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Acumulación de Errores 

L AS últimas novedades acaecidas en el cam­
po escolar y originadas en el seno de su 

más alto cuerpo director, de las que nuestros 
lectores hallarán la información respectiva en la 
sección correspondiente de la revista, en este 
mismo número, alejan cada vez con mayor in­
t ensidad la esperanza 

que existían entre muchas escuelas y los respec­
tivos vecindarios y, en suma, aventa el concurso 
espiritual y material que buena parte del pueblo 
brindaba espontáneamente a las escuelas para en­
cargarse él, en forma exclusiva y directa, de las 
tareas que cumplían con muy buen éxito las so-

y las posibilidades de 
que la obra r ealizada 
por aquel cuerpo asu­
ma el tono sereno y el 
nivel de eficiencia con 
los que nosotros que­
rríamos verla caracte­
r izada. 

Entrañan esas nove­
dades, sin lugar a du­
ela . , evidentes errores 
que vi enen a sumarse 
a la ya larga nómina 
de los que llevan pro­
ducidos las actuales au­
toridades de nuestra 
enseñauza primaria na­
cional. Porque grandes 
y g-raves errores son, 
sin atenuantes de espe­
cie alguna, los recien­
tes acuerdos tomados 
por el Consejo Nacio­
nal de Educación r es­
pecto a los dos impor­
tantes asuntos _por él 
r esueltos en estos últi­
mos días. 

Por el primero de di-
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ciedades cooperadoras, 
recargando sin ningu­
na necesidad la ya di­
fícil economía de la r e­
partición. 

Por la segunda de 
sus resoluciones, el Con­
sejo insiste en mante­
ner su inconsistente e 
indefendible criterio so­
bre el '' texto único'' 
de lectura, así como in­
tenta r esucitar a aque­
lla comisión de técni­
cos que, muerta al na­
cer, debía proyectar -
hace de ello más de un 
año - las bases y el 
reglamento para un 
pretendido concurso de 
" texto único ", con el 
que todos los maestros 
de todo el país deberán 
enseñar a leer en nues­
tras escuelas, conforme 
con la nueva doctrina 
técnica que el Consejo 
quiere a todo trance 
imponer como la mejor, 
como la única capaz 

ehos acuerdos - primero en el orden cronológico 
de su sa nción - , el Consejo rechaza el auxilio 
que en sus funciones importaba la acción que des­
arrollaban las sociedades cooperad.oras ' escolares 
existentes hasta hoy, las barre de las escuelas, 
menosprecia su obra y anuncia tomar para sí 
cuanto ellas hacían, las suplanta por llamadas 
comisiones vecinales que nada útil tendrán que 
efectuar después de haberse implantado - por 
1o menos en teoría - el ''refrigerio'' y la provi­
sión de ropa y calzado a los alumnos pobres por 
eonducto oficial, rompe el vínculo y la armonía 

de liberarnos de la existencia de los malos textos 
ardorosamente fustigados hace algún tiempo por 
el funcionario que ocupa la presidencia de aque­
lla entidad. 

Ambos yerros formidables, cometidos con me­
nos de un mes de intervalo entre sí, han veni­
do a agregarse a los muchos acumulados con an­
terioridad por el mismo Consejo Nacional de Edu­
cación, en los varios órdenes de sus complejas 
actividades. No han constituído suficiente obs­
táculo para evitarlos, ni han tenido la fortuna 
de ahorrárnoslos, las dos excelentes iniciativas 
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que, parecería irrisión, se presentaron con toda 
oportunidad al Consejo, surgidas en su propio 
seno, y que estudiaban con inteligencia las sen­
das cuestiones, propiciando con notorio acierto, 
en cada caso, resoluciones harto plausibles. 

Porque tal es el raro cuadro clínico del fenó­
meno que, no sin cierto asombro, nos ha sido da­
do observar en la emergencia. En ambos casos, 
según podrá corroborarlo el lector al analizar las 
piezas que encontrará en este número y en el pre­
cedente, tuvo el Consejo a su disposición, para 
r esolver cada uno de aquellos dos asuntos, pro­
yectos opuestos en eficiencia ; y en ambos casos, 
costaría creerlo ni no lo viésemos, la corporación 
adoptó los malos y desechó los que, más que acep­
tables, eran muy buenos, realmente benéficos al 
propósito que los animaba. 

Quien estuviese ajeno a los acontecimientos 
que se producen en el campo de nuestro organis­
mo escolar, o bien ausente de la r ealidad que en 
éste se vive, quedaría perplejo ante las constan­
cias que la tal realidad nos ofrece.- Preguntaría­
se, lleno de zozobra, si es su mente la obscurecida 
o claudicante hasta el punto de ver las cosas pre­
cisamente al revés de cómo las ve el Consejo Na­
cional, o si verdaderamente es éste el cegado en 
su miraje y errado por completo en la aprecia­
ción de los problemas afrontados. 

Y a fe que la duda de nuestro hipotético per­
sonaje estaría justificada, tanto más justificada 
y honda cuanto más avanzara en el cotejo de la 
obra que aquél lleva hecha con la$ necesidades 
de la enseñanza primaria del país. Que tan 
larga va siendo la serie de errores cometidos y 
tan grande el volumen de los que están acumu­
lándose día tras día. 

Es que falta, en la labor del Consejo Nacional 
de Educación, la cautela, el estudio meditado de 
los asuntos que requieren la atención del cuerpo 
y que deben ser r esueltos por él. Se ha roto, en 
el trabajo que allí se realiza, el juego natural de 
los resortes normales en toda administración bien 
organizada; no intervienen, en las tareas de la 
dirección escolar, los agentes que, sea en su ca­
rácter de asesores legítimos, sea en el de elemen­
tos de contralor y ajuste, debieran colaborar y 
estar presentes, ocupando su sitio, cada vez que 
sus servicios fueren necesarios. Por no existir esa 
vinculación de elementos coadyuvantes, esa ar­
monía en las funciones particulares de cada uno, 
el organismo falla, y falla a cada instante. Sólo 
así puede explicarse tanto error acumulado, tan­
ta desviación como señala el trabajo que hace el 
Consejo Nacional de Educación. 

Si existiese aquel ajuste de funciones aludido, 
es evidente que los errores podrían reducirse en 
apreciable proporción. No se resolvería, por ejem­
plo, abonar más de cuatro mil pesos mensuales 
por una casa destinada a albergar a doscientos 
alumnos, como se ha resuelto acerca de la futura 
escuela para niños r etardados, ya que las oficinas 
técnicas y la comisión superior correspondiente 
arbitrarían la manera de aminorar a términos 
discretos y razonables el alquiler pretendido. Del 
mismo modo, nos parece improbable que, median­
te un trámite normal, llegase a pagarse un mil 
quinientos pesos mensuales por una casa desti­
nada a escuela de nuevo tipo, aunque ella esté 
ubicada en la A venida .Alvear, o dos mil sete­
cientos cincuenta pesos por mes para un local 
en el que funcionarán los talleres de la r eparti­
ción. Y así como en materia de gastos, de cual­
quier naturaleza y monto, se impone la interven­
ción de las oficinas responsables de cualquier 
error, también se r equiere, quizá con mayor mo­
tivo, que las otras encargadas de los asuntos téc­
nicos asuman la intervención y r esponsabilidad 
que les incumbe en la gestación de las resolu­
ciones del Consejo. 

Aunque el Consejo Nacional de Educación es­
tuviese constituído con personas idón eas en la 
enseñanza, con técnicos de la educación prima­
ria, sería igualmente imprescindible aquella co­
laboración indicada de las dependencias, cuyos 
j efes no han de servir solamente para ejecutar 
como autómatas la voluntad del Consejo, sino 
que, por encima de éso, deben ser los naturales 
auxiliares de éste en conjunto y de sus miembros 
por separado. De lo contrario, no valdría la pena 
mantener una burocracia tan frondosa y con tan­
tas jerarquías como es la del Consejo Nacional 
de Educación. 

Mientras no participe el acúial Consejo de 
este criterio que dejamos esbozado, imposible le 
será evitar la comisión de los errores, de mayor 
o meno1; magnitud, en que incurre con demasia­
da frecuencia. Si no le basta contar en su seno, 
para evitarlos, con un vocal que se distingue - el 
único - como buen conocedor de los problemas 
escolares, ¿ por qué ha de continirnr apartándose 
de sus asesores y colaboradores propios 1 Aun 
cuando a la postre desechase sus informes y dic­
támenes, cual ocurre con los buenos proyectos 
del referido vocal, nunca estaría de más que el 
Consejo conociese en cada caso la opinión de esos 
asesores que al presente mantiene en completa. 
ociosidad. Así, al menos, se estudiarían los asun­
tos por quienes deben estudiarlos. 
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Cruzadas en el Reino de la Educación 
POR 

BÉATRICE f.NSOR 

Tradu ci mos c1e "Pour !'Ere No1ivelle" 11,ú1nero de octubre ppdo., el cliscurso pronmiciado por la señora Ensor 
en lct sesión inaugural del último congreso de la Liga de la Nileva Eclucación, celebrado en Dinamarca 

en agosto del año inmediato anterior. 

M UCHAS yeces, en esta vasta sala del castillo 
de Kronborg, los Crnzados de la ant igüedad 

debieron reunirse ; muchas veces, los defensores de 
la libertad danesa se r eunieron en él para conside­
rar la seguridad ele su nación. E s una hermosa cosa 
qne dos mil representa ntes ele cuarenta y tres países 
se hayan reunido dentro de sus muros, con un espí­
r itu, no ele simple internacionalismo, sino también 
de supc1:na ciona lismo, pues la educación debe ser 
considerada corno por aniba de las dif erencias na­
cionales. 

E s confortante c1ue el primer gran congreso que 
tiene luga r en e::;te palacio esté compuesto por educa­
dores, pues e,; por medio ele los maestros de las 
divc r::;as naciones, y asimismo por los niños de todo 
el m11nclo, que los fines de la Sociedad de las Nacio­
nes se potlrán r ealizar. E s confortante que, por es­
to::; mi les ele maestros, sean los oclucaclores los "pion­
nicr:;' ', Yenladeros cruzados, que se reúnan aquí al 
J)re::;entc. 

:Mis colega ,; os han presentado los tres elementos 
esenciales de este Congreso : 

l . En primer lugar y por sobre todo, el espíritu 
ele la Liga, que permite elevarnos por encima ele las 
banera::; nacionales, de creencias, ele sexo, de polí­
t ica, de método y de sistema, en una r elación común 
de la Yerdad. 

2. El e:;tudio más completo ele la psicología mo­
den1a que nos permite liberarnos y conocer mejor 
las nccesiclacles individuales ele los diferentes tipos 
ele niños. 

3. Discusión r eferida a la adaptación ele los pro­
grama::; a la nueva era, adaptación que debe entra­
fiar como consecuencia la r eforma de los exámenes. 
E l Dr. I-Iarolcl Rugg, avanzado en materia ele estu­
dios so bre programas, nos ayudará aquí eficazmente. 
, Por rn i parte, en e. ta sesión de apertur a, me pro­
pongo esbozar nuestro movimiento, para lo que adop­
taré una terminología concordante con el simbolismo 

• de este palacio. 
En efecto, en cada época ha habido cruzadas en 

favor ele la educación. Los visionarios han entrevis­
to siempre las tendencias de la evolución y han ins­
pirado y ,·ivificado las trasformaciones pr ácticas 
necesarias a cada nueva generación. 

E s necesario tener siempre presente que toda evo­
lución es una triada compuesta ele vida, forma y r e­
laciones existentes entre ellas. Por eso es que siem­
pre hemos contado con personas cuyo rol especial 
consiste en dar los impulsos creadores y con otras 
que t ienen por función la ele indicar las fo r mas por 
las cuales puede manifestarse la vida. 

Primera Cruzada. - Fundación de las primeras es­
cuelas nuevas-

La primera Cruzada de nuestro movimiento elat a 
ele hace treinta años : los precursores, tales como 
Parker, Redcl ie, Lietz, Baclley y Demolins, fundaron 
escuelas nuevas porque estaban descontentos ele la 
educación cor r iente. Sus escuelas privadas no estu­
vier on sometidas al contralor del Estado; se carac­
terizaron por una educación activa y dinámica, no 
pasiva y estática. E llas crearon para el niño un am­
biente donde- éste pudo desarrollarse espontánea y 
alegremente, y contribuyeron largamente a las re­
formas introducidas luego en la instrucción pública. 
Se las puede considerar como los laboratorios ele la 
nueva educación. En el curso ele los úl t imos diez 
años, esas escuelas se han multiplicado rápidamente 
y nosotros nos encontramos frente al hecho ele ver 
el término de ' ' nuevas ' ' aplicado a escuelas que han 
adoptado las forma .- exteriores sin poseer el espíritu 
verdadero. 

Desgraciadamente, gran número de esas escuelas 
nuevas luchan con dificultades financieras que les 
impiden contar con profesores en número suficien­
te par a r eunir el material necesario al establecimien­
to de una ciencia de la educación. 

Segunda Cruzada. - Nuevas tendencias en psicolo­
gía y filosofía-

Puede decirse que estas tendencias provienen ele 
las diferentes corrientes del pensamiento, nacidas 
de pensadores como Gruncltvig, Dewey, Decroly, 
Freud, J ung, l\fontessori, Parkhurst, Thornclike y 
muchos otros. E stos, cada uno por su parte, han con­
trihuíclo a la formación de una fi losofía, ele una psi­
cología y de una ciencia precisa de la educación. 
Nosotros estamos particularmente favorecidos al con­
tar aquí con algunas de estas graneles per sonalidades. 

Tercera cruzada. - Reformas en las escuelas del Es­
tado y en la instrucción pública--

Las primera y segunda Cruzadas tuvieron por r e­
;;ul taclo conseguir que numerosos maestros ele las es­
cuelas públicas renovaran su t r abajo, y en muchos 
países son ellos los que enseñaron la vía a seguir a 
sus colegas. Las distintas corrientes emanadas ele 
las diversas escuelas ideológicas han cambiado en­
tre tanto, imperceptible y radicalmente, la conducta 
general frente al niño, la or ientación hacia una di­
rección enteramente nueva. Se puede ello advertir 
i.obr e todo en Estados Unidos, donde la influencia 
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de Dewey se ha hecho sentir en todos los dominios 
de la educación. Es de interés especial hacer notar 
que en las comunas o países que reorganizan sus sis­
temas de educación, lo hacen sobre bases completa­
mente nuevas. Viena, Hamburgo, Polonia, Rusia y 
Turquía son ejemplos evidentes. 

Cuarta Cruzada. - Fundación de nuestra Liga-

Sin responder a ningún otro método previo, a nin­
gún sistema particular; sin limitarse a ningún pun­
to de vista ni la exclusión de ningún otro, nuestra 
Liga se ha esforzado por extraer lo que hay de ver­
dadero en cada punto de vista y permanecer siem­
pre abierta y preparada. 

Durante los diez años anteriores que constituyen 
la primera fase de su actividad, la Liga ha trabaja­
do por un doble objeto. En primer lugar, ha pl'O­
cediclo a animar el movimiento de la nueva educación 
de acuerclo con los idealistas y los '' pionniers ''. Ha 
puesto, así, en contacto: 

a) A los "pionniers" que trabajaban aislados en 
un dominio especial de la nueva educación; 

b) A los '' pionniers'' de diferentes países; 
c) A los padres y los maestros ; 
d) A las diversas corrientes y escuelas de pen­

samiento referidas a la reforma ele la educación. 
En segundo lugar, la Liga se ha ocupado ele la 

propaganda y, mientras al principio las autorida­
des la observaban con ojo prevenido, ha siclo entre­
tanto considerada como colocada a la vanguardia de 
la educación, pareciendo entrar ahora en una segun­
da fase ele su actividad. 

Quinta Cruzada. - Extensión del campo de activi­
dad. Nuevas -Cruzadas a emprender en el presen­
te y en el futuro-

La Liga está, de tal modo, en el punto de empren­
der una quinta Cruzada, en la que su trabajo con­
sistirá en extender su campo ele acción a fin ele res­
ponder a las exigencias de un organismo en rápido 
crecimiento. Con este propósito, se hace necesaria 
una reorganización, la cual, al permitirle moverse en 
un campo mucho más vasto, conservará sin embar­
go el espíritu que tuvo en su origen el movimiento 
mundial en los dominios de la educación, en el que 
estará siempre al frente una vanguardia que, perma­
neciendo libre del contralor oficial, será suficiente­
mente importante para que su concurso sea aprove­
chado por las autoridades. 

La impresión general es que la Liga para la Nue­
va Educación tiene una función a realizar que se 
distingue en absoluto de la que corresponde a la 
F ederación Internacional ele las Asociaciones peda­
gógicas y al Bureau International el 'Eclucation. 

Sexta Cruzada. - Hacia una filosofía y una ciencia 
de la educación del siglo XX-

Hemos dado intencionalmente a este Congreso 
un programa vasto y var iado con la espe1·anza que 
él resultará una imagen lo más completa y posible 
del movimiento actual. . 

La sexta Cruzada tendrá por finalidad la de apro­
vechar las contribuciones ele cada doctrina, ele cada 

sistema, de cada método para el movimiento ele la. 
nueva educación, y la de fundir esos factores en 
una filosofía y una ciencia ele la educación adapta­
das a los anhelos del niño del siglo XX. 

Debemos guardarnos de ·, accptar alguna ele las nue­
vas ideas como un dogma. Debemos guardarnos, en 
nuestro estudio del niño, de su tipo y de su carác­
ter individual, de pretender establecer la vía que 
tal o cual tipo de niño debe seguir. Debemos dar­
nos cuenta y estar siempre prevenidos de que, en el 
curso ele la evolución humana, cada generación lle­
va en sí una posibilidad ele progreso en estado po­
tencial, de suerte que la generación anterior no tiene 
derecho de imponer al niño justamente sus ideas 
nuevas. Nuestra función es la de procurar al niño 
un ambiente saludable, permitil'le responrlcr a la exi­
gencia de su impulso vital interior, guiarlo por la 
vía que librará sus fuerzas de la manera más com­
pleta posible. "Un niñito los conducirá". Nuestra 
fi losofía, nuestra ciencia y nuestro método deben 
ser dinámicos. Aunque se acepten compromisos 
transitorios por los cuales se siguen los Yiejos pro­
gramas ele enseñanza . que preparan para los exá­
menes del presente, se debe encaminar hacia una 
r ealización de más en más completa de las reformas 
radicales necesarias. 

Séptima Cruzada. - Reforma ele los programas y 
de los exámenes-

Será éste el ataque a dos dragones formidables 
que nos cierran el camino del progreso en las escuelas 
del Estado, particularmente en las secundarias, dra­
gones que se llaman Programas y Exámenes. Co­
rresponde a nosotros vencer los. A este r especto, la 
Liga ha puesto esas dos importantes cuestiones en 
el primer plano de su programa. 

Octava Cruzada. - Equilibrio, cualidad esencial-

En toda esta labor debemos advertir que una de 
las cualidades esenciales, en nuestra función de 
avanzadas, es el equilibrio. Para seguir la línea de la 
nueva educación es necesario tener segura estabili­
dad y -marchar con los ojos fijos en la verdad que 
encontremos delante nuestl'O. Nuestro r ecto sende­
l'O pasa : 

r Entre los que pregonan la expresión creadora 
y espontánea ele sí mismos y se resisten a toda for­
ma ele organización, y los que se ufanan de técni-

Antonio Mas 
Escribano Nacional 

MAIPÚ 231 
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<eas y fines a obtener y j uzgan po r el barniz ele r e­
~ ul taclos escolar es aparentes. 

2'' En t r e los que consideran que la capacidad in­
mata del niño debe abrirse como se abren los boto­
n es de las flor es y los que, par t iendo del análisis, 
-<lel estudio ele t ipos, de la medid a ele capacidades 
-e inteligencias, y aún de las emociones, a fuerza de 
e studiar las partes, pierden de vista el todo. 

3• Entr e los que propician la libertad sin límites 
:s sin sugest iones del ad ulto, al punto que no distin­
,g uen la libertad individual profunda de los modos 
-exterior es de la expresión espontánea, y de los que 
.no creen que el autoritarismo y la obediencia ciega 
-eonducen a defor maciones gr aves. 

4• Entre los qu e patrocinan un método, un sistema 
,o un plan que t ienen un rigor equivalente al ele los 
_partidarios de los siste mas ant iguos y los qu e los con-
0d enan por no ir al fonrlo ele las cosas porque aqué­
llos no con ·t i tuyen sino un nuevo medio de presen­
tar el antiguo programa, pues los métodos renova­
,dos constit uyen la primera etapa en la vida de la li­
beración de la escuela. 

5• En t re los que, en su entu$iasmo por el interna­
,cionalismo, olvidan qu e no se puede ser buen ciurla­
,dano del mundo si no se es buen ciudadano de su 
pueblo y de su país, y los que su nacionalismo los 
,torna ciegos para la fra ternidad humana. 

6'' Entre los idealistas extremos, de los que tcne­
·mos cier ta neefsidad en nuestro movimiento para 
,evitar que éste se inmovilice, y las asociaciones pc­
,dagógicas or todoxas de las que es esencial conquis­
·ta r la simpat ía y la aprobación sin dar motivo a 
-s us miembro,; más conservad ores pa ra ser obstáculos 
.-a n uest ro desarrollo. 

Vemos así que nuestra Liga está abierta a t'odos 
y que nosotros nos encontra mos ligados unos a otros, 
JlO ·como los miembros de un partido cerrado, sino 
.:como buscador es de la verdarl. Nuestro esfuerzo 
,consiste en ad aptar la educación a las necesidades 
m odernas; no pretendemos haber descubierto una 
::n ueva educación. Creemos en la evolución, no en la 
·revolución . 

.Novena Cruzada. - Es necesario adaptar las perso­
nalidades a las nuevas necesidades de nuestra 
época. 

Una Cruzada impor ta nte es la adaptación de n ues­
-;tras propias personalidades y de nuest ras energías 
.a una época ele maquinismo ; los viaj es, el t elégra­
fo, la telegraf ía sin hi los, los aviones, no han acele­
Tado solamente la vida de una manera consider able : 
1ian hecho penetr ar el mundo entero en nuestra con­
•eiencia. Aprendemos a vivir exteriormente de un a 
E aner a bastan te más rápida y es t an gr ande el deseo 
,d e llenar nuestra vida de tantas cosas y nuestro es­
:píritu de tantos pensamientos que corremos el ries­
¡go de exteriorizarnos en forma perdur able. Debe-
711os dila tar nuestra conciencia, intensificar nuest ra 
-vida exterior y tener siempre en reser va nuest ro yo 
:más ínt imo para hacer lugar a las exigencias ele 
:nuestra época. En nuestro movimiento de educa­
,ción nueva debemos darnos cuenta que nosotros no 
podemos ser fuertes si nuestro cent ro ele gravedad 
mo es fi rme, si . no poseemos calma y armonía, si 

acordamos nuestra pequeña conciencia personal con 
la gran Inconciencia. Sólo así podemos ayudar al 
niño a adaptarse y controlar sus energías íntimas 
y enseñarle a crear r eservas de fuerza y de armo­
nía a fin de que él pueda sopor tar la t ensión de 
nuestro mundo moderno. 

Décima Cruzada. - Preparación de los educadores-

E sta significa un cambio t ota l en la preparación 
de los educadores. El principio y el fin de todo dis­
curso sobre la educación debe llevarnos a este su­
jeto : la per sonalidad del maestro . 

Nosotros no podemos dar libertad a otros si no 
somos, nosotros mismos, psicológicamente libres. De­
bemos evitar el levantamiento ele las barreras que 
separan a las personaliclacles humanas, bien que la 
t erminología técnica moderna, por un sabio artifi­
cio, las distingue entr e sí. En nuestr a condición 
de maestros, nuestro deber consist e en liber ar y nu­
t rir las fu erzas divinas que hay en el niño, de t al 
manera que, poseyendo en sí la energía llegue a 
desear la supremacía del espíritu más que la ele la 
n~ateria, y que, maestro de su propia a lma, avance 
sm temor es en el mundo, consciente de la divinidad 
que él lleva en • sí. 

Cuando este Congreso concluya y aquel período d e 
inspiración quede detrás nuestr o, cada uno de nos­
otros r etomará el sendero que se le haya impuesto 
sin olvidarse de San Graal. 

[Aff DH( H IU ARRll 
P O R 

P EDRO B. FRANCO 

y CESÁREO RODRÍGUEZ 

Poes ías, Descripciones, Leyendas , Discursos, 
Fábulas, Pensamientos y Refranes. 

De gran utilidad para clases especiales 
y la Fiesta del Arbol. 

1 PRECIO : $ 2 .50 el ejemplar 1 

En 1Jenta en nuestra A dministración 
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Luminosas Instrucciones de un Inspector .Seccional 
POR 

HuGo 

N. O es posible que LA OBRA - la prestigiosa 
revista cultural y docente metropolitana -

guarde silencio ante el movimiento pedagógico que 
en la actualidad se opera en uno de nuestros dis­
tritos escolares, y que tiene como portaestandarte 
a un joven Inspector de los de reciente exaltación. 

Es por el motivo apuntado, señor Director, que 
recurro a usted, para que por intermedio de su 
1·evista, que ha llegado a proyectar su acción por 
toda la extensión de nuestro territorio, lleve tam­
bién a todos los maestros las inquietudes y zozobra,; 
espirituales de que es presa un encumbrado maestro 
que, desde la cima de la Inspección, sufre el vértig·o 
de la inquietud no contenida. 

Y ahora, temeroso y cohibido ante la frialdad 
marmórea de mi palabra, desaparezco de estas cuar­
tillas para que hable a los maestros de la República 
el raFo personaje que, por fortuna, muy a tiempo ha 
vuelto por los prestigios de la Inspección Técnica, 
justamente cuando comenzábamos a vislumbrar, ca­
si, su muy próxima bancarrota. 

Por circular que no tiene desperdicio y que se ini­
cia eon esta introducción: "Tengo el agrado de re­
mitirles las instrucciones de la Inspección Técnica 
ADJUNTA para pasar al libro de circulares y con­
ferencias", se dirige este señor Inspector ADJUNTO 
a los directores que t ienen la rara ventura de reci­
bir la luz de su saber, para transmitirles las si­
guientes instrucciones ( ~), que transcribo textual 
y. . . (¡oh, si pudiera¡ ) fotográficamente. 

Después de una enunciación de tema, dice: 
"En los últ imos días de cada mes se deberá to­

mar una prueba mensual para comprobar el grado 
de aprovechamiento de los alumnos en forma de no 
alterar los horarios es decir en clase de compro­
bación; versarán dichas pruebas sobre Aritmética, 
Geometría, Castellano, Lectura y :Materias Varias 
(así: con mayúscula) en los grados superiores y 
Aritmética y Esc1·itura en los gTRclos inferiores. 

"Estos ( es decir: los pruebas o los comprobacio­
nes ) ser.ín corregidos y clasificados y al ordenarlos 
se les colocará una CARÁTULA donde llevarán un 
resúmen ( con acento) en · 1a forma siguiente : grado, 
examen del mes, asignatura, inscriptos, presentes, 
ausentes suficientes e insuficientes y tanto por cien­
to de CADA UNO" ( !). 

'' Estos exámenes ( ascendieron de categoría los 
comprobaciones que no debían '' alterar el normal 
funcionamiento de las clases") serán archivados en 
la Dirección y el r esumen pasado al cuaderno ele 
elementos de juicio a reunirse de cada maestro y 
así se tendrá un elemento más para comprobar la 
marcha que sigue la enseñanza en cada grado". 

(El divorcio del Sr. Inspector con las r eglas de 
puntuación, que ya en los párrafos transcriptos se 
advierte, es mucho más profundo en los que siguen. 
Véase, a continuación, las ideas modernas sobre ele­
mentos ele juicio para calificar matemáticamente 
sin la menor sombra de duda a un maestro). 

MOR IS 

"En este cuaderno (se r efiere al de elemento de­
juicio) que ·e ha recomendado en la conferencia ( !)• 
1·ealizada el día 21 ele Febrero se incluirá todo ele­
mento que sil'va para dar una idea bien marcada de­
la labor r ealizada EN cada maestro durante el año, 
escolar como ser las críticas ele las clases. observa­
das por los señores directores o Yiceclir ecto1·es las. 
iniciativas tomadas por el maestro, las observacio­
nes hechas por la Superioridad, la dedicación a la. 
labor diaria etc ; todas estas notas se le dar.i vista, 
a los interesados (¡hermosa construcción!) y se ser­
virán estos (sin acento) notifica1:se y así una vez: 
llegado el final ele la jomada del año escolar se su­
marán todos estos datos y SERÁ el fiel reflejo de­
la labor r ealizada por cada maestro durante el cur­
so escolar que fuese y en tonces todo ESO Ie servirá, 
a los señores directores para LABRAR el concepto, 
profesional del personal bajo sus órdenes sin el me­
nor temor de equivocarse porque es tá basado en, 
una abundante colección de material seriamente re­
copilado al través ele todas las tar eas realizadas por­
el interesado. Llegado un desacuerdo podrán- en es­
ta forma los seño_res directores comprobar ma;terial­
mente las causas que los han cond ucido a (far sw 
fallo en la forma determinada". (Del pánaio trans­
cripto, no solamente hemos de recoger los maestros. 
las sabias enseñanzas que en él flotan, . ino tam­
bién la ventaja que 1·esultaría ele su aplicación en, 
una clase ele lectura, como ejercicio ele lectura sim 
respirar; Se ocupa luego de b c-lasific-aciún; ele los 
alumnos, y lo hace en la forma que sigue, en eli 
lenguaje culto y la correcta construcción que cuadra, 
a la función ele un maestro de maestros)·. 

"En cuanto a fa clasificación de tos al'tmmos se· 
procederá en la mi ·ma forma que· el año anterior-­
ele primero inferior a qu into grado pero n:o ya eru 
sexto grado que el Honorable Consejo ha mocTifica­
do (primera noticia : nadie sabía que el Honorabl~ 
Consejo había modificado el sexto gra,do), en• la fo1·­
ma siguiente : se hará numéricamente de O a, 10, cuyo• 
valor será O reprobado, 1, 2 y 3 aplazado 4 y 5 re­
gular, 6 y 7 bueno, 8 y 9' distinguido y 10· sobresa­
liente debiendo hacerse ÉSTA (¿ a: quién• reempla­
imrá E STA 7) por grupos ele materia,; afines: Cas­
t ellano, Historia y Geografía; Matemáticas, Cien­
cias Naturales e Instrueción Moral y Cívica; que­
dando siempre prohibido toda leyenda en fa libreta. 
de clasificaciones''. 

Habla luego ele los cuadernos de tópicos y dice all 
respecto que no ele ben ser '' simples anotadores de­
temas sino que se anot en todo.- los puntos a tratar-­
de dichos temas así del desarrollo da:do a la ense­
fianza de un tema dado es decir que se hagan ele una, 
forma analítica y no SINTETICAl\fENTE. anotando, 
en ELLA (ben qué ella 'l ¿ o en la FOR~:LA 'l ¿ o en la. 
cuadernos de tópicos?-:) la ho1·a, asignatura,, temas a, 

tratarse, ilustraciones, t ipos de cla:se, ejercicios a 
aplicarse, observaciones. Estos cuadernos se harán, 
diariamente y se entregal'á:n 10 minutos aJ1tes (& n:ii 
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ttmo más, señor Inspector'/) de la entrada a clase". 
En cuanto a los ejercicios, el señor Inspector 

. ADJUNTO ordena que '' deberá concordar el número 
,del ejercicio con el del _ cuaderno ele tópicos y con 
,el de deberes ele los alumnos" ( vale decir - según 
,esa dialéctica - que el cuaderno de tópicos debe 
llevar un número y que este número debe ser el 
·mismo que corresponde al cuaderno ele! niño, y que 
,-ambos deben concordar con el n• del ejercicio ... 
Muy bien. . . pero. . . ¡ dificilillo el encaje de esas 
,tres piezas ! ) . 

Pero donde la luminosidad intelectual ele este se­
·íior Inspector ADJUNTO adquiere verdaderos con­
·tornos ele resplandor ele hoguera cerebral, es en lo 
.que sigue, donde nos despeja con claridad meridiana 
la incógnita que para algunos maestros significaban 

1]as ESCUELAS DE NUEVO TIPO. Le damos, pues, 
fa palabra al señor Inspector: 

'' En cuanto a la enseñanza implantada en el país 
- dice con todo desenfado - es UNA SOLA. (punto 
y seguido). LA PRIMARIA ( ! ) dada por las e, -
-<J uelas comunes, al aire libre, de adultos, de nue­
vo tipo. 

"Esta última -surgió el año pasado y como es una 
:innovación del Honorable Consejo Nacional ha lle­
vado a ciertos hogares y a algunos educadores eier-
1ta intranquilidad porque creen unos (los hogares) 
,que sus hijos son enviados a una escuela de menor 
,categoría que no se les enseña y OTRO (algunos 
-educadores) que se les despoja de sus escuelas y 
:a lumnos ncro .no comprenden (ni los hogares ni 108 

,educadores ) que es una simple cuestión de nombre • 
-por que la escuela de nuevo tipo no es NI MAS NI 
~MENOS que una escuela primaria QUE SE IMPAR­
'TE DICHA ENSEÑANZA (una hermosa constrnc­
-ción) de 1' a 3er. grado, actualmente y que surg«:: 
,·ele una serie de críticas a nuestros programas ac­
ttuales que son DEMASIADOS cient.íficos y que el 
11iño sale de la escuela preparado mny científica-
1nenLe no sabe orientarse en la nueva ruta a que 
•está destinado en esta vida y muchos creen que 
,convertirse en un obrero es rebajar su personali­
,dad y VEMOS COMO TODOS QUIEREN SER 
-UNA CARGA DEL PRESUPUESTO NACIONAL " . 
(¡He dicho!). 

' ' Contemplando las críticas ele los programas -
,continúa - las condiciones del país lleno de ma­
·terias primas, y careciendo de industria y la for­
ma práctica que se imparte la enseñanza en Norte• 
.A.:mérica. (¡qué erudición !) el Sr. Presidente del 
•Consejo Nacional de Educación introdujo en los 
programas a ensayarse una part" práctica o de ma­
,nualidades aplicables a cada región dond e se im­
·parta la enseñanza y como a las escuelas • donck 
s e practica dicha enseñanza debían BAUTIZARLAS 
CON UN NOMBRE SE ACORDARON ( el Sr. Prr­
sidente del H . Consejo Nacional) QUE COMO EN 
ELLAS SE PONí.AN EN USO UN NUEVO TIPO 
DE ENSEÑANZA SE LE DIERA EL NOMBRE 
'DE ESCUELAS DE NUEVO TIPO" ( !) ¡Pero es 
-0laro ! Nada. más sencillo: Si una escuela de nuevo 
-tipo no es "NI MÁS NI MENOS" que una escuela 
primaria en la. que se aplica. una "ENSEÑANZA 
DE NUEVO TIPO", ¡, con qué otro nombre podría 
"'BAUTIZÁRSELA" que no fuera el de "ES­
-CUELA DE NUEVO TIPO"I/ Es que "CIERTOS 

HOGARES y ALGUNOS EDUCADORES, NO cmr­
PRENDEN QUE ES UNA SIMPLE CUESTION 
DE NOMBRES" . 

Y si esta. cuestión - que es de suyo tan cla1·a co­
mo la luz del día - no satisficiera la chatez cel'C'bral 
del maestro, el señor Inspector ADJUNTO ofrece a 
CIERTOS HOGARES Y A ALGUNOS EDUCADO­
RES, una brillante oportunidad para salvar la me­
nor sombra. de duda, en el siguiente párrafo: 

"Los programas puestos en vigor en estas escue­
las son los mismos que en las primarias como po­
drían Vds. observar EN ESTE PROSPECTO QlJE 
TENGO SOBRE EL ESCRITORIO donde la ense­
ñanza de la Lectura, Escritura, Lenguaje, , Aritmé­
rica y Geometría no va.rían en nada CON los nues­
tros el de Historia sufre una modificación''. . . y 
etc. etc. etc. Ya lo saben los maestros argentinos : 
EN EL PROSPECTO QUE EL SEÑOR INSPEC­
TOR ADJUNTO TIENE EN SU ESCRITORIO, 
LOS PROGRAMAS DE LAS ESCUELAS DE NUE­
VO TIPO NO VARÍAN EN NADA CON LOS 
NUESTROS". Lu_ego, el Sr. Presidente del H. Con­
sejo nos ha. engañado miserablemente cuando, en In ,; 

considerandos que precedieron al decreto de creación· 
de estas escuelas, nos hablaba de NUEVOS ORGA­
NISMOS. ¡, De dónde NUEVOS ORGANISMOS, 
cuando no son NI MAS NI MENOS que vulgares• 
y silvestres escuelas primarias ? 

Finalmente, el señor Inspector termina sus lumi­
nosa: instrucciones con el siguiente párrafo, c¡nc 
es como una clarinada que resuena en la media 
noche de la ignorancia: 

'' Así acostumbraremos al niño a iniciarse en la 
vida porque el salir de la escuela no se siente brns­
camente TRANSPLANTADO a la realidad es ne­
cesario que llegue a ELLA (¿ a la realidad~) con 
una base, adaptarse a. su medio social sin la amar­
g1na de considerarse el trabajo como una dura 
necesidad impuesta'' . 

H e aquí las " luminosas instrucciones de nn Ins­
pector seccional'' qne se anuncian en el epígrafe. 
Cedemos ahora la pa labra a.l Sr. Presidente del H. 
Consejo Nacional, a quién Yan dirigidos los dos prin­
cipales cargos que sin eufemismos hace el señor Ins­
pector, cuando declara: 

l" ' ' Corno las escuelas ,1e nueYo tipo son una ini­
cia.ti va del Honorable Consejo Nacional, ellas han 
llevado la intranquilidad a hogares y educadores ",. 
(lo que, traducido al lenguaje popular, significa que 
es suficiente que una iniciativa tenga origen en el 
H. Consejo, para sembrar la zozobra y el espanto en 
propios y extraifos. ¡ Otra. cosa muy distinta hubiera 
sido si la iniciativa hubie:;e tenido su génesis en 
el señor Inspector adjunto!) ; • 

2'' Que las e~cuela,; de nuevo tipo no son tales 
ORGANISMOS NUEVOS, como nos lo asegurara 
el señor Presidente, sino que ellas son NI MÁS NI 
MENOS organizaciones del tipo común. 

Con lo expuesto, comprenderá el señor Director 
de LA OBR,A el ardor ele mis deseos para que, por · 
intermedio de su difudida y autorizada revista, re­
ciban los maestros argentinos las sabias orienta­
ciones que surgen de este trabajo. 

Buenos Aires, junio de 1930. • .. .1.' -



La Escuela Pedagógica 
POR 

PEDRO w. BUSTOS 

La tscuela -tr-adicional • es la cárcel donde van a morir niuchos im.pu,lsos gc11c rosos y a ahogarse m iteli as 
mentalidades ... Es abstra-0ta frente a la vida y perjudicial fre,ite a la concordi<t lw111m1a. L a 

escuela nueva, activa y concreta, parte de la vida y se desenvuelve en ella . .. P. w. H. 

PARA los que abandonar las aulas de la Escue­
la Normal no fué más que la iniciación de nue­

Yos ciclos de intensificación cultural, las doctrinas 
pedagógicas contemporáneas no constituyen un mis­
terio. 

Los cerebros más potentes de la humanidad actual 
c:stán consagrados a las nuevas corrientes educacio­
nales que marchan al unísono con el desenvolvi­
miento científico y filosófico de nuestro siglo. La 
herencia del mundo medioeval está. cayendo en un 
abismo sin salida, y las cumbres de la nueva cultura 
(Spengler) que determinan la civilización c!P. los 
tiempos venideros se iluminan cada día más, y sólo 
los miopes de espíritu, los ''abúlicos ' ' que . estudia 
Ribot, los " indifer entes" de J osé Ingenieros, los 
''felices'' de Ghiraldo no sospechan nada en el mo­
vimiento que se ha iniciado hace cuarenta años, gra­
cias al pensador J olm Dewey y que ha. tomado mayor 
1·ealce después de la última guerra. La 1·utina y el 
prejuicio han sufrido el contragolpe ele la evolución 
cient ífica y filosófica contemporánea_. Y por conse­
cuencia, están variando al infini to los métodos y pro­
cedimientos ele enseñanza. 

La pedagogía vieja considera al niño como un ser 
imperfecto y como a tal lo trata. Las ciencias bio­
lógicas y psicológicas han llegado a una conclusión 
contraria y han demostrado que no es un ser imper­
fecto sino un ser en vías de desarrollo y desenvol­
vimiento, y que lo único que deben hacer la escuela, 
el maestro y la pedagogía es seguir ese desenvolvi­
miento porque, como dice Claparécle: '' La natu­
raleza hace bien lo que hace : es mejor biólogo que 
todos los pedagogos del mundo, y la manera como 
se arregla para hacer de un niño un adulto debe ser 
.·u única guía". - (Psicología del niño - pag i­
na 510). 

Las ciencias biológicas han llegado a demostrar 
'' el valor real de la infancia' ' y la P sicología ha to­
mado como uno de sus postulados básicos el si­
guiente: '' en la especie humana no hay dos seres 
que sean completamente iguales''. 

La escuela tradicional no es más que la cárcel 
<loncle van a morir muchos impulsos generosos y a 
ahogarse muchas mentalidades que podrían ser ele 
un valor inmenso para la regeneración ele un mundo 
carcomido por miles de convencionalismos y apetitos 
puestos al servicio de castas burocrá·ticas sin decoro 
y sin fe en los ideales que marcan para la humani­
dad senderos de paz, de amor y de simpatía mutua. 
La escuela de la rutina y el. prejuicio sólo tiene una 
virtud, y es, la de conservar viv_iente y palpitando 
en sus mismas puertas la . fórmula fatídica de Rob­
bes: '' Romo, hominis lupus' '. 

La pedagogía nueva exige al maestro como lo 
exigía H erbart, estudio, fe y amor. Julio Barcos 

en su úl t imo libro pone de manifiesto, ('n términos, 
categóricos, la pohreza intelectual del magisterio, 
argentino y la fa lta de orientación de nuestros sis­
temas educacionales. 

La pedagogía tradicional, al no tene1· nocionc::; de­
lo que es y significa la infancia, dejó entronizarse­
desde las aulas de la escuela, aquel tcnómeno que· 
ha preocupado a los filósofis desde Epicuro a del 
P ortico,, de éstos a Spenccr y 0-uyau hasta Kro- ­
potkin : el egoísmo. 

La fa lta de criterios científicos de la pedagogía 
vi eja redunda en perjuicio d<J la sociedad; ésta tie- ­
ne que llevar en su seno miles de homb1·es que lu­
chan por la vida, más por instinto que por conciencia 
sana y razonable. La escuela que il ig·ue esa pedago­
gía instruye mal y educa peor . Las fór mulas muer­
tas sin ninguna conexión con la vida no conducen. 
a ningún terreno de virtud y sí ladean los espíri­
tus hasta hacerlos rodar por la cuesta ahajo del 
fracaso, cuando no del delito. Que lea n los maestr os . 
de nuestras campaña::; polvorientas para c¡ue hagan 
luz sobre lo último que apunta este maestro de­
trocha angosta, a todos los criminólogos desde César· 
Beccaria a César Lombroso y a todos los de la es­
cuela positiva italiana con Feni a la cabeza. 
La e::;cuela verbalista enseña fórmulas , pero no• 

enseña los hechos que siempre son anteriores a las. 
fórmulas . 

Hay que r ecordar que los : istcmas apriorísticos. 
de Kant han cedido el paso a las premisas <le una. 
nueva fil osof ía afianzada en la.- ciencias. Kant . 
no resulta en la escuela ni en el ten eno fi losófico-­
y la escuela vieja, kantiana por similitud, es un ar-· 
mato te inútil que ya necesita ser r enovado astilla. 
por astilla. La escuela vieja es'• abstracta frente· 
a la vida y perjudicial frente a la concord ia humana ;. 
en cambio la escuela que en estos días se practica. 
en muchas partes ele! mundo es act iva y concreta. 
porque partiendo el e la vida se desenvuelve en ella 
y forma hombres capaces de vivirla altrnista y dig­
namente; deja de ser perjudicial porque hace aquello­
que r ecomiendan los médicos: •' más Yalc prever que· 
curar" cuando estudia al niño y aclviertc sus ten ­
dencias. 

No hay que olvidar que todo buen patriotismo se· 
afianza en las '' buenas acciones ' ' y no en las '' su-­
puestas buenas intencione:s" 0 ·uardada:s entre las 
ví:·ceras del estómago. . . Si se quiere mentir me­
nos y construir más, que ,;e hagan de nuestras es-­
cuelas centros de labor y no templos mud os para los 
oídos del espíritu: templos con muchos nichos don-­
de se ahoga malignamente la alegría del niño; tem-­
plo donde el maestro ,;e convierte en Satán, más, 
vengativo que el Jehová ele los hehrPos o el Torque­
macla de la Inquisición. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
GERMÁN BERDIALES. - JO Y/TAS, Recitados para jardines de infantes. - Librería de A. Gar• 

cía Santos, Buenos Aires 1930. - Un volumen rústica (165 x 240) 96 páginas. 

T ODA la prod ucción literaria de Bcrcl iales está 
dedicada a los nifíos. Y no podría ser en otra 

forma; toda la vida de Berdiale: está dedicada a los 
nifio;s. Su obra literaria no es más que una face­
ta de su vida. A veces se dirige a los padres y a los 
maestros, como en '' El último castigo'', pero es 
para en:efiarles a comprender el alma de sus hijos 
y de sus alumnos; para que, comprendiéndolos, los 
hagan felices, pues aunque podría parecer imposi­
ble, la infelicidad de muchos nifíos es ocasionada 
por los mismos encargados de evitarla. 

La obra ele Benliales se caracteriza por su sen­
ci llez, como no podría 'Jnenos ele ocunir clirigiénclo­
se el autor a quienes se dirige. Pero si sencillas 
son sus obras anteriores, "Joyitas" las supera en 
esa difícil condición, como que se dirige ahora a un 
público menos aseqnible, a un público que vive 
en las regiones superiores de la fantasía, en un ver­
dadero paraíso terrenal guardado por las f lamíge­
ra s espadas de los ángeles que impiden el r egreso 
a los que una vez salieron de él. 

En •'Joyitas'' todo está bien, desde la portada 
al colofón . Comenzando por el título, porque ¡,qué 
más pueden ser estas composiciones sino joyitas? 
Tales, por lo menos, nos han parecido a nosotro · : 
joyas minúsculas, un trocito de metal precioso en 
el cual se ha engastaclq una chispita fin amente talla­
da; una :en cilla f lor si lvestre en cuya corola juega 
la luz con una gota ele rocío; una lágrima que se 
ha detenido temblorosa en la mejilla para contem­
plar la :onrisa del ni fío; y cosas así, simples, senci­
llas, ingenuas, que sólo se notan cuando la luz in­
cide sobre ellas, cuando el amor las alumbra, pero 
que permanecen ocultas e inexistentes para los espí-
1·itus complicados, para las almas endurecidas por 
el pragmatismo moderno. Y por ser como son estas 
composiciones, simples e ingenuas, bien está tam­
bién la dedicatoria del libro: '' A Jesús, el divino 
maestro del más hermoso jardín ele infantes: el 
Cielo''. 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

11161-Méjico-1863 Buenos Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 ¾ D E IN T E R E ·s 
Con Capitalización Semes tral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años de plazo. 

Las acciones valen 10 $ c/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 

Tal el libro en conjunto. Correspondería, ahora, 
analizar las composiciones, pero nos asalta una duda 
y un ' temor: ¡ Pueden analizarse trabajos de esta 
índole V ¡ Resistirán estas delicadísimas filigranas 
el urgueteo de una crítica detallista, o se desharán 
como las alas de una mariposa entre las manos del 
curioso que las atrapa? 

Treinta y ocho composiciones, unas en prosa, otras 
en verso, contiene este libro, que el lector podrá 
apreciar por las que transcribimos. Véase: 

Dulce nombre: 

La:; blandas boquitas 

que aprenden a hablar, 
mimosas, suaves, 
gorgojean: mamá. 

Después cuando empiezan 
a deletrear, 
también su palabra 
primera es : mamá. 

Y, torpes, las manos 
que no saben más, 
aprietan el lápiz 
y escriben : mamá. 

Con t u dulce nombre 
he aprendido a hablar, 
leer y escribir, 
¡oh, mamá, mamá! ... 

Léase, ahora, esta otra en prosa : 

Las estrellas 

'' En cuanto oscurece se van abriendo, unos tras 
otros, los balcones del cielo y, sin ningún ruido, em­
piezan a asomarse por ellos las estrellas. 

'' Las muy curiosas se pasan las noches y las no­
ches espiando lo que hacemos nosotros en el patio y, 
aunque ya se les cierran los ojitos ele sueño, nin­
guna quiere ser la primera en irse a la cama. 

"Y, ¡claro!, por fin, no pueden más y terminan 
por dormirse como unas tontitas en sus mismos 
balcones. 

'' Así es como no pasa noche que no se caiga al­
guna estrelli ta! .. . " 

No cabe mayor sencillez. Un reparo pondremos, 
con todo, a la construcción del último párrafo, lige­
ramente afeado por un detalle gramatical, quizás el 
único del libro. 

Y no diremos más, sino que nos alegramos sin­
ceramente ele este nuevo éxito del señor Berdiales, 
y que nos enorgullece el contarlo entre las filas de 
los que bregamos por el bienes tar de los niños. 

P. O. T. 
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De la Asamblea de Inspectores de Territorios 

Los Programas 
Consideraciones generales 

SIGUIENDO la espiral evolutiva de las ciencias, 
hallamos que éllas fijan normas evidentes de 

utilidad individual y social; que lo nuevo que ofre­
cen tiene su razón de origen en las voces escalona­
das de la tradición; que lo vital, palpitante e inquie­
to con que se evidencia, emerge de lo estático y lo 
inerte, como expresión ventajosa que confirma la 
verdad. No creemos que lo nuevo surge espontáneo, 
sino que éllo se revela mediante una ip.tegral armo­
nía funcional de la materia y el espíritu. 

Desde este punto ele vista ele conjunción tradi­
cional con el presente, queremos encarar el asunto 
que se nos ha encomendado relativo a "Programas 
de enseñanza'' imprimiéndole las nuevas tenden­
cias científicas y la actualización pedagógica en su 
corriente renovadora. 

Ya que los programas constituyen un instrumen­
to primordial en la educación de la niñez, éllos de­
berán ser la vitalización de la ciencia, concorde con 
las etapas sucesivas y psico-fisiológicas del creci­
miento del niño. 

Para entablar las bases seguras para el desarro­
llo ele los programas, teniendo en cuenta las moda­
lidades de la región, debe atender a las siguiente;; 
preguntas: 

¿ Cuáles son los conocimientos que un niño ar­
gentino no debe ignorar1 

De éstos, ¡, cuáles son los que serán más útiles a 
un niño en los territorios nacionales? 

¿ Cuáles son aquéllos que despiertan en mayor 
grado su interés? 

Contestando a las anteriores preguntas, se llega 
al convencimiento de que se debe partir del niño, 
t ender a que se conozca perfectamente a sí mismo, 
el porqué de su actividad y su vida física, y con­
siderar en su aspecto total : 

a) El niño y sus necesidades. 
b) El niño y el medio ambiente. 

Comprende el primero el conocimiento de las ne­
cesidades físicas y funcionamiento del organismo; 
y el segundo, intemperie, sociedad y actividades que 
debe desarrollar para su éxito. 

Estos dos puntos se concretan perfectamente en 
los programas de las siguientes enseñanzas: 

a) Cuerpo humano, higiene, plantas, animales, mi­
nerales, puericultura. 

b) (Intemperie): Geografía e Historia. 
c) (Sociedad): Idioma Nacional, Lectura, l\Ioral 

e Instrumental, Cívica e Historia . 
el) (Actividades ): Aritmética, educación física, 

manualidades, ganadería y agricultura. 

Al convenir en que cada · lección debe seguir los 
pasos esenciales que se refieren a la observación, 
la asociación y la expresión, éllo debe tenerse en 
cuenta también al confeccionar los programas de 
enseñanza; ya que la expresión, que será al prin­
cipio concreta mediante las manualidades, pasará 

a ser abstracta mediante la lectura, conversac10B, 
ortografía y otros trabajos espontáneos del niño. 

También debe tenerse en cuenta en la confección, 
los centros de interés. 

Debe buscarse en cada asignatura los puntos esen­
ciales, los más necesarios, y que puedan atraer la 
atención del niño: cada uno de éstos será un cen­
tro de interés alrededor del cual girarán otros cono­
cimientos secundarios: Un ejemplo. 

Un centro de inter.és se divide en_ asuntos que 
pueden motivar varios temas de clases. No es posi­
ble, en la escuela activa, deslindar una materia de 
otra. En el desarrollo de un centro de interés con­
curren todas, hasta la aritmética, la lectura y !ll. 
escritura, por lo que debe tenerse muy en cuenta. 
el horario, ya que no será posible distribuir las 
horas por asignaturas. 

Después de estas consideraciones generales so­
bre los programas de enseñanza, proponemos las 
siguientes bases, también generales, para la con-
fección de dichos programas : -

a) Los programas, que son un instrumento di­
dáctico de adaptación, serán perfectamente ajus­
tados a la niñez y al medio. Serán compendios de 
las ciencias en la expresión de s us lineamientos ge­
nerales y r ehusarán de éllas todo lo que tienda al 
enciclopedismo. En el desarrollo de las materias, 
conservarán las condiciones esenciales de claridad, 
sencillez y unidad científica en la perfecta corre­
lación con las cosas prácticas que el niño las vive. 

b) Los programas iniciarán y cerrarán ciclos de­
terminados al tipo de las escuelas; ·serán integrados 
y habrán de penetrar en el alma del niño, desper­
tando y afirmando el afán del trabajo y la aspira­
ción del perfeccionamiento individual y colectivo. 

c) Serán prácticos, científicos y de un humanita­
rio nacionalismo. Tomarán de lo pasado todo aquéllo 
que sea útil y honroso y, para su aplicación o vida 
presente, no debe olvidarse los nuevos derroteros 
<le las perfecciones. 

el) Los programas no deben ser nunca normas rí­
gidas de épocas determinadas; la ciencia recorre una 
huella infinita de sorpresas y renovaciones y los 
programas, dentro de su unidad, dejarán los espacios 
de admisión necesarios para lo cognoscible. 

e) Los programas deberán contemplar en todo 
momento, el punto de vista social y económico del 
hogar, del ambiente y del país. 

f) Los programas serán cíclicos, de manera que 
el niño no se retire de ningún tipo de escuela, sin 
llevar definido y claro el resumen de la enseñanza 
que se le dió. 

La Comisión entiende, que sobre estas bases bien 
determinadas, los programas sintéticos de ense­
ñanza deben ser desarrollados en las Inspecciones 
Seccionales respectivas, por el Inspector y Cuerpo 
de Visitadores, integrando la Comisión con dos di­
rectores y dos maestros si se desea. Los programas 
semianalíticos serán desarrollados por los directores 
y los analíticos por los maestros ele grado. 
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El niño o naturaleza educable 
.Atento a que los programas de enseñanza consti­

tuyen un instrumento técnico importante para lle­
n ar la alta finalidad de la eseuela, debemos rela­
cionarlo directamente cen el niño, ya que éste se 
traduce corno la masa que al dinamismo de la vida 
va a moldear. Y, en consecuencia, debe mantenerse 
esta r esoluci6n de acuerdo a sus aspectos físico y 
psíquico. 

Aspecto físico: 
F Es la etapa Yital de mayor actividad. 
:2º Se el e be impulsa r ese . desarrollo y crecimiento 

hacia f inalcl arl es Lle utilidad y de belleza. 
3'' Mientras su organismo va r enovándose en el 

campo de la actividad funcional, el programa será 
guía espontánea de perfecc ión integral. 

4" J<Jl organismo infantil necesita de constantes 
impubos con lo q11 e descarga energías innatas y debe 
cuidarst' qne ta les im pu lsos se r ea licen en el campo 
psicologizaclo del trahajo, del juego y de la iniciativa. 

59 Los g·eneradoi:e:; tle la act ividad de la niñez son 
el in te résL y la alt'g l'Ía dentro del trabajo metorli­
za cl o. 

Aspecto psíquico: 
l9 F,I alma del 11iiío es una constante curiosidad. 
:29 Tollo lo qui ere ver y analizar; <le ahí que nada 

le cl ct icne en sn aspiraci6n por entenderlo. Ese im­
pul so vital espÍl'.i tual lo lleva muchas veces a la des­
trn cc ic'.in Ll e ohjeLos y a una frecuente interro­
gaeic'.in. 

'.I'' Ail (' niiis de sus fac ultades de curiosidad y aná­
li sis, Pl niíío vil•ne pleno de afectividad y simpatía. 
E n él se g raban las primeras impresiones, necesi­
tándose t' ll conscc11 encia, la más clara y honda vi­
sión rl e respon ,;ahilidad del programa moral, a fin 
de que se forme en el optimismo del trabajo, del ca­
riño y de la dicha . 

4'' El niño es principio, centrn y fin de su mundo, 
en tal sentido el prngrarna debe desarrollar su ac­
tiviilarl, su curiosidad y su afectividad. 

El ambiente o mundo del niño 

E l m111Hlo del niño es r educido y desaparece de 
su vi sión muy prontamente; por lo general el niño 
y el mae,;t 1·0 lo viven sin interpretarlo porque lo obs­
cnrecen la inrliferencia. 

El mm1tl o ele! niño puede dividirse en mundo de 
la naturaleza y mundo del espíritu. 

Mundo de la naturaleza: 
l9 E l hogar: (La hahitaci6n, el patio, el huerto, 

la sementera, la chacra, los animales, trabajo, co­
mercio, etc). 

29 El vecindario: (E xtensión y comparaci6n de las 
casas, predios, labores, etc.). 

:r La calle : (Puntos de andanza, camino, y pun­
tos de concentraci6n, escuelas, plazas, etc.). 

49 La escuela: (Centro de enseñanzas e interpre­
ta ciones ). 

Mundo del espíritu: 
1 • Ambiente familiar : costumbres, conversscio-

nes, espíritu nacionalista, sentimientos religiosos, 
juegos, cantos, críti<,as, aspiraciones . 

2• Ambiente intelectual: ideas sociales, estudios, 
lecturas libres, peri6dicos, informaciones verbales, 
etcétera. 

3• Ambiente moral: virtudes, ejemplos dignifi­
cantes, actos de nobleza, generosidad y valentía. Ca­
rácter y personalidad individual y colectiva. 

Plan de estudios en v1genc1a 

.Antes de pasar a establecer las bases y sugestiones 
para los programas de las diversas asignaturas, la 
Comisi6n cree necesario expresar su criterio con 
r especto al Plan de E studios vigente en los Terri­
torios. 

El Plan de Estudios vigente en las E scuelas de 
Territorios, aprobado el 11 de abril de 1911 por el H. 
Consejo y ampliado el 28 de junio de 1926 como re­
sultado de la r euni6n de Inspectores realizada en 
la Capital Federal, contiene en su estructura las 
sugestiones y guías qne fueren necesarias para que 
la escuela hubiera podido satisfacer las exigencias 
de cultura y trabajo en las localidades rurales en 
general, teniendo en cuenta las necesidades amplia­
mente eficientes en todos los casos que se esperaron, 
ello se debi6: 

l 9 A motivos de orden econ6mico determinados 
por la escasez o falta de elementos adecuados : loca­
les, terrenos, muebles y útiles indispensables para 
el desarrollo de los programas trazados. 

2• A motivos de orden técnico: insuficiencia de 
orientaciones oportunas por falta de medios para 
efectuar inspecciones frecuentes y falta de la difu­
si6n necesaria del plan para que fuera conocido por 
todos los servidores de las escuelas, con el fin de que 
la enseñanza pudiera revestirse de t endencias de­
mocráticamente niveladoras en cuanto a la canti­
dad y calidad en las materias que lógicamente así lo 
señalan. No obstante la aprobación y el aplauso 
sincero al plan citado, que tuvo su época de aplica­
ci6n, está en la conciencia de t odo el magist erio que 
piensa, estudia, compara y aspira, la necesidad de 
evolucionar hacia la E scuela que ofrece la mayor 
amplitud de perspectivas y posibilidades prácticas 
al educando, de tal modo que forme parte de su 
propia vida normal y al egresar definitivamente se 
encuentra de hecho posesionado de conocimientos 
y aptitudes que lo constituyen en un factor de hogar, 
trabajo y cultura, capacitado para desenvolverse por 
sí mismo en el concierto social. 

La Escuela anterior era ele '' prepara ci6n para la 
vida". La actual debe ser escuela de la verdadera 
cuyo r ecinto éstos encuentren la extensi6n de su 
vida del niño y del adolescente y aún del adulto, en 
propio hogar o del hogar ideal, que reproducido y 
multiplicado, forme núcleos con impulsos perdura­
bles hacia lo mejor. 

De los dos motivos referidos, el econ6mico y el 
técnico, el primero es del r esorte de los legislado­
r es, estadistas y autoridades superiores de la ense­
ñanza; no obst ante el maestro observador del am­
biente y de las necesidades escolares, mucho puede 
r ealizar para suplir las deficiencias si se posesiona 
con una concepci6n amplia del Plan por el cual de-
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be regir con toda libertad y espíritu de iniciativa 
sus funciones de educador. 

El problema técnico 

El problema técnico quedará siempre a cargo del 
magisterio, cuyas capacidades docentes tendrán que 
aumentarse para eontribuir a la solución que per­
mita el éxito regular ele la escuela en todos los ca­
sos. Y este mejoramiento ele las aptitudes profesio­
nales vendrá eon un plan ele acción acompañado de 
orientaciones bien definidas que contenga la sufi­
ciente flexibilidad para permitirle su aplicación en 
los distintos ambientes nacionales. 

Se propicia también : 
1" La mayor libertad del maestro en cuanto a la 

aplicación del tiempo diario, de suerte que sus cla­
ses no se vean rigurosamente limitadas por los habi­
tuales toques de campana, pudiendo emplear el tiem­
po que prudencialmente crea necesario para su mejor 
desarrollo y conclusión. 

2• La correlación de las asignaturas tendiendo en 
cuanto sea posible a la aplicación del método de 
los centros de interés o ideas asociadas, de manera 
que un grupo de conocimientos afines aunque referi­
dos a diversas materias puedan prasentarse y tra­
tarse en su ordenación lógica como afluentes de la 
oportuna concentración. 

Como condiciones fundamentales para el desarro­
llo completo del Plan de Estudios, se aconseja: 

1" Que todas las escuelas comunes tengan un nú­
mero igual de días de funcionamiento, que podría 
fijarse en 180 anuales. El razonamiento de esta con­
dición sería obvio y no podría aspirarse de otra ma­
nera a una democrática igualdad de resultados. 

2º Que se fije en 21 horas el tiempo semanal de 
permanencia dentro de la Escuela para cada alumno 
hasta el segundo grado, y en 24 horas desde ter­
cero a sexto, incluyendo recreos. 

3º La Escuela Activa, el trabajo físico concretado 
por un interés r eal substituyendo o procediendo, 
como norma la elaboración mental y · ejercitaciones 
verbales o escritas, principalmente en los grados 
inferiores, cuyos centros de interés serán constituí­
dos siempre por elementos objetivos. 

49 Que el H. Consejo ordene la rnnovación total 
del material didáctico para facilitar la obra r egene­
radora de la Escuela iniciada por los buenos maes­
tros y detenida por la carencia ele medios apro­
piados. 

5º Que se supriman las vacaciones de invierno pa­
ra la mayor eficiencia de la obra escolar. 

Matemáticas 

Consideraciones : 
Las matemáticas, en r azón de su espíritu y expre­

sión de verdades, son llamadas las ciencias exac­
tas y, en tal sentido, forman un conjunto ordenado 
de bases, teoremas, axiomas, íntimamente entrela­
zados, que constituyen el nervio o nexo de las otras 
ciencias. 

Las matemáticas tienen un aspecto esencial, el 
educativo, que: 

a) Despierta la mente; 
b) Ordena las ideas ; 

e) Metodiza la curiosidad convirtiéndola en ob-
servación; 

el) Refuerza la atención; 
e) Educa la memoria¡ 
f) Engendra raciocinio¡ 
El otro aspecto de las matemática es el utilitario 

o práctico: de ejercitación y aplicación de verda­
des en los distintos órdenes de la Yida . 

No por ser verdades comprobadas o exactas, las 
matemáticas deja.rán de connrtirsr en experimen­
tales; debe empezarse por ob.-ervar, medir, pesar, 
recortar, dibujar, buscándose el auxilio constante 
del elemento intuitivo. 

Las matemáticas deberán ser realizada:; en torla s 
sus verdades, de manera que ella:; sean de:;cuhierta :;, 
comprobadas y dominadas por el niño mismo. 

Después que el niño ha comprendido una nn1ad 
matemática, debe hacer se los ejercicios y problemas 
necesarios a la asimilación y abstracción. 

__ '·,gestiones: 
a) Objetivación y ejer citación rcfol'enics al to­

do, unidad, al más o mayor, a l mc110:; o 111cnor, al 
igual, al desigual. Ejemplificación ncct•~a ria. 

b) Agrupación y separación de objeto:;¡ práctica 
de numeración, contar, calcular, escribir níuneros. 

e) Medición, semejanza, proporcionalidad ubica-
., - . ' c10n, tamano, peso ; estudio de los re:;ultadus. 
d) Práctica de ejercicios y problema:; psicologi-

zados o vivibles. • 
e~ Abstracciones, cálculos, verdades, sistemas, me­

camsmo matemático¡ experiencia. 

Consideraciones: 
Trata de las formas y ele las dimensiones dentro de 

los planos y los espacios. 
La aplicación de su programa es incidental en los 

primeros grados, pero tiene a cada paso en la ense­
ñanza de todas las materias, verdaderas oportuni­
dades para su estudio y realización. 

La Geometría está latente en todos los motivos del 
hogar y de la Escuela. 

Sugestiones: 
a) Mediante juguetes, papeles, cintas, cartones, 

etcétera, se irán conociendo las figura s : cuad rado~, 
triángulos, círculos, etc. 

b) En tanto que el niño se interesa en construir 
o destruir, se irán analizando formas, superficies, 
ángulos, líneas y puntos. Descubrir propiedades ~­
ver cansas, aprovechando la obscuridad y actividarl 
infantil. 

e) Dentro de las prácticas agradables que man­
tienen ocupado al niño, debe iniciársele en el cono­
cimiento de los planos y apreciación rl e los espa­
cios, de manera que sus esfuerzos no lo conduzcan 
al fastidio sino al entusiasmo ele descubir y com­
probar. 

PELUSA 
Colaborador eficiente de los maestros 



LA OBRA 351 

La Escuela en Acción 
Sobre Orto 1 o g í.a Española 

.En la conferencia qu e rn esta misma sección y con el título ele " Habla m, Director de E.~cnela" publica mos 
en n11es-tro número mllerior, se hacían ligeras indicacion es sobrn pronitnciación. Con el objeto de interesar al 

1naestro en este a.~111,to, tan descnidaclo enti-e nosotros, piiblicamos algnnos capitul'illos entresacados del fo­
lleto "Compendio c1e Ortología E spañola" (],foclriil 1927) c7e que e.9 autor el señor T. Navarro Tonicís, 

obrita digna de ser co11ocii/o, por el -maest ro c1e aula. 

La pronunciación correcta 

E NTRE las diversas modalidades fon ética s de un 
mismo idioma, la pronunciación correct a se di stin­

_.gue por t ener a su fav or en el prestigio de la trn ­
..:lie.ión culta, el apoyo de la ortografía, el ejemplo de 
las actividades artísticas de la palabra y la preclilec­
-ción de las personas in struídas. 

L a. modalidad del español que, según la opinió11 
.general, reún e estns <'onr1icioncs, es la que corriente­
~nen t e se usa en el ambi ente culto castellano. Den­
tro de Castilla no • se puede señalar como mode,o de 
1nonuneiación el uso de tal o cual ciuda d. Entre los 
(']cme ntos populares de cualquiera de las ciudades 
casteJlanas se emplea n formas fonéticas que nadi e 

, .nc· optaría co mo 1 torrcetns. 
Cervantes expresó admirablemente es te hecho con las 

s iguientes palabrns : "No pueden habla r tan bien los 
,que se crían en las Tenerías y en Zocodover como los 
•<J UC se pasean cnsi todo el día por el claustro de la 
.Iglesia Mayor, y todos son tol edanos. El lenguaje 
-puro, el propio, el elegante y cla ro, est :'.t en los dis-
-eretos cortesa nos, aunque haya n nacido en Majala-
J10nda" . 

La · pronunciación ('Orrecta 11 0 se sirv e de formas 
•de dicción m,1s depuradas ni más perfectas que las que 
-ordinariam ente se usa n entre las personas instruídas. 
L a principal eondición del lenguaje correct o consiste 
1irecisamente en 1n naturalidad, no siendo menos cen­
:surable en este se ntido el esmero exagerado que el 
,desal iñ o vulgar. La m.ejor norma, según otro t cstim o­
mio elfrsi co, el de la Epístola a Fabio, es la que de­
finen los siguientes yer sos : 

Un estilo común y modera do, 
que no lo note nadie que Jo vea. 

Pronun ciar en este modo es añadir una valiosa cua­
]idad a la vir t ud expresiva de la palabra hablada, 
-evitando que el sentido y la intención de lo que se 
-dice tropiecen en las particularidades fonéticas de una 
-<licción defectuosa. 

La pronunciación normal, est ablecida por el uso cul­
i;o de eada idioma, es la forma de expresión m:'.ts ap­
i;a y conveniente para evita r diferencias chocantes 
-entre individuos per tenecientes a . una misma lengua, 
:pero procedentes de distinto medio geogrúfico o social. 

La tradición fonética 
L a pronunciación correcta no es una di sciplina con­

·vencional, cuyas líneas varían de un tiempo a otro 
~egún ln opinión de los gramú t icos o los g ust os de cada 

época. L as normas generales de la pro nunciac1on eo­
n ecta española tie nen por base la estructura fon ética 
del habla de Castilla. A través de las modificaciones 
que die.ha pronunciac ión ha ido experimenta ndo, nó­
tan5C en ella tendencia perman entes que ninguna in­
f luencia ha podido desvia r ni v enc er. 

Sólo si se atiende a det erminados pormenores cabe 
decir que cada época ha t enido . una pi-o nunciación dis­
tinta. E n el siglo XVI llega,·011 a su t érmino cie1·tos 
cambios fonéticos que desde mucho antes v enían pre­
p arándose en la pronunciación española. Después de 
dicho siglo esta pronuncia ción no ha experim entado 
ningún cambio importan te. Con leves diferencias, se 
pronuncia hoy el espa ñoi, en su form a culta, como deb ió 
pronun ciarse en lo s tiempos de ::lforeto y Calderóu. 

Influencia de la: escuela 
Es de suma importa ncia que las personas dedica das 

a la enseñanza primaria en los países hispinicos, po­
sean mi concepto cla ro y preciso de lo ·que es la pro­
nun ciación española correcta , informándose de la ar­
ti cul ación, timbre y demú s cual jdades de los sonidos de 
di cha pronunciación y de la s fa ltas que en el-la se 
cometen 

L a mayor parte de las diferencias que existen cu­
tre el español norm al y sus varieda des vulgares o dia ­
lectales son diferencias fonéti ca s. Las modificaciones 
del lenguaje afectan mús f ácilm ente a la prnnuneiación 
que a la morfología o a la sintaxis. 

Los cambios fonéticos hacen que un a misma pala­
b1·a llegue a veces, dentro de uu mismo país, a pro­
ducir formas t a n distintas entre sí que parezca n vo­
cablos diferentes. No es ya f :ícil para todos recono­
cer la forma l'.guijada, en el castellano vulgar ijá; 
ni agobiado, en el montañés auyau; ni desbarrar, en el 
murciano esfarriar; ni pegujal, en el andaluz pujá. L as 
difer encias de pronun cia ción, no refrena das oportu­
namente por los medios necesarios, pueden llegar a ser 
una grave am enaza para la unidad de un idioma. 

L a t rascen dencia de estos hechos contrasta con el 
descuido en que .generalmente se halla en las escuelas 
la enseñanza de la pronunciación española. Los maes­
tros no r eciben preparación adecuada para esta en­
señanza. Se deja que cada uno de ellos en su escue­
la, ante la múltiple variedad de las incorr ecciones de 
sus alumnos, 
tades. N a da 
de los casos 
labor. 

r esuelva como mejor pueda sus dificul­
tiene de extraño que en la mayor parte 
e.J maestro realice deficientcmente esta 

' 
El macstI·o necesita, no solament e conocer el meca­

nismo y las reglas de la pronunciación correcta, sino 
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también poseer por sí mismo la práctica de dichas re­
glas, sin excesos afectaclos ni resabios dialectales. 
:'- e ce sita además estar orientad·o, con algo más que unas 
n1gas nociones de dominio general, respecto a los de­
fretos más comunes de cada región y sobre la ma-
11rra de corregirlos. 

Un dia u otro el estudio fonético de nuestra lengua 
oeupará el importa~te lugar que le corresponde en la 
prepa ración de los maestros. Entre tanto, sólo cabe 
esperar que, estimulados por las necesidades de su tra· 
1,njo, por el beneficio de sus alumnos y por la de­
fensa del idioma español, sean los mismos maestros 
los que se preocupen de adquirir la información nece­
snri:i sobre esta materia. 

La afectación 

J.:i afectación fonética, al sacar los hechos de su 
moltle normal, bajo la preocupación de un exagerado 
cultismo, hace la dicción chocante o ridícula, según 
<'i grado de dicha afectación. La causa más fre cuente 
ele afectación fonética es la extendida opinión de que 
el c-spañol se pronuncia como se escribe. 

La pronunciación y la ortografía, como dice el seño1· 
).fenénclez Pida! en el prólogo de este libro, se ha­
llan efectivamente en español en una relación mús 
clarn y estrecha que en otros idiomas. Un vivo instinto 
fonético, orientando finnemente a nuestros ortogra· 
fistas hacia la simple escueta correspondencia entre 
c-l signo y el sonido, ha defendido a la escritura espa· 
iiola de complicadas grafias etimológicas, y ha iclo 
eliminando de ella elementos anticuados o superfluos. 

o\. pesar de esto, la ortografía española no es, ni 
mu cho menos, reflejo exacto de la pronunciación. 
A veces un mismo sonido se representa con letras dis­
tintas: la j de jira (fiesta) tiene el mismo valor fo. 
11ético que la g de gira (de girar) ; la z de zona no 
se diferencia fonéticam ente de la c de cena. Otras ve­
e.cs, sonidos clar amente diferentes se escriben eon la 
misma letra : ·el "sonido .. que· -se escribe con c en casa no 
se parece en nada al que se · r epresenta en ese mismo 
sonido en cesa; el que corresponde a la y en rey es muy 
distinto del que tiene esa misma y en conyugal. 

Sabido es, además, que bajo un determinado signo 
ortográfico pueden darse diversos matices de un mis­
mo sonido. La vocal o, por ej emplo, p uede parecer co­
rrecta o incorrecta sin dejar de ser o. En el sonido 
de la s, pueden aparecer asimismo, dentro de una mis­
ma región, diferencias considerables. Hay varios f e­
nómenos en la pronunciación española que no tienen 
ni p ueden t ener r epresentación adecuada en la orto­
grafía ordinaria. Son f enómenos que sin ser expresa­
dos por signos propios que los personalicen ni definan, 
se trasmiten inconscientemente por tradición oral, des­
empeñando un importante papel dentro de la estruc­
tura car acterística de dicha pronunciación. 

Es necesario saber distinguir entre el sonido y la le­
tra, entre la pronunciación y la escritura. Los soni­
dos articulados experimentan, bajo diversas circuns­
tancias, modificaciones que la escritura no manifiesta. 
La escritura por su parte obedece a otras influencias 
que no siempre afectan a los sonidos. 

La pronunciación es más compleja que la ortogra· 
fía. Los sistemas ideados parn transcribir fonética-
1ne11te la pronunciación necesitan muchos más signos 
oe los que figuran en el alfabeto ordinario. Por lo que 

se refiere a nuestro asanto Jo, importante- es, eualquiera. 
que sea la escritura de las palabras, saber distinguir 
el sonido especial que corresponde propiamente a eada, 
letra -e n la forma de pronunciación que el uso ha es­
tablecido como correcta. 

Pronunciación de la "V" 

Es extraño al español el sonido labiodental que la, 
v tiene en francés y en otros idiomas. La mayor par­
te de los españoles, aun aquellos que más se distiu-.. 
guen en el dominio de la palabra habla-da pronuncian, 
la v como b, haciéndola bilabial oclusiva o bilabiaD 
fricativa en casos como envidia, convidar, sin vida, en, 
que va precedida de n, y en las formas como Vamos,; 
allá, Venga pronto, donde se halla en posición inicial. 
Se pronuncia como b"ilabial fricativa, en toda otra 
posición: uva, cultivo, curva, servir, desvío, olvidar,. 
etcétera. 

La confusión d"e la v con la b se encuei'ltra ya eu, 
nuestro país en inscripciones latinas ele la época his­
panoi-romana. En los textos medievales el va lor foné­
tico de la v, escrita generalmente u, eni, según resul­
ta del estudio filológico de dichos textos, el mismo so­
nido bilabial fricati\·o que hoy tiene en uva, cautivo,. 
curva, etc. 

No hay noticia de que la v labiodental haya sido­
nunca un sonido propiamente español. La iuaceptación, 
de este sonido en nuestro idioma obedece probable-.. 
mente a tendencias fonéticas heredadas· de las lenguas. 
ibéricas anterio1·es a 1a latinización: de la P enínsula. 
El vascuence desconoce también el sonido labioclentali 
de la v. 

Durante mucho tiempo los gramáticoe españoles, guia­
dos por la erudi ta aspiración de acerca1· todo lo má 8"' 
posible el español al latin, han venido esforzándose­
en hacer pronuncia:r la v eon so-nido, labiodental. La 
Academia Española, con buen acuerdo, parece haber­
desistido de est e empeño. El estudio, histórico de la, 
lengua española ha hecho reconocer que, t anto la 
falta de v labiodental eomo el uso de1 sonido bilabial. 
fricativo, que no .. existió en la tín ni es conocido como, 
sonido normal ni en italian o ni en francés, son f enó­
menos que, no sólo no deben ser considerados como, 
defectos o impe1·fecciones fonéticas, sino como hechos . 
históricos que se han producido· en el campo lingüísti­
co de nuestro idioma tan legítimamente como todos los, 
demás rasgos que distinguen al español de las lengua 8"' 
neolatinas. 

Las antiguas recomendaciones cJ:e los gram:'tticos y­
de la Academia, divulgadas p1·incipalmc11te por los. 
ma_estros, aunque en la práctica corriente no hayan, 
modificado los hechos, llegaren a haeer del sonido de· 
la v una verdadera preocupación escolar. Bajo esta 
prnocupación no deja de habe1· aún personas CJ:Ue cuando. 
pretenden expresarse correctamente, se esfuerzan en 
distinguir la v de la b. Estas personas 110 suelen ser­
naturales de Castilla, sino más bien de Cataluña, Va- .. 
leucia, Galicia, Andalucía y de los países hispanoame­
ricanos, es decir, de aquellas partes en que el senti­
miento del propio dialeetismo y el aprendizaje más .. <> 
menos teórico de la lengua cul ta, predisponen especial­
mente a guiarse por la ortografía y aceptar las pres-.. 
cripciones gramaticales. 

Así se da el caso de que mientras algunos catalanes,. 
sevillanos, argentinos o chilenos se toman este tra-
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~ aj o de prnnun cia r cou má s o menos regularidad la 
,¡ labioclental, los burgaleses toleda nos y madrileños, 
por cultos e i nstruíclos que sean, se expr,esan e$pont:í­
n emnente sin emplear dicho sonido, pudiendo añaclhse, 
,con el t estimonio de p erso nas a utorizadas, que en el 
;ambient e culto de Ca stilla , lejos de es t imarse la pro­
u unciae.ióu de l a v labiodental como una plausible per ­
'fecció11, se con sidera mús bi<' n c·omo un 'amaneramiento 
,sup er f luo. • 

Convie ne, en · fin ,, cont ra Jo . que so ha Yenido hacien­
-<lo, r etirar de l a enseñ a nza el prurit o de hacc1· distl n­
,ción entre ·el so nido de la v y de la b, aun cuando am­
<bos siguos se dist inga n esnupulosamente en l~ csc1·i­
t ura. Ln ortogra fía, como y a se sabe, no _ es ; ;\ :se, 
vropone ser una escriturn estrietamentc f on éti,•a. El 
-que unas pula bras se esrri ban e on b y otra s ,con v -~ ~ 
un hecho semejante a la distinció n que se hat:e en 
,o tros casos ent re h t q y la k o entre l::t j y la g. En la 
,esc rit ura 11 1 clictaclo, para decir que una pala!)l'a se .es­
-cribe con v basta llamar a esta l etra 'fon·" en Yez de 
-cl a1:le el nombre ele "ye" co n soni do la b iocl cnt:i l. 

El seseo 

L os ca tala nes, :ll'agoneses, murcia nos, nava nos, ·ast u­
irian os y leoneses pronuncian la z y la c (ce, ci) con ar:' 
t i culacióit i11 terclc11 tal, poniendo la puil ta' de la lengua., 
,co nvcui ell temen te adelgazada; contra los bordes de lo·s · 
inms1vÓs nperi ores, sin cerra r por completo la sa lida 
,del ai re : plaza, mozo, nacer, decir. E sta art icul ación' 
int erdenta l es e lt la: leng ua moderna la que co'ntiriúa 
Diistórieamente los an t iguos sonidos ele la c y z cast e-· 
~la nas. 

En A nclalucía , Extrcma dura , Can arias y en los paí_­
,ses hispanoa merica nos, la z y la c (ce, ci), se pronun­
•e ian, como es sab ido, co n el mismo sonido ele la s : pla­
,sa, móso, naser, desir. L a opinión general cast ellana 
;acepta es te scsro co mo modalidad di alect al que los 

Programas 

andaluces, extremeños, ca narios e hi spanoamer icanos 
p ueden usa1· sin r eparo en Castilla hasta en los círculos 
so¿iales· n~ii s • cu)tÓs y escogidos. , 

Sel'Ía improcedente que en los pa íses me ncionados 
las escuelas t ratasen de condenar , el s~sco como m~ d_ia , · 
lectisino vulgar.. L ::i., expJ:! ri encia diaria, <;n el t rato - . 
ele las géntes,: contradiría-y desautoriza ría - dicha iett¡;e­
ñan za. Lo ntzonalJle , es que se r ecomit• ncle .l a: p ronun.­
ciaci.ó11 ele la • z,,.y : de, la ; ,c cQn su s01iido ,p ro¡¡ io inte'r-' . ' dent a l, no como una exigencia culta, sino, como ele-
n1eJ1 to ,característ ico ;ele nuestra tradición fon ót ic¡¡, .,qué 
es necesar io pa1:~ di sfr~ta r'• del dominio completo · de la 
lengua lit erar ia y favorece adem,,s· la elaridnd d el idio ­
ma, di stinguiendo numerosas forma s que el seseo con­
f unde, como, . por , ej c,nplo, . caza y · casa, cera . y sera, 
cesión y sesión, cima. y sima, ciervo y siervo, etc." 

Son muchas; en, efec to, las personas cul tas ele las , 
regiones y países cit-ados que t eni endo que via,jar, 
r esidir o ejerc er a lgun a profesión fuera ele su tierra , 
a doptan la distinción castella na d l' la z y de la s por la 
evidente v entaja ele servirse ele u n mo do ele .habla r 
que posee · el· mayor p restigio histórico y l it erario. En 
la r ecitación ele versos y e n la representación de pa­
p eles ele a lt a comedia o ,ele ,t ea t ro .clús ico St' p rocura , 
has ta en los p aíses · hispa noamer iranos, distinguir am -
bos sonidos: , , 

En Valencia.; Mall'<frca, • Cat aluífa • y ·Va sco nia , - las 
clases populares, cuando h ablan espa fiol, p ron uncian 
t anibién' la · z y 'la é co n el sonido el e la s, el cual, por 
ser en estas provincias an:1logo al · de la s cast ella na, 
ha ce que est e seseo se disti:ng!L claramente del andaluz. 
Es un hecho f[tc il de a dver ti r que e l seseo Ya sco, ca­
t a lán, mallorquín y v alencü1 no, ·a clifc re nda del hispa-· 
noamerica uo o andaluz, es considerado en Ca st illa co­
mo v ariedad foné tica de car:i cter Yul gar. Se ~ompren­
de, por consiguiente, la nccesicla cl el e que en clir has 
proviu eias se enseñe el español hacie ndo dis tinguir 
la z de la s. 

de Dibujo 
Co 11 C' lu ímos 7,oy la 1)/{b licaci611 ,re est os ¡>rogramas, inic iac1a en mwstro mí mero i 11m cclialo , an ter ior. 

Cuarto Grado 

Orúfit- o cspo 11 t/1nco del 11mo. 
E stud io dr co11 j unto, propor cio11 a lidacl, f orma, posi-. 

,ción, cc nt ra]i ,.ue ión de modelo. 
Composición gr :1 f il'n : "E n el campo" . 
Motivo pa t riót ico: a ) N uestro escuelo; b ) , .Guarda 

¡patrióti c- a . MotiYos : ta.mborcs, esca rapelas, laureles, 
-etcét er a. 

Motivo armóni eo, ento nación el e las masa s de clar o­
•obscurn. 

P erspcct i,·a el e observación : E l cubo y forma s cle-
1·iyacln s : caja s, sil las, mesas, casitas, etc. 

E j ercicios a nnliti c- os : Copi a ele 11 11 a f lor, bien ob ­
,servada . 

Croquis ele un úrl,ol,' (11 de sept iembre) , si es 
posibl e del rn1tu ra l. 

Ejercicios de v isuali,.ación : a ) Tonos y ma tices que 
·de cadn color da la 11atura lcza ; b) E xperimentos de 
ifonn ación ele colort•s, e.i r mplo: en v asos de agua, colo-

rar en ro jo y a zul, a zul y Yercle, amari llo .y; ro jo, et c. 
Dibujo aplieaclo a d if erentes materi as, (yer pr¿gra­

ma del gra do) _ 
·Ejercicios de expresión, in vent iYa, r1·cnción e ima-

ginación del niño. • • 
D~coración empleando· clivel'Sos elementos ·cll'I reino: 

animal, vegetal y mineral. Ejemplo: Dcto rado sim­
pl eÓ r epitiendo _y alterna ndó motivos, lín~as,' etc ., pre-· 
vi~s indicaeion~~ y gr{ifieas del · pro'f<>so r :· 
.•• Contempla ción ·de obras de ar te, simpk 'co,;1posici611. · 
escr ita, acerca de un cuadro o ele bclléz~s 11 at ur~Ics.1 

. ., •,' 

Toda correspondencia para 

•• debe diri gir,s~ ,a t;iQ,i:n 9✓re del ,,Administrador ge­
neral señor M. Rocµ a._Demari~ .• Piedras 348_ 
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Quinto Grado . 

Dibujos espontáneos del niño, caxacteres 
duales. 

indivi-

Decoración con ·motivos d·ados por el macsti·o o ele­
gidos espontáneamente por el niño. 

·conjun to: armonía en la delineación y en el color, 
<'jercicios· de visualización. 

Bajo relieve, apreciación de claro-obscuro, princi­
pios de estilización. 

Alegoría patriótica : a) "Nuestra patria". Guarda 
tlecorativa. 

Dibujo a p luma, del ' natural. 
Silueta, croquis, estudio de proporción. 
Dibujo a lusivo al día del árbol. (Si es posible del 

natural). 
Estudio de letras. 
Perspectiva, una calle de árboles, un patio, un cer­

eo de postes. 
Estudio de la flora autóctona. Ejercicios de obser­

Yación. 
Croquis: un rincón de la escuela o una plaza cercana. 
Motivos decorativos, ejercicios de imaginación. Ejem­

¡ilo: a) Friso para cuarto de niño; elementos : flores, 
mariposas; frutos, pájaros; b) Decorado del horario de 
clase; e) Elementos: juguetes, cornetas, pelotas; etc.; 
d) Decorado de carpeta, sendero · de estufas, papeles 
decorados para· cocina, etc. 

En estos ejercicios ha de estimularse la espontanei­
dad e imaginación del niño. 

Ilustraeió n de una poesía. 

·¡ 

Motivos siniples a la acuarela. 
Contemplación de la naturaleza, obsernición del ciclo., 

de los á rboles, noción de valor est ét ico. 

Sexto .Grado . 
Dibujos de recordación e inventiv·a. 
Conjunto interesante de armoniosa tonalidad. 
Ej ercicios de a uto-corrección del alumno. 
Ejercicios de p erspectiva con aplicaeioues prácticas .. 
Paisaje del natural: Un rincón de la esencia o de· 

una plaza· cer cana. 
Decoración indígena: su aplicación a manualidades:. 

(Observar nuestra· a lfarería calchaquí. Musco de la. 
l!'acultad de l<'i losofía y Letras). 

Motivo patriótico de Mayo y J ulio: a) "Ofrenda. 
a nuestra patria"; b) Friso decorativo, tomando· como, 
elemento básico, elementos adecuados. 

Copia de la naturaleza muerta, a pluma y acuarela .;. 
Bajo-relieve, estudio de claro-obscuro. 

Lectura de un trozo literario y alta i nspii::i dón mo­
ral, composieión gráfica e ilustración i!CC'ornth·n. 

Decoración: a) Empapelado para un sa lf,n ; b) C'a-
1·átula para catálogos y libros de poesía. 

Motivos varios del natural, a elerció n del maestro_ 
Ejercicios de observación y . discernimiento. 

Decoración aplicada a labores y manualida.des; mo­
tivos de flora estilizada-y otros. 

Conversación acerca . del arte : breve reseñ_a de artis¡· 
tas a rgentinos, visita a l Salón de Bcllas Arks, grúfieos-, 
por los alumnos. 

RECOMIENDO las obras expresadas a cO'n­

tinuación, aprobadas por el 

H. CONSEJO NACIONAL DE EDUCACION 

DIAS DE SOL, libro de lectura para l er. grado superior, por la Maestra No;rmal señora Evangelina 
M. de Mercado Vera. 

CONVERSACIONES INFANTILES, libro de lectura para 2• grado, por la Prof. Normal señora V. 
Malharro. (Con láminas en colores _e ilustracione'i én negro). 

ALEGRE DESPERTAR, libro de lectura para 4• grado, · por Emma C. de Bedogni. Edición esmerada-
mente ilustrada con dibujos en negro y lámi_nas en colores. 

RACIMOS, libro de lectura para 4• grado, por_ la Maestra Normal Julia. A. ·de Valls. 
CANTOS RODADOS, libro de lectura p_ara ,5• y 6• grados, p·or la señora _Julia A. de Valls. 
EL ABUELO libro de lectura. para 5• y 6• grados, por el seíior Juan Comorera. 
¡AYUDATE! Método de lectura y escritura sim ultáneas, parn las Escuelas de Adultos, por el Ex­

Inspector Técnico General de Escuelas don José J. Berrutti. 

FERNÁNDEZ AQUJLI~O, "?: E!~n:_it;n_t_os de Geometría Teórico Práctica para nmos. 
•. ~·~ ,:~- --

. p~n.,zd-k É s p IL Lo·, 
¡ '.)'.J ") r" • • ' ~ • 

Editor 
BOLIVAR - 366 U. _T_•, 494ífl, AVENIDA BUENOS AIRES 
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PARA LAS FIESTAS PATRIAS 
Oremos ... 

Da a mi patria, Señor, la fortaleza 
que has dado a las ínclitas naciones, 
y haz que lleven sus triunfos los blasones 
de la Verdad, el Bien y le Belleza. 

No permitas desmedro en su grandeza 
ni consientas deshonra e n sus legiones ; 
y abr:1sanos, Señor, los corazones 
eou ll amas de justicia y de nobleza. 

Que disipe su voz las tempestades, 
en su recinto la abundancia fluya, 
y rein en la salud y la alegría, 

y que ja,m(,s contemplen las edades 
iii glori a míts excelsa que la tuya, 
i1i patria más gloriosa que la mía. 

M. N. Castella.nos. 

Mi patria 
¡ Oh patria mía, patria idolatrada! 

Tuya es mi vida, amarte es mi deb e1·; 
si quiens que y o sufra, el sufrimiento 
ser:, p ara mi vida un placer. 

Si in.e pides que muera, la existencia 
tr:111quilo por t u gloria yo daré, 
que el vivir pnra amarte -O S una dicha, 
y el morir def endiéndote una ley. 

José H. :Figueira. 

El canto de la Pampa 
Venga el trabajo del bueno 
a remover mi corteza, 
embrión del mundo que empieza 
a transformarme la faz. 
¡En el teatro de la paz 
represento la grandeza! 
Veuga el hierro del cultivo 
y el brazo del sembrador, 
que. mi seno r edentor 
no ha siclo estéril ni esquivo. 
Tiembla el orgul lo nativo 
en mis viriles antojos, 
y con los sacros despojos 
de heroísm o que en mí duermen, 
se unge de amores el germen 
y se enfloran los rnstrojos. 
Yo siento, patria, la di ana 
del futuro que fascina, 
¡patria que siendo argentina 
no dejas de ser humana! 
Yo soy la tierra lejana 
que se conviert e en venero; 
la que enguirnalda el alero 
de tus glorias de arrebol, 
¡y ca nta dianas al sol 
ron el clarín del pampero! 

:Francisco A1úbal Riú. 

La bandera argentina 
La tejieron con jirones arrancados de la gloria; 

puso Dios. besos de auroras en los hilos de sus mallas 
y sedienta y anhelosa del laurel de la victoria, 
presidió como una virgen el furor de las batallas. 

Cruzó mares pro celosos, escaló montes salvajes, 
arrullada entre los cantos de bravísimos patriotas, 
y jamás se vió manchado el azul de sus encajes 
con el lodo y los insultos ele las bárbaras derrotas. 

Es el palio de los cielos ... ; es el árbol soberano 
que despliega sus h echizos y sus ósculos al viento. 
San martín creció a su sombra, fué la cuna de Belgrano, 
y ele Urquiza y de L avalle y de Mitre y de Sarmiento. 

Lleva manchas de la sangre que Falucho dió por ella; 
lleva b esos y sonrisas; lleva lágrimas y ruegos, 
y es tan tierna y amorosa, tan magnánima, tan b ella, 
que hasta el sol bajó a sus pliegues hecho luces y hecho 

[fuegos. 

Es el ma nto cariñoso que recoge entre sus flecos, 
las cspiuas y las hieles de los llantos y las p enas; 
ella apaga de lo.s, odios los rumores y los ecos 
y quebranta a l desterra do las durísimas cadedas. 

Es inmensa en sus carifios ; y lo mismo ondea y brilla 
en el techo de un alcázar que ·en el rancho solitario; 
ele las fuentes que serpean ·por su tela sin mancilla 
bebe paz el harapiento como bebe el millonario. 

En la cuna es miel y besos de caricias y t ernuras, 
en la angustia es sol bendito que cautiva y enamora, 
en la guerra es h eroísmos, y es arranques y es bravuras 
y en la tumba es llanto triste de una madre que nos 

[llora. 

En el arte es luz y acordes de las liras y pinceles, 
en la ciencia es la lumbrera que las sombras ilumina, 
y en la historia de los siglos es el trono de laureles 
donde ostenta sus laure les la R epública Argentina. 

¡ Coronadla de canciones, de plegarias y de amores! 
Es la Madre que nos quiere, es la Patria toda entera, 
y no hay dicha cual la dicha de morir bajo las flores 
del jardín inmaculado de est a plúcida bandera. 

·reodoro Palacios. 

Salida de clase 

Crepúsculo. La calle de la escuela 
se llena de improviso 
de delantales blancos como nieve; 
de canciones, carreras y de gritos. 

Son los niños que salen de la escuela 
cual si fueran gorriones de sus nidos, 
llenando la calleja silenciosa 
de gloria, de ilusión y regocijo. 

Por la angosta v ereda 
va la blanca cadena de los niños, 
y son, bajo la tarde que se pierde, 
como una alegre procesi6n de lirios. 

Alberto R. Bufano. 
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Los trabajadores 
Gota a gota se forman los mares,. 

frase a frase 2e, escriben los -versos, 
grano a grano se yerguen los montes; 
copo a copo fabrícase el lienzo, 
que surgió fibra a fibra del tallo 
d e un ,lino ·más rubio que el sol de los cielos. 

De ·1a débil semilla que el surco 
guarda a~aro en los mes!'ls de invi"erno, 
brota luego la planta florida 
cual fragante y gentil pebetero, 
y la flor se -hace fruto · en verano, 
y el f ruto en otoño nos brinda . sustento. 

Nada hay más grande ni bueno eu la vida 
que no nazca en lo humilde y pequeño. 
Mas, es triste mirar que la f uerza 
se revuelve cual potro sin freno, 
si la mano del bien no le indica 
la luz que en las sombras enciende lo eterno. 

Requiebros 

Mi niño es una rosa, 
mi niño es un clavel, 
mi niño es un espejo, 
su madre se ve en él. 

A dormir va la rosa 
de los rosales; 

l dormir va el niño 
porque ya es tarde. 

Eres como la avellana, 
chiquita y llena de carne, 
chiquita y apañadita 
como te quiere tu madre. 

Mi niño ·se va a ·c1or1ilir 
eon los ojitos cerrados 
cónio duermen los jilgueros 
encima de los tejados. 

. . ' . 
La voz de este niñ·o mío 

Carmen Sylva. 

es la voz que yo , más quiero; 
parece una campanita 
hecha a manos del platero. 

Canción de cuna 

Rayito de luna 
duérmete en la rosa: 
la noche susurra 
como una -paloma. 

• Duérmase 1a graria 
d e ojos de diamante. 
Los ángeles pasan 
en la noche suave. 

'.Ifayito de plata, 
sueña en sus pupilas, 
l e harás la mirada 
jmás clara y más linda! 

Rayito de sol, 
despierta <'l j ardín, 
como un co1·azún 
que empieza a vivir . 

Despiértese al beso 
blanco que da C'I día .. . 
Niñito: estf1 el cielo 
todo ,azul, ¡a.rriba ! 

Rayito de sol, 
sonríe tembl:rnclo 
en Ju frágil flo1· 
que han hecho sus labios. 

Enrique Banch. 

San Martín 
Ni el gran Macedonio, ni .A.níbal, ni el Aguila corsa 

te igualan. Refulge tu frente eon m:'ts esplendor. 
Aquéllos uncieron a todos los pueblos ycneiclos; 
forjaron cadenas ... ¡y tú er es el Libertacl01· ! 

Victorias y triunfos que oprimen, y que 111ultipliean 
los siervos doquiera. .. ¡ no pueden ser limpio blasón! 
la gloria se empaña si besa las · sienes del déspota ... 
¡ La Gloria no puede ser Y!•go, sino redención! 

Aquéllos, audaces guerreros, serú u capitanes 
ilustres ele eterno renombre, fornidos titanes ... 
los "buitres de Marte" que admite la posteridad! 

Pero tu figurn proyecta reflejos' mús· grancl~s, 
porque eres ... ¡la -América liLre, que se alza en los Ancles 
y muestra sus rotas cadenas a la Humanidad! 

Alej andro Martínez Lujáu. 

La patria 
¡De pie para cantarla ! que es la patria, 
la patria bendecida 
siempre en pos ele sublim es ideales, 
el pueblo joven que anulló en la cuna 
el rumor ele los himnos inmortales. 
Y que hoy llama al festín ele su opule11eia 
a cuantos rinden culto 
a la sagrada liber tad, hermana 
del arte, del progreso y ele la ciencia . 
¡ La patria! que ensanchó sus horizontes 
rompiendo las barreras 
que en otrora su espíritu aterraron 
y a cuyo paso en los nevaclos rno11t<'s 
del Génesis los ecos clesperta ron! 
¡ La patria ! que olviclacla 
ele la civil querella, arrojó lejos 
el fratricida acero 
y que lleva orgullosa 
la corona ele espigas en la frente, 
menos pesada que el l alll'el guerrero. 
j La patria! en ella cabe • 
cuanto de grande el pensami ento alca nza; 
en ella el sol ele r edenció11 se enciencle, 
ella al encuentro del futuro avanza, 
y su mano, clel Plata clesborclantc, 
la . inmensa copa a las na cio nes tienclc. 

Olegario V. Andrade. 
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SUGESTIONES- PARA EL TRABAJO DIARIO 

Primer Grado Inferior 
El coneJ o 

Fú d l es ll L•vn r a In ci ase uno o dos co nejos v ivos, 
como a si l:'tmina s y d ilJU_j o • di,·ersos que r epresenten 
couejos· y ro ne] it Ós L' ll d ist intas p osici ones y expresando 
~-arios morn L• ;1 tos ele su vid a. 

Se desta ea r:'rn ln s cnrncterís tieas ele ése anima l, que 
los · alumn os, i ntc>'li ge nt emL• Jite guia dos por la maéstrn, 
itún ob scn ·a nclo • L'JL la s ilust rnrioucs presenta das, ál 
p~ so· que l,ai, lan so bre e lla s y cm' ntan cosa s r eferidas a 
la s mi sma s. 

Así, por l' j em¡,l o, se :'L'lÍ :1l:u:'1n los ojos vivarachos 
del co nejo, sus lnrgas y f lex iblPs oreja s, su hocico 1·e­
donclo, sus cliente s pe qucfios y afi la dos, sus patas tra­
sera s la rgns y nun ctt l'X tcndicla s del todo, su particular 
m:rn era el e cnntin :ll' (a sal tos ) , su cola diminuta, · su 
a lime ntac iú11 hc l'l,h·orn , dl' . 

Los alumn os ol,sen ·ar :'11L cúmo come 01 conejo : mue1·­
cle la s hier bas co i, sus cli ,•11 tcs . el e aLlc-1:rnte, como si las 
:fuese clesptm tnnclo. }:s un a11i111:1l ro,, cJ or. :E'íj ense có­
mo cst ú n co ntiend o lo~ concjos ele las , l:'uninas. 

E s un nnirnal muy débil y tímido. El menor ruido lo 
a susta y trata s ie111.pro ele csc o11d0rsc. Vive · en maclri­
gu C' ra s que é l 111.i ·mo : e e:1 n L C' ll la ti erra o entre ·Jas 
raí cL'S cl P l"s g 1· a 11 cks :'1rl,olc- s. ; Cómo cava su cueva 
el co nl'jo : O1Js<'.• 1T ,•ns,' l:1s u1i:1 s de sus 111 :1 11 0s. 

Los cun C' jos pos,•,•n la piel scdosa, ele pelo suave 
fúc ilmcnte, tan to que se csco11dP1t co n r apidez cuando 
a clv ier t,·n n1al qui e1· otro nnimal o p er so11a cerca. Los 
conejitos, e n su primern cela d, se alim enta n ele la leche 
<¡ue les cl n ·In, 111 nd1·e :· so n mamíferos: Cuando tienen 
los ¡,rin,,•1·os dienk s em¡,i e;<:lll a comC'r hi erbas también. 

Los co11 ,•jos pos,•c1t la •piel SC'do sa, de pelo suave 
y tup ido . Ru pil'l es muy usada por la, ge11te para con­
fe cciona r abrigos. La, cn r11 c del cou ejo es apetitosa; por 
eso se cri:t a es te nni111al: por su carn e, que es un buen 
alim ento para d ho111 l,1· L·, y por su piel, utilizada .en el 
comerc io. 

II:'1 gnsr h abla r a los 11ifios sobre lo que ' hacen los 
con ej os de las l :'t mina s prese nta das y cuénteseles algu-
11os l"U C' nt it os en los ·c¡ ue u11os • conejós son los prota ­
goni sta s. H:'tgase, por último, dibujar siluet as de co-
11 ej os, ]ns r¡u <' los 11ifios pueden hacer con facilidad 
eopi:',ndolas el e modelos hec hos por la ma estra en el pi­
z:urún , c 11. pt'C' SL' nc ia el e la cla se. 

El carbón 
El carbón se presta a dmirablemente como t ema de 

_lenguaje para ampli11r el va.ca.bulario infantil en cuan­
_to al nombre ele diversas cualidades : negro (negruzco), 
opaco ( en su a cepción ele .. no brillante), quebradizo, 
:frúgil, liviano, combustible. Nos referimos al carbón 
común o ele leña, que es conocido por todos los escolares 
por · su' uso gén~ral e;l la s 'ca~as. Se l e l láma carbón ele 
leña porque se lo f abrica cou trnricos y 1·:ima s gruesas 
ele úrboles. 

Se usa el carbón para h~-i;ei· fuego. Con él, nuestras 
mamás encienden la cocina ··y cuecen !os alimentos, y 
calientan la le.che y demfrs,•substan~i:as que com emos o 
])Cbemos. . •• , . ,· .· .. , 

El carbón encendido forma -brasás; -.a \<l'ces chispo­
notea . Cuando se· ha consumido queda, la· ceniza. 

»Cómo Sf:l llama a quien .vende• el -caitbónY- i Qué nom­
bre se da al negocio donde lo tom:_p1~nos i , i Por qué 
decimos, en a lgunas ocasiones, "negro co1:no eJ .carbón"Y 

Prendas de vestir 
Por sugestió'n de la maestra, a lgunas niñas han traído 

sus muñeéas a la escuela. Quizá haya ·una grande en 
el grado, que es la compañera y amiga ele todas las 
alumnas ele la -clase. 

Las niñitas desvisten a las m uñecas y luego, siguien­
do la voz ·de ·orden ele a-lguna compañera o de la misma 
maestra, las van vistiendo, prenda por ·prenda. ¡, Qué 
les colocamos prim ero Y -Bien, la camisita - i Y lue­
go Y - El calzón (o las bombachitas) . Y así sucesi­
vamente: las medias, el corpiño, las enaguas, etc. 

A medida que van vistiendo a las muñecas, se con­
versa sobre la utilidad ele cacla prenda, sus clases di­
v ersas (camisas, por ej emplo, de hilo, de bombasí, 
de seda), sus características ele forma y cambios usa­
dos en ésta, colores que suelen t ener, etc. Correspon­
dencia entre el t amaño de la ropa que se usa y el des­
arrollo ele la persona que se la pone ; prendas indis­
p ensables y piezas que no lo son; ropa de abrigo y 
ajuar de v erano; higiene del vestido . 

En clase de labores se confeccionarán algunas pren­
das con papel y aún con género. En otras de dibujo 
se harán moldes sencillos o croquis :fúciles. 

Grado Primero Superior 
La huerta 

:Ko se con cibe un a c:.i sa el ~ enmpo (estan cia, chacra, 
tam bo) s in su lt uer t n o quint a. De ella el campesino 
extr:i e g rnn parte ck los a limentos ele su mesa . H ay 
porciones de ,· nmpo, m:'t s o menos grandes, _ que se des­
tinan cxt"lns iYnrne11t c a huerta. Del producto de su 
cultivo vi n· n, en 111uchos easos, familias numerosas. 

Ltt hu erta o quinta r equie1'e uua tierra l'ica (negra), 
1·iego alJU11clante y cniclti clos constantes. Su rendimien­
to 1·er ompensa bien el ti-a bajo que demanda. 

En la huerta los cultivos se clisponen en canteros o 

"tablones". Muchos ele sus cultivos se siembran prim ero 
en "almácigos", de los que se tra spla ntan luego las 
plantitas nacidas a los canteros. 

Plantas que se cultivan: Coles, lechuga, espinaca, 
acelga, rábano, zamihoria., cebolla, ajo, porotos, habas, 
patata s, etc; 

Trabajos de la huerta: Puntear la 'tierra; destenonar, 
r astrillar, sembrar (siembra en almácigo · y de asien­
to), carpir, desbrozar, etc. Importancia · de la -selección 
ele las semillas. L a s h eladas, el vie1úo, la ·n uvia, el 
1·iego: su influencia sobre los cultivos ele Ja··quinta. 

Herramientas más usuales: la pala, la azada, el ras-
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trillo, el azadón, la sembradQra, el escardillo, etc. Pa­
ra qué y cómo se usan. 

Enemigos de la huerta: los insectos (orugas, pulgo­
nes, formas adultas), los roedores, ·lÓs pája~os. Estra­
gos que causan y cómo se los combate. Por qué no debe 
perseguirse a los pájaros; no obstante el daño que pue­
den producir: es mayor el beneficio que ocasionan que 
é . daño que producen. 

Auxiliares del hortelano : el sapo, el escuerzo, los pá­
jaros, l a lechuza. _Cómo ayudan al agricultor para ex-
• terminar a los pequeños animales dañinos de los sem­
brados. 

Familias de palabras: huerta, hortelano, hortalizas, 
horticultor. Quinta, quintero, quintón, quintita. Azada, 
azadón, azadilla. 

Un grano de trigo 

Yo estaba, conjuntamente con miles de hermanos 
míos, durmiendo en el granero. Un día, el hijo de mi 
amo me "tomó en sus manos y, después de contemplarme 
un rato, me lle~!í ·_a un rincón de la huerta. Hizo allí 
un pequeño hoio, me puso en él y luego me cubrió con 
tierra esponjada. 

Al poco t iempo, mi cuerpo empezó a crecer. L a hu­
medad de la tierra me hizo hinchar. Sentí fuerzas nue­
vas en mí y comencé a brotar. 

De uno de mis extremos asomó un hilito que fué 
alargándose día a día: era mi primera raíz, la que fué 
hudiéndose en la tierra. Del otro extremo salió mi 
cuerpo, en busca de la luz, hasta que c.01iseguí romper 
la superficie del suelo". • 

Con el calor del sol, pronto me sentí fuerte. Sa­
qué mis primeras hojitas, que en seguida se colorearon 
de verde. Y fuí creciendo, creciendo, alargando mi ta­
llo, proiongando mis raíces, formando muchas hojas 
verdes y largas. 

U u buen día nacieron en mí hermosas flores, en las 

que no tardaron en formarse ricos granos reunidos en 
·espigas.· Mis espigas fueron dorúndose a medida que 
perdía el verdor de mis hojas y mi tallo. El viento 
me acarici~ba, balanceando mi cuerpo, en tanto madu­
raban los r ubios granos de mis espigas. 

El niño que me había plantado en la tiena regaba 
con cuidado el suelo diaria mente. En sus ojos brilla­
ba la alegría ai verme crecer al amparo de su protec• 
ción ... 

Una tarde le oí decir: - "¡Qué lindas espigas ha 
dado mi granito de trigo! Pronto podré recogerlas" . 
¡Y cinco días más tarde, me despojó de mis granos! 

Desde entonces, no le he vuelto a ver. Ya no viene 
a r egar la tierra donde me puso, y la sed me abrasa. 
Me siento morir, me estoy secando, Mis días estún 
contados: he dado mi fruto, me han abandonado. Ya 
no sirvo más y me dejan morir . .. 

El pan 

Es -el gran alimento, el compañero obligai?'o de toda 
comida. En la mesa del pobre como en la del rico, el 
pan es indispensable. 

Se fabrica con harina. L a blanca harina que se ob­
tiene del trigo, moliéndolo en los molinos, se ama sa con 
agua en las panaderías, en cuyo s amplio s hol'llos se cue­
ce luego . Sale de ellos el p an, dorado por afuera, co­
cido por el calor del horno, listo para ser comido, 

La corteza y la miga. Pan crudo, recocido, a p uu to, 
Diversas formas y clases de pan. 

El pan se corta en rebanadas, Se come acompaña do 
de otras cosas: manteca, dulce, miel; o bien con la 
leche o el chocolate; mezclado con los bocados del n.l­
muerzo o la cena. Es necesario masticarlo bien para 
que su digestión sea fácil. Cuando los nenes empieza n 
a comer algo más que leche, el pan es uno ele los pri­
meros alimentos que se les da. El pan tostado es rnús 
digerible que sin tostar. El pan con mucha miga es 
pesado para el estómago. 

Segundo Grado 
Cuerpo Humano 

El ojo. ¡, Por qué las glándulas lagrimales están 
eolocaclas arriba y hacia afuera de los ojos i Bañan 
continuámente su superficie. ¿ Por qué se parpadea 9 
Favorece el lavado del ojo. ¿ Adónde van las lágri­
mas que mojan la superficie del ojo? Conductos lagri­
mal es que desembocan en la natriz. Agréguense to­
das las observaciones que se les ocurra sobre este t e­
ma. Orbita, párpados, pest añas, cejas. Función, Son 
los centinelas del ojo. Al ojo llegan nervios; el nervio 
óptico. L a desgracia ele los ciegos. 

La oreja. El oído. - E l pabellón. Su objeto ¡, Qué 
acomodan los animales para oir mejor7 ¡Por qué el 
hombre no mueve el pabellón f E l movimiento del cue­
llo lo suple. 6Por qué el pabellón tiene forma de cam­
pana9 ¡,Por qué su superficie es irregular? Contar 
experimentos verificados, ¿Para qué shve la cera que 
segrega el ·oído, Lo · defiende. Al oído llegan nei-vios: 
nervio auditivo. L a desgracia ele los sordos. 

La nariz. - Planéese la clase en forma análoga a 
los anteri'ores. El pañuelo. E l estornudo, 1, Qué es .el 
moco 9 b Cuál es· su obj eto 7 

Sólidos, líquidos y gases 

Preséntese variedad de cuerpos en estado sólido, Há­
gase observar detenidamente los cuerpos en todas po­
s1c1ones y en diferentes medios, para establecer que, 
a pesar ele ello, la forma es siempre la misma e inal­
terable. Cuerpo sólido. 

Háganse observaciones y experimentaciones con agua, 
leche, aceite, mercurio, etc., los cuales se cambiarún 
en recipientes de diferentes formas para hacer notar 
que los cuerpos líquidos tienen la forma del recipien­
te que los contiene y que -su superficie es siempre ho­
rizontal. 

Quémense varios t rapos o papeles. Recójase en un 
vaso una pequeña cantidad del gas desprendido ele 
la combustión. Dése el término gaseoso. Húgase notar 
que poco a poco, tanto el gas del vaso como el que 1111 

pudo ser recogido, ocupan todo el espacio, es decir, 
que tiende a expandirse. 

bCómo caen los sólidos al suelo9 ¿Se derraman~ ¿Y 
los líquiclos 9 ¡, Por qué la mayoría ele los gases al ex­
pandirse tienden a elevarse 9 
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.. Múltiplos. del metro 
¡, Para qué usa mos el metro i i No han visto ni edir 

:e1 a 11 cho y el la rgo de las· cálles. L a d nta métrica o 
~ á clei ,a méhica. N ecesida d ·de ahorra_r t i empo y espacio 
,expresa ndo !ns medidas niuy g raneles, no en metros, si­
h o en ·o h as mü d:icles de medida: 10, 100, ·1 .000 y 10.000 
veces inay'orcs. 'E xplicar cliÍ·ect amente y co n toda 'bre­
vccl:icl el valór ele las 'palabras: déca, hecto, kilo y ini­
ria . Condene • escribir • en· el pizarrón. las siguient es 
abrnviaturn s • con sus i-espectivos Yalores.· ,, 

Cada 1 · Mm. • 1 : Km. • I Hm . . Dm. 

Vale ¡ 10.000 ~ - \ 1.000 m. ¡ 100 m. 1 10 m. 

1 E stas medidas se · ll ama n múl tiplos del metro. b Cuál 
,es el mayor? ; Cuál es el menod Escr iba el maestro, 
-45 Hm. H:.ig:1 leer esta ca ntida d. Los 45 Hm. equivalen 
.á 45 veces 100 in etros. 
'· Exíjase clescle un ·prin cipio el empl eo constante y 

,exac t o ele las denomi11aciones Así, p or ejemplo : 30 
nneb·os mul t iplica do p or s; debe escribirse: 

30 111. X 8 •= 240 111 . 

1-I:'tga se YC'r 1:1 11 C'cesida cl de r epresentar las dc110111i­
oiacio 11 es por la ab i·C' v·iatura de la palab ra . 

E l maestro debe hacer muchos y va riados ejercicios 
l)::n a grab:.i r t odas las denominaciones y sus abrevia­
tm:.is. Exi j a a sus n lumn os que piensen un múlt iplo 
-d el metro y su vnlor. ¡ Con qué letras se escr ibe mi-• 
n·i:'1.1uetro~ ¡ Y kHómC' t ro ? Así las clcm:í.s. Observen lo 
,q ue escr ibo: 8 m.; 5 D m. ; 16 Km.; 7- Mm . 

1 Haga -escribir en el cuadern o el cuadri to ele los múl­
t ipl os con sus valoi·es y abreviaturas . Es conveniente 
,que los lliiios · aprendan bien el ,·alor el e los múl t iplos 
J_Jbr ord en crecient e, pues les facilita rft m:'ts a dela nte 
.e] ma nejo ele los núm eros complejos. Poi· eso es b11cno 
.que el maest ro se abste nga en un principio de di ctar 
-cxprnsiones que no est én eu orden. 

¡, Qué múltiplo nilc 1000 m. ~ / Cuúl va le 100~ ¡, Cn:'il 
v ale 10 m.~ 

Varíense los ejercicios. 

Lenguaje 
En casa del herrero .. - P ara 11 0 a cudir a la mcmo­

ir ia, que muy bien puede ser in f iel, sino a lo r eal , v is­
~a y oído, r ec omenda mos una corta excursión hasta la 
01·errería m:ís próxima . . Cua nto• menos t iempo t cnga-
11~os al niü o senta do, más nos acerca remos al medio 
,e,clucativo. E l aula. y d banco son los más severos to r-

Tercer 
Minerales 

L as piedras son en general una mezcla de t ierra con 
,m etales. Ex isten mu'c.has va riedades ele piedras; !:.is . 
:mús impo rt a ntes. son la caliza o piedra el e cal, la mica, 
-.el cuarzo, etc. 

. L a caliza o picdrn ele e.a l es una dq las más -abun­
-dant es en el globo. Cuando 11 0 est á mezclada con otra3 
.:sustanci as es bla nca . 

. Saca da s la s piedra s calcúrca s ele . l[\s canteras, se 

. , 

t u.ra~ores clel ,espíritu ~nfantil. Los dos a t entan con­
_tra su activiqad .. ·,cómo est á Ia puerta de la herre­
ría ~ Abie:rtá. , ·Por qué~ i qué véis al entrar ~ ·R uedas, 
:caño·s, h ierros,' herra d m as, etc. ¡, Qué oís ~ Ma rtillos que 
golpean; fuelles que soplan, f raguas y unques, et c. 
(Muéstrense 0los objetos, lue·go se da el té rmino) . ¡, Có­
mo está vestido el herrero '1 b Por qué tien e la camise­
·ta arremangada g ¡, Para qué llev a ese dela nta l de cue­
ro . ¡, Cómo són • sus hrazos i Robustos. ¡, Cómo está su 
casa ? Ennegrecida . 

¡, Qué es lo que más os llama la atención en este 
·talfo r ~ La fragua con ~U: f uelle, ~egur amente. ¡, Qué 
echa n en la f ragua i Carbón de piedra. ¡, Por qué usa­
·ráu el carbón de piedra '1 t P ára qué sirve el fuelle~ 
iCuándo· el hier ro está bien caliente i ¡, Cómo es ? ¡, Por 
qué hará n enrojecer el hier'ro f P ara poder trabaj arlo. 

El calor ablanda los cuerpos. E l vidrio se abla nda , 
la manteca también, etc.; varios ej emplo s : ¡, Dónde se 
coloca el hierro cuando se saca ele la fragua~ E l y unque 
f con qué se golpea? ¡, Con qué se ma ntiene sobre el 
y unque ? ¡, El mar t illo '/ ¡, Las t enazas ~ ¡, Qué v en salir del 
hi erro cua ndo se golpea , chispas. ¡, qué son 1 Qué otros 
út iles o herramienta s emplea el h er rero '1 1, Qué f abrican 
los h el'rer os 1 H erraduras, gauchos, rejas, etc. ¡, Qué se 
oye de lejos cuando d herrero trab aja . 

P ara el dictado: H errero, herrería, herra j e, herrum­
bre, hierro, herramientas, herra dura, etc. 

La leche 
1, E n qué emplea n v uestras ma más la leche ~ i Quié ­

nes t ienen necesidad de nut rir se co n leche '/ ¡, Dónde se 
compra 'I 1, En qué se t ra e'/ ¡, Por qué las va sjjas deben 
estar bien limpias ? ¡, Qué ocurre, muchas v eces, en 
" erano, con la leche'/ Se agria, se cuaja. 

i Qué animales da n la leche que b ebemos f Va ca, ca­
bra, ovej a , et c. ¡, Dónde habéis vist o v acas . En los 
establos de los tambos, en las pradera s, et c. 1, Cómo es 
l¡i leche _r ecién o_rcleñada 'I Caracteres : bla nca, espumosa, 
tibia , a zucara da, et c . 

H e a quí leche que he puesto desde ayer, en este 
v a so. ,. Se podría beber? 1, Qué observáis en su superfi­
cie1 una capa ele crema. i Cómo es 'I Caract er es. Coloqué­
n, osla en un t enedo.r ; ¡, qué se h a formado i manteca. 
¿ Cómo es la manteca . Caract er es. Calentémosla. ¿ qué 
pasa 'I ¡, Para qué s.e emplea 'I Cuando la leche se cua­
j a por sí sola, se agri a; pero, a lguna s v eces se le hace 
cuajar a propósito y entonces no se agria . 1, Qué fabrica ­
u10s con esta leche cuajada expresamente 1 Queso. ¡, Cuá­
les son los quesos que conocen ust edes f 

Tra t e el docente de dar clases en form a eminente­
ment e práct ica. N o enseñemos sin hacer. Hagamos ex­
periment os y enseñaremos de v erdad. 

-Grado 
la s somete en hornos especia lmente construídos a la 
a cción . ~lel .;t;uegQ. Cuando se saca la cal del horno se 
le ,da c;t , n_Qmbr~ de cal viva o cá ust ica. Si tomamos 
un P,eda :¡:o ,¡le . c:¡.l (h acer el exp erimento ) y lo ponemos 
<.' n p.n reci¡:¡tril'te CQ n agua , podemos not ar que aumen­
t a. . d~·_.v ol.unyi.n_,: p,i:oc,uce c_alor y queda después r edu­
cido a polv.¡>',1ll'(l~cÍbe <mt,onces el nombre de cal muert a 
o apagada,. .., .. ,,,, , , ,, , .. , . 

Se ll am:_¡. cal .hiclr:'t u]j ca · la que se prest a para los 
trabajos d e alµ \lñi;l.9ría p orque s.c ,c_.ndureco con el agua . 
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Eu' n't!estro' país hay .n_umer.ol!,os ya~Íllli,entos d~ :al. 
Córdoba es' la q~e prod~ee , la tna:yoi- cantidad, te '.· 

niendo importantés caleras ·•eú cej:plót~ció~, ~qmo ·Jas 
<le La Cumbre, M:ilag~eño ·y - A:lta '·chacia;' ,En ' la pro-

' .. ' ' , " ,. ,. . . ' 
Yincia _de Bue1_10·s Air:es; las caleras , i:nás .. iinpo_rtantes 
son las de Olava'rría y AzuI, • • • . 

En las provincias de Entre Ríos, M endoza, Sán Juan, 
San Luis, et c., existen mo11ta.iías fo~niadas, ~n su ma-
yor pa1·te; por pi~dras calcáreas. • 

La cal tiene aiÍémás aplica ciones industri~les y en 
inediéin a se utilizá cómo ,de; ihfecta:rite y eÚ forma de 
agua de cal. 

Vocabulario : ·coehurd, c'al, calcáreo, caliza. De cal 
y can t o,· f uerte, muy ·aura ble, bien · co1istruído, Ahoga1· 
b cal, poner]~ agila -p~ra ' apagarla. 

Ilustrh cion~s: ciÜ v'i va; cul n1ue~ta; hacer una. 111 ez-
1:b co1t ' ai'.e11a ; timinas ·o fotografía s; mapa ·de la Ar-

• i Cnti11a; 1ctc:. • : 

Histó:ria: 
E n el año 1815, ]os .-criollo~ .,estabq.n ._div~didos en 

dos p:utidos: federales y unitario~. La causa de. la r e­
Yolución ~le ){ayo pn,sab.a .por un :moment.o . peligroso: 
la an:uquía int~rior y los .p eligros exteriqres. 
. El ejército patriota v encido en Sipe- Sipe o Viluma, 
había tra,íd·o • eÍ __ .desa)iento a muchos pa1·tidarios de la 
r evolución. 

L a Banda Oriental ,y .. fas provincias del litor~l obe-, 
decían ·a Artiga s. '· 
· En ·Chile, ' después del desastre · de Rancagua, los 

Pspaüoles eran dueños de la situación. 
En España. se ha cían grandes preparativos para en­

Yia r un a f uerte expedición . 
E st a era la situación cuando se convocó . el congreso 

que se r ei.rnió en Tucmu án. A ,la .invitación del Director 
Alvarez ''l'homa s concurrieron todas las · provincias 
menos Santa Fe., Entre Ríos y Banda Oriental, que 
estu,-ieroa l'Cpresentadas . en . el . congreso de Paysandú, 
que seguía la política de Artigas. 

El· COllg1:eso ' r ealizó su pri¡nera sesión el ,24· de Mar­
zo de 1816. 

El ·puéblo de Tucum:111 dió muestras de su entu­
siasmo en vario s f estejo s p Q.pula res. 

Los diversos e inipor tantcs a suntos que d~bía tratar 
d con greso podemos clasifi carlos así: situación de · la 

Cuarto 

El al~ohol 
El alcohol o espíritu de Yino es una substancia lí­

r¡uida e inflamable r¡ue r esulta -de la descomposición 
del azúcar puesto en determinadas condiciones. Esta 
descomposición la realizan unos f ermentos o. plantas 
micr oscop, cas. P ara p1·oducir a lcohol se prepara un 
zumo a zucarado ligeramente úc ido, por ejemplo el mos- . 
to de las uvas o el mosto de las manzanas; que ·ademús 
de cont ener azúcar cont ienen tambié1~ varios ácidos ve-· 
getales. A bandona do · este líquido a la"accióm.del a ire 
en un ton el o lagar, no ta rdan en llegair, has.ta>iél g.ra:n 
número de gérm enes que flotan en .el. ,·:.rhe-, y . que, al · 
penetrar en el mosto se· desanollan y r:niúftiplican· con 
gran rapidez. Estos fermentos del vino.,;i;¡e' a1imentan 
del azúcar y dej an como residuo alcohol y úcido car­
bónico. Al mismo tiempo la r eacción produce cu el 

colonia con rnlación á España; forma de gobierno; or­
_ganizac.ión , d,el -país . 
. , Las ~esiones a_e'" los congresales continuaron duraute­
,va'i·ios me;Ses, y cuari!lo llegó e l 9 de Julio se · discutió, 
la· indepé:g.dencia. • 

Don :.Narciso Laprida, como presidente, y don J uan, 
_José Paso, como secretal'io, formalizaron la siguiente­
pregunta a los · diputados: si querían que las Provin­
cias de' la Unión fuesen una Na,ción libre e inde·pendien-­
te de los R eyes de España y sµ M etrópoli. 

Entre grandes aclamaciones .de entµsiasmo, todos., 
los congresales contesta ron que sí. A continuación se­
levantó el a ~ta de la s?sión, que finµaron por todos los; 
diputaclps presentes. 

Aritmética 
En l:¡. misma forma que se ha enseñado el mecanismo. 

de la suma, mental, se pro.cedi,rá en _1~ multiplicación_ 
Consideran:ios ocio~o .r~petir : toé(os los ~iüos deben te­
ner un dominio absoluto de la tabla de multiplica­
c~ón, _lo _ mis!llo que saber. cómo se m~ltiplic¡¡ cualquier­
número entero por la unidad .seguid;t de cero, y cómo, 
proceder cuando ambos factores terminen. en cero. 

Por medio de numerq_sos y claros ejemplos se .ilustra ­
rú que . el producto d~ toda multiplicación es de la. 
niisma naturaleza que 'el mµlt_iplicando. 

Para multiplicar eua)quier número por . 2 se halla eli 
4uplo del número dado, ejemplo: ~50 X 2 = 350 + 
350 , = 700. 

.Para multiplicar un.número por 3 se a ñade al doble e:t. 
número tlado, así 220 X 3 = 660; en el ejemplo ante­

.J'ior se pro~ede en la forma siguiente : 220 + ~20 = ­
. ~40 . + 220 = 660. 

Para multiplicar un número por 5 se toma la mitad: 
del nún~cro . dado y se le agrega a este número un, 
cero; ejemplo: 256 X 5 = 1280 ; análisis : 256 -:- 2 = 
128, le agrego un cero .y tengo 1280, el resultado bus-­
cado. 

Para multiplicar un número por 8 se puede encon­
trar el resultado en dos formas: primera, multiplican-­
do el duplo del núm ero dado por 4 o · bien, multipli­
car el número dado por 10 y restarle al producto eI1 
duplo. Hágase notar al hacer el ejercicio anterior que-
8 = ~ X 2 y también que 8 = 10 - 2. 

Grado 
líquido un aumento de tempei·atm·a., en lo cual v en el: 
burbujeo que produce l; salida del ácido ca;bónico, 
consiste el hervor del mosto. Cuando ya no hay más, 
azúcar de qué alimentarse, los f ermentos mueren, de-­
jando el mosto eonvertido en vino si aquél procedía de­
las uvas, o en sidra si se le había extraído 'd e las man­
zanas. 

E l buen alcohol se sa ca principalmente del vino, que­
lo contiene en una proporción del 10 al 20 por ciento_ 
Lo demás del vino es agua., junto con una reducida . 
cantidad de otras substancias, que se va n posando len .. 
tamente en el tonel o botella clonde el vino se guarda,­
constituyendo las heces. Para extraer el a lcohol puro, 

. se somete el vino a una destilación. Como el alcohol. 
hierve a 78 grados o sea mucho a ntcs que el agua. lo, 
que sale del alambique al principio es cnsi todo alcohol,. 



l 

LA OBRA 361 

110 empezando a destilar el agu,11 hasta que, evaporando 
ya éste, sube la t emperatura en el alambique hasta los 
100 centígrados. 

Con alcohol, azúcar y .esencias varias se fabr ican los 
licores. La mayor parte de las tinturas que expenden 

5 e X t O 

Haga trabajar a sus niños 
i 24. - Vamos a procurar darnos cuenta de los ele­

mentos que compon en el a ire que respiramos. Para 
e llo, comience por fijar sobre un objeto pesado ( un 

trozo de azulejo, baldosa, cte.) un cabo de v ela; y coló-
111uelo ~n un lebrillo que contenga agua de cal. 

Eneienda la v ela y cúbrala con una campana de vi ­
drio i~p~ovisada como indica la figura. Improvíscla 
iesfond(lndo un frnsco de vidl'io de unos dos litros 

de capacidad, a cuya boca ajustará un buen tapón 
de corcho. 

Observe qu~ ocurre con l;i llama de la Yela . l Qué 
ocur re con el agua en él interior de la campana~ 
• Recuerdp las -conclusio nes a que llegó con los trabajos 

8, 9, 10 y 11. 
¡¡ Qué ocurrió con el a ire contenido en la campa na ? 

, Quién habrá consumidó la parte que fa lta. 
Agregue agua en el lebrmo hasta igualar lo s nive­

les. Sujete ·un·a cerilla al extremo de un alamb1·c; en­
ciéndala.' Destape co;1 cuidado la campana, e introduzca 
en ella la cei'illa ence11dida. ¿ Qué observa 1 

La combustión, i eonsumc todo el aire de la campana Y 
E l residuo, ·¿maut iene la combustión f 

: Luego, el aire se compone, por lo menos de dos par­
.tes : una que· m antiene la combustión, que es combu­
rente (oxígeno), y otra que uo lo es (nitrógeno ·o 
ázoe). E l ah-e se compone ele 21 part es de oxígeno 
y 7() ck nitrógeno. 

en las farmacias no son más que macerados de pla nt as: 
en alcohol. 

Además del alcohol del vino hay otros a lcoholes muy 
perjudiciales parn la salud y que sólo sirven para ar-­
der o para preparar barnices. 

~5. - Vamos a obtener oxígeno. Necesitamos clo -· 
rato de potasa y bióxido de manganl'so. Conviene que· 
se provea de estas susta ncias en el comercio que más 
confianza le merezca, exigiéndolas de absoluta pureza .. 
Con todo, para evitar accidentes, proceda en la si­
guiente forma : mezcle igual cant idad de clorato de po­
tasa y de bióxido de ma11ganeso y ca liente una p e­
queña cantidad en una lámina de hierro o de hojala­
ta. oéurre que el bióxido de manganeso del comercio• 
contiene carbón, el cual, con el clorato de potasa for-­
m¡¡, una mezcla explosiva. 
• Una vez cerciorado de la pureza de las sustanciasr 
•1ezcle u11 a part e de clora to c1e potasa con dos partesc 

n 

Trul.,ajo nüm. 27 

de bió:icido de manganeso pulveriz,mdolas perfectamen­
te en un mortero de porcelana o de vidrio. Use siem­
pre cantidades pequeñas; manténgase lo más aba jo 
que le sea posible del t ubo productor. Todas las pre­
cauciones son pocas. 

Introduzca la mezcla en un t ubo- de ensayo que ta­
pará con un corcho, en el cual habrá di spuesto un t u­
bo de desprendimiento como indica la figura. El reci­
p iente que va a recoger el gas, se llena de agua y se 
invierte sobre un lebrillo que contenga también agua_ 
Caliente el' tubo de ensayo a la lámpara de a lcohol 
y observe el dcsprenclimie nto del gas que va desa lo­
jando· al agua. 

26. - El oxígeno, cuyo símbolo es O, es más pesado 
que el aire. Teniendo esto en cuenta, i poclría decirnos. 
cómo podremos conservar más tiempo el gas en un 
frasco desgastatlo, si boca abajo o boca arriba f 
•• '' L a palabra oxígeno deriva de dos palabras griegas 
que significan úcidos engendro, con lo que queda di-

,·cho que ·•el oxígeno e11 tra en la romposieión ele todos. 
los úciclos. 

Vimos en el trabajo anterior que el oxígeno es com-
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Recordamos 
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aparecerá el 25 de julio. 

.b urente porque mantiene la combustión o la ac;t¡j.va. 
Vamos a comprobarlo. 'l'ome una barrita o un trocito 
-de carbón y sujételo en el extremo de un ala.mbre. 
•Caliente un extremo de la barra o el trocito adherido 
.al alambre, e introdúzcalo en el frasco que contiene 
-oxígeno. Observe. 

27. - Decíamos en el trabajo número 20 que todos 
Jos seres vivos, (animales y plantas), consumen oxí­
_gcno y producen, en compensación, anhídrido carbó­
nico. Con todo, la atmósfera no se ha envenenado to­
<iavía, porque las plantas, al pa1· que respiran como to­
.dos los seres vivos, ti enen otra fun ción que consiste 
,en tra nsformar, merced a la clorófila y bajo la acción 
de lo s rayos solares, el carbono del anhídrido -carbó­
uico dejando el oxígeno en liber tad. (Observe la fór­
mula del anhídrido carbónico). Es decir, que cada 
-planta es un maravilloso laboratorio químico que pre-
-para con esos sutiles elementos, almidón, gomas, resi-
nas, sustancias alimenticias, perfumes, etc., de que 
:se b eneficia el hombre. 

Nosotros podemos comproba1· esa p{oducción de oxí­
~eno, proce diendo en la siguiente fórma : Procúrese 
una planta acuática ·cualquiera, espe·cialm ente de las 
.que viven sumergidas en el agua, colóquela dentro de 
un embu do de vidrio. Introduzca el embudo de vidrio, 

':inv ertido, en un frasco d<il mismo material, ll eno de 
-agua. Invierta sobre el ttlbo con que t ermina el em­
b udo, una probeta llena también de agua . La figura 
,que acompaña estas líneas le dará una idea de cómo 
queda el aparato. Colóquelo en lugar donde recib::t 
1os rayos del sol, e inmediatament e observará que de 
l a planta se desprenden algunas burbujas que poco 
.a poco al cabo de unos días conseguirán llenar el t u­
bo de ensayo de un gas incoloro. Cuando esto haya 
•ocurrido, l evante el t ubo en cuestión, e introduzca en 
él un a astillita de madera con un punto de ignición o 
un carboncillo como en el trabajo anterior. Esto le 
-permitirá constatar, · t eniendo ·en cuenta las conclusio­
nes del trabajo anterior, qué clase de gas ocupa la 
·probeta, y, por lo tanto, qué fun ción importantísima 
Tealizan las plantas para purificar la atmósfera. 

En el caso de nuestra experiencia, la planta toma el 
,anhidrido carbónico disuelto en el agua. Si en vez de 
.agua corriente, utilizamos agua de seltz que es mús 
-rica en gas carbónico, las burbujas serán más abun­
<iantes. 

Máximo común divisor 
y mínimo común múltiplo 

Ordinariamente usted enseña a sus alumnos a ha-
1lar el M. C. D. o el M. C. M. por aplicación -de la re­
gla que indica cuáles factores han de tomarse y co n 
-c uál es exponentes. El procedimiento que vamos a ex­
plicarle a continuación tiene la ventaja de darnos 
-el M. C. D. o el M. C. M., según sea, sin más trabajo 
,que el ele! f actoreo. , 

Veamos el M. C. D.: Supongamos que deseamos hall::t r 
-el de los números 120, 180 y 300. Dispongamos la ope­
ración en la siguiente forma: 

2 120 180 300 

2 60 90 150 

3 30 45 75 

5 10 15 25 

2 5 

En la primera columna colocamos los fa ctores que 
Eean comunes a las ti-es cantidades, y debajo de cada 
11úmero, el cociente de dividir cada cantidad por el 
factor común. Luego, en la pl'imera column a, el fac­
tor común de los tres cociente$, y deba jo de L' llos, el 
11uevo cociente que resulte de dividirlos por el fac ­
tor común, y así hasta que alguno de los cocientes 
110 t enga factor común con los demú s. Entonces la 
primera columna, la de los factor es, nos cla el l\I. C. D. 
buscado, en este Mso 2 X 2 X 3 X 5 = 60. Los últi­
mos cocientes (2, 3 y 5) lo son de div idir cada uno 
de las cantidades por el M._ C. D. 

Este procedimiento ofrece, sobre el comúnm ente usa­
do, algunas ventajas, entre las que no es menor la 
economía de tiempo y de esfuerzos que significa el 
no t ener qu'e factorear cada uno de los núm eros hasta 
obtener 1 e!1· el cocient e. y el no ten er que seleccionar 
l_os factores útiles, porque la selección · se ha ce sola. 
Bien f actoreados los números, el resultado no puede 
falla1· . 

En forma semejante podemos hallar el M. C. M. Sea 
hrt llar el M. C. M. de los siguientes números: 42, 44, 
69, 210. Dispongamos la operac ión en la siguiente 
forma: 

2 42 44 60 210 

2 21 22 30 105 
-

3 21 11 15 105 
- --

5 7 11 5 35 

7 7 11 1 7 

11 1 11 1 1 

1 1 1 1 

Observando el cua d1·0 resulta claro el procedimiento: 
El primer factor primo es 2, común a los cuatro nú­
meros propuestos; disponemos los cocientes como en 
el caso anterior; como entre estos cocientes quedan 
algunos divisibles por 2, colocamos esto fa ctor en la 
columna correspondiente, y dividimos por él a los · 
cocientes que es posible (22 y 30), colocando debajo 
de ellos el nuev-0 cociente, y debajo de los otros núme­
ros no divisibles por -2 (21 y 105) , r epetimos esos nú­
meros. Como ninguno de los números es 1rne,·amente 
divisible por 2, tomamos el factor 3 en la misma form a 
y así sucesivament e, has ta que nos quede 1 como co­
ciente común. L os fa ctores de la prin,ern columna 
forman el M. C. M. buscado, en C'Stc caso 2 X 2 X 3 X 
5 X 7 X 11 = 4620. 

i 
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Pallas 1Athenea, 
........ ,.. . llamada Minerva en la mitología griega, simbo­

liza a la inteligencia creadora, la curiosidad de la sabiduría y la in­

vestigación de la verdad, el ingenio, el amor a la claridad y el culto 

a la razón y el derecho. 

PALLAS ATHENEA se hizo asimismo guerrera, cuando era me­

nester combatir por la justicia o el derecho. Mas no ha sido la fuerza 

su ideal, r:;ino la Intelig·encia que crea en las artes y en las industrias. 

Enseñó a los hombres a uncir los bueyes, a plantar y cultivar el oliYo, 

a navegar por los mares. Para los alfareros inventó el horno; para 

el carpintero, la escuadra. En las asambleas populares inspiraba a 
los oradores: Las mujeres aprendían de ella el arte de hilar y de 

bordar. 

La serie de textos de lectura de los Srs. Pedro B. Franco y Cesá­

r eo Rodríguez se denomina "Pallas A.thenea", porque estos autor es 

se han inspirado en el simbolismo de Minerva para componer sus 

libros. 

Han aparecido hasta la fecha dos : "Plenitml" para 6° grado 
y " ·Elevació??," para 5°. 

Entre los de su género, han sido calificados , j nst.icieramente, 

como dos j oyas de nuestra literatlira didáctica. 

PUBLICADOS POR LA 

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
==~~= (Editorial de Maestros) 

Galería Güemes 

=== Buenos Aires === 
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LA REINA. la gra1f casa especialista 
presenta el surtido más .completo en art!culos de 

TAPICERIA. · PUNTILLERIA, STORES. 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES. 
etc;. recientemente ·,ecibidó, a precios 'que causaran 

•ensa.cón pw su baratura; 

. No cobramos por edelent~do 
la primer cuota. -----

PIELES 
I 

1 

Tenemos un inmenso surtido de pieles finas rec1en • ~ -
importadas a precios sumamente reducidos :: :: :: I / ,, ?' \ (¡ 

l\ f~'t_ 
CONSULTEN NUESTROS PRECIOS ~-:-- ._ -,. r //J. 
SOLICITEN CATALOGO ILUSTRADO '--.:- _ _ _..,.,,.__/l~¡"f{l .,I, ¡ ,1 r -----·~-

Contamos con per- PRECIOS MUY REDUCIDOS Damos facilidades 

sonal experto y POR CAMBIO DE LOCAL ' de pago 

competente para al personal docen-

toda clase de con- te perteneciente al 

fccciones, reformas 
VISITEN NUESTRA CASA 

Consejo Nacional 

y composturas. de Educación. 

ii;i PELETERIA HOLANDESA li!i 

972 -VIAMONTE- 972 

U.T.37,Rivadavla12SS . BUENOS _AIRES 
958 • CHARCAS - 958 

U,T.44, Juncal 0737 
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Cuentos y Otras Lecturas 

G RANDES aldaha1l as so1.aron en el silencio de 
la 11 0 <:h c·. Bra el mayordomo de mi madre, que 

Yenía hn ~<:ánrlomc. i\Ianteníase ante la puerta, ji­
nete í'll una rnda 'y con otra del diestro. Le inte­
n ogué desde .la Yentana: 

- ¿ Ocu LTC a lgo, Briones' 
-La señora , que está enferma ... 
Bnjó p1·cs m·oso, sin cerrar la ventana, que una. 

1·úfaga batió. Nos pnsi mos en camino con toda pre­
mura. Cuando llegó el mayordomo, aún brillaban 
.algun as estrellas en el cielo; cuando partimos, oí 
can ta1· los gallos el e la aldea. De t odas suertes no 
llegar íamos hasta cerca. del anochecer. Había nueve 
lcgnas de jornada y malos caminos de herradura 
trasponiendo monte. E l mayordomo era un viejo 
aldeano, que llevaba cupa de juncos con capucha y 
madreíi as. Adelan tó sn mula para enseñarme el ca ­
mino, y al trote cruzamos la aldea de San Clodio, 
t1co ·aclos por el. ladrido de los perros que vigi laban 
en las eras, atados bajo los hórreos. Cuando salimos 
a l campo empezaba la claridad del alba. Vi en lonta ­
nanza unas lomas• yermas y tristes, velada ,; por la 
11iebla. Traspuesta: aquéllas, vi otras, y de:;pués 
-otras. E l sudario ceniciento de la llovizna las en­
volvía ; no acababan nu nca. Todo el camino era así. 
A lo lejos, por "La Puente del Prior", desfi laba 
1111a r ecua madrugadora, y el arriero, sentado a mu­
jeriegas en el rocín que iba postrero, cantaba a 
usanza de Cast illa. El sol empezaba a dorar las 
-cumbres de los monte;; ; rebaños de ovejas blancas 
y negra · subían por la falda, y sobrn el verde fondo 
1lc las praderas, allá en el dominio de un Pazo, larga 
liandada de paloma,; volaban sobre el palomar se­
iíoria l. Acosados por la lluvia, hicimos alto en los 
viejos molinos ele Gundar, y, como si aquello fuese 
1rne,; tro f eudo, llamamos autoritarios a la puerta. 
Salier on dos perros f lacos, que ahuyentó el mayor­
ilomo, y después una mujer hilando. El viejo alclea­
J 10 saludó cristianamente : 

-¡ Ave María Purísima! 
La mujer contestó: 
-¡ Sin pecado concebida ! 
Era una pobre alma , llena de caridad. Nos v10 

:ateridos ele frío; vió las mulas bajo el cobertizo; vió 
,el cielo enea.potado, con torva amenaza de agua, y 
franqueó la puerta, hospitalaria y humilde. 

-Pasen y siéntense al fuego. ¡ Mal tiempo tienen, 
·si son caminantes !. . . ¡Ay ! Qué t iempo, toda. la 
-siembra anega. . . ¡ i\Ial año nos aguarda! 

Apenas ent ramos, el mayordomo volvió a salir por 
las alforjas. Yo me ace rqué al hogar, donde ardía un 
fu ego miserable. La pobre mujer avivó el r escoldo y 
trajo 1111 brazarlo de jara verde y mojada, que empezó 
a rlar humo, chi spormtcando. En el fondo del muro, 
una puerta vieja y mal cerrada, con las losas del 

SANTA 
umbra.! blancas .ele harina, golpEoal;~ 'si'n t r egua : ¡ tac r 
¡tac! La voz ele un viejo, que e·ntcihaoá' ün cantar, y 
la rueda del molino resonaba ,~lJ~rás. ;y olvió el 
mayordomo con las alforjas colgadas' de · uii hombro: 

-Aquí viene el ·yantar. La ·sefiora se ¡'~\ iintó pa1·a 
disponerlo todo por .sus manos .. _. Salvo su mejor 
parecer, podi·íamos aprovechar este huelgo. Va a 
cerrarse a llover y no tendremos ·escampo hasta la 
noche. 

·La molinera 8 e acercó solícita y humilde: 
-Pondré una trébede al fuego si acaso les place 

calentar la vianda. 
Puso la trébede, y el mayordomo comenzó a vaciar 

las alforjas; sacó una gran servi lleta a<lamascada y 
!~" ext.enrlió sobre la piedra del hogar. Yo, en tanto, 
me salí a la puerta. Durante mucho tiempo estuve 
contemplando la cortina cenicienta de la lluvia que 
ondulaba en las ráfagas del aire. El mavordomo se 
acercó respetuoso y familiar a la vez : " , 

-Cuando, a V. E. bien le parezca ... ¡ Dígole que 
tiene un rico yantar ! 

Entré de nuevo en la cocina y me senté cerca del 
f uego. No quise comer, y mandé al mayordomo que 
·únicamente me siniese un Yaso de vino. E l viejo 
aldeano obe<leció en silencio. Rn scó la bota · en el 
fondo de las alforja s y me sirvió el vino rojo y alegre 
que daban las viñas del Palacio Pn uno de esos pe­
queños vasos de plata que nuestros abuelos man­
daban labrar con los soles del Perú. - ¡ Un vaso por 
cada sol! - Apuré el vino, y como la cocina estaba 
llena de humo, salíme otra vez a la puerta. Desde 
allí mandé al mayordomo y a la molinera. que co­
miesen ellos. La molinera solicitó mi venia para 
ll amar al viejo que cantaba dentro. Le llamó a vo­
ces : - ¡Padre! ¡M:i padre !. . . 

Apareció blanco de harina. la montera derribada 
sobre un lado y el cantar en l~s labios. Era un abue­
lo con ojos bailadores y gue<lejas de plata; a legre 
y picaresco como un libro de antiguos <lecires. Arri­
ma1·on al hogar . toscos escabeles ahumados, y entre 
un coro de bendiciones sentáronse a comer. Los dos 
perros flacos-vagaban en torno. Pué nn f estín, don­
de todo lo había previs_to el amor de la pobre en­
ferma. ¡ Aquellas manos pálidas y temblorosas, que 
yo amaba tanto, _servían la mesa de los humildes 
como las manos ungidas de las santas princesas ! 
Al probar el vino, el ,·iejo molinero se levantó, mur­
murando: 

- ¡ A la salud del buen caballero que nos lo da!... 
De hoy en muchos años torne a catarlo en su noble 
presencia. 

Después bebieron la molinera. y el mayordomo, 
todos con igual ceremonia. Mientras comían yo les 
oía hablar en voz baja. Preguntaba el molinero a 
dónde nos encaminábamos, y el mayordomo respon­
día que al Palacio de Bradomin. El molinero cono-
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cía aquel camino; pagaba un foro antiguo a la seño­
ra del Palacio; un foro de dos ovejas, siete f errados 
de trigo y siete de centeno. El año anteri_or, como 
la sequía fuera tan grande, perdonaba todo el fruto; 
era una señora que se compade~ía d~l pobre ald~aiio. 
Yo, desde la puerta, mirando caer la lluvia, les oía 
emocio:nado y complacido. Volvía la cabeza, y con 
los ojos buscábales en torno del hogar, en medio del 
humo. Entonces bajaban la -Voz, ·y me · pa\·ecía en­
tender que hal:,ilaban de mí. El mayordomo se le­
vantó t 

• -Si a ;v . .J¡;., ,le ' ~allec,e, echare~os un pienso a 
las mtilas· y lµego ,nos pondremos ,en camino. 

Salió : c,Qn .gl .molinero, que quiso ayudarle. La 
mujeruca se pus,o a, .bar,rer la ,ceniza del hogar. En 
el fondo de la cocina los perros roían un hueso. La 
pobre mujer, mientras recogía el rescoldo, no dejaba 
de enviarme bendiciones con un musitar de rezo : 

-¡ El Señor quiera concederle la mayor suerte. y 
salud en el mundo, y que cuando llegue al Palacio 
tenga una grande alegría!. . . ¡ Quiera Dios que se 
encuentre sana a la señora y con los colores ele una 
rosa !. . . 

Dando vueltas en torno del hogar, la molinera 
1·epetía monótonamente: 

-¡ Así la encuentre como una rosa en su rosal l 
.Ap1·ovechando un claro del tiempo, entró el ma­

yoi·domo a recoger las alforjas en la cocina, mien­
tras el molinero desataba las mulas y del ronzal las 
sacaba hasta el camino, para que montásemos. La 
hija asomó en la puerta a vernos partir: 

-¡ Vaya muy dichoso el noble caballero!. . . ¡ Que 
Nuestro Señor le acompañe! ... 

Cuando estuvimos a caballo salió al camino·,. cu­
briéndose la cabeza con el mantelo para resguar­
darla de _la lluvia, que comenzaba de nuevo, y se 
llegó a mí Hena ,,d~ '!lliste:rio. Temblaba su carne, y 
los ojos fulg_uraban calenturientos bajo el capuz del 
mantelo. En la mano traía un manojo ele hierbas. 
Me las entregó con un gesto de sibila, y murmuró 
_en V?z baj~: 

-Cuando se hallé. con la señora, mi condesa, 
póngale, sín que ella le vea, estas hierbas bajo la 
almohada. Con ellas sanará. Las almas son como los 
ruiseñores, todas quieren volar. Los ruiseñores can~ 
tan en los jardines, pero en los palacios del rey se 
mueren poco a poco ... 

Levantó los brazos, como si evocase un lejano 
pensamiento profético y los volvió a dejar caer. 
Acercóse sonriendo el viejo molinero y apartó a su 
hija sobre un lado del camino, para dejarle paso a mi 
mula. 

-No haga eso señor. ¡ La pobre ·es inocente! 
Yo sentí, corno un vuelo sombrío, pasar sobre mi 

alma la superstición, y tomé en silencio aquel mano­
jo de hierbas mojadas por la lluvia. Las l1i erbas 
olorosas, llenas de santidad, que curan la saudade 
de las almas y los inales de los rebaños, que aumen­
tan las virtudes familiares y las cosechas ... ¡Ay! ... 
¡ Qué poco tardaron en florecer sobre la sepultura 
de mi madre, en el verde y oloroso cementerio de 
San Clemente de Bradomín ! ... 

R. DEL VALLE INCLÁN 

( de "Memorias del Marqués de Bradomín ") 

DESPUES DE LA CONFERENCIA 

L.A conferencia se celebró en el salón principal 
de la casa. Iios sillones de seda y las sillas de 

cuero del comedor fueron colocados en tres hileras 
estrechas. La mesa quedó entre dos ventanas, ador­
n ada por los tradicionales condelabros, aunque una 
gran lámpara de cien bujías daba junto a ellos su. 
claridad. La heroína ele la fiesta era la dueña ele la 
morada, quien, con su sonrisa dichosa y tímida y con 
su belleza sana y fuerte, tomó asiento, en medio de 

• ' vivos aplausos, que no terminaron sino cuando co­
menzó a dar lectura a su trabajo sobre ''Las co­
rrientes artísticas modernas''. 

En aquel trabajo .. se trataba de todo; de escultu­
ra, pintura, poesía, teatro ... y todo aparecía armo­
niosamente encadenado como procesión ele· hadas, 
que, al desfilar ante el auditorio, iban definiendo 
un poco vagamente todas y cada una de las corrien­
tes artísticas modernas. Sebastián Csillag- asistía 
al acto, y la conferenciante en una digresión elo­
cuente hubo de referirse a la influencia decisiva 
que el célebre autor ejercía sobre nuestra novela, a 
cuya perfección había contribuído por modo extra­
ordinario. 

Los concurrentes premiaron la alusión con un 
aplauso cerrado, y dos señoritas miraron al escritor 
eon ojos brillantes y dulce sonrisa, mientras el gran­
de hombre quitábase los lentes empañado::;, y clava-

ba en ellos la vista, limpiándolos con el pañuelo. A 
su lado estaba sentado el marido ele la culta v deli­
ciosa dueña de la casa, y el escritor le apretó la ma­
no, no sin advertir que el otro sonreía bnrlonamen­
te bajo su gran bigote. 

La fiesta intelectual duró una hora, y al final 
los hombres, poniéndose en pie, ovacionaron a la. 
dama con gran entusiasmo, eh tanto que las se­
ñoras se la acercaban en tropel y casi la estrangu­
laban con sus abrazos y sus besos. Después ele las. 
felicitaciones la bella conferenciante explicó, to­
siendo y carraspeando, que no estaba poi· completo 
contenta con su labor, porque se hallaba un poco 
afónica y no había podido matizar su oración como 
exigía la índole compleja- del tema, para no cansar 
a sus oyentes. 

Como era natural, todos declararon que no ha­
bían advertido semejante defecto; por el contrario, 
afirmaban que nunca habían escuchado con atención 
más devota disertación alguna. 

El escritor a quien la conferenciante había en­
salzado se acercó, un poco torpe, corno hombre no 
muy de mundo, para felicitarla. 

-¡Oh! - dijo ella, - no creo que el trabajo le 
haya satisfecho. Está usted acostumbrado a cosas. 
mucho mejores. Ante usted, me siento una niiía de­
la ·escuela que recita su lección. 



1.A OBR A 367 

-Si es así, ha recitado usted una. lección .. que mé 
ha l;\provech_ado mucho. _ La doy m~ : palabra de ho­
noi; de que, antes d_e oirla, no sabía yo · ni la décima 
parte- de. lo que sé_ ah.ora, 

'""."'Í Por Pios, no se, h_aga usted ,el hipócrita! De­
masiadq , é_ qu~ corn;i cc usted a~ deq._illo toda la li­
teratura universal. _,,· .. 

-Aca o,. señora, .pero -afirmo sinceramente que, de 
la literattna clásica. -no -conozco- sino a Boccacio y 
9ue _de _la . pintura,; cxtraµ;ie_ra no _r ecuerdo sino el 
cuadro llamado "El Entierro del cazador " . 

La · bella 'señora rió, -~epa1:ándose en ·seguida del 
escritor para hacer los honores ele la casa a los in­
Yitaclos. 

Estos pasaron al comedor donde les fué servido un 
lunch. En una de sus idas y venidas la señora aga­
nó del brazo al escritor, y se lo llevó al hueco 
de un ba lcón, entablándose el siguiente diálogo: 

La señora. - Ahora siéµtese y renuncie a todo in­
tento de defensa, porque estoy dispuesta a que no 
se me escape usted. Va usted a decirme con toda 
sinceridad lo que pien ·a de mi conferencia. 

El escritor. - Le repito que me ha hecho apren­
~ler muchas. cosas que ignoraba. 

La señora. - Deje usted a un lado gaianteríaf Lo 
que yo r epito es una_ crítica; que me señale los de­
fec_to ,¡ . de mi trabajo. 

El escritor. - Si tal hiciese me pondría usted de 
patita.- en la calle. 

La señora. - ¡Ah ! Cree usted que soy una niña 
o me toma por una . c9_1:i)ica . .. No ; yo cultivo las 
letras ~' el estudio con síncero entusiasmo y no por 
Yanidad . Por consiguiente puedo soportar toda c¡·í­
tica . . . ¡ Créamelo ustetl ! 

El escritor. - Perclo11e, entonces, si le dirijo una 
pregunta. ¡,No tiene usted cosa mejor que hacer que 
cultivar con entusiasmo las letras~ 

La señora (all!-ar~amente.) - Comprendo,. quiel'e 
usted decir que por qué no me ocupo ele la cocina ... 
Voy a tranquilizal'le; la cocinera no me sisa ni un 
céntimo, porque yo me cuido de impedirlo. 

El escritor (amablemente.) - Perdóneme señora, 
si la he ofendido; pero no pensaba en la cocina. Que­
cfa111os, pues, sin lisonja, en que la conferencia ha 
s ido verdacl el'amente maravillosa. 

La dama (decidida.) - Ahora ya no cabe clm1a 
que tiene usted algo q.ue decir ... , algo de mí, ele 
mi per sona. Si es así, dígamelo; con ello me hará 
u,-ted un bien muy señalado. • 

El escritor (sin vacilar.) - Pues, en efecto, . sí. 
l:11a cosa tengo que clécirla y es que la compadezco. 

La dama (sorprendida.) - ¡, Me compadece · 'usted? 
El escritor. - La compadezco. 
Ella. - ¿ Por qué 7 

El.- Verdaderamente, si me obligó usted a con­
f esarla si compasión sería ofensivo que yo me negase 
a explicarle la causa ele ella. Mire usted, señora, 
mientras usted estaba entl'egacla a la lectura el e 
sus cuarti llas yo la obsel'vaha con el mayol' interés. 
Veía que es usted bella, divinamente bella; que es 
usted fuerte, joven, sana, llena de vida. Calculé el 
t iempo que ha pasado usted preparando esta confe­
r encia tan sustanciosa y notable; el que ha em­
pleado en consultar todo.- esos libl'os, en mira1· todos 
esos cuadros, todas esas estatuas; en adquirir tonos 

esos conocimientos est~ticos e históricos que nos; 
ha expuesto: · Y al hacer la suma, perdóneme usted, 
señora, mi corazón se sintió oprimido, porque pensé: 
¡ Dios mío, estas gentes que escuchan la conferencia, 
no saben que,. en realidad, lo que oyen es el epitafio­
verbal ele una juventud muerta! 

I:.a dama (afectada.) - No, no ... , se engaña usted_ 
El escritor. - Si no conociera tan bien la psicolo­

gía propia de este momento me callaría ahora. Pero 
sé que' no hay dolor en el fondo más delicioso, nada 
que en definitiva nos haga más felices, que el ver­
cómo nos enseñan a conocer n uestra alma, sin ha­
berla mostrado a nuestro maestro. Querida señora,. 
créame que comprendo su culto intelectual y la com­
padezco y la respeto. Si bi'en· se considera, esa es. 
la, forma más noble del adulterio. · 

La dama (sonrojándose.) - ¡ .Ah, caballero, eso es. 
ya demasiado! .. . 

El (tranquilru!!,ente.) - No intel'prete usted, mar 
mis palabras; las repito y las sostengo. Con efecto,. 
su culto a las letras es un adulterio el más noble,. 
el más puro, pero, en todo caso, un adulterio. Se, 
iiora, antes ele tener el gusto ele oirla he echado mu, 
ojPada a s'u casa. El más exquisito gusto domina · en. 
eila, JJeru 1io ::se enoje usted, señora: creo sinccramen-­
te que ha ele ser muy poco agradable vivir aquí. 

La señora (abriendo cuanto puede los ojos y tra­
tando de sonreír.) - & De veras, no vendría usted 
a vivir en esta casa? 

El escritor. - E ste cuarto no está al'l'eglaclo para·. 
un hogar. He mirado en derredor buscando como­
cl idades y no las he C'ncontrado. En el salón no es 
pnsihlc sentarse sobre unas sillas tan pequeñas, a 
110 ser que sea indispensable hacerlo; las sillas del 
comerlor son igualmente estrechas e incómodas; so­
hre el diván, nadie podría recostarse sin ajarlo de­
plorablemente. En ninguna parte hay trazas ele ese· 
confort que tan necesario es para el morador perma­
nente. La r epito me perdone, pero yo he buscado, 
un rincón propicio para dos personas que quieran 
recogerse en la intimidad de una familiar conficlen-­
cia, y no lo he encontrado. E sta casa es suficiente­
mente grande para un numeroso círculo ele amigos; 
pero demasiado e.- trecha para una pareja. 

Ella. - Yo no me llevo mal con mi marido. 
El. - Lo sé; he estado algunos minutos en el des­

pacho de su esposo. Sobre el escritorio, encuadra-­
cln en bronce, está la fotografía de los dos: usted 
viste con traje ele novia, él ele frac. ¡ Qué pareja tan 
cabal! Pero en los estantes, no hay un sólo libro que· 
usted pudiera leer también. En el adorno y disposi­
ción del ·despacho no he visto esa huella del delicado· 
g-nsto femenino qne hay en las otras habitaciones., 
Re1fora, no hay duela: si alguna vez leyera usted en 
compañía de su marido, habría allí alguna silla 
mecedora. 

La dama (en voz baja.) - ¡ E s verdad ! ... 
El escritor. - E l despacho ele su marido es el de· 

un célibe; el gabinete de usted es el ele una señorita· 
instruícla, ele gusto refinado. Se . han unido uste­
d es para toda la vida; pero no se acuerdan de que· 
están ca~ados. 

Ella (nerviosa). - ¡, De quién es la culpa 'r 
El. - No lo sé. Pero en el caso de usted veo ya el' 

prnceso que siguen todos los chamas ele familia : el: 
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marido, que no se interpone jamás en el camino de · 
.su mujer, y la esposa que no encuentra nunca en 
su marido al esposo. Ni el uno · ni la otra ' tiénen 
motivos de queja; ni el · uno ni la oh-a se sienten -
-desilusionados; viven juntos tranquilamente, · en· paz· 
y amistad, hasta que él apar'ece, él 'él verdadero'; ' y. 
la mujer, después de una lucha· terrible/ da 'él priirier il 

. paso. . . hacia el abismo. 
.. La señora. - ¡, Y cree usted:? ... 

El escritor. - No, usted ·no · engaña a • su .mai-ido .c 
Estoy seguro. Se defiende .usted · contra eso sin sa-• 
berlo. Devora usted los libros; admira. los cuadros, 
-escribe discursos. Ejercita·•usted: el culto - tle la Be0 • 

lleza; la ha dado· usted ·su-alma. Pero no ·olvide que 
-el alma de usted sería de ·s·u marido, si efla le fu ese 
.necesaria a él. Y esto también -es un adulterio . 

•. J __ .~- 1; ' 

La seiiora • (levantándose.) - Hemos acabado: .. 
Caballero, es usted un ser terrible. . . :Me da usted 

- mredo·:';'. P ~ro con·ste- ·qúe ni' una sola ·de sus· pala0 • 

fo;as tiene ' el 'iné:ri:or fúndaínen to. ( Al ' retirhrse se • 
Vli'elve ' bruscamente): ·¡Gracias! ' ¡Mµchas •'gracias! 

Y mezclándose con los invitados que t~mím el ·'té 
alegre~enti, ia'' daina se 'in.cli:ri}t'.'de. pronto hacia sti 
marido, que tiene la taza sobre las rodillas, Y, a lá 
.vista de todos, le besa ardorosamente. 

El ~arido entorici'e; ;~·alzari:á~• ·sus . "oJo~, asomlmÍdo; 
y sosteniendo c~n: las. dos ri-iiií--~s ei pl'a~o( dice tier­
namente: 

-¡ Mujer, qne me tiras la taza! ... 

TOMÁS KóBOR 

LA LIEBRE, EL ELEFANTE Y LA BALLENA 

DANDO su paseo cotidiano, la Liebre llegó a la 
orilla del mar. Se detuvo a contemplarlo. De 

pronto divisó, asomada a la superficie de las aguas, 
1a forma enorme de la Ballena. 

-¡ Qué horror de animal! - exclamó la Liebre 
-para sí. 

Pensó un momento y gritó : 
-¡ Eh, eh! ¡ Acérquese un poquito! Tengo que de-

-eirle dos palabras. 
La Ballena se aproxima a la costa, y la Liebn, 

le dice : 
-Voy a buscar una cuerda gruesa ._ , Usted se ata­

rá un extremo en la cola y yo me ataré el otro en la 
-cintura. En seguida cada una de nosotras tirará 
-de su lado. Le apuesto que a los pocos mim,itos le 
haré salir del agua. 

-¡ Qué ocurrencia! Con mucho gusto le apuesto 
]o contrario, amiguita - responde la Ballena - . 
Vaya a buscar la cuerda y espérese una buena 
"lección. 

La liebre se dirige al bosque. No tarda en encon­
trarse con el Elefante. 

-Nadie duda de que usted es colosal - le dice-. 
:Sin embargo, yo, que soy pequeñita, le vencería 
fácilmente si midiéramos nuestras fuerzas. 

El Elefante contempla asombrado a la Liebre, 
menea la cabeza y, aunque es un animal muy serio, 
no puede menos ele echarse a reír. 

- Voy a buscar una cuerda gruesa - prosigue la 
Liebre-. Me ataré un extremo a la cintura y usted 
se atará otro. Estoy segura de que lo arrastraré 
-como a un pescaclito preso en el anzuelo. 

El Elefante se estremecía de risa. 
-Vaya a buscar la cuerda, amiguita. Ya Ye-

-remos ... 

La Liebre vuelve con una cuerda larguísima. Da 
una punta a la Ballena y le dice: 

-Atese bien fuerte. Cuando yo grite ''¡listo!'', 
tire con toclas sus fuerzas. . Y o tiraré al mismo 
tiempo. 

La Ballena se a ta la cuerda alrededor de la cola 
-:¡ espera . 

La Liebre lleva la otra punta de la cuerda al 
Elefante. 

-Atese bien fuerte, colosal señor. Dentro ele un 
momento g-ritaré ''¡listo!'', y entonces los dos ti­
i"aremos con todas nuestras fuerzas. 

El Elefante se ata la cuerda alrededor del cuerpo 
y espera. 

La Liebre corre a esconderse en el matorral. 
De pronto grita: 
-¡Listo! ¡Tire! 
La Ballena tira para su lado. 
El elefante tira para un lado contrario. 
La cuerda se estira como la ele un violín. 
Ambos contendientes emplean todas sus fuerzas; 

pero ninguno de los dos puede arrastrar al adversa­
rio. 

Siguen tirando. 
Y ''¡crac!'', la cuerda se rompe. 
Rueda el Elefante po·r el duro suelo. Rueda la 

Ballena en el agua y ·va a chocar violentamente en 
un arrecife. 

La Liebre sale de su escondite y se acerca al :;;::1e­
fante. 

-Lo siento mucho colosal amigo . . ¡, Se ha lasti­
mado ? Ya ve las consecuencias de ponerse a jugar 
con uno que tiene más fuerza. • 

El Elefante, con la cabeza gacha, no responde 
ni una palabra. 

La Liebre se dirige a la orilla del mar. La Ba­
ll ena se ha herido e·n el arrecife y su sangre emo­
jece las aguas. 

-¡, Se ha lastimado? j Cuánto lo siento, señora! 
Pero ¡, por qué se enorgullecía tanto de su enorme 
tamaño? El orgullo es una cosa tonta. 

La Ballena se queda muda. ¿ Qué habría podido 
contestar? 

Fué así como el Elefante y la Ballena creyeron que 
la Liebre era más fuerte que ellos. 

Y lo era, por cierto, en astucia. 

(ANÓNIMO) 
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De josÉ MARTI 

P O Es· I AS 

CUENTO 

Quiero, a la sombra de un ala, 
contar este cuento en f lor: 
la niña de Guatemala, 
la que se murió de amor. 

Eran de lirio los ramos, 
, la.· orlas de reseda 
¡ de jazmín: la enterramos 
en una caja de seda. 

. .. Ella dió al desmem'o1·iado 

una almohadilla de olor : 
él vvlvió, volvió casado: 
ella se murió de amor. 

Iban cargándola en anclas 
obispos y embajadores, 
detrá • iba el pueblo en tandas, 
todo ca rgado de f lor es. 

. . . Ella, por volverlo a ver, 
salió a verlo al mirador: 
él volvió con su mujer: 
ella se murió de amor. 

Como <le bronce candente 
al beso de despedida 
era su frente - ¡ la frente 
11ne más he amado en mi vida ! 

... Se ent ró de tarde en el rÍI 
la sacó . muerta el doctor: 
di cP.n qnP. mm·ió rlP. f1·ío : 

yo sé que murió de amor, 

Allí en la bóveda helada, 
la pusieron en dos bancos : 
besé su mano afilada, 
besé sus zapatos hlan c<1s . 

Call ado, a I oscurecer, 
me llamó el enterrador: 
¡ nunca más he n1elto a ver 
a la que murió de amor! 

MI VERSO 
Si ves un monte de espuma~, 

es mi verso lo que ves : 
mi verso es un monte, y es 
un abanico de plumas. 

Mi verso es como un puiíal 
que por el mundo echa flor: 
mi verso es un surtidor 
que da un agua de coral. 

Mi verso e. de un verde claro 
y de carmín encendido: 
mi verso es un ciervo herido 
qu e busca en el monte amparo. 

Mi verso al n liente agrada: 
mi verso, hreve y sincero, 
es del vigor del acero 
con que se funde la espada. 

HIJO! ... 
Para modelo de un dios 

el pintor Jo envió a pedir: 
¡ para eso no! ¡ para ir, 
Patria, a servirte los dos r 

Bien estará en la pintura 
el hijo que amo y bendigo : 
¡ mejor en la ceja oscura, 
cara a cara a l enemigo ! 

Es rubio, e. fuer te, es garzón 
de nobleza natural: 
¡ Hijo, por la luz natal ! 
¡ Hijo, por el pabellón! 

Vamos, pues, hijo YiriI: 
Yamos los dos : si yo muero, 
me besas : si tú . . . ¡ prefiero 
nrte muerto a Yerte vi l! 

36~ 
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lnf ormaciones y Comentarios 
El Problema de los Textos de Lectura 

Excelente proyecto del vocal Dr. Félix J. Liceaga que tampoco ha querido 
aceptar el Consejo Nacional. 

e~ ON la singular capacidad que lo estf1 distinguien­
, do en su acción dentro del Co nsejo Nacional ele 

:Eclut'atió11, el Dr. Félix J. Lieeaga presentó a este 
-cuerpo, en su sesión del 11 del mes en cm·so, un exce­
lente proyecto para resolver en manera definitiva y 
m editada, aceptable desde todo 1rnnto cle vista, el vie­
jo problema ele los textos de lectura. El proyecto por 
-é l presentado está expuesto con estas ¡:,a.labras : 

"Honorable Consejo: Con fecha 29 de julio del año 
ppclo., presenté a la consideración de Vuestra Honora ­
bilidad nn proyecto, rela tivo a la elección de los t ex­
-tos de iectura, proyecto c.1ue, L.ratado ljOT el }I. Con­
sejo en su sesión de agosto 7 siguiente, obtuvo como 
i-esolueión ésta, que transcribo: "Posterga r la eonside­
Tarió n el e este asunto hasta tanto se expida la Comi­
sión ele Técnicos designados al efec to por el Señor 
] 're iclente". 

"Recorclar[m también que, en dicha oportunidad, el 
señor Vocal Dr. Pasqualctti y yo, hicimos constar es­
pecialmente nuestra opinión sobre el asunto, traducida 
e n el voto contrario al establecimiento anunciado de 
.un co ncurso para elegir un "texto único do lectura", y 
-e n el deseo expues to de que se nombrase una. Comi­
:sión para que investigara y depurase la lista de los l i­
bros en uso. 

"Y bien ; desde ese entonces hasta hoy, la cuestión 
·ha permanecido en el mismo estado en que la dejáramos 
-en aquella fecha. Salvo la resolución eventual, adop­
tada por mi iniciativa el 2 de octubre del año ante­
rior, por la que se prorrogó por un año más el uso de los 
t extos elegidos en las escuelas para el curso de 1929, 
e l H. Consejo no ha vuelto a preocuparse de este im­
portante asunto, ni ha habido en él ninguna ma nifes­
tación que permita creer en su próxima y definitiva 
solución. 

"Tengo entendido, por el contrario, que la Comisión 
-de t écnicos designada por el señor Presidente, hará 
-de ello m{is de un año, jamás se reunió para iniciar su 
cometido. Entre tanto, son varios los nuevos textos 
,que el H. Consejo ha aprobado posteriormente, de con ­
formida d con el procedimiento · que regía el trámite 
antes de que este Cuerpo se ocupara por primera vez 
-del problema debatido. 

"Por otra parte, creo que es urgente la consideración 
y r esolución inmediata de este asunto de los textos de 
lect ura, ya sea para que el H . Consejo fij e su crite­
'l'io y disponga las normas que sobre el mismo deben 
r egir en adelante, como para evitar los obstáculos e 
i nconvenientes que se tuvieron en cuenta al aprobar 
l a reso lución r ecordada del 2 do octubre ppdo. 

"Por estas razones, ratificando los juicios enunciados 
e n mi proyecto de julio 29 de 1929, y considerando: 

"1'' Que es necesario establecer en forma terminante 

y definitiva. los requisitos que deb en reunir los libros 
que pretendan servir como textos de lo-, tura en las es­
cuelas dependientes del H . Consejo; 

"2• Que es igualmente imprescindible fijar el pror.e­
dimiento al que debe ajustarse el tr,imite para la apro­
bación y elección ele esos t extos ; 

"3• Que, asimismo, es necesai·io p rocurar la oportuna. 
provisión a las escuelas de los t extos que se usa rá n ea 
cada curso escolar; 

"4• Que por ra zones evidentes de e:n:ícter téni­
co (adaptación del material escolar a las modalidades 

maestro; fomento de la bibliografía cs<oo lar) , la elec­
ciól'. del tc-xto para cada grado de las escuelas es ta­
r ea que compete a l respectivo maestrn, he form ula d1> 
un proyecto completo, capaz de r esolver en modo acer­
tado y definitivo 13 cuestión que en é l se involucr~. 

"Si no bastasen para afirmarme en esta pret ensión -la¡¡ 
largas meditaciones que tengo dedicadas al problema, 
como así el estudio. que he hecho de diver sas opinio­
nes que he escucha do o leí do al respecto, habría aún 
n uevo motivo ele seguridad para mí y un a ntecedente, 
s in duda ele alto valor para el H. Co nsejo: me r efiero 
a l último decreto del Excmo. Señor J\fiaistro de Justi­
cia e Instrucción P ública, Dr. Juan de la Campa, que 
resuelve el mismo asunto de la elección de los textos 
en los Colegios N acionales y Escuelas Normales, de­
creto en el que se sustentan iguales principios y la 
misma doctrina que orientan este proyecto que ahora 
tengo el honor de presentar a Vuestra Honorabilidad. 

"El Honorable Consejo Nacional ele Educación, resuelve: 

"Art. 1• Los libros que se presenten a la aprobación 
del H . Consejo para ser usados como t extos de lectura 
en las escuelas de su dependencia, dehcn cumplir los 
siguientes requisitos: 

"a) técnicos: adaptarse su contenido a la capacidad 
mental del grado al que se dirigen; estar escritos con 
corrección gramatical; p resentar gradnación en sus 
trozos a los efectos de una eficaz ejere.itación de los 
alumnos en la lectura; no contener errores de índole 
científica; poseer ilustraciones nítidas y de b uen gusto. 

"b) materiales: estar imp resos con caracteres ade­
cuados, en su tamaño y forma, a l desarrollo mental de 
los niños a quienes se destina n; ofrecer una c lara 
visibilidad a los pequeños lectores (bien tintada la im­
presión, papel que no refleje la luz, coloración blanca 
o ligeramente mate de las páginas, suficiente ca_¡iaci­
dad de las hojas, para que lo impreso en uno de sus 
lados no trasluzca en el otro ); estar sólidamente en­
cuadernados (tapas de cartón de d iscreta resistencia, 
bien cosidos), ser de formato manuable. 

" c) económicos: ofrecerse en v enta conforme con 
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]a siguiente escala de precios: para los dos Primeros 
·Grados y Segundo hasta un precio máximo de $ 1.30 
el ejemplar; para Tercero y Cuarto Granos, hasta 1.70; 
para Quinto y Sexto Grados, hasta $ 2.00 . . Los autores 
o editores los cotizarán para el H. Consejo con un des­
cuento del 20 por ciento sobre el pre;;io de venta al 
,público. 

"Art. 2• Los textos pueden ser presentados, para 
·su aprobación oficial, en originales escritos a máqui­
na o bien impresos. En cualquier caso se presentarán 
aos (2) ejemplares, con indicación de autor, editor, do­
micilio legal de uno de éstos, grado p ara el que se des­
tina y características más salientes de la obra. Si ésta 
se presenta en forma de originales, las hojas deben 
estar escrita s en uu sólo lado, y, en caso de ser apro­
badas, lo serú n en modo provisional hasta tanto se r e­
suelva en manera definitiva acerca del texto impreso 
iespués. 

"Art. 3'' Las obras pueden ser prese11tadas en cual­
~uier fec ha debiendo serlo en Mesa de Entradas y Sa­
lidas de la Reparti cióu. E sta Oficina Plevar:i el expe­
diente relativo a cada texto a la Insperción Té cnica 
General de la Capital, la que estudiará el libro confor­
me al análisis que se establece en el artíeulo 1", y, den­
tro de un pla no múximo de 30 días, producirá el in­
forme pertinente, pasando luego el expediente a la 
Inspecc ión General de Provincias. En la misma for­
ma proce derá esta In spección, de la que el expediente 
pasará a Inspección General ele Territorio s, la cual, 
previo diligenciamicnto anúlogo, lo devolverá a Mesa 
de Entradas, la que lo elevará para la resolución final. 

"Art. 4• Ca da una ele la s Inspeeciones Gene1·ales nom­
bradas, al producir sus r espectivos informes, puntua­
lizará las bonclacles y def ectos del libro estucliaclo, ele 
ac uerdo con los r equi sitos exigidos por el art. 1°, y ele­
más ca racterísticas fav orabl es o desfavorables que él 
ofrezea. Dictaminará , aclemíis, sobre el valor general 
del texto presentado y clirú si éste dehc aprobarse en 
su integridad o si el autor ha ele con egirlo y en qué 
parte, para que aquél merezca la apl'Obación que se 
solicita. 

"Art. 59 Anualmente, Secret aría Didáctiea elevar,i al 
H. Consejo, el 15 ele septiembre, la nómina ele los tex­
tos de leetura que ha n siclo aproba dos en forma cldi­
nitiva hasta esa f echa. Sancionada la :1ómina por el 
H. Consejo, las In speccion es Generales C'nviarán una 
copi a de las mismas a ca da una ele las escuelas ele su 
jmisclicción, con el objeto ele que los dii'eetores y maes­
.trns estudien los t extos cuyo uso se autoriza. 

"A1·t. 6• El último día hábil del mes de octuhre de 
,cada año, se reunirá el personal directivo y do cente 
'41e cuela escuela para proeecler a la elección de los tex­
tos de lectura que usarún en el eurso escolar siguient e. 

"El texto ele cada grado será elegido por el Yoto 
_fundado - del que quedará constancia en el acta de 
Ja r eunión - del director, vicedirector y maestro o 
maestros que atenderán el grado durante el p eríodo 

-para el cual se Tealiza la elección. En caso de empate, 
el Director decidirá la elección, votando por uno de 
.los dos textos que hayan obtenido mús sufragios a 
.su favor. 

"Los directores ele las escuelas elevar:'.111 iumecliata­
;mente, al Inspector Secciona! 1·espectivo, una copia 
cdel acta de la reunión antedicha, y un r esumen de 
1os t extos elegidos. Los Inspectmes Seccionales, ante~ 
<!el 10 de 11oviembre, elevarán a su vez a la Inspec-

c10n General correspondiente las eopias y resúmenes.­
recibidos, -a; lo que agr,agarán un cuadro r esumen de los-. 
textos elegidos en su sección, por escuela y con sumas. 
totales. 

"Art. 79 Las Inspecciones Generales r emitírán el ma-­
terial precedente a Secretaría Didáctic.a , antes del 15. 
de noviembre, adjuntando un cuadro general, semejante­
al de los Inspectores Secciouales. Secr etaría Didácti­
ca, previa confrontación de los textos elegidos con la 
nómina de los aprobados, procederá a asignar el número­
ele los ej emplares de que ha menest er la R ep artición 
para la provisión anual de la s escuelas, con cuyo ob­
jeto habr{i recabado con suficiente a ntelación, de la s. 
Oficinas correspondientes, los datos necesarios. Su in­
forme definitivo será elevado a la, mayor brevedacl. 
al H. Consejo para la resolución final. 

"Art. 8• Aprobada la elección por el H. Consejo, los. 
a utores o editores ele los textos qucclnn oh-ligados a .. 
proveer el número ele ej empla1·es requeridos, de ntro ele­
un plazo mfrximo de treinta (30) días, a conta r desde­
aquel en que se les notifique la r esolución. 

"Art. 9• Las Oficinas ele Compras y la ele Sumi­
nistros como las clemús que intervengan en el t rá -­
mite, pondrán la mayor diligencia para que las escue­
las cuenten con los t extos necesarios nl comenzar ca­
da curso escolar. 

"A1-t. 10. (transitorio) Para la elección de los tex­
tos de leetura que se usarán el año próximo v enidero ,. 
la nómina dispuesta en el ait. 5• se confeccionará 
in cluyendo tocios los libros ele lectura que tie11 e11 apro­
bación anterior del H. Consejo, sea definitiva o pro -· 
visiona!. En todo lo demás, di cha elección se aj ustari'L 
a la presente r esolución. 

"Art. 11. (transitorio) N ómbrase una Comisión com-­
puesta por los señores Subinspectores Ge nerales de la: 
Capital, Provincias y Territorios, dos T11spectores Téc-­
nicos ele la Capital y dos Directores de Escucl:1s comu-­
nes que designará el señor Presidente del H. Consejo," 
para que, presidida por el primero ele los funcionarios, 
citados, proceda a la r evisión total de los textos in­
cluidos en la nómina indicada en el artículo a nterior­
y determine sobre la sanción que conesponda a cada 
uno de ellos, conforme con lo establecido en esta re­
solución. Dicha comisión debe1·á expedirse antes del 
30 de ma1·zo de 1931 y elevar su informe direct amente­
al H. Consej o, a los efectos ele] caso. - (Firmado ):· 
Félix J. Liceaga". 

El proyecto se rechaza 

Es innecesario que nos r efiramos a la Londa d totaL 
de este proyecto. Bústenos decir, al r especto, que c01L 
él se planteaba por primera vez, en el Consejo Nacio ­
nal ele Educación, el problema ele los textos ele lertu-­
ra con inteligent e visión del asunto y completa y efi­
caz solución. El estudio del Dr. Li ceaga, al ratificar 
su eompetencia como miembro del Consejo, brindaba a 
éste la primera pportuniclad que ha t enido para ciar · 
una muy buena solución a tau importan t e problema . 

La ini ciativa fe liz del vocal nombrado acaba rle ser 
conside1·ada por el Consejo ... y recha za da , p ese a su 
alto valor y evidente propi edad. 

Ignoramos los argumentos y las razo11es que habrán 
podido exponer en su contra los demús miembros de la, 
corporación, aunque podríamos atrevernos a imaginár­
noslo después de conocida la r esoluci(,11 a dopt a da en 



;reemplazo del proyecto rechazado. Lo cierto y lamen­
·table es que, no obstante su indiscutible bondad, el 
¡proyecto acertadísimo del Dr. Liceaga ha sufrido el vo­
-to adverso de sus compañeros de cuerpo. 

En cambio, el Consejo ha r eiterado su propósito de 
crear el texto único, a cuyo ef ecto resolvió (sesión 
de junio 18) emplazar a la comisión de técnicos encar­

,gada de proyectar las bases para el concurso de elec­
-ción del texto único de lectura a qnP, dentro de los· 
treinta días de la r esolución, presente el estudio que 
-se le encomendara hace más de un año. 

El Consejo Nacional insiste, de tal modo, en el era­
-so y dañino error que nosotros analizamos opol'tuna­
m ent e, cuando se conoció por vez primera semejante 
t esis acerca de los libros de lectura. Por eso enten­
demos que el vocal Dr. Liceaga ha hecho muy bien, 
siquiera sea para salva1· netamente su posi ción en este 
asunto, al dejar constancia expresa, en actas, de su 
voto contrario a la resolución sancionada. Su voto 
4.>articular aludido dice así : 

"Dejo constancia de mi voto en contra de la resolu­
-eión que el H. Consejo acaba de adoptar por considerar 
-que mi proyecto sobre textos de lectura resuelve con 
oportunidad y éxito este problema, dado que: permite 
una mejor selección de obras didacticas, respeta la au­
tonomía funcional del maestro y regulariza la provi­
-sión de los libros a las escuelas". 

Y el Dr. Liceaga tiene absoluta razón en est e voto, 
,exact amente fundado en estos argmnentos suyos que 
siguen: 

"Considero que el texto único para ca da grado es 
1naceptable porque : 

"a) No es posible enseñar ele la misma manera a 
los niños de la Capital, ¡ior ejemplo, y a los de Cata ­
,marca. El ritmo de la enseñanza estrt condi cion ado 
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por la naturaleza de los ed ucandos y los mil facto res 
diversos que sobre ellos influyen. 

"b) El maestro debe gozar de cierta libertad didác­
tica - lo que se ha llamado "autonomía docente" -
para obtener el máximo rendimiento en sus tareas. Un 
texto puede resultar excelente en manos de un maee­
tro y malo en manos de otro. 

"c) Entre varios t extos buenos, y de posible eficacia, 
¿ quién se animará a afirmar cuál es el mejor eomo, 
para determinar la exelusión de los demás~ 

"Debe hacerse, por tanto: 

"l" Admitir todos los t extos que se reputen acep­
tables por su utilidad didáctica (de ahí las condiciones 
que deben estipularse para los mismos y la confección 
de una lista con los aprobados); 

"29 Dar al maestro el derecho de elegir el t exto que 
usarán sus alumn os ( así el maestro podrá escoger, e n­
tre los t extos considera dos aptos para la enseñanza, 
el que mejor se adapte a su modalidad docente y a las 
necesida des de sus alumnos); 

"3 9 Organizar el trámite de la aprobación de los t ex­
tos pa1·a que en las escuelas existan ya los necesarios 
al comenzar cada curso". 

Tal es el criterio sustentado en su proyecto por el 
Dr. Liceaga, ci-iterio que - no lo decimos para ufanar ­
nos - ha sido siempre sostenido por nosotros, y con 
nosotros por cuantos saben qué es y lo que convi<'ne a 
la escuela primaria. 

Aplaudimos sin rese1·vas la exeelente iniciativa y 
la enérgica actitud adoptadas poi· el voeal Dr. Liceaga 
en este asunto de los t extos de lectura. Si no fuese 
por el daño enorme que producü-á a la enseñanza la 
r esolución votada a su respecto por el Consejo Nacio­
nal de Educación, diríamos, aeerca de éste: ¡peor para 
él! P ero más que el Consejo, las que pierden so n las­
escuelas . . . 

El Asunto de las Cooperadoras Escolares 

A HORA sí que re.sulta " cur iosa", más que éso, cu­
riosísima la conducta del Consejo Nacional de 

Educación - mejor dicho de su mayoría actuante -
sen este asunto tan llevado y traído de las sociedades 
-cooperadoras eseolares. 

He aquí que, según lo comentamos ( 11 • su oportuni­
d ad, un vocal del Consejo, el doctor Liceaga, presenta 
-el día 9 de mayo último un excelente proyecto tendien­
t e a l fomento de diehas sociedades y al a uxilio efi­
,caz de las que lo necesitan. Su presentación provoca, 
a r englón seguido de su lectura en la sesión del cuer­
}l O r ealizada aquel día, una furiosa y original répli­
ca del presidente provisorio de la entidad, aquella r é­
plica violenta, inusitada y errónea de la que nos ocu­
pamos en especial en nuestro editorial del número pró­
.ximo anterior. A los a rgumentos esgdmidos en co1it1·a 
-de la iniciativa plausible del doctor Liceaga se plie­
gan, como ya se sabe, los demás miembr-0s del Conse­
jo; y como consecuencia, éste resuelve "declarar que 
no es oportuna la consideración" del proyecto del doc­
tor Liceaga. Con r azones que no son tales, conforme 
lo demostramos, y en base a argumentos totalm ente 
:falsos o equivocados, el mismo clía 9 d1J mayo, juzgán­
dose "inoportuno el proyecto", se lo hace pasar a me-

jor vida sin "tomarse en consideración" sir1 uie1·a el 
asun to. 

E so ocunía el 9 de mayo último, según lo hornos 
señalado. P ero hete aquí que, antes de que transcurra 
un mes desde ese entonces, el presidente provisorio clel 
Consejo y demás Yocales que le acompañan en la alu­
clic1a mayol'ía cambian rndicalmente de criterio y de 
opiniones: veinticinco días después, es decir, el 4 de 
junio ppdo., las socieda des cooperadoras merecen ser 
consideradas por ellos, la at ención ele] a~unto es opor­
t una . (Cualquiera creería que la oportunidad y la con­
sideración de los proyectos r adica, no en las cuestiones 
por éstos planteadas, sino en el nombre de los autores 
que los subscriben . .. ). 

En la se·sión de esa fecha, junio 4, el presidente pro­
visorio clel Consejo Nacional presenta al voto del cuer- . 
po un proyecto referido a aquellas sociedades, proyecto 
que la ent idad, no sólo entra a considerarlo inmedia­
t ament e, sino que lo aprueba sobre tablas, pese a los 
grandes def ectos que lo hacen, no ya inferior en mucho 
al desechado v einticinco días atrás, sino contraprodu­
cente y dañino en sus efectos, como lo veremos en se­
guida. 

Queremos destacar antes, para no tener que re tornar 
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Consecuencias de la resolución 
Eu tal concepto, la resolución adoptada yerra la­

·mentablemente, tanto como ofende a quienes hasta 
11oy han trabajado con entusiasmo, buena voluntad y 
,creciente éxito en las Sociedades Cooperadoras de 
1rnestras escuelas. 

Así lo han entendido todos, como lo demuestra el 
,movimiento de resistencia que la rnsolución criticada 
-ha provocado, Con tal movimiento no se busca más 
,que salvar la suerte y la obra de dichas asociaciones, 
. al presente amenazadas en su estabilidad y servicios 
_por· virtud de la resolución aprobada, la cual, lejos de 
fomentar la cooperación de los vecindarios, ahuyenta­
rá la que actualmente prestan éstos. 

Y conste que 110 aventuramos juicios extremos. Para 
los que pudieron suponer corclialidad de intenciones 

-en la resolución del Consejo, trancribimos a continua-
-ción esta circular recibida en las esculaes el mismo 
-día en que ella está fechada. Dice esta circular: 

"Señor director de la escuela núm. . . del C. E .... : 
"Diríjome al señor Director poniendo en su conoci­

miento que por orden del señor Inspector General de fas 
-escuelas de la Capital, a partil· de la fecha quedan 
·terminantemente prohibidas las 1·euniones de los miem­
bros de la Sociedad Cooperadora ele la escuela en el 
local de la misma . 

"Asimismo quedan sin efecto, desde ht fecha, las au­
-tol'izaciones que para ese fin acordara el H . Consejo 
Nacional ele Educación. - Buenos Aires, junio 16 

-de 1930" (2). 
Después de conocerse esta circular, tan velozmente 

-distribuída en las escuelas, b quedarán dudas, por ven­
tura, respecto al espíritu reinante en el Consejo a cerca 
-d e las Cooperadorasi ¿O debe tomarse, aquella circular, 
-como la r espuesta que daba el Consejo al movimiento ele 
t·esistencia que su malhadada r esolución ha provocado . 

Insistencia en el error 

Desgraciadamente, el Consejo Nacional se ha empe­
-cinado en mantener su criterio enóneo, pues no sólo 
insiste en él, sino que lo ha agrnvado con su resolu­

,eión acloptada el día 18 de este mismo mes_ 
En la sesión r ealizada dicho día y con el objeto de 

subsanar el yerro cometido por el cuerpo, su vocal 
·Dr. Liceaga presentó la moción que ~igue, evidentc­
·mente salva.dom y totalmente aceptable: 

"Honorable Consejo: El 9 de mayo último presen­
·té a la consideración del H . Consejo un proyecto db-i­
·.gido a fomentar la creación y vida de las Sociedades 
·Cooperadoras Escolares y a 1·eglamentar su funcio ­
namiento (Exp. 19076-C-1930), acerca del cual el Ho-
1101·able Consejo resolvió: "Declarar que 110 es opor­
-tuna la consideración del precedente proyecto del se­
ñor Vocal Dr. F élix J. Liceaga". 

"Vista ahora la r esistencia provocada por la reso­
-iución saneionacla postel'iormente poi· el H. Consejo, 
a propuesta del señor Presidente y del señor Vocal 
Dr. Rueda, creo llegada la oportunidad de insistir ele 
nuevo sobre mi proyecto r ef erido pues entiendo que 

,eon él el H. Consejo consultaría las justas aspira-

(2) Esta circular fué anulada al día siguiente por otra que 
rectificaba dicha prohibición, la cual, a su vez, nada va]e des~ 
'J)ués de haberse aprobado la reglamentación subsiguiente. 

cioues y acogería el unánime sentir de todos los pa­
dres que, con eviden~e desinterés y eficacia, han sos­
tenido la impor tantísima obra cumplida hasta hoy 
por las Sociedades Cooperadoras. 

"Esta convicción se afirma más aún ante las mani­
festaciones hechas púbicas por las numerosas Asocia­
ciones de aquel carácter, reflejadas y compartidas por 
toda la prensa en general, que tienden a obtener el 
pleno y autonómico ejercicio de sus funciones, tal cual 
lo propongo precisamente en mi iniciativa que reitero. 

"Insisto en destacar que mi proyecto concuerda en 
absoluto con el superior decreto del Excmo. señor Pre­
sidente de la Nación Dr. Don Hipólito Irigoyen, de 
fecha 13 ele agosto de 1919, así como creo que diverge 
con éste la resolución adoptada por el H. Consejo el 
día 4 de junio corriente. 

"Por tales consideraciones, solicito la aprobación de 
mi proyecto citado y la derogación de la resolución 
adoptada en el expediente 23467-P-1930. - (Firmado): 
Félix J Liceaga. 

En efecto, eso era lo que correspondía adoptar, co­
mo no necesitamos demostrarlo. Sin embargo, lejos 
de compartir el acertado criterio del autor del pedido 
de r econsideración, el Consejo, a propuesta de su pre­
sidente provisorio, acordó aprobar el siguiente re­
glamento para el funcionamiento de las Comisiones 
Vecinales creadas en la resolución del día 4 de 
este mes: 

"Buenos Aires, junio 18 de 1930. 

"Atento lo resuelto por el Honorable Consejo en 
sesión ele! 4 del corriente en expediente 23.467, letra 
P, del año 1930 y de acuerdo a la autorización confe-
1·icla por el artículo 9• de dicha resolución, el presi­
dente del Consejo Nacional de Educación en la fecha 
1·esuelve: 

"Artículo 1•. - Las comisiones vecinales de coopera­
ción escolar en la capital de la República se regirán 
en su organización y funcionamiento por el siguien­
te reglamento: 

1 • Dentro de los primeros 15 días de iniciado el cur­
so escolar, los presidentes de cada Consejo Escolar de 
distrito convocarán a los padres ele los alumnos de cada 
escuela de su j urisdicción parn un día y hora deter­
minados en la convocatoria, a efecto de que elijan 
por simple mayol'Ía de su seno 10 miembros para cons­
tituir la comisión vecinal de cooperación escolar de 
cada Escuela. En el mismo acto se verificará el es­
crutinio y se proclamará en seguida los miembros elec­
tos. Dicha elección se r egirá por el sistema del voto 
secreto. La asamblea se considerará en quórum con el 
número de padres que asistan al acto. 

"La comisión vecinal de cooperación escolar de cada 
Escuela procederá de inmediato a distribuirse los car­
gos de president e, sec1·etario, tesorero y vocales, in­
formando de su r esultado al presidente del Consejo 
Escolar respectivo, quien elevará una r elación de todo 
lo actuado al Consejo Nacional de Educación, para su 
reconocimiento. 

"Art. 2•. - Los miembros ele las comisiones de coope­
ración escolar durarán un año en el ejercicio de sus 
funciones y podrán ser r eelectos ·siempre que subsis­
ta su condición de puches de alumnos ele la Escuela. 

"Estas comisiones tendrán por fina.!iclacl procurar 
el co ncurso económico de los vecindarios de cada escue­
la, en beneficio ele la educación común, especialmente 
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en cuanto se relacione con la asistencia social y fo­
mento de las bibliotecas. 

"Art. 3?. -Reconocida la comisión por el Honorable 
Consejo, entrará de imnediato a llenar su cometido, 
constituyendo la sede de la misma en la propia escuela 
en horas que no perturben el r egular fun cionamien.to 
de las clast> . La dirt>cción de la escuela prestará su 
con curso al mejor desenvolvimiento de las tareas de 
la comisión, 

"Art. 4''· - u'uá vez constituidas todas las comisio­
nes de un di strito escolar, los miembros de éstas, se 
r eunirún en asamblea convocados a ese efecto por el 
presidente del Consejo Escolar correspondientt>, quien 
presid irá la rem,ión, a fin de elegir un delegado a l 
directorio el e las comisiones vecinales de cooperación 
escolar. Es te dirertorio estará const itnído por los de­
legados de las comisio11 es vecinales de los 30 Distri­
tos y ser,L .presidido por el presidente ele! Consejo Na­
c ional de Educación . 

"El directorio tendr,L a su cargo la adm inistració n 
total ele los fon dos que se r ecauden por las comisiones 
v ecinales de cooperación escolar y los que aporte el 
Hon orable Consejo en c umplimiento dll las di 8posicio­
n cs co ntenidas en los artículos 3? y · 3,, de la resolu­
ción ele 4 de junio en curso. 

"Art. 5,,._ - El direc torio ele las comision es Yecina­
Ies el e cooperación escolar se reunirú una vez al ml's 
par a acordar los beneficios que corrcspondeu asignar 
a las escuelas, distribuyendo el total de los aportes en 
forma proporcional a las necesidades de cada una de 
ellas, considerándose a esos efectos "fondo común de 
cooperación escolar" los aportes pa.rticulares de las dis­
tintas comisiones vecinales de cooperación escolar y 
los que tiene establecido el Honorable Consejo para 
las mismas. 

"En la distribución que se realjce, las sumas acorda­
das a cada escuela no podrá n ser menores a las que ha­
ya aportado la misma. 

"Para el cumplimie nto ele lo dispuost,o en el a1·tícu­
lo 2',., úl t imo apartado ele la resolución 4 ele junio, lo s 
fondo s que recauden las e.omisiones v ecinales ele coo· 
peracióu escolar, serún depositados por las mismas del 
1" al 5 de cada mes en la t eso1·el'Ía del Consejo, la 
que otorgarú r ecibo a nombre del presidente y teso· 
r ero de la comi sión 1·espectiva. 

"Actuar{L eomo secretario ele las r euniones del direc ­
torio, el contador general del Consejo Nacional de Edu­
cación y todas las re soluciones que atlopte, comunica­
ciones ocurrentes y contratos a ceptados, serún f irma­
dos por el Consejo Nacional ele Educación y el secreta­
rio precitado, debiendo ser c omunicada s las corres­
pondientes a las comisiones v ecinales, por intermedio 
de los consejos escohu-es de distritos. 

"Art. 6º.-El directorio proceder[L en la adminis­
tración ele los fondos con amplia autonomía, suj eta 
a l cumplimiento de las disposiciones ele la L ey el e 
Co ntabilidad y debiendo ser sometticlas todas sus rnso­
luciones a la aprobación previa del Consejo ~acional 
de Educación. 

"El perso nal administrativo ele! Consejo presta r[L 
su concurso sin derecho a remuneracióu alguna para la 
mejor r eali zación de la s disposiciones que adopte el 
directorio. 

"Art. 7'·'. - De la administración de los fondos que 
realice el directorio la Contaduría General ele la Repar­
tición llevarfi una contabilida d espctial y r r unirá 

la documentación que corresponda a los ef ectos ele la. 
rnnd'icióp de cuen tas, parcial en lo que r especta a la, 
inversión de los fondos del Consejo y total en cuanto, 
al funcionamiento de las comisiones vecinales de coop e­
ración escola r, practicando balances trimestrales con.. 
clara y precisa determinación de ingresos y egresos, 
según su origen y destino. 

"Art. 8Q. - Del 1 ° al 15 de diciembre el directorio, 
producirá una memoria do su actuación, la que serú 
enviada a cada una de las comisiones v ecinales de· 
cooperación escolar a los efectos de imp onerles del r e­
sultado de su cometido dlll'ante el período escola r · 
transcurso. 

"Art. 9?, - Los delega dos de las comisiones v ecina­
les ele cooperación escolar de cada distrito llevarán, 
al seno del directorio las expresiones de anhelos de· 
sus representados, de la que se cle jarú constancia en, 
el acta ele la sesión en que ellos se formulen . 

"Art. 10. - Las comisiones vecinales ele coopera-­
r ión escolar llevarán un r egistro ele todos los coopera ­
dores, el que t enclr[L como principal finalid ad, no sólo• 
establecer el concurso individual de cada uno, sino ele 
documentar su condición de cooperante. El nombre 
ele todos ellos serfr inscripto en el registro de coopera ­
dores que a ese ef ecto cleberfi llevar la dirección de· 
cada escuela . 

"Del 15 a l 31 de cUciembro de cada año las comisio­
nes vecinales ele cooper ación escola r informarán ar 
Consejo, por intermedio de lo s consejos ~sclares respec­
tivos ele la nómina ele los cooperadores, a los efectos de 
ext ender los diplomas que establ ece el a rtículo 70 ele· 
la resolución el e creación ele las misma s. 

"Art, 11. - Las comisiones vecinales de c oopera­
c·ión escolar desarrollarún su acción económica fuera de · 
]a escuela, sin admitirse en ningún caso la concurren­
da de a lumnos a la formación del fondo económico·• 
el e las mismas. 

.4,.rtír.ulo trnnsitorio. - Fíjase la fecha comprendida 
entre el 1° y el 15 de julio próximo para la constitu-­
ción en el corriente año de las comisiones vecinales de-· 
cooperación escolar en la capital de la República. 

"El directorio ele las comisiones vecinales el e coopera­
ción escolar proyectará en el corriente año la regla­
mentación interna que ha ele 1·egir el desenvolvimiento­
de las mismas". 

Nuevas consecuencias 
. 1'' Las actuales Sociedades Cooperadoras de las es-­
cuelas quedan desconocidas y deberán disolverse, co-­
mo se infiere sin discusión del artículo transitorio • 
final del reglamento, en la parte qu() hemos subra­
ya do. 

29 Las escuelas no r ecibirán beneficios proporcio­
nales a las sumas que recauden las r espectivas Comi­
siones Vecinales (como lo est ablecía. la resolución del : 
día 4), sino que con todas esas sumas se form ará un 
fondo común que será distl'ibuído "en forma propor­
cional a las necesidades" de cada escuela . (La enmien­
da resulta peor todavía y es más ilógica de lo que · 
era y:1 la disposición antel'ior conespondiente) , 

3° Se afirma la oficialización y dependencia de las, 
sociedades cooperadoras del nuevo tipo que se crea, . 
cuyas funciones y eficacia se reducen, así, enorme­
mente. 

Grave es fa situación que ha creado el Consejo, el e:-
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'..la que solamente podr:'t sa lirse r ectificando la reso­
lución sancionada, y su apéndice posterior, como lo 
,están solicitando las sociedades cooperadoras existen­
-tes, cuya protesta está p erfectamente justificada. Si 
-eu verdad desea ~l Consejo conquistarse la colabora-
,ción del pueblo que él ha pretendido propiciar al vo-

tar su objetada resolución, tiene a mano un solo ca­
mino: derogar ese mal acuerdo y aprobar el proyecto 
del doctor Liceaga, que es el acertado. De dos platos 
que se le ofrecieron el Consejo eligió el malo, rccha­
z:rndo el bueno: Hora es de que demuestre t ener me­
jor paladar. 

Las Cosas del Consejo Escolar XIII 
L O que no llega nunca a ocurrir en ningún otro, 

acontece sin embargo en el consejo escolar XIII. 
.Salvo breves y contado s intervalos, las cosas del XIII 
,exceden y han excedido siempre a "toda humana pre­
visión" . No sería desc abellado suponer que el número 
ca balístico de ese distl'ito tiene en gran parte la 
,c ulpa . .. 

Lo cierto es que este distrito XIII nos da con mucha 
frecuen cia sorpresas desagradables y produce fenóm e­
nos raros que colman cualquier medida. Ahora mismo, 
_para no ir más lejos, tenía dos direct ores en una de 
.sus escuelas, y como si eso no fuera ya bastante ano­
malía, r epite el suceso en otra. Son así dos escuelas del 
-distrito que ofrecen el original espectáculo de albergar 
,direcciones por pa1·tida do ble. 

P ero este segundo y reciente aco ntecimi ento vale la 
_p ena de ser conocido en todos , sus detalles. Como de­
mostración de la capacidad administrativa y de la i n­
teligencia de sus causantes, este f enómeno acaecido 
no tiene parangón en todo el país. 

En la escuela de varo nes quizá m,ís impo1·tante del 
,distrito estaba, desde hace dos años, ocupando interina­
mente l a dirección el" vicedirector, e it cuyo lugar des­
•empeñaba sus funciones, tambi én interinamente, la 
maestra de 1' categoría más antigua del establecimien­
to, docente a la cual reemplazaba una maestra desig­
nada el año anterior por el Con sejo Nacional. 

Cuando en noviembre último esta entidad co nfirm6 
.al personal in terino nombra do a lo largo de 1929, la 
maestra r eferida quedó convertida en titular, ocupa 11-
,do así el lugar que en propiedad correspondía a la co­

lega que revistaba provisoriamente como viceclirec­
tora de la escuela . 

El director y la vicedireetora interino s, al tomar co-
11ocimiento de aquella confirmación, solicitaron al Con ­
.sejo N aciona.l, para evita r conflictos posteriores, que 
a clarara cuál era la situación en que ellos quedaban. 
-Sus notas respectivas fueron informadas por el ins­
p ector t écnico y el consejo escolar del Jistrito, siguien­
do su curso hasta empantanarse en no sabemos qué ofi­
,cina del Nacional. 

La consulta llevab a ya. m{1s de seis meses de trámi­
te, al final de los cuales parecía que iba a ser evacuada 

extendiéndose la confirmación superior, como era jus­
to, a la vicedirectora y a l director interinos. Así per­
mitía esperarlo el tono de los informes y dictám enes 
-que contenía el expediente, en los que el C. E. y el ins­
p ector tuvieron intervención en su oportunidad. Uno 
y otro no ignoraban, pues, el asunto, cuya solución 
€staba gestionándose. 

Empero, hace cosa de un mes o poco más el C. B., 
,con conocimiento del inspector técnico secciona} - las 
personas actuantes son siempre las mismas - , r esol­
vió proponer pase a la escuela de manas de un director 
<le otra escuela del distrito, para cuya vacante así prn­
ducida elevó la terna reglamentaria ( en la que, como 

debía esperarse, no hizo figurar a l vicedirector a cargo 
interinamente de la dirección que se pret endía llenar 
con aquel pase propuesto). Días mús tarde, el inspector 
técnico secciona} formaliza el pase - suponemos que 
co n la debida autorización superior - e instala en la 
diree.ción de la primera escuela al propuesto por el 
C. E., dejando "en el aire", sin grado ni funciones 
de especie a lguna, a la maestra que ocupaba interina­
mente la vicedirección. 

Eso ocurría el día 4 de junio en curso; mas cla la 
casualidad que ese mismo día - ¡ sí que es coinci­
dencia! - el Consejo Nacional resuelve, por fin, la 
aclaración solicitada seis meses atrás por los intere­
sados, disponiendo: l '' que el señor L. l<' . y la señora 
A. M. ele P., director y vicedirectora despojados ese 
día de sus cargos, están comprendidos en la confirma­
ción general del personal interino hecha en noviembre 
y enero ppdos. ; 2° que, en consecuencia, ellos son los 
miembros titulares de la dirección y la vicedirección 
de la escuela en entredicho. 

La escuela tiene, desde entonces, dos direc tores: el 
legítimo y reconocido por el Consejo Nacional, y el 
trasladado por el C. E. y el inspector técnico . Co n 
esta agravante aún: que mientras la vicedirec tora con­
tinúa "en el aire", el C. E. no comuuica como corres­
ponde la novedad a los interesados, ni vuelve sobre sus 
paso s dados en falso, ni da posesión do sus puestos 
a quienes les pertenece . 

b Verdad que es sui géneris este f enómeno ~ El C. E. 
y el inspector saben que los legítimos ocupantes de la 
dirección de la escuela aludida han solicitado que la su­
periorida d aclare su situación; saben -- y alguno de 
ellos lo ha dicho por escrito en el informe pertinente -
que la resolución superior no puede ser otra que la 
efectivament e adoptada ... Sin embargo, proponen un 
pase que no p uede t ener lugar, silencia;i el a nteceden­
t e vinculado a su propuesta y, para colmo, producen 
de hecho el traslado inadmisible, y con él un conflicto 
seguro. 

H e ahí pintado el perfil de los gestores del suceso, 
porque es evidente que éste sólo puede acontecer con 
unos gestores de esa naturaleza. 

¡También! ¿Qué otras cosas habrá de esperarse de 
secretarios e inspectores como los que h ay en el XIIH 

Con otro secretario y otro inspector, esas cosas nunca 
habrían ocurrido, seguramente. 

PELUSA 
Necesita Agentes y Corresponsales 

en. toda la República. 
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Cómo se Opera en Algunos Consejos Escolares 
Y A que acabamos de r ef erirnos a un consejo de dis­

trito en particular, no será ocioso que aludamos 
:a otros similares, sea para homologarlos con el anterior, 
sea para poder presentar algún caso antitético que ate­
núe en parte el sinsabor que dejan las noticias p rove­
nientes de los primeros. 

Partamos de estas dos r esoluciones que extractamos 
,d ~ las copias de ac t as del Consejo Nacional (sesión 
d i) mayo 14 ppdo.), las que nos informan acerca de dos 
anormalidades notorias : 

"Exp. 9373 . 9•. 1930. - Ascender a directora de ca­
tegoría infantil para la escuela 6 del C. Escolai· 9•, en 
1·cc·mplazo de la Srta. Jorgelina Tcmperl ey que renun­
ció, a la maestra do l• categoría de la n• 1 del mismo 
.Distrito, Sra. María Yantorno de Ferrari''. 

"Bxp. 9996. 20•. 1930. - Ascender a directora de ca ­
tegoría. infantil para la esencia 15 del C. E scola1· 20·,, 
,en reempl azo de la Sra. María Elisa Ares de ~~artínez 
<¡ne fué trasladada, a la maestra de 1' categoría de la 
-escuela n• 6 del Dist rito 8•, Sra. Erminia Soldano de 
Harcus L inay". 

Como se v e, no sólo ha sido el C. E. 9• quie n, como 
Jo e omentamos oportunamente, ha elevado t ernas para 
dirección de escuelas integrándolas co n maestras de 
aula, sino que tambi é n el 20• ha caído en la mi sma 
i11 aceptablc ocurrencia, antipática al nüs elemental 
espí ri t u de justicia y violatoria de las normas mfrs 
simples que deben regir en materia de ascensos. No 
,eonocemos, ni nos intcre an para el caso, a las personas 
favorecidas con esas designaciones, las que no consti­
tuyen por cierto exrcpciones en los tiempos que vivi­
:rnos ; pero no podemos admitir en silencio, desde nues­
tra posición de defe nsores de la verdad y de los ho­
nestos inter eses gremiales, que se consumen irregula­
:ridades como las delatadas y atentados de ese car{1c­
t er a los principios por los que tanto se ha bregado. 

])esgra.ciadamentc, hay que convenir en que est a mos 

sufriendo un real r etroceso en cuanto atañe a norma s 
y prá~ticas de gobierno escola1·. Derogadas como lo 
estfrn, por una parte, las disposicion·es que hasta el año 
pasado r egían en lo referido a nombramientos y a s­
censos en el magist erio, y, por otra, favorecida la 
mala eorriente por la a tmósfera pública que va corro­
yendo todos los resortes morales de las personas, la s 
conquistas alcanzadas por el magisterio van perdién­
dose una tras otra, sin que vislumbremos el dique ca­
paz de detener el movimiento arrollador de los suce­
sos que nuest1·os ojos miran atónitos. Ascensos de 
la laya de aquellos transcriptos no podrían hacerse si 
la justicia imperara en el organismo escolar. 

Y no es sólo el Consejo Nacional, ni los de los clis­
tritos 13, 9 y 20 quienes dan el mal c>jemplo. Todo 
el organismo está viciado de la. misma enfermedad, pues 
la ausencia de reglamentos ecuá nimes y la aceptación 
que tienen la "cuña" y el "f avor", arrasan eon todo -r 
a todos. Casi podría decirse que la justicia asoma , 
cuando asoma alguna vez, por excepción, hasta diría se 
con rostro vergonzante. 

'l'al el caso, por ejemplo, que acaba •de dar se en 
el C. E . 6•, el que contrasta, ¡y tanto ' , con los ante­
riores expuestos. En este C. E . 6• se han llenado varia s 
ternas para vieedi rccción integr:í ndolas exclusivame n­
t e con maestras de 1' cat egoría. y de a cuerdo con la 
antigüedad de las candidatas, r espetá ndose así la doc­
trina correcta . i Ser{t que en el C. E . 6• hay un secreta­
rio que es el polo opuesto de su colega del 13 'I 

Pero por ca da. ej emplo bueno, cien malos. Así, e n f'l 
C. E. 14, donde t ambién se ha confeccion ado una t erna 
de vicedirector, se integra ést a con dos maestros ele 
3• categoría (uno de ell os ocupa el primer lugar) y 
un o de segunda. ¿Acaso no hay en toda la Capital ma es­
tros de l • cat egoría, cuyos der echos a figurar en tal 
t erna del 14• están r espaldados por r esoluciones Yigen­
tes todavía ~ Pero el C. E. 14• no ha de quer er sc- r 
excepción a la 1·egla., eso es lo cierto. 

Designaciones Muy Objetables 
HEMOS sostenido siempre, y cada vez hay ma­

yores motivos para afirmarnos en la exacti-
-tud de nuestra t esis, que t odos los empl eos de la a dmi­
nist;ación y el gobierno escolar debían estar desen:lpe­
p eñados por individuos clel gremio enseñante, que a 
todos los cargos del Consejo debían llevarse invaria­
blemente a maestros, fu ese cual f uese el puesto, cuanto 
más importa nte con mayor necesidad aún. 

Record amos est o criterio por ser oportuna su enun­
.ciación a raíz de las últimas designaciones r ealizadas 
_por el Consejo Nacional para llenar importantes va­
eantes o puestos de cr eación r eciente. Así, para el 
-cargo de Secret ario General de la r E-partición nos 
ente; amos de que el Consejo ha dispuesto: "Exp. 19.451. 
·p _ 1930. - Nombrar Secretario General del H. Conse­
jo al Dr. Agustín Cuzza ni" (sesión de fecha mayo 14 
último ) . 

Posteriormente nos informamos de que ha sido desig­
_nado "Secr etario encargado del Departamento de Di­
uúctica e Higieno Escolar del H. Consejo N aeional 

-0e Educación, en car i'1cter de interino, el Dr. Carlos 

S. Zapara,·t" . Y a ntes, al finalizar el año an t erior, 
sr. nombró "Secretario Encargádo del Departamento de 
H acienda al seño1· Marcos Ghisl anzoni", como se llena ­
rc>n igualmente infinidad de altos puestos eon personas 
traídas de afuera de la repartición escolar. 

Reputamos completamente equivocad•1 esa conducta . 
Si los f uncionarios no se improvisan, si la competen­
cia e idoneidad técnicas no se adquieren de la noche a 
la mañana ni deben ser aprendidas "a postcriori " 
del nombramiento, es indudable que a esos importantí­
simos cargos debieron haberse llevado personas ex­
pertas en la profesión docente, maestros que merecie­
ra1t - y los hay en número apreciable - asumir las 
responsabilidades de asesorar y colaborar en las tareas 
del alto gobierno de nuestras escuelas. Es seguro que 
si así se hiciese podrían evitarse muchos ele los erro­
res que se cometen en el Consejo Nacional y salvarse 
gran parte de los obstáculos con que tropieza su obra. 
Con ello ganaría la eficiencia del propio Consejo, así 
corno ganarían las escuelas en tranquil ida d y rendi­
miento. 
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Opiniones Sugeridas 
de Equiparación 

-por 
de 

el Proyecto 
Sueldos 

A TE IDO a las publicaciones hechas no hace mu­
chos días por los diarios de la Capital Federal, 

eu cuanto se refiere al proyecto presentado por el H. 
Consejo Nacional de Educación, respecto a la equipara­
ción de los sueldos de los maestros nacionales de pro­
vin cias, co n los que gozan los maestros de territorios, 
trat{rndose ele un anhelo sostenido por el magisterio afec­
tado por d incumplimiento de una ley, cuyos preceptos 
fueron infligidos desde su promulgación en fonna in­
co ncebible, la j usticia que envuelve la 1·civiuclicación de 
este tle1·echo por parte de los damnificados, juzgámosla 
como un augurio de 1·ecleutora esperanza para el dcs­
c1n-olYimiento futuro y de rehabilitación gremial. 

Ahora bien: para que el 1·econocimiento de este dere­
cho llenase debidamente la aspiración general del ma­
gisterio a beneficiarse, debiera procederse con un cri­
t erio ele justicia y equidad tal, que su implantación no 
diera ol'Ígen al establecimiento de privilegios y situa­
cioucs clcpl'imentes entre los maestros de la ley "L{ti­
nez". Inclúcenos a emitir juicios ele la índole del ante-
1·iormcntc expuesto, el hecho ele que en el ¡)royecto ele 
eq u.iparación ele sueldos que piensa somet erse a la 
aprobación del Poder Ejecutivo Nacional, los maes­
tros qu e no posean título normal, percibirán sueldos 
equival e11tes a los maestros ele cuarta categoría ele los 
tenitorios. Esta. desventajosa clasificación entre los 
maestros de la ley "Lúinez" no es posible que t enga 
un a acogida ele sincera aprobación ele parte de los que 
ca recen del aludido título normal, por cuanto ni en 
la Capital Federal ni en los t enitorios, existe la di­
ferencia el e categorías que piensa introducirse enti-e 
los ma estros nacionales el e provincias. Debiendo obje­
tar al respecto que, teniendo en cuenta el exiguo nú­
mero ele maestros que existía n en la época de la pro­
mulgación ele la ley "Lúinez" (año 1906), así como 
el estado de despoblación ele las provincias en la citada 
focha, la urgente neresidacl ele combatir el analfabe­
ti smo que en cifras realmente abrumadoras cerníase 

como baldón de incultura so brc todo el t erritorio de la: 
República, decidió a l Poder Ejecutivo Nacional de· 
entonces a nombrar maestros, o en su defecto, a per-· 
sonas capacitadas para el desempeño del cargo. Ocu­
rriendo, como consecuencia ele las apremiante~ cirnuns­
tancias expuestas, que se les concedió puestos a muchos 
maestros que carecían de título normal, a numerosos, 
maestros extranjeros y a una respetable cantidad ele­
personas que sin título alguno, demostraron eficiente 
preparación para el desempeño del cargo que se les, 
otorgaba. So n, por tanto, muchos ele éstos, los maes­
tros que aún continúan prestando servicios desde la 
fundación de las primeras escuelas "Lúinez", y tam ­
bién mur.hos otros que ingresaron en los cuatro o seis 
primeros años del funcionamiento inicial de estas escue­
las. Son estos mismos maestros los que con sueldos 
irrisorios y aceptando puestos en inhospitalarios luga­
res, difundieron la enseñanza primaria. por todos los­
míts apartados puntos de las p1·ovincias, co n estóica 
resignación. Son también estos maestros, los que, dado• 
el carácter interino de sus nombramientos y en el de­
seo de poder obtener la confirmación que legalizara 
su situación como tales, aprestárouse con evidente 
celo a mejorar su preparación general y clicl:íctica basta: 
conseguh- sus propósitos; hechos que han constatado­
en numerosas ocasiones los señores Inspectores y Vi­
sitadores N aeionales, haciéndolo constar en sus res­
pccth-os informes de inspección. 

Es por ello que, basado e n las eonsiclerncioncs suge­
ridas por el proyecto de equiparación ele sueldos "Ad; 
r efe1·endum", y en otras de índol e anúloga que aun 
pudieran agregarse, veríamos con ilimitada sati facción,. 
fuese reconsiderado el mismo, con el fin ele que la equi­
dad y la j usticia apoyara sin óbices de especie alguna. 
la sanción de tau anhelada como justa 1·eivinclicació1r_ 

M. González Herrera. 

-~lejandra, junio 7 de 1930. 

Rectificación que se nos solicita 
L L Inspector Seccional de las escuelas na ciona­
l_~ les c1e Santa F e, señor Camilo Ocaranza, afec­

tado en la publicación del centro "Renovación", que 
insertamos en nuestro número anteprecedente, por im­
putar.ion es que se le hicieron acerca de su correcta eon­
clurta como funcionario, nos ha remitido la carta que 
sigue, -cuya inserción en el presente número la anuncia­
mos ya en el anterior. Accedemos gustosos a esta JJU­
blicarión que se nos ha solicitado, con la cuál quedarán 
i11 fo1·mados completamente sobre el asunto nuestros lec­
tores. Dice el señor Oearauza en su carta : 

"Rosario, junio 19 ele 1930. 

"Señor Director de la revista LA OBRA. - Buenos 
Aires: 

"El articulo "La imnoraliclad viene ele aniba", subs­
crito por la Asociación ele liiaesh·os "Renovación", zo­
na norte, me obli¡¡a a solicitar las columnas de ·su p1·es-

tigiosa revista, a fin de hacer una aclara ción en Jo rn­
ferente "al cargo de con ciencia." que me atribuyen 
los firmantes de aquella publicació n, por el traslado ele 
la Srta . Marquesa Quintero Avellaneda, de la escuela 
11• 24 de Florencia Sur, a la u• 4G0 ele uno ele los ba-
1-rios de la ciudad ele Reconqui stn. 

"Le diré con tocla sinceridad, señor directo r, que 110 

pensaba contestar a dicha publicación, ya conocida 
por haber aparecido antes de ahorn en u n perióclico­
de la citada ciudad, pero al llcn1r e te pleito a las co­
lumn as de LA OBRA, revista por la que sicuto mi 
mayor simpatía, la sé bien intcncionatl:t y en sus co­
lumnas he saboreado orienta ciones ele alta docencia , 
mi silencio sería contraproduccntr, dado que los maes­
tros que la leen poclrían dudar ele 111 i co1Tccción en es­
te asunto. 

"Y bien, señor director; para ninguno ele los docentes. 
que conocen mi actuación ele 20 años a esta. parte, la 
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ublicación de marras no puede surtir efectos, por­
•que también es lógico suponer que en el nombramien­
,to en cuestión no e s "al que oficia de secretario del 
Dr. Rueda" a quien se le atribuya ser autor de ese 
·traslado, puesto que quien firma la designación es el 
runico responsable de aquellos actos y no el inspector 
o.de Santa F e, como ilógicamente le atribuye el centro 
-''Renovación". 

"Pero como es necesario que los maestros sepan por 
qué se hizo el traslado, y no designación, de la Srta. 
,Quintero, como intencionalmente se afirma, me pe1·­
.mitiré hacer una pequeña narración. Dicha señorita 
d esempeñaba el puesto de directora de 3• cat egoría 
en Florencia Sur, desde el 17 de agosto del año 1917, 
pai-aje sumamente aislado, en el que se hacía, no ya di­
fícil, sino imposible su residencia; en primer lugar, 
por la soledad, y después, porque ni siquiera encon­
traba en las chacras próximas a la escuela una pensión 
m edianamente aceptable. Esta situación la hizo cono­
-eer la Srta. Quintero al Dr. Rueda en más de una nota , 
lo que también conocía el subscrito en su carácter de 
,colaborador del señor VocaL 

"Así transcurrió el año hasta que se presentó la 
vacante de la escuela de reciente creación, n• 460, para 
1a que :fué trasladada, satisfaciendo sus deseos y, más 
c¡ue todo, por razones de humanidad, lo que tuvo pre­
·se nte el seño1· Vocal en la circunstancia antecedente 
·d e la favor ecida. 

"La solicitud de traslado del presidente del centro 
'"Renovación" D. Lucio Aranda, a la escuela n• 460, no 
f ué considerada en su oportunidad, porque dicho pro­
fesiona l había dirigido la nota a Santa Fe, sede de la 
-secciona!, desconociéndose en la Vocalia , con asiento 
,e n Rosario, esta gestión hasta después del tra slado de 

la Srta. Quintero. Lo apuntado :fué el moti,,o por el 
cual no se ubicó a un maestro que "ha hecho la cons­
cripción del magisterio", con siete años de servicios. 

"Debo hacer constar que la Srta. Quinte•, antes 
de ingresar en las escuelas nacionales, contaba co n seis 
años de servicios en esta Provincia y actualm ente lle­
va casi tres en nuestra repartición. También es nece­
sario que se sepa que cuando se produjo el tra slado de 
la maestra aludida, ésta no t enía ningún puesto en es­
cuelas fiscales, de modo que lo que el centro afirma, 
de que se la colocó en la nueva ubicación para que 
perciba dos sueldos, carece de consistencia, debiendo 
agregar que cuando se supo su designación como cate­
drática de la escuela normal de la susodicha ciudad, el 
sefior Vocal le planteó el dilema ele que optara por uno 
u otro puesto, produciéndose luego la derogación de tal 
medida, desconociéndose hasta ahora la decisión ele la 
causante. 

"Esta es mi situación en este asunto, señor director, 
asunto que los maestros que se escudan tras el nombre 
del centro "Renovación" le asignan t a nta importa ncia, 
sin t ener en cuenta los efectos ele carúcte1· mora 1 que 
para el pueblo trae aparejada la cliatriba, por el hecho 
d0 haber sido trasladada. ele un paraje inhabitable, una 
maestra que vivía sin amparo ni protección y que t an 
sólo sentimientos de humanidael pudieron :favorecerla. 

"Hace dos días que el presidente del centro "Reno­
vación" ha sido designado director ele una escu ela com­
plementaria en esta ciudad, puesto que aceptó y en el 
que se espera sabrá honrar a la Asociación que ha sta 
ahora ha representado. 
• "Muy agraclecido por la gentileza del señor clirec­

tor, me es grato saludal'lo muy cordialmente. - (Fir­
mado ) : Camilo Oearanza. 

Sección Provincia de Buenos Aires 

Los sumarios 

POR una resolución sancionada en octubre de 1918 
por el Consejo General de Educación, la Dirección 

-de Escuelas dispone la instrucción de sumarios admi-
1üstrativos en los casos en que ocurren conflictos o se 
'Plantean situaciones graves en las escuelas, casi siem­
JJre por actos de inclisciplina, transgresiones a los p1·e­
•ceptos r eglamental'ios, faltas r ecíprocas de considera­
,ción entre los maestros, o cuando media una denuncia 
-contra ellos. 

];'roclucida la primera chispa, el inspector secciona! 
xealiza una investigación, y cuando advierte que los 
•elementos de juicio reunidos evidencian la comisión 
,de heehos graves, eleva las actuaciones a la Inspección 
<General, la que aconseja, ele acuerdo con la. resolución 
·aludida, que se instruya el sumario de práctica. 

Este, sujeto a términos basta nte dilatados, lo que 
,constituye de por sí un serio inconveniente, acusa 
,siempr-e un marcado aspecto policial, sin decir que obra 
,como un r evulsivo en la vida de la escuela y hasta en 
'la del vecindario, r emodendo cuanta pequeñez quieren 
1iacer jugar una y otra de las partes en litigio, para 
1·obustecer su postma en el conflicto. 

Cel'l'ado el sumario, como elice la reglamentación, 
viene la "vista" del mismo por el docente afectado. 
Esto suele ser el acabóse. El maestro o director suma-

rindo se -entera de las declara ciones que ob1·a11 en el 
expediente, y r egresa a su distrito más encona do que 
antes del sumario, dispuesto a dividir al personal de la 
escuela con las medidas absolutas e inapelables del odio 
y la simpatía, según ha ya sido la posición de cada de­
clarante. 

En el mejor ele los casos y conocienclo estas deriva ­
ciones te1Tibles de los sumarios, los testigos, si son 
maestros en ejercicio, se abstie11en de decir las cosas 
tal como ell as ocurrieron, por t emor a las inevitables 
represali as; y entonr-es Pl sumario ha perdido hasta su 
apariencia ele eficacia. y su escasa seriedad como proce­
climjento extremo el e la superioridad escola1·. 

El r esultado de tocla esa laboriosa y accide11tada ac­
tuación, al final de un largo proceso disolvente reali­
zado con todos los recaudos legales ele una m edida re­
glamentaria por el Consejo, suele ser el traslado clel 
maestro o director sumariados, l a aplicación de un aper­
cibimiento, y la consiguiente referen cia en la foja de 
servicios. Para ello se perturbó la. marcha de la escuela, 
montando una verdadera máquina de tortura, en forma 
de un voluminoso expecliente, que mortifica menos a 
quienes provocan tal estado de cosas, que a aquellos 
que se ven envueltos en él, por el imperio ele esa nece­
sidad ele confesar lo que vieron u oyeron ... 

Pero a esos -perniciosos efectos, ligerament e señala­
dos, cabe agregar el que origina una posibl e apelación 



/ 

382 LA OBRA 

El próximo 
, 

numero 
con motivo de las vacaciones de invie:no, 
aparecerá el 25 de Julio venidero. 

ante el Consejo General, conver t ido, para el caso, y por 
obra del r eglamento ya mencionado, en tribunal de úl­
tima instancia. Ahí suelen removerse todas las cons­
tancias del expediente, se aprueba o se desaprueba el 
procedimiento, se atenúa o se intensifica la pena im ­
puesta por la Dirección; y sucede a veces que el Con­
sejo hace una nueva e h1esperada víctima propiciatoria 
en el inspector secciona! que intervino, y hasta en el 
inspecto1· sumariante, que en tal fonna ve amenazada 
s u integl'idad de funcionario celoso, y opta, a su vez, 
por no entusiasmarse demasiado en el desempeño de su 
«elicada misión. 

Sabemos que en la r epartición escolar hay en estos 
momentos más de un sumario en esas condiciones, r e­
abiertos desde largo tiempo, y convertidos en semille­
r os de nuevos conflictos, los que han alcanzado hasta 
las dos ramas de aquélla, la Dirección y el Consejo. 

Si se analiza el origen de tales litigios se descubrirá , 
eu la mayoría de los casos, una causa nimia. Por lo 
g ener al, ,es la incomprensión, la intolerancia o la in­
cultura, lo que compromete la armonía en una escuela 
y la a utoridad de quienes provocan esos estados deplo­
rables; y luego el comentario apasionado, el encono, la s 
rivalidades, la chismografía imprudente, la publicidad 
desm esurada, se encargan de ahondar y enturbiar el 
pleito, apareciendo más tarde el factor político, como 
uu pescador en río revuelto, para sacar partido de la 
situación, no importa si a costa del respetable prestigio 
de la escuela. 

Es hora de suprimir en los procedimientos discipli­
narios de la Dirección General de Escuelas ese r esorte 
inútilmente complicado, anacrónico y grotesco de los 
sumarios. Lo exige así la conveniencia de proteger al 
maestro ele la saña y el desconcepto que hacen presa 
de él en cada una de esas incidencias, que se sabe 
cuándo y cómo empiezan, pero cuyo desenlace r esulta 
aventurado predecir. 

En los conflictos a que puede dar lugar la actividad 
docente - ya que ha de pasar mucho tiempo antes de 
que puedan r educirse las causas que los provocan -
conflictos del amor propio exacerbado, del celo profe­
sional, d e la pedantería, de la irresponsabilidad, la 
Dirección General, asesorada de inmediato por los r e­
sortes comunes que tiene a su alcance la Inspección, 
debe pronunciarse sin demora, manteniendo invariable­
mente el principio de que cada uno, en el grupo docen­
te, debe prevenir esos extr-emos y sobreponerse al vér­
tigo fácil de la pasión cua ndo no supo evitarlos ; y 
proceder sin contemplaciones a responsabiliza r y alejar 
del medio en conflicto, al causante de la perturbación, 
pa1·a lo cual es necesario garantizar la liber ta d de ac­
ción de los que, por razón de su presencia o de su cono­
oi.miento de las cosas como testigos o partícipes, d-eban 
aportar algún elemento de prueba, que t endrá así el 
carácter de una eficaz colaboración a los pi·opósitos de 
saneamiento de la a utoridad central. 

Sahemos que el actual Dil'e ctor General está animado 
<le análogas intencion es; y hemos de ser los pl'im eros 

en destacar cualquier iniciativa que el funciouario es­
colar auspicie, en el sentido de obtener la supresión de 
prácticas tan inadmisibles. 

Dirección general de escuelas 

Presupuesto escolar y ascensos-

El Director General de Escuelas, profesor Villalba, 
se halla enpeñado en realizar un detenido estudio del 
proyecto de p1·esupuesto escolar para el año entrante, 
sobre la base del mejoramiento de aquellas partidas 
que se r elacionan con la d'.esignación de maestros. 

Piensa el Director General que el aumento de la ius­
c1·ipción en el año que transcurre, justifica para el ve­
nidero l a, creación d,e nuevos grados, dentro del creci­
miento lógico a que se halla sujeta la población escolar, 
y como un medio de atender a las exigencias que el 
mismo plantea . 

En el proyecto de presupuesto para 1931 se contem­
plan esas necesidades, que la Dirección habrá ele f unda­
mentar minuciosamente en el mensaje con que eleve· 
dicho proyecto al Consejo General. 

Es de desear que los encargados de darle forma priic­
tica no incul'l'an ·en el en ·or de limitar esa expansión 
natural de la escuela, como ha ocurrido otras veces, en 
que ha primado el concepto, basta nte discutible por 
cierto, d e que cuando se han de hacer economías ellas, 
pued,en ir a gravitar impunemente sobre las partidas; 
del presupuesto escolar . 

La Dirección General necesita ya de un presupuesto, 
cómodo y con la suficiente ela sticidad para no ser una: 
traba en la gestión administrativa y técnica de la 
a utoridad ,escolar. En ta l sentido, el Director General' 
debiera propiciar la r eforma de la ley anex a en la parte· 
que se r efiere a la inversión de sobrantes, con lo que la 
a utonomía económica de la importante 1·epartición sería. 
una realidad de perspectivas b enéficas incalculables. 

Otra cuestión que el Director General somet erá a la 
consideración del Consejo simultáneamente con el pro­
yecto aludido, es un plan de r eformas a la r eglamen­
tación sobre ascensos y licencias, a fin de que la si­
tuación de los maestros, en ambos casos, se halle ro­
deada de todas las garantías de ecuanimidad que tienen. 
derecho a esperar. 

Mientras la ley de escalafón no sea para los docentes· 
de Buenos Aires la única norma legal a que aspiran, se 
impone r ev-er la disposiciones actuales, que 1·eglamentan 
en forma harto deficiente la s promociones en el ma­
gisterio. 

En cua nto a las licencias, la r eglamentación en vigor 
adolece de cierto exceso d•e .. . reglamentación. Se ha 
llegado a meca nizar el trámite y la concesión de licen­
cias en t al forma, que todo espíritu de previsión parece 
estar ausente en las decisiones de las autoridades encar­
gadas de resolverlos. 

Son, pues, muy plausibles y acertadas estas iniciati­
vas que tiene a estudio el Director General de Escuelas. 

Distribución del personal docente'-

La Dirección General dirigió una circular a los ins­
pe ctores seccionales, r equiriéndoles una información so­
bre la situación de los maestros en 1·elación con las. 
exigencias det,erminadas por el número de alumnos. Es. 
propósito de la Dirección general conocer en el más 
breve término la forma en que se hallan organizados 
los grados, y establecer si la actual di stribución de los: 
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maestl'os en las escuela s consulta las verd adel'as necesi ­
dades de la enseñanza_ 

La circula !' a que a ludimos recomienda que pa l'a la 
mayor eficiencia de la información pedida, se t enga 
m uy en cuent a la asistencia media con que cuenta cada 
gra do, úni co índi c.e que, en realidad, puede servir p ara 
da r normas en el sentido expresado. 

El pago regular a los maestros--

E s motivo de preferente a t ención p a1·a el Dil'ector 
Genel'al el a!'bitra r un m edio que pe!'mita r egulariza!' 
el pago m ensual de los haberes de lo s maestl'os. 

Du!'a nte la a dmiRi stración anterior esa operaeión se 
vel'ificaba puntualmente, gra cias a un conve nio cele­
brado con el Ba nco de la Pl'ovincia , que adelantaba los 
recursos n ecesal'i os r on cargo de 1·cintegro a medida que 
iba n ingresando las sum as a signa das a l presupuesto es­
colar. 

Es posibl e que di cho convenio se m antenga en las 
actua le s C-Íl' cun st aneia s, y nos pa l'ece que sería ese el 
mej or medio pa ra asegura !' Ja l'C'gula ridad en los pagos, 
con lo que el magist el'io de la provincia habría de sen­
tirse cómodo y tranquilo, y sa ti sf echo del p ropio Dil'ec ­
t ol' Ge neral, que sient'e de cerea las a spiraciones y ne­
cesidades de los docentes. 

Medidas de orden administrativo-

Desde que a sumi ó sus fu nciones el prnfesor Villalb a, 
la Dirección General ha a dopta do diversas disposiciones 
tendiC' n tes a perfecc ionar el mecanismo a dmini strativo 
de l :;i r epart i ción, en b enefi cio ,exclusivo del pl'onto des­
pacho de los asuntos que pasan por ella. 

U na de esas disposiciones, por no referirn os sin o a la 
c¡ue afecta may ores in te reses, es la que simplifica el 
t r,,mi tc d e expefü entes. El mal del <'x pedicnte h abía 
ido an aigúndosc en la 1•,epa rti ción esc ola r , co n grave:, 
inconvenientes para el regular y rápido estudio de múl­
t iples e importa n tes cuestiones. L as resolucion es que 
a ese r esp ecto ha adopta do el Direct or General , perm i­
ten a nticipar que habrá de ganarse en celeridad y ef i­
c iencia cua nto se a horre de t1·ú mites la boriosos y 11 0 
siempre justificado s. 

El escalafón para el magisterio-

Con la iniciación de las nuevas a utorida des e n el 
gobierno de la pro vinti a y en la repa r t ición escola r, la s 
e ntidades, que abogan por la sanción de la ley de esc a­
lafón ha n reanudado sus gestiones ; y, confirma ndo lo 
que a delantáramos en nuestra edición anterior, podern os 
a segurar a lo s l ectores de LA OBRA que tanto en la s 
esf eras gubernativas, como en la Dirección de E scuela s, 
se ha al entado a los sosten edores de la inicia tiva , ex­
presfrndoJ.es que se t iene el firm e propósito de obtener 
la pl'onta sanción de dicha ley. 

El día 6 del corriente se entrevist aron con el Gober­
nador de la provincia los dirigentes de la F edera ción 
del Magist erio, con el fin de exponerle los anhelos dd 
cuerpo docente de las escuelas públicas, en el sent ido 
de que se r egularice el pago de los sueldos, se integre 
el Consejo General <;0n profesionales de la -enseiíanzn , y 
se obtenga la 1·eforida ley de escalafón . 

Con ·r cspecto a est e últ imo punto del petitoriode los 
maestros, el señor Croveto les manifestó que como go ­
bernante compa rte la justa a spiración de los doce11 tc s 
de la provincia, y que desde antes de asumir las fun­
ciones que ej e1·ce, había p ensado en abordar esa situa ­
c ión. Ag regó que conform e a los p ropósit os que acab a -

ba n de cxpo11 e!'le, po día asegura!'les que pa r a el año­
venidero ent raría en v igor el escala fón. 

Con el mismo obj eto v isitaron lue go lo s r eferido s­
dirigentes, al Director General de Escuelas. Esbozá ­
ronle también la necesidad de iutroducir r eform as que 
orienten la enseñanza conforme a los nuevos método s 
que la rigen, considera ndo de imprescindible necesidad 
no sólo la modifica ción de los prog ramas de la s escuelas­
comunes, sino t ambié n la de lo s que se h alla n en vigen­
cia p ara las escuelas de adultos. Inter esáronse asimi s­
mo por el mejoramiento de los horarios, la impla ntación,. 
mejor r eglamenta da, d-e la s confer encias m ensuales en­
t re docentes, y por la adopción de diversas medidas . 
de positivo benefi cio pa ra la buena m ar cha de las es­
cuelas . 

El Director General ma nifest ó a los delegados de la 
F ederar ión que las p roposiciones de orden didáctico• 
que acaban de formul arle, conincidían con la s que se· 
están tomando y que pronto se da l'frn a la publicida d ; 
y que en lo que respecta a l a escala de sueldos, no con­
cibe a l verdadero maestro sino con una r etribución 
adecua da a la s fun ciones que ej erce, y que por lo t a nto· 
estudiar{t y a uspiciarft amplia mente todas las aspira­
ciones que los ma estros lleven a su despacho. 

LA OBRA se complace en llev ar esta información a 
los maestros de Buenos Aires, porque ella cr ea una ex -­
pec t a tiva que, fe lizmente, y a n o h a de verse defraud ada. 

--o--

CORREO 

A un Maestro; Capital. - Los directo res de escuelas: 
11 0 están fa culta dos, ni mucho m enos, pa ra hacer lo 
'l ne ust ed nos pregunta . Al contrario, ellos tienen la 
olJlig ación de hacer const a r la s inasistencias en que ii1-­
<' lliTen, cuy a justificación corresponde det ermina r a l 
C. E. del distrito, a solicitud del i nteresado. Quien pro­
rcd.a. de otra m a nera incurre en f alta gra v e, punible­
¡.,or tanto. 

A. Docente; Capital. - En un o de 1rnesti·os núrne1·os 
a nteriores contestamos a la pregunta que usted nos . 
fo rmula, respondiendo a anúl oga consulta de otro cole­
gi:. Entendemos que lo s directores de escuela pueden 
justif icar las inasist encia s del personal a caecidas trein­
ta días an tes o después de las vaca ciones (las de in­
vie rno :se <;uenta n también a t ales ef ectos), siempre que· 
s•!a por en fe rmedad " comprobada" , como dice el regla-· 
m r- nto vigente . E st a comprobación, según el mismo re­
glament o, no es obliga toria media nte certificado mé-­
dico oficia l, pues cua ndo el r eglamento impone esta 
exigencia lo expresa en forma precisa . Su directora 
puede, por t a-nto, jus-tificarle la s inasist en cias a que 
usted se refi er e. 

PERMUTAS 

Maestra de la escuela .número 13 del Cha­
co, ubicada en La Liguria - muy próxima 
a Resistencia y Barranqueras - desea per­
mutar con maestra de la C::tpital Federal. 

Dirigirse a esta Administración. 

Secretaria de escuela común, en el turno 
de la tarde, d~sea permutar con secretaria 
del turno de la mañana. 

Dirigir ofertas a nuestra Administración. 



:384 L.A OBRA 

RESOLUCIONES OFICIALES DE IMPORTANCIA 
(Extracto de las Actas del Consejo Nacional de Educación) 

PROVINCIAS 

SESION DE ABRIL 30 

:Para la ansiada equiparación de los sueldos--
Exp. 1 522. P. 1930. - Se dió lectura al siguiente 

iproyecto presentado por el señor Presidente, doctor don 
Antonjo Rodríguez Jáuregui y el señor vocal doctor don 
J>edro Rueda: 

H. Consejo: 
Buenos Aires, _ abril 30 de 1930. 

Entre las patrjóticas preocupaciones que el Excmo. 
·señor P r esidente de la Nación doctor don Hipólito Yri­
goyen, mantiene para beneficiar el desarrollo de la edu-

0cación común e impulsar su expansión, de suerte que 
ella sea una realidad tangible en todo el territorio de 
la República y rinda los más eficaces r esultados, en la 
·medida que lo reclaman las exigencias vitales de la 
,economía y de la cult ura naciona l, ocupa puesto prefe­
rente, el m ejoramiento de los haberes que tiene asig­
nado el magisterio y en modo especial la situación des­
-ventajosa e irregular en que se encuentran colocados 
Jos maestros de las escuela s nacionales que f uncionan 
,en las provincias, en virtud de la L ey 4874. 

Tan elevadas inspiraciones f ueron contempladas por 
,el H. Consejo al proyectar el presupuesto que debía 
1·egfr en el corriente año, pero por las causas 'que son 
a10 torias, el P . E. se vió precisado a r ecabar del H. Con­
,greso de la Nación la prórroga de la vigenvia del pre­
supuesto de 1929, de tal modo, que quedaron posterga­
,das las proposiciones que en aquel sentido formulara 
-esta Corporación. 

No ob stante ello, el Excmo. señor Presidente de la 
Nación, ha seguido prestando todo su jnterés a la nc­
,cesidad de considerar la situación económica del ma­
gisterio nacional y muy especialment e, como decimos, a 
la injusta diferencia de sueldos que existe entre los 
«:1ue disfrutan los maestros de las escuelas de la Ley 
número 4874 (Provincias) y los de la L ey 1420 (Capital 
y T erritorios Naúonales) , a pesar de que rigen para 
las mismas, ig uales programas, obligaciones y deberes. 

Más que injusta, es ilegal la Bscala de sueldos esta­
blecida en el Presupuesto en vjgencia para el personal 
docente de n uestr as escuela s de provincias, pues el ar­
tículo 2? de la Ley 4874, que dispone su creación, esta­
:j¡¡l ece que " el sueldo que gozarán los directores y maes­
t ro s de est as escuelas, será de igual categoría al que 
gozan los de los Territorios Naciona les". 

A pesar de lo terminante del precepto legal, las auto­
rida des del H. Consejo que se han sucedido desde la 
implantación de esas escuelas en el año 1906, no se han 
preocupado de r espetar esa sanción y hacerla efectiva, 
como correspondía, tratándose del cumplimiento de una 
Ley, cuy o m andato huperativo no da lugar a dudas y 
no ha debido postergarse su efectividad, no sólo por el 
r espeto y a catamiento que se debe a la legislación, sino 
también porque al viciarse sus disposiciones, se han 
lesionado los intereses económicos del magisterio em ­
p leado en dichas Bscuelas, intereses que deben ser res­
p et ables para esta Corporación y que imponen por su 
naturaleza, se los contemple con especiial preferencia. 

El deber de las autor idades que tienen a su cargo 
,el gobierno de la educación común nacional, en el caso 
que nos ocupa, estaba seííalaclo con el car¡icter impos­
t ergable de un inmediato y permanente c umplimiento, 
tal como lo considera el Excmo. seííor Presidente de la 
Kación y como lo ha hecho práctico este H. Consejo, 
en e l mom ento mismo de atender los problemas más 
fundam entales que afectan el normal desarrollo de la 
,enseñanza p r imaria. 

Compenetrados de tan básicos conceptos e inspirados 
,en los elevados propósitos de bienestar para la docencia 
que son p arte integrante de la obra ele reparación ins­
titucional que realiza el esclarecido patriota que rige 
los destinos del país, hemos estudi·ado la posibilidad de 
,que se haga ef ectivo el mandato de la L ey 4874, en lo 

que se r efiere a los eneldos del pei·sonal doceHte de las 
escuelas en provincias que ella ha creado, por los meses 
que faltan del corriente año y hasta tanto se incorporen 
los rubros correspondientes en el Presupuesto de la 
Administración de las Escuelas. 

En ese estudio, en el que hemos contemplado la si- . 
t uación de los maestros sin títulos y de acuerdo a las 
informaciones suministradas poi· nuestra Contadmía, 
hemos arribado a la conclusión de que pa1·a equiparar 
los sueldos del personal docente de las escuelas de Pro­
v incias (Lel 4874) con los que disfruta el personal 
docente de las escuelas de Terrüorios Nacional es (Ley 
1420), como lo dispone la primera de las leyes citadas, 
en los ocho m eses que r estan del corriente año, impor­
ta.r ía una suma aproximada a los 6.000.000 de pesos 
moneda nacional. 

E l H. Consejo estaría en condiciones de sati sfacer 
ese mayor gasta, si el P . E. lo a utorizara a di spon er 
con ese objeto el mayor producido de las leyes que 
acuerdan Recursos Propios para fomento de la educa ­
ción común, sobre lo calculado en el Presupuesto vi ­
gente - hasta t anto el H . Congreso acuer de los recur­
sos necesarios-, estableciendo en consecuencia, como 
contribución efectiva de las Rentas General es de la 
Nación, para concurrir a sufragar los sueldos y gastos 
de las escuelas y de la Administración escolar, la suma 
de $ 67.063 .244 moneda nacional que determh1a el in­
ciso 11?, ítem II de dicho Presupuesto. 

La solución arbitrada, dentro de los propios 1·ecursos 
escolar es, p ermitiría sin otras exigencias, hacer efecti­
vos por primera vez, lo s sueldos establecidos por la 
L ey 4874 a los maestr'os de las e scuelas en Provincias, 
a los veinticinco años de su sanción, y r ealizar los an ­
helos del Excmo. señor Presidente de la Nación y los 
solidarios de este H. Consejo, de satisfacer las legítimas 
aspiraciones de esa pa1:te tan meritoria del personal 
docente de nuestras e sc·úelas. 

En virtud de las consideraciones expuestas, somete­
mos a la ilustrada consideración del H . Consejo el si­
guiente proyecto de resolución: 

El H. Consejo Nacional de Educación en su sesión 
de la fecha, resuelve: 

l? Dirigir nota al P . E . poi· intermedio ele! Ministerio 
de Justicia e Instrucción Pública, solicitando autoriza­
ción para invertir el mayor producjdo de los Recursos 
Propios del Tesoro Común de las Escuelas, en la eri ui­
paración de los sueldos de los directores y maestros de 
la s escuelas de la Ley 4874, a los que disfrutan los de 
los Territ orios Nacionales, de acuerdo a lo que esta ­
blece el artículo 2• de la citada Ley, a partir de la 
fecha del decreto que así lo disponga y hasta tanto 
el H . Congreso a cuerde las sumas necesarias para ese 
efecto. 

2• L os actuales maestros de las escuelas ele la Ley 
4874, que no posea n título de Maestro Normal, clisfru­
ta1·á n desde la vigencia de dicho decr eto, del sueldo 

. que fija la Ley de Presupuesto para los maestros ele 
4• categoría de la s escuelas de Territorios N acionales. 

(Fdo.): A. Roclríguez Jáuregui. - P. Rueda. 

El H. Consejo resolvió: 
1° Dirigil· nota al P. E. por intermedio del l\Uniste­

!'io de Justicia e Instrucción Pública, solicitando a uto­
rización para invertir Bl mayor producido de los Re­
cursos Propios del Tesoro Común de las Escuela s, eií la 
equiparación de los sueldos de los directores y maestros 
de las escuelas de la Ley 4874, a los que disfrutan los 
de los Territorios Nacionales, de acuerdo a lo que esta­
blece el artículo 2? de la citada L ey, a partir de la 
f echa del decreto que así lo djsponga y hasta tanto 
el H . Congreso acuerde las suma s necesarias pm·a ese 
efecto . 

2• Los a ct uales maestros de las -escuelas ele la Ley 
4874, que no posean título de Maestro Nonnal, clisfru­
tartarán desde la vigencia de dicho decr eto, del sueldo 
que fija la L ey de Presupuesto p ara los maestros de 
4• categoría de la s escuelas de Territorios N acionales. 

l 
l 

.. 



b±-
1 

7d 

1 

t 

LA OBRA 
REVISTA QUINCENAL DE EDUCACIÓN 

Dirección y Admlnl■traclón1 

HUMBERTO I° 3159 - U. T. 4291, Lorla 

BUENOI AIRES (9) 

Agosto 1 O de 1930 

Año ·x ._ N: 185 Tomo X - N.° 10 



r 
POR INTERMEDIO DE NUESTRA 

Seeeión Gompttas 
Vd. puede adquirir: 

Todo libro que desee. - Cualquier 

ilustración que necesite. - El 

mueble que le haga falta. - Toda 

clase de objetos y elementos que 

requieran su escuela o su hogar. 

Enseñe 
GRAMATICA 
a sus alumnos 

La Sección Compras de LA OBRA 

está para servir a los docentes del 

interior del país, quiénes pueden 

utilizar sus servicios con ventajas 

de todo orden. 

Haga sus pedidos a nuestra Sec­

ción Compras y se beneficiará. 

APRENDERAN FACILMENTE 
SI Ud. ADQUIERE Y LEE LA 

Gramática de Montoliú 
SON TRES TOMOS 

Precios rebajados: 

1 •• tomo ... . ... . . .... .. ... . ... . 

2º tomo . . . . . . . . . . . . . . . .... . ... . 

3 .. tomo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

$ 1.30 
, 1.50 
• 2.00 

Pídalos a nuestra adm ínistración 
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La Exposicióq Sajonia 
Es un exponente del Arte 

Cristales y Porcelanas 

ADORNE 
cada pieza de su hogar con un objeto 
de cristal. 

TENEMOS MODELOS EXCLUSIVOS 

OBSEQUIE 
siempre con una porcelana o un cris­
tal que nunca están fuera de moda ... 

VISITE NUESTRA CASA 
y tendrá ante su vista la más her­
mosa y delicada exposición de cristales 
y porcelanas. 

LA EXPOSICION SAJONIA 
recibe sus artículos directamente de las 
más renombradas fábricas del mundo. 

Se acuerdan créditos y se hacen descuentos 

especiales a los miembros del magisterio. --

SUIPACHA 340 al 50 
- U. T. LIBERTAD 0519 - BUENOS AIRES 



pendale, construcción 
maciza, fi11amente talla­
do en alto y bajo relie­
ve, con lunas de cristal 
biselado y aplicac_ione~ 
d e bronce. Sin vitrina. 

En 17 mensualidade5 
de . ..... . .. . 

36.-

(' ''' 

._.,; . 

MUEBLE.RIA v TAPIClRIA 

5\~SlfN PE.DRO PA5QUARI E:LLO 

COQRIENTéS 1359 

2533. - Dormitorjc,. 
, chipendale, finamente­

tallado en alto y bajo. 
1 relieve, lunas de cris-

tal biselado y herrajes. 

1 de brQnce platinados. 
En 15 mensualidades. 
¡de . . . . . . . . $ 

35.-

'f· ' ··•1·: '/ ,' , 
' ~ ~"~ ' 1 • ' 

2630. - Vestíbulo dt> 
roble N.A. finamen· 
te tallado lustrado 
a muñeca, lupas de 
cnst:il biselado. gan­
chos de bronce. pa•• 
ragücra de metal. 
En 12 mensua lidades. 
de . $ -

20.-

SOLICITE. 
CATALOGO 
GRATJS 11 
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Bibliotecarias con bibliotecas o sin ellas 

e U ANDO comenzaron a llegar a nuestras es­
, cuelas, provistas de sendos nombramientos 

emanados de la presidencia interina del Consejo, 
multitud de maestras designadas en carácter de 
bibliotecarias, un hondo sentimiento de estupor 
contristó el ánimo de muchos directores porque 
no sabían a ciencia cier-

en estos o parecidos términos: esa pila de mamo­
tretos que era "oficialmente" una biblioteca, en 
la r ealidad no lo era, ya que no servía para mal­
dita de Dios la cosa. Y todos sabemos que en 
materia ele bibliotecas, ser y servir son exacta­
mente ·sinónimas. Quizá por entenderlo tardía-

ta cuáles funciones co-
rresponderían a las fla­
mantes y extralegales 
pedagogas. 

'' Bibliotecario a tu 
biblioteca", parecía r e­
zar a través de los si­
glos, aunque con diver­
so oficio, el adagio po­
pular. 'l'odo resultaba 
muy claro y, sin embar­
go, el problema perma­
necía insoluble, porque 
los que no tenían bi­
blioteca no sabían qué 
hacerse con la bibliote­
caria; y los que tenían 
ambas, no sabían qué 
hacerse con la bibliote­
ca, ya que no todas sir­
-ven para la escuela, o 
para los niños, que es 
decir lo mismo. 

Vino a complicar es­
ta situación una circu­
lar emanada de la Ins­
pección General, en la 
que se indica a los di-
rectores reunir los vo-

SUMARIO 

REDACCIÓN: Bibliotecarias con bibliotecas o sin 
ellas. - Adolfo Ferriere. 

S. MOREY ÜTERO: L a reforma de los estudios 
mag isteriales. 

CONCEPCIÓN s. AMOR: El método de la escuela 
renovada (conclusión). 

LA ESCUELA EN ACCIÓN: El '' pl'Ograma'' no 
es lo mús importante. - Sugestiones par.1. el 
trabajo diario. 

CUEN1'0S Y O'fRAS LECTURAS: Delincuente hon-
1·ado, p-0r E . Pardo Bazún. - La huelga de 
hambre, por T. Marión. - Un mendigo de 
amor, por A. Nervo. -· El milagro (anóni­
mo). - L a canoa (poesía), por E. W. Long­
fellow. 

I NFORMACIONES y CoMENTARIOS: Mensajes y 
proyectos. - iPor qué no sesiona el Consejo 
Nacional i - Solicitud severa justa. - Bi­
bliotecas escolares populares. - Un poderoso 
auxiliar de la tarea docente. - El extremis­
mo en la escuela pública. - Plaza de ejerci­
cios físicos y campo de deportes para maes­
tros y alumnos. - Junta pro-agremiación 
maestros ley 4874. - Escuela núm. 83, de 
Doblas. - Un error que no merece castigo. 
-- Asociación del magisterio tle Castellanos. 
- Sección Provincia de Buenos Aires: Nues-
tra escala de sueldos; Los aumentos de suel­
dos que se proyectan; Las instrucciones a 
los Inspectores; Los sumarios. - Correo. 

mente así es que la Ins­
pección General, en una 
segunda circular de re­
ciente data, ordena aho­
ra que, en llegando a· 
la escuela una bibliote­
caria, deben reunirse en 
la Dirección o en la Se­
cretaría todas las bi­
bliotecas de aula, allí 
donde las hay. Con lo 
que '' la enmienda re­
sulta peor que el so­
neto''. 

Y, sin embargo, tie­
nen las bibliotecarias, 
a nu-estro entender, con 
bibliotecas o sin ellas, 
funciones que no sólo 
explicarían su posterior 
inclusión en la ley de 
gastos, sino que la im­
pondrían como impres­
cindible. A cargo de 
ellas debe estar, tanto 
como de los profesores 
de música - también 
harto abundantes - la 
educación estética ele 
nuestros niños. Algún 

1 úmenes que en todas las escuelas se guardan en 
el depósito, los .diccionarios, las obras pedagógicas 
que por equivocación se encuentren en la casa 
y los libros de texto, ordinariamente desechos 
fuera de uso, y constituir con ellos la base de la 
futura biblioteca escolar o infantil. Esas serían, 
claramente determinadas, las obligaciones de los 
nuevos funcionarios cuando no tuvieran suplen­
cias que desempeñar : catalogar y cuidar libros 
que nadie, jamás, osaría leer. 

día nos ocuparemo.,;¡ de los discípulos de Orfeo 
con la detención 'que se merecen; limitémonos, 
por hoy, a las bibliotecarias. 

Decimos que vino o complicar la s-ituación, la 
circular de marras, porque planteó el problema 

La primera y principalísima de sus funciones 
será la de hacer amar a los niños la lectura, la 
buena lectura, hacérselas gustar, hacérselas sen­
tir, para lo cual han de • comenzar siendo ellas 
verdaderas artistas en la materia: por el buen 
gusto de la selección, por la gracia de la dicción, 
por la exquisitez del sentimiento. 
• En todas nuestras escuelas se ha implantado, 

también por disposición superior, la que ha dado 
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en llamarse "hora recreativa". Sabemos que el 
maestro de aula, a pesar de su buena voluntad, 
solicitado por asuntos tan dispares, no logra con­
seguir que esa "hora" produzca todos los bene­
ficios que debiera. En cambio la bibliotecaria sí 
lo conseguiría. Disponiendo de más tiempo, y 
q.edicando un día a cada grado, podría desarro­
llar un plan orgánico para cada uno, a base de 
lecturas y conversaci911es, orientadas siempre en 
el sentido de cultivar sentimientos elevados y 
amor por las cosas del espíritu. Cabrían en esos 
seis programas, matices infinitos, que se exten­
derían desde la historia de Caperucita, para los 
pequeños, hasta conferencias sobre literatura y 
arte, con las necesarias adaptaciones, en los gra­
dos superiores. 
. Ella centralizaría, además, el contralor de las 

bibliotecas de aula, no el de su funcionamiento, 
que debe estar a cargo del maestro, sino el de stf 
formación y crecimiento; ella debe saber cuáles 
libros se adaptan al gusto y mentalidad de los 
niños en los diversos grados, cuáles son indispen­
sables para su formación espiritual, cuáles tienen 
r elaciones - sin ser obras de texto -, con los 
programas de diYersas materias. Ella debe ser la 
amiga y consejera de los maestros, y a ella deben 
r ecurrir, no sólo los docentes, sino también los 

Adolfo 

T E NE:\IOS la dicha de contarle entre nosotro~ 
desde el 4 del coniente, día en que llegó a 

Buenos Aires procedente de l\Iendoza y en prosecu­
ción de su jira de estudio emprendida a través de 
América . A su arribo a nuesti;a ciudad; recibióle 
una distinguida comisión de educadores argentinos 
presidida por el doctor José Rezzano, en cuya casa 
se alojan el ilustre visitautc y su esposa. 

Aunque la personalidad del doctor Adolfo Ferriere 
es ampliamente conocida en nuestro medio _ profesio­
nal, en el que su copiosa obra está vastamentc difun­
dida, insertamos a continuación · un r esumen de su 
vida y su labor valiosísimas, guiándonos al efecto 
por las noticias que sobre ellas encontramos en · el 
folleto de P. l\Iayhoffer y 'IV. Gunning, de cuyo tra­
bajo entresacamos las partes que siguen. 

Adolfo F errierc nació el 30 rle agosto de 1879 en 
Ginebr a y en esta ciudad hi zo todos sus estudio s, en 
el Colegio clá sico y en la UniYer sidad, donde siguió 
los cursos de Zoología de Emilio Young y participó, de 
1898 a 1900, en los trabajos ,de laboratorio de anatomía 
comparada. A los catorce años fundó un "Club Alpino" 
de niiíos, del cual fué el presidente_ y guia experimen­
tado. Desde los 17 años, preside por mu chos años se ­
guidos una sociedad literaria de jóvenes (mixta) que 
pone en escena· sus piezas de teatro. Su v ocación le 
fué l'evelada un día mientras leía el capítulo sobre las 
escuelas nuevas: Abbotsholm e y Bedales, en la obra 
de Edmundo Demolins: "A. qué tiende la superioridad 
ele lo s Anglo-Sajones". Pero después, en 1900, sabiendo 
qµ e Lietz venía d_e abrir la primera de ·sus escuelas 

mismos niños, que la saben gentil, amable, cari­
ñosa y muy capaz. (& Véis cómo pueden subsistir 
las bibliotecas de aula aunque haya bibliotecaria 
en.la escuela~) 

¡ Cuánto pueden hacer las bibliotecarias, con 
bibliotecas o sin ellas! Tentados estamos en lla­
marlas '' maestras de la gracia'', porque parece­
rían destinadas a hacer llegar al alma de los ni­
ños, con la varita mágica del arte, un rayo de luz, 
un soplo tibio y perfumado, un poco de ilusión . .. 

Y ahora, después · ele haber esbozado, bien que 
muy someramente, las funciones que deben des­
empeñar las bibliotecarias, preguntamos: ¡, es po-

- sible que -teniendo estas maestras tantas y tan 
serias funciones técnicas que desempeñar, quede 
toda su obra reducida a desempolvar papelotes 
imposibles y hacer de suplentes, como si se qui­
siera cohonestar con este "trabajo" la efectivi­
dad de su nombramiento 1 La Inspección General 
debe volver sobre sus pasos, y definir con toda 
claridad y exactitud sus funciones, r elevándolas 
ele reemplazar a los compañeros ausentes, salvo 
el caso de estar ocupada la suplente permanente, 
y dando las or1entaciones generales en el sentido 
que dejamos establecido. En esta forma se dig­
nificaría el trabajo ele estas maestras, con eviden­
t es ventajas para la escuela y para el niíío. 

Ferriere 
n uevas campestres, en Alema nia, fué ha cia él. Lietz 
le confía pronto 50 alumnos, los mús difíciles de la 
escuela y éstos fueron, en Ibsenburg, después en H a u­
binda, los do s años ele labor mús f ecunda y encarnizada. 
Desde entonces, Lietz y F errier e, han llegado . a ser 
amigos íntimos. J amús hombre ele acción y hombre de 
pensa miento han marchado ta n estr cchameBte . unido s 
hac ia el mundo idea l de desinterés y de amor a la in­
fancia. 

-En 1902 Ferriere contribuía con :\1. :F1· ei y Zuber­
bühler a la creación de Glarisegg, la primern _escuela 
nueva suiza . Después, sin perder el contacto con las 
escuelas nuenis, casi todas la s cuales conocía, y ha­
biendo descansado un tiempo más o menos largo, se 
entregó m:ís especialmente a los estudios filosóficos y 
psicológicos. Consagra. do s aiíos a estudiar la filo sofía 
clel conocimiento, dos a la filosofía moral, lo mismo que 
a~ la filosofía l' eligio sa . 

A la s notas publicadas -en 1911, podemos -afí.adir 
que ele 1913 a 1920, Feniere partic ipa en la actividad 
pedagógica· de la Escuela Foyer eles Pléiades sur Blo­
nay (Vaucl); de _1920 a 1921, dirige una cla se en la 
Escuela nueYa de Bex. Después_, circunstancias ele fa­
milia le llevan nuevamente a Gin ebra. De 1924 a 1926, 
fué consejero _ técnico ele la Escuela internacional. Ha­
bía tomado la iniciativa ele · allJ ergar esta escuela, en 
sus comienzos, en -un -• chale t rústico de su propieclacl 
familiar, gesto ge11eroso que hizo posihle su creación, 
Sin embargo, desde 1926, por - cliv;crsos motivos, tiene 
que retirarse de esta actividad y, desde entonces, la 
01·ganización de las escuelas públicas ocupa la mayor 
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parte de su ti empo. ::\{uchos Estados lo han ll::un ado 
en calidad ele experto. 

'l'al es F erriere como pedagogo. Como pe11saclor, se 
declara discípulo de J. J. Gounl, en cuanto a la filo­
sofía del conocimiento; ele J eau ::\farie Guya u, para 
la filosofía moral ; ele Harald Hoeffcling, para la filo­
sofía r eligiosa. Discípulo sí; pero a su manera. - Es es­
t udiando su doctrina; pel'O oponiendo, muy a menudo, 
las suyas a las de ellos, en nombre de la ciencia expe­
rimental, como puede ll amarles sus maestros. Mús t ar­
de, inspirándose sobre todo en las enseñanzas ele su 
padre, médico, psicólogo y biólogo de valor y ele Teo­
doro Flournoy, p erfecciona su visión sintética ele la 
pt,icología genética y descubre, uno después ele otro, a 
J. J. Rousseau, Ellen K ey, Mm e. Montessori, el do ctor 
O. Decroly y John Dewey. Ellos son quienes nutren su 
espírit u y en ell os encuentra el pan intelectual que le 
era necesario. 

Su doctrina filosófi ca se encuentra expuesta, sob1·e 
todo, en dos obras: "La Ley del Pl'Ogreso", cuyo capí­
tulo V, ocupfrndose clel progreso individual, encierra las 
leyes esenciales ele la psicología genética, y "El Pro­
greso Espiritual, charlas de psicología gené tica a los 
padres y a los maestros", que es una exposición sinté­
tica ele la psicología del sub conscient e, en particular 
del sub consciente del 11iño, y de la manera ele influir 
en él. En sus cursos, M. I•'erriere ha hecho alternar 
la psicología y la educa ción, considerando -a ésta como 
el campo de experiencia de aquélla y a aquélla como 
encargada de encontrar en ésta sus direcciones. En ta­
les sentidos ha encaminado sus obras prácticas: "Pl'O­
yecto de escuelas nuevas" (1910), "Transformemos la 
Escuela" (1921), traducida a tres lenguas; "La a utono­
mía de los escolares" (1921); "La educación en la fa­
milia" (1921), traducida a cin co lenguas y muchas ve­
ces r eeditada; "La Escuela Activa" (1928), traducida 
a seis lenguas y que ha alcanzado ya la t er cera edición; 
"La Libertad del niño en la Escuela Activa" (19.28), 
traducida al español; "Tres exploradores de In Educa­
c ión Nueva" (1928), igualmente traducida al español 
( casi todas las obras de F erriere han tenido y tienen 
éxito enorme en la América del Sur).• 

La triple actividad de Ferriere como práctico de la 
educación, como psicólogo científico y como escritor 
pedagógico debía conducirle a desempeñar un papel en 
el campo de la coordinación ele las activiclaelP~ interna­
cionales en materia ele educación. 

Ya, en 1899, había fundado la Oficina Intt:-rnacional 
ele las Escuelas Nuevas (B. I. E. N.) cuyo fi.11 era " es­
tablecer relaciones de ayuda científica entre las dife­
rentes escuelas nuevas, centralizar los docum e, ttos con­
cernientes a ellas y aprovechar las experienrias psico­
lógicas realizadas en estos laboratorios de la p edagogía 
del porvenir". :Mediante encuestas sucesivas hechas a 
los maestros, a los antiguos alumnos y a los padres de 
los alumnos, por sus visitas personales y por Yisitas de 
educadores compet ent es delegados por él, :¡;·, ·,Tiere ha 
podido r eunir la más completa clocumentaci,, ,1 concer­
niente a las Escuelas Nuevas del campo. D,· , cle 1912, 
en vista ele la cr eación de muchos internado,, privados 
que tomaron el nomb1·e ele Escuelas Nuevn s. simple­
mente como título de propaganda y sin inspi r:i rse en el 
modelo ele las escuelas típicas, que le habían <l:i rlo fama, 
F erriere ideó e hizo adoptar por las Escuel:i ~ N uevas, 
·una característica de la Escuela Nueva típic:1 , caract e­
xística que r epresenta un programa mínimo y un pro-

grama max11110. El programa mínimo declara: "La Es­
cuela Nueva es un internado familiar situado en el 
campo, en donde la experiencia p ersonal del niño es la 
b ase ele la educación intelectual con el concurso ele los 
'rraba.jos Manuales (Escuela del Trabajo) y donde la 
práctica. ele la a utonom1a ele los escolares ( selfgoveru­
ment) es el f undamento de la educación moral". En 
cuanto al programa máximo, que comprende los asun­
tos de organización ele los estudios, los fij a la Liga I. 
de la N ueva Educación y la Oficina I. ele la Escuela 
N ueva (Ginebra, Ch. P ehchi er 10, 4° edición, 1925, cons­
tituyendo el número 15 ele la revista "Pour L'Ere nou• 
ve ll e"), aba rca treinta puntos, ele los cuales quince, 
por lo menos, deb en r ealizarse (a mús del programa 
mínimo), para que una institución pueda ser r econocida 
como Escuela N ueva por el B. I. E. N. 

En 1918, cuando el B. I. E. N. había r eunido una 
documentación de alrededor ele treinta mil fichas de 
trabajo, un incendio destruyó la casa donde se encon­
traban, en Pléiades sur Blonay. F erriere volvió a tra­
bajar en seguida y publicó sucesivamente las diferentes 
obras mencionadas antes. Sobre las E scuelas Nuevas, 
aparecieron, entre otros, los libros siguientes: J<~aría 
ele Vasconcelos: "Una Escuela Nueva en Bélgica" 
(1915); Elizabeth Huguenin: "Pa ul Geheeb y la comu­
nidad escolar libre la Oclenwalcl" (1923); María Bos­
chetti Alberti: "La escuela serena ele Agno", y cerca 
de 800 artículos y traducciones publicados en un a gran 
cantidad ele r evistas. 

Paralelamente al trabajo en el B. I. E. N., F erriere 
asumía en 1909 una segunda actividad: de sde esta época 
fué privat-docent de la Universidad de Ginebra. Ade­
más, desde la fundación del Instituto "J. J. Rousseau" 
de Ginebra, en 1912 (Instituto ele las Ciencias ele la 
Educación), fué profesor de esta Institución. que se 
puede considerar como uno ele los centros más impor­
tantes de Enropa en materia de psicología infantil y 
de pedagogía científica. Numerosos son los alumnos 
antiguos de esta Escuela que ahora trabajan como 
directores, inspectores de enseñanza pública o simplé­
m ente como educadores según los métodos ele la edu­
cación nueva. F errihe fué también llamado en 1920 
y 1921 a dictar cursos en la Universidad Intem acional, 
en el Palacio mundial ele Drnselas. 

En 1921, F erriere co11t r ihFyó a fundar, con motivo 
del Primer Congreso I11t ,-, 11acion a l pa1·a la Educación 
Nueva, en Calais, la "Liga Internacional para la Edu­
cación Nueva". 

Como vicepresidente de la Liga y representante del 
Comité ejecutivo internacional para los países lat inos, 
F erriere mantiene una corr espondencia que pasa de 
4.000 cartas por año, habiendo emprendido, en rcprl' 
sentación de la Liga, numerosos viajes y jiras de con­
ferencias, particularmente en Turquía adonde fué lla­
inado en 1928, por el Ministerio de Instrucción Pública, 
en calidad ele experto. En fin, es F erriere también 
quien ha organizado y presidido el Primer Congreso 
del "Grupo francés ele Educación Nueva", en Villebon, 
al sur de Paris, en abril de 1924 (ver el fascículo 13 
de la r evista "Pour L'Ere nouvelle" ). 

Tal es, a grandes rasgos, la vida y la obra de Adol­
fo Ferriere, a quien reiteramos nues tros más cálidos 
saludos y cuya palabra estamos escuchando con avi­
dez los maes tros argentinos en estos días. D_e sus 
conferencias nos ocuparemos en nuestro próximo 
número. 
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La Reforma de los Estudios Magist~riales 

MOTIVOS DE UNA ACTITUD EN LA SEGUNDA CONVENCION 

DE MAE STROS AMERICANOS 

POR 

SEBASTIÁN MoREY OTERO 

L A escuela nueva sólo podrá tener su más am­
plia y difundida r ealización en manos de maes • 

tros nuevos. Nuevos ·por la frescura juvenil de rn 
formación, nuevos · poi· sus orientaciones, por su es­
tado de espíritu, por su capacidad profesional. . . 
E l magisterio que necesitamos los americanos, no 
puede seguir formándose en nuestras escuelas norma­
les corrientes. Tampoco es capaz de formarlo nues­
tra universidad. ·Necesitan ·para ello n uestras socie­
dades, centros d~centes de esti-uctura y funciones 
adecuadas, para imprimir a la carrera un sello ca-
1·ecterístico, su amplia y· profunda capacidad de ac­
ción social. 

Los partidarios de la. creación de la .fac ultad de pe­
dagogía como solución del problema de la forma­
ción profesional de los maestros·, mantienen las gra-
• ves dolencias históricas de la mayoría de las univer­
sidades americanas. Las facultades no · deben ser 
centros de formación profesional. Se corre, así, el 
riesgo social de anular los órganos oficiales de la 
protección y fomento de la investigación desin te­
r esada, como ha ocurrido en muchas, no sé si en to­
das, las facultades ¡unericanas, y especialmente en 
el Uruguay. No afirmo con esto que los institutos 
profesionales deben abandonar la alta cultura y la 
investigación desinteresada. No. E s preciso mantener­
la y estimularla en los centros de estudios p1'ofesio­
nales; pero, no sólo en algunos como está estable­
cido de hecho hoy, abstirdo privilegio de algunas 
profesiones (médico, abogado, ingeniero), sino en 
todas l;is profesiones, y en la medida de su impor­
tancia social. Pero además de esta investigación 
que debe 'existir para elevar los hori;wntes de • to­
das las profesiones científicas en las escuelas espe­
ciales, es precis9 asegurada socialmente en orga'­
nisrnos exclusivamente destinados a la investigación 
·y a la especulación con fin es ele progreso cientí­
fico y fi losófico, no con objeto puramente econó­
mico. Si se abandona toda la inve~tigación desin-

• t eresada sólo a los institutos de carácter profesional, 
se corre el peligro de que esta noble forma de ac­
tividad ele cult ura desaparezca ele los organismo~ 
oficiales, _arrastrada y anulad.a por el interés profe­
sional, que busca afanosamente las YÍas de menor 
resistencia en los caminos más directos para la ob­
tención de títulos; es preciso, entonces, sin quitar­
la de los centros de educación profesional, defender­
la en ,remansos sociales, donde se vaya a investigar, 
y nada· más que a investigar. E stos remansos deben 
ser las facultades, que deben transformarse en or­
ganismos sociales de amparo y protección de las aí­
tas vocaciones. No deben exigir títulos para abrir 

sus puertas, ni debe darlos ; basta el afán bien sen­
tido de alcanzar las cumbres 1nás altas del pensa­
miento científico y la necesidad espiritual de apo­
derarse de las técnicas sublimes cuya audacia explo­
r a lo desconocido. 

Somos partidarios de la creación ele facultades 
de pedagogía; pero como centros de investigación, 
no como centros de formación profesional de maes­
tros y pi·ofesores. A ·ella deben ir los estudiantes 
de magisterio y los profesionales de la enseñanza; 
pero solamente a cooperar en el estudio de los múl­
tiples problemas biológicos, sociales, psicológicos, 
r eligiosos, morales y lógicos, no a buscar títulos y 
jerarquías administrativas.· 

Si hay crisis honda en nuestra enseñanza moderna, 
esta crisis la padece en forma agudísima la univér­
sidad. Por r egla casi general, las universidades s.e 
rigen y t rabajan al margen de la pedagogía cien­
tífica. Desconcierto en la orientación; intelectualis-

• mo excesivo ele la "cultura" que suelen dar; inefi­
cacia de la acción social que tienen el deber . inelu­
dible de desenvolver; desorientación moral, por aban­
dono de problemas vitales, de . la juventud que·. la 
colectividad les entrega. Forma ambiciosos; estimu­
la la obtención de títulos de dominación y ele ascen­
diente social, creando una ridícula aristocracia, . ele 
estiramientos solemnes y de manifiesta inadaptación 
a la vida fecunda de nuestro progreso y a las ru­
das tareas de nuestro adelanto efectivo. Tenemos 
generaciones de charlatanes peligro~os y de parási_­
tos r eales de nuestras fuerzas sociales vivas, fo1;­
madas expresamente por ,las universidades, no po1· 
elaboración consciente y refl exiva, sino por inade­
cuada estructura pedagógica e inepcia de sus profe­
sorados influyentes o dominantes. Nuestra ·universi­
dad no educa. Desconoce el hombre Íntegra!. Y ese 
f enómeno de exclusión paulatina del espíritu y de 
la actividad de :seminario que hace un momento :oe­
ñalábamos en las. facultades, es sólo un aspecto de 
un extenso escamoteo de valores interiores de cul­
tura, por valores e;teriores de civilización, escamoteo 
que afecta todas las formas actuales de ens_eñanza, 
y que es hondamente agi1clo en las universidades, que 
debían haberlo evitado y combatido por razón social 
de su existencia , pero no sólo 1~0 lo han hecho,. sino 
que han ofrecido el pasto más rico para la extensión 
del mal, ignorantes que son de sus verdaderos des­
tinos. La esc\1ela elemental de postguerra salva, 
en cambio, sus prestigios con el movimiento renova­
dor de la escuela activa, que en fonn.a 1mís o menos 
franca -i·a ga nando el mundo. Y es ante los nuevos 
ideales de la escu~la nueva, que exige a los maestrns 

1( 
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.,condiciones bien diferentes de las clásicas, otra pre­
paración, otro espíritu profesional, que se plantea 
. .abiertamente la deficiencia de la formación profe­
s ional del magisterio. 

Mientras las escuelas se acomodan a las modali­
•-<lades biológicas, psíquicas y sociales del nifio, la uni­
versidad, salvo contad-as excepciones, ignora las exi­

_:gencias vitales, psicológicas y sociales de los jó­
Yenes. E stos se sublevan. Las huelgas de estudian­
-tes, el asalto de las facu ltades, la lucha contra la~ 
:autoridades, son más posiciones pasionales del ins­
·tinto acorralado y desconocido, que defensa ele in­
novaciones técnicas. La universidad sigue, en ge­

·neni.1, practicando su curanderismo pedagógico. Sue­
ña con alquimias imposibles de imaginería bien in­

·tencionada, y se sacude grotescamente. Pero 11·0 

podrá jamás alcanzar su verdadera dignidad hasta 
•que no sea r eorganizada técn icamente. De una uni­
Yer;:; ida<l así, hija de la incompetencia, al servicio 
•de los prejuicios sociales y de los vicios dominantes, 
no pueden salit· los maestros que nuestra escuela de 
hoy necesita, por más título,; que se amontonen sóbre 
·:Sus cabezas. 

Si se pt-etend e transfo rmar todo el si;:;tema univer­
·sita r io para dar cabida en él a la formación de l◊-~ 

·maestros, podemos afirmar que uo es p ara el ai'ío 
,dos mil que necésitamos los maestros nuevos : ya no~ 
-e,;tán haciendo falta . Si la t ransforq~ación de la, 
normales existentes, puede realizarse ciesde ya, por 
buena lógica, debemos a tacar por este lado el pro­

'blema. Esta es la posición que defendió la delPg-a­
•ción uruguaya, algunos de cuyos miembros tPnían 
ya a lgunos afios de lucha en pro de la transfornia­
•-C ión de _l,a ensefianza normal en el Uruguay. • 

Las escuelas normales del Uruguay salieron ya cl 9 
]as formas rancias que tuvieron hasta hace poco ca­
.si tod~s los institutos profesio~~Je;; de maestros·. 
:E sta reforma se debe a una lucha tena z ele lo,; par_­
;t idarios de la escuela nue,·a contra los partidarios 
,de la escuela clásicá. Los planes de 1926 d'ividen la 
ca.nera en dos ciclos, uno cu ltural de cuatro afios y 
otro meramente profesional d(l do,;. En los cur::;os 
d e campafia, se ingl'esa direMamente del liceo de 
-enseñanza media a los cursos profesionales. E ste 
-ciclo cultural equivale a la enseñanza secum1aria, 
.siendo las reválidas actualmente parciales . por cul­
pa -de la Universidad. ·Las conquistas de \a escuela 

.normal reformada, que clistan mucho aún de alean­
.zar el ideal sostenido por los _partidarios de la re­
forma, pues han tenido que hacer demasiadas eon­
•cesiones a los tradiciona listas, pueden sin tet izarse 
en los hechos siguientes: 

1" Separación del período de cultura general y 
,de cul tm·a profesional ; 21

' Introducción el e materias 
nue,;as que tienden a dar a la carrera un carácter 
seriamente científico (especialmente: P sicopedago­

;gfa Experimental) ; 3" Introducción qc trabajos de 
seminario; 4°. Supresión de los exánienes y adop­

-ción del rég imen de promociones ; 5° Ins titu.ción de 
r euniones de profe sores para estas p1;omociones, con 
·t endencias a darles también atribucionPs, -en la or­
_ganización técn ica de la enseiianza normal; 6° CiPr­
·ta plast icic1ad de acomodación a las nuevas . ·ideas 
pedagógicas y de adaptac ión al ambiente social ; . T 
F lexibil idad pnra la in troducción de mod ificaciones 

y para el ejercicio y la prneba de iniciativas do-­
ccntes. 

Es para el Uruguay relativamente fácil, siguien­
do el sentido de estas r eformas, imprimir nuevos· pro­
gresos a la preparación de los mae;;tros hasta al­
canzar el ideal de una formación científica y téc­
nica en consonancia con las exigencias modernas de 
la profesión. 

Las conquistas que nuestra ensefianza normal debe 
alcanzar para preparar los maestros y los profeso­
res que nuestro continente necesita, son, a nuestro 
juicio, las que en forma sintética pasamos a exponer: 

A) La carrera profesional de maestro y de pro­
fesor ha de basarse en un curso de ense11a11za media. 
E ste no debe parecerse en nada a la enseñanza me­
dia que actualmente suministran nuestros liceos de 
enseñanza secundaria. Nada de planes caóticos. Na­
da de materias espúreas, ingertaclas al azar de in­
t ereses ajenos a los principios pedagógicos que de­
ben informar la orientación y el trabajo de los jó­
venes. Nada de abusivos programas de simple ilus­
tración, que hinchan las cabezas de aire y dejan 
los corazones vacíos. La ensefianza media debe ser 
educativa. Contemplar la psicología de la adoles­
cencia. El gimnasio que atiende el desarrollo físico 
y despierta el gusto por los deportes, que inspira 
entretenimientos sanos y da con el vigor corporal, 
el arte ele prácticas utilísi:mas como la natación, la 
agil idad muscular de la carrera y de la marcha, debe 
asociar su acción el auditorium donde el alumno afi­
ne su sensibilidad en la gracia divina de la música 
-excelsa. La formación de coros, las prácticas ma­
nuales en el taller elemental, donde se ejercite la 
personalidad en el ma nejo de las herramientas · fun­
damentales de la carpintería, de la herrería, de .la 
mecánica_. . . deben armonizar su acción con toda 
preparación mental más atenta a vigorizar las ap­
titudes intelectuales que · adornar de nombres, f echas 
y. fórmu las la memoria. Profundizar el estudio de 
la matemá tica y del idioma hasta donde se pueda 
durante cinco a_fios; a hondar en igual forma las cien­
cias físicoquímicas y biológicas, la sociología, la 
historia universal y la filosofía, y adquirir por su 
valor instrumental, el dominio de la traducción del 
francés; del p. lernán y del inglés, y los hábitos prác­
ticos del trabajo primordial de la t ierra ... Esto 
parecerá a ·muchos sencillamente ridículo·. Y lo es 
para el punto de vista puramente intclectualista de 
la vida . No lo es para la verdad docente que busca 
hombres completos, armados para las luchas y ta­
reas de nuestro t iempo, preparados para intervenir 
eficazmente en la elaboración de nuestra cultura. 
Quer emos, no sólo el bachillerato de la mente, s ino 
también el de las manos; buscamos, no a los solita­
rios que pulen sus inteligencias como c¡uienes lus­
tran botines y peinan corno a sus cabellos la memo­
ria. Buscamos hombres sociales, personalidades que 
sepan completarse con las aptit udes y los esf uerzos 
de los de1mís, conciencias solidarias para el todo 
colectivo dentro de la relat ividad del espac io y del 
tiempo en que nos toca vivir. Nada de oradores ; no. 
H ombres de acción , no con inteligencia verbal, sí cou 
inteligencia práctica , especula tiva y científica. 

B) En tanto la ensciíanza media no ernlucione en 
la orientación del hombre social completo, la escue­
la normal debe poseer adscripto un liceo de ensc-
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ñanza ·secundaria orientada en este sentido, no para 
obligar, a los que en él cursen, el ingreso a la es­
cuela profesional, no; sino para contrarrestar el gra­
·ve daño que puedan causar los maestros cuya pre­
paración cultural haya sido hecha en los liceos co­
i-rientes, con el porcentaje de elemento del liceo 
adscripto que por su vocación merezca cursar la ca­
n era profesional. E ste curso adscripto de enseñan­
za media presenta estas ventajas : 1 º se organiza con 
entera independencia de las autoridades que gobier­
nan la enseñanza media, cuya general ausencia de 
sent ido pedagógico ( salvo honrosas excepciones ) es 
tan proverbial como las alcaldadas en el dominio ju­
rídico; 2° permite practicar la selección de los más 
capacit ados para el magisterio y el estudio det enido, 
cont inuado de las vocaciones ; 3° es más fácil orga­
n izar un liceo en el sentido indicado, que transfor­
mar de pronto toda enseñanza · secundaria; 4'' permite 
el est udio por vías experimentales de los problemas 
pedagógicos de la enseñanza secundaria; 5° permite 
una de las formas más vivas y eficaces de práctica 
profesional de los futuros profesores ... 

C) El ingreso al Instituto Profesional de Maes­
tros y Profesores se hará por selección vocacional, 
la que se tendrá igualmente presente a los efectos 
de las especialidades dentro de la profesión, que 
serán: 1 ° Maestros de enseñanza primaria; 2° Maes­
tros para escuelas rurales; 3º Maestros especializa­
dos, (para sordomudos, para ciegos, para retardados, 
para anormales, para débiles, para superdotados .. . ); 
4~ Profesores de enseñanza normal y secundaria. 
Ninguna de estas categorías supone otra co~a que es­
pecialidad de función docente. A los efectos de la 
jerarquía todos los maestros deben tener los mismos 
derechos, salvo el tiempo de ejercicio, la bondad de 
la actuación, la preparación y el talento, que darán 
los méritos suficientes para los ascensos. 

D) Además de los estudios y prácticas para las 
diversas especialidades, existirá un núcleo de pre­
paración común, profesional, que constará : 

Primera sección: Biología general. Biología espe­
eial del niño y del joven. Nociones generales de las 
desviaciones patológicas más frecuentes en los niños­
y en los jóvenes, y de los medios higiénicos y peda­
r;ógicos más eficaces para su previsión. 

Segunda sección: Sociología general. Sociología 
eoncreta y positiva del País: diversidad de medios 
f ísico-sociales que comprende, recursos industriales, 
élistribución de sus industrias y de sus riquezas na­
turales, finanzas, vías de comunicación, mercados 
internos y externos ... P sicosociología positiva. 

Tercera sección: Psicología positiva. Prácticas 
JJSicológicas de laboratorío. Psicopedagogía experi­
mental. Didáctica. Práctica de la enseñanza en todos 
los t ipos de escuela, especialmente en los centros do­
eentes de expe_rimentación y de ensayo. 

Cuarta sección: Historia de las Ciencias. Histo­
ria de las instituciones y de las ideas pedagógicas. 
Filosofía. Historia de la filosofía. Historia crítica 
ue las Religiones. Desenvolvimiento de las Bellas 
.Artes. Historia de las Industrias. Problemas espe­
ciales : el de la verdad, el de los valores, límites de la 
ciencia, de la religión y de la metafísica. 

Este núcleo común de estudios comprendería dos,. 
tipos de horarios : el mínimo y el máximo. El prime­
ro sería obliga torio, el segundo facultativo. Se fi-­
j ará igualmente la cantidad de horas ele trabajo de­
cada alumno por semana o por mes, y cada alumno . 
gobernará su labor ele acuerdo con las obligaciones-

. reglamentarias y sus pref erencias y aptitudes par-­
ticulares. 

E) El ideal sería, a mi juicio, que cada sección se , 
organizara corno una unidad de investigación y de­
docencia. Los estudiantes concurrirían a las seccio-­
nes los días y horas correspondientes, no para r e­
petir lecciones aprendidas ni para oü· disertaciones, 
E s tiempo ya de que el aula deje de tener la im­
portancia que por inercia tiene todavía en la do­
cencia: las explicaciones del profesor deben ser so-­
lamente las indispensables ; los estudios ele los alum­
nos deben acusarse en sus trabajos de a.plicación o, 
ele seminario, y no en las r epeticiones y en los cues­
tionarios. E s el método activo, es el trabajo sin ar­
tificios, es la ciencia sin resúmenes, es la vida en. 
sus formas ~orrientes lo que es preciso llevar a las. 
normales: espontaneidad de los alumnos, trabajo, 
libre, alegría de independencia personal, interpre­
tando las orientaciones y los consejos de director y 
profesores y participando en forma principalísima, 
en la propia formación profesional. Los profesores 
enseñarán por el ejemplo vivo de su trabajo, de sus. 
investigaciones, de s u aplicación dentro de las sec­
ciones. Y los alumnos se seleccionarán automática-­
mente: los exámenes y las preparaciones librescas 
se pueden improvisar; no se puede improvisar un, 
ti·abajo serio y continuado, menos una inves Ligación .. 
de seminario. 

F) La independencia de las secciones generales, la, 
organización en unidades de trabajo de las seccio­
nes diversas que cultiven las especializaciones (gim­
nasio, sección de ciencias y artes domésticas, insti-­
tuto de física y química, sección de ciencias mat.e-­
máticas y astronomía, etc., etc.), harán de la es cu e-­
la normal una fed·eracíón de · centros docentes, una,, 
verdadera constelación de inquietudes y de esfuerzos. 

G) Algunos de los organismos actualmente exis­
tentes pueden servir a este efecto, ajustando a las, 
funciones que ahora desempeñan una nueva, cual! 
sería la de servir la preparación de los futuros. 
maestros. 

H) Los Institutos Profesionales de Maestros y · 
Profesores deben distribuir su gobierno en las si-­
guientes autoridades: Director, Directores de Sec­
ción, Asamblea de Representantes de Profesores y­
Alumnos. Estos Institutos tendrá~ amplia autono­
mía técnica y administrativa y deben desenvolver­
su acción en consonancia C0)1 las exigencias de los0 

ambientes sociales particulares donde actúen. 
Reemplazar la escuela normal por la facultad re­

sulta así para nosotros una formalidad, no sólo in­
útil, sino perniciosa. De la escuela activa- viene et! 
remozamiento de la enseñanza pública. A la escue­
la activa vamos a pedirle inspiración para la re-­
forma de las escuelas profesionales de maestros Y:i 
profesores. 

Montevideo, julio de 1930. 

Ir 
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El Método de la Escuela Renovada 
POR 

CoNCEPCIÓN S. 
( Conclusión) 

AMOR 

Horarios 

L OS horarios y programas que siguen son los ex­
perimentados en los diecinueve años de prácti­

ca de la Renovada, modificados cada curso según lo 
que la experiencia ha demostrado como más conve­
uiente, aunque las líneas generales son las mismas 
desde su fundación. Como r esultaría demasiado largo, 
dada la índole de este trabajo, copiar íntegros los pro­
gramas particulares el e cada clase, se han r esumido 
indicando sólo las lí!leas generales y la marcha ele 
la labor durante el curso. 

Los primeros cuatro años primarios que la f unda­
dora llama, como generalmente en Italia, elemen­
tales, son los de la escuela primaria propiamente 
dicha, comprendiendo, por tanto, los conocimientos 
propios de este perfoclo, pero trabajando para llegar 
a conseguirlos conforme al plan general ya esbozado 
en los capítulos anterior es. Constituyen, pues, la 
preparación para la escuela secundaria mientras que 
el curso popular, 5° y 6° escolar, es la continuación 
de la primaria para los que ésta const ituye la úni­
ca escuela . 

El año primero, corno ya se lia dicho, no se pre­
ocupa mucho por la adquisición ele la lectma y ele la 
escritura, dedicando en cambio el tiempo de la es­
cuela a conocer directamente el mayor número po­
sible ele cosas - adquiriendo sobre ellas la mayor 
cantidad posible de ideas -, a vigorizar el cuerpo, 
adiestrarse en la conversación, en la música, en el 
dibujo, en los trabajos manuales con arcilla o plas­
tilina, cartón, lana, y, por fin , en los ejercicios pre­
paratorios el e la lectura y escritura, llegando en esto 
a donde se pueda, sin t ener de antemano determina­
do un punto de llegada. P ero generalmente, aun 
s in apresurarse, como con la vida y ejercicios ante­
riores se ha despertado el interés, es raro que al 
fin del año los niños ele esa clase no sean ya capa­
ces de leer y escribir, aunque no puedan todavía 
Rervir se ele estas disciplinas como instrumento ele 
trabajo. • 

No se sigue un método particular para este apren­
dizaje, variando según el maestro o según la expe­
riencia. La Pizzigonni cree que despertado el inte­
rés, conocida por los pequeños la necesidad de po­
,;eer pronto el lenguaje gráfico para desenvolver su 
labor escolar, el r esto es cuestión de técnica, y no es 
precisamente una excelente con exclusión de las de­
más. Se parte generalmente de nombres, ele casos 
conocidos, sencillos fonéticamente, y descomponién­
dolos se llega al conocimiento de los sonidos. Al di­
ferenciar cada uno se aprende la r epresen tación grá­
fi ca, y para ello dispone la escuela de cajas alfabé­
ticas iélearla:; por la fundadora. Cada niño, en su 
armario particular , dispone de estas caj as, que al 
fin no son más que una caja con gran cantidad de 
letras móviles en cartón clasificadas en departa­
mentos, que sirve a los niños para construir toda 

clase de palabras y frases sobre su mesa y que ha 
de dejar al terminar su labor completamente orde­
nada como cuando la tomó. No es r aro que algunos 
se entretengan en vaciarla y llenarla ordenando las 
letras ele nuevo, ejercicio de no despreciable impor­
tancia para el conocimiento de todos los signos. 

En el segundo año y los sucesivos hasta el curso 
popular 5" y 6" de la escuela, se sigue dando gran 
importancia a los conocimientos naturales ; se clan 
sist emáticamente las enseñanzas de lectura y escri­
tura que forman parte de todas las lecciones y que 
necesitan una técnica rigurosa primero y son des­
pués parte integrante de toda la labor escolar. La 
aritmética, la geografía, la historia, la geometría, co­
mienzan ya a ser diferenciadas, pero partiendo siem­
pre de los elementos que constituyen el ambiente 
de la escuela de la vida. 

Así, la aritmética, una vez conocidos los números, 
parte de los problemas que plantea la vida de la es­
cuela; la geometría, ele la forma ele los utensilios 
que maneja el niño partiendo, desde luego, ele l~s 
más simples y graduándolas convenientemente según 
el programa; la geografía ele los accidentes del t e­
n eno, de los cambios ele estación, de la vida de las 
p lantas del jardín que son también el primer ele­
mento de las ciencias naturales. En los cuatro pri­
meros años, el huerto es general para la clase; en 
los siguientes, cada niño tiene una pequeña parceli­
t a ; en los dos últimos, los que se inclinan por la 
agricul tura hacen sus est udios y experiencias en un 
campo mayor común para el grupo. Todos en estos 
cuatro cursos elementales se ocupan de trabajos en 
arcilla, en cartón y en economía doméstica ; los mu­
chachos en la sexta clase se ocupan a<lemás de zapa­
t ería y elementos de carpintería . 

El 5'' y 6<' curso popular tienen el carácter espe­
eial que a una escuela del pueblo conviene, teniendo 
en cuenta que la constitución psíquica permite ya 
una labor más abstracta, más intensa, y que son los 
últ imos cursos cleelicaclos a la labor puramente es­
colar. Los grupos que visitan fábricas y talleres son 
poco numerosos, para que así puedan darse mejor 
cuenta de las difere ntes ocupaciones que presencian ; 
ocupaciones que por la índole ele t aller, etc., no per­
miten visitas extraordinariamente numerosas, y que 
por otra parte, tratándose de muchachos que han de 
elegir luego una profesión como medio ele vida, de­
ben darse bien cuenta de los principios que pueden 
ser comprendidos por los niños. Estas visitas sirven 
además para compr ender la higiene de las distintas 
prof esiones, los principios en que se apoyan las in­
dust rias principales, los principios de comercio, etc. 

En este curso popular, la enseñanza de la higiene 
se da ta mbién con vis ta a los socorros de urgencia 
y a la cura y principios de las enfermer1ades más 
comunes, se bace la comida, se ordena la ropa y 
objetos del comedor , etc. 

La Pizzigonni cree que ninguna escuela del tipo 
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de la Renovada debe tener más de 15 secciones o 
clases como máximo; pues las gTancles aglomera­
ciones escolares no permiten en manera alguna el 
ambiente de familia que no debe perder la escuela. 

A quien lo desee, pidiendo especialmente la fami­
lia se dé aparte la enseñanza religiosa escolar, se 
le aumentará fuera del horario una hora semanal. 
Estos casos son, sin embargo, rarísimos. 

Al ingresar cada niño en la escuela, el médico 
certifica su normalidad física, y siempre de acuerdo 
con la dirección y los maestros de cada clase, ayu­
dado de la visitadora, signe la marcha sanitaria de 
los alumnos. Visita la escuela dos veces por semana 
y sus funciones son: 

l'-' Certificar del estado normal sanitario de los ni­
ños al ingreso. 

2'-' Determinar los que necesitan curas invernales 
y estivales. 

3" Examinar el aparato respiratorio e indicar y 
1lirigir las curas específicas de cada caso. 

4'' Hacer las curas de dientes que sean precisas. 
(La escuela cuenta con un pequeño gabinete dental). 

5'-' Hacer las vacunaciones necesarias. 
G'' Indicar los casos en que algún niño necesite 

los cuidados de un especialista. 
7" Presenciar las lecciones y ejercicios ele na ta­

ción. 
8" Dar en algunas ocasiones lecciones sobre los mi­

croorganismos a los escolares de la sexta clase y a 
sus familias invitadas para esto a la escuela. (De 
preferencia en casos oportunos). 

9'-' Hacer alguna indicación oportuna del mismo 
modo sobre la lucha contra la tuberculosis. 

10. Controlar a fin de año las condiciones físi­
cas de los alumnos. 

11. Vigilar la colonia escolar es ti val, establecida 
en la escuela. 

12. Hacer a fin de año relación resumen sobre 
la vigilancia higiénica. 

La visitadora sanitaria se encarga de las cosas 
que respecto a la salud de los escolares puedan ocu­
nir en la escuela cuando no está el médico. Auxi­
lia además a éste en sus visitas a los niños, se en­
carga de que las prescripciones médicas con respecto 
a los niños que necesitan cuidados especiales sean 
cumplidas, y además visita a los enfermos en sus do­
micilios cuando éstos por causa de alguna dolencia 
no pueden asistir a clase. 

Si es preciso, aconseja a las familias sobre los cui­
dados o constitución del niño enfermo, y si está dis­
ponible, durante las lecciones de gimnasia, las pre­
sencia también. 

En las veladas escolares, que suelen ser frecuen­
tadas por la mayoría de las familias, la visitadora 
sanitaria aproveeha la ocasión para hacer, si es pre­
ciso, algunas observaciones sobre la salud y régi­
men de los niños. 

Distribución del tiempo 

La Renovada, como ya se ha dicho, clasifica sus 
ocho cursos escolares en cuatro elementales, dos po­
pulares, y los dos últimos que son profesionales 
voluntarios. 

Para los cinco primeros la distribución del tiempo 
es la siguiente : 

De nuc>ve a diez: Preparación para comenzar in­
tensamente la labor: limpieza del calzado de la calle 
por el que allá tienen preparado para andar por la 
escuela; revista de limpieza general, ya que tra­
tándose ele niños de familias muy del pueblo, a ve­
ces no vienen en condiciones convenientes, sobre to­
do en los primeros años. A partir del segundo no 
es indispensable generalmente desde este punto dr 
vista, pero siempre hay comentarios, etc., que son 
oportunos y que constituyen verdaderas lecciones 
ocasionales. 

Por turno, labores de ayuda en la cocina y cu ida­
do de los animales domésticos. 

De diez a diez y cuarto: Reposo y ejercicios de 
respiración. 

De diez y cuarto a once: Lecciones propiamente 
dichas. 

De once a once y diez: R eposo. 
De once y diez a doce: Lecciones. 
De cloc-e a dos de la tarde: Comida, juegos varios, 

y por turnos ayudar en la cocina, en el servicio rlel 
comedor y cuidado de los animales domést icos de la 
escuela. 

De dos a cuatro de la tarde: Lecciones. 
De cuatro a cuatro y media: Merienda y jucg;o 

libre. ~ 

De cuatro y media a cinco: Estudio de inves tiga­
ciones individuales. Examen de conciencia. 

Las tardes de los jueves, si el tiempo lo permite, 
se dedican a excursiones y paseos. Aun sin que el 
tiempo sea muy bueno, salen a veces los mayore~ 
con objeto de que pierdan el supersticioso miedo 
que las gentes de la ciudad sienten generalmente por 
los agentes naturales cuando no son días maravi­
llosos. 

Desde mayo comienza el horario de verano, de 
ocho y media de la mañana a cinco y media de la 
tarde. La media hora que se adelanta la clase por 
la mañana se ocupa en la redacción del dia1·io del 
día anterior, y la media que se aumenta por la tar­
de en ejercicios ele escritura individual. 

En total resultan cuarenta horas semanales en 
invierno y cuarenta y cinco en verano, teniendo en 
cuenta que el jueves por la tarde no se trabaja . 

De ellas, veinticinco horas con cincuenta minu­
tos son de trabajo durante el invierno. 

Treinta horas en verano. 
Catorce horas con diez minutos ele reposo en rn-

vierno. 

Quince horas en verano. 
Estas horas de trabajo se clerlican semanalmen te a : 
Dos horas de educación física. 
Cuatro ídem ele trabajo manual. 
Tres ídem de lectura. 
Cuatro ídem de italiano. 
Cuatro ídem de aritmética. 
Una ídem de dibujo . 
Una ídem de música. 
Una ídem ele caligrafía. 
Una ídem de historia. 
Una ídem de geografía. 
Cincuenta minutos de ocupaciones varias. 
Ha de tenerse en cuenta que el dibujo forrn a parte 

de todos los trabajos gráficos, y que la hora d cdica­
da al dibujo se entiende sólo especialrnentP a él. 
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Igualmente, en la caligrafía :;e ha de entender : 
ejercicios de bella escritura, de letra de adorno o 
correcciones individuales que puedan ser precisas, 
y la his toria, en los dos primeros año~, se reduce a 
interpretación de hechos, comnemoraciones, recordar 
tradiciones, leyendas, etc. 

Las lecciones en estos cursos, sobre todo en los 
primeros, son, siempre que se puede, experimenta­
les, como ya se ha dicho en los capítulos anteriores. 

En los cursos populares, el quinto y sexto, la dis­
tribución varía; se suprime la hora preparatoria üe 
la mañana y se emplean las tres, de nueve a aoce, 
en lecciones escolares, con un cuarto de hora de r e­
poso a las diez. 

De doce a una y med ia, comida, repo:;o y ocupacio­
nes libres; de una y media a cinco, lecciones y traba­
jos escolares, con media hora de r eposo, de cuatro a 
cuatro y media. 

Un día por semana, visitas de instrucción a diver­
sos lugares, según el programa detall ado del curso. 

Los jueves por la mañana, visita a establecimien­
tos diversos . 

A fines de mayo, diez días de permanencia en el 
mar o en la montaña. 

Las horas semanales de trabajo en este curso se 
el istribuyen: 

Para muchachos: 

Una hora ele instrucción cíviea. 
Una ídem de historia. 
Una ídem de geografía. 
Una íd em de geometría. 
Una ídem de contabilidad . 
Dos ídem de ciencias natura le:; e higiene. 
Cuatro ídem de aritmética. 
Dos ídem de dibujo perspectivo y ornamental. 
Una ídem de caligrafía. 
Dos ídem de música ( t eoría y práctica) . 
Una íd em de lecturas varia:; o educación estética . 
Una ídem de gimnasia. 
Tres ídem de trabajo agrícola. 
Dos ídem de labores var iadas. 
Tres ídem en las visitas de instrucción fu era de 

la escuela. 
Duran te una de las lecciones agrícolas, por turno, 

harán, en grupos de ocho, lecciones prácticas ele eco­
nomía doméstica, y, en las mañanas de los jueves, 
las visitas a fábricas, taller es, etc., se hacen en 
grupos de seis. 

La sección femenina : 

Una hora de instrucción cívica. 
Una ídem de historia. 
Una ídem de geografía. 
Una ídem de geometría. 
Una ídem de contabilidaa. 
Dos ídem de ciencias e higiene. 
Tres ídem ele lengua italiana. 
Tres ídem de aritmética. 
Dos ídem de dibujo perspectivo y ornamental. 
Una ídem de caligrafía y dactilografía. 
Dos ídem de música ( teoría y práctica). 
Una ídem de gimnasia (de movimientos menos 

Yiolentos que la de los varones). 

'l'res ídem de trabajo:; agrícola:; y lle jardinería. 
Cuatro ídem de labores femen inas. 
Tres ídem en las visitas de instrucción fuera de la 

escuela a talleres, fábricas, etc. 
Del mismo modo que para los varones, por turno 

y por grupos de ocho, durante las lecciones de jar­
clinería y trabajo agrícola, clases prácticas de econo­
mía doméstica. 

Sorprenderá, tal vez, el que los muchachos hagan 
prácticas de economía doméstica.. Estas prácticas 
se reducen a las cosas indispensables que todo varón 
el e be conocer en la casa : arreglo y cuidado ele sus 
cosas personales, servir a la mesa, coser pequeño:; 
desga1Tanos, cosas indispensables de cocina, etc. 

Corno en este curso tienen generalmente de once 
a doce años, tampoco par a los muchachos son to­
clavía estas enseñanzas muy intensas, pero comien­
zan a serlo en el siguiente. En éste, se trata sola­
mente de las nociones generales necesarias a todos. 

E ste curso, que allá llaman popular, o sea el 
quinto y sexto escolar, tiene, como se ve, con respecto 
a los anteriores, una gran intensidad en las ocupacio­
nes puramente escolares, suprimiendo, en cambio, 
rlescansos, disminuyendo en media hora C'l del medio­
dia y toda la hora preparatoria . Se dispone así, 
teniendo en cuenta que la edad más avanzada supone 
mayor capacidad de trabajo, y que para los escolares 
de a111bos sexos vayan a ocuparse luego en la vida 
en labores, en empleos diversos, es genera lmente el 
último de escuela, pues sólo siguen los dos siguien­
tes de orientación profesional los que eligen alguna 
de las actividades compr endidas en los talleres esco­
lares. Por eso se tiende a que e:;te cnrso, que en 
muchos casos se r epite, sea de un trabajo intenso, 
cuanto sea posible, a fin ele alcanzar el nivel ele 
cultura escolar. Se llama popular porque los que 
,l ejan la escuela para comenzar la segunda enseñan­
:m, la dejan antes de comenzar este curso. 

Cualquiera de los seis cursos puede repet irse, y 
se repite con frecuencia, por todos los que al fina­
lizar el año escolar no estén en condiciones de pa­
sai· al curso siguiente. Asimismo, puede pasarse me­
nos de un año escolar en cada clase : esto depend e de 
las cond iciones personales, y es el maestro de cada 
clase quien lo determina, conociendo el estado de 
cada niño. 

Los cursos siguientes de orientación profesiona l, 
a partir de los doce años, comprenden este horario: 
Las tres horas matinales : estudio puramente e::;eolar 
que comprende todas las materias vig·entes. 

De doce a una y media : Comida y juego. 
La clase VII: De una y media a tres : Estudio. 
De tres a cinco: E l t rabajo elegido por grupos. 
La clase VIII : De una y media a dos : E studio . 
De dos a cuatro : E l t rabajo elegido por grupos, 

existiendo los siguientes : 
Muchachos: Tipógrafos . Trabajadores en hierro 

batido. E lectromecánica.. E banistas. Labores en ce­
rámica y estuco. Agricultores bajo la dirección de 
un perito agrícola. 

Muchachas : Costureras y bordadorns. Sastras. De­
coradoras. 

Los jueves por la mañana natación y gimnasia 
depor tiva y por la tarde dibujo y modelado. 

De ocho a nueve, un día por semana, dactilografía. 
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Pallas Athenea, 
llamada l\Iinerva en la mitología griega, simbo­

liza a la inteligencia creadora, la curiosidad de la sabiduría y la in­

vestigación de la verdad, el ingenio, el amor a la claridad y el culto 

a la razón y el derecho. 

PALLAS A THENEA se hizo asimismo guerrera, cuando era me­

nester combatir por la justicia o el derecho. Mas no ha sido la fuerza 

su ideal, sino la Inteligencia que crea en las artes y en las industrias. 

Enseñó a los hombres a uncir los bueyes, a plantar y cultivar el olivo, 

a navegar por los mares. Para los alfareros inventó el horno; para 

el carpintero, la escuadra. En las asambleas populares inspiraba a 
los oradores. Las mujeres aprendían de ella el arte de hilar y de 

bordar. 

La serie de textos de lectura de los Srs. Pedro B. Franco y Cesá­

r eo Rodríguez se denomina "Pallas A.thenea", porque estos autores 

se han inspirado en el simbolismo de Minerva para componer sus 

libros. 

Han aparecido hasta la fecha dos : ''Plenitud'' para 6° grado 

y "Elevación" para 5°. 

Entre los de su género, han sido calificados, justicieramente, 

como dos joyas de nuestra literatura didáctica. 

PUBLICADOS POR LA 

EDITORIAL IND EPEND EN CIA1 

===="=="= (Editorial de Maestros) 

Galería Güemes 

=== Buenos Aires =---= 

Ul)i!!W@llllllllllill lflW@!llllllll'!l!l@l\'3!1!1111111)11!®\'tlllll)Hlll1111®@1110111111ll)fl0.@111j1!111111)1®.@l11)1)u111111w@1111n11111111~Ml11)1!11j1!11nw1s1nn!ammw@111mm111o@©momo101wi 

e, 



L A OBRA 445 

La Escuela en Acción 
El "programa" no es lo más importante 

U
NA de las cosas que nüs alarmó a los maestro s 
cuando comenzaron a enterarse de la exist en­

cja de la r eforma escolar, fué el saber que uno de 
los puntos principales de esa r eforma, en su faz 
práctica, consistía en la desaparición del clásico "pi-o­
grama" con su división en materias, términos y bolillas 
o lecciones. Y no era para menos; el maestro de es­
cuela no co ncibe su labor sino encuadrada dentro del 
tradicional casillero. Para él, el program a es la suma 
y compendio de su labor en el aula, ya que le marca 
el camino a seguir y, a menudo, el lugar adonde ha de 
llegar ; él estimula sus limitados entusiasmos al fijarl e 
u n mínimwn que ha de cumplir o contiene su juvenil 
impulso al establecer un máximum del cual 110 puede 
})asarse ; es como si dijéramos, la voz del Estado, o á el 
empleador o patrón, que impide a su sirviente el dor­
mirse en los l'incones sin cumplir la tarea convenida, 
o apaga sus entusiasmos - caso r arísimo cuando el 
empleador no es el E stado - prohibiéndol e toda ofi­
ciosidad y todo af{m de trabajo excesivos. 

Para el maestro, el programa significa orden, método, 
regularidad , perfeeeión . Lo a plica siguiéndolo Tcligio­
sameute, co mo sigue una pobre madre, llena de super s­
tición por la ciencia de Galeno, las indicaciones dada s 
por el médico para alcanzar la salud de su hi j o: p1·i­
mero esto, luego lo otro, por fin lo de mús all á. N ada 
importa que esto o lo otro o lo de má¡i allá, sobren, o 
sean en ese rn ome 11 to i1111ec;esarios o i nejfi~accs o contra­
¡)roducentes : las i ndi caciinjes metódi4a~ y ordenadas 
que se han recibido, son sitgradas e iJ tangibles y han 
de cumplirse escrupulosamente. Eso alivia la concien­
cia, porque descarga sobre los otros la r esponsabilidad 
de nuestros actos; disminuye nuestro esfuerzo, porque 
J"ecibimos ya hecho, graduado y pensado lo que nos­
otros hubiéramos debido pensar, graduar y hacer; pero 
también anula nuestra perso nal idad porque nos obliga 
a vivir el e prestado, estando en posesión de nuestro 
ca uda l ; nos obliga a r ef lejar malamente un a luz r ec i­
bida, cua ndo la 11uestra, por ser nuestra, brilla con 
mayor intensidad; 110s compele a ser segundones, do 11 de 
toda prioridacl 110s pertenece por derec ho incontestable. 

Maestros renovables y no renovables 
Claro está que no so n todos los maestros igua.Jmente 

pasibles de tales co11ceptos; por lo común, el maestro 
de a ula, en la necesidad de defenderse del anquilosa­
miento que trae aparejada la r utina, r ompe con los 
moldes tradicionales, como sus diques el agua estrecha­
mente aprisionada, y busca su cauce natural por donde 
lo lleven las f uerzas de su espí ritu. Suele, muchas v e­
e. es, encontrar su ver dadero camino y llegar a cosas 
muy int eresantes y verdader amente nuevas. 

Ahora, los que suelen no llegar nunca a renovarse 
so n los encarga dos de cont r olar y fiscalizar la labor del 
maestro, y 110 por incapacidad o mala voluntad - c¡ue 

Dios nos perdone - sino por espíritu de trabajo, 1,or 
amor a la profesión y a los niños, por el hondo senti­
miento de la r esponsabilidad que el cargo trae apare­
jado. E l ,programa es para ellos el áureo junco con que 
puede medirse la obra realizada por sus subordinados. 
Si para mediados de año, por ejemplo, el maestro no 
ha desarrollado la mitad de las bolillas, es porque htt 
trabajado poco; si ha desarrollado más, cor re peligre> 
de provocar un "surmenage" en sus a lumnos; sólo cuan­
do se ha colocado en el j usto m edio, ha respondido a 
las esperanzas puestas en él. 

Cla ro está que no son todos los superiores del maes­
tro igualmente pasibles de tales sospechas ; pero los 
hay, los hay ... 

Ayer y hoy 
Desde luego que nos par ece excesivam ente inj usto 

carga r sobre el programa la culpa que debe pesar sobrn 
nuestras propias con ciencias. E l programa escolar llenó 
su f unción y su cometido, y lo llenó bien, mientras 
r espondió a un ideal y a una fi losofía claramente defi ­
nidos. F ué la expresión exterior de un sistema de 
ideas; detrás de él, y forman do como su esqueleto, se 
ocultaba una aspiración educacional perfectamente cla­
ra y confesada. El programa er a camino para ir a 
punto fijo , previsto y det erminado de an t emano. 

Andando el t iempo esa filosofía positiva f ué supe­
rada; v inieron las nuevas ideas, las aspiraciones nue­
vas, que f ueron lentamente haciendo olvidar lo que se 
ocultaba detrás del programa, y llegó así uu momento 
en que nos encontramos utilizando un elemento que 
no era nuestro; sig uiendo un camino que no nos lle­
vaba a ninguna parte ; queriendo mant ener en pie, er­
g uido y f irme, un cuerpo al que nosotros mismos ha­
bíamos privado de esqueleto. 

Quería la escuela de a quel entonces formar al hombre 
completo, formar lo para la vida. Nosotros, hoy, segui­
mos queriendo otro tanto, p ero que es f undamentalmente 
distinto ; concebimos la vida en otra form a; vemos n 1 
niño en una apariencia eompletamente diver sa, y mal 
nos 1meden servir los mismos Yiejos elementos de que 

Rogamos 

a nuestros subscriptores que todo 
giro, cheque, valor declarado, etc., 
lo envíen a: 

Sr. Administrador de "La Obra". 
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aquélla se valiera. Y es que siempre será así. ¿Puede, 
acaso, pi·etender la escuela, cualquiera ella sea, formar 
otra cosa que hombres completos, formarlos para la 
vida 1 Las difer encias nacen del con cepto que de la 
vida nos formemos. Si creemos que la única útil es la 
d el adulto, y que la infancia no es más que un mal 
n ecesario que se está en la obligación de abreviar lo 
más posible, claro que el programa enciclopedista r e­
sulta p erfecto : si fuera el niño capaz de asimilarse 
conscientemente todo ese cúmulo de cono cimientos, r e­
sultaría una especi e de superhombre. Casi nos atreve­
ríamos a ir más lejos y afinnar que, si fuera capaz ele 
asimilarse todos esos conocirniéntos, estaría tan admi­
r a ble y generosamente dotado por la naturaleza, que 
posib lemente no necesitaría de esos co no cimientos para 
nada. 

Dos mundos dispares 
Pero el niño tieue su mundo especial, se mueve en 

una órbita perfectamente definida e independiente y 
no es posible hacerlo salir de ella por simple volunta d 
o capricho. El fracaso ele la escuela, a nuestro e nten­
der, se debe, en gran parte, al empeño con que ciertos 
teorizadores de la enseñanza quisieron introducir en el 
mundo del niño elementos completamente heterogéneos. 

Se ha dicho, y nos parece acertado, que el niño crea 
su mundo, que presta personalidad humana a los seres 
y a las cosas que le rodean, que todo cuanto entra en 
co ntacto con él participa activamente de su vida. Su 
intimidad abarca todo el universo : el niño es el poeta 
por excelencia, el filósofo por excelencia, el lógico por 
excelen cia. Su vida se desliza en un mundo de cosas 
animadas y palpitantes ; su conocimiento es perfecto, 
porque nace de la posesión completa y verdadera de las 
cosas; las r elaciones que establece entre ellas son inmu­
tables, porque se hacen a base de ideas generales. 

En cambio, el adulto desarrolla su vida en forma di­
versa. Sólo los gra11des poeta s y los fi lósofos máximos 
adoptaron frente al mundo y las cosas una posición que 
diríamos infantil: v ivieron como viven todos los niños, 
derramá ndose sobre el mundo \)ircundante, identificán­
dose con él. P ero por lo común el hombre se aparta de 
la r ealidad; cree q ne para conocer las cosas necesita 
separarse ele ellas, y nota entonces que las cosas devie­
n en, que na da permanece, que no puede pensar sino a 
base de abstracciones. 

Planteada así la divergencia entre el adulto que 
erea la escuela, y el niño que se ve obligado a acep­
tarla, nos parece claro e l fra caso de aquélla. El 1Iiño 
no puede utilizar para su conocimiento del mundo ele­
mentos que le son antinaturales; él no puede separarse 
del mundo circundante para considerarlo como extraño 
porque el mundo circundante sólo existe en función de 
su espíritu; para él las cosas no devienen, permanecen, 
porque él deviene con igual movimiento que las cosas; 
él, por impulsos de su vida y su energía, se lanza a 
gozar de la realidad palpita nte que se l e ofrece en 
ton10, y la escuela, por imperio de la fu erza, lo enca­
dena al dogmatismo estéril ele la ciencia. 

La posición del maestro 
Ahora bien - puede decirnos usted, ma estro -, su­

puesto que el fracaso de la escuela se deba a esa in­
compr ensión, a ese choque, ;, qué debo ha cer co11 mis 

alumnos 1 Pues senci llamen t e, dejarlo s vivir su propia 
vida ; ensan charles el mundo que los rodea; ayudarles 
a penetrar en el misterio del universo; no forzarlos a 
aceptar la s conclusion es de su investigación de usted. 
Convencerse de que el alumno no aprende la ciencia. 
del maestro; que lo importante para su cr ecimiento es­
piritual, no son los p rincipios dogmáticos de la ciencia, 
que mañana. se rectifican y más tarde se n iegan, sino 
la posición que usted, maestro, adopte frente a los di­
versos problemas; co nvencerse que ese programa cuyo 
desa rrollo su·elen exigirle, es infinitament e elástico y 
cambiante; que eon ese, o con cualquiera otro, puede 
alcanzar los altos fines que persigue la escuela pri­
maria; que su misión no es proporcionar a los niños 
una superfieial información científica y literaria que 

• pueden encontrar miis a l día en cualquier en ci clopedia. 
Y para ello, maestro, necesita usted fe en la obra 

que realiza, eonfianza en sus f uerzas, espíritu infantil 
que anime y vivifique cuanto toque. Montaigne decía, 
hace casi cuatrocientos años, que debiera elegirse un 
maestro "qui eut plutot la t et e bien fa ite que bi en 
pleine"; no un hombre atiborrado de ciencia , sino un 
espíritu equilibrado, organizado, sano; porque cuando 
pasen los días, y esté el niño lejos ele la escuela, y no 
recuerde ni palabra de lo que en ella le enseñaron, su 
1·ecuerdo se alzará en el espíritu del hombre nuevo como 
un ejemplo, como una norma, como una dirección. _ Us­
t ed habrá alcanzado, aun e uando' jamá s llegara a sa­
berlo, el triunfo mús . alto a que puede aspirar un 
maestro. 

unrmnnu ~n nRB~l 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Primer Grado Inferior 

Las manos 

Abrid, extended las manos. Cerradlas a hora. Palma 
y dorso ; arrugas de la piel, pliegues de la palma , a1·ti­
culaciones de los dedo s. El puño. D edo s extendidos y 
fl exionado s. Número y nombre de los dedos. 

:M ano der echa y ma no izquierda. Ha cer superpoEer 
a mbas m a nos, la p alma de la nna sobre el dorso de 
la otra. ¿Coinciden 1 Unir amba s palmas : ahora sí se 
y e que son iguales. El pulgar de una coincide co n el 
pulgar d e la otra; y a sí los demás dedos. 

Reali zar ejercicios educa t ivos como los que siguen, 
J)Or ej emplo: 

a) Calzarse los gua ntes ( determina r el que cones­
p onde a cada man o; cómo resul ta má s f ácil y cómodo 
ealzar los guantes) . 

b) Oponer el pulgar a los demás cleclos unidos. Idem 
-el pulgar con cada uno de los otros, sucesivam ente. 

e) Flexionar todo s los dedo s a la v ez. Icl. uno a uno. 
d) Cerrar el puño ; ex tender la ma no. 
e) Flexionar un cleclo manteniendo los otros ext en­

didos. 
f) Abrochar y desabro char el guardapolvo, la blusa, 

los botines. 
g) H acer nudos con cordones y cordeles. 
h) Colocar el índice sobre los labios como cuando se 

pide silencio ; extender la abertura ele la órbita co n el 
índice : ¡ojo!; apoyar la cabeza sobre la mano a medio 
e errar, como cuando se medita ; et c . 

El aseo de las manos y de la s uñas. Ejercicios pr{Lc­
ticos con el cepillo de manos. Dura nte el invierno, 

111 uchos niños presenta n las ma nos r esquebrajadas por 
i>l frío y con costras en los nudillo s : eómo se evita eso. 
-Uso de la glicerina y el jugo ele limón para limpiar y 
.suav izar la piel de las mai,os. 

La arcilla 

Puede t ener diversos colores : blanco, gris, rojizo. 
Humedecida, parece una pasta . Es lisa y suave al t acto. 
,Cuando se la frota produce una pequeña espuma como 
-el jabón. b Tiene el mismo aspecto cuando está seca i 
-Compa ra.el este trozo de arcilla seca con los que t enéis 
-en vuestros bancos . 

'I.'omad un poco de arcilla moj ada en vuestras manos. 
Aplasta dla; dejadla ahora . i Qué form a conserva~ Ha­
-red una bolita con ese mismo trozo (la maestra enseña 
el movimiento que se debe hacer eon los dedos). Po­
-ci emos, pues, dar la forma que deseemos a ese trozo de 
. ar cilla. 

Por eso se 'dice que la arcilla es plástica. Partid en 
dos partes uno de los t rozos que t enéis; juntad luégo 
los dos p edazos. Vuelven a unirse. Se distingue toda ­
da una línea que indica la división de lo s dos pedazo s; 
pero apretad más el trozo y pronto quedar á n bien uai­
cla s las dos partes anteriores. 

Ponga mos un po co de arcilla en est e v aso de agua. 
Se va a l fondo . Reníovamos el agua con un palillo: 

~qué ha sucedido '/ El agua se ha enturbiado; se v en­
pequeñas partículas de arcilla mezeladas c: on el agua. 

En est e vidrio echemo s algunas gotas de ag ua . P on­
gamos sobre ellas est e trozo de arc illa seca. 1, Qué p asa i 
La arcilla absor be el agua. Si agregamo s más agua la 
arcilla se ablandará cacla vez 111 ,1s, ha sta que podremos 
modela rla como quera mos. L a a rcilla chupa el agua 
como un papel seca nte. 

Modelen ust edes un objeto eualquiera, el que más ies 
gust-c, con la a rcilla que tienen e n sus bancos. 

El pato 
t Es un ave o un mamífero 1 ¡, Cómo dijimos que so 

distinguían las aves de los mamífe ros'/ 
Observen su pico, sus patas, sus alas. 1, Cómo estGm 

unidos sus dedos ~ ¡, P ara qué les servirá esa membrana1 
Efectivamente, el pato necesita vivir en lugares don­

de haya lagunas o cha r cos. En la tierra camina b Es­
ta nte mal: su a ndar es lento, p esado y dificultoso. E n 
cambio, ¡con qué rapidez nada! El pato se siente fe liz 
en el agua. Por eso no r esulta cómodo t ener a los patos 
encerrados en el gallinero, pues ensucian el agua puest a 
a hí como bebida en su a nsia de nadar. 

1, Se moja el pato cua ndo nada1 :N"o; no se moja por· 
que tiene el plumaje cubierto eon una fina capa ele 
grasa que él mismo produce. 

1, Vuela, el pa to 1 Lo s criados en las casas, los patos 
domésticos, no v uelan; p ero los liamados salvaj es, esos 
sí que vuelan, y mucho. Los primeros ha n perdido la 
f uerza de sus alas para el vuelo porque, como tiem-n 
siempre comida abunda nte a su disposición, crecea y 
engordan mucho, r esultá ndoles débiles las ala s para so­
portar el peso de su cuerpo. Los segundo s, en cambio, 
que sólo t ienen para comer a los bichitos y peces que 
encuentran en los ríos y lagunas, no er ece n tanto y 
ma nt ienen la agilidad y fortaleza ele sus ala s. 

Los patos salva jes viven en banda das, que levantan 
el vuelo y huyen apenas adv ierten el menor p eligro. 
Los domésticos también van siempre juntos. ¿Han visto 
ustedes cómo "forman fil a" cua ndo se trasladan de un 
lugar a otro 1 Siempre van en "fila inclia", de a uno 
en fondo, repitiendo su ¡cuac! ¡cuac ! interminable. 

Los patos hembras ponen huevos, los que son algo 
más grandes que los d e gallina. De ellos nacen luego 
los patitos, amarillos o negritos. Los huevos de pato 
ta rdan, para empollar, una semana más que los de 
gallina. 

Problemitas 

¡, Cuántos patitos hay aquí'? (Mostrando un dibuj o 
hecho en el pizarrón). Hay diez, en efecto. ¿ Con qué -
otra palabra designábamos diez ~ E so es : una decena . 
Bien; viene un cazador y ma t a cua tro . tCuú ntos qup­
dan 1 (Obtenida la r espuesta, un alumno borra cua tro 
patitos y cuenta los que quedan, v erificándose así la 
solución). 
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Más tarde vienen otros cinco patitos y se eseapau 
tl'es. ¡, Cuántos quedan ahora ~ (Jo mismo que ante~). 
Si viniese otro cazador, ¡, cuántos tendrá que matar 
para que quedasen dos patitos1 

-En esta mata de pasto (la dibuja en el pizarrón) 
está n escondidas siete perdices. De pronto salen tres 
volando y una corriendo (las dibuja); ¡,cuántas que­
dan 1 i Cuúntas tendrían que venir ahora para que l·,u-

biese m1a decena aquH Y si después se agregan cinco 
más, & cuántas habrá ~ 

-En esta caja (dibujándola) hay una decena y tres· 
lápices. Si saco seis, b cuántos lápices quedarían~ 

-Cuenten ustedes, y póngalos sobre el banco, 15 l:-o­
ton13s. i Y.a. estái Bueno; ahora desearía que sólo qu e­
dasen sobre el banco ocho botones. ¡, Cuúntos tendr,m 
que sacar1 H áganlo. 

Primer Grado Superior 

El paraguas 

Partes del paraguas: el paño, las varillas, el eje, el 

mango. 
Indica1· las substancias más com unes que entran en 

su composición: madera, hueso, marfil, etc., pa1·a el 
mango; acero, alambre, en las varillas; seda, lana, al­
godón, en el paño. 

Reconocimiento de las substancias con que han sido 
hechos distintos mangos que se presentan (por el color, 
el peso, la dureza, etc.): Algunas veces el mango es la 
misma extremidad del eje. Diversas formas de mangos. 
iPor qué son casi siempre eurvosi Paraguas para hum­
bre y paraguas para mujer. 

Ejer cicios prácticos: e ncajar los extremos de las va­
rillas en el resorte que las mantiene cerradas. Atar en 
, ·1 paraguas cerrado la tirilla que lleva cosida al pum,. 
Abrir y cerra r un paraguas; cómo juegan los resortes. 

b Qué forma adquiere el paraguas abierto ~ b Cómo 
queda la superficie del paño 1 bQué mantiene tirante 
al génel'o i Observar las varillas y cómo accionan las 
largas y las cortas. Observar una varilla suelta: elas­
ticidad del acero. 

¡, Qué materias se usan para el paño i La calidad clel 
paraguas. ¡, Cómo se distingue, al tacto, uno de seda de 
otro de algodón o lana ~ 

i Por qué no pasa el agua a través del género _del 
paraguas 1 ¡, Cómo se llama lo que no deja pasar el agua 
a su través i : impermeable. Cítense substancias imper­
meables y dénse ejemplos de su uso. 

Cómo debe llevarse -el paraguas; cómo conviene ahr:r­
lo ; cómo se lo ha ce secar más pronto. Cuando llueve, 
un paraguas puede cobijar a dos o tres niños. La ayuda 
mutua . 

La vela 

Tiene la forma de un lúpiz, aunque es mucho rnús 
gmesa que éste. Esa forma se llama cilíndrica. 

En un extremo, donde estfr el pabilo, hay una salien­
r ia más delgada que el cuerpo de la vela. Encendiendo 
el pabilo, esa saliencia cónica se consum e pronto, for­
múndose un pequeño hueco en la v ela. 

¡, Qué olor tiene la vela! Un ligero olor a grasa. Es 
que, en efecto, la vela está hecha con grasa y estearina, 
substancias que se m ezclan y f unden, vertiéndose luego 
en los moldes. En el interior de estos moldes está sus­
pendida la m echa. Cuando el molde se enfría queda 
concluída la vela, por cuyo interior atraviesa, en toda 
!U longitud, la mecha. Podemos observarla en ambos 
extremos: en el ya visto, donde forma el pabilo, y en 
el opuesto, por donde apenas asoma. Por eso es que, 

cuando se rompe una vela por un golpe, los pedazos 
no se despr enden: la mecha los sostiene. 

La vela es blanca, suave al tacto, frágil, blanda. Fli 
calentamos apenas un trozo de vela, se ablanda mú s 
todavía y podemos formar una masa plástica, tanto o 
más que la arcilla misma. Se funde con facilidad ; 
pero una vez fundida r eadquier e su solidez a poco que 
se la aparta del fuego. 

En la -vela encendida el p abilo se consume muy lenta­
mente. Al principio, cuando se la enciende, da una lla­
mita insignificante; pero a medida que el hoyo de la 
vela va llenándose con lo que se funde de ésta, la llama 
se agranda. Quiere decir, entonces, que no es el pabllo 
lo que se quema y alumbra. En efecto, lo que produce 
la llama y la alimenta es la substancia de la vela, m:,s 
propiamente los gases que de ella se desprenden. 

Los animales útiles 

Nosotros consumimos la carne de muy diversos ::rni­
males ; los vestidos y los adornos están hechos, en par! e, 
con los productos de que nos proveen ellos; seríamos 
incapaces de luchar contra todos los animales que nos 
producen daño si no estuviéramos ayudados por algu­
nos otros que nos son útiles. 

El hombre ha agrupado alrededor de sí, domestic,m­
dolos, los animales que le pueden prestar servicios in­
mediatos. Puede utilizar así: la loch e de la vaca, de 
la cabra, de la yegua; los huevos de la gallina, la la;ia 
de la oveja, el plumón del ganso, la carne de muclrns 
animales, el cuero de la vaca, el trabajo del caballo, 
del buey, etc. El perro es el guardián de la casa y ele 
los r ebaños, el gato destruye las ratas. 

Para que estos animales puedan r endirnos los serYi­
cios que esperamos de ellos es necesario que estén sa­
nos. Debemos proveerles de alimento abundante, de 
alojamiento caliente y aireado y mantenerlos en un 
estado p ermanente de limpieza. 

L a caza, constituída por mamíferos ( conejos, liebres, 
corzos, etc.) y aves (perdices, faisanes, b ecasinas ,etc .) 
eonstituye un alimento apreciado y sano con la condi­
ción de no tenerla guardada mucho tiempo. En fin, se 
comen caracoles, ostras, cangrejos, langostas, etc. 

L a moda aprovecha en abundancia la s plumas de las 
aves. Diversos objetos de arte estú n hechos a base de 
marfil de los elefantes o de las caparazones de las tor­
tugas de mar. Las pieles de ]o.s ani males, especial-. 
mente de las regiones frías, sirven para preparar mag­
níficos y abrigados tapados. 

Nuestros auxiliares más preciosos son las aves y, 
entre ellas, los pájaros. La golondrina, el gorrión, el 
venteveo y muchos otros consumen grandes cantidades 
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-de insectos; algunos comen granos y frutas, pero las 
¡pérdidas que ocasionan son mucho m enores que las c,ue 
¡producirían los insectos destruídos : el país desprovisto 
-de p{1jaros tiene generalmente muy poca cosecha. 

El litro 
iQué cosas medíamos con el metro '/ El piso, la s va ­

ll'edes, el género, etc . b Y con qué m ediremos la leche, 
,el agua, el aceite~ Con el litro. 

Muéstrese la medida de un litro y hágaseia usar 
-en m edición y trasvase de agua a r ecipientes diversos. 

Muéstrense los dist intos tipos de medidas de un li­
tro, señalándose el uso de cada uno. (Este es el que 

- usa el a lmacenero para vender el vino; éste para ven­
der el aceite, o e l k erosene; éste es el que usa el le­
chero ; etc.). Llénese una de esas m edidas y viértase 
su contenido, sucesivamente, e n las otras, con lo que 
los niños verá n que, efectivamente, todas valen un 
litro. 
El medio litro y el cuarto litro. En forma práctica, 

lo s alumnos comprobarán que el m edio litro cabe dos 
veces en el litro, así como el cuarto litro cabe cuatro 
veces. 

Segundo Grado 

Lenguaje 

i A quién se llama obrero '/ Al que produce. Hay obre­
il'OS manuales e intelectuales. Húgaseles notar a los ui­
:ños con toda claridad que son tan necesarios los obre­
ros del músculo como lo s del pensamiento. La v ida de 
los que producen es sagrada. Satisfacer sus necesida­
•des es un deber. Dígaseles que es una iniquidad e nri­
,quecerse a expensas de los demú s. 

R espetemos la fiesta del trabajo que es, también, 111: a 
fiesta del corazón. 

Hágase decir a alg unos alum110s el oficio o profe­
,sión del padre. Si cada. uno debiera satisfacer sus nece ­
·sidades, la vida sería. imposible y se tornaría al estado 
;rudime ntario y sa lva j e. La civili zación sólo es posible 
'P0r la división del trabajo. Cada obrero, cumplien do 
siempre las mismas acciones, se perfecciona para bien 
•de la co munidad. Hágase nombrar por los alumnos, la s 
necesidades del hombre que podrían rnsumirsc en esta s 
·palabr as: conservación y perfeccionamiento. Entre las 
:primeras está n comprendidas: la 1rntrición, el vestido y 
la habitación. En las segundas todas aquellas que se 
1·efi eren a la v ida social, a la educación y a la in s­

'1:rucción. 
b Quiénes hacen producir la espiga 1 El agricultor que 

-deja en el surco su sangre y sus días. ¿ Quiénes nos pro-
-curan el calzado ~ El ganadero, el curtidor, el zapatero, 
,et cét era. b Y los vestirlo s i El obrero que siembra y c¡ ue 
-cuida las plantas textiles, el pastor que apacienta las 
-cabras y ovejas. El 1e·ñado1·, el a lbañil, el herrero y el 
,carpinter o, ¿ no son los que levantan lo s palacios y las 
chozas '? 1, Qué sería de nosotros si no hubiera quien nos 
-educara e instruyera '? b Qué sería de la humanidad si no 
lrnbiera quien se dedicar a a buscar los microbios que 
nos atacan alevosamente~ ¿Qué ocurriría si nadie l' U­

rara '? ¡ Qué desagrada ble sería la vida si millares y mi­
llares de ob1·eros, manuales e intelectuales, no usar¡,n 
,sus brazos o su cer ebr o, en los campos, talleres y labo­
-ratorios ! 

Geografía 

Observando siempre el globo o mapa mundi, dedu­
-cir dónde se encuentra n los continentes. 1, Qué es el 
.globo t err estre '? 1, Qué r epresenta '! La tierra: su form a, 
'l'ÍOs y montañas más salientes. Demostración de la r e­
•dondez de la tierra por la observación de un buque 
,que se aleja en el mar. Si fuera posible, hacer observar 

este fenómeno a orillas del Río de la Plata; por u n. 
jinete que se aleja en el campo, etc. 

También un modo práctico e interesante para los 
niños sería ha cer deslizar por la superficie del globo 
t err estre un barquito p equeño de modo que aparezca 
primero detrás del globo, las velitas, el casco, etc. Ha ­
cer lo mismo en una superficie plana y establecer la 
difer encia, poi· los mismos niños. Aplic:u- esta experi ­
mentación a la del mar, de que hemos habla do antes. 
Para los ríos y montañas podría hacer la maestra en el 
pizarrón, esquemas compa rativos de modo que gráfica­
mente quede grabado en la m ente de los niños la im­
portancia de los ríos de cada continente por su longi­
tud y navegación y las montañas por su altitud. Todo 
esto verificado con colores apropiados en el pizanón 
hace desper tar el inte1·és y e stimula la memoria a la 
conservación del conocimiento. 

La araña 

1'faterial ilustrativo: arañas muertas, u11 a lupa. t Dón­
de vive la araña~ En los agujeros de las paredes, en los 
inter sticios de los mal'cos de las puertas y ventanas, en 
los rincones que no se Jimpian, eu los á rboles, etc. 

H ágase examinar una t ela de a raña casera y com­
pá1·ese con la de una araña que la haya tejido en una 
planta, ¿ cuál es má s bonita 'I H ágase observar cómo se 
lanza una araña sobre su presa cuando ésta ha quedado 
enredada en la t ela. ¡, Cómo atrapan su presa las arañas 
que no fabrican tela 7 H ágase observar las patas de una 
araña para que vean que están conformadas par a el 
salto. i Cuántas partes se notan en el cuerpo de esta 
araña ~ Examinemos su cabeza con la lupa. Miren los 
ojos. ¡, Cuántos tiene ~ ¡, Cómo están dispuestos 1 E sos dos 
ganchos son como las mandíbulas. Con ellos cortan e 
inoculan el veneno.i Cómo es el tórax i H ágase pinchar 
con un alfiler. ¿ Qué sale del tórax ~ ¡, Cuántas pa tas 
tiene ~ ¿ Cómo son 1 Compúrese con las de la mosca y 
mo squito. ¿ Es muy veloz la araiia 1 b Podría atrapar su 
presa si no se valiera de la t ela ~ 

¡, Cómo es el abdomen~ Se pincha. En el extremo pos­
terior se encuentran las glándulas que producen el hilo. 

Invite a sus alumnos a observar una a raña que va. 
a t ejer su tefa para v er cómo empieza. Cuando no pue­
de ella misma tender el primer hilo, b vieron qué inge­
nioso procedirniento empleai L_o deja flotar a merced 
del viento, que no t a rda en p egarlo a un objeto. Des­
pués la a ra ña sigue produciendo su hilo y formando 
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con él un cuadrado o figura parecida que sirve de mar­
co a su obra. Hecho el marco, lo cruza con hilos CiUC 

se encuentran en su centro. 
D esde este punto teje otl'O hilo en forma de espiral. 

Una segunda espiral, tejida en sentido inverso, se va 
produciendo, con la pa.rticularidad de que, a medida 
que t ej e ésta, la araña va destruyendo la primera, la 
cual le sirvió sólo de armazón. Si se ·toca la seguné:a 
espiral y luego se tocan los otros hilos de la tela, se 
podrá comprobar que es más pegajosa, sin duda porque 
esta parte es la que constituye la verdadera arma de 
caza y el resto es sólo el armazón. 

Invite también a los niños a que observen una araña 
corriendo por su tela, b se le enreda n alguna v ez las 
patas ~ t la rompe i i Cómo se explica que suceda esto ? 

b Han visto nidos de araña 1 b Cómo son? b Dónde se 
encuentran ? 

Las espigas 
Cada a lumno tendrá una espiga, toma rá lúpiz o lapi­

eera pa ra anotar las observaciones que se vayan ha­
ciendo. Poseerá n asimismo alfileres para separar los 
granos y en éstos las partes que lo componen. Cada 
v ez se hace más necesaria la adquisición de varias lu­
pas, las que se distribuirán convenientement e. 

b Cuál es el color de la espiga? b Dónde comienza 1 
Hágase .examinar el pedúnculo que la sostiene y el eje, 
que es su continuación. ¿Es cilíndrica o tiene caras ~ 
l Es lisa o rugo sa pasando la mano de abaj o hacia arri­
ba f b 'l'iene olor i ¡, Tienen todas el mismo peso f Com­
rruébese por medio de la balanza. Con un doble deeí­
metro hágase medir el largo y el ancho. 

Sepá rense, con el alfiler , todos los granos de una 
espiga y muéstrese la forma característica del eje. Há­
gase todas las observa ciones que el maestro crea c 011-

venientes y necesarias. 
Cuéntese el número de granos. Hágase dibujar un0 

a umentando sus dimensiones. Su color, bes uniform e i 
La cascarita, ies completamente lisa ~ ¡,Qué parte pre­
senta más ensanchada 'r Ráspese, e.en el alfiler, la cas­
carita, y descúbrase, debajo, la segunda envoltura. 
E sas dos envolturas constituyen el afrecho. Córtei!se 
varios granos siguiendo el surco que cada uno de e llos 
presenta y hágase observar, con la lupa, el aspecto del 
cor te, hasta que se descubra el embrión. Aplástense 
varios granos co n una regla o entre dos piedras. ¿ Qué 
se ve salid b Qué queda ~ b Uómo se podría separa1· la 
harina del afrecho g Tómese un tamiz y efectúe se la 
op eración. 

L a harina. El pan : alimento de primera 11 ccesidad. 

No pierda este número 
de "La Obra" 

porque se continúa la publica· 

ción de los ejercicios de aritmé­

tica correspondientes a 2º grado 

y de los de ortografía del 3º. 

Cálculos 
~jercicio Ne 17. Sumar. (Mentalm ente). 

3 + 2 5 + 2 1 + 1 + 1 3 + 1 + Z 
2 + 3 5 + 3 1+ 2+1 2 + 3 + 1 
3 + 4 4 + 5 2 + 1 + 1 2 + 3 + 2 
4 + 3 5 + 4 2 + 2 + 1 2 _¡__ 3 + ;J 
4 + 2 2 + 5 3 + 2 -, 1 3 + 3 + 3 
2 + 4 3 + 5 3+2+2 2+ 2+2 
Cuando los sumandos son dos ejercitamos hasb el 5. 

Cuando son tres las sumas deb en ser más sencillan. 

2+2 = 1 3+3 
2+2+2 = 3+3+3 
2+2+2+2 = 3+3+3+3 
2+2+2 +2+2 = 1 3 +3+3 +3 +3 
2+2+2 +2+2+2 = 3 +3+3+3+3+3 
etc., etc. etc., et c. 

Esta r epetición del sumando prcpa1·a el apreudiwje, 
de la multiplicación. Debe aprovecharse esta oportm1i­
dad para que los niños trabajen en sus cuadernos escri­
biendo estas que llamaremos tablas. 

Ejercicio N • 18. Sumar. (Siempre m enta lmente). 

3 + 2 6 + 3 3 + 6 
4 + 3 6 + 4 4 + 6 
2 + 5 5 + 6 6 + G 
5 + 3 6 + 5 5 + 6 
6 + 2 3 + 6 6 + 4 
etc. etc. etc. 

Se emplea hasta el 6 y se ejercita, especia lm ente, el' 
4, 5 y 6. 

3 + 2 + 2 1 +2+4 4 + 2+ 1 
2 + 3 + 3 2 + 2 + 4 4 + 2 + 2 
4 + 1 + 1 3 + 1 + 4 4 + 3 + 1 
1+4+2 3 + 2 + 4 4 +3 +2 
1 + 2 + 3 3 + 3 + 3 4 + 3 + 3 

et c. etc. et c. 
Se ej er cita hasta el 4. 

Debe exigirse que el resultado se exprese n'ipida­
mente y con toda exactitud. No conviene ej e1·citar la 
suma d e todos los dígitos al mismo tiempo puesto que 
se dificul taría la mecanización. 

Ejercicio N ° 19. - Sumar. 

2 + 3 7 + 3 6 + 7 
3 + 4 7 -j- 4 7 + 6 
4 + 5 4 + 7 7 + 3 
5 + 2 4 + 5 5 + 7 
6 + 4 7 + 5 4 + 7 
Se ejer cita hasta el 7. 

3+3 +2 5 + 3 + 3 5 + 4 + 5 
2 + 3 + 4 4+6 +2 5 + 3 + 5 
4 + 5 + 3 3 + 5 + 4 4 + 5+4 
5+4+2 6+6+5 6 + 3 + 4 
6+3 +6 5+6 +5 3 + 5 + 6 

etc. etc. etc. 
Se ej ercita hasta el 6. 

4 +4 

1

6+6 
4+4+4 6+6 + 6 
4+4 +4 +4 6+6+6 + 6 
4 + 4 + 4 + 4 + 4 6+6 + 6 + 6+6 -. 

4 + 4 + 4 + 4 + 4 + 4 = 6 + 6 + 6 + 6 + 6 + G = 
etc. etc. 

Omitimos la tabla del 5 porque ya es conocida por-
estos alumnos. 
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Ejer cicio N • 20. - Sumar. 

3 + 4 3 + 6 7 -!- 2 
4 + 3 4 -!- 6 2 + 7 
5 + 3 6 + 4 7 + 3 
3 + 5 6 + 5 7 -!- 4 
5 + 4 5 -!- 6 7 + 6 
6 + 7 7 + 5 5 + 7 

etc. etc. etc. 
Se ejercita hasta el 7. 

3 + 8 8 + 3 8 + 7 
5 + 8 8 + 5 7 + 8 
6 + 8 8 + 6 7 + 6 
4 -!- 8 8 + 4 6 + 5 
5 + 8 7 + 8 8 + 6 

Corresponde ejercitar preferentemente el 6, 7 y 8. 

Cuando los alumnos estén muy fat igados o la clase 
se haga monótona r ccúrrase a los problemitas mentales 
de suma que damos m:í.s adelante, con lo cual se pro­
d ucirá una derivación de resultados siempre prove­
-c hosos. 

Con t res sumandos : 
6 + 6 + 2 6 + 3 + 4 7 + 5 + 4 
7 + 6 + 4 7+6+5 6 + 5 + 4 
7 + 3 + 5 6+5-t- 7 4+5+6 
5+4-t-7 6 + 4 + 7 7 + 6 + 7 
3 + 6 + 7 6 + 3 + 3 5 + 3 + 7 

etc. etc. etc. 

Con cuatro sumandos: 
7 + 4 + 5 + 4 
7 + 7 + 6 + 3 
6 + 4 + 3 + ;'j 

4 + 7 + 6 + 5 
3 + 4 + 5 + 6 

et c. 

Ejercicio N 9 21. - Sumar. 

7 + 5 9 + 3 8 + 9 
6 + 8 4 + 9 7 + 9 

etc. etc. etc. 

Con tres sumandos: 
7 + 3 + 2 7 + 6 + 4 
8 + 4 + 2 8 + 5 + 4 
6 + 7 + 3 5 + 6 + 4 
8 + 7 + 6 8 + 6 + 5 
5 + 4 + 5 7 + 8 + 4 

etc. etc. 

Con cuatro sumandos : 
5 + 5 + 4 + 3 6 + 5 + 4 + 3 
7 + 6 + 6 + 5 5+6+7 + 8 
3 + 4 + 5 + 6 4 + 5 + 6 + 7 
5+3+6+7 7 + 8 + 5 + 4 
4 +3+6+ 7 6+5+ 7+ 9 

etc. etc. 

7 + 7 8 + 8 9 + 9 
7+7 + 7 s+8+s 9 + 9 + 9 
7+ 7 +7+7 8+8+8+8 9 + 9 + 9 +9 

etc. etc. etc. 

La construcción de estas tablas puede ser trabajo 
que -el niño realice en su hogar. E ntonces se comple-
taría así: 

7 + 7 

7 + 7 + 7 
7+7+7+7 

etc. 

dos veces 7 

tres veces 7 
cuatr o veces 7 

etc. 

Ejercicio N? 22. - Sumar (Mentalmente). 

12 + 12 ] 5 + 15 

= 14 
21 
28 

etc. 

12 + 12 + 12 15 + 15 + 15 
10 + 10 
20 + 10 
20 + 20 
25 + 25 
25 + 20 
25 + 35 
30 + 30 
40 + 40 
50 + 25 

12 + 12 + 12 + 12 15 + 15 + 15 + 15 
etc. et c. 

JO + 20 + 20 
15 + 20 + 20 
20 + 25 + 25 
30 + 30 + 15 

etc. 

iCuántas unidades hay en 1 docena1 ¿En 2 docenas; 
en 3 doc.; en 4 doc. ; en5 doc.; en 10 doc. i 

i Cuántas unidades hay en media el ocena; en 1 doc. 
y media; en 2 cloc. y media; en 3 cloc. y me dia; 
etcétera '/ 

Si los ej ercicios que dejamos formulados no alcan­
zaran para conseguir rapidez y exactit ud, el maestro 
está en excelentes condiciones para ampliarlos. 

Ejercicios de suma 

Como los educandos ya saben sumar dígitos con gran 
rapidez y exactitud, estos cjereicios no podrán ofrecer 
dificultad de ninguna naturaleza . Sin embargo, gra­
duemos las dificultades con el obj eto de que ninguno 
fa lle al r ealizar las operaciones. P erseguimos, además, 
otros fin es, como se ve1·á. 

Ejercicio N '' 23. - Suma ele dígitos. 

E l maestro dicta y los niños escriben. 
8 9 8 6 4 7 
7 7 7 5 6 5 
6 8 9 9 8 9 

Ningún alumno suma ayud{mdose de los dedos; no 
puede permitirse ni una sola duda. Estas seis sumas 
deben realizarse en cinco minutos. 

6 6 7 9 8 7 
7 5 4 5 6 8 
9 7 5 6 8 9 
5 6 7 •8 9 8 

El maestro escribe en el p izarrón: 
7 9 8 6 5 4 
4 g 7 6 'J i 
~ 8 4 g 7 8 
9 5 ~ 6 8 4 

-
28 30 25 24 27 25 

Los alumnos deben h allar inmediatamente el suman-
clo que falta . 

Ejercicio N 9 24. - Suma de polidígitos. 

E l m aestro escribe en el pizarrón y el niño en el 
cQaderno. 
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21 
8 

34 
7 

18 
5 
6 

28 

56 
7 
9 

39 

5 
28 

9 
8 

26 
38 

5 
45 

Se hace notar que las unidades se colocan debajo de 
las unidades, las decenas debajo, etc., etc. 

El maestro dicta y el niño escribe en el cuaderno : 
308 1.029 3.809 
229 
476 

2.386 
4.597 

81.075 
9.006 

Así se revé la escritura de cantidades. 

Ejercicio N ? 25. - Suma de polidígitos. 

El maestro escribe en el pizarrón las cantidades unas 
al lado de las otras y el niño las copia en su cuaderno, 
colocándolas en orden para sumar. Así: 

En el pizarrón . . . . . . . . . . 209 + 305 + 78 = 
En los cuadernos ... .. ...... . 209 

305 
78 

Sumar .. .. . .. .. . 579 + 86 + 8 
l. 072 + 94 + 7 + 188 
9 + 8. 709 + 54 + 507 

El objeto que se persigue se descubre claramente: 
que los niños coloquen las cantidades en su orden. 

Ejercicio N ? 26. - Suma de polidígitos. 

El maestro dicta y los alumnos ordenan en sus cua• 
d ernos: 

9 + 14 + 109 
8. 907 + 9 + 576 + 78 
378 + 5 . 976 + 8 + 79 
2.077 + 1.386 + 075 

Estos ejercicios deben r epetirse cuantas v eces sean 
las necesarias parn que el asunto quede definitiva· 
mente conocido. 

Ejercicio N ? 26 bis. - Suma de polidígitos. 

Para que los niños comprueben que el orden de los 
sumandos no altera la suma proponemos el medio si· 
guiente: Mientras unos alumnos r ealizan la operación 
que lleva el N? 1, otros efectúan la que se señala con 
el N? 2 y los demás la r estante o N 9 3. 

1 ...... .. 7.456 + 98 + 239 + 5 
2 . . . . . . . . 5 + 98 + 7. 456 + 239 
3 . . . . . . . . 239 + • 98 + 5 + 7. 456 

Hallado el r esulta do se hace ver que los suma ndos 
son los mismos, 1·azón por la cual los r esultados, o 
suma total, es igual en los tres ej emplos. 

Presentamos un solo caso; pero el maestTo debe rea· 
liza r los que estime convenientes para dejar este asun• 
to bien enseñado. 

Problemas de suma 
Pensamos que no se debe insistir, sino muy somera• 

111 ente, en el razonamiento de estos problemas y exten· 
d emos esta opinión a todos .aquellos que . sólo ofrecen 
una dificultad, porque estamos bien seguros de que e l 
niño sabe, por intuición, cuál es la operación que se 
debe r ealizar para resolver . un problema de sumar, res• 
tar, multiplicar o dividir. 

Es conveniente ejercitar el raciocinio cuando el pro­
blema contiene dos o más dificultades. Más que razo• 
namiento es en r ealidad una ordenación natural de las 
operaciones que se d eben efectuar. 

Diremos, de paso, ya que hablamos do problemas, 
que éstos, en un segundo grado, no pueden ofrecer más 
de dos dificultades, por lo menos hasta los últimos 
meses del año escolar. Durante el primer tiempo -
abril, mayo y junio - todo problema no encerrará 
más de una operación. 

Agregaremos que en un problema deben tenerse bien 
en euenta las dificulta des que ofrece su solución y las 
que presentan las operaciones. De aquí que cuando el 
problema sirve como ej ercicio de aplicación d e opera­
ciones no debe ser de difíci l solución. En cambio 
cuando se desea ejercitar el raciocinio las operaciones 
deben ser cortas y sencillas. 

Problemas mentales 

Ejercicio N • 27. 

l ? - Una moneda de 5 ctvs., una de diez y una de 
20, t cuántos centavos son 'I 

29 - Una moneda de 5 ctvs., otra de cinco, una de 
10 y una de 20, ¡, cuántos centavos son ? 

3° - 1, Cuánto gasté en el almacén si compré: 15 
ctvs. de sal, 20 de ha rina y 1~ de yerba ~ 

4? - b Cuánto gasté en la despensa si compré: 25 
ctvs. de sémola, 30 de arroz y 15 de hongos ~ 

5? - Compro un pan de jabón de 15 ctvs., un trapo 
de piso por 25 y un cepillo por 30; ¡, cuú nto 
gasté~ 

6? - Mi cuaderno cuesta 15 ctvs., mi lúpiz 12 y 
mi lapicera 15; ¡, cuánto cuesta todo i 

7° - Una caja tiene 12 pinturas, otra tiene 10 y 
la tercera 8; ¡, cuántas pinturas hay entre las 
tres cajas'! 

8• - Una palabra tiene cinco letras, otra 8 y la 
t ercera 7; 0 cuántas letras tienen entre las 
tres1 

9'' - Tengo cuatro ramilletes de flores: el l'-' tiene 
7 flores; el 2", 8; el 3•, 9, y el 4?, 10; ¿c uán­
tas. . . etc.. . . etc .... ~ 

10? - En primer grado hay 30 niños, en 2<', 25 ; en 
3?, 15; en 4?, 20. ¿ Cuántos niños hay ... etc .. .. 
etc ... . 1 

Problemitas escritos 

Ejercicio N • 28. - En los cuadernos: 

l?-Un canasto contiene 369 nueces y otro 78; 
¿cuántas nueces tienen entre las dos ~ 

2? - T engo una caja con 144 plumas (12 docenas 
o una gruesa) y otra con 86; ¡, cuántas plumas 
poseo 9 

39 - Mi padre ganó este mes 188 $ y el mes pasa• 
do 176 $; ¡, cuánto ganó en los dos meses! 

Ejercicio N ? 29. - En los cuadernos: 

l• - Este libro tiene 289 hojas, ese 309 y aquél 
96; t cuántas hojas. . . etc., etc. , 

2? - Un pantalón cuesta 18 $, nn saco 39 y un .ch.a· 
leco -9; ¡,cuánto · cuesta el traje'! 

3? - He comprado para el dormitorio una ca~a 
por 165 $, un ropero por 368 $ y una mesa de 
luz por 27 $; b cuánto he gastado ·? 



LA OBRA 453 

Ejercicio N • 30. - En los cuadernos: 

1• - En el correo han pesado cuatro encomiendas : 
el peso de la 1' es de 2.565 gr.; el de la 2•, 
3.879; e l de la 3'', 726, y el de la 4., 8.978. 
i Cuántos gramos . . . etc., etc.1 

2• - En la primera página de este libro hay 1.375 
letras; en la segunda, 1678; en la tercera, 
1.896; en la. . . etc., et c. ; i cuántas letras t ie­
nen las 3, ó 4, ó 5, etc. 7 

3• - Un frutero vuelve a su casa con 86 frutas 
después de haber vendido 146. ¡ Cuántas tenía 
cuando salió a vender 7 ' 

Ejercicio N 9 31. - En lo s cuadernos: 

1• - De est a bolsa se ha n sacado 368 nueces y que­
dan aún 1.276. 1, Cuúntas nueces había en la 
bolsa ~ 

2• - De un barril se extrajeron 75 litTOs de agua 
y le quedan todavía 125; ¡,cuántos litros tenía~ 

3• - Ese naranjo tiene 3.879 naranjas y ya se han 
sacado de él 1.876; 1, cuántas naranjas ha 
da:do T 

Ejercicio N • 32. - En los cuadernos: 

1• - U n tanque está lleno ele agua. Se le sacan 
primero 578 lit ro s, después 1.758 l. y por úl­
t imo 75. . . y queda vacío. 1, Cuántos litros 
contenía f 

2• - Gasté en el almacén 48 $, en la sastrería 139, 

Tercer 

Ejercicios de Ortografía 
Ejercicio N• 5. - La g en las sílabas gue - gui 

Sabido es que el conocimiento de la letra g en sus 
eombinaciones con las vocales ofrece serias dificultades 
a nuestros niños, la que, con seguridad, no han sido 
vencidas aún por todos los alumnos que concurren a 
un tercer grado. Conviene, por lo tanto, rever lo ense­
ñado en los grados anteriores a este r especto y dar 
un a o dos clases para afianzar nociones que suponemo s 
•o están b ien asimiladas. 

El maestro trabajará e n el pizarrón y los alumnos 
en sus cuadernos. Aquél inicia un r elato so l.He un asun­
to cualquiera, puesta su intención en el empleo de vo­
cablos qu e contengan la sílabas gue • gui. Mientras 
eonversa escribe en la pizarra m ural las oraciones que 
conviene para el ejer cicio; subraya las palabras elegi­
das y las hace leer por los niños. En pocos minutos se 
compone un trozo in teresa nte que se utilizará para la 
e•nseñanza de la lectura, al mismo t iempo que se ha rán 
observaciones sobre la ortografía de los t érminos que 
Hevan la letra g en sus diversas combinaciones. Nos­
otros emplea remos la lectura que se halla más abajo; 
pero el maestro está suf icient emente capacitado para 
modificarla, ampliarla o r eemplazarla por otra más 
atrayente. 

La caza de la fiera 

Tomamos' nuestras armas y nos dirigimos al bosque. 
En seguida dimos co n el rastro ele! tigre. Fácil nos f ué 
s eguirlos, pues estaba n bien grabados en la t ierra hú-

en la zapatería 26 y me quedan todavía 74 $; 
i cuánto t e nía'? 

3• - P edro me ha entregado 78 $ a cuenta de lo 
que me debe y todavía me adeuda 122 $; 
ii cu(rnto .. . ~ 

Ejercicio N• 33. - En los cuadernos : 
1• - b Cuántas botellas de un litro se necesitan pa­

ra embotellar el vino de t r es b arriles que tie­
nen: 228, 196 y 288 litros r espectivam ente, 

2• - Un cobrador ha hecho las siguientes cobran­
zas : el lunes, 1.968 $; el m artes, 46 $; el miér­
eoles, 754 $; el. . . etc., etc. ¡Cuánto... etc. i 

3,, - En un carro se ha n colocado: una viga de 
hierro que p esa 9í5 kilos, un trozo de mármol 
de 368 kg., un cajón de 79 kg. y chapas de 
a cero cuyo peso es ele 764 kg. t Cuál es el peso 
de la carga? 

Ejercicio N• 34. - En los cuadernos : 
1• - Compré una bicicleta por 80 $, la hice a rre­

glar y la vendí gana ndo 38 $; ¡, por cuánto la 
vendí~ 

2• - Mi padre compró una casita por 5.000 $, gas­
tó en arreglos 1.000 $ y quiere venderla ga­
nando 2.000. ¡,Por cuánto debe venderla '? 

3• - Deseo comprar un monopatín ; pero no me al­
canza el dinero que poseo. Si papá m e r ega­
lará 18 $ y tía 9 $ agregados a los 29 $ que 
t engo Jo podría adquirir. b Cuánto cuesta i 

Grado 

meda. Guiados por ellos llegamos r ápida.mente a su 
guarida. 

Encargué, entonces, mucha prudencia a mis ayudan­
t es y dije a Guillermo: 

- Vigile atentamente, pues si la fiera consigue huir 
dificil será perseguirla a través de esta maraña. 

Un rugido espantoso indicó la presencia del tigre. 
Descolgué la escopeta que llevaba en bandolera y 
apunté. 

Aprovechamos la oportunidad para r ecordar que las 
clases de ortografía deben inter esar por la forma cómo 
se presentan al educa ndo y por el contenido de lo que 
se dicta o hace leer. La atención ele los niños se gana 
mediante lecturas atractivas formuladas por el docente 
durante el desarrollo de la clase y nunca con el dictado 
de oraciones disloca das en las que se ac umulan, inten­
cionadamente, dificultades sobre dificultades, frente a 
las que el niño se siente derrotado por la imposibilidad 
de vencerlas. 

No caiga.mos en la perniciosa costumbre de provocar 
el error. Hagamos cuanto esté a nuestro a lcance para 
que el alumno se encuentre siempr e ante la palabra 
correctamente escrita. 

El ejerc1c10 a nterio r se termina ordenando que los 
escola1·es escriban con la mejor letra posible y b ajo la 
constante vigilancia del maestro las palabras: seguida, 
guiados, encargué, perseguida, Guillermo, etc., que se 
hallan en el trozo anterior y que no tendrán más que 
copiar. Se agregarún, como complemento, a lgunas ora­
ciones cor tas en las que las palabras que lleven las 
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sílabas gue o gui no estén escritas en el pizarrón pero 
que tengan su origen en algunas de ellas. Así: Segui­
mos los rastros. Ellos nos guiaron. Lleguemos a su gua­
rida. Perseguimos la fiera, et c. 

Ejercicio N • 6. - La g en las sílabas gue - gui 

Cuando se encare este asunto por segunda vez se 
deb en formular algunas preguntas de examen para que 
las contesten, especialmente, aqueilos en quienes se han 
observado errores al escribir las palabras del ejercicio 
anteri or. 

¿ Cómo se escribe gue 1 ¿ Cómo -Se -escribe guH ¿ Qué 
letras entra n en la sílaba guen 1 ¿ Cuáles en la sílaba 
guir ? ¿ Cómo se escribe margen, género, dirigen, sur­
gen, etc., etc. ~ Los niños deletrean cuidadosamente. 
Conviene que los flojos en ortogra fía escriban en el pi­
zarrón aquellas sílabas sueltas o a lgunas palabras que 
las contengan. 

R ecordada la escritura correcta de las sílabas ante­
riores con el propósito de que no fallen al dictárseles 
vocablos que las lleven, puede realizarse el trabajo que 
va a continuación. Se indica que escriban en el cua­
d erno la palabra guerra, por ej emplo, y se deletr ea. Se 
pide a lo s niños que busquen y expresen un deriv~,do 
de dicho t érmino y se van consignando a medida que 
aparecen. Si los alumnos no conocieran el alcance del 
t érmino derivado se explica con uno o varios ejemplos. 
D eriva dos de pan son: panadero, panecito, panecillo, 
pa nadería, etc.; derivado de mano son : manecilla, ma­
notón, manual, etc.; derivados de hombre son : hom' 
brón hombrazo, hombrecillo, etc. Esto será más que 
suficiente par a que puedan hallar los que corresponden 
a guerra, guerrero, guerrilla, guerrear, guerrillero, etc. 
H agamos ver que los derivados llevan en su estructura 
la sílaba guerr del primitivo. Digamos de paso que los 
d erivados provienen, se originan o descienden de un 
primitivo que es como el padre ele todos ellos y que, 
en consecuencia, tienen con éste mucha semejanza . 
Forman entre todos una familia de palabras._ 

El ejer cicio se continúa indicando los derivados ele 
juguete: juguetón, juguetería, juguetear, jugueteando, 
et cétera ; los derivados de trigo que lleva n las sílabas 
gue o gui: triguero, triguillo, trigueño, y se escriben 
en el cuaderno mientras el maestro corrige individual­
gen t e los errores. 

La clase t ermina h aciendo observar que cuando se 
desea que la letra u de las sílabas gue, gui, tenga so ­
nido, es decir, que no sea muda, deben colocarse sobre 
ella dos puntos, signo al que se da el nombre de diére­
sis o crema. Se aclara la cuestión con uno o dos t ér­
minos escritos en la pizarra mural y se anotan en el 
cuaderno los siguientes : lengüita, lengüeta, antigüe­
dad, ungüento, desagüe, averigüe, agüería, etc., etc .. 

Cr eemos que dos clases bastan para asegurar estos 
conocimientos que vienen enseñándose a los escolares 
desde primer grado inferior, razón por la cual no in­
sistimos. Si a la tarea ya realizada se agrega la que 
el maestro puede efectuar cada vez que se presenta la 
oportunidad de leer o escribir voc.ablos que encierran 
las sílabas que nos ocupan el dominio del asunto se 
habrá co nseguido definitivament e. 

Ejercicio N• 7. - Palabras que llevan doble c· 

V erdad indiscutible es la de que si el niño oyera pro· 
nunciar continuamente la s palabras eon toda correc­
ción, iría educando su oído hasta hacerlo apto para 

percibir el sonido propio ele cada consonante, con lo 
cual se facilitaría el aprendizaje ele esta parte ele la 
gramá tica que tantos sinsabores cuesta y en la que em­
pleamos buena parte de la vida diaria escolar. Pronun­
ciemos y hagamos pronunciar con precisión y claridad 
cada vez que hablemos o ha blan nuestros educandos y 
no perdamos ninguna ocasión que se nos brinde pa1·a 
corregir barbarismos prosódicos u ortográficos que aten­
tan contra la pureza de una lengua que ~s, sin disputa, 
la más armoniosa que ha cr eado el hombre. 

De aquí que muchas clases de ortografía deba n en­
globarse en las de lectura, desarrollarse conjuntamente, 
propender a una misma finalidad, otras deben ser co­
I"Olario de las de lengua j e, y no pocas podría n servir 
para transmitir conocimientos gramaticales. Queremos 
significar con esto que es m enester organizar nuestro 
horario de manera tal que entre todas ellas haya una 
mutua correspondencia que p ermita efectuar un trabajo 
intenso y continuado. 

V amos a desarrollar, ahora, un nuevo tipo de clase 
d e ortografía y lo haremos tomando como tema el que 
dejamos indicado en el ejercicio N? 7. 

Nos proponemos llenar el oído del niño con términos 
que lleven doble c, los enunciaremos con cierto énfasis 
a medida que vayan apareciendo en la conversación y 
los haremos pronunciar como corresponde . Los iremos 
sembrando en oraciones fáciles de comprender para que 
no haya necesidad de perder tiempo en explicaciones. 

Entresaque el maestro de la lista que insertamos los 
t érminos que empleará en esta primera clase y dej e para 
una segunda los que no t engan aplicación pol' ahora. 

Distracción, instrucción, destrucción, fracción, elec­
ción, dirección, inspección, construcción, introducción, 
lección, acción, producción, reducción, sección, traduc­
ción, tracción, distracción, extracción, sustracción, re­
producción, colección, corrección, selección. 

El momento es oportuno para ma nifestar que todas 
las pa labras terminadas en ción llevan acento escrito. 
Conviene que los alumnos formen el plural de los vo­
cablos empleados en la conversación y hágase ver que 
entonces pierden el acento, pero conservan la doble c. 

El t ema para desarrollar la clase puede proveerlo 
cualquiera a signatura. -Tratar emos uno ele historia : 

Pedro, Mendoza: L a expedición, la más completa 
que hasta entonces había salido de España para estas 
tierras de América, llegó al Río ele la Plata a principios 
del año 1535. La elección del lugar para· echar los 
cimientos de la nueva ciudad se hizo rápidamente. Bajo 
la dirección ele Mendoza y sus oficiales se r ealizó la 
construcción de chozas y se levantó una murall a para 
proteger la nueva población. Se inspeccionaron los al­
rededores y se trabó amistad con los indios, quienes 
se mosti-aron mansos y tranquilos durante cierto tiempo. 
Es de creer, sin embargo, que miraran con malos ojos 
la introducción de extranj eros en sus tierras. La lucha 
entre españoles e indígenas no se hizo esperar. La 

_ producción de graves incidentes era cosa de todos los 
días. Los alimentos escaseaban, y, en cambio, abun-
daban las enfermedades. Mendoza encomendó a su her­
mano la tarea ele da r una severa lección a los indios que 
amenazaban eonstantemeute la ciudad. L;t acción no 
favoreció a los españoles. L a destrucción ele Buenos 
Aires era fatal. E l Adelantado lo comp re ndió y preparó 
sn v uelta a España . Dió instrucciones al cap it,í n que 
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debía reemplazarlo y se embarcó de r egreso con una 
.red ucida fracción de sobrevivientes. 

A l enm, ciar la palabra que lleva doble c, debemos 
-Seiíalar co n nitidez la separación de ambas, de manera 
.q ue el niñ o oiga que la p rimera suena como k y la se ­
,gunda es suave eomo la z. En el transcurso de la elase 
se van escr ib iendo en la pizarra m ura l los término s 
.sel ecc ion a dos y se exige - como 10 ll evamos dicho -
.la pro nun ciación exacta de los mismos . 

Coneluída la conversación los escolnrns va n anotan do 
,en sus cuader"nos los vocablos que se le indiquen y que 
serán : elección, dirección, construcción, inspección, in­
-traducción, producción, lección, acción, destrucción, ins­
"trucciones y fracción. Agreguemos, si el tiempo a lca nza, 
los deriva dos de éstos: elecciones, direcciones, inspec­
•-cionaron, accionemos, et c. 

Se v uelve a pedir nuevame11te l a emisió n cor recta de 
-varios de ellos y se les invi ta a que los separen ver­
balment e en sílabas. Se r ealiza el silabeo en el piza­
nón y luego se indica que hagan lo mismo en los cua­
,der nos con otros t érm inos semejantes . 

Ejercicio N 9 8. - Palabras que llevan doble c 

Aunq ue se nos tilde de cargantes no nos ca nsare­
cI11os de insistir en la importa ncia de una r ecta pronun ­
-eia ción si anhelamos que n uest ros educandos adquieran 
.una pasable ortografía. Es que habla por nosotros 
l a experiencia cosechada en largos y laboriosos aiios 
,de enseñan za. Fácilmente se compre nde que si se co­
noce el v a lor exacto del souido correspondiente a cada 
,conso nante la substitución de un a let ra por otra es 
"imposible. Procuremos que 0ste conocimiento sea bien 
:asimilado y el porcentaj e de errores dism inuil-á en for ­
ma sensible. ¡, Por qué el empleo de la h es tan difí-

0cil de e nseiíad Por la senci lla razón de que es una letra 
·111uda y e omo 110 se pronun cia, el niiio debe r ecur rir a 
"la im agen visual del vocablo que la lleva o rea lizar 
-un trabajo nlÍts o menos intel igent e que no es dable 
-esperar e n cer ebros de poca edad. 

Iniciemos esta ria.se med iante una comparación en­
tre los sonidos de la c (en sílaba invC'rsa : ac, ec, etc.), 
la p y b (en síl abas a nálogas) y dej emos bien estableci-
0d os lo s que corresponden a eada un a de ellas. Hágase 
,so nar la c eomo si fuera una k . Dése, por fin, el valor 
fó nico de la x (nosotros optamos por gs) y una vez c.on­
·seguido dí ct ense las palabms : 

Accidente, occidente, occidental, accionar, coleccio­
_nador , occipita-1, inspeccionó, secciona!, fraccionario, ac-
0ceder, reaccionemos, accionando, correccional, alec-
0cionar. 

En una clase de dictado, tal como las vamos desan o­
llando, no se debe tolerar la comisión de nn solo error , 
·puesto que nadie escribirá hasta que no esté bien se­
_g uro de la or tografía de cada palabra . 

I nte1·vengamos a tiempo para auyentar la equivoca­
ción. Así, por ejemplo, antes de escribir accidente, pre­
_g untemos cuál es su or tografía . Basta que se responda : 
•con dobl e c. 

Continuemos el ejercicio eon el silabeo de los voca­
b los anterior!)Íl y si a lguien y er ra indiquemos las co­
rrecciones pertinentes. 

Corrijamos el niño. Hagámosle comprender, no bien 
·s e equivcque, en qué consiste su error. Que él mismo en­
·:miende el yerro. Nada tiene más valor que esta auto­
,corrección. Corregir cuadernos sin que estén presentes 

lo::; que cometieron la s f allas es perder mis erablemente 
el tiempo. 

Para t erminar pida mos que h agan una lista de cinco 
(mús o menos) palabras que lleven doble c, pero que 
no las escriban si no están bien seguros de su ortogra­
fía. Que p reg unten cada vez que tengan d uda . 

Ejercicio N° 9. - L a c antes de consonante no líquida 

Si el oído del educando se ha acostumbrado a per­
cibir distintamente el so nido de esta consonante, nin­
g uno podrá falla r a l escribir palabr as que la lleven en 
sílaba inversa o terminando u na mixta. 

Si con las dos clases an teriores no se ha logrado aun 
dominar su empleo -en estos casos, corresponde conti­
n uar con ej ercicios de pronun ciación para asegurar este 
conocimiento. 

El tra.bajo inter esa, como se verá : iCuánt as sílabas 
tiene la palabra lectura '? bCómo se escribe la primera 
sílaba de esta palabra i b Cuál es la última letra de la 
sílaba doc i ¡, Qué letras entran en rec i Deletreen lapa­
labra inspect or Silab een, pron un ciando correctamente, 
los vo cablos : sec-ción, lec-ción, co-rrec-to, con-duc-ta , 
die-ta-do, oc-ci-den-te, frac-ción, e-lec-tri-cis-ta , etc., etc. 
Se escribe en el pizarrón direc y se p ide a los niños que 
complet en la palabra: directo, director, directora, direc­
ción, directamente, ser,m las que se podrán forma1· . Se 
a nota n en los cua dernos y se continúa la tar era con 
ot ras palabras que se presten para tal ejercitación . 

Precisado el sonido propio de la c y vencidas las di­
fic ul tades que ofrece su p ronunciación conviene que los 
escolares escriban en sus cuadernos una corta lista de 
palabras separadas en sílabas. Podrían ser por ej emplo: 
ac-ti-vo, a c-tual, e-léc-tri-co, rec-tán-gu-lo, di-rec-ción, 
e-lec-to-res, pro-duc-tor, tra-duc-ción, sec-cio-na -ron, 
oc-ci-pi-ta.1, a c-ci-den-te, etc., etc. 

A continuación se componen frases cor tas, m uy bre­
v es, de significado conocido para que a l mismo t iempo 
que sirvan como ej ercitación de lo enseiiado sean r e­
cordadas por los niños y aplicadas en sus exposiciones 
v erba les. 

Las fras es deben se1· corrientes, como decimos : per­
scn~, activa, momento actual, chispa eléctrica, forma 
r zctangular, dirección equivoca da, productor, inteligen­
te, t raducción exacta, etc. 

Al dictar lo que antecede se t end1·á b uen cuidado 
de indicar cómo se escriben las palab ras cuya ortogra­
fía pudiera provocar errores. 

La casa 

Hay personas que se p recia n de aseadas, pero cuya 
casa, obscura y constantement e cerrada, parece una 
t umba. 

Dan gen eralmente como excusa que el ~ol estropeó los 
cortinados y los m u ebles, y con esto hacen el mayor 
elogio de las casas b ien soleadas. Los rayos solares, 
poseen propieda des químicas de que se r esienten el bar­
niz de los muebles y el color de los t ej idos, pero tam ­
bién se resienten de ell a los microbios, ninguno de los 
cuale::; puede resistir largo tiempo la acción directa de 
los rayos solares. De t odos los desinfectantes conoci­
dos, es la luz del sol el mfrs ba rato y u no de los más 
eficaces. Por otra parte, la a cción de la l uz solar sobre 
nuestra piel le da ese colar peculia r que r evela a pü ­
mera vista a las p ersonas sanas. 

Conviene, pues, que la casa t enga luz y sol abundan-
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"tes. Esta circunstancia, además, contribuye a hacerla 
más económica pues en invierno el gasto de alumbrado 
y calefacción se reduce así de un modo considerable. 
También ha de estar bien instalada la casa en cuanto 
,1, vecindad; la proximidad de cementerios, hospitales, 
·estercoleros o industrias nocivas ha de evitarse en lo 
'posible, y más aún la de grandes aljibes, depósitos de 
agua al descubierto, fosos y pantanos, en cuyas aguas 
encharcadas se multiplican los mosquitos a millares, 
propagando con sus picaduras la fiebre amarilla, las 
fiebres palúdicas o intermitentes y las llamadas fie­
bres mediterráneas, tan frecuentes en las costas de 
L eYante. 

Las habitaciones destinadas a dormitorio han de ser 
secas y espaciosas. Cuando sean pequeñas, hay que de­
jarlas con la puerta entornada o abierta y de manera 
que no vaya directamente a la cama ninguna corriente 
de aire. Los cortinados y pabellones con que algunos 
se encierran dentro del lecho como en una jaula, im-

Cuarto 

La violeta 
Ninguna flor nos produce una alegría tan grande 

como la primera violeta; esto es debido a que en ella 
vemos un infalible mensajero de la deseada primavera. 

Tallo y hojas. - Si en cada primavera hubiera de na­
cer la violeta de una semilla, no podría vejetar y flo­
recer en época-tan temprana; pero es una planta vivaz 
que encuentra ya elaboradas las substancias que nece­
sita para formar sus hojas y sus flores, en un tallo, 
subterráneo en gran parte, que lleva numerosas raíces 
finas. 

Las hojas jóvenes se encuentran arrolladas en forma 
de cucurucho. Para conocer la significación de este 
nrrollamiento observaremos dos hojas en estas condi­
ciones, una al lado de la otra, y en un sitio iluminado 
por los rayos del sol. Utilizando una aguja de hacer 
media u otro objeto semejante, extendamos la lámina 
de una de estas dos hojas y mantengámosla en esta po­
sición: en muy poco tiempo veremos que ésta se ha 
marchitado, en tanto que la otra arrollada se mantiene 
tierna y jugosa. Gra cias al arrollamiento en forma de 
cucurucho se hallan, por consiguiente, muy bien prote­
gidas las hojas jóvenes y tiernas contra una rápida eva­
poración. 

A medida que la hoja joven adquire vigor va exten­
<liendo su limbo de contorno acorazonado y festoneado. 
El rabillo o pecíolo de la hoja tiene distinta longitud, 
según la altura que tenga la hierba que la 1·odea, p ero 
siempre alcanza las dimensiones suficientes para que 
la página de la hoja que haya de ser bañada por el sol 
reciba los rayos de éste. En la base de cada pecíolo se 
ven dos hojitas especiales o estípulas. 

A lo largo del tallo en crecimiento se producen nue­
vas ramas que se tienden sobre el suelo, y producen 
raíces en contacto con éste. En el extremo librn de 
tales ramas se forman pronto hacecillos folióceos y al 
llegar la primavera se originarán también flores: esta3 
ramas constituyen nuevas plantas, que todavía pueden 
<lurante mucho tiempo, permanecer unidas a la planta 
modre, pero que en definitiva acabarán por separa1·se 
de ella . 

piden el acceso del aire puro; el resultado es desper­
tarse con jaquecas y malestar, síntomas de una verda­
dera intoxicación por el ácido carbónico y per los gases; 
deletéreos procedentes de la respiración. 

La temperatura de la casa no debe s0.1· inferior a 12: 
grados; lo más sano son t emperaturas comprendidas. 
entre 15 y 18 grados. En invierno puede conseguirse­
esto mediante estufas, las cuales ya sabéis, han de­
tener una chimenea que desemboque al exterior de· 
la casa y cuya llave o r egistro no ha de cerrarse nunca 
por completo, bajo peligro do asfixia. 

Un cuidado especial ha de ponerse en que la casa no, 
comunique con las cloacas ni con los depósitos de letri­
nas. A este fin sirven los sifones, que establecen ulll. 
cierre hidráulico con los excusados, en las pilas y en los 
lavaderos, interceptando el paso, no sólo a los gases-­
pestilentes que emanan de la cloaca y de los pozos. 
negros, sino a las moscas y otros insectos nocivos, cu-­
yas larvas se desarrollan en las materias fecales. 

Grado 

Flor. - Lo mismo que la hoja, sale la flor entre 1~ 
hierba sobre un rabillo más o menos largo. Los cinco, 
sépalos abrazan en un principio por completo las par­
tes interiores de dicha flor, pero después son empu­
jados separadamente por los cinco pétalos de color­
violado. El pétalo inferior se prolonga en un espolón,. 
dentro del cual se deposita el néctar. El pistilo se ha­
lla rodeado l)Or los cinco estambres, los cuales llevan« 
en el extremo anterífero un apéndice rojo amarillento .. 
'fodos estos apéndices se inclinan a la vez y constitu­
yen una cavidad, por cuya cima sale formando un gan-­
chito, el estilo con su estigma. Al abrirse los sacos po-­
línicos se vierte un polen seco y harinoso, y como la, 
flor se halla inclinada hacia abajo por un encorvamien­
to de la parte superior del pedúnculo, se va acumulando, 
continuamente dicho polen en la cavidad antes men-­
cionada. 

Las abejas y los abejorros, son atraídos por el olor y · 
por el aroma de las flores. Ahora bien: para compren­
der cómo estos huéspedes espolvorean la flor, dirijamos, 
al espolón la punta de un palito afilado. Tan pronto, 
como ésta toca el estigma, que se halla obestrnyendo la 
entrada, adquiere el estilo un pequeño movimiento e111 
su parte superior y grneias a tal movimiento ceden se­
paradamente los apéndices amarillorrojos, de modo que­
por las grietas de la cavidad sale algo del harÍl~oso po­
len. Lo mismo resulta cuando la trompa de un insecto·, 
penetra en la flor; de este modo cae algo de polen so­
bre la trompa y sobre la cabeza del animal, y como a , 
continuación vuela éste hacia una segunda flor, es se-• 
guro que algunos granos han de ser depositados sobre· 
el estigma, al desviarlo con su trompa pal'a llegar has-•­
ta el néctar. 

Fruto y semilla. - El fruto es una capsulita que se· 
abre en la madurez por 3 valvas, cada una de las cua• 
les lleva siempre hacia su línea media dos filas de se• 
millas. Cuando por la acción del tiempo se arrollan las. 
valvas quedan las semillas entre los bordes de éstas, a , 
consecuencia de lo cual son estos gérmenes lanzados a · 
bastante distancia de la misma manera que cuando, 
lanzamos un hueso de cereza, tomado entre las yemas·. 
de los dedos. Como por otra pa1·te, el p edún culo de la. 
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:flor, que hasta ahora se hallaba encorvado hacia abajo, 
se endurece y se levauta y además las semillas son 
suaves, son éstas desparramadas con facilidad y más am­
pliamente. Tales gérmenes se hallan provistos de un 
apéndice llano y carnoso, muy bien buscado por cier­
tas clases de hormigas. Estos animales transportan las 
semillas a sus hormiguerns con el objeto de aprovechar 
los mencionados apéndices, y los gérmenes despojados 
ya de ello s quedan allí mismo dispuestos par a germinar. 

En los campos se observan numerosas clases de viole­
tas - más abundantes las desprovistas de olor - y 
entre ellas se encuentra en estado silvestre la violeta 
común. En los mismos puntos y en los caminos muy fre­
c uent emente puede verse el pensamiento• silvestre del 
c ual y de otras flores muy próximas se obtiene por me­
joramiento el pensamiento de los ja,rdines. 

Las colecciones minerales 
Para salir al campo en busca de mineral l's y rocas, 

debe lleYarse un sencillo equipo constituído por un 
saco-mochila, dos martillos (uno grueso y otro más pe­
q ueño) , un par de cinceles, tubitos de cl'istal 0011 ta pón 
de corcho, una lupa , un librito de anotaciones, mar­
betes y engomados y papel para envolver. 

Con los martillos y cinceles se destacarú n los troz,os 
de roca o mineral, y, a ser posible, se le ;darÍL a todos 
una misma forma, rectangular y algo aplanada, res­
petando siempre los grupos de erista les y demás par­
ticula ridades dignas ele co11servación. 

Se le pegará a cada ejemplar un marbet e en el que 
se inscribirá un número, y en el librito de apuntacio ­
nes, encabezada con el mismo núm ero, una nota expli­
cativa del lugar y demás circunstancias observables 
del yacimiento. 

Los minerales pulverulentos, los cristal es y trozos 
p equeño s, se met erán en tubos. 

Los ejemplares recogidos se embala r fru con el papel, 
para evitar que al llevarlos en el saco se rayen, desmo­
ronen y desportillen. Algunos 1·equel'ir:ín un a capa prn­
tectora ele guota; a falta de ésta, puede eeha1·se mano 
de la broza, l)aja o musgo que se halle por el monte. 

Es interesante recoger no sólo los minerales frescos, 
sino también los productos ele su altera ción . 8011 sitio3 
a decuados para la r ecolección ele min era les y rncas, la s 
cante1·as, desmontes de los caminos y v ías férreas, ba­
nancas y demás cortaduras natm·ales. En la s proximi­
dades de las minas hay materiales desechados donde 
cabe elegir algún ejempl ar útil para el coleccionista. 

En los ej emplares ya instalados se sustituirá el nú­
mero puesto en el campo por el qne, en el orden de la 
eolección anteriormente an eglada, le corresponda . 

En ho,jas o cartulinas sueltas se consignarim lo s nom­
br es, lo calidad y demás circun st a ncias del mineral, con 
el número que éste t enga. Así se form a un registro, 
por orden numérico, muy manejable, sobre todo si se 
dispone en cajitas apropiadas. Sumamente ú til es tener 
un dupli cado de est e índice, ordenado en serie alfa­
bética ele los nombres ele los minerales. 

Es detall e esencial que todos los ejemplares o frag­
me11tos importantes, auu sien do algo numerosos, lleven 
el núm ero que por el índice se puso al mejor o mús 
saliente. A.sí los "duplicados" no se clesco11ocen pasa do 
a lgún tiempo, cosa fr ecuente en las colecciones parti­
culares. 

F inalme11te, los ej emplar es se coloca r:ín en cajas el e 

ca rtón, o mejor de metal, ele va rios tamaños, p ero de­
proporciones tales que todas ellas tengan un lado igual; 
ele este modo se pueden arreglar en filas seguidas, sin 
r ecodos. No debe tomarse nunca una caja por una de­
sus paredes; el peso del mineral ha ce que las junturas 
ele aquel lado se descoyu11ten. 

Toda caja llevará un rótulo suelto con el nombre y-­
lo calidad del mineral. Estos letreros no se deja rán en. 
el fondo ele la caja, porque además de ser poco o nada. 
visibles, suelen quedar corroídos por los productos de· 
a lteración del mineral. Cajas recom endables son aque­
llas que llevan interiormente en uno de sua lados un 
bisel donde queda apoyado y det enido el rótulo. Así 
es perfectamente legible y no quita visualidad a la 
caja inmediata. 

Los minerales que desprenden aguas ( delicuescentes) 
se gua1·dará11 en frascos de boca a 11cha y tapón de cris­
ta l parafinaclo en toda la juntma. 

Como tipo de armario para minerales y rocas, reco­
mendamos el ele vidrier as bien ajustada s ( el p olvo es. 
tenible enemigo de las colecciones) con bandejas de­
corredera, provistas de poi;no para sacarlas y un porta­
tarjetas central donde se expresan los números o clases,. 
grupos, et c., ele lo s ejemplares que hay en la bandeja .. 

El primer goce del coleccionista es r ecoger en el 
campo los ejempl ares; el segundo debe ser det ermi-
11a rlos en el gabinet e, r egistrarlo s, disponerlos en lim­
pio, ordenada y ma nejable serie. 

Higiene de la respiración 

Ya sabéis, por experiencia, que es igualmente fácil 
respirar por la boca o por la nariz. No es, sin embargo ,. 
indifer ente. La r espiración por la boca, sobre todo en. 
tiempo frío, es causa de que el aire llegue a los pulmo­
ues a baja t emperatura, produciendo bronqmtis y flu­
xiones de pecho; además, de sobra sabéis que cua nde>­
a causa de un r esfriado 110 podemos r espirar por la na-­
riz, la garganta seca, la voz se alte1·a y muy frecuente­
mente se producen anginas. Por el contrario, la respi­
r ación por la nariz, obligando al aire a pasar por un. 
largo y tortuoso trayecto, - las fo sas nasales - hace 
que llegue caliente y húm edo a los pulmones. 

Otra ventaj a muy grande presenta la respiración por 
la nariz, y es que quedan det enidos en los numerosos 
repliegues de las fosas nasales el polvo y muchos géi-­
menes perni ciosos de que el ail'e est á constautemente­
ll eno, evitándose así que se formen en los pulmones 
depósitos perjudiciales o graves infecciones, o que se-; 
det ermine la apal'ición de fue1·tes accesos de to s_ 

El polvo de la calle es, m:ís que otro cuerpo a lguno,_ 
el v ehículo de mucha s enferm edades del aparato r es­
piratorio; t anto es así que después ele fu ertes ventole­
r as con tiempo seeo se recrudecen numerosas epidemias .. 
Por esta razón, un a limpieza púl¡liea c uidadosa, sobre 
todo la limpieza a chorro ele manga, y el empetrolado. 
de las calles son un excelente procedimiento higiéni co. 

Además ele las causas que os he indicado, el aire 
puede ser perjudi cial a la salud por su defectuosa com­
posición: ya sabéis cuá n nocivo es respirar en una at­
mósfera cargada ele anhiclriclo carbó11ico o que contenga. 
proporciones a un mínimas, ele óxido de carbo110 . Evite­
mos, pues, t ener que r espirar el a ire ele locales cerrados 
y pequeños donde haya luces encendida s o demasiada 
ge Htl', euya s ema na ciones no sólo ca rgan la a tmó sfera 
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·de aquellos compuestos de carbono, sino que además 
,contienen otras substancias perjudiciales. Recordadlo 
s iempre : el aliento de las personas es fuertemente ve­
nenoso. 

El aire contenido en una habitación herméticamente 
,cerrada basta sólo para respirar unas cuantas horas. 

Quinto 

El sonido 

Vibraciones sonoras. - Con el estudio de la mecú-
11ica habéis recorrido la parte menos agradable pero no 
]a menos útil de las ciencias experimentales. Ella es la 
base de las otras, de tal manera que casi todos los fenó­
menos que nuestros sentidos aprecian (sonido, luz, ca ­
lor, etc.) tienen relación con las fuerzas y con el mo­
v imiento. 

Fijémonos primero en el sonido. No os sorprenderé 
si os digo que un cuerpo que suena es un cuerpo que se 
mueve, no precisamente trasladándose de una parte a 
otra, sino con una especie de temblor, de movimiento 
d e vaivén casi imperceptible, llamado movimiento vi­

·.bratorio.. 
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A la izquierda: Si aparto la ball~na de corsé de su posi­

ción de equilibrio, adquiere un movimiento vibratorio _desde 
A hasta B y lo conserva algim tiempo. 

A la derecha: Acortando la longitud de la parte vibrante 
las vibraciones entre C y D son más rápidas, hasta el punto 
de no poderse contar. 

Nada tan fácil como producir estos movimientos 
-vibratorios. Para los primeros experimentos va a ser­
v irnos mia ballena de corsé, como podríamos también 
utilizar una tira de caña, un alambre ele acero, una 
.aguja de hacer calceta y otros mil objetos por el estilo: 
.la Naturaleza es un gabinete de Física inagotable. 

Ponga la ballena en el borde de la m esa, de modo 
-que sobresalga una buena parte ele su longitud, y la 
sujeta con un pi sapapel, una piedra u otro pes~ cual­

-quiera, procurando que el borde de este cuerpo compri­
nia la ballena exactamente por encima del borde de la 
mesa. Con un dedo levanto el extremo libre de la ba­
llena , y luego la suelto. Ya se ha establecido el movi­

cmiento vibratorio: la ballena, fija en la mesa por un 
--extremo, sube y baja alternativamente por el otro, y 
si su longitud es bastante grande podremos contar sus 

-oscilaciones sin dificultad de ningún género. 
Pero estas oscilaciones no son el sonido: son dema­

siado lentas. 
En nuestra mano está haeerlas más rápidas, dejando 

más corto el pedazo de ballena que vibra. Repitamos, 
pues, el experimento hundien do cada vez más la ballena 
<lebajo del tarugo que la aprisiona. A medida que la 
JJarte vibrante vaya siendo m:í.s corta, las oscilaeione3 

Si no fuera por las rendijas que dejan las puertas, mu­
chas personas quedarían asfixiadas en su cua1·to de 
dormir. Dejad, pues, que pueda r enovarse el aire en el 
local donde os halléis, y evitad sobre todo dormir donde 
ha.ya braseros ence ndidos, pues correríais el riesgo de 
no despertar. 

Grado 

u an siendo más r ápidas y acabaremos por 110 poder 
contarlas. Acortemos aún más y las vibraciones origi­
na rá n un fenóm eno nuevo: oiremos un zumbido. Por 
fin, si vamos acortando todavía la ballena para que el 
número de vibraciones sea mayor, el zumbido se con­
vertirá en un sonido cla ro, en una verdadera nota 
musical. 

Con esto t enéis ya demostradas dos cosas: 1' el mo­
vimiento vibratorio es la causa del sonido. 2'' Los soni­
dos graves se deben a vibraciones más lentas, los agu­
dos a vibraciones de mucha rapidez. 

D el mismo modo que la ballena de corsé, vibran los 
demás cuerpos sonoros. Una cuerda de violía, una cam­
pana, un tambor, emiten sonidos porque vibran, y aun 
cuando easi siempre son invisibles sus vibraciones po­
demos percibirlas mediante el tacto por el cosquilleo 
que produeen en nuestros dedos al toearlos. P ara po­
n erlos en vibración, basta muchas veces un simple gol­
pe. En cambio, basta que un obstáeulo se apoye sob re 

~ 
r 
i 
1 

~
-~~ 

= ~~'-
-\:_ _ _;:;7 -

- ,. e -=::.--:::'.--

Las gotas que caen sobre Jas moléculas de la superficie 
líquida les imprimen un movimiento vibratorio. Este se propa• 
ga a todo el líquido por medio de ondas concéntricas. 

ellos para que no suen en: tal ocurre, por -ej emplo, con 
las campanas de las iglesias, cuando sobre ellas se de­
posite la nieve. 

Ondas sonoras. - Los euerpos pueden ser asiento de 
ondulaciones de diversas clases. Estas ondulaciones no 
son más que el resultado de la propagaeión del movi­
miento vibratorio de una moléeula a todas las demás 
del cuerpo, en forma de ondas que tienen por centro el 
punto en que se produee el movimiento. 

Si queréis tener una idea clara ele lo que son las on­
das, os bastará tomar una palangana con agua, y dejar 
caer en un punto de la superficie gotitas del mismo 
liquido. Ca da gota que cae produ ce en el punto de 
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-caída una v ibración v ertical del agua y esta vibración 
.se propaga a t oda la palangana por medio de ondas 
q ue son bien visibles en l a superficie del líquido, donde 
a par ecen como círculos concéntricos. 

Lo mismo que el a gua también el aire y las demás 
substancia s pueden ser asiento de estos mov imient os 

-ondulatorios. N o son má s que ondulaciones del aire los 
s onidos que se producen en los in strumentos de v iento, 
-en los silba to s, en las a rmas de fuego, ,e t c. 

La ,escala musical. - L a ballena de corsé nos h a 
.servido p a ra descubrir un hecho importa nte : que lo s 
.sonidos son más agudo s cua ndo son producidos por v i­
braciones m á s rápidas. Desde el primer zumbido que 
p er cibíamo s al hacer aquellos experim entos, hast a los 
.sonidos má s agudos del floutín, hay toda una escala de 
. sonidos. 

L os músicos ha n dividido est a escala en gamas de 7 
nota s p r incipales cada una, llama das : do, r e, mi, fa , sol, 
la, si. U na nota de una gama cualquiera c orresponde 

.a d oble númer o de v ib raciones que la misma not a de 
Ja gama anterior . 

Transmisión del sonido. - L as vibraciones de lo s 
c uerpos sonoro s llegan a nuestro oído por el aire. Di­
,cho s cuerpos, a l vibrar, producen ondulacio nes en el 
..a ire que los rodea, y est e movimi ento se p r opaga has t a 
u na membrana que t en emo s en el interior d el oído y que 
. se llama membrana del tímpano. 

No sólo el aire puede tran smit ir el sonido; también 
.los sólidos y los líquido s t ienen esta propieda d y a un 
Jo t r ansmiten mejor que el aire. El es t ampido ele caño­
nazos lej anos se oye mejor aplica ndo el oído a l suelo, 

.Y est e procedimiento lo siguen algunos salvajes p ara 
,oír ele l ejos las pisadas de sus euemig os. 

Podéis h acer acer ca de esto algun os experimentos 
sen cillo s. Si arañ á is la m esa aplicando sobre ella el 
-oído, p er cibiréis el ruido c on mucha más fuerza que si 
,éste os lleg ar a por el aire. Un hilo , un a lambre, un 
.riel de f erro carril transmiten t ambién el sonido mucho 
,m ejor que el aire atmosf érico. En cambio hay subs­
;tan cia s que detienen la s onda s sonora s, de t al m an era, 
-que a su través, no se oye sonido alguno . Esto ocurre 
sobre toclo con los cuerpo s muy flojo s como la lan a , 
-el aserrín, el algodón, et c.; por esta causa una p er son a 
<; nv uelta entre colchones apenas oye los Tuidos del ex­
·t er ior, por intensos que sean. E sta propiedad se h a uti­
Jiza do en algunas est aciones telefónicas par·a la cons­
irucción de cuartos acolchados, que t ien en la ventaj a 
,ele no dej a r oír desde el exterior lo que d ent ro de ello s 
se h abla delante del t el.fono . 

Agricultura 

Objeto de la agricultura. - En los bosques, en las 
JJra dera s, en los y ermos, viven y se multiplican las 
pla ntas, lo mismo que si nos conviniera o nos p erju­
dicara . Al la do del árbol maderable cuyo tronco ser á 
·t al vez la viga maestra de nuestro t ejado, crecen las 
.aliaga s que nos pinchan y n os impiden el paso. Junto 
.a la aromá tica fr esa, ele e.uy os frutos haremos un pla to 
exquisito, nos amaga n su v eneno la cicuta, el b eleño 
,o el r anúnculo. 

Y a comprender éis que si sólo dispusiéra mos ele v eg e­
t a les m ezclados en est a form a, nuestra vida se h aría 
1n uy dif ícil. Para lleg ar a hacer un pa n t endríamo s 
,que a ndar por los mont es l egua s y l egua s escogiendo 

aquí y allá las espigas ele t rigo que la casua lida d no s 
depa rara. 

A medida que el gé nero huma no h a ido multiplid n ­
close, la necesida d de t ener en po co espacio e l m ayor 
númer o posible ele pla ntas út iles ha ido creci endo. P oT 
eso, desde los siglos m á s r emotos, los hombres se h a n 
preocupa do de ext erminar la s malas hierbas, poner en 
su lugar veget ales aprovecha bles pa ra la alimentación, 
el ve stido o la construcción ele v iv iendas, y preparar l a 
tierra de ma nera que la s cosechas fueran abundantes 
y select as . 

Al arte de h acer toda s estas cosa s, se le llam a Agri­
cultura. En la a ntigüedad, el fundamento ele la Agri­
cultura consistía sólo en la experiencia ele los labra do­
r es, que cacla g eneración transmitía a la siguiente : 
lo s descubrimiento s científicos de nuestros días, h ac ién­
donos v er la causa de muchas enfe rm edades de la s 
plantas y la maner a cómo est a s enfermedades pueden 
combatirse, a sí como los medios de m ej orar l a calida d 
de los productos, ha n enriquecido ele un modo consicl C' ­
rable el precioso caudal de cono cimiento s agrícolas que 
nuestros ant epasados nos l eg aron, y la Agricultura ha 
llegado a ser , en vez d el arte empírico de otros tiempos, 
un conjunto ele prácticas raciona les funda das en la 
ciencia. 

El suelo. - Las pla ntas viven en la tien a ; ele és ta 
h emo s ele ocuparnos a lgo si queremo s obteneT buena s 
cosechas. 

L os campos que veis cubiertos de t rigo, las viña s que 
a la llegada del otoño nos prodigan sus racimos, la s 
huer tas, lo s j ardines, no fueron como ahora lo s con­
t emp láis. En otro t iempo eran selvas, es t epas, peclre­
gales o yermos de superficie a ccidenta da, donde no era 
f ácil avanzar un p aso. Los primeros h omb res que los 
ocuparon no solamente los limpiaron de piedras y ma­
lezas, sino que a rran caron las raíce v iejas, r ebaj aTon 
la s eminen cias y r ellenaron los bach es. En a quellos 
tiempos, esta transformación, que se hacía a brazo con 
aperos muy imperfectos, costaba un trabajo enorme. 

En lós tiempos actuales, gracias a lo s progresos de 
la mecánica, la prepara ción de un t erreno virgen para 
el cultiv o se hace má s fácilmente, sobre todo cua ndo se 
tra t a de ocupar grandes extensiones, como ocune to­
davía en algunos países 1'ecién explora dos. H ay para 
ello arados de desfonde, máquinas sumamente robustas, 
movida s media nte locomóv iles de v apor, y que Temue­
v en la tien a h asta una buena profundidad, anancando 
de paso piedra s, raíces, y toda cla se de estorbos. Donde 
las piedras son muy grandes y duras, l a pólvora y la 
dinamita dan cuenta de ellas. L a Física y la Química 
nos ay udan a hacer en poco tiempo lo que a nues­
tros antepasados les costaba largos -aiíos de afa nes y 
sudores. 

Cuando el t erreno es muy inclina do, se dispone en 
bancales o escalones tan grandes como sea posible, 
sostenidos en sus boTdes por piedras o muros cua ndo 
la consistencia del suelo no p ermite confiar la conser­
vación clel ba ncal a un simple talud. E st a distribución 
presenta grandes v entajas; las labores son mucho más 
f áciles y cómodas, y además queda r et enida el agua de 
lluvia, que en el t erreno inclina do no sólo no se det e­
nía lo suficiente para infiltrarse h a sta la s raíces, sino 
que en los día s de fuerte aguacero se llevaría por de­
lante la tierra y las plantaciones. 

Las escardas. - Acaba do de clefondar y de a pla nar 
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un terreno, pocas hicrl;>as, buenas ni malas, quedan en 
él. Mas al poco tiempo, si no aparecen por sí mismo 
las buenas, en cambio las malas se multiplican de una 
manera prodigiosa. Sus semillas, dicen los labradores, 
las trae el diablo; vosotros ya sabéis que quienes las 
traen son el viento y los animales, amén de las muehí­
simas que quedaron revueltas con la tierra y que ger­
minan en la primera oportunidad. El labrador no se verá 
nunca libre de ellas; las escardas continuas deberán ser 
siempre una de sus ocupaeiones más esenciales, y, ape­
nas se descuide, las malas hierbas infestarán su campo. 

Estas escardas se hacen a veces a mano, y, a ser po­
sible, antes de que las plantas que se persiguen echen 
flor. Otras veces se practican al cavar el campo o ¡tl 
ararlo; arrancadas de raíz por los aperos, las malas 
hierbas se marchitan sobre el suelo mismo. Para des­
truir hasta sus semillas, los · labradores amontonan la 
tierra e n hormigueros, o sea echándola sobre haces de 
llena y hierbas secas a los cuales prenden fuego. Así 
acaban, no sólo con las plantas nocivas, sino t a mbién 
con las hormigas y muchos otros insectos perjudiciales 
que se esconden entre la tierra. 

Enmiendas. - Cada terreno tiene su textura parti­
cular. En uno domina la arena, que lo hace incapaz de 
retener el agua; en otro la arcilla, que, por el contrario, 
lo hace pegajoso apenas llueven cuatro gotns. En un 
suelo abundan el yeso y la cal hasta el extremo de 
perjudicar las plantas; en el de más allá se mueren 
éstas por falta de yeso o de cal. 

Un buen agricultor ha de saber enmendar estos de­
fectos de la tierra, mezelándole las substancias necesa­
rias. Unas carretadas de arcilla extendidas sobre un 
campo arenoso, lo mejoraría de una manera considera-

ble. En cambio, unas cuantas cargas de arena harálli 
má¡¡ flojo y laborable un campo arcilloso. 

La arcilla, la arena, la cal y demá s substancias mi­
nerales que así se emplean para modificar las propie-­
dades físicas de los terrenos, se llaman enmiendas. 

La triquina 
Encuéntrase a veces e n los músculos del cerdo, el 

conejo, el ratón, la rata y otros animales, ciertos gu­
sanos de 1 milímetro de longitud, enrollados en espi­
ral y encerrados en una cápsula. Si el hombre come­
carne que contenga estas triquinas enquistadas, o uno, 
de aquellos animales devora a otra que padezca la 
enfermedad, el jugo del estómago disuelve los quistes,. 
los gusanos puestos en libertad ereeen rápidamente, se 
clavan en la pared del intestino delgado y expulsan 
numeros1s1mos hijuelos, los euales, arrastrados por 
la sangre, llegan a los músculos, se detienen allí, se· 
nutren a expensas de las substancias constitutivas del 
órgano del "huésped" y finalmente se enquistan, esto­
es, se rodean de la cápsula. En tal disposición i-e­
sisten largo tiempo sin morir. 

La triquina causa en el hombre una enfermedad do­
lorosísima y mortal. Puesto que nos la trasmite el. 
eerdo, debemos comer solamente earnes bien inspeccio­
nadas y cocidas, perfectamente asadas o por completo 
curadas al humo. 

En el hombre, principalmente durante su niñez, viven 
parásitas las lombrices intestinales. Hay una clase cu­
yos individuos llegan a tener 40 cm. de longitud; los. 
de la otra miden, cuando más, de 1 a 2 cm. y se apelo­
tonan en número incalculable en el intestino recto. 
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Se X t O 

Haga trabajar a sus niños 
31. - Cómo se calienta el agua. - iNunca se le ha 

-ocurrido observar cómo se calienta el agua~ Pues es 
.muy inter esante. Vamos a hacerlo. Tome un b alón, 
introduzca en él un poco de aserrín y llénelo de agua 
Jiasta más de la mitad. Caliéntelo. No olvide secarlo 
1nolijamente a ntes de ponerlo a la llama, pues podría 
,quebrarse el vidrio. 

cw jJ\..._ 
~ 

Trabajo 32 

Obser ve atentamente los movimientos que hace el 
:aserrín; ellos responden a las corrientes de agua que 
<el calor produce en el interior del balón. Tenga pre­
sente que el agua caliente, por su menor densidad, sube 
a la parte superior. i Qué camino sigue~ Claro está que 
,a l subir el agua caliente del fondo a la superficie debe 
producirse una corriente de compensación de arriba 
-ab a jo. El movimiento del aserrín le indicará el ca­
mino. Así, poco a poco, va el agua equilibrando su 
:temperatura, hasta que, cuando llega a la ebullición, la 
-corriente del agua es tan rápida que produce borbollo­
nes o borbotones. Observe en cualquier líquido que 
'hierva, en cuál lugar de la superficie se producen con 
más violencia los borbollones. 

Dibuje el balón con agua, e indique en ella, por m e• 
dio de f lechas, el camino que r ecorre el aserrín, o sea 
1a forma en que circula el agua para calentar se. ¡, Puede 
usted explicarse ahora por qué aparecen y desaparecen 
<1.e la superficie los elementos que se han puesto a co­
dnar en un puchero i 

.32. - Dilatación del agua por el calor. - Todos lo s 

Grado 
cuerpos aumentan de volumen por efectos del calor. 
Este f enómeno se llama dilatación. Observe la pequeña 
separación que queda entre una y otra de las maderas 
del piso, de las baldosas del patio; los rieles del tran­
vía o del ferrocarril, no se colocan uno tocando al otro 
sino separándolos por un pequeño espacio. Esto se hace 
para que puedan dilatarse con facilidad. :íQué podría 
ocurrir si no se dejaran esos intersticios 'l iHa obser­
vado usted, por casualidad, el piso de una h abitación, 
o de un patio, o el pavimento de una calle, que se ha 
levantado, que se ha "hinehado"i Claro está que la 
madera suele hincharse por la humedad, y es menester 
no confundir sus efectos con los del calor. 

Vamos a observar la dilatación del agua: Tome con 
sns compañeros de grupo un matraz, y llénelo de agua 
hasta el borde mismo. Tome un tapón perforado pro­
v isto de un tubo recto de vidrio. Disponga el apai-ato 
como lo indica la figura, t eniendo cuidado de que el 
agua que exceda al introducir el tapón, en el cuello 
del matraz, suba por el tubo. Ate un hi1o de eolo1· al­
r ededor del t ubo, para marcar el nivel del agua. Con 
Jo cual queda dicho que si el agua no subió e n el tubo 
a l tapar el matraz, debe usted agr egarla con un cuenta 
gotas para que sea visible. Ca liente el matraz a la lla­
ma de alcohol. 

Observe cuidadosamente el nivel del agua en el tubo. 
Antes de dil atarse el agua se dilata el balón, porque 
todos los cuerpos se dilatan con el calor. i Puede usted 
explicar por qué desciende un poquitito el nivel del 
agua 1 

No pierda de v ista el nivel de agua. Siga calentando. 
i Qué observa~ iA qué se debe que el agua supere el 
nivel marcado por el hilo 1 ¿Qué efectos produce el ca­
lor sobre los líquidos, y en general sobre todos los 
cuerpos 1 

33. - Termómetros. - Este último fenómeno nos 
muestra claramente el funcion amiento del termómetro. 
Desde luego que los niños no pod1·án fabricarlo pero 
salvaremos esa deficiencia haciéndolo observar y usar 
con detenimiento. Porporcionemos a cada grupo un 
t ermómetro de parnd y otro de los que se usan para 
el baño. Si no conseguimos de las dos clases para ca da 
grupo, procuraremos que en el aula los h aya de los má s 
variados. Es muy inter esante y útil el conocimiento 
del termómetro clínico, pero como no Sí)r:Í posible pro­
porcionar uno a cada grupo dado su f ragilidad y su 
precio, conformémonos con tener uno en el grado. 

El termómetro consta esencialmente de un depósito 
llamado bulbo y de un tubo capilar donde se mueve la 
columna t ermométrica. El bulbo está Jleno de un lí­
quido - mercurio, alcohol, gasolina, etc. -, según sea 
el uso a que se destina el termómetro. En el tubo capi­
lar , que es prolongación del bulbo, se ha l1echo previa­
mente el vacío antes de cerrarlo. Grabada en el tubo 
mismo, o en la plancha a que va aplicado el t ermó­
metro, tenemos la escala . Examinémosla en los distinto s 
t ermómetros que poseemos. Su longitud val"Ía según el 
uso a que se destina el aparato: la del termómetro clí-
1Iico va de 349 a 4:29 centigrados; lo s destinados a medir 
la t emperatura ambiente, marcan alg.unas grados bajo 
cero. Explíquese claramente la forma de leer la tempe­
r atura sobr e y bajo cero. L a primera suele indicarse 
con el signo ( +), y la segunda, siempr-e, con el signo 
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(- ), precediendo a la cantidad de grados y déci mos. 
Cuando no se indica signo, se sobreentiende que es so­
bre cero. Los termómetros que miden t emperaturas ma­
yores de 350• se llaman pirómetros. 

Hay tres escalas para medir la temperatura, que son 
la de Reamur, la Fahrenheit y la centigrado . Esta úl­
t ima, por ser la más usada entre nosotros, será la que 
emplear emos en nuestras observaciones. 
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m ediar las t emperaturas máxima y mínima. Examí-­
nese un mapa de líneas isotermas, que es muy fá cil de­
conseguir. Se llama itoterma a la línea que une los. 
puntos de igual t emperatura. Explíquese - los alum-· 
nos han de tener ya alguna s nociones al respecto - ,­
que la t emperatura de un lugar no dep ende tan sólo de 
su mayor o menor proximidad al polo ( latitud), sino­
también de la altUl'a a que se encuentre sobre el nivel 
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Trabajo 55 

El uso del termómeti-o clínico es de especial impor­
tancia para determinar la marcha de una enfermedad. 
Explíquese a los niños, prácticamente, la manera de 
tomar la temperatura. Primeramente se baja la colum­
na termométrica hasta por debajo de la primera línea; 
luego se coloca el t ermómetro en la axila de modo que 
el b ulbo quede en contacto con la carne; a veces suele 
quedar en el hueco del brazo, lo que p uede hacer incu­
rrir en unos dé cimos de error. En caso de enfermedad 
debe tomarse la t emperatura cada tres horas, entre las 
ocho y las veinte, y anotarse en una planilla, que cada 
alumno confeccionará, para tener en forma gráfica las 
alternativas de la fiebre. Es un a uxiliar utilísimo para 
el médico. Insístase para que estas indieaeiones lle­
guen al hogar. 

Colóquense termómetros en varios luga-res de la es­
cuela, como ser en el patio, en el a ula, en las galerías, 
y hágase que los niños a noten la temperatura dos veces 
por día: a la entrada a clase y en el último recreo, 
durante un mes, por ej emplo, y que hallen la tempe­
ratura m edia de ese período, para lo cual bastará pro-

del mar. 'Esto se v e muy claro en un m apa isotcrme>­
de la República. Como estos a lumnos estudian E stado s 
Unidos y E uropa, hágaseles notar que l as corrientes 
marinas tienei1 t ambién capital influencia sobre la tem-
1ieratura de una r egión: la corriente del golfo haee que 
sea habitable la r egión NW. de E uropa, así como la 
corriente de Groenlandia hace que sea muy fría la r e­
gió_n NE de Norte América. 

' · 

t 
Antonio Mas 

Escribano Nacional 

MAIPÚ 231 
Esc.-itorios 58 • 59 U. T. 37, Riv. 1592 
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Cuentos y Otras Lecturas 
D E L IN C U E NT E HONRADO 

DE todos los reos de muerte que he asistido en 
sus últimos instantes - nos dijo el Padre Té­

Ilez, que aquel día estaba animado y verboso, - el 
que me infundió mayor lástima fué un zapatero de 
viejo, asesino de su hija única. El crimen era ho­
rrible. El tal zapatero, después de haber tenido a la 
pobre muchacha rigurosamente encerrada entre cua­
tro paredes; después de reprenderla por asomarse a 
la ventana; después de maltratarla, pegándola por 
leves descuidos, acabó llegándose una noche a su ca­
ma, y clavándola en la garganta el cuchillo de cor­
tar suela. La pobrecilla parece que no tuvo tiempo 
ni de dar un grito, porque el golpe segó la carótida. 
Esos cuchillos son un arma atroz, y al padre no le 
tembló la mano; de modo que la muchacha pasó, sin 
transición, del sueño a la eternidad. 

La indignación de las comadres del barrio y de 
cuantos vieron el cadáver de la preciosa niiía de di eci­
s iete años, tan alevosamente sacrificada, pesó sobl'e 
el Jurado; y corno el asesino no se defendía y pare­
cía medio estúpido, le condenaron a la última pena. 
Cuando tuve que ejeTcer con él mi sagrado ministe­
rio, a la verdad, t¿rní encontrar, detrás de un rostro 
de fiera, un corazón de corcho, o unos sentimientos 
monstruosos y salvajes. Lo que vi fué un anciano 
de blanquísimos cabellos, cara demacrada y ojos en­
rojecidos, merced al continuo fluir de las lágrimas, 
que poco a poco se deslizaban por las mej illas con­
sumidas, y a veces paraban en los labios t emblones, 
donde el criminal, sin querer, las bebía y saboreaba 
su amargor. 

Lejos de hallarle rebelde a la divina palabra, ape­
nas entré en su celda se abrazó a mis rodillas y me 
pidió que le escuchase en confesión, rogándome tam­
bién que, después de cumplir el fallo de la justicia, 
hiciese públicas sus revelaciones en los peTiódicos, 
para que rehabilitasen su memoria y quedase su de­
coro como correspondía. No juzgué procedente acce­
der en este particular a sus deseos; pero hoy los in­
voco, y me autorizan para contarles a ustedes la 
historia. Procuraré recordar el mismo lenguaje de 
que él se sirvió, y no omitiré las repeticiones, que 
prueban el trastorno de su mísera cabeza: 

'' -Padre confesor - empezó por decir, - ante 
todo sepa usted que yo soy un hombre decente, to­
do un caballero. Esa niña ... que maté ... nació ... 
al año de haberme casado. Era bonita, y su madre 
también. . . ¡ ya lo creo! preciosa, que daba gloria 
el mirarla. Yo tenía ya algunos añitos ... y ella, una 
moza de rumbo, más fresca que las mismas rosas. 
Digo la madre, señor; digo su madre, porque por 
la madre tenemos que principiar. Los hijos, así co­
mo he1·edan los dineros del que los tiene. . . heredan 
otras cosas ... Usted, que sabrá mucho, me entende­
rá. Y o no sé nada, pero. . . ¡ a caballero no me ha 
ganado nadie! 

' ' La madre. . . yo me miraba en sus ojos, porque-­
la quería de alma, según corresponde a un marido 
bueno. Le hacía regalos; trabajaba día y noche para 
que tuviese su ropa maja y su mantón y sus aretes,. 
y sobre todo. . . ¡ porque eso es antes! a diario su 
puchero sano, y cuando dió a luz, su cuartillo de ­
vino y su gallina. . . No me remuerde la concien­
cia de haberla escatimado un real. Ella era alegre 
y cantaba como una calandria, y a mí se me quita-­
ban las penas de oírla. Lo malo fué que como la ce­
lebraron la voz y las coplas, y empezaron a r emoli­
narse para escucharla, y el uno que llega y el otro­
que se pega, y éste que encaja una pulla, y aquél que · 
suelta un requiebro ... en fin, vi que se ponía aquello­
muy mal, y la dije lo que venía al caso. ¡, Sabe usted 
lo que me contestó 9 Que no lo podía r emediar, que 
la gustaba el gentío y oir cómo la jaleaban, que 
cada cual es según su natural y que no la rompiese­
la cabeza con sermones ... De allí a un mes - no se· 
me olvida la fecha, el día de la Candelaria - des­
apareció de casa, sin dar siquiera un beso a la ni­
íi a . . . que t enía unos cinco añitos y era como un. 
sol''. 

Aquí - intercaló el Padre Téllez - tuvo una cri-­
sis de sollozos, y por poco me enternezco yo tam­
bién, a pesar de que la costumbre de asistir a los. 
reos endurece y curte. Le consolé cuanto era posible, 
le dí a beber un trago de anís, y el desdichado pro­
siguió: 

"-Supe luego que andaba por los coros de los 
teatros, y sabe Dios cómo ... y lo que más me bara-­
jaba los sesos - ¡ porque la honra trabaja mucho! 
- era que me decían los amigos, al pasar delante de 
mi obrador: - No tienes vergüenza ... Yo que tú,. 
la mato . - De tanto oirlo, se me pegó el estribi-­
llo, y mientras batía suela, ¡ tan, tan, catán ! repetía 
en alto: - No tengo vergüenza ... ¡Había quema­
tarla ! - Sólo que no la encontré en jamás, ni tuve 
ánimos para echarme en su busca. Y así que pasaron 
tres años, nadie me venía con que la matase, porque· 
ella rodaba por Andalucía, hasta que se la llevaron 
a Amériea .. . ¡ qué sé yo adónde! ¡ Si vive y lee los. 
diarios y ve cómo murió su hija! ... ". 

El reo tuvo un ataque de risa convulsiva, y le so­
segué otra vez a fuerza de exhortaciones y consejos_ 

" -Así se me quitó de la imaginación la madre, 
empecé a cuidar de la niña. No tenía otra cosa parru 
qué mimar en el mundo. Me propuse que no había de 
perderse, ni arrimarme otro tiznón, y no la dejé sa­
lir ni al portal. Aunque me dijese, es un verbigracia: 
-'' Padre, t engo ganas de correr'' o -''Padre, me· 
pide el cuerpo ir a la plazuela'' - nada, yo suje­
tándola, que se divirtiese con su canario, o con los. 
pliegos de aleluyas, o con la maceta de albaca, ¡ pero 
sin sacar un dedo fuera ! Y así que fué espigando, 
y me hice ca1·go de que era muy bonita, tan bonita. 



464 LA OBRA 

-como su madre, y parecida a ella como una gota a 
otra gota ... y con una voz de ángel también, se me 
.abrieron los ojos de cuarta, y dije: - No, lo que es 
:tú ... no has de echarme el borrón. - Y me convertí 
en espía, y la velé hasta el sueño, y no contento con 

_:guardarla dentro de casa, me paseaba por la calle­
juela debajo de su ventana, a ver si andaba por allí 
,algún zángano; tanto que la castañera de la esquina 
me dijo así: - Abuelo, está usted chiflado. b A quién 
-se le ocurre rondar a su propia hija ? ¡ Qué viejos 
más escamones! - Pero no lo podía remediar. Toda 

cuanta candidez y buena fe había tenido con la ma­
-clre, ahora se me volvía desconfianza; se me había 
selavado aquí, entre las cejas, que mi hija se perde­
ría, que era infalible que se perdiese, sobre todo si 
,daba en cantar; y me eché de rodillas delante de 
ella, y la obligué a que me jurase que no contaría 
J1unca, a sí se hudiese el mundo. Y me lo juró: sólo 
,que, como ya no era yo aquel de antes, de allí a po­
,cas mañanas, acechando desde la esquina la veo que 
abre la ventana y se pone a regar las macetas, y que 
.al mismo tiempo, a competencia con el canario, rom­
pe a cantar ... Me dió la sangTe una vuelta redon­
,da y se me quedaron las manos fría s. Volví a casa, 
Ja agarré por el pelo y debí pegarla bastante, porque 

LA HUELGA 

HACE tres días ya, que los "políticos" (pre­
sos políticos) se han declarado en huelga de 

hambre. Los carceleros traen los platos con la co­
mida y los retiran t al como los han traído. Cada 
vez dan cuenta lo mismo a la superioridad! 

-Ni los han tocado. 
- ¿ Y qué dicen los huelguistas 7 
-Aun exigen que se ponga el libertad a Zorián. 
De mañana, al mediodía, y al anochecer siempre 

r epiten lo mismo: 
-¡ Que Zorián sea puesto en libertad! 
Zorián, un colegial de quince afros de edad, tuber­

culoso, apaleado a golpes de "nagaika" durante 
la persecución - está entre la vida y la muerte. 

Sus ojos, inflamados, afiebrados, se han clavado 
a la ventana. A través de la reja y por entre las 
cornisas de madera se ve una -angosta franja de 
cielo. 

¡ Cómo quisiera ver a su madre ! ... Una angus­
tia infinita, aumentada por el delirio, le hace for­
jar atrayentes visiones. En derredor, las violetas 
exhalan su perfume: todo un valle cubierto de vio­
letas. Su madre le pone tiernamente las manos en 
la frente, ¡ sus manos! blancas, dulces . . . ¡ ma­
dre! . . . Vuelve en sí: la prisión, otra vez, el duro 
camastro, la celda sombría. 

A pesar de los muros tremendos, hasta los co­
razones de los compañeros del muchacho enfermo, 
llega desde afuera una tristeza desesperante que en­
vuelve como una niebla sus almas infantiles. 

-¡ Que Zorián sea libertado! 
Anochece. Los cuerpos, consumidos, caen pesada­

mente sobre los camastros. 
Tres largos días hace que no han probado un pe­

-dazo de pan, una gota de agua ! 

gritó y estuvo más de una semana con una venda 
¿ Creerá usted, padre, que se enmendó 7 A los quince 
días vuelvo a rondar y vuelve a asomarse, y otra vez 
el cántico, y enfrente un grupo de mozalbetes que 
se para y la dice muchos olés. . . Callé; no entré a 
castigarla; y por la tarde, mientras batía mi suela, 
me parecía que una voz r eía de mí, me decía lo mis­
mo que doce años antes : - No tienes vergiienza ... 
Había que matarla. - Cené muy triste y después 
de que me acosté, la misma voz, erre que erre: 
Matarla, matarla ... - Entonces me levanté despa­
cio, agarré la herramienta, fuí en puntillas, me acer­
qué a la cama, y de un sólo golpe. . . Ahora hagan 
de mí lo que quieran, que ya tengo mi honra desem­
peñada''. 

- ¿ Creerán ustedes - añadió el Padre Téllez -
que no le pude quitar la tema de la honra ? Se 
arrepentía ... pero a los dos minutos volvía a porfiar 
que era un caballero, y su conducta, más que cul­
pable, ejemplar ... En este terreno casi murió impe­
nitente ... 

-Estaría loco - dijimos a fin de consolar al sa­
cerdote, que se había quedado muy abatido al termi­
nar su relato. 

EMILIA PARDO BAZÁN 

DE HAMBRE 
Tétrica llama arde en todos los ojo s. 
Las gargantas resecas, tragan saliva con dificul­

tad. Pero ya ni saliva les queda. La sangre g·olpea 
en los cráneos despertando ideas salvajes, tempes­
tuosas. Quien está inmóvil, sentado, apoyándose 
en la pared, la cabeza entre las manos, quien camina 
de rincón en rincón convulsivamente; otros sollozan 
desesperados, algunos en punta de pies, ante la ven­
tana, exponen a la caricia de la brisa crepuscular 
las cabezas ardientes, febriles. 

Los carceleros corren lentamente los cerrojos y 
entran la cena. 

-¡ Fuera, fuera, fuera! - se oye al instante 
gritar por docenas de voces. 

-Pero, señores, permitan .. . 
-¡ Fuera, fuera! 

Los presos cierran los ojos y se t apan la nariz 
para no tentarse con el tufo de la comida. Uno de 
ellos, en un salvaje ataque de cólera, quiere ahor­
car al carcelero, otro se tira sobre él con los puños 
cerrados. 

Horrorizados, los carceleros desaparecen rápida­
mente. 

-¡ Que Zorián sea libertado! ¡ Que Zorián sea li­
bertado ! - truena la prisión. 

La noche. . . La silenciosa y sombría noche car­
celaria. 

Algunos duermen. Otros se revuelven en una 
pesada e intermitente pesadilla. Suspiros y queji­
dos ahogados vuelan en la tiniebla ... 

La mañana los vivifica un poco. 
Los huelguistas reanimados hablan y se comuni­

can por golpes. 
-¡ Resistiremos hasta el fin! 
Pero al medio día, cuando el calor aumenta, de 
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nuevo caen debilitados sobre · los camastros. Inmó­
viles como troncos, respiran difícilmente. 

El crepúsculo se acentúa, lleno ele quimeras, en 
la oscuridad nocturna tiemblan las silenciosas alas 
de quién sabe qué apariciones infernales, que en­
vuelven los cuerpos como serpientes que ahogan 
su presa. Los dedos, resbalosos, como la membrana 
de los murciélagos, tocan sus .frentes sudorosas . 
Parecen oírse voces desconocidas. 

Otra vez los carceleros traen y se llevan los ali-
mentos. 

Otra vez vuelan a una las voces, insistiendo: 
¡ Que Zorián sea libertado! 
Parecen insensatos, esos esqueletos resecos, ama­

rillos, de ojos ardientes. 
Los nervios están tirantes como cuerdas, y no to­

leran el más mínimo rumor. E l zumbar de una mos­
ca transforma en furiosos a esos desgraciados. Gol­
pean sus cráneos contra la pared. Lloran a gritos. 

Por cualquier motivo, se enciende ese quejido des­
esperado, repetido por cien voces. 
-¡ Que Zorián sea libertado! 
Los labios quemados, temblando de hambre, sólo 

pueden articular esas palabras. E s su himno, su 
oración. Ese grito de un martirio sobrehumano, do­
loroso, desesperado, furioso, se oye al amanecer, al 
mediodía, a la noche! 

-¡ Que Zorián sea libertado ! 
El director ele la prisión entra, señor de vidas y 

muertes. 
- Señores, comprendan. . . no puedo adelantarme 

al Tribunal ... 
- ¡ Que Zorián sea libertado! 
-Bien, señores, estudiaré el caso y si es posible ... 
-¡ Que Zorián sea libertado! 

Ruge la prisión, y del rugido los muros resuenan 
y tiemblan . 

El director se asusta ele esos ojos inflamados; esos 
labios respirando odio, esos rostros humanos, ham­
brientos, furiosos. 

Y tal vez el espíritu vengador que había en esos 
semicacláveres ... 

El director se retira prontamente. 
Los presos están moribundos. No tienen fuerzas 

para mover un dedo. 
Maquinalmente han clavado la vista en el techo 

y se han entregado por completo al destino. 
Si es que deben morir, ¡morirán ! 
Un silencio desacostumbrado asusta a los carce­

leros. 
-¿ Será posible que yn '1 . .. 
Observan por el ventanillo ele la puerta, las manos 

sobre los pasadores, por si acaso. 
-Señores . 
-¡ Que Zorián sea libertado! 
Oyese suspirar débilmente, como un sollozo. 
-El director de la cárcel les da su palabra ele 

honor ... 
-¡ Que Zorián sea libertado! 
-¡ Que nos lo muestren! 
-Queremos ver cómo sale de la cárcel! 
Los carceleros aparecen y desaparecen jugando 

con los presos como el gato con el ratón. 
Los pechos martirizados emiten un quejido pro­

longado - la última protesta de los moribundos. 
-¡ Que Zorián sea libertado! 
-Pero señores - en voz baja, secretamente les 

dice uno de los carceleros - no podemos hacerles 
ver a Zorián .. . porque Zorián ... murió ayer. 

Tz. MARIÓN 

UN MENDIGO DE AMOR 
I 

J OVEN soltero, sin familia y rico, ¡, qué más po­
día desear Carlos? 

Una voz insidiosa, cuando las pasiones empezaron 
a despertarse en el alma del joven, susurró al oído 
de éste: : 

-Eres omnipotente... ¡ con dinero se compra 
todo! 

Carlos meditó un momento; ¡ qué horizontes tan 
radiosos se abrían ante su vista! 

- Con dinero se compra todo - dijo sonriendo, -
pues compremos amistad. 

Y aquel Creso joven se constituyó en anfitrión 
ele numerosos elegantes que seguían sus pasos por 
dondequiera. 

Diariamente sentábanse a su mesa aquella elegan­
te corte, y entre el ruido de los corchos que sal­
taban y las risas bulliciosas, prolongábase el f estín 

Pero Carlos no estaba satisfecho. H abía leído que 
más hermosa que la .amistad era la gratitud. 

- Compremos gratitud - se elijo entonces. 
Y repartió bienes a diestra y siniestra; fué la pro­

videncia ele muchos desheredados, y no hubo inopia 
que le tendiese las manos suplicantes sin sentirlas 
eolmanas de clones. 

El nombre de Carlos era pronunciado con trans­
portes de agradecimiento por los miserables. Poseía 
lo que había buscado. 

Y, sin embargo, no le bastaba. 
-Tengo amistad y gratitud - exclamó. - Pero 

me falta algo; ¡ compraré gloria! 
Y fué Mecenas ele cien poetas y escritores que 

le laudaron en periódicos y libros, en bibliografías 
y odas. Carlos era un talento en flor, que en lo futuro 
daría óptimos frutos; ele un temperamento artís­
tico delicadísimo, de una concepción rápida y sin­
gular. 

No obstante - ¡ oh insaciable corazón humano, 
tonel ele las Danaidas, jamás ahíto !, - Carlos no era 
fe liz. 

-Me falta el poder - pensó. 
El dinero crea influencias y simpatías ele los 

grandes, y no le fué difícil conseguir a nuestro hom­
bre un alto puesto en la Administración. 

-Joven, rico, lleno ele amigos, de gratitud, de 
g-loria y ele poder, ¡, qué puede hacerme falta, qué 
necesito ? - clamó. 

Y una voz doliente que surgía en el silencio de 
su alma, murmuró, suspirando: ¡Amor ! 

-¡Amor! - repuso Carlos, sintiendo en su mente 
toda una revelación de mundos desconocidos. -
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¡Amor! Sí; el sentimiento que todo lo anima, que 
todo lo alumbra, que todo lo aroma ... Eso me falta. 

II 

Era María una hermosa morena; de esas que el 
diablo - personaje de indiscutible gusto - hubie­
ra querido para sí. 

Carlos la amó con delirio, con todo el vigor de 
un alma virginal y soñadora; y María, deslumbrada 
por la posición del joven, se dejó querer complacida . 

No pasaba un día sin que nuestro héroe llevase 
a su adorada, como brillante testimonio de aquel 
cariño que llenaba su vida, alguna rica alhaja; o 
el nutrido collar de esmeraldas que relampagueaban 
como pupilas de ondinas apasionadas ; ya la esplén­
dida "riviére" de diamantes, que se descomponían 
en divinos cambiantes al beso de la luz; ya el anillo 
que parecía una estrella diminuta, encadenada en 
virtud de poderoso conjuro a la diestra de la encan­
tadora niña. 

- ¿ Me amas? - preguntaba Carlos a su novia 
a todas horas. Y ella, mirando fascinada la pedrería 
que parpadeaba en su pecho, en su cabellera y en 
sus manos como bandada ele luciérnagas, respondía: 

-¡Mucho! 
Entonces, la voz del alma, aquella triste voz que 

ya había oído Carlos, decía a éste : 
-¡Insensato! Ama más a tus joyas que a tí ... 
Carlos desesperado, concluyó por abandonar a su 

ídolo. 
Y como el ara quedó sola, buscó otro dios que 

substituyese al primero. 

III 

J<'ué Eloísa, delicada rubia, a quien nuestro amigo 
amó con más pasión tal vez que a la primera. 

Y una noche, al acercarse a la ventana testigo ele 
sus citas, advirtió que su amada llevaba traje de 
baile. 

-¡ Cómo! - elijo sorprendido. - ¡, Vas a bailar 
acaso? 

-Sí, bien mío. 
-¡ Y yo que creía pasar algunas horas a tu lado! 
-No puedo complacerte. 
-¡Ah! ¡No vayas! 

-Estaría triste; amo tanto el salón cuajado de 
luces, la música apasionada que vibra dulcemente, 
el lánguido balanceo del vals ... 

Carlos se alejó de allí diciendo melancólicamente: 
-¡ Quiere más al mundo que a mí! 
Surgió otra voz en aquellos instantes, la voz do­

liente de espíritu: 
-¡Necio! ¡Necio! ... El amor no se compra . 

IV 

Carlos renunció a la riqueza, a la amistad, a la 
gloria, vistió humilde traje de burgués, y como si 
se hubese quitado un enorme peso de encima, salió 
de su palacio, ligero y casi fe liz, repitiendo: 

-El amor no se compra ... 
Era de noche, y a poco de andar halló en el um­

bral de una puerta una pareja ele obreros que se 
acariciaban; en el alambre de una línea telegráfi­
ca, dos golondrinas rezagadas, pegada una a la otra, 
dormían ... 

-Yo seré amado como ese obrero ... Yo tendré 
compañera como una de esas golondrinas - mur­
muró. 

Poco después tropezó con una mendiga joven y 
hermosa : 

- ¡, Quiéres darme un poco de cariño ? - le elijo. 
-¡ Quién piensa en el cariño cuando se tiene ham-

bre! - contestó la mendiga volviéndole la espalda. 

V 

Carlos vagó toda la noche por la ciudad, dialo­
g·anclo desesperado con el destino, con el infortunio, 
con la sombra ... 

Cuando surgió la luz primera, el infeliz estaba 
loco. . . Iba ele puerta en puerta despertando a los 
vecinos; le abrían, y entonces gritaba con voz las­
timera: 

-¡ Un poco ele cariño por el amor ele Dios! ... 

j Si el pobre loco hubiese tenido entonces una 
madre! ... 

AMADO NERVO 

EL MILAGRO 
Era una niña, una niña de ojos azules. Alguien 

le dijo: 
-Tu mamá está enferma, muy enferma; pero no 

perdemos la esperanza. 
El médico había dicho al padre : 
-Muy grave ... Creo que no sanará. 
Era una niña, una niña de ojos azules. 
- Morirá ... - dijo el médico -. Morirá cuando 

caigan las hojas. 
La niña oyó estas palabras y lloró mucho. 
No quería que su mamá muriera. 
Lloró mucho, y repetía: 
-Morirá cuando caigan las hojas ... 
El otoño se acercaba. 

Con su manto ele oro se acercaba el otoño. 
La niña tomó un gran ovillo de hilo y fuése a l 

jardín. 
Y una por una ató con el hilo, fuerte, bien fuerte 

las hojas a las ramas. 
Era una niña, una niña ele ojos azules. 
Las hojas no cayeron. . . La mamá no murió. 
Cuando la madre sanó del todo, el padre clió un 

beso a la niña y acariciándola le elijo: 
-Ha siclo un milagro hecho por tu corazón. Tú 

sanaste a tu mamá; tú hija mía, la has salvado. 
Era una niña, una niña ele ojos azules. 

(ANÓNIMO) 
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De ENRIQUE W ADSWORTH LoNGFELLOW 

LA CANOA 
Episodio del poema "Hia'\vatha" (1) 

'' Dame de tu corteza resistente, 
magestuoso abedul, a cuyas plantas 
el río que fecunda nuestro valle 
en corriente fugaz gime y se arrastra. 
Quiero hacer, abedul, una canoa 
que sobre el río se deslice rápida, 
como una hoja del otoño seca, 
como el flotante lirio de las aguas. 
Dame de tu corteza. Y a el verano 
acércase otra vez; el sol abrasa, 
y ya resulta incómodo el abrigo ... 
Dame, buen abedul, dame tu capa''. 

De este modo en el bosque solitario 
habló con voz sonora Hiawatha, 
y en tanto los alegres pajarillos 
entre el ramaje armónico cantaban. 

E stremecióse el árbol, un suspiro 
de paciente dolor dieron sus ramas, 
y al hombre dijo : '' Toma de mi tronco 
la corteza que quieras, Hiawatha.'' 

Sobre el tronco trazó con su cuchillo 
un corte circular junto a las ramas, 
y otro cerca del suelo. A borbotones 
de una y otra incisión brotó la savia, 
y suelta entonces y a lo largo hendida, 
obtuvo el indio la corteza iritacta. 

'' Dame tus brazos, arrogante cedro; 
dame tus fuertes y flexibles rama~, 
para dar solidez a mi canoa 
contra golpes, corrientes y borrascas''. 

Por la frondosa cúpula del cedro 
se oyó un grito de angustia r esignada 
cuando él grave y paciente, r espondía: 
'' Corta en mí lo que quieras, Hiawatha' '. 
Y con las ramas de cedro, el hábil indio, 
construyó la armadura de su fábrica. 

'' Dame, alerce, tus sólidas raíces 
para coser las puntas de mi barca, 
que no den paso a la humedad del río 
ni a mí me moje, al navegar, el agua". 

Movió el alerce sus menudas hojas, 
sintió temblar sus fibras ailgustiadas, 
y '' Córtalas - gimió con triste acento-, 
corta las que te sirvan, Hiawatha " . 

Separando la tierra, cortó el indio 
las fibra s del alerce acordonadas; 

( l) Pronúnciase Jayaguaza. 

los extremos cosió de la corteza, 
y así la embarcación quedó formada. 

" Dame, abeto, la savia resinosa 
que de tu tronco, si le hieren, mana; 
bálsamo con que suelde las rendijas 
de las cosidas puntas de mi barca, 
que no den paso a la humedad del río 
ni a mí me moje, al navegar, el agua". 

De las umbrosas ramas del abeto 
un murmullo se alzó, que remedaba 
el que producen _las marinas ola s 
al morir en la arena de la p laya, 
y con trémula voz el árbol dijo : 
'' Toma de mí r esina, Hiawatha' '. 

Brotaron luego del herido tronco 
de resina tenaz las til;>ias lágrima,:, 
y con ellas el indio en la canoa, 
del agua y la humedad cerró la entrada. 

'' Dame tus flechas, dame tus espinas, 
armado puerco espín; quiero engarzarlas, 
formando un cinturón de fuertes puntas 
que orne y proteja el cuerpo de mi amada''. 

Oyólo el puerco espín, que somnolente 
desde el hueco de un árbol le miraba; 
las puntas erizó, sonó un gemido 
entre el enredo de las fuertes barbas, 
y al desprenderse de las flechas, dijo: 
"Recoge mis espinas, Hiawatha". 

El indio las tiñó de tres colores, 
con tinta roja, azul y anaranjada, 
por él mismo compuestas, con el jug-o 
de raíces, de frutas y de plantas; 
formó luego un collar en cada proa 
y una radiante estrella en cada banda. 

As·í la embarcación fué construída 
del valle entre la selva solitaria; 
la vida forestal estaba en ella 
con el misterio todo y con su magia: 
del esbelto abedul, la ligereza, 
la solidez del cedro y la fragancia, 
la condición flexible, del alerce, 
y del abeto la tenaz sustancia. 

Soln·e las ondas del cercano río 
en gracioso vaivén se columpiaba, 
como una hoja del otoño seca, 
como el flotante lirio de las aguas. 

(Trad. de M. Fernández Juncos.) 
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Informaciones y Comentarios 
Mensajes y 

EL mes de julio que acaba de transcurrir ha sido 
pródigo en mensajes y proyectos provocadores 

de optimismo en la grey enseñante, de la que formamos 
parte los que escribimos estas páginas. Un día nos ha 
sorprendido - ¡Dios sabe con cuánta alegría ! - el 
:111uncio de que el presidente del Consejo Nacional de 
Educación, advertido de la inexplicable mora que existe 
en las promociones del magisterio, ha r esuelto patro ci­
nar los ascenso s generales que se le deben al gremio; 
ot ro día, es la noticia de im cer cano aumento en la 
subv ención para casa a los director es de escuela la que 
ll ega a nuestro conocimiento; otro, en fin, es un pro­
yectado a umento en el sueldo ele los secretarios de los 
consejos de dist rito que viene a mej or ar todavía un 
anunciado viático adjudicado a lo s mismos funcion a­
Tios. Las intenciones así demostradas nos halaga n, sin 
eluda , y nos reco nfortan, no sólo en cuanto revelan cor­
dialidad y simpat ía ha cia los maestros, sino por lo que 
suponen acerca ele la exaeta sensación qu e las autori­
dades tienen en lo que se refiere al verdadero estado 
e:conómico de los educa do1·es. 

En efecto, y conform e lo t enemos dicho muchísimas 
Yeces en estas columnas, el ascenso gener al en las di­
versas categorías profesionales es una medida que acleu­
cla el Consejo al gremio ensefiante desde hace largo 
tiempo, demora que, sobre ser de por sí injustificable, 
lo es menos aún a la luz ele las reglamentaciones dicta­
das por aquella entidad y que están en vigor. Por ellas, 
la promoción en las categorías docentes y directivas 
clcbía1i. hacerse en forma mecánica y autonuí tica a me­
dida que van produciéndose las respectivas vacantes, 
no obstante lo cual hay, a la fecha, maestras que r e­
Yi sta n en la t er cera categoría a p esar ele t ener catorce 
a ii os cumplidos ele servicio, y directores con más ele 
Yeintitrés años ele antigüedad que no han pasado ele la 
categoría infantil. Valgan los ejemplos cita dos, que 
so n los más car act erísticos aun cua ndo no lo s únicos, 
para a preciar la per t inencia ele la efecti vicla cl ele las 
promociones juzgadas como justas en el mensaje antes 
aludido. 

En él se proyecta ascender a la categoría imnecliata 
superior, según se sabe por la difusión que se ha cla clo 
al proyecto, a todos los miembros del personal ele las 
escuelas que t engan cinco años de antigüedad por lo 
menos en la act ual que poseen. La iniciativa, en tal 

Proyectos 
virtud, se ha quedado notoriam ente corla y peca ele 
escasa ecuanimidad, pues si un maestro debiera a lcan­
zar la segunda categoría a los cin co años de traba jo es­
colar y la primera después ele otros cinco años ele estar 
en la segnncla, está cla ro que hay motivos de elemental 
justicia como para decidir el ascenso a la primer a ca ­
t egoría ele los maestros que, llevando más ele diez años 
en la t ercera, todavía permanecen en ésta. En manera 
global: corresponde, no que se ascienda simplemente a 
la cat egoría inmediata a quienes acrediten un mínimo 
ele antigüedad ele cinco años en la actual, sino que se 
coloque a cada maestro, vicedirector y director en la 
categoría que les pertenece de acuerdo con los años ele 
servicio que cada uno registi·a y las r eglamentaciones 
vigentes. Todo docente con diez y más años ele labor 
profesional tiene der echo a revistar en la primera cate­
goría : eso es lo justo y lo que debe acordar el Consejo 
cuando rnsuelva la cuestión. 

En cuanto al aumento proyectado para la subvención 
por casa que gozan los directores que carecen de ha­
bitación en el lo cal escolar, debemos convenir en que 
la propuesta r espectiva es totalmente atinada y plausi­
ble, ya que con su aceptación ofi cial se mitigaría en 
parte el priv ilegio que hoy comporta el ser director do 
una escuela con casa habitación para éste. L a actual 
subvención por t al concepto es mezquina y ridícula; 
debe ser aumentada, por consiguiente. Si decidir ese 
aumento es asunto ele la compet encia del Consejo Na­
cional, haría muy bien este cuerpo en r esolverla tal 
cual le ha siclo propuesto. 

Hasta ahora, todas esas anunciadas m ejoras p ara el 
gremio no constituyen más que mensajes y proyectos, 
los que seguramente serán considerados y aprobados 
por el Consejo Nacional de Educación cuando éste 1·c­
anude su existencia legal, es decir, cuando vuelva a 
a celebrar sesiones. Porque, como 110 se ignora, el Con­
sejo no r ealiza ni11guna sesión desde el día 20 <le junio 
último, esto es, clescle harán pronto dos meses. 

El presidente del Consejo Nacional debiera convocar 
al cuerpo a sesión siquiera fuese para que la entidad 
aprobara aquellos mensaj es y proyec tos por él subs­
criptos. De este modo, dejarían de ser simples inten­
ciones las m ejoras anunciadas; que es lo anhelado por 
no sotros: que dej en ele ser intenciones y que pasen a 
la categoría ele realidades. 

¿Por qué no sesiona el Consejo Nacional? 
Pese a lo que dispone la ley de Educación Común, cuyo artículo 57 (inc. 8'!) establece que el Consejo 

Nacional de Educación debe "tener TRES SESIONES SEMANALES, por lo menos", el Consejo no realiza 
sesión alguna desde el día 20 de junio ppdo. ¿Por qué no se reune desde entonces? ¿Cuál es el raro motivo 
que determina ese incumplimiento de tal primordial deber? 

Quizá podamos enunciar dentro de poco las causas de la anormalidad señalada; mas sean cuales fueren 
dichas causas, destacamos que, si en cierta ocasión se- esperó que el magisterio cumpliría "con su deber", hoy 
es el gremio y la opinión pública los que esperan que el Consejo Nacional de Educación cumpla el suyo. 

El Consejo Nacional, por mandato legal, debe tener tres rnsiones semana.les, POR LO MENOS. Tal 
deber es inexcusable, por consiguiente. 
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SoJicitud Severa y Justa 

HACIENDOSE eco de las aspiraciones de miles ª" 
postulantes al empleo docente y r ecogiendo con 

a cierto las críticas que mer ece la forma actual de dis­
cernir los nombramientos para el magisterio, el " Co ­
mité de maestros sin puesto'' se ha dirigido al presi­
d ente provisorio del Consejo Nacional de Educación 
reclamando la r eimplantación mejorada ele las normas 
que antes regían para acordar las design aciones de los 
que ingresaban en la carrera de la enseñanza primaria. 
L a solicitud presentada por el nombrado Comité es se­
v er a y justa: severa porque di ce sin eufemismos ni 
circunloquios la verda d que el Comité de fiende, y justa 
porque plantea la cuestión de las designaciones ele maes­
tros en la forma que corresponde. El documento es 
digno ele ser cono cido, con cuyo fin lo insertamo s a 
continuación. H e aquí su contenido: 

"Bueno s Aires, 10 ele julio ele 1930. 

"Al señor P residen te del Consejo Nacional ele Educa­
ción, señor Antonio Rodríguez J á uregui. - s ¡D. 
"El Comité ele "Maestros sin puesto", de acuerdo a 

la r epresentación que inviste y co nsiderando: 
"Que la situación de los maestros' sin p uesto hizo 

crisis cua ndo el H . C. abolió el sistema ele nombra­
m ientos que en el año 1928 ga ra nt izaba la s designa­
ciones. 

"Que la situación a ngustiosa ele millan s de postulan­
tes trae aparej ada la necesidad, por p arte de la s auto­
ridades, de estudia r el problema y buscarle u1ia solu­
ción por ser fundamental para la instrucción públirn 
del país. 

"Que la suspensión del sistema que antes r egia trajo 
como consecuencia la desmoralización en las filas d ?.l 
lllagisterio provocando un clamor general que repercu­
tió desgraciadam ente en la marcha de la enseña nza, 
pues hoy nadie piensa en hacer mérito ni en seguir por 
el camino recto del deber y la r esponsabilidad, sino 
C' U una influencia, una r ecomendación; sostener lo con­
trario sería falsea1· la justa voz ele la opinión públi ,:;a. 

"Que con la forma actua l ele nombrar, es dable ob-

servar const antemente que maestros que desde hace 
varios a ños están esper ando el ansiado nombramiento, 
son desplazados por otros r ecién egresados. 

"Que la sit uación act ual es clesdorosa para la cultura 
del país, pues la distribución de los cargos, al no esta r 
rngicla por un r eglamento, facilita el f avoritismo y la 
intromisión ele p ersonas extrañas a la escuela . 

"Que el H. C. puede salvar el prestigio del magisterio 
volviendo con la mayor pres t eza por el camino ele la 
justicia y la equidad, elevando el 11ivel moral de la 
docencia, que hoy m ar cha irremisiblemente hacia el 
dese.rédito mfrs a larmante. 

"En virtud ele estas consideraciones el Comité ele 
maestros sin puesto solicita: 

"Que se tome como elemento de juicio en lo que se 
refiere a la idoneidad, el título ele Maestro Normal 
Nacional, de acuerdo a las prescripciones ele la ley ele 
Educación Común 1420. 

"Que para dar el orden d e ubicación se t enga en 
cuenta : la fecha ele egreso del postulante; la antigüe­
dad ele gestiones. 

"Que en los casos de igualdad ele concliciones se tenga 
en cuenta el promedio ele clasificaeio nes y en caso el e 
nuevo igual se r ecuna a l sorteo en acto público . 

"Que a los efectos ele nombramientos se considere la 
Capital como un solo distrito escolar , abriéndose por 
consiguiente un regi stro único ele a spirantes para evi­
tar en esta forma que maestros en mejores condiciones 
sean r eemplazados por otro s. 

" Que el sist ema que propone este Comité p ermitir(i 
aprecia r las probabilidades de ubicación ele todos los 
rn aestros, facilitando la tarea de ajustar las Escuelas 
Normales a las necesidades del país. 

"Y al llevarse al conocimiento ele todos la situación 
de millares ele maestros sin puesto y las probabilidades 
lejanas ele obtener empleo de los nuevos egresados, pro­
vocará, segura mente, una disminución del número ele 
aspirantes a lo s estudios normales y se orientará la 
juventud hacia otros destinos. 

"Saludamos al señor Presidente del Consejo Nacion al 
ele Educación." 

Bibliote c as Es c olares Populares 

L A lectura ele la iniciativa que sigue, de la que e s 
a utor el vo cal del Consejo Nacional ele Educación 

d.octor Félix J . Liceag a, es suficiente para que nues­
tros lectores pueda n apreciar la importancia de la mis­
ma y la trascendencia que su aprobación adquiriría 
pa ra la m ayor cultura popular y la más fác il acción 
ele nuestras escuela s. Dice así el proyecto que ha pre­
sentado el do ctor Liceaga a consideración de la entidad 
que lo cuenta como el m ás destaea clo ele sus miembro s : 

"Honorable Consejo : Convencido de que la escuela 
no tiene auxiliar más poderoso, ni complemento mús 
C'ficaz que la biblioteca, verdadero centro intelectual 
ele educación popular y difusión cultural, mi primera 
iniciativa al asumir la Presidencia del C. E scolar 11°, 
l'n 1921, fué crear una Biblioteca Pública que lleva el 
nombre del P atrono del Distrito, Don Manuel .Tosé ele 

L a barclén, y que día a día ve extender sus beneficios 
a lo s escolares, a lo s do centes y a los vecinos. 

"Después ele t ranscurridos 9 años y con la experien­
cia r ecogida, r eitero los fundamentos, formul ados en 
oportunidad de la iniciativa de r ef er eneia y en los que 
hacía r esaltar los beneficios d e toda índole que la Bi­
blioteca r eporta a la escuela y al vecindario, por la s 
ventajas que trae aparejada la difusión del libro como 
elemento ele acción social y el hábito ele la b uena lec­
tura como fuente ele saber. 

"La biblioteca considerada así, escolar y popular, 
ser á no sólo la cooper adora ele la escuela que amplía 
el campo de adquisición de los cono cimientos, discipli­
na y prepara la m ente para p enetrar el secreto ele la s 
mejores manifesta ciones del pe11 snrni C' n to huma no y ell­
cauza la autoeelucación, sino que tambi én <.: rea aptitu-
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Liga Internacional de la Nueva Educación 

PRINCIPIOS 

l' El fin esencial de toda educación ea preparar al niño para querer y 
realizar en su vida la supremacía del espíritu; aquélla debe, pues, cualquiera 
eea el punto de vista en que se coloque el educador, aspirar a conservar y 
acrecentar en el niño la energía espiritual. 

2• Debe respetar la individualidad del niño. Esta individualidad no puede 
desarrollar.se más que por una disciplina que conduzca a la liberación de las 
potencias •espirituales que hay en él. 

8• Los estudios, y, de una manera general, el aprendizaje de la vida, deben 
dar curso libre a los intereses innatos del niño, es decir, a los que se despier­
tan espontáneamente en él y que encuentran 811 expresión en las actividades 
Tariadas de orden manual, intelectual, estético, social y otros. 

4• Cada edad tiene su carácter propio. Es necesario, pu.es, que la disci­
plina personal y la disciplina colectiva se organicen por los niños con la cola­
boraci6n de los maestros; aquellas deben tender a reforzar el sentimiento de 
laa responsabilidades individuales y aocialea. 

5• La competencia o concurrencia egoista debe desaparecer de la educación 
'1 aer substituida por la cooperación, que enseiia al niño a poner 8tl individua­
lidad al servicio de la comunidad. 

6° La coeducación reclamada por la Liga - coeducación que ,significa, a 
la vez, instrucción y educación en común - excluye el trato idéntico impuesto 
a los dos sexos; pero implica una colaboración que permite a cada eexo ejer­
cer libremente sobre el otro una influencia saludable. 

7° La educación nueva prepara en el niño no sólo al futuro ciudada.no ca­
paz de cumplir sus deberes hacia 811 prójimo, su nación, y la Humanidad en 
1u conjunto, sino también al ser humano, coliSciente de su dignidad de hombre. 

PINES 

1• En general, la Liga trata de introducir en la escuela su ideal y los mé­

todos conformes eon sus principios. 

tt Trata de realizar una cooperación más intima, de un lado, entre los 
eduo&dores de los diferentes grados de la enseñanza; de otro, entre padrea y 

educadores. 

~ Se propone establecer, por Congresos organizados cada dos años, y con 
lu reviataa q~e publique, un lazo de unión entre 101 educadores de todos loa 
paíae1 11ue se acihieran a sus principios y aspiren a fines idénticos a loe suyos. 

"' 

~ 
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POR INTERMEDIO DE NUESTRA 

Seeeión 
V d. puede adquirir: 

Todo libro que desee. - Cualquier 

ilustración que necesite. - El 

mueble que le haga falta. - Toda 

clase de objetos y elementos que 

requieran su escuela o su hogar. 

Enseñe 
GRAMATICA 
a sus alumnos 

Gomprras 

La Sección Compras de LA OBRA 

está para servir a los docentes del 

interior del país, quiénes pueden 

utilizar sus servicios con ventajas 

de todo orden. 

Haga sus pedidos a nuestra Sec­

ción Compras y se beneficiará. 

APRENDERAN FACILMENTE 
SI Ud. ADQUIERE Y LEE LA 

Gramática de Montoliú 
SON TRES TOMOS 

Precios rebajados: 

1 •' tomo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 1.30 
2º tomo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 1.so 
3er tomo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . > 2.00 

Pídalos a nuestra administración. 
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La Exposicióq Sajonia 
Es un exponente del Arte 

Cristales y Porcelanas 

ADORNE 
cada pieza de su hogar con un objeto 
de cristal. 

TENEMOS MODELOS EXCLUSIVOS 

OBSEQUIE 
siempre con una porcelana o un cris­
tal que nunca están fuera de moda ... 

VISITE NUESTRA CASA 
y tendrá ante su vista la más her­
mosa y delicada exposición d~ cristales 
y porcelanas. 

LA EXPOSICION SAJONIA 
recibe sus artículos directamente de las 
más renombradas fábricas del mundo. 

Se acuerdan créditos y se hacen descuentos 

especiales a los miembros del magisterio. --

SUIPACHA 340 al 50 
- u. T. LIBERTAD 0519 - BUENOS AIRES 
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pendale, construcción 
maciza, finamente talla­
d~ en alto y bajo relie• 
ve, con lunas de cristal 
biselado y aplica<:iones 
de bronce. Sin vitrina. 
En 17 mensualidades 
de . .. . .... . . 

36.-

11 1111 f,j"-· 

MUEBLE.RIA v TAPICE.RIA 

~~~_f{IfN 
PéDR0 PA5QUARI E:LLO 

CO~RIJ:NTf:S 1359 

2533. - Dormitor.io, 
, chipendale, finamente 
tallado en alto y bajo, 

1 relieve, lunas de cris-
tal biselado y herrajes: 

1 debrqnce platinados~ 
En 15 mensualidadell-

1 de . . . . . . • • $: 

35.-

2630. - Vestíbulo de.. 
roble N.A. finamen­
te tallado lustrado­
a muñeca, lupas de · 
cristal biselado, gan­
chos de bronce, pa­
ragüera de metal. 
En 12 mensualidades. 
de . . $-

20.-
.--
: ·,~ 1/.,•, ~: _. ·: -~·/:1 /' 
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No Impongas Nunca tu Voluntad 

E RES maestro, no por la mera circunstancia 
de poseer el diploma que te habilita para 

enseñar en las aulas oficiales, sino por la razón 
de tener a tu cargo la educación de una treintena 
de escolares de cuyo porvenir eres en parte res­
ponsable. Tú eres maestro de tus alumnos, vale 
decir, el encargado de 

tru.cción, sino con la idea ele que cada uno de 
tus discípulos aproveche '' a su manera'' el con­
tenido de las disciplinas ejercitadas para que 
cada uno también, al ir desarrollando sus poten­
cias individuales, cultive las que él tiene en sí 
mismo, para que eduque, en una palabra, su per-

sonalidad. Porque esa 
es precisamente tu mi­dirigir su trabajo en 

la escuela, su actividad 
educativa, su formación 
espiritual y moral prin­
cipalmente, el desarro­
llo general de las res­
pectivas personalida­
des, dicho sea así en 
manera sintética y a la 
vez precisa. Debes te­
ner, por tanto, plena 
conciencia ele la impor­
tancia <le tu gestión 
cerca de esos treinta ni­
üos, del grave compro­
miso que a su respecto 
pesa sobre ti. 

Con este concepto de 
tu función docente, has 
de saber sin eluda cuál 
es tu papel en la clase 
y cuál tu misión al 
frente de la misma. Sa­
brás, de tal modo, que 
en ningún momento te 
asiste el derecho,' el 
menor derecho p a r a 
ejercer coerción alguna 
en el espíritu de cual-

SUMARIO 

A. FERRIERE: Cómo encarar eficazmente la 

acción en pro de la infancia. - Ayuda mu­

tua: llamado de un pedagogo par-a el bien de 

la humanidad. 

NOTAS BIBLIOGRÁ}'ICAS: "El método de la Es-

cuela Rcnovacla ", ele Concepción S. Amor. 

LA ESCUELA EN ACCIÓN: Hacia la escuela nueva. 
- Sugestiones para el trabajo diario. 

CUEN'l'OS y OTRAS LECTURAS : Los ele la guareli-

lla, por A. Pérez Nieva. - La mujer y yo, 

mano a mano, por A. Gábor. - El arca de 

Noé, por M. Twain. - Poesias; por J. He-

rrera y Reissig. 

INFORMACIONES y COMENTARIOS: La cuestión 

textos. - Comisión ele fiestas escolares. -

Nueva oficina, ¡y con qué tarea ! - ·- El Con-
• sejo de Eelucación ele Santa F e. - Sección 

Provincia de Buenos .A-ircs : El concurso ele 

textos de lectura. -· Un hermoso programa 

de trabajo. - Dinero mal gastado. - Co-
RREO. 

sión: educar a cada uno 
de tus alumnos, esto es, 
cultivar su yo personal. 

En tu trabajo profe­
sional, en tu acción. de 
maestro, no impongas 
nunca tu voluntad a 
los niños cuya educa­
ción se te ha confiado, 
Tú debes dirigirlos en 
-la labor que realizan, 
atraerlos hacia una ta­
rea que les será prove~ 
chosa, hacerles gustar 
el placer del trabajo, 
provocarles el interés 
por conocer cada día 
más, hacerles amar las 
virtudes humanas, aci, 
catearles en sus ener-

. gías y capacidades; que 
así se educarán con la 
mayor amplitud e in­
t e nsidad apetecibles. 
Para ello no es menes-
ter que impongas nun­
ca nada a tus alumnos. 

{tuiera de tus educandos ; que jamás ha de ocu­
rrírsete la pretensión de "modelar" el alma ele 
ninguno de esos niños o la de orientar su vida 
interior en sentido determinado y ajeno a la 
propia trayectoria de cada uno. Las matemáti­
cas, la historia, el lenguaje, las ciencias natura­
les, el dibujo, etc., etc., los ''enseñarás'' o ejer­
citarás, no con el propósito o el anhelo de hacer 
matemáticos, o historiadores, o naturalistas, o li­
t eratos, ni menos .aun con la intención de hacer 
''parejos'' a tus muchachos, con iguales posibi­
lidades futuras y análogas características ele ins-

La imposición es siem­
pre odiosa y provoca la resistencia en quien la 
recibe; en cambio, no hay persona que sea in­
accesible al entusiasmo y al convencimiento, pa­
lancas infinitamente . más poderosas que aquella 
ele la imposición. 

El maestro que impone su voluntad a los edu­
candos esteriliza su acción docente y crea fuerzas 
negativas en el aula; el que despierta entusias­
mos y persuade a los reacios al trabajo escolar, 
gracias al respeto que siente y a la libertad que 
brinda para que cada niño esté en condiciones 
de acrecentar su yo, ese sí hace obra de educación 
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efectiva, ese es en verdad un educador. No im­
pongas nunca, maestro, tu voluntad ... 

Tú eres director de escuela, no sólo- porque te 
nombraron las autoridades para dicho cargo, sino 
porque tus largos años de servicios en la profe-
8ión te han dado experiencia para poder aconse­
jar a tus compañeros y saber coordinar los es­
fuerzos de todos ellos en pro de la educación de 
los niños que concurren al establecimiento que 
diriges. Sabes é¡_ue cualquiera de los docentes de 
tu escuela es tan capaz como tú mismo de obtener, 
al frente del aula, tan buenos resultados como los 
que tú obtenías en ella; sabes que, técnicamente, 
todos ellos valen tanto como tú. 

Tú tienes, .por otra parte, cabal consciencia de 
lo que te corresponde hacer como director, de 
cuál es tu función propia en la escuela; y, con 
tal concepto, tu acción directiva está encaminada 
para lograr la armonía y coordinación necesarias 
en la labor que desarrollan los maestros de aq ué­
lla, en cuya labor colaboras diariamente con pa­
sión e inteligencia. Ayudas con tu experiencia, 
así, al docente · novicio ; sugieres prácticas y des­
piertas iniciativas útiles en quienes adviertes ru­
tinas ináceptables .; corriges amablemente tal cual 
error de tus compañeros de trabajo. Y todo eso 
lo haces con afecto, con suavidad, cordialmente, 
sin herir susceptibilidades ni provocar ehconos 
o desalientos. 

Tú Mbes respetar las opiniones y las caracte­
rísticas personales de los colaboradores que tienes 
en la escuela, por cuyo motivo, cuando ves un 
error en alguno de ellos, tratas de hacérselo des­
cubrir sin causarle rubor y le allegas la idea co­
:,;rectora con la mayor discreción. Nunca ordenas 
ni impones nada, sino que aconsejas, sugieres, so­
licitas, ruegas ... 

Tu condición de -director de la escuela no t e 
agrega sabiduría ni te · da la gracia de la infali­
bilidad: tú lo sabes biep.. Y porque te das exacta 
cuenta de tu posición y valía, jamás necesitas 
acudir a la torpe imposición de tu criterio por 
:i;azón jerárquica, ni rehuyes la controversia con 
tus ''subordinados'' si la oportunidad se pre­
senta. En vez de imponer tus puntos de vista a 
los maestros que diriges, los convences razonada­
mente; en vez de imponer o mandar, invitas o 
exhortas. Eres, de tal modo, un eximio director 
de escuela, y en tus tareas te acompañan la sim­
patía, el respeto y la buena voluntad de todos tus 
colaboradores en el trabajo diario. 

Tú, por ascensos sucesivos y merecidos, has 
llegado a ocupar · el alto cargo de inspector t éc­
nico escolar, en cualquiera de las categorías exis­
tentes. Ves ahora las cosas de la profesión desde 
un plano superior, pues extiendes la mirada por 
un panorama más amplio, ya que el campo de 
tu acción es mucho más vasto. Los problemas que 
debes atender son de otro orden y tus funciones 

revisten nuevo carácter. Los menudos detalles de 
la vida del aula ya no te incumben ; la esfera de 
tu actividad actual es más dilatada. 

Como elemento de contralor del trabajo que se 
realiza en las escuelas, has de poseer un espíritu 
avizor y comprensivo para formarte un concepto 
justiciero de la obra ajena y saber arbitrar la 
solución que cada caso r equiera; como factor de 
inspiración y fuente de progreso técnico en el 
grupo de escuelas del que eres inspector - esto 
es, jefe ' de su movimiento didáctico-, has de 
acreditar una capacidad y conocimientos más que 
discretos, así como ejercitar singulares dotes de 
animador que impulsa con éxito el ritmo de las 
tareas colectivas. 

Las condiciones de gobierno y dirección que 
antes caracterizaron tu obra dentro del reducido 
perímetro de una escuela, deben ahora hacerse 
más excelsas en tus funciones de inspector. Coíilo 
entonces, valorizarás siempre tü actuación por el 
mayor respeto de las personas y de lo que ellas 
hagan, por la exquisita cordialidad qué ·pongas 
en tus observaciones y cotisejos, poi; la sólida 
razón de los argumentos con que defiendas • tü 
criterio y la cfara pertinencia: de tus solicitudes. 
No ínipongas minca tu voluntad, porque sí, por el 
simple hecho 

1
de ser el jefe. ·Con tal conducta, im­

propia a todas luces, sólo cosecharías enojos · y 
fomentarías el engaño, la hipocresía y la hostili­
dad, resultados que tú no puedes desear. 

Tú, en fin, formas parte del supremo gobierno 
escolar, de la máxima dirección didáctica y áfüni­
nistrativa de la enseñanza primaria. , Has -llegádo 
a ocupar tan altísimo sitio en el organismo de 
nuestra instrucción pública · como pudiste haber 
sido designado ministro de cualquiera otra rama 
o jefe de una indistinta repartición; tus méritos 
y antecedentes son extraños en absoluto en el 
campo educacional. 

La circunstancia anotada carece de valor. Tú 
tienes condiciones de estadista, de hombre de go­
bierno. Qomo tal, te consta que la enseñanza se 
rige por leyes y reglamentos precisos que dispo­
nen las normas según las cuales deben orientarse 
y ajustarse la dirección y la administración de 
las escuelas y sus dependencias ; te consta que, 
siendo nuestro país una democracia constitucio­
nalmente orgánica, los funcionarios deben acata r 
y cumplir celosa y fielmente dichas leyes, así co­
mo respetar los r eglamentos que las complemen­
tan. Tu conciencia de patriota y tu honestidad 
personal te dictan, a cada paso, la conducta que 
debes seguir conforme a esas leyes y esos regla­
mentos que presiden el funcionamiento del orga­
nismo escolar, en el que eres autoridad para ha-· 
cerlo marchar. 

Y bien. No olvides nunca que tu voluntad nada 
vale frente a la ley; que ésta es soberana y está 
por encima, pero muy por encima, de toda otra 
voluntad de índole personal. La ley es sagrada 
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en toda democracia, ¡ y guay del que osa desde­
ñarla o escarnecerla ! 

Respeta siempre la ley, defiéndela y acátala si 
quieres hacerte· digno del aprecio de tus conciu­
dadanos. Jamás pretendas violarla entronizando 

sobre ella tu voluntad, pues si tal hicieres sólo 
lograrías el vituperio de los honestos, el odio 
de la gente. Frente a la voluntad de los mando­
nes que pisotean las leyes de una democracia se 
alzará fatalmente el pueblo, tarde o _ temprano. 

Cómo Encarar 
en pro 

Eficazmente- la 
de la lnf ancia 

Acción 

AooLFO 

POR 

FERRIERE 

El élistinguiclo autor de es te artículo, nuestro -visi.tante actiial, lo ha escrito especialrnente parn nosotros y con 
el objeto de sugerir, a cuantos se ·i.nterescin y ociipan del bienestar de la infa1wia en nuestro pciís, la mejor 

forma- de coordinar lo s esfu.erzos hasta ahora desconeotaclos que en tal sentido se realizan. La con­
tribiición qne viene a presta¡- cle tal 1nanera el doctor F erriere para la obtención ele aquella 

f i11aliclacl será aprecúillu, esta-mas seg·uros, por los -maestros wrgentinos, así c01no apre-
cia LA OBRA el honor que el ilustre maestro le ha hecho al brindarle este trabajo. 

LA opinión pública ilustrada - la de los maes­
tros, universitarios, médicos, padres cultos-, 

es necesaria para la obra de transformación de la 
E scuela, para ponerla a tono -con la ciencia moderna. 
Sin la presión de esta opinión pública, las autorida­
des legislativas no se moverán, y los maestros que 
están al eorriente de la ciencia se esforzarán en vano. 

·¡, Cómo despertar esta opinión pública 7,- Ni los dis­
cursos, ni las series ele conferencias, ni los artículos 
de diarios o revistas ni los libros cambiarán en nada 
el estado actual ele cosas. Son elementos indispensa­
bles para un movimiento ya in.iciaclo, pero no bastan 
para iniciar un movimiento. H e visto, en muchos 
países, personalidades consagradas, dedicar veinte o 
treinta años de vida a una acción de sacrificios por 
medio ele la palabra o de la pluma. Todo en vano, a 
pesar de la evidencia del mal señalado por ellos, 
a pesar de la elocuencia de la verdad que proclama­
ban. A lo sumo, algunos, entre los mile;; de -granos 
sembrados, crecían bajo la forma de aspiraciones, 
en el fondo de las almas dispuestas a recibirlas y 
atormentadas por la idea de la perfección. 

¡, Qué hacer, pues? Y o digo : aplica1· los métodos 
de la E scuela Activa. Aplicarlos para con los adul­
tos que deben colaborar a la obra de renovación y ele 
despertamiento de la opinión pública. Allí cloncle el 
movimiento de educación nueva ha salido ele la teo­
ría infecunda para entrar en la práctica, se ha triun­
fado por la aplicación de estos métodos. Allí donde 
en presencia de la práctica se ha fracasado, se ha­
bían empleado medios diferentes: conferencias, ar­
tículos ele revistas, teas inflamadas que se arrojan 
sobre un fuego de pajas. 

• La escuela activa exige que se responda a las nece­
sidades: necesidad de saber, necesidad de obrar. Los 
q~rn tienen necesidad de saber, desean sobre todo co­
nocer cómo han triunfado los hombres de acción: quie­
ren, no teorías ele las que se duela, sino actos, lo que ha 
sido hecho, aquello sobre lo cual se puede formar 
opinión personal. Los que tienen necesidad dil obrar, 
desean sobre todo_ conocer la ciencia verdadera, las 
teorías fundad as sobre la experiencia rigurosa de 
los hombres de ciencia, que les permitirán obrar me-

jor, en el círculo ele actividad que les importa. 
Un medio se ha r evelado fecundo para este des­

pertamiento de la opinión pública: las encuestas in­
t ernacionales. Las de la Oficina Internacional dé 
Educación, de Ginebra (B. I. E.), y las de la Liga 
Internacional-para la Educación Nueva han desper­
tado . en todas partes considerable interés. Más aun: 
este interés ha despertado la emulación. Las autori­
clades escolares se han decidido a obrar en muchos 
países ; los industriales - editores, libreros, etc.-, 
han iniciado trabajos de su especialidad.. Recuerdo 
ahora la encuesta del B. I. E. sobre los mejores 
libros para niños. Pué dfrigida a los especialistas 
el e cada país - Servicios técnicos ele la Dirección dé 
Enseñanza primaria, ele Viena; directores ele biblio; 
t ecas infantiles, de Praga y de otros lugarns ; autores 
de libros sobre el tema, EE. UU.; particulares que 
se.ocupan con preclilección en estos asuntos, de Ho­
landa, Suecia, etc.-. Bien se ve: es el principio 
mismo ele la Escuela Activa pues los especialistas de 
una rama cualquiera se sienten felices al mostrar a\ 
gran público los puntos esenciales de su especialidad, 
las conclusiones a que han llegado tras largos años 
ele trabajo. La encuesta sobre los libros para niños 
ha t erminado con una exposición en Ginebra, y con 
una publicación que será seguida por otra más com­
pleta. Y ya los editores, inspiránclose en las conclu­
siones de la encuesta, han encargado a autores de 
valía, buenos libros adaptados a la psicología in­
fantil en general, y a los gustos ele los_ niños de sus 
respectivos países en particular. 

Otro ejemplo: la encuesta sobre exámenes hecha 
por la Liga Internacional· para la Educación Nueva. 
En Inglaterra las autoridades escolares le han pres­
tado todo su apoyo y se han interesado vivamente 
por los resultados. Veintidós naciones proporciona­
ron informes al congreso de Helsingor. Las expe­
riencias hechas en los países donde se habían reem­
plazado los exámenes por otros medios ele control o 
ele selección (revisiones mensuales, tests, etc) des­
pertaron el más vivo interés, y en muchos lugares, 

-la misma prensa diaria se ha creído en el deber ele 
hablar largamente de ellas. Los círculos de padres 
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también se interesaron. Se entrevé, aquí y allá, una 
acción conjunta de padres y maestros, para conv.en­
eer a las autoridades escolares de la necesidad <le 
modernizar sus procedimientos. 

Actualmente está en circulación una encuesta so­
bre los jardines de infantes : se dirige a las institu­
ciones sociales o a las autoridades ,. oficiales que se 
ocupan de ellos. Otra, sobre el self-government en 
la escuela, dirigida a los maestros iniciadores de este 
inedio disciplinario. Una tercera encuesta abarca lo 
concerniente al trabajo por grupos. ¡ Cuánto hubiera 
podido ilustrarnos Sanderson, el genial director del 
colegio de Oundle, si viviera todavía! Nos lo mues­
tra el libro de H. G. W ells. Y el libro de Burness, 
con los r esultados de su encuesta sobre coeducación 
- encuesta realizada sobre sesenta y una e;;cuelas y 
sobre catorce mil alumnos - está allí para mostrar 
cuán'to más vale un solo estudio basaclo sobre la ver­
dadera realidad que la vaga opinión de centenares 
de personas que expresan opiniones no fundadas so­
bre un control objetivo de los hechos. 

Podría multiplicar los ejemplos. Los que antece­
den, bastan. El principio es en todas partes el mis­
mo: pedir a los hombres y mujeres especializados en 
una rama del saber o de la acción, informes sobre su 
especialidad. Utilizar un formulario único para la 
encuesta, a fin de que se puedan comparar los resul­
tados de escuela a escuela y de país a país. Este 
formulario debe ser detallado; debe encarar el asun­
to en sus múltiples fases, y conducir, más a los he­
chos observables y observados, que a las opiniones 
subjetivas, pero sin excluirlas enteramente, pues 
también tienen valor cuando emanan de especialistas. 

Una vez reunidos los resultados de las encuestas, 
pueden hacerse dos publicaciones: una internacional, 
más general, y otra nacional, más detallada. La pu­
-blicación nacional contendrá un resumen de los re­
sultados internacionales y tratará, muy especialmen­
te, de las respuestas referentes al propio país; a 
ellas seguirá una conclusión mostrando lo que ya 
existe, las lagunas comprobadas y el modo de subsa­
narlas poco a poco por una acción coordinada de es­
pecialistas interesados. 

E stos resultados, consignados en la publicación ua­
,cional, se llevarán a conocimiento del público que se 
desea ilustrar. Y aquí entran en juego la palabra y 
la prensa, medios cuya ineficacia, cuando se los uti­
liza exclusivamente, señalaba en el comienzo. 

Supongamos que la sección nacional de la Liga 
Internacional para la Educación Nueva reuniera, en 
un país dado, a todas las asociaciones y a todos los 
grupos que se oc~pan de la infancia a título diverso. 
Esta federación nacional - o diríamos mejor este 
lazo - de obras en pro de la niñez se reuniría una 
vez por año con motivo de una exposición general 

· de la Infancia, y en el local de la exposición, el día 
de su inauguración, por ejemplo. Se revisaría la 
obra realizada el año precedente, se pensaría lo que 
más urgiera para el aíío venidero, se dividiría el tra- ¡ 

bajo: trabajo ''central '', consistente en lanzar en­
cuestas y recoger sus r esul tados ; trabajo '' periféri­
co'', es decir, r espuestas dadas por los e.,pccialistas, 
lo que supone que previamente se ha conseguido des-

• cubrirlos e interesarlos; rudo trabajo las más ele las 
veces, pero eminentemente fecundo. Debo agregar 
que para el análisis ele · las encuestas no basta con 

t ener secretarios de buena voluntad; es menester que 
ese trabajo sea realizado bajo la dirección de un es­
pecialista en el terna ele la encuesta, el cual redactará 
también las conclusiones: comprobación de lo que 
se hace, lagunas y remedios. La revista de la Liga 
publicará las encuestas hechas o por hacerse, así 
corno las conclusiones a que con ellas se anibe. 

La sección nacional de la Lig·a comprenderá las 
comisiones de todos los grupos que se ocupen del 
niño: normal o anormal, cuerpo o espíritu, escuela 
o familia, pues cada niño es nn todo, un .ser viviente: 
club de madres, autoridades y profesores que se ocu­
pen de cultura doméstica y de puericultura, socieda­
des de maestros de todos los grados, sociedades de 
médicos de niños, cruz r oja juvenil, profesores de 
psicología, facultades e institutos de pedagogía y de 
didáctica, obras en favor de débiles y anormales, 
escuelas al aire libre, escuelas de enfermeras visita­
doras y de enfermeras escolares, museos pedagógi­
cos, boy-scouts y girl-scouts, en fin, círculos rle es­
tudios que se ocupen de tal o cual aspecto de la 
Educación nueva. Lo que reunirá a todos estos gru­
pos en un lazo común será : 1 ", el fin : el bien de la 
infancia; 2°, el medio: la ciencia objetiva que parte 
de los hechos, busca las leyes y las aplicaciones 
racionales ele estas leyes para mejorar la suerte de 
la niñez; todo esto debe hacers·e en el ambiente na­
cional, con los recursos nacionales, con las posibili­
dades nacionales, y con el objeto de arribar a con­
_clusiones realizables, puesto que se adaptarán a las 
necesidades nacionales. No es menester imitar los 
métodos de otros países, pero sí inspirarse en ellos 
si conviniera. Aun los resultados científicos : " ba­
remo'' de tests, evolución del niño según las enc ues­
tas hechas por el señor Juan Piaget, por ejemplo, 
deben ser encaradas desde el punto de vii:;ta nacional, 
pero utilizando estrictamente las mismas for111as de 
·investigación a fin de que los r esultados sean ()Om­

parables, - elementos iguales, por otra parte--, con 
los obtenidos en el ambiente universal o en otros 
países. 

Creo que el método de la Escuela activa, empleado 
en esta forma con los adultos - responcliendo a las 
necesidades r eales de conocimiento y de acción -
r esultará tan bueno como resulta la Escuela activa 
para los niños. "No se debe llevar perros a la caza". 
No se debe alimentar a quien no tiene apetito. No 
se debe predicar la acción a quien no experimenta 
el deseo real d,e obrar. Aparentemente, el medio que 

. propongo es el más lento. Pero sólo en apariencia. 
En r ealidad, se ha mostrado hasta hoy el único efi­
caz. Para a,lcanzar el fin, que es el bien ele la infan­
cia, es menester, ante todo: paciencia, persernrancia 

. "'! elección de los medios más seguros. 

E{ H. C: Nacional _de Educación autorizó 
el 'uso de los · cuadernos ·"Temas Ilustra­
dos" que resuelven el problema de la 
ilustración de fos deberes escolares. 

Precio ul público : $ 0.20 centavo• 
o 

o 
EDITORIAL A. KAPELUSZ '& Cia. 
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Llamado de un pedagogo para el bien de la Humanidad de mañana 

I 

I_J A Y algo nuevo bajo el sol y es el concepto de 
7 la unidad ele la especie humana, que hasta 

;ayer se encontraba solamente en las declaraciones 
,de los poetas y profetas, y por el cual hoy se trabaja 
,en varias formas y organizaciones ele las cuales la 
Sociedad de las · Naciones, la Oficina Internacional 
,<le Educación son solamente algunos aspectos. 

Desde antes ele la guerra Europea se había hecho 
:sentir la interdependencia económica ele las N aeiones. 
Norman Angel, el autor ele "La Gran Ilusión", apo­
_yaba su tesis ele la imposibilidad de toda nueva guc­
Tra en esta interdependencia y en la razón humana. 
La razón humana falló; pero la interdependencia se 
bizo cada vez más manifiesta. 

Es menester r emontarse hasta los principios del 
:siglo XIX, para encontrar sus causas. Nació con la 
:aplicación ele las ciencias exacta¡;;; las industrias, 
particularmente la de transportes, recibieron los 
pi•imeros beneficios ; con los feÍ·roéarrile; y el telé­
;grafo empezó la interpenetración .. y desde este mo-
111ento ·no se ha detenido en su desarrollo progresivo. 
La radio hace cada día nuevos milagros ; ayer Mar­
'COni conversaba desde Génova con Sydney y Bue­
nos Aires; la avia·ción suscita, con sus prodigios, 
,cada día más el entusiasmo de los pueblos. 
• Pero esta internacionalización por medio de las 
fuerzas materiales hirió hábi tos muy profundamente 
:arraigados. El espíritu de nacionalidad se s intió 
:amenazado y el sentimiento de la propia defensa hi­
:zo que los pueblos se hicieran nacionalistas." 

El nacionalismo es un sentimiento legítimo cuando 
tiende a la salvaguardia de la libertad nicional; 
pero és un peligro cuando impide la unificación eno­
nómica del mundo. Los pueblos comprenderán tarde 
·o temprano esta verdad; pero se· tendrán necesaria­
mente que dar cuenta de ella. Los pensadores escu­
·g idos en todas las razas la comprenden ya. 

El nacionalismo excesivo no es más que una fase; 
pero la crisis pasará y los intereses superiores ele la 
humanidad serán reconocidos y amparados con el 
triunfo de solidaridad. • 

La in terpenetración económica y la interclepen­
tlencia han conducido ya a los pueblos a una solida­
Ticlacl efectiva; pero ésta ha siclo hasta hoy aceptarla 
,como algo impuesto más bien que r ealmente deseado. 
La. tarea del hombre clarividente está en ver y en 
•querer lo verdadero. Esto sería cosa fácil si las pa­
labras de Sócrates se realizaran: '' ver la verdad 
•conduce irresistiblemente a querer r ealizarla''. 

Pero el mundo ya pequeño para algunos es aún 
,demasiado grande 1:iara otros. " i, En qué puede in­
:teresarme el Asia?'' dirá el Europeo '' ¡y en qué 
J)uecle in ter esarme Europa!'' dirá, quizás, el Ameri ­
,cano. ¡-¡ No! ! no se puede sin castigo dejar entregada 
:a su suerte una parte cualquiera del mundo. No se 

puede sin castigo decir: '' Primero yo; a mí no me 
' ' interesan los demás ¡ tanto peor para ellos! Pri­
'' mero mi patria, ¡ tanto peor para el res.to del mun­
' 'do !'' Right or wrong rny country. (Bueno o malo 
sólo mi país ). ¡, Quién pensaría así viendo las des­
gracias en su propio país 1 Toda nación que tenga 
un gran número de desdichados está madura para 
todas las revoluciones. E sto es hoy cosa sabida. Bien 
se sabe que la desgracia ele los unos engendra la des­
gracia de los demás. Todos somos solidarios l~,s 
unos ele los otros. Esto es tan verdadero en los pro­
blemas internos de la nación, como lo es en la ~u-
maniclacl eomo un todo. , 

Ciertamente que la solidaridad obliga· a algunos 
sacrificios, pero preguntaremos ¡, son acaso malos los 
sacrificios libremente consentidos '/ Solamente es ma­
la la apariencia. Cuando una parte del cuerpo en­
ferma, todo el cuerpo padece. Cuando todas las 
partes ele un cuerpo están sanas, todo el cuerpo está 
en perfecta salud. 

En realidad la palabra ''solidaridad'' solamente 
., ignifica convenir en una división tal del trabajo 
que con ella se consiga el máximo de los resultados 
útiles con el mínimo ele esfuerzos inútiles. Así, la 
división del trab_ajo, realizada en conformidad a la 
razón y a la verdad, da a cada hombre o idea el lugar 
que merece y coloca en el verdadero puesto , que les 
corresponde a los valores económicos, morales y es­
pirituales. 

II 

Hay un proverbio que dice: '' ¡ Si la juventud su­
piera, si la ancianidad pudiera! ' '. Europa, es ya la 
vieja Europa; América es la joven América. · ¡,No 
puede su solidaridad compararse a la ele un viejo y 
<le ún joven unidos · en el esfuerzo de su evoli1ción T 
No puede ciertamente decirse que están ni la una 
ni la otra ciega o paralítica; pero ¿ no existe entre 
ellas cierta r elación semejante a aquella tan bien 
descripta por Florián en su célebre apólogo 7 

"En una ciudad del Asia vivían cl'os desgraciados; 
'' uno era ciego, paralítico el otro; anibos eran r 
"hres y clamaban al cielo que terminara co· -..1. 

' ' muerte sus sufrimientos; pe1w el cielo permanecía 
"sordo a sus clamores". 

'' El tullido encontró la solución: propuso ai cie­
' 'go ele cargarlo sobre sus espaldas; yo veré por tí; 
'' tú andarás por mí''. 

'' Dos hombres truncos, incompletos, unidos cons­
' 'tituyen así un hombre completo; dos desdichados 
"unidos constituyen dos hombres felices ". 

He conocido una familia de industriales alemanes, 
cuyo padre quedó paralítico. En sns principios era 
de profesión herrero y había llegado después a ser 
el dueño de muy importantes empresas metalúrgicas. 
Tenía un hijo inteligente y t rabajador; pero de "'tem-
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}le1·amento artístico, impulsivo, juvenil, impetuoso 
e imprudente. Las huelgas, la competencia, el es­
fuerzo metódico que se requiere en la conquista de 
los mercados, fueron esfuerzos superiores a la ca-
1,acidad del hijo, hecho Director de la empresa. P e­
ro el padre estaba allí. Su parálisis no le impedía 
pensar ni hablar. El hijo discutía, comprobaba, y 
ejecutaba. Y el éxito coronó esta colaboración. 

América, rica de su sangre joven, es en cierto 
111odo hija de la vieja civilización del Asia y de Eu­
ropa. En las ciencias, en las artes no desconoce a 
los maestros, los del pensamiento común del mundo 
entero. 

En el campo de nuestros intereses, en el de la edu­
cación, América también ha seguido a Europa, pri­
mero en sus errores, después en sus progresos. No 
hace mucho que la señora Montessori estuvo en la 
Argentina; el Dr. Decroly en Colombia; y que el 
Dr. Simón - uno de los dos autores de los ' 'tests '' 
Binet y Simón, cuyo éxito en los E stados Unidos 
conocéis sin duela, - era llamado al Brasil. Se habla 
también del próximo viaje de J ean Piaget, director 
del B. I. de E. Muchas instituciones ele h América 
latina han podido así recibir y realizar las inspira­
ciones de estos maestros en condiciones morales y 
materiales que son un honor para ella. ¡ Cuán impre­
sionante es este espectáculo! 

En los detalles de la obra pueden, ciertamente, ha­
berse cometido errores ; en varios casos la elección 
de los profesores llamados desde Europa puede no 
habei· sido buena; algunos innovadores no compren­
dieron las necesidades de los países, exageraron la 
transformación ele las escuelas y cometieron errores, 
por los cuales la juventud padeció. 

En el conjunto, me parece que la elección ha sido 
buena, que se ha comprendido y realizado el pen­
samiento de los maestros con clarividencia. Y el 
día está próximo - ¡ qué digo! ha llegado ya -
en que Europa podrá encontrar en América ejemplos 
que imitar. 

La América latina ha trabajado par{L la humani­
dad realizando el voto del delegado Argentino al Con­
greso panamericano de "\;iráshington, el señor Roque 
Sáenz Peña : " ¡ La América Latina para la Huma­
nidad!''. 

¡ Cuán impresionante es este cambio entre las ideas 
y las realizaciones! Los maestros europeos, semejan­
t es a sembradores, esparcieron las verdades ; éstas 
encontraron aquí la tierra predestinada, y este ejem­
plo atravesando nuevamente el océano, llevará a 
la juventud de Europa, la liberación tanto tiempo 
esperada . • Esa espiritual liberación a la que maes­
tros de las Escuelas Europeas, envejecidos y desen­
gañados, no supieron darle la ocasión ele fructi­
ficar. 

III 

¡ América y Europa, intercambio de ideas y de 
ejemplos ; intercambio de t eorías y de realizaciones ! 
Era menester crear en el campo educativo una espe­
cie de bolsa de valores espirituales que permitiera 
escoger y controlar es.tas teorías y realizaciones. 
Porque hay ciertas realidades en que el tiempo pa­
sado se sobrevive a sí mismo; otras en donde el 
porvenir está en potencia; excelentes r ealidades del 

pasado en que el porvenir debe tomar su punto de, 
apoyo. 

De esta preocupación nació la 0..fic.ina Internacio­
nal de Educación. Ya antes ele la gueáa, doce go­
biernos habían formado el proyecto de unirse en la 
Haya para crearl_a; pero la guerra interrumpió este­
proyecto. 

Después de la guerra poco faltó para que esta. 
Oficina fuera incorporada al Estatuto de la Liga de­
las Naciones. 

Fué, por fin, creada en el año 1925. Varios go­
biernos, E cuador entre los primeros, España y Po­
lonia, entre otros, así como también f uertes institu­
ciones han adherido y siguen adhir iendo siempre en 
un mayor número, no por_ los provechos materiales . 
que su aplicación ha de r eportar s ino por el bien 
ele la infancia y por la grandeza de la mutua ayuda, . 
quP los humanos se prestan y se han ele pres tar. 

Al. lado de la Oficina Intemacional .ele Educación, 
de Ginebra, funciona la Liga Internacional para la 
Educación nueva, cuya sede principal es tft en Lon­
dres, y que tiene en París su oficina especializada . 
para sus r elaciones con los países latinos._ 

La Liga fué creada en 1921, y es el núcleo donde­
se estudian, para probarlas, las nuevas ideas y don­
de se comparan las nuevas realizaciones con los 
métodos de · la: psicología moclema. Los padres de· 
familia y los maestros de todos los grados se intere-­
san apasionadamente por esta Liga; _que • une las. 
buenas voluntades para cr ear un mundo mejor. 

C.ada dos años, . desde 1921, se han realizado Con­
gresos : en Locarno en 1927 el número · de congre-­
sales alcanzó a 1.200; en 1929 en Elsinor (Dina­
marca) , su número llegó a 2.000. 

El próximo congreso se verificará en Francia, du­
r ante el año 1932 y será dedicado a , los problema8' 
la.tinos. ¡, Cuántas secciones nacionales, grupos re­
giona)es y r evistas nacerán desde hoy hasta , en-
tonces 9 • 

Pour l'ére Nóuvelle, la revista fr¡mcesa; La Obra, 
de Buenos Aires, La Nueva Era, de Valparaíso ; · la, 
Revista pedagógica, de Madrid; L'Educazione na­
tionale, de . B;oina, y muchas otras r evistas inglesas,. 
alemanas, et'<! '. , afiliadas a la . Liga, juntas suman ya, 
por miles ~1 número de sus lectores. Hay algunos. 
países en que todas las asociaciones de Maestros de­
escuela, públicas y privadas, están ¡tfiliadas a _ la. 
Liga. 

En los viejos países donde las tradiciones som 
fuertes, los esfuerzos que quedan por cumplirse· 
para alejar de la E scuela los errores psicológicos. 
son numerosos. Las. ' 'Comisiones' ' persiguen este· 
fin ; la comisión de "Exámenes " y la de " Tipos. 
psicológicos'' son las más conocidas_ por -sus traba­
jos y sus éxitos ; pero hay muchas más. Yo me pre­
gunto por qué los anglos sajones (riorteamericano¡:;,. 
ingleses, escoceses, australianos, su·daf:ricrunos), des--
empeñan allí el principal papel. •• 

El espíritu la tino de la América del Sur se debe · 
a sí mismo de aportar allí la claridad de su pensa­
miento y su buen sentido innato. E sp ero que el Con­
greso de 1932 así lo probará. 

Tanto para este Congreso como para la existencia, 
de la Liga, se necesita del apoyo de todos. Si la, 
Liga muriera por falta de r ecursos, se rompería el! 
vínculo establecido entre los p edagogos y los psi--
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' ~ ;~'1 Las 'C.onf~~e~cia~' del Doctor . F erriere ¡ u 

,~J' 1 ! ;· 

En este número pensábamos incl1'fir _·e1 resumen de cada una de las conferencias que ha ·· 

pronuncia~o aCÍuí, '· éi _ilttstre . pedagogo siii~J ~uc se . encuentra ac.tualm,ente. entre i:,osotros; pero 

co~-º el doctor Ferri~re _ ~os ha ofreci.d_o ,~fiiidarnoi;; una _síntesi~ _glob~l . de . ·di~has conferencias, 

que él_ se, p.a encargad~ geµtilmente hacer en obsequio de: nuestl'O!l lectores, diferimos para el 

, ·1 próximo número. la ipublicación de . aquel trabajo, puesto que el doctor Ferriere no ha terminado 

•"· aún su cometido 'en ·eFpaís; , , 
•ffi.11.i 1·,; J '. • ' ; ! " - ' 1 .;. :, 

f) . :r' 

:, 'j t¼r 

J 1 " •• r9 '. • ·,1.' l,., , . . . _ 
-cólogos más valerosos de todas la§ nac10nes -:- S\l los varios. modos que~ ha utilizado p!!,ra favorecer 

. . . J . . • t . J: j . • .¡ . ' ¡ J ¡ t • • • 

-caería de nueyii' 1c;n el part~cµl_arismo y en las , vi~1ja7:, I?, unión entre, los pueblos figura el c~nto. El gran 
prácticas que· tanto dañ~i·ai1 al ,m1wdo cfo ayer ~ se . .. ~n,1aestro checo Bakulé, ,ha viajado· por los E stados 
veria que la Liga contributa :·~!\ ·'un modo incÚspep~! línidos, Franeia, Alemánia, Suiza y aií.~ ha visitado 

~ \ ' • ' ' . ) . ' . ·- . . 

.sable,- a_l de~arrollo pep.agógi~p. · Se vería que ha- Hungría, país enemistado con Checo-Eslóv~quia ; 
bría que construirla . de . nuévó; ,' v,énciendo múltiples. · pero en todo lugar sus coros de niños cantores, ( que 
dific\il~~d:~s; , pero e,s~o 's\tflli.~\?i~. 10, _20, qu1zás :f O son los más hermosos de los coros de j~venes CJ tn­
aµo s pé1:chdos _con &'ra,[). ~fano para ,la Juventud. ,.,tos tores en el mi.mdo) han , hecho correr lagrnnas, de 
priniero$ _trabajadÓres rn,orirían • con el sentinyento gozo y de amor. Hace diez años que Bakulé, cansado 
-de qué sus esfuerz'os 'hubieran sido vanos y cqn el por las estrecheces de miestra civilización, .. ::¡alió de 
-cÍol6r de Íiaber visto ·cae~· . a l mundo de nuevo ~ el Praga con doce niños tullidos que quisieron '¡¡eguirle. 
.éÍ'éi;'ó1'den y en los e1-r9res cleT ti~~1po pasado. Pero ; . Hoy se le llama , el ,Pes talozzi checo . .. Su pod~r 
e'st e, fracaso no ' sucederá; la continuidad del .pro- aparece como milagroso. Quizás tendréis oport~ni­
_greso merece todos los esfuerzos y estoy confiado dad de verle aquí ·porque su próxima gira alrede~lor 
en que las mentalidades más selectas en el mundo del mundo, le conducirá a ·la América Latina. ¡ Maes:­
verán claramente el problema y harán el esfuer~o .tros que quisiérais oir ,;us admirables cantares upíos 
riecesario. ' en secciones de la F ederaci.ón Internacional d~ l\1aes­

~v 
E.l objetivo de las dos grandes instituciones de que 

he habláclo; de fa Oficiua Internacional de Educa- · 
,ci~p (que un ~ pi·incipa!J{1ente a los gobiernos) y de 
la l¡Íga ,Internacional para la Educación nueva (i:¡ii~. 
une a los innovadores individuales ), la meta pri-11i~i~ . 
pal de sus propósitos, es la Pa½. . •. 

No es ésta, como sin duda el lector lo ha ent'en~ 
,elido ya,' la paz ele la estagnación, del statu q,;10, que; 
in1;1ovili zal'ía al mundo y que ser.fa la neg:;tción del , 
pi·ogl'eso porque sancionaría las iniquidades actua­
les, sino la paz constructiva que hará ele la huma ni- , 
-dad un ol'ganismo armonioso. 

En la escuela vieja se desequilibra el sistemá ner­
vioso· de los niños, y se prepara la nerviosidad, la 
irri tación y la guerra; en la escuela nueva se l'e­
fuerza, la salud física, iu~e.lectua l y moral de]n.íño -
por la higie.ney por el trabajo, y se preparan _indi­
·vidualidades· e'éjiii lihradas que espontánearne1ite que­
Trán instaurar la paz. 

F~to es una ley ele la naturaleza. 
Pero nay aún otras instituciones que tienen como 

meta la Paz y que trabajan por esclal'ecer los, con­
•ceptos ele los Maestros y por .. acercar más a los 
'hombres. •i~~ 

P ara los Maestros del primer grado es tá la Fede­
-ración Internacional de los Maestros primarios, de, 
la cual el principal iniciador es el señor Georges La-; 
pierré, y que ' tiene" su sede en el instituto Interna-; 

-éional de cooperación intelectual en París. Entre 

tÍ-os primarios ; escribid a Georges Lapierre ! Os 
aseguro que no os arrepentiréis de la venida, _de este 
mensajero de esperanzas que es Bakulé y sus niños 
del pueblo de Praga, que saben, bajo su di,r ección, 
mover todos los corazones. 

Para los maestros del grado intermedio está la 
Federación internacional de las Asociaciones de _pro­
fesores de la segunda enseñanza y su oficina Inter­
nacional tiene también su sede en París. Su a~tivo 
secretario general, señor Achille Beltet.te, orgafliza 
cada año un Congreso. En el de Belgrado, en el año 
1925, estudiaron la Escuela activa; otras veces han 
tratado de la enseñanza artística, ele la educación 
de los jóvenes, etc. 

Para el grado universitario está, modelo digno de 
ser iñlitado, el Instituto Universitario de las Ciencias 
de la Educación, con sede en Ginebra. 'Antes se le 
llamaba el Instituto J. J. Rousseau; a'Ctualmente 
forma parte de la Universidad de Ginebra. Jóvenes 
de todas partes del ,mundo, - también loS' hay de 
la América Latina -· van allí _a estudiar la psicolo­
gía del niño y a conocer la práctica de la educación, 
mirándola bajo el punto de vista científico. 

Porque la educación nueva no es cosa que se im­
provisa. Requiere tanto sinó más estudio que la edu­
cación tradicional. E ste estudio no es - ni clehe ser 
-;e" un .saber teórico aprendido en los libros. En el 
Instituto Rousseau el estudiante observa a los niños; 
les prueba con los ·'' tests' '; y puede conocer el va­
lor práctico -de !.os nuevos métodos ele varias escue1as: 
Qasa ele los pequeños, Escuela Experimental-pública, 
E scuela Internacional, Instituto Gabriel Rauch, Ins-
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tituto ,Monnier. El estudiante coopera en las cn­
cuestl:!,s, ve los resultados .de .los nuevos métodos de 
enseñ.anzá. Muchas naciones lo cómprenden así -
entre ellas Chile, desde 1917 -;-- • v envían cada año 
immerosos estudiantes pedagógic;s a trabajar en el 

.. Instituto Universitario de las Ciencias de la Edu­
cación en Ginebra. 

A este Instituto está afiliado desde 1916 el Insti­
tuto de psicología bibliológica . del Dr. Nicolás Rou­

. bakine, en Lausanne. E ste sabio que viv.e. en Suiza 
(h,sde hace 25 años, es uno de ,Íos aptores más leídos 
en su país. 

Ha escrito 256 folletos de vulgarización científica, 
fle uno de los cuales, sobre la ~religión según Tolstoi, 
fueron comprados un millón y medio de ejemplares. 
Ha analizado 60.000 libros y los ha agrupado según 
el grado de su dificultad . y ségún los tipos psicoló­
gicos de sus autores y lectores. · Ha tenido más de 
seis mil estudiantes por correspondencia. La revolu­
ción rusa le arruinó; y hoy. también .casi muere de 
h'ambre. Si se pudiera adaptar a:J.a lengua castellana 
sus es tudios de psicología bibliológica y su obra 
"Entre los libros", se haría un gran servicio tanto 
a los pueblos latinos, como a .este sabio, cuya desgra­
da es una injuria de la suerte. 

• Sería demasiado extenso si me detuviera a analizar 
este tema inagotable : i Quál es el modo como los 
ricos _selectos y clarividentes .de la América Latina 
pueden ayudar a los pobres selectos, a los sabios y 
pedagogos de Europa, que merece~ el reconocimiento 
de toda la humanidad 1 Pero citaré un solo caso : el 
de los internados para la infancia abandonada que 
están, en Europa, frecuentemente dominados por el 
espfritu tradicionalista de la . autoridad sin amor. 
En Lausanne está el Hogar que lleva el nombre de 
''Nuestra casa'' - del cual traigo conmigo una pelí­
cula l,Jinematográfica. 

En este hogar prevalecen el amor, la paz, el gozo, 
· el trabajo y la ayuda mutua. 

Todos los internados para niños abandonados, 
huérfanos, jóvenes delincuentes, deberían ser trans­
formados, deberían procurar imitar el hogar llamado 
"Nuestra casa". En todo el mundo se debieran 
sostener hogares iguales a éste. ¡ Pero no! El hombre 
está ciego. 

Allí también las directoras de ese hogar están 
presas de la angustia, del ansia y la inseguridad 
del mañana. Si me atreviera, este sería el caso en 
que osaría deciros: ¡ Pueblos de América, ayudadnos ! 

Pero me diréis ¡, por qué este abandono 1 ~ Será 
ingratitud? No. Es por cansancio, por la descon­
fianza que las gentes tienen en ellas mismas, es por 
no saber juzgar y ver adónde están los verdaderos 
valores. Hay un proverbio que dic·e : '' Se presta 
solamente a los ricos''. Re sostienen -obras que valen 
muchísimo menos, pero que tienen, eco vano, un 
nombre adquirido. 

V 

No multiplicaré los ejemplos. Los que he citado 
·bastan para demostrar, que puede ser útil que se 
tiendan las manos de uno y otro lado del Atlántico. 
¿ Quién en América no tiene algo de cultura ele la 
Europa de ayed ¡, Quién no desea que la Europa de 
mañana tenga algo de América? Algo así, segura-

mente, y lo m;ís precioso dé' todo lo bueno: la vida, 
y la dicha de _ nuestros •-hijos. 

En Ginebra se -ha formado una organización a la 
cual me ·han hecho el honor de darle_ mi 'nombre, (1) 
que · tiene como objetivo forniar un fondo para pu­
blicar todo cuanto en el mundo sea de primer orden, , 
como· idea o como realización, en la nueva educación .. 

Quizás uno de los próximos libros publicados por 
este medio llevará el título de "La Educación Nueva 
en la Amé):ica Latina'' y ya se vislumbran otras pu­
blicaciones de varios autores. Nada impide que esta 
misma ofg!l,nización pres.te su ayuda a otras institu-• 
ciones y personalidades, ya particularmente renom­
bradas, por su resultados tangibles en el campo de · 
la educación según la psicología moderna. -Se tiene 
Ju intención· de proponer a las secciones de la Liga 
Internacional para la nueva educación, de distribuir · 
en los países que hagan donativos, . la cuarta ·parte 
de las donaciones hechas a dicho 'fondo, -con el pro-

• pósito · de estimular a las personalidades e institucio­
nes que trabajan con el mismo fin. 

. Llevar una ayuda efectiva a .lo más selecto de los . 
trabajadores citmtíficos -es un modo de evitar que· 
estos valo1es sean • aniquilados, es permitir que los 
esfuerzos , desinteresados de -los investigadores de la. 
verdadJJ!to\::ezcan y frnctifiq.uen •para un mayor bien. 
dé la humanidad misma. Ásí, cada pueblo puede 
tener el sentimiento ele legítimo orgullo .de ayudar· 
a su país y a la humanidad, ayrtdando a lo selecto 
·de su nación y d·e todas las naciones, a los valores de· 
verdad que ' tiene en sí mismo y que pueden servir de 
ejemplos universales. 

Y ya se entrevé la técnica .de la ciencia precisa, . 
extendida desde el mundo de la materia hasta el 
mundo del espíritu, para ayudar ese amor desinte- • 
resado por la infancia, que es el amor por la huma­
nidad de mañana. 

El hombre demasiádo civilizado padecía en su sis­
tema nervioso y dilapidaba sus esfuerzos; la ciencia . 
le mostrará el modo · de ahonar sus esfuerzos, de 
administrarlos con economía, a fin de hacer servir· 
a los fines superiores de la sanidad física y moral. 
La educación nueva nos conduce hacia ese fin. Si to­
dos los hombres clarividentes se unieran para coope-­
rar en ello, su ayuda mutua salvaría, quizás, la hu­
manidad· enferma y ellos tendrían la satisfacción de 
haber preparado en el alma misma de sus hijos y · 
de todos los hijos, un mundo mejor, un mundo del 
que se podría decir ¡ aquí la vida es huena ! 

(De La Nueva Era, Valparaíso, Chile, 
número de ma~~-junio de 1930). 

(1) Forúio Adolfo Ferrihe, _Banco Hentschblo - Corratierc .Ginebr~:. 

Antonio Mas 
Escribano l\'acional 

MAIPÚ 231 
Eso,ilorios 58 • 59 U. T. 37, Riv. 1592 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
CONCEPCIÓN S. AMOR. - EL Método de la Escuela Renovada. - Publicaciones de la "Revista 

de Pedagogía''. - Madrid 1930. - Un volumen rústica (120 x 185), 206 páginas. 

E STE volumen, sexto volumen ele la colección 
_ '' La práctica ele la educación activa'' que viene 

editando la " Revista ele Pedagogía", de Madrid, 
contiene con todo detalle la exposición de la obra 
que realiza Josefina Pizzigonni al frente de la Scuo­
la Rinnóvata de Milán. Lo .mfts notable de la Rinno­
vata lo constituye el hecho de ser una de las primeras 
escúelas oficiales italianas que se inició por las 
nuevas sendas antes ele la reforma oficial. De ella 
tomó Lombardo Radice muchos de los principios y 
prácticas que impuso en su reforma ele 1923. Tal vez 
esto logre convencer a algún maestro de entre nos­
otros de la posibilidad y de la conveniencia que 
existe de renovar las escuelas públicas sin necesidad 
<le esperar disposiciones superiores. 

La E scuela Renovada de Milán es claro ejemplo 
de ello. Aludiendo a ~lla en el artículo con que se 
abre su simpático librito '' L 'Aube de l 'Ecole se­
reine en Italie' ', dice el doctor Adolfo Ferriére: 
"Una obra entera, también, sería necesario consa­
grar a la señora .Josefina Pizzigonni y a la "Scuola 
Ririnovata' ' de Milán; el artículo ele ·1a señora M. Le­
vi y la carta de uno ele nuestros jóvenes amigos que 
insertamos más adelante, no hacen justicia, sino im­
perfectamente a la actividad prodigiosa y altamente 
meritoria de la fundadora de la Escuela Renovada". 

He aquí algunos de los principios de esta escuela 
nueva que tomamos del artículo de M. Levi, a que 
alude Ferriére: 

I. - La Rinnovata es una escuela pública, gratuita, 
para los dos sexos. Cada clase t iene treinta alumnos 
(niños y niñas ). Todos deben ser normales; un mé­
dico escolar -comprueba la salud antes de su ins-· -
c1·ipción. 

II. - La escuela tiene ocho clases, cinco elemen­
tales y tres profesionales. Varones y mujeres son 
educados conjuntamente, pero la enseñanza no es 
siempre común. Durante los tres primeros años, la 
instrucción propiamente dicha es idéntica para am­
bos sexos: más tarde aparecen algunas diferencias. 

III. - La escuela es gratuita, pero los hijos ele fa­
milias acomodadas deben pagar su alimentación y el 
gasto de los paseos, viajes, lecciones ele natación, 
libros, etc. 

IV. - Los edificios escolares tienen un solo piso 
y están construíclos en terreno abierto. La eclifi­
caci~n contribuye a la educación estética por su 
arquitectura y su ornamentación; posee un jardín 
que cultivan los alumnos y que sirve ele campo de 
e.xperimen tación. 

V. - El mobiliario escolar, 1os cuadros que ador­
nan la escuela, han sido elegidos en forma que sir­
van para el desarrollo del programa de estudios. 

VI. - Además de lectura, escritura y aritmética, 
el programa comprende jardinería, trabajo manual, 
música, gimnasia sueca; paseos semanales y excur­
siones o vüijes breves una vez por año; por último, 
lecciones ele natación y deportes. Los alumnos de 
las clase~--superiores J.'. profesionales visitan usinas, 

museos, galerías de cuadros, estaciones hidroeléc­
tricas, etc. 

VII. - El método que se aplica en la Rinnovata 
tiene por fin el desarrollo del niño. 
, VIII. - El año escolar dura diez meses, con diez 
días de vacaciones de Navidad y Pascua. Las vaca­
ciones de verano se extienden del 15 de julio al 15 
ele septiembre; una centena de escolares puede pa­
sarlas en la misma escuelá, donde fortifican su sa­
lud por la vida al aire y al sol. Los gastos de esta 
colonia se reparten por mitades entre las fa.rnilias 
de los aJumnos que gozan de ella y el Comité de Pa­
tronato escolar. 

IX. - El horario escolar se -e:x;tiende de las 9 a 
las 17 h. en invierno y de 8 í !Z a 17 h. en verano, 
con una interrupción de dos horas al mediodía y 
media lrora a las 18 h., y breves recreos entre las 
lecciones. Los niños deben permanecer en !a escuela 
durante el descanso del mediodía. Comen allí y jue­
gan bajo la vigilancia del personal especial. 

X. - Los ejercicios físicos procuran poner la vida 
escolar en íntima relación con la . naturaleza y con 
las necesidades de la juventud. En esta escuela hay 
sitios para gimnasia, natación y ejercicios físicos 
en general. Los niños no permanecen en las clases 
más que cuando el mal tiempo o las necesidades es­
colares lo exigen en forma absoluta. 

XI. - Los estudios se organizan en forma de 
evitar el surmenage intelectual. Gracias a la vida al. 
aire libre, la lucha contra la tuberculosis comienza 
por la protección de los niños sanos. 

XII. - El médico escolar y una ayudante vigilan 
el estado físico de los niños.· Durante el año escolar 
el médico visita la escuela dos veces por semana. 

XIII. - El programa de estudios contiene todas 
las materias del programa oficial, pero distribuídas 
en forma particular. 

XIV. - En las cla8es superiores los alumnos ad­
quieren verdaderos conocimientos profesionales, sea 
visitando usinas, o en la escuela misma donde los 
trabajos· manuales se especializan: tipogi·afía, elec­
trotecnia, ebanistería para los varones; manejo ele 
la ca8a, cocina, bordado, costura, etc. para las mu­
jeres, de tal modo que pued:,m prepararse para cum­
plir sus deberes futuros. 

XV. - Por ·firi, se procura dar la idea más pura 
del sentimiento religioso, sea como medio de eleva­
ción moral, sea como estudio del fenómeno religioso 
que se reproduce en la histoi·ia de todos los pueblos, 
en estrecha conexión con el desarrollo del espíritu 
humano. 

Tal, en síntesis, la interesantísima Scuola Rinno­
vata de Milán, de que se nos habla con todo detalle 
en este libro, cuya lectura recomendamos a los maes­
tros que buscan el modo de encaminar su labor por · 
las nuevas sendas, no porque lo que en él se narra 
pueda reproducii:,_se idénticamente entre nosotros, 
sino como fuente de inspiración para realizar obra 
original y sólida. : P. o. T. 
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Pallas Athenea, 

• l 

1' 'l.- • 

llamada Minerva en la mitología griega:, simbo-. 
liza ·a la :inteligencia creadora, la curiosidad d.e la sabiduría y la 'fo- . f ) ~ ,:; • ) I• 

•-' • . l. ' 

.. :vestigacióu "de la. v_erdad, el ingenio, el amor a la claridad y el culto 
a la r azón y ,el derecho. . ~J. . ' í 

P ALL.AS ATHENE.A se hizo asimismo guer~epi., cuando eran:¡.~­

.nester combatir por la justicia o el derecho. Mas no ha sido la .fue;i;za 

su ideal, sino la Inteligencia qne crea en las artes y en las il~dn~ti:ias'. . 
. ; • ! ] \ H l 

Enseñó a los hombres a uncir los bueyes, a plantar y cmltivar el oUvo, . : 1:, 

a navegar poi' los mares. Para los alfareros 'inventó e l horno; para · 

·el carpintero, la escuadra. En las asambleas populares Ínspiraba -a 
los oi·adores. Las mujeres aprendían de ella el arte de hilar y ~de 

bordar. 

La serie de textos de lectura de los S'rs. P.edro B. Franco y Cesá-
- ~ . . , ' . 

reo B,odríguez se denomina "Pallas Athenea", porque estos autores 

se han inspirado en el simbolismo de Minerva para componer sus 

libros. 

Han aparecido hasta la fecha dos: ''Plenitud'' para 6° grado 
y "Elevación" para 5°. 

Entre los de su género, han sido calificados, justicierame¡lte, 

como dos joyas de nuestra literatura didáctica. 

PUBLICADOS POR LA 

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
(Editorial de • Maestros) 

Galería Güemes 

=== Buenos Aires ~ 

J -ry .j·· 

;' ) ' 

, >i.! 11 

i ,;:;, 
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La Escuela en Acción 
Hacia la Escuela Nueva 

L .l, .. vigita del doctor F erriere, como no podía menos 
de ocurrir, ha puesto nuevamente sobre el tapete 

el apasionante asunto de la renovación escolar; los 
maestros, en número que ni el m[is optimista se hu­
biera atrevido a calcular, acudieron a escuchar su pa­
labra sobria y cálida, y las mismas autoridades, de 
ordinario tan imperm eables a estas cosas, parecen ha­
berse sentido contagiadas por este entusiasmo colecti­
vo. Que sea enhorabuena, y c¡ue pasada esta explosión 
de fervor moment(rneo, queden para el porvenir, si no 
r ealizaciones firm es - lo que no es dable suponer - , 
eua ndo menos lineamientos generales que nos conduz­
can por la buena senda y no~ permitan avanzar por ella. 

Por eso quer emos, maestro, nosotros también, expo­
ner en esta sección algunas ideas que nos parecen útiles 
para el logro de esos fines . La r enovación escolar, 
para ser extendida a todas las escuelas del país, debe 
ser obra suya, de su voluntad, de su inteligeilcia, de 
su corazón; obra personal, consciente y ent usiasta. Si 
na ce de usted, de su espíritu juvenil, fran co y abierto 
a todas l::is sugest iones nobles y generosas, puede des­
contarse el éxito . Por otra parte, la reforma escolar 
ll egará deútro de muy poco tiempo; más aun : sus ideas 
8e infiltran co1i. tal rapidez en la conciencia de todos 
los que nos cledicamos a e11 seiia r, que podemos afirmar, 
sin t emor· a equivocarnos, que ha llegado ya. Y es que 
fas ideas que animan este movimiento universal son 
las ideas . propias de nuestro tiempo, de nuestra época, 
ínt imamente enlazadas con la m:ís antigua filosofía 
espü-itualista; pueden ser así traídos a colación, a prn­
pósito ele. fa • educa·ción nueva, nombres como los ele 
Rousseau, Pestalozzi, Montaigne, Platón, Sócr:ües y 
cien otros. Ya ve usted que se est[L en buena compañía. 

Nosotros no quisiéramos, maestro, que este movi­
miento lo_ toma1·a a usted de nuevas. Día llegará, y 
créanos que · está muy próximo, en que se implantará 
la escuela renovada por acto ele gobier no, y nada mfrs 
triste y penoso que hacer las cosas por imposición su­
perior. Sún{ese usted, ahor a, a la fa lange ele sus com­
pañer os; ellos necesitan de usted y usted ele ell os; 
entre todos, en íntima colaboración, podr emos llevar 
a tfamino u·na obra de hrnalculables proyecciones. 

La teorí~ y la práctica 

Nosotros quisiéramos clemóstrarle, maestro, y eon su 
propio ej emplo que únicamente percliiran los conoci­
mientos que se adquieren en· forma activa. Veamos : 

Muchas .veces hemos oído a los maestr os lamentarse, 
puestos· ·frente al grado por primera vez - y nos he­
mos lamentado también nosotros en idénticas circuns­
tancias-, ele la inut ilidad de los estudios normales. 
Y es que la e.scuela normal y la escuela pública son dos 
cosas absolu tamente .diversas. E l ambiente ele la nor­
mal es art ificioso y falso; la r ealidad es lo otro. Es 
la eterna lucha entre la teoría y la práctica: aquélla 

no concuerda con ésta, ni concordarán jamás. A nues­
t r o entender, la dificultad reside en una simple cues­
tión ele p r ioridad : la práctica puede engendrar teorías, 
pero nunca ser á posible lo contrario. L a teoría es una 
abstracción que nos permitirá abarcar la realidad, apre­
ciarla, conocerla, pero jamás crearla . 

Por modo que puestos frente al grado; la necesidad 
nos enseñó a ser maestros; entonces, dentro ele la v er: 
dadera realidad, comenzamos lentamente a reedificar la 
construcción t eórica que se nos había desmoronado a l 
primer choque. Y nuestro trabajo nos costó · el salir 
airosos, y muchas desilusiones que todavía nos acom­
pañan y muchas amarguras que se nos vienen todavía a 
flor de espíritu -enturbiando la dulce placidez de los 
r.ecuerdos. H ubimos ele reaccionar, para evitar el fra­
caso, contra el intelectualismo pr etencioso y huero que 
nos habían metido en la cabeza. Per o muchas veces, las 
más, r eaccionábamos en la práctica pero permanecía­
mos exteriormente, cuando menos, fieles a la teoría. 
Cr eíamos con toda ingenuicla cl, como suelen crner los 
chicos todavía, que los que nos habían enseñado no po­
dían engañarse ni engañarnos, y guardábamo s celosa­
.mente nuestra comprobación, si no como un delito, 
cuando meno s como una debilidad inconfesable. 

P ero apren dimos, y aprendimos según el más puro 
método de la escuela activa . .. bPor qué, entonces, no 
llevamos esta exper iencia a nuestro trabajo cliario l 

El doctor F er r iere, en una de sus conferencias, elijo': 
·"Tenemos tendencia a enseñar en la misma fo rma en 
que nos han enseñado." Esta afirmación muestr a cuán­
tas r esistencias puede presenta r el maest ro a la escuela 
activa, resistencias que pueden vencerse si el maestro 
se decidiera a enseñar en la mimma forma. en que él ha 
aprendido. ¡ Cuántas veces decimos y oímos decir: "Este 
a sunto lo -aprendí cuando tuve que enseñarlo; no ha­
b ían conseguido hacérmelo entender" ! Dentro ele esta 
a firmación se encierra el alegato más formidable en 
favor de los nuevos métodos. 

La centralización de la enseñanza 

Las escuelas r enovadas, se dice - y no sin alg una 
razón - , son escuelitas pequeñas, las más de las ve­
ces internados particulares, donde claro está, cabe cual­
quier innovación. P ero entre nosotros, con un organis­
mo escolar tan vasto y tan heter ogéneo esas cosas tan 
bonitas no tienen aplicación. 

H emos visto anter iormente la contradicción en que 
se incurre ordinariamente entre la t eoría y la práctica. 
Aceptado aquéllo, cr eemos que esto últ imo no p uedo 
sostener se, y procuraremos demostrarlo. 

E xist e y ha existido siempre entr e nosotros la ten­
dencia a centralizar la enseñanza, a formar lo que lla­
maríamos el unicato escolar. E l ideal ha sido - posi­
ción extremista ele esta tendencia - aspirar a que el 
inspector general desde su despacho sepa en determi-
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nado momento qué se hace en las aulas de su depen­
dencia, como sabe, con sólo sacar el rnloj, cuánto falta 
para que los alumnos salgan al recreo o se vayan a 
sus casas. Y es que no se piensa que lo que se tiene 
entre ma nos son valores espirituales, no cosas que se 
manejan a capricho. Un generalísimo de los ejércitos 
puede t ener esa pretención, porque para él los solda­
dos no son hombres sino máquinas de guerra; pero ¿qué 
diríamos de un director de la Asistencia Pública, por 
ejemplo, que tuviera la pretención de saber qué se 
hace en det erminado momento con cada uno de los en­
f ermos de cada una de las salas de todos los hospitales 
de su dependencia, porque se le hubiera ocurrido la 
idea de poner orden en todo eso fijando horas para las 
ventosas, para las inyecciones, para las sangrías, para 
los brebajes y horas para que los enfermos se mul'ie-. 
1·an i Pues a ese señor le diríamos que está loco y que, 
desde Cla udio Bernard, sabemos que no hay e nferme­
dades sino enfer'mos. ¿ Y no habrá quien convenza a 
nuestros " centralizadores" de que no hay escuelas, de 
que no hay grados, de que sólo hay alumnos ? 

Y téngase en cuenta que no han sido los inspec­
tores generales los únicos c¡ue han aspfra do a ese impo­
sible unicato: han existido y existen aún en númern 
harto considerable, inspectores d,e distrito y directores 
y hasta vicedirectores con análogas ambiciones en sus 
cada v ez más reducidos dominios. 

El programa mínimo 
No se crea que después de lo que antecede vamos a 

a.bogar por la anarquía escolar ; nada más lejos de nues­
tro ánimo. P ensamos que la centralización es necesaria 
para el buen gobierno de las escuelas, pero reducida a 
su mínima expresión, a .. su b ase misma. Inspector es 
e n los diversos grados, directores y vicedirectores, no 
tienen otra función que la de orientar cada uno en su 
propio plano y con puntos de mira cada vez más ele­
vados. Lo demás es anular la personalida d del maes­
.tro y quitar a su fun ción todo el carácter t écnico; es 
mecanizar la función del maestro. 

Nuestr-os a lumnos cambian mucho de escuela, y si no 
estuvieran ellas centralizadas, se los perjudicaría enor­
m emente. Con todo, la misma rea.lidad nos ofreee la 
solución. En -efecto: cuando un niño quiei·e ingresar a 
nuestras escuela s sin certificado, se le toma un examen 
que versa exclusivamente sobre matemáticas y lengua­
je. Nadie se acuerda de la s demás materias del plan 
de estudios. Luego, r econocemos que hay un mínimo 
exigible, y confesamos implícitamente que lo demás 
no tiene valor como conocimiento inm ediato. Todos 
sabemos que matemáticas y lenguaj e, deb en ser consi­
deradas como materias instrumentales, y que las demás 
tienen por único objeto, cultivar y ej er citar el criterio. 
En aquéllas, todos estamos de acuerdo en que· el tra­
bajo debe ser activo, •es decir, realizado exclusivamen­
te por el niño. Sabemos, por ejemplo, que -es imposible 
aprender a razonar en matemá ticas por otro medio que 
no sea el propio razonamiento ; que todo conocimient o 
impuesto es estéril, infecundo e inútil; sabemos tam­
bién que sólo escribiendo y hablando es posible apren­
der a hablar y a escribir. P ero el punto de vista cam­
bia en absoluto al salir de estas materias. Lo grave e s 
que aquí también separamos la t eoría de la práctica, 
y a spüamos a que el alumno form e su criterio a 
través del maes tro, aceptando siempre nuestras conelu-

siones; es decir: enseñamos el conocimiento; no el ca­
mino que lleva al conocimiento. Es el pecado mortal del 
intelectualismo. 

Lo que las autoridades escolares 
deben hacer 

Como es de suponer, la s autoridades escolares pue­
den r esolver de inmediato est e estado de cosas. El Con­
sejo Nacional de Educación ha reconocido' oficia lmente 
la s graves deficiencias de nuestras escuelas, y ,ijrocu­
rándoles solución ha creado el Instituto de p edagogía, 
las escuelas de Nuevo 'l'ipo y el Instituto de enseñanza 
integral, este último todavía en pañales. De estas ini­
ciativas, sólo la prim era dar·á frutos útiles una vez 
que se encarrile definitivame nte. En las otras no tene-

• mos fe, puesto que cifran su novedad en ciertos as­
pectos del programa, que son perfectamente superfi­
ciales. Más aún, por grav itatión fatal se convertirán 
en escuelas ele tipo común. 

En el fondo, la. 1·eforma es cuestión de a mbiente es­
colar y de libertad para el alumno y para el maestro. 
N osotros creemos sinceramente que el Consejo puede 
r evolucionar todas la s escuelas del país con sólo reem­
plazar el banco, el pupitre en que se sienta. el niño, por 
mesitas. Este punto, en apariencia tan baladí, tan 
simple, obliga al maestro a cambiar sus procedimientos 
de enseñanza . Cada aula se transforma automática· 
mente en un laboratorio. Provéase a todas las escue­
las de libros interesantes y de algún materia l indispen­
sable para el trabajo individual en ciencias naturales, 
físi cas y químicas, que con eso y con el b ue n ejemplo 
que puede y debe dar el Instituto de P edagogía con sus 
ensayos de métodos renovados en la escuela primaria 
a nexa, la r eform a. vendría por sí sola, en forma sólida 
y perdurable. 

Por lo que r esp ecta al plan de estudios, no habría 
necesidad de tocarlo mayormente. Bastaría - siempr e 
sin apartarse de la sabia ley 1420 - con fijar un pro­
grama mínimo exigible para las materias instrumen­
tales, y dar lib ertad al ma estro pa.ra elegir aquellos 
asuntos, dentro de cada "materia", que pueden ser des­
arrollados activamente con los elementos de que dis­
pone. Por otra parte, esta última medida., la refer ente 
a programas, no haría sino dar legalidad a lo que ya 
se hace en casi todas las escuela s, e~tabieci¡mclo como 
der echo inalienable del maestro de aula lo que hoy le 
conceden como gracia o m erced especial sus superiores 
j erá rquicos. 

Creemos sinceramente que si esto se hiciera, a la 
v uelta de pocos años nos sorprendería a nosot ros la 
magnitud de los r esultados positivos que se obtendría n. 

Es usted, maestro ... 

Y volvemos a usted, ma estro. De ustecl depende el 
que esto, que es t an simple y f ácil, sea en breve pl:izo 
una r ealidad. L os actos d e gobierno, que r esultan en 
cierta medida actos de fuerza, se toman únicamente 
para mover a los perezosos y a lo s remisos, p~.ra esti-
111 ular a los indifere ntes y a los apú t icos. Nosotros no 
podemos suponer· a ust ecl, en tanto que es maestro, como 
perteneciente a lli nguno de estos grupos. Nosotros 
debemos snponcrlo inteligente, comprensivo, acti vo y 
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.d oeidido, y e n esta suposieió11, nos atrevemos a deeir le 
que no esper e, para moverse, la orden superior . Lo que 
.antecede le prueba a ust ed que su labor puede: encarri­
Jai·se por las nuevas sendas, ·sin que se trastorne para 
J1 ada el orden preestablecido; usted cumplir(t exacta ­
m ent e igua l que hoy con sus obligaciones, desarrollará 
su progra ma con mayor eficacia y se fatigará mucho 

J11C TIO S. 

Son muchos los ma estros que aplican en sus grados 
l os m étodos r eno vados; súmese ust ed a ellos corn enza n-

do por lo que le par ezca mús factibl e; inmediatamente 
ver :'.i la eonvenie·ncia de ext ender sus ensayos porque• el 
trabajo le resultará a usted má s cómodo, y a sus alum­
nos más útil. 

Póngase a la obra de la r eüovación escolar coi~ fe , 
con entusiasmo, con cálido patriotismo. Se encontrará 
ust ed en íntima comunión y estrecha fraternidad con 
todo s los maestros que en el orbe entero aspiran a es­
tablecer la supremacía del espíritu, que vale tanto como 
impla ntar el r eino do Dios sobre la tierra . 

SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Primer Grado lnf erior 

El calzado 
¿Para qu é usamos el cal za do ? P ara proteg er a los 

J)ies. Si camin ásemos con lo_s p ies desnudos no s lasti­
ma ríamos· con frecue ncia, sobi·e todo al a nda r poi· las 
.calles. Además, el calzado calie nta los pi es y evita r¡ue 
-ésto s se ensucien al pi sar el sue.Jo. 

El calza do debe se r acomodado al. pie· que _ lo lleva . 
Cua ndo lo compramos nos probamos dos o t res de di­
v er so tamaño, has ta encontrar ~l que 110s conviene. 
E l ca lzado demasiado ajustado,, el grande, n¡ol esta y 
llega hasta a lastimarnos. El t amaño se distingue por 
número s. ¿ Qué núm ero g ast a s tú, Jua n 1 ¿ Y tú, Er­
nesto/ 

1, Son ig uales los cal zados ele Tom:i.s y ele E~1rique i 
N o: el ele éste es un zapato; el ele aqué l un botín. ¿Qu.é 
-d ifc rc11 cia hay entre bot ín y zapa to ~ Nombrar y dis­
t inguir: la suela, el t aco, la capellada , el empeine, la 
,cañ a. H ay algunos calzados que t.ie 11 en la caña muy 
a lta , la que ll ega casi ha sta la rodilla : las bot as. Cuft n­
-do suele usarse zapatos, botín o bota . 

¡, Son iguales los bot in es - o los zapatos - ele hom ­
b re y de muj er 1 1, En qué se difer encia n g Al t ura de lo3 
tacos, fo rma ele la capellada y el empeine, espesor ele 
Ja suela en uno s y' ot i'os. 

¡, De qué está n hechos lo s boti nes o zapatos j Tra ns­
f ormaciones que sufre el cuero pa ra ser emplea do en 
d cal za do. Clase s ele cueros que se usa n para fabricar 
-el cal zado. Clases m:í.s comunes ele calzado. 

H ay t a mbién calzado que no es ele cuero. L as zap:i,. 
tillas, por ejemplo ; las alpargatas. b Con qué materiale~ 
.se los fab r ica 'I Iclem, ídem, en otros calzados: zapa­
·tos ele sport, zuecos, et e. 

Acciones: Abrochar se los botines o zapatos (bot on es 
,o cin tas) ; rlescalzarse; calzarse ; lustra r se el calzado . 
,¡, Por qué es necesario lustrar los zapatos y botines1 

Problemas 

D e los problemas que siguen, la mayoría puede ob­
jetiva r se, ya sea en f orma concr et a o bien grúfica. Debe 
hacerse esa objet ivación, por razones que huelga en u-
1nerar. 

-Haga n 3 atadi tos de palillos que contenga n una 
,doce na cada un o. ¿ Cuúnto s palillo s ata ron ~ 

-Tengo una do cena ele plumas. Si agr ego media do­
<!<' n a, ¡ cuún t ::i s t endré 1 

-Agr eguen ahora un at aclito con 7 palillos. 1, Cuúnt os 
hay reuuid os en los cua tro ata do s? 

- Cuenten los r englones de una púgin a de sus cua­
dernos. ¡, Cuá ntos hay en tres páginas1 

- Sepa ren el cartón del núm ero 6, el del 8, el del 3 y 
el del 9. Sumen esos números y comprueben el r e ­
sulta do. 

-En los contadores individuales: sepa ren 7 cuentas 
de la primera hilera, 12 ele la segunda, 5 de la cua rta_ 
Sumen y comprueben. 

-Dibujen una docena de copita s. Si se rompiesen 
8, ¡,cuá ntas quedarían ~ (Háganse tachar las 8 que se 
suponen rota s ; que cueuten las que queda n ) . 
-'fe ní a 15 bolitas y ahora me encuentro sólo 9. ¡, Cuán­

tas me falta n ~ 
-Ayer t enía 15 botones de lo s que di 7 a Luisito_ 

Hoy, Juan me r eg aló 6. ¡,Cuántos t endré~ 

El gorrión 

E s uno de los pájaros que má s abunda n en nuestras 
eiuclades y en el campo; · es quizús el más conocido por 
todos no sotros, ¡, verdad ~ 

En las calles, en las azoteas, en los árboles ele las 
pla zas, en los jardines, et c., pollemo s observarlo dia­
r iamente. Camina da ndo saltitos y Yuela con rapidez_ 
Siempre est fr picoteamlo a lgo; es muy voraz. Se ali-
11'.enta de granos y d e insectos preferentem ente; • pero 
t a mbién come migajas de pan, t1·ocitos de hierba, gu­
sa nos, r estos ele nuestras comida s, et c. En los sem­
brados suele hacer b a stante daño, pues siempre van en 
ba ndadas; p ero t ambién presta grandes beneficios al 
agricultor, puesto qmi destruye gran ca nt idad de gu­
sanos e insectos que atacan a las plantas. 

N o vive enjaul ado, pues no se resigna a perder su 
libertad. Construye su nido en form a tosca; eso cuan­
do no se lo quita a otros pá j a1·os más débiles que él. 
El m acho se distingue de la hembra por las manchas 
oscuras que tiene su plumaje en la cab eza y las a la3. 

E l gor rión tiene una v ista rúp icla. Ve en seguida el 
peligro y huye v ol a ndo. Es muy desconfi ado. Sin em­
bargo, cuan do algún niño, e n vez de per seguirlos, les 
arroj a miguitas de pan para que com a n, acaba n por 
r econocerlo como amigo y acuden a aproveehar el re­
galó.- E so d; apenas notan el movimiento sospechoso, 
huye n de nuevo: su confia n7.::t nunca es completa. 

Son padres amantes ' de sus hijos, a quienes protc-
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gen ''<:!oh ·' coraje. Cuándo tienen pichoncitos, se les ve 
todo ·el día ir y venir del nido, adonde llevan continua­
mente alimep.tos . . Mientras preparan •sus nidos puede 
vérscles acarrear, con su fuerte pico, gruesas rem esas 
de paja o cerda. • 

El gorrión es un pá,jaro simpií tico y útil. Hacen muy 
mal los niños que se compla cen en perseguirlos o mo­
lestarlos. , 

Dibujo 
E n el pizarrón y en hojas de block, los alumnos, 

eomo consecuencia de las clases anteriores, dibujarán, 
s iempre en fonna esquemiiti-ca, estilizada, los objetos 
y animales sobre los cuales se ha conversado en el aula. 
Dibujarán, así, zapatos y botines de hombre y de mu-

j er, de niño y de adulto; zapatillas, botas, zuecos, etc.;: 
-un gorrión parado en el suelo, otro en una rama, otro­

'\>--0 la nd-0. 

El modelo dibuja do p_or la maestra facilitará, sin clu-
• da; este t rabajo, al p~~ ' que servirá de acicát e para los. 
• mnos. Cua11do éstos ·hayan hecho algunos dibujos en 
esa forma, la maestra los, entusiasmar á para q¡¡e pro­
sigan con otros hechos según su inventiva. 

Asimismo, eonviene con la mayor f recuencia posi­
ble que los alumnos dibujen en sus cuadernos, además. 
de los anteriores motivos expresados, cuantos otros se­
les ocurra a eJlos por propia iniciativa. La t area do­
cente debe limitarse aquí a corr egir defectos de forma 
o de det aJle sin CQa1-tar - eso nunca - la voluntad 
y la iniciativa infantil. 

Primer Grado Superior 

El cuero 
Hemos dicho muchas veces que nosotros aprovecha­

mos el cuero de algunos animales. ¡, Cómo lo aprovecha ­
mos9 i D e qué animales usamos comúnmente · el cuero i 

El cuero de nuestros zapatos o el de las correas de 
las fábricas, por ej emplo, i está tal como se lo saca de 
los animales muertos ~ Claro que no. Antes de poder 
usarlo es necesario ponerlo en condiciones, "traba­
jarlo". 

Lo primero que se debe hacer al obtener un cuero 
es secarlo. Para eso se lo extiende bien, al sol, fijan ­
clo unas estacas de trecho en trecho para mantenerlo 
extendido y hacer que se seque en todas sus pa rtes. A 
esta operación se la llama estaquear el cuero. 

D espués de varios días de estar estaqueado el cuero, 
esto es, cuando est á bien seco, hay que pelarlo, o sea, 
tJUitarle el pelo, con cuyo fin se lo humedece en la 
cara dond e están los pelos y luego se la raspa con cu­
chillos especiales. 

Después hay que curtirlo, prepararlo para el uso al 
que se lo destina . Con tal objeto los cuerns, ya pelados, 
se colocan en grandes tinas que contienen agua y di­
versas substancias (principalmente tanino). AJlí el cue­
ro deja la grasa que t enía adherid a y adquiere la con­
sistencia que se desea . 

Compá.1:ense trozos de cuei·o crudo y cuero curtido 
para apreciar las difer encias que hay entre unos y otros. 
El pa.isano de nuestros campos usa a menudo el cuero 
crudo para hacer diversas piezas que necesita (riendas, 
bozales, lazos, etc.); p ero tiene también que prepa­
rarlo, pues de lo contrario no le servirían. El paisano 
soba el cuero, •es decir, lo ablanda y le da elasticidad 
y resistencia a fuerza de restregarlo mucho con grasa. 

U na_ vez curtido el cqero, se lo tiñe, dándosele el 
color que se quiera. Obsérvese que, después de traba ­
jados, no todos los cueros son iguales. Las diferentes 
clases de cueros dependen: a) animal del que provienen; 
b) partes del animal ; c) manera de cur tirlo o pre­
pararlo. 

Familias de palabras 
Lo e.onversado con motivo del t ema anterior da abun­

dante material para utilizarlo luego en clases de orto­
grafía, dictado y vocabulario. Así, por ejemplo, forma-

r emos varias familias de palabras con los nuevos t ér­
minos emplea dos, como ser: 

Estaca, esta quear, estaqueo, estaquea,dor, , es(aqueado. 
Cuero, éuerear, cuer e_a;d_9r, • cuer eada, • cuerito. 
Curtir, curtidor, cur te; curtiembre, curticluríá, cur-

tido, curtía. ' 
Sobar, sobaba, sobaclo, soba, sobador, sobé. 

1 

Aprendidas estas palabras por los alumnos - quienes 
las escribi;án en sus cuadernos, observando a· la vez 
su ortografía i-espectiva - se ha rán clivers'os dictados 
d e aplicación y otros de comprobación, de los r¡ue clamos. 
a lgunos en seguida . 

Dictados: 1) Alfonso, que es un buen cuer caclor de· 
t erneros, salió esa mañ ana, muy temprano, a cuerear· 
los animales que mató el t emporal. Cuando r egi·esó al. 
m ediodía ' traj o cinco cueritos insignificantes. Había;1 
muerto I~s terne1:itos má s pequeños, los que apenas; 
tenían dos · semana~ ele vida. _ • 

2) El cuero se seca. estaqueándolo al aire y' al sol. 
D espués ele esta.é¡ueado se lo pela, y, ·por últi~o, se fo, 
curte. 

3) Venancio es un excelente sobadoi·. Da gusto usar 
los t ientos sobados por él. 'riene mucha· paciencia y· 
habilidad para sobar los cueros. 

4) El hermano de Elvira eazó un lagarto en el monte­
de frutales. Lo cuereó con mucho cuidado y luego es­
taqueó bien el cuero, pues piensa hacerlo cui·tir y man­
da r f abricar una cartera con él. 

Ebullición del agua 
Pongamos a hervir una pava de agua, sobre uu ca-­

len tador a k erosene, y , en otro, un balón · ,ta,mlJién colh 
agua. . 

Mientras se va calentando el líquido,_ ·de ambos r e­
cipientes, conversaremos sobre el cuidado ' que. d,ebemos 
t en er al encender el_ calentador; diremos que el ·f uego­
hará calentar ca da vez más la pava y el balón y, por 
consecuencia, el agua que hay dentro de ellos; echare­
mos un puñadi to de serrín dentro del balón, etc. 

AL corto rato, el serrín, que estaba en el fondo de! 
balón, comenzará a moverse en el a.gua . Algunas par­
t ~culas se elevarán por el centro del balón, Jlegarán a 
la superficie del líquido y volver{m a descender, movi­
miento que haremos observar a los alumn os, como así 
también el de las burbujas que no ta r emos en el agua. , 
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Cuando hierva esta agua, dicho movimiento do las 
partículas del serrín será mucho más activo, así como 
intensa la producción de burbujas en la i;up erficie del 
líquido. El camino que sigue el serrín nos indica el 
movimiento que hace el agua dentro del recipiente, al 
hervir. ,t Cómo hierve, pues, el agua i Del mismo modo, 
cualquier lí quido herviría si lo colocásemos en lugar 
del agua. 

Del balón y por el cuello de la :¡::ava salen sendas 
columnas de vapor. Es que el agua, al hervir, se trans­
forma en vapor. Miren cómo salta la tapa de la pava. 
i Quién la hace saltarg Escuchen el ruido que hace el 
agua al hervir. El vapor que se produce en la pava 
tiene suficiente fuerza como para levantar la tapa. En 
las calderas, donde se produce mucho vapor, éste está 
comprimido. Por eso sale con tanta fuerza cuando se le 
da escape. Es incr eíble la fu erza que tiene e l vapor de 

Segundo 

Fenómenos Físicos 
Durante el día vemos los obj etos que están al alcan­

ce de nuestra visión porque nos alumbra la luz solar. 
b Qué clase de luz es ésta 1 Luz natural. En la no che, en 
ia obscuridad, para que los objetos sean visible3, b qué 
Hecesitamos1 Alumbrarnos. iDe qué manera 1 Por medio 
de la luz artificial. b Cómo la obtenemos 1 Aceites natu­
rales : aceite ele animales ; de vegetales (oliva, lino, 
nuez, etc.); de minerales : ( petróleo). Por medio del 
gas de alumbrado y de la electricidad. El gas y la 
electricidad no son únicamente fuentes de luz, sino 
también de calor y fuerza motriz de aplicación uni­
versal a máquinas, tranvías, trenes eléctricos, etc. 

La humanidad ha progresado considerablemente en 
los sistemas de alumbrado artificial, siguiendo los in­
ventos y descubrimientos de los hombres. 

El hombre, primitivamente, se alumbraba por m e­
dio de fogatas. Siguiendo luego la evolución natural y 
progresiva, vinieron las antorchas, que consistían en 
estopas encendidas, las cuales se embebían en una subs­
tancia pegajosa llamada resina, que sacaban de algu­
nos árboles que la producían en abundancia. 

El velón de aceite consistía en una mecha sumer­
gida en esta substancia, y su luz era pobre y débil 
como la ele la vela de sebo. Más tarde se usaron las bu­
jías esteáricas (velas de estearina), lámparas a p etró­
leo y gas. Este es todavía un alumbrado muy genera­
lizado; su luz es viva y sin olor. 

t Cómo se obtiene el gasi Quémese un poeo de hulla 
en una pipa tapada con arcilla, el gas se escapa por el 
caño de la pipa, como puede comprobarse encendién­
dolo. 

Por último llegamos al sistema más perfeccionado de 
alumbrado artificial: la luz eléctrica. i Cómo es su 
luzi Cítense las características : blanca, potente, fija, 
et cétera. i Cómo está alumbrada la- ciudad de Buenos 
Aires, actualmente- b Cómo estaba antes i Breve histo­
ria a este r especto . i Presenta inconvenientes el alum­
brado a base ele aceites naturales ~ i Cuáles ~ Producen 
llamas débiles, mal olientes, tizne, hollín, viciando estos 
dos últimos el ambiente de tal manera que hasta po­
drían ocasionar asfixias. 

El gas también tiene sus peligros: los escapes. No 

agua. 'l'iene tanta potencia que él es lo que hace andar 
las locomotoras y muchas máquinas más_ (Si en la es­
cuela hay algún modelo de máquina a vapor, se habrú 
llevado a la clase para hacer ver prácticamente cómo 
el vapor la muev e) . 

Para ortografía: hervir, hierve, hervía, hervirá, hier­
vo, hierven. 

Dictados: 1) Se hierve la leche para evitar que se 
propaguen algunas enfermedades. Debe dejársela her­
vir algunos minutos para que se esterilice bien. 

El agua . hierve a una temperatura de 100 grados. El 
agua salada necesita, para hervir, más calor que el 
agua pura. 

3) El vapor de agua se obtiene hirviendo el agua en 
recipientes adecuados al uso que se da a dicho vapor: 
En las máquinas, el vapor se produce en las calderas, 
que es donde se hace hervir el agua. 

Grado 

conviene nunca inspeccionar las cañerías llevando una 
luz con llama; podría producirse una explosión. De 
modo, pues, que el mejor sistema de iluminación es la 
luz eléctrica. b Cuáles son sus v entajas~ Citarlas. HfL­
gase notar que es la que menos daña la vista, sobre 
todo si el vidrio de las lamparillas es esmerilado, o 
recubierto de una substancia especial blanquecina, que 
atenúa mucho la intensidad de la luz. ¿ Cuáles son sus 
peligros~ Háblese en forma somera ele los contactos, 
descargas eléctricas, cortos circuitos, etc. 

Los vehículos 

Diríj ase la conversac10n de manera tal, que los alum­
nos entiendan con toda claridad, que tocio lo que sirve 
para transportar personas, animales o carga son vehícu­
los. Nombre de algunos v ehículos: carro, carreta, ca­
rricoche, carretilla, diligencia., galera, litera, trineo, 
carromato, bicicleta, triciclo, ómnibus, tranvía, moto­
cicleta, a utomóvil. 

Converse con sus alumnos de lo s antiguo s medios ele 
locomoción que el hombre poseía, como así también 
de los modernos, como el aeroplano, dirigible, y emb ar­
ca ciones en general por ríos y mares. 

Háblese de las partes ele un tranvía y escríbase con 
letra clara todas aquellas palabras que ofrezcan a los 
alumnos alguna dificultad 01·tográfica. 

Nómbrese la siguiente parte del tranvía: estribo, 
plataformas, interior, asientos, (número ele ellos), ven­
tanillas, v entiladores, (pequeñas ventanillas eonstan ­
tC'mente entreabiertas y colocadas en la parte superior 
y lateral del vehículo ). Lámparas eléctricas, campana, 
timbre, anuncios, carteles, avisos, r eclamos, freno, pe­
dal, motor, tablero, salvavidas, etc. Coche motor y coche 
acoplado. 

Nombre que toman los conductores según el v ehículo 
que dirijan: cochero, carrero, mótorman, chofer, maqui­
nista, etc. Húgase nombrar las personas que lo s condu­
cen: manejan, guían, conducen, dirigen, gobiernan, su­
j etan, fr enan, detienen, castigan, fustigan, etc. 

También nómbrese las acciones de los viajeros: suben, 
bajan, se instalan, toman asiento, viajan, descienden 
se apean, pagan, y la de los vehículos: andan ruedan se 
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estacionan, circulan, conen, se detienen, chocan, dzs­
carrilan, vuelcan. 

Hágase formular oraciones con las acciones nom­
bradas, cuidándose de que sean éstas las que corres­
})Ondan a las frases que cada niño haga. 

Geografía 
El ganado equino. - El caballo o equino. El caha­

llo criollo, sus cualidades; me,joramiento de la raza. 
Caballos árabes, ingleses, etc. Caballo de carrera, de 
tiro, de andar, etc. 

Lanar o bovino. - Rebaños inmensos en la Patago-
11ia. Lana. 

Porcino. - Importancia. que ha tomado en los últimos 
tiempos. Utilidades. 

Vacuno. - Refinamiento ck la raza . Lugares de 
nuestro país donde existen en cantidad. Productos, le­
che, qu eso, mante ca, cueros, -et c. Utilidades. 

Enfermedades que ataca comúnmente a los ganados : 
sarna, carbunclo, tuber culosis, aftosa, t étano, et c. l\fe­
didas preventivas para evitar el contagio a las perso­
nas. Campos para cría de ganado; requisitos. Campos 
de iüvernada. El hombre ganadero. Su caráct er deci­
dido, franeo, hospitalario. La estancia, los puestos, los 
corrales, galpones para hacienda fina. Arboleda para 
r eparo e n los rigores del invierno y del verano; b eb e­
deros, tanques. La yerra, la esquila, la marca, el lazo, 
las boleadoras, el mate, el arado, la guitarra, el pericón 
nacional. 

Háblese del concurso eficaz del paisano en la guerra 
de la in depen'dÚ1cia: 

La oveJa 
La encontramos abundantemente en nuestro país. Es­

t[m todas domesticadas, 1, Por qué habrá sido éste uno 
de los primeros animales utilizados por el hombre ? Por 
su cuero lanudo. ¡, Habrá resistido la domesticación 9 
Medios de defensa: los cuernos; tamaño del cuerpo. 
Carácter de la oveja. Observación de la cabeza 3 Cómo 
son lo s ojos ~ Su mirada. Sus narices, 1, están húmedas 
o secas g 1, Qué forma tienen las orejas g 1, Se presta esta 
forma para r ecoger los sonidos g 1, Pueden moverse cn 
va rias direcciones1 ¡, Tiene esto importancia para f a ­
cilitar la audición g Muéstrese, - en una pieza r ea l, y 
sinó en una l,tmina -, la dentadura de una oveja. 
Obsérvese cuáles son los dientes que falta n ¡, Cuúl es el 
alimento preferido por la oveja ~ ¡, Han visto cómo come? 
¡, Qué hace cuando está echada i Compár ese con otros 
l'umiantes. ¡, Cómo bebe la ovej a~ ¡, Grita.~ ¿Cómo se 
llama su grito ~ ¡, Qué impresión produce~ ¡, Cuándo for­
man Tebaños ~ ~Es ligera la marcha de la s ovej as ~ 
¡, Cómo son sus patas y el rastro que dejan ~ Compárese 
con el de la vaca y el del caballo. 

¡, Cómo es su cuerpo y de qué está cubierto ? ¿A quién 
llaman carnero i ¡, Qué es un cordero i ¡, Y un borrego ~ 
Invite el maestro a sus alumnos a que dibujen, con la 
mayor perfección de que sean capaces, una oveja, o 
t a n solamente una parte de ella : la cabeza, un ojo, una 
oreja, una pata. Incít eseles a que se informen de las 
m ejores razas de ovejas, como también a que haga n una 
lista de las mismas y sus ca raet el'ística s. 

Que busquen los datos referentes al núm ero de ca ­
bezas de ganado ovino existente en la República. Que 
aver igi.ien si la carne que comen es de vaca, gallina , 

etcétera, provéniente de la localidad donde viven o 
de qué lugares es traída. 

Ejercicios de Aritmética 
Escalas ascendentes y descendentes 

Se ha eomprobado que ningún proce dimiento favore­
ce más el aprendizaj e del cúlculo y de las operaciones 
fund amentales - suma y r esta esp ecialmente - que 
el dominio de las escalas ascendentes y descendentes. 

Daremos, pues, a este asunto la importancia que 
ti ene en vista de los resultados que con él se consigu en. 

Ejercicio N • 36. - (Siempre mentales ). 

E scala ascendente de lo s 11úmeros pares a partir tl el 
124 hasta el 150. 

E scala ascendente de los números impares desde ~-3 
hasta 50 . 

E scala descendente de los números impares desd e :n 
hasta 7. 

Escala ascendente del 3 hasta GO. Escala ,1escenden­
t e del 3 partiendo de 60 hasta 15. 

Ejercicio N • 37. - (Siempre m entalmente) . 

Escala ascendente del 4 ha sta 60. Escala ascendente 
del 4, partiendo de 1 hasta 61. Escala ascendente del 4, 
partiendo del 2 hasta 62. Escala aseendcnte del 4, pa1·­
ti endo de 3 hasta G3. 

Escala descendente del 4, partiendo de 60. Escal a 
descendente del 4, partiendo ele 61. Escala descendente 
del 4, partiendo de 62. Escala descendente del 4, par­
ti endo de 63. 

Ejercicio N • 38. -- (Siempre mentalm ente ). 

La escala del 5, ascendente o descendente, partiendo 
del cero o de cuarquier número terminado en cero o en 
cinco, está bien sabida por los alumnos. No debe per­
de1·se tiempo ejercitando lo que se sabe. Conviene, en 
cambio, insistir en las siguientes: 

Escalas ascendentes del 5, partiendo c1 e 1, luego de 
2, de 3. y, por fin, de 4. 

Escalas descendentes del 5, parLienc1o de 61, luego de 
62, de G3, y, por último, de 64. 

Ejercicio N • 39. - (Siempre mentalm ente). 

Los ejercicios anterinres - r ealizados con ·.né todo 
deben haber producido efec tos sorprendentes, lo que, 
sin duda, fa cilitará el manejo c1e las escalas siguientes 
cu cualquier sentido que se hagan. Por eso damos a quí 
las correspondientes al 6 y al 7. 

E scalas ascendentes del 6, partiendo de O, luego de 
1, de 2, de 3, de 4, y, por últímo, de 5. 

Escalas descendentes del 6, partiendo de '30, de 61, 
c1e 62, de 63, de 64, y , por último, c1c 65. 

Las mismas escalas del N'1 7. 
Cua ndo se trate de las escalas élel 6, 7, 8, y 9, co n­

viene llevarlas hasta 100, p or lo me11os. 

Ejercicio N • 40. - (Si empre m entalme nte) . 

E scalas ascendentes del 8, partiendo de O, 1, 2, 3, 4, 5, 
R y 7. 

Escalas descendentes del 8, part ie ndo de 100, 101, 10~, 
103, 104, 105, 106 y 107. 

Escalas ascendentes ele! 9, en la misma forma. 
Escalas descendentes del 9, en la mi sma forma . 
Aquí será fá cH observar que sumar 9 es lo mismo 
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que sumar 10 y re star l. Así, por ej emplo, escribire­
mos la escala ascendente del 9, par t iendo de 8 .. . 

8 + 9 = 17 
17 + 9 26 
21:i + 9 35 
35 + 9 44 
44 + 9 53 

etc. etc. 

y se hará ver que : 
8 + 9 8 + 10 - 1 17 

17 + 9 17 + 10 - 1 26 . 

26 + 9 26 + 10 - 1 35 
35 + 9 35 + 10 - 1 44 
44 + 9 44 + 10 - 1 53 

etc. etc . et c. 

Se k <' r:Í. el resul tado: 17 - 26 - 35 - 44 - 53 
tl2 - 71 - 80 - 89, e tc.; y el ni ilo observa clar:unc11te 
lo indicado. 

No conviene abandonar la ejercitació n de las escalas, 
especialmente las clesccndentes, hasta que no fa lle un 
solo a lumno. 

Ejercicios de resta 
Ejercicio N° 41. - Antes de iniciar la r esta con ca n­

tidades con dos o tres cifras conviene ej er cita r a los 
escolares en el cálculo mental de operaciones de esta 
natura leza con cantidades que no pasen de 20. 

4 - 2 6 - 3 6 - 4 8 - 3 9 - 2 
5 - 3 6 - 5 í - 3 8 - 6 9 - 4 
5 - 2 7 - 2 7 - 3 8 - 5 9 - 6 
6 - 2 í - 4 8 -- 4 9 - 3 9 - 7 

e t c etc. etc. etc . ct e. 

Claro está que lo que nüs conviene es : 
10 - 3 11 - 4 12 - 3 13 - 6 14 - S 
10 - 4 11 - 5 12 - 4 13 - 5 ] 4 - 9 
10 - 5 11 - 8 12 - S 13 - 8 ]4 - (j 

10 - 6 11 - 9 12 - 7 13 - 7 14 - 5 

etc. et c. ete . et c. etc. 

E l maestro podrá graduar estos ej er cicios de cúlculo 
<' omo lo hemos hecho al tratar lle la suma. Volvemos 
n r ep etir que lo que conviene es : 

E jercicio N e 42. - Restar. (Mentalmente). 

10 - 4 10 - 3 10-6 10 - 7 10-8 11 - 8 
11- 3 11-4 11-G 11 - 6 11 - 7 11- 2 
12-9 12-8 12 - 4 12-- 5 12- 7 12-3 
13-4 13 - 6 13-5 13-8 13- 7 13 -H 
14 - 5 14-G 14-9 14- -- 8 14-7 
15-6 ] 5 - 7 15 -8 15 - 9 
16-7 16-8 lG-9 
17-8 17 -- 9 

Obsérvese que lo que intentamos es amaestra r al niño 
para que p ueda v encer f:tcilmente las llificultades que 
sr le ofrecer:ín al realizar toda r esta con una o más 
cifras del minuendo menores que las r espectivas del 
sustraendo. 

Está demás decir que estos ej ercicios se r ep etirán 
cuantas veces sea n necesarias para que los alumnos ad­
quier an r apidez y exactitud. No se deb e permitir la 
resta con auxilio de · los dedos, ni perder más de un 
~egundo para dar el rt' sult ado. 

Ejercicio N ? 43. - Restar. (En el pizarrón). 

Lo s alumn os reemplaza n el sig ao de interrogación por 
la cifra correspondieitte. 

8 - ~ = 5 9 - ~ = 3 11 - 9 = 6 12 - ~ = 8 
10 - ~ = 9 11 - 9 = 8 12 - ~ = 5 13 - - i = 6 
13 - ~ = 9 14 - 9 = ,s 14- ? == tl 15 -- 9 = í 

Hágase obsen·a r - si es que los niños no lo descubre11 
- que para hallar imn edia tam eute el r esultado clebe11 
r esta r al minue11do la difer encia . Así: 8 - ~ = 5, sr 
dice : 8 - 5, sustr aendo 3. De est a ma nera se van da n­
do cuenta de que el minuendo menos la di fe r encia da rl 
sustraendo. 

Ejercicio N e 44. - Rest ar . (En los cua dernos) . 

Los alumnos r eemplazan el signo tle intenogación por 
h, cifra correspondiente. 

8=3 ~ 7 =4 9- 6 fi 
4 6 9 - 4 7 9 - 7 5 
o 9 ~ - 2 9 9 - 3 7 

9 9 ? 8 7 
3 9 '.I 6 = 7 
8 9 ~ 7 9 

H frgase observar - si es que los niños no lo des~u­
bren - que para hallar inmediatamente el r esultado lo 
que corresponde es sumar el sustraendo con la diferen­
cia. Si la operación se dispon e así: 

~ ~ 9 ~ 

-8 7 6 9 

3 4 5 6 

8 
-- et c. 

7 

los edu candos podrún v er que para r ealizar la prue ba 
do la r esta se debe sumar la difer encia con el sustraen­
do, o que, la diferencia más el sustraendo debe dar 
siempre el minuendo. Este ejercicio t iene especialmente 
ese objeto. 

La operación de restar 

Aun cuando el primer caso de la resta se da por co­
nocido - sin duda se conocen ya todos - nun ca están 
de m:is algunos ej er cicios, a unque no sea para otra cosa 
que para acostumbrar al escolar a r ealizar la prueba 
en r ada operación de esta naturaleza que se efectúP . 

Ejercicio N ° 45. - R estar. 

Conviene qne el maestro escriba el minuendo y el 
sustraendo uno al lado del otro; el alumno or denará la 
operación. 

79 - 45 = 
3.98. - 825 
etc., etc. 

139 - 23 = 
9.649 - 516 -

1976 - 54 
10.618 - 160 

Se hablar i't siempre de : minur ndo, sustraendo y dife­
rencia, pues ocurre muy frecuentemente que los niño s 
no conocen estos t érmin os. 

Pruéb ese, nuevamente, que la diferencia sum ada a l 
sustraen do debe dar exactamente el minuendo. En una 
palabra, exíjase la prueba en t oc1a operación de resta r. 
Comiéncese con cantidades pequeñas. 

E jercicio N e 46. - R estar. (En los cua dernos). Uw1 
sola dificultad. 

14 - 9 = 26 - 8 = 28 - 9 46 - 8 
74 - 5 = 131 - 18 = 246 - 38 

591 - 283 1.472 - 369 
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Se debe enseñar al alumno el siguiente lenguaje, que 
llamaremos, si se nos permite, matemático. 

Sea la operación: 
591 

-- 283 

308 

el niño dirá : de una unidad no se pueden r estar 3 uni­
dades; se pide 1 decena al 9 y se tendrán ll ,unidades; 
11 unida des menos 3 unidades, son 8 unidades ; como e l 
9 ha perdido una decena, queda en 8 decenas, etc. 

No se permitirá tachar el 9 y colocar encima un 8, 
ni se t olerará agregar un 10 sobre el 1 de las unidades. 
Es necesario que el niño se habitúe a recordar las mo­
modificaciones sufridas por l. E ste lenguaje se dejará 
de la do cuando ningún alumno falle en esta operación 
y una vez que ella se r ealice rápida y exactamente. 

Ejercicio No 47. Restar. (En los cuadernos) . Una 
sola dificultad. 

100 - 90 = 
1.028 - 716 = 
7.219 - 87 = 

109 - 74 = 
4.208 - 71 = 

10.00 - 100 = 

205 - 140 
6.705 - 3.242 

10.100 - 1.100 

Exíjase el lenguaj e indicado. E xíjase siempre la 
prneba. 

Ejercicio N o 48. - R estar. (En los cuadernos). Dos 
dificultades. 

2.074 - 136 = 
9.094 - 386 = 

4.182 - 925 = 
10.873 - 3.548 = 

4.090 - 3.847 = 
14.097 - 8.726 = 

M ediante el empleo de la prueba cada alumno está 
en condiciones de corregir su operación. 

Ejercicio N ° 49. - R esta1·. (En los cua dernos). Dos 
dificultades. 

5.800 - 4.728 
25.123 - 843 
75.001 - 2.820 

17.009 - 379 = 
30.074 - 194 = 
90,074 - 6.974 = 

1.0ll - 920 
902 - 88 

2.500 - 136 

Ejercicio No 50. - R,estar. (En los cuadernos) . '!.'res 
dificultades. 

8.001 7.239 = 19.000 8.759 
37.132 - 9.095 = 27.567 5.678 

100,100 - 958 
78.459 - 9.578 = 

Ejercicios como el 48, 49 y 50 deben repetirse hasta 
que el maestro lo estime necesario. 

Ejercicio No 51. 

Con el objeto de que la r esta se efectúe con toda 1·a­
pidez indicamos a continuación una forma de restar, 
bastante usada ya, pero que convendría vulgarizar has­
ta que se llegue a substituir la comúnmente empleada . 

Para ello es necesario ejercitar a l niño, mediante una 
larga serie de cálculos, en el hallazgo de la difer encia 
que existe entr e dos números usando la siguiente ex­
presión : i qué difer encia hay de 4 a 79; ¡,de 3 a s i ; 
¡, de 5 a 9 ~; ¡, de 7 a ll ?; ¡, de 8 a 151; etc ., etc. 

Obtenidas la exactitud y rapidez deseadas, se pasa a 
realizar la primera r esta aplicando el procedimiento de 
que hablamos, de la siguiente manera . 

Ejemplo: 
329 

- 216 

Se dice : de 6 a 9, 3; de 1 a 2, l; d-e 2 a 3, 1, y se 
escribe el r esultado a medida que se r ealiza la ope­
ración. 

Se ve que estamos en el primer caso de la resta. Se 
efectúan variados ej ercicios, como ser: 
876 - 345 = 9,254 -- 2.132 = 12.976 - 1.842 = 
todos los cuales re sultan sumamente f áciles y pasamos, 
por lo tanto, al segundo caso de la r esta. 

Ejercicio N° 52. - Restar. (Segundo caso con una 
dificultad). 

Sea: 8.373 - 2.248 
Dir emos : de 8 a 13, 5; 1 que me llevo y 4, 5; de 5 

a 7, 2; de 2 a 3. 1, y de 2 a 8, 6. 

Otro ejemplo: 5.276 - 2.434 = 
De 4 a 6, 2; de 3 a 7, 4; de 4 a 12, 8; 1 que me llevo 

y 2, 3; de 3 a 5, 2. 

Otro ej emplo: 6.048 -- 736 
De 6 a 8, 2; de 3 a 4, l; de 7 a 10, 3; me llevo l; 

de 1 a 6, 5. 
Llega un momento en que la operación se rea liza. así: 

9.506 - 453 = 
De 3 a 6, 3 ; de 5 a 10, 5; de 5 a 5, O; 9. 

Se ahorra tiempo y, sobre todo, se evita con este 
procedimiento, toda conversación superflua que com­
plica sin ningún beneficio. 

Mlllll[~~nin V[l~[II[~ 
UN APARATO SENCILLO Y DE POCO PRECIO 
QUE NO D~BE FALTAR A NINGUN MAESTRO 

Llamamos la atención de los docen­
tes sobre la utilidad que reporta el 
uso del multicopista en la escuela. 
Posiblemente son muchos los maes­
tros que no lo conocen y, por tal mo­
tivo, no han podido formarse una idea 
clara de sus innumerables ventajas. 

Es aplicable en las clases de 
todas las asignatu. as: cues­
tionarios, series de ejercicios arit­
méticos, geometricos y gramaticales; 
mapas mudos, gráficos, etc. Para la 
"escuela activa' ' el multicopista es 
indispen■able por el uso que de 
él se hace en la preparación de los 

"tests pedagógicos". 

MULTICOPISTA 
VELOCITER 
EL MAS COMPLETO 

PRECIO$ 9,SO LA CAJA 

(Provista de tinta y de papel especiales. Todo 
presentado en una sólida caja de madera). 

MAYOR CANTIDAD, PRECIO ESPKCIAL 

Haga sus Dedidos a VELOCITER & Cía, 
PEDRO GOYENA 671 
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Ejercicio N 9 53. - Restar. (Segundo caso con dos 
dificultades) . 

3.456 - 2.537 = 
Decimos : de 7 a 16, 9; do 4 a 5, 1 ; de 5 a 14, 9; 

coro ( que 110 se escribe y que por lo tanto no hay 
para qué decirlo) . 

Otro ejemplo: 3.021 - 718 

Tercer 

El naranjo 

La planta do naranjo so cultiva en mucha s putes del 
globo y en nuestro país e n las provincias de Corrientes, 
T ucumán, Sal ta, et c. Se des:,!-rolla como árbol o ar­
busto, con n umerosas ramas y abundantes bojas; para 
su defensa tiene f uertes espinas. 

La hoja es la encargada do preparar los elementos 
1:utritiv·os para los fr utos y las ramas; se une al t::llo 
por niedio de un pecíolo semicilíndrico que presenta a 
los costados un a poqucfia ampli ación que recibe el nom­
bre de alas y a uxilian a las hojas en la evaporación clel 
agua. El limbo ele la hoj a es coriáceo y de un verde 
cl}scuro, color claclo por la gran cantidad de clorófifa 
que e11cierra. El borde de las h()jas os entero, en algu­
nas subospocios fe sto neado. 

L as flores son granel es, do color blanco o rosado y 
están dispuestos on corimbo, lo que facilita la fecun­
dación. E l cá liz so compon e de cuatro a cinco p étalos 
unidos, y en la corola so pueden contar de cuatro a ocho 
pétalos. Los estambres son numerosos y el estilo es 
pequeño. 

E l fruto en baya esférica u oblonga, epicarpio cor iú­
ceo de color amarillo, mesocarpio blanco, el endocar­
pio esponjoso con carpelos separados por celdas mem­
branosas que contien en una pulpa jugosa. 

E l nar anj o necesita 1rnra su cul tivo un teneno are­
noso con algo de arcilla y cali za, en el verano r equiere 
regadío. Se desarrolla mejor en los sitios en que hay 
reparo. 

La naranj a tiene muchas aplicaciones, tanto en eco­
nomía doméstica, como en medicina e industria. 

Del na1·anjo agrio se toman las flore s que se aproYC· 
chan para la preparación del agua ele azahar. 

Ilustraciones r eales : observar la planta , el tallo, las 
r amas, las hojas, etc. 

Señalar en el mapa las r egiones del p aís donde se 
cultiva; eoleocio nar r ecor tes de diarios y r evistas; co­
t ización en los mer cados; nombrar establecimient os 
industriales que elaboren dulces de naranj as, bebicl::.s, 
etcétera. 

Cálculos mentales de resta 

Los ej ercicios dados en los números anteriores sobre 
la multip licació n mental, como los que damos a con­
tinuación sobre la r esta, cleben ser e;1señaclos en forma 
a1nena. 

Por fiicil que parezca todo cono cimiento, hay que 
prnstarle at ención; siempre encontraremos nifios que 
no lo comprend en, y esos son r eal mente los que nece­
sitan de la a y uda del m aestro. 

Empeza r haciendo algunos ej ereicios ele resta en el 

De 8 a 11, 3; de 2 a 2, cero; de 7 a 10, 3, y de 1 
a 3, 2. 

Ultimo ej emplo: 10.008 - 7.349 = 
D ecimos: de 9 a 18, 9; de 5 a 10, 5; de 4 a 10, 6; 

do 8 a 10, 2. 
El maestro amplía los ejercicios hast a que lo consi­

dere conveniente. 

Grado 

pizarrón. Húgase observar que si sum amos el sus­
traendo con la resta o difer encia, si la operación está 
bien, el resultado será igual al minuendo. La prueba 
puede hacerse por medio de otra sustracción. Si a l 
minuendo r estamos la difere ncia t endremos un número 
igual al sustraendo. 

Restar mentalmente dos canticlacl es que t ienen partes 
con igual denominación; ej emplo : 19325 - 19220; al 
efect uar la operación no se tendrá en cuenta las partes 
iguales y se operará con 32::í - 220 = 105. Otros 
ejemplos: 826 - 824; 12670 - 12458; 2345701 -
2345682; 456709 - 456608. 

Hallar la diferencia de do s números C'lalquiera: 
539 - 327; para hacer la operación mentalmente se res­
tan las unidades ele disti nto orden del númer o menor 
empezando por las superiores. 

539 - 300 = 239 
239 - 20 =-= 219 
219 - 7 = 212 

El resultado que buscamos es 212. 
Cuando se presenta el caso ele restar un número cua l­

quiera de dos cifras de otro con m ás cifras, convertir 
el sustra,enclo en número redondo, y al r esultado agr e­
gar el complemento . 

Tenemos 189 - 96; se dirá: 189 - 100 = 89; a la di­
f er encia agregaremos 4 y tendremos el r esultado 93. 

E l mecanismo de estos ej er cicios se hará IHim c,ro 
en el encer ado y después de haberlos explicado varios 
niños, se entrará a la ejercitación mental. Además, se 
harún variados ejercicios sobre la tabla de r estar, como 
ej emplo damos los siguientes: dado un número cual­
quie ra r estarle sucesivamente una misma cantidad, 
100 - 3 = 97, 97 - 3 = 94, etc. 

Buscar el sustraendo . E n el pizarrón disponer vari as 
cant idades en la form a siguiente: 

887 390 

426 067 

Preparar siempre los ej er cicios ele acuerdo a la men­
talidad ele los alumnos y graduar la ejer ci tación. 

En los primeros cálculos la s cifras del sustr aendo 
serán menores que las del minuendo . 

Después, algunas cifras del sustraendo serán mayo­
res que la s correspondientes al minuendo. 

Asfixia 
Cuando un a. p ersona parece estar asfixiada por habl! r 

r espirado una atmósfera p erjudicial , o haberse caído al 
agua, lo prime1·0 que hay que hac,e r es llevarla al aire 
libre desabrocharle los v estidos que pueda n oprimirle 
el pecho. A veces, da excelente resultado practicar du­
rante largo rato la r espiración artificial, que s,e pro-
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longa treinta o cua r enta minutos si es preciso, ha st a 
que la r espiración natural se restablece o hasta que el 
médico certifi ca la muerte definitiva. Consiste la r es­
piración artificial en una serie de movimientos rítmicos 
de los brazos, con los cuales, sucesivament e, se eleva y 
sé:.deprime e.l pecho, haciendo que el aire entre y salga 
:;rtificia lmente de los pulmones hasta que la respiración 
mi tura! se inicia por sí misma. 

Ejercicios de ortografía 

Ejercicio N e 10. - Dictado comprobatorio: 

Es cierto que el dictado comprobatorio se d ectúa con 
el propósito de averiguar cuáles y cu,i nto s son los 
niños que fa llan al escribir las pa labras que h emos en­
señado u otras que tien en co n éstas notable analogía ; 
cfoHo es, también, que para conseguir lo que p er scgui­
n10s es menester que el docente no indique cómo se es­
criben lo s términos que motivan el dictado, puesto que 
insistimos en la necesidad de que el maestrn satisfaga 
si tal hiciera, quebrantaría su propósito; sin embaTgo, 
todas las pregunta s que formulen sus niños, y a que así 
Jo· ofrecen la oportunidad de corregir un probable 
y erro. En los dicta.dos, para que surtan el efecto desea­
do, no deben los niños cometer error. ¿ Que esta manera 
de r ealizar un dictado se asemeja enormemen te a una 
copia? Eso queremos, precisamente, puesto que cst.i't 
bien comprobado que el que mucho le c o copia es el 
que mejül' escribe . 

Por lo dem:'1 s, el a lumno r¡ue pregunta no está se­
g uro - siempre que no pregunte de vido - eon lo 
cual evidencia sus fallas. Si pregunta, duda; si eluda, 
no sabe, no domina el asun to, por lo menos. E l que así 
se conduce se r evela solo, no hay n ecesida d ele buscarlo; 
110 da trabajo. En cambio lo da el que escribe mal y 
no pregunta. Este es el que engaña y es el que hay 
que buscar. 

T eniendo presente lo supradicho podemos dictar el 
trozo que sigue con el fin de investiga i· quiénes son los 
que no han asimila do convenientemente los cono cimien­
tos trasmitidos en las clases anteriores. 

Cuidemos a los chiquitos 

N o hacía dos minutos que estábamos en r ecreo cuando 
sonó nuevamente la campa na. 

Todos pensamos que algo grave había ocurrido. 
Efectivamente, el maestro de sexto grado cruzó rá­

pidamente el patio co n un niñito en brazos. Era un 
chiquito de la secéión infe rior; que estaba desmayado 
a consecue11eia de un f uerte golpe. 

El director, un t anto nervioso, ll amó al portero y le 
dijo: 

-Corra hasta la casa del doctor y dígale que venga 
en el acto. 

M ientras tanto, en el sofá de la dir•ección, el peque­
fio no daba señales de vida . 

No se oía una sola palabra en el patio de la escuela . 
Casi en puntas de p ie formaron todas la s secciones y, 
silenciosamente, volvimos a clase . 

Momentos después, oímos la voz del director, que 
decía : 

-Por suerte el accidente no ha sido grave. Esto ser­
drá de lección a ks que juegan groseramente. 

El trozo que ante cede es transcrip ción de un capít ulo 

d el texto Pleno día, el único que ha sido compuesto te­
niendo presente que la lectura debe estar íntimamente 
r elaciona da co n la ortografía. Pleno día es, según nues­
tra opinión, el mejor texto para. segundo grado. Obsér­
vese cómo se ejer cita la e en todas sus combinaciones, 
en ese trozo que hemos transcripto. 

Ejercicio Ne 11. - La b antes de consonante no líquida. 

Cr eemos, no sin r azón, que hasta hoy los maestros 
h an dado una preeminencia excesiva a la enseñanza de 
l a ortografía sin recunir a la prosodia para apuntalar 
los cono cimientos que de aquella asignatura debemos 
trasmitir. Nos h emos eoncretado especialmente a pro­
curar que los a lumnos sepan cómo se escriben una serie 
de palabras que, por lo general, obedecen a una n,gla 
gramatical y , en muchos casos, h emos exagerado la nota 
exigiendo que la memoria las r ecordara hasta en sus 
menores detalles, con ej emplos y excepciones, en cena­
dos éstos en poesías imposibles que quedan hoy , por 
fortuna, como muesti·a palpitante de lo que puede la 
ignorancia de los mercader es metidos a pedagogos, que 
mucho de esto h a habido en la producción de semej a n­
tes extravagantes. 

Por suerte el cdterio del docente ha end erezado mu­
chos procedimientos que hoy t ildamo s de ridículos y va 
en camino de corregir otros que lo han desviado de la 
senda que conduce derechamente al éxito seguro. 

Cuando nos hayamos convencido d el enorme valor 
que para el ap rendizaj e de la ortografía tiene la recta 
pronunciación del vocablo, daremos a la prosodia. el 
lugar que naturalmente le corresponde. No es posible 
pedir que un niño escr iba con preeisión una palabra si 
previamente no distingue los sonidos que la eonstitu­
yen. En cambio, es imposible que se incurra .en BITOl' 

si se qyen distintamente y se da a cada signo su per­
tinente valor. 

H emos observ ado en millares de ocasiones que .~ufn ­
do la maestra de primer grado inferior pronuncia pau­
sada y exactamente el sonido de las letras que compo­
nen una palabra sólo se equivocan al escribirla aquello s 
educandos que no acomoda n el signo al sonido enun­
ciado. Recordando el signo que corresponde al sonido 
el obstáculo se salva. 

Hagamos lo mismo en este grado y la dicacia de los 
r esultados nos dejar á sorprendidos. Tenemos hecha la 
prueba en diver sos gra dos, repetida durante vario s 
años, y podemos asegurar que de una treintena de alum­
nos presentaban fallas al escribir palabras al dictado 
únicamente los duros de oído. 

Son tan escasos los v ocablos, comunes en este grado, 
que llevan b en sílaba inversa o terminando una mixta 
que muy bien se pueden enseñar todos ellos en una 
sola clase. 

Corn.encemos por emplear l a palabra absorber en una 
oración sencilla y familiar para que su significado se 
comprenda sin explicaciones: La tiza absorbió toda la 
tinta. Pronunciemos ab-sor-ber separando en sílabas y 
escribamos e l término en la pizarra mural con todo 
cuida do. Puede decirse que absorber v iene de sorber 
que significa beber. Se pide que se indiquen algunos 
derivado s: absorbe, absor•bía, absorberá, absorbiendo, 
absorbente, absorbido, absorbible, etc., y se consignan 
a continuación del primitivo, con el fin de que quede 
bien grabada la imagen de esta palabra que muchas 
personas no recuerdan bien. Cuidan do siempre la pro­
nunciación de la partícula ab dicta mos, ahora : ab-do-
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men, a b-do-mi-nal, ab-so-lu-ta -men-te, etc., y a r englón 
~"guidos pedimos q ue escriban estas fra ses : Abdomen 
v oluminoso, órganos abdominales, absolut am ente solo. 

Co n la pa la bra obsequio procedemos, poco 111:ís o me­
Hos, d e la misma ma ner a que con n bsoriJer y da mos el 
so ni do de la b en la e om bi nación ob. J,'orm emos deri va­
rlos do esto té rmino y escrihúmoslos en la p izarr a mu­
ral: ob-se-quiar, ob-se-quio-so, ob-se-quia-do, ob-se-qnia ­
ré, etc . Dictemos frases cor tas que cont engan los voca-
1,los que sig uen: ob-je-tc, ob-tu-so, ob-ser--v ar y algunos 
dcri\·a dos de ellos. Asi : obsequio artístico, objetos pre­
ciosos, ángulo obtuso, observación inter esante. 

Hem os expli ca do, y volvemo s a r epetir, cuá l es el 
l"·o¡;ósito que perseguimos cuando empl ea mos rst as fra­
ses cor tas e 11 nuest ros ejereieios de dictado. Quer emo3 
que los 11iii os so fa mi l iaricen co n cier t a s fra ses hec,ha3 
que a uxil ia n su exp~sición verl,al y expresa n ideas co­
HOcichls por to dos. Cua ndo sepa escri bir - o esté en 
tninco do conseg uirlo - se ingeniarii p ara huir do esta s 
fo l'rna s co nsagradas y pondrfr en la exp resión de sus 
pensa mientos la or iginalida d que posca. 

Ejercicio N o 12. - La b antes de consonante no líquida. 

L a lección se iuicia recorda ndo n uevamente el sonido 
d e las combinaciones ab - ob y se agrega el de la s in­
, ·ersa s eomp ucstas : abs - obs. St' enseñan los t érrninos : 
obst áculo, obst ante, obstinado, obscuro, abstenerse, abs­
t raído, et c. Dígase que obscuro p uede escribir se tam­
bién sin b. 

So conver sa y a l hal,lar del asunto que conveHga y 
q ue el maestro clebe elegi r de an tema no s0 doj::m caer 
estas })ala bras en fra ses u oracio nes co nstrnhlas ele tal 
ma11 er a q ue no huya necesidad de explicar su sig nif i­
cado. Se van esc ribiendo en la p izarra m ur al las ora ­
cion es q ue se ut iliza r,in para form ar tm a breve comro­
sieión, la q ue un a Yez ter minada se leerá varias veces 
l lamando, como siempre, la a t ención sobre la s palabra s 
q ue motivan la clase. Insistimos en que en la s hor as 
d estinadas a lectura debe ej ercitar se to clo lo r eferente 
a la or tograf ía . 

D amo s a cont inuación el t r ozo que comp usim os al 
tratar este asunto para que nuostrns colegas f ormulen 
el que má.s se acomode a sus gustos o necesidades. 

Un obst áculo serio. 

Una enorme piedrn obstruía el paso del agua. E l 
obst áculo po día observar se mira ndo por la boca del 
cañ o. Como la lluv ia caía a cántaros el patio se inundó 
1·ú picla mente. Trabajamos empefio sam ente m :'.is de una 
h ora con el agua hasta la r odillas . No obstante todos 
n uestros esf uerzos no se consiguió ret in u la piedra y 
d agua invadió las habitaciones. N os obstinamos en 
una t a rea que parecía inút il y, por f in, obtuvimos com­
pleto éxito. R eti rado el obst áculo el agua se precipit ó 
por el caño que la absorbió en co ntado s minut os. 

Se a not a n en el cua derno de ej er cw10s los t érminos 
subray ados y algunos derivado s de los mi smos y se 
di ctan , par a t ermina1· la clase, los que van a continua­
ción : subt errá neo, subsuelo, subdirector, subrayar, sub­
múltiplo, subteniente, subsiguiente, et c.; se corrige in­
d ividualmente y se dej a constancia de que subrayar se 
pronuncia sub - r rayar como si lleva r a rr. 

:Ejercicio N o 13. - Dictado comprobatorio. 

U na fo rma de prov ocar el interés de los educandos 

por estas clases el e or tografía consiste en invi t a rlos a 
dictar pa labras sueltas, frases conocidas u oraciones 
sencilla s ya v ist as para que otros niño s oscl'iba n en los 
pizarrones baj o la dirección del maestr o. E s una rna -
11 era do acica t ea r la atención, exci tar la memoria y ej er­
cit ar la pTonunciación al mismo tiempo r¡ue se r evé lo 
enseñado. Cla ro es que dict a n los mejor es y es'criben 
los que, en el concep to d el doce nte, son deficien t es en 
est a mat eria . 

Seria equivocación pad ecen lo s maes tros que p ara co -
1Tegir un dict ado (véase lo que decimos en la p :ígina 
455 do est e tomo) hace n ca mbiar los cuadernos entre 
los escolares, p ues ésto s n o cst,ín eu condiciones ele 
advert ir los ye nos y enmenda rlos co11vcnien temen t e y, 
por otra part e, - lo que es más gra ve - si existen 
cnores se pone en presencia del 11 iño la pa labra ma l 
escrita y se corre, po r lo tanto, el ri esgo de que esta 
imagen perdure en la mento y sust it uya a la conecta. 
L a fa ll a ortogr:ifica debe prever se, p crn cua ndo no ba 
s iclo posible ev it a rl a quien conige es s iempre el 
maestro. 

Ejer cicio N ° 14. - El nombre de los números. 

P ocos, muy pocos son lo s colegas que dedican al dic­
ta do de lo s nombres de los númer os siquier a sea u na 
sola clase en t odo el e urso escolar, ra7.Ón por la. c ual 
la inmensa mayoría de los niños de est e grado no co­
no cen con seguridad la ortografía que corr rsponcle a 
muchos de ell os. E s t an difícil conseguir que no se 
cometa n errores al escribirlos que los hemos adv er t id o 
hasta desp ués do una cuar ta o quinta clase sobre este 
particula r . 

Comencemos por indicar como se escribe cinco p ara 
que oigan, luego, que cincuenta ll eva tambié rt c. Prn­
cedamos igualmente con seis, siete y nueve. E nseñemos 
a escribir diez, decena, decimal y décimo. 

Digamos, como de p aso, que la z se cambia en c, p er o 
no insistamos mayormente porque el momento no es 
oportuno par a hablar del empleo de esta s consona nt es. 
Que eopien : once, doce, docena, trece, catorce, quince, 
c1uincena, veinte, veintena, cien, centenar, centena, cen­
t avo, céntimo, centésimo . Los der iv ados conserva n casi 
siempre la or tografía del primi t ivo y en co ntadas ex­
cepciones la modifica n levemente. 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

1861-Méiico-1863 Buenos Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 ¾ DE INTERES 
Con Capitalización Semestral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años de plazo. 

Las acciones valen 10 $ c/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 
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Cuarto 

Envenenamientos 

Casi t odos los envenenamientos son debidos a im­
prudencias y descuidos. Hay casas en que el láudano 
y el áciao fé nico están en la despensa, sin rótulo algu­
no, a l lado del vino o del aceite, o, lo que es peor, 
g uarda dos en una botella vieja cua lquiera cuya etiqueta 
ost enta el nombre de alguna subst ancia a liment icia. 
Niños y per sonas mayores pueden ser víc timas de esta 
punible imprudencia. N o to ler éis t an perniciosa cos­
t umbre, y acostumbraos a r otular t odos los envases en 
que se guarden drogas más o menos per j udiciales, y a 
quitarlas del alcance de los niños pequeños. L as etique­
tas de las drogas venenosas señaladlas con una calavera 
y dos fémures cr uzados, emblema suficient emente ex­
presivo para poner en guardia a la persona menos ins­
truída en materia de química y a los que no sepan leer . 

M ucha prudencia requier e el auxiliar a una · persona 
envenenada. Por fortun a, en muchas ocasiones el estó­
mago per sí mismo r eacciona expulsando la subst ancia 
nociva por medio de fuertes vómitos. P ero sin aguar ­
dar a que éstos se p resenten espontáneamente conviene 
provocar los por medio de vomitivos que proporcionan 
los farmacé ut icos, o bien con una mezcla de agua tibia 
y aceite o jabón. Un medio seguro de hacer vomita r 
a l paciente es introducirle un dedo en la boca hasta el 
gaz nate. Un purgante enérgico no está de más después 
del vómito. 

Cuando se presume que el envenenamiento es debido 
al fósforo, ltay que impedir a toda costa que se dé 
aceite o grasa alguna al enfermo, p uesto que los acei­
tes di suelven el f ósforo y aumentan la r apidez de sus 
efectos. 

M ej or es en es t e caso dar al pacient e claras de huevo 
solas o mezcladas con agua. 

Así que se ha conseguido el vómito, o sin aguardarlo 
si t arda en produci r se, se da al enfe rmo un contrave­
neno, que en cada caso dependerá de la naturaleza de 
la subst ancia venenosa. Si esta es ácida o susceptible 
de formar ácido el r emedio ser á una substancia básica, 
capaz de combinar se con el v eneno, sin ser ella misma 
venenosa ni f ormar sales venenosas. E l bicarbonato 
de so da, el jabón blanco, la magnesia calcinada suelen 
emplearse con éxi to. Por el contrario, si el veneno es 
una base, se darán b ebidas ácidas, vinagre, zumo de 
limón, et c. 

Más temibles son los envenenamientos por alca loides 
y otros venenos semejautes de origen animal o vegetal. 
E n estos casos, después de provocar los vómitos y mien­
t ras se manda a la farm acia por el r emedio apropiado, 
se procurará sostener las fuer zas del paciente con f uer­
t es dosis de caf é o de té, y con alguna cucharadita 
ele coñac_ 

Las aves 

Los p eces, los reptiles y los a nfibios, son a ni males 
frío s, cuyo cuerpo tiene casi ia misma temperatura que 
el a ire o el agua en cuyo seno viven. En las zonas tem­
pla das, muchos de ellos se aletargan en un !i ncón al 
llegar el invierno, y no asom an ,hast a bien entrada la 
primavera. 

Grado 

Mas entre los ver tebrados ltay otros animales cuyo 
cuerpo está siempre calient e, cualqui era que sea la 
t emperat ura exterior. Est os animales, entre los cuales 
nosotros mismos figuramos, son los llamados animales 
de sangre calient e y co nst ituyen dos grandes g rupos : 
las aves y los manúferos. 

L as av es son v er tebrados con clos patas y dos alas 
que tienen el cuerpo cubier to de plumas y la boca ar­
mada de un pico córneo. Todas eJlas respiran el aire 
atmosférico por medio de pulmones. Se reprocluren por 
huevos, que depositan en nidos .fabricados p or los mis­
mos padres, y éstos comunican calor a los huevos empo­
llándolos algún tiempo hasta que han nacido los pe­
queñuelos. 

Cada huevo consta de una gra n célula, llamada yema, 
envuelt a en una masa albuminosa, la clara, la cual a su 
vez está protegida por la cáscara o cubier ta caliza que 
el hijuelo romperá al nacer . En la yema hay una man­
chita r edonda, el gen nen, que es por donde se inicia el 
desarrollo del nuevo ser tan pronto corno empieza la 
incubación. 

Se han clasifica.do las aves at endiendo sobre t odo 
a su género de vida, que se r evela parti cula rmente en 
su ph:_o, en sus patas y en la forma y forta leza de sus 
a las. 

Hay entre ellas los loros, las cotorras y los papagayos, 
aves prensoras de pico fuer te y grueso, habitantes de 
los bosques tropicales, donde se a limentan principa 1-
mente de frutas. Su lengua, plana y ca rnosa, les per­
mite articular palabras cuando se les a diestra para ello_ 

L as r apaces o aves de rapiña se a limentan de carne, 
r al efecto estiín provistas de un pico ·f uerte, cortante 
y encor vado, y de fuerte s garra s arma das de uñas ace­
radas. Algunas rapaces son diurnas, como los buitres de 
las altas montañas de E uropa, y las auras de las Antillas, 
que se alimentan de cadáveres en descomposición, el 
cóndor, especie de buitr e ele los Andes, la mayor de 
las aves voladoras, las águilas, cazadoras de animales 
vivos y que llegan a atacar al hombre, los halcones, 
los gavilanes, etc. Otras r apaces son nocturnas ; sus 
grandes ojos, colocados de fr ente, dan a su cara a lgún 
IJarecido con la del gato. Su plumaje, sumam en te suave, 
les permite volar sin hacer ruido, lo cual les es muy 
conveniente para sus noct urnas cacerías. Entre esas. 
aves puedo cita ros los buhos y los mochuelos, cuya ca­
beza, provista a cada lado de penachos de plum a, parece 
dotada de grandes orej as, así como la lechuza y ot ros 
animalejos parecidos que anidan en los campanarios, 
HO para hurtar de noche el aceite de las lámparas, como 
la gente supone, sino para dedicarse por los tejados a 
la caza de ratas y ratones a los cua les p ersiguen sin 
piedad. 

Otras aves, conocidas con el nombr e de pá jaros, son 
la delicia de los campos y de los bosques. La mayor 
parte se dedican a la caza de orugas, insectos y gusa­
nos, cuando menos en su pri mera edad o mientras crían 
a sus hi juelos. Los que nunca com en otra cosa, son 
pájaros de t emporada o ele paso; al ll egar los frío s emi­
gran hacia climas m:Ls cálidos donde 110 les falte el 
alimento. H ay tambié n entre los pftjarns a lgunos guC' 
comen carne, y en su busca compa recen allí donde hay 

cadáver es en descomposición : los cuervos, los grajos 
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y algunos otros están en este cuso. Son también p:'.Lja · 
ros las golondrinas y los vencejos, que se alimentan de 
mosquitos que atrapan a l vuelo; así como los gorriones, 
los pardillos, los j ilgueros, los ruiseñores y casi tod.as 
ias aves cantoras. 

Las palomas os son b ien conocidas; además de las 
diversas va r iedades de palomas doméstica s, hay la pa­
lom a torcaz o silvestre, que anida entre las peñas, y la 
tórtola. 

Las gallináceas son aves granívoras; las más cono­
cidas de las cuales son el gallo común, los faisanes, los 
pavos r eales, las pintadas o gallinas de Guinea, el pavo 
común o de Navidad, la perdiz, la codorniz, etc. 

Viene después el grupo de las aves corredoras, de 
gran tamaño, de la rgas y robustas patas y con alas 
cortas que no les sirven para volar. El avestruz de 
Africa es la más útil de estas aves; de él se aprove­
ehan sobre todo las plumas y los huevos. En América 
Yiv e un ave par ecida al avestruz africano, pero de 
t.a.lla menor: el ñandú. 

L as zancudas tienen patas largas y delgadas, parcci­
uas a zancos, que les sirven para andar por las riberas 
y pa ntanos donde buscan pl'ineipalmente su alimento . 
Su largo cuello y su pieo, también generalmente muy 
largo, están admirablemente dispuestos para que, sin 
agacharse pueda el animal dar caza a las ranas, pece­
cillos, gusanos y sabandijas ele todas clases que p ululan 
por los estanques. En nuestro país son comunes la ci­
güeña, la g rulla, el chorlito y la becada. 

Por fin, he ele cita1·os las aves palmípedas. Son aves 
nadadoras, cuyos dedos estún unidos por una membrana 
que da a sus patas el aspecto de pala o aleta. Gracias 
:L esta circunstaneia, al po co peso ele su cuerpo, y a su 
plumaje t upido y casi impermeable, las palmípedas 
pueden p ermanecer largas horas en el agua y dedi cal'Se 
a la pesca, de que viven en su may oría. 

Son palmípedas las gaviotas o gallinas de maJ.", de las 
costas de España, los petreles y pamperos, ele las ele 
América, los patos, ocas y cisnes, habitant es ele los ríos 
y de los lagos y de los cuales hay diversas clases en 
do mesticidad. 

El ámbar 
Composición. - E l ámbar est á formado por carbono, 

oxígeno e hidrógeno constituyendo v arios cuerpos mez­
clados; uno de ellos, el m{ts abundante, es insoluble en 
el alcohol y el ét er; otros de los componentes se disuel­
ven; entre éstos se halla el ácido succínico. 

Propiedades. - E l ámbar no crista liza; es amorfo . 
Esta materia so rompe con facilidad, dando superficies 
curvas como las conchas (fractura concoi dea); su brillo 
os graso; p resenta variadas coloraeiones, siendo las más 
frecuentes las comprendidas entre un amarillo claro y 
un amarillo ro jizo o rojo jacinto .: es transparento o 
translúcido, pero también lo hay opaco. 

E l p eso específico del ámbar es muy poco superior al 
del agua ; alguno s ejemplares flotan en ésta. 

E l ú.mbar es comb ustible y arde produciendo humos 
de olor agradable aunque muy irritantes para la mucosa 
de la nariz. 

Desde muy antiguo so sauo que el úmbar se electriza 
l)or frotamiento, y entonces atrae cuerpos ligeros( tro­
r itos ele papel, b arbillas de la s plumas, et c.) . Lo s grie­
gos Je llamaron electrón, ele donde ha der ivado la pa ­
labra electricidad; los r omanos snccinun y con el nom-

bre de succino y succinita so conoce también el ámba r. 
Yacimiento. - En épocas muy remotas en la existen­

cia del planeta que habitamos, hubo r egio nes cubiertas 
ele frondosísimos bosques, ele v egetación y regiones cli­
matéricas muy semejantes a las que hoy tiene la pa1·te 
sur ele la zona media, o r egión subtr opical , del Africa 
septent r ional por ej emplo. 

Estos bosques desaparecieron uo solam ente por cam­
bios geológicos, sino también por la invasión ele nume­
ro sísimos hongos parásitos y ele una inmen sa población 
de insectos. 

Las enfermedades y picacluras producidas por unos 
y otros desa rro llaron en las coníferas ele a quellos bos­
ques abundantes secreciones ele resinas, que permane­
cieron dentro del á rbol, al morir éste, o se extravasaron 
por las heridas y p icaduras d urante la enfermedad. 

Enterrados o sumel'giclos estos bosques, las concre­
ciones resinosas se petrificaron, es decir, se convirtie­
ron en verdaderos fósi les, constituyendo la mater ia que 
llamamos ámbar o succino. 

Como resultado ele estas condiciones ele formación, 
el ámbar incluye con gran fr ecuencia insectos, arácni ­
clos y moluscos, ínt eg ramente conservados, y además 
r estos ele vegetales y de an imales ele 01·ganización su­
perior. 

E l ,unbar es abundante en el fondo del mar Bál tico, 
ele do nde lo extraen con largas pértigas los ma rineros. 
Bn los días de f uerte marejada, uo es raro que las olas 
arrojen a la playa grandes nódulos ele (unbar . E ste 
suele f lotar en el agua marina, por sus sa les más densas 
que la continental. 

Muchas localidades del N . de Alemania, de Rusia y 
do Inglaterra, t ienen yacimientos de ámbar. 

Resinas f ósiles, pero no ámbar propiamente dicho, se 
encuentra n en lignitos y r ocas carbono sas de v a rias 
localidades de Ar agón, Cataluña, Valencia y Andalucía . 

Aplicaciones. - L os hombr es de las edades p r imitiva,3 
emplearon ya el ámbar como objeto ele adorno, según 
se sabe por los hallazgos hechos en grut a s y dep ósitos 
prehistóricos. 

En las t umbas ele m uchos siglos a nt es de la era cris­
tiana se han encontr ado t ambién ámbares la brados. 

En los tiempos modernos se ha hecho extraordinario 
uso del úmbar, unido a metales y piedras ·•preciosas, 
para construir cajitas, tabaqueras, joyeros, p edestales, 
crucifijo s, et c. 

La mús conocida y extencl ida aplicación del ámbar es 
la de los obj etos ele fuma dor (boquillas y p ipas) y la 
ele perlas o cuentas p ara pulseras y collares. 

La ambarita, o iimbar comprimido, se fabr ica 1:efun­
clienclo trozos ele este material que no sean muy p e­
queños. 

Por ser muy buen aislador, se emplea el ámb ar en 
los a paratos eléctricos delicados. 

Rogamos 
a nuestros subscriptores que todo 
giro, cheque, valor declarado, etc., 
lo envíen a: 

Sr. Administrador de "La Obra". 
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Quinto 

Los mamíferos 
Ver t eb r a dos también de sangre. caliente, los mamífe­

ros se distinguen por la circunstancia de que las h em­
bras dan d e mam ar a sus hij uelos, es decir , que en la 
prime1·a edad de éstos les proporcionan como alimento 
la leche que la misma madre produce. Su cuerpo por 
regla g eneral estf, más o menos cubierto de p elo. Por 
es t as circu nstancias, ya comprendéis que entre los ma­
míferos fig uramos nosotr os. Síguennos de cerca, desde 
el 1mnto de vista de su organismo, los monos o cuadru­
ma nos, do t ados de manos en las cuatro extremidades, 
es decir, que los dedos pulgar es son en todas ellas opo­
nibles a los demás y p ueden servir para tomar los obje­
tos, como en las ma nos de las p erson as. L os hay ra­
bones, como el chimpancé, el orangután, el enorme y 
feroz gorila y muchos otros de menor tamaíí.o; los hay 
que t ienen cola, y a lg unas la tienen a demás prensil. 
Yiven to dos los monos en países cálidos y se a limentan 
de frutas. 

Los murciélagos son mamíf ero s voladores¡ los dedos 
de sus ext r emidades a nt eriores son larguísimos y sos­
tj cnen u nas alas forma das por la piel. Aun cuando esta 
toircunstancia l es da, de lejos, a lgún parecido con las 
aves, basta cazar cualquier m m ciélago para disting uir 
sus enormes orej as, el pelo que c ubre su cuerpo, sus 
d ient es f in os y puntiagudos: una porción de detalles 
que mú s bien les dan cierto aspecto de raton es a la dos. 
Por esta razón -en a lg unas provin cias se les llama r atas 
Yolacloras o r a t a s piña das. En los países c:'.tlidos hay 
murciéla gos ele gran tamafio, los va.mpiros que chupan 
la sangre de los animales en que se ceban durnnte sus 
excursion es noct urnas. Los de Emopa y de la América 
del Sur son mí1s pequeñ os, viven ele insectos, y sólo se 
l es ve en las horas del crepúsculo durante la estación 
ca lurosa, escondiéndose en invierno en las grutas y des­
v anes, donde viven aletargados e inmóviles esper an do 
la v uelta de la p r imavera. 

'l'ambién viven de insectos otros mamíferos de pe­
queíí.a talla, h uéspedes mús o menos útiles de nuestras 
campiñas; tales son los erizos y las musarañas, sin olv i­
dar el topo, que no llega a compensar con su oficio de 
destructor de a limañas los desperfectos que causa en 
los sembra dos para abrir sus escondrijos o toperas. 
E stos animalillos fo rman el grupo llamado de los in­
sectívor os. 

Las fieras o carniceros forman entre los mamíferos 
u no ele los grupos mfi.s importantes. Como su nombre lo 
indica, su alimento ordinario es la can 1e de otr os ani­
ma les. Son, por consiguiente cazadores. Sus dedos están 
a rmacl os de f uertes u íí. as; sus colmillos largos y pun­
tiagudos, sobresalen c on r ela ción a las demás piezas 
dentarias, terminadas también en una o m:ís p untas 
f uertes y r esistentes. 

Son fieras los osos, d e los que v iven to cla.ví.a. a lgunos 
individuos en los bosques del Pir ineo. A un cuando ar­
mados para la a limentación carnívora, apechugan con 
lo que encuentran y viven, en gran par te, de raíces, 
frutos y otros alimentos v egetales. Más per j udicia les 
son el lobo y la. zorra ; el prime1·0 porque hace presa en 
los r ebaños, y l a. segunda por sus ataques a los galli­
neros y corra.les. E l perro, aun cuando p areú do a ese 
pa r de pillastres por su f orma, es un excelente auxilia r 

Grado 

del hombre: es uno de los animal es mús útiles, parti­
cularmente en el campo . 

En este mismo grupo de las fieras en co ntramos aúu 
otra fam ilia : la de los gatos o f élidos, en la cual se 
comprenden el gato, el león, el t igre, el j aguar, el 
lecpa.rdo, la pantera y m uchos otros animales p:ncciclos 
a éstos. Nocturnos en su mayol'Ía, proYi stos de uñ as 
aceradas y cortantes, dotados casi todos ele una agili ­
dad a sombrosa, son éstos lps animales m:'ts temibles de 
las selvas o de los bosques en que habita 11 . Ni aun el 
gato domé stico, con los siglos que ll eva d e vivir en 
nuestra compaíí.ia, p uede decir se que haya llegado a sr r 
n uestro amigo, pagando a lo mejor con u n araíí.azo la 
caricias que se le prodigan. 

Si no son claíí.inos para el h ombre y lo s ganados como 
la mayoría de las fiera s, constituyen una plaga ele los 
campos los roedores, animales casi todos ele pcquefia 
talla, armados de dos dientes l a rgos y cortantes en cada 
mandíbula, que les sirven para roer . Son tímidos, si11 
más defensa que la h uída; algunos de ellos, corno el co­
nej o, tien en muy largas las patas posterio res, y así 
p ueden dar grandes saltos pa r a huir de sus euemigo3. 
La liebre, el conejo, la ardilla, las ratas y los r atones 
son los más v ulgar es de los rodeadores. 

Pero de todos los ma mífero s, ninguno es para nos­
otros tan importa nte como los que se comprenden en 
los órdenes de los solípedos y de los r umiantes. Son 
los solípedos anim ales herbív oros, ele gran t alla, co n 
las cuatro -extremidades terminadas como una en 11 11 

dedo único cubier t o por una gran pezufi a o casco. Con 
sólo cita.ros los nombres del asno y del ca ballo, os for ­
maréis perfecta idea de los principales ca ra cte res el e 
este grupo. 

Mucho m:ís val'iaclo es el de los rumiantes. L a par­
ticularidad más notable comú n a todos ellos es el poseer 
varios estómagos o sacos digest ivos, el primero y m{,s 
grande ele los cuales, llama do panza, les sirve sólo ele 
depósito provisional de las hierbas ele que se a limen­
tan, las cuales traga el animal a m edio mascar y soH 
luego regurgitadas o devueltas a la boca para sufrir 
una segunda masticación, llamada rumiación o rumia, 
ele lo cual se deriva el nombre de rumiante. Los ali­
mentos, después de la r umia., pasan a un segundo estó­
mago, la redecilla, y ele allí, sin volver ya más a la 
boca, a otras dos cavidades, el libro y el cuajar y por 
fin al intestino. También tienen de común los rumian­
t es la forma de sus pies, terminados en dos dedos cu­
bie1·tos de pezuíí.as de mo do que más b ien parecen una 
sola pezuíí.a partida en dos mita des. Algunos rumiante s, 
sobre todo los machos, ostentan en la cabeza hermosas 
cornamentas. 

E l buey, la cabra, la oveja, el ciervo, el camello, la 
alpaca son r umiantes. De todos ellos se uti liza la carne 
y el cuerno, de algunos e l pelo o la lana y de m uchos 
la leche, con la cual se hacen quesos, r equesones y 
manteca.. 

Sólo de pasada os hablaré ele ot ros órdenes ele ma­
míf eros, t ales como los elefantes, lo s paquidermos ( el 
más impor tante de los cuales es el cerdo dom éstico) y 
por fin las focas, las ballenas y los delfines que viven 
en el mar y t i enen cierto parecido exte r.ior con los pe­
ces, si bien poseen todos los caracteres cse 11 ciales ele loa 
demás mamíferos. 
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Agricultura 
Abonos. - Recordad de qué vive una pla nta. Del 

a ire toma priueipalmente el oxígeno y el ca1·bono que 
le h acen falta; de la tierra, l as dem:'.ts substancias. Y 
to mo nadie da lo que no tiene, p ara que una planta 
pueda vivir es n ecesario que la planta on que se asien­
ta con tega lo que ella 11ccesita: agua, sosa, potasa, 
fosfatos y nitratos diversos, etc. Del agua habla remo s 
más adelante; las demás substancias co nst it uyen el 
abono o alimento del v eget al. 

Eu lo s bosques y en las praderas naturales el abono 
existe desde tiempo inmemorial. Constitúyenlo los res­
tos ele los vegeta les que van m uriendo, las hojas secas, 
los cad,,xeres y los excrementos de lo s animales silves­
tres. Todo ello forma un lecho en estado ele descompo­
sición paulatin a, mm capa de mantillo o humus que las 
nguas ele lluv ia va n poco a poco disolviendo. De estos 
l'Ostos se despr enden las substancias solubles, y ele paso 
la capa ele mant illo cr ece co n el tiempo, por la acu111u­
lnción de nuevos restos y nueva hojara sca . 

Cuando se tala un bosque o se desbroza un matorral 
y se les convierte en t ierra ele cultivo, e n el mantillo 
natural suele haber provisión ele abo no por mucho 
tiempo ; tal ocurre en mucho s países ele América, cuyo 
cultivo elata ele pocos siglos. Pern a~ fin la provisión 
se acaba, la t ierra se esquilma y 110 queda m.'is r Pmeclio 
que abonarla artificia lmouto antes ele que !legue su 
est e riliclncl absolut a. 

Los agricultores emplean va ria s cla ses ele abono . E l 
m:Ls corri ente y ta.l v ez el mejor ele t odo s, es el es­
t ié rcol ele cua dra, mezcla ele la s deyeccio nes de ganado 
co n la paja, o hierba s que le sirven ele cama . U na Yez 
fe rmentado e n el estercolero, se distribuye est o abo ll o 
sobre la tierra y se mezcla con olla. 

T ambi én se emplean como ab ono, a unque en m enor 
escala, la basura ele las cocinas , las aguas muertas ele 
los excusado s y en general todo s lo s r esicluos y desper­
dicio s que en las casas se recogen, procedentes ele lo s 
r einos animal y v egetal. 

Otro abono ele graneles cualidades es e l guano, que 
pro·cede ele v arios países de América y Oceanía y est:'.t 
forma do por los excrementos y restos ele inn umerabl.es 
generaeiones de animales, como lo s murciélagos, ciertas 
aves marinas, etc., que forman en determinados para j es 
inme11 sas colonias. 

Algun as plantas requie1·en especialmente cierto s a li ­
mentos que no suelen abundar en lo s abonos ordinarios. 
Tales son lo s fosfatos, los nitratos, y algunas otra s 
substancias. Lo s abonos artificiales no son mús que 
m ezclas el e difer entes drngas en que dichas substancias 
entran en las proporciones convenientes. 

Los barbechos. - Alguno s labradores, por falta ele 
a bonos suficientes, dividen en dos o tres porciones sus 
tierras y cada año cultivan por turno una sola ele dichas 
porciones, dej ando las clem:'ts imprncluctivas o en bar­
becho. E sta deplorable práctica es la consecuencia E a. ­

t ur a! ele la posición ele demasiada tierra por un solo 
propietario . 

El labrador que tiene mús tierra ele la que él, su 
familia y sus mozos pueden cul t ivar, se p erjudica a sí 
mismo y perjudica a la sociedad ocupando inútilmente 
unos campos que en otras ma nos serían productivos. 
Vale m:'.ts poseer menos ti erra y cultivarla debidamente. 
Un labrador que conozca sus intereses, preferirá si em­
pre inv o1·tir un a parte ele su capital en ga nado, que le 

proporcione abo no, ademtlS ele lech e, carne o trabajo, 
y a un guardar algún pequeño ahor r o para comprar 
b uenas semillas y hacer frente a los años ele mala co ­
secha, antes que empeñ ar se e n ser dueño ele una in­
mensidad ele campos superior a sus medio s o a sus 
fuerzas y que, quedando incultos, sólo contribuye 11 a 
la pobreza ele su patr ia. 

El riego. - En cie1· tos países, el agua ele lluvia b asta 
para todas las necesid ades ele la agricultma; mas esto 
no es lo común, y para la mayor pa rte ele los cultivos 
hay que acudir al riego. 

M ucho puede hacer por sí solo el agricultor para 
r egar sus tierras. Cuando en lo s pozos se en cuentra 
agua abundante y po co profunda, Re le p ued e eleY ar 
rn ccliaute bombas, norias u otras m áquinas hidrá ulica s. 

Miis eficaz y económico es el riego por m edio de 
canales o sea conductos mediante los cuales so encauza 
el agua ele los ríos y de los torrentes y se la hace ll e­
gar hasta los campo s. Estas obras no puede ejecuta rlas 
generalmente uu agricul tor solo, p ues r epresentan un 
gasto muy gra nde ; por esto suelen emprenderlas el 
Estado, las Diputacion es o graneles socieda des. 

Los canales parten ele una presa o muro grueso, m e­
diant e el cual se inter cept a en todo o en parte el cm zo 
ele un río; el agua entonces, en lugar ele salir por d 

Jec ho ele éste, se ve obliga da a hac<ll'lo p or el del canal. 
Otras veces la presa cierra uu torrente a l a salida ele 
un valle, en el fondo del cual se form a así u n pantano 
donde se depositan las aguas torrenciales o ele lluv ia, 
para ser clistribuídas d espués paulatinamente por el ca­
nal en lo s día s ele sequía. 

Drenajes. - Eu ciertos parajes exist en gra ndes ex­
tensiones ele te rrenos embalsados, en los c uales fo rman 
charcas perma nentes. Cua ndo esto ocurre, el can,po 
se hace intransitable y malsa no y la s r aíces se pudren. 
E ntonces es necesario acudir a l drenaje, operación que 
co nsiste en abrir en el t er reno uuas zanjas o arroyu elos 
profundos por los cua les se da salida al agua. E sta s 
za njas comunican unas con otras como un sistema ele 
a lca ntarillas y desaguan f uera del campo. En el fondo 
so ponen piedras graneles, por cuy os intersticios pueda 
correr el agua, o bien un os t ubos agujereados especia­
les, ele barro cocido. El resto se r ellena con tierra. 

La galena 
Composición. - La galen a es sulfuro de plomo• acom­

pa ñado a veces ele hierro, zinc, plata y otros elementos. 

Propiedades. - Las formas cristalina s mú s fr ecuentes 
en la galena son el cubo y el octaedro, a islados o en 
combinación. 

Los cristales 11 0 suelen estar bien conforma dos, y 

El H. G, Nacional de Educación autorizó 

el uso de los Pequeños A_tlas "Globus", 

"Mundus" Y· "Terra'' para los grados de 3? a 
6?. Solicítense detalles 
Precio al público: $ O.JO, O.SO y 0 .95 respectivamente. 
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cualquiera que sea su forma se rompen perfectamente 
en trozos de caras paralelas a la del cubo ( exfoliación 
cúbica) . 

La galena se presenta además en masas hojosas, gra­
nndas y casi compactas, formadas por multitud de cris­
talitos imperfectamente desarrollados (masas cristali­
nas)-

La dureza de la galena es tan baja que es posible 
cortarla en virutas con un cuchillo, por lo cual decimos 
que es sectil; por la misma cansa deja sobre el papel 
una raya obscura. 

El color de la galena es gris de plomo, con algo de 
viso azulado, y en ocasiones presenta reflejos acerados 
intensos. Generalmente el a ire altera la superficie, 
empañándola con una ligera capa de óxido, que ün­
pide pronto la continuación del ataque. 

El brillo de la galena en las superficies ele reciente 
exfoliación, es fu ertemente metálico. 

La galena se disuelve en ácido nítri co separúndcse 

Se X t O 

Lectura 
¿Ha observado usted, maestro, cuántas dificultades 

ofrece a los niños la lectura de versos i A nosotros nos 
parece que eso se debe a que no se les ha acostumbrado 
a leerlos como si fueran prosa, es decir, a leerlos res­
petando únicamente los signos de puntuación. Los niños 
se detienen al final de cada verso, lo s leen como si cada 
uno de ellos t erminara una frase, de donde nace, nece­
sariamente, que no entienden lo que leen. La poesía 
que ofrecemos a continuación, bien leída, quiebra Esa 
presunta unidad del verso; la frase pasa de uno a otro, 
y aun las oraciones relacionadas entre sí, pasan de 
una a otra estrofa. D e modo que, para su perf ecta in­
telección, es imposible det enerse donde no lo indique 
el signo de puntuación. 

La mañana 

(Fragmentos) 

Tiende el sol, cuando amanece, 
gasas de oro en la esmeralda 
de los campos, la humedece 
con sus perlas, y parece 
cada campo una gnimalda. 

Matiza el cristal del río, 
y lleva el 1·ío en sus ondas, 
copiando un pinar sombrío, 
ramaj es en que el rocío 
se envuelve en doradas blondas. 

Prest a al rizado plumaje 
de los pá jaros, colores; 
da colores al encaj e 
de las nubes, y al paisaje 
perlas, pájaros y flor es. 

Todo es luz, aves, aromas, 
fuego el sol, llanto el rocío, 
flores el juncal, la s ¡Jomas 
roj a grana, las palomas 
blanca nieve, espuma el río, 

el a zufre. Calentada en un tubito cerrado decrepita .. 
Yacimiento. - La galena es el mineral de plomo 

más abundante y uno de los sulfuros más freeuentes, 
pues se halla en toda clase de rocas. 

Forma este mineral, filon es, ya solo, ya con la blen­
da, que es lo común, con cuarzo y carbonatos. 

España ha sido hasta hace poco el país más impor­
tante por sus minas de galena; actualmente el primer 
lugar corresponde a los Estados Unidos. 

En muchas provincias españolas se explota el mineral 
de que trntamos; por su proclncción hay que citar e n 
primer término las de Jaén, Almería y Murcia. 

Aplicaciones. - La galena se clestina principalmente 
a la extracción del plomo y de la plata que suele con­
tmier. 

El plomo es un metal conocido por el hombre desde 
la m ás remota antigüedad; los egipcios lo empleaban 
en sus joyas y espejos y se ha n encontrado en las esta­
tu as de bronce de las primeras civilizaciones chinas. 

Grado 

la oscura selva rumores, 
el torrente centelleos 
de div inos esplendores, 
la a lameda ruiseñores, 
los ruiseñores gorj eos. 

Agustín F. Cuenca. 
(Mejicano, 1850-1884) 

E scríbasela en el pizarrón; léasela, luego, con la pun­
tuación correcta, una, dos o más v eces, y que los alum­
nos la copien en sus cuadernos. Vuélvala a leer ha ­
ciendo notar las inflexiones de voz. Que los niños la 
oigan muchas v eces, tantas que a poco la sepan de 
memoria. Recién entonces estarán en condiciones de 
leerla sin incurrir en errores graves. No crea que ellos 
serán capaces de encontrar por si mismos la correcta 
ma nera de vencer t antas dificultades. Exija la per­
fecta emisión de todos los sonidos; la música del verso 
d E<pende exclusivamente de que se atienda a esta cir­
cunstancia . Obsérvese : en el segundo v erso de la se­
g unda estrofa, la s de sus, se une a la o de ondas; 
si esa s no sonara, la u y la o se unirían formanclo 
u.n a sílaba. Es lo que en versificación se llama sinale­
fa. El verso en esas condiciones r esulta.ría de siet e en 
vez de ocho sílabas, es decir, quedaría eojo. 

Conviene traducir al lenguaje v ulgar lo que aquí se 
expresa en forma trópica. ¿A qué llama el poeta gasas 
de oro ~ (Bruma, niebla, neblina) . iA qué deberán su 
color áureo ~ i Por qué dice esmeralda de los campos ~ 
Siempre los campos pueclen decirse de esmeralda ~ 6 Cuú­
les son las p erlas a que se refiere el cuarto ver so '? 
¡, Quién humedece con sus p erlas ~ bA quién hnmedece1 
(La, en este caso - la humedece - es pronombre p er­
sonal) . Consulte el significaclo de la palabra g uirnalda 
y justifique su empleo en este caso . Todo, en esta pri­
mera estrofa, tiende a mostrar el efe cto clcl sol, en su 
amanecer, en el campo. 

La segunda estrofa muestra los efectos del amaneeer 
en el río y la selva ele sus márgenes. ¿A qué llamará, 
el poeta, cristal del río) ¿Cómo puede el sol matizaTlo ~ 
Justifique el empleo ilel Yerho copia r (copiando) . 
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¡, Puede el río copiar algo f t Qué lleva el río en sus 
ondas '? Observe cuán hermosa es la expresión y cuán 
g ráfica. 1, Cuáles serán las doradas blondas en que se 
envuelve el rocío que cubre el ramaje '1 En la est rofa 
anterior había dicho gasas de oro; compare esa expre­
sión con la que a hora emplea : doradas blondaa. 

En la t ercera estrofa sa completa el cuadro . ¡. Cuáles 
colores presta el sol a l plumaje de los pájaros 'I ¡, Cuáles 
colores da a l enca j e de las nubes'I Procure observar las 
n ubes a la salida del sol. 8 Qué hace el sol con todo el 
paisajei 

En las estrofas cuarta y quinta en versos de mucho 
movimiento, expr esa las variadas sensaciones que se 
experimenta n al amanecer , que son, especialmente, se n­
saciones visua les y a uditivas. Así, por ejemplo, la gota 
de rocío le r ecuerda una lágrima, y dic e que el rocío 
es llanto; el sol,, por su calor, le r ecuerda el f uego; de 
las manzanas no ve más que la púrpura, de las palo­
mas la blancura, etc. Euumer e todas lns sensaciones 
que se expresan en ambas estrofas, diciendo si son 
Yisua les, a uditivas, etc. Fij ese en la forma de decir. 

E sta composición está r ealizada en quint illas, que 
así se llama a la estrofa compuesta por cinco ver sos 
octosílabos distribuídos en forma tal que nunca se én­
cuentren tres consona ntes seguidos. Aquí consuenan los 
ve1·sos 1, 3 y 4, y 1 y 5. 

Apréndase esta composición de memoria. 

Haga trabajar a sus niños 
Los trabajos que se i ndican a co ntinuación , resul­

tan sumamente inter esantes para los niños, y muy su­
gestivos por las ideas que despiertan. 

34. - Vamos a construi1· un aparatito para estudiar 

Trabajo 34 

cómo el agua busca su nivel cuando se encuentra deposita ­
da en vasos comunicantes. Utilizaremos tubos ele quinqué 
de los calibres y forma s más variados que encontremos. 
Debemos proveernos de tapones de goma o de coreho 
apropiados al diámetro ele la parte infe rior de los tu­
bos. La observación de la figura dará idea más clara 
ele lo s detalles, que una larga explicación. Desde luego, 
que para pasar los tubos acodados, necesitamos que los 
ta pones t engan perfora ciones. Los tapones se perforan 
con la lezna o con un punzón, y luego se ensancha y 
redondea el agnj ero <'011 una lima redonda . 

Dispóngase el aparato como lo indica la figura. Viér­
tase agua en uno ele los tubo s y obsérvese lo que ocurra. 

Recordamos al maestro que, si dibuja el aparato en el 
pizarrón para evitarse explicaciones, t enga cuidado ele 
no indicar en él el nivel del agua, porque sabría el ni­
iío ele antemano a qué atenerse. 

IIIIIIIClllllllllllllClllllllllllllClllllllllllllClllllllllllllClllllllllllllClllllllllllllClllllllllllllCllllllllllllltll 

PELUSA 

La revista infantil que reclamaba 
de tiempo atrás el progreso de 
nuestras instituciones escolares 

aparecerá muy en breve. 

Surgiendo como consecuencia de un 
sentimiento profundamente humani­
tario no buscará en el lucro el objeto 
esencial de sus fines. Antes bien, su­
jeta a un criterio pedagógico dará a 
sus lectores el material exclusivo que 
conviene y concuerda con los reclamos 
de una buena orientación en la forja 
de la conciencia infantil. 

Desea aportar un concurso efectivo 
y eficiente a la tarea del magisterio, 
procurando, a la vez, la educación del 
párvulo, que no siempre logra en for­
ma concluyente la escuela, por efecto 
del ambiente híbrido en el que debe 
desarrollar su actividad el infante. 

Señor maestro : examine V d. mismo 
el contenido de Pelusa para eviden­
ciar nuestro aserto y, si V d. cree que 
coadyuva a su labor y a la que a ve­
i:es falta en el hogar_, recomiende a 
sus alumnos la lectura de 

PELUSA 

NOTA: Si V d. quiere ser. representante 
de PELUSA, escriba al Admi­
nistrador General, señor M. Rocha 
Demaría, Piedras 342, Capital 
Federal. 

IIIIIIIIClllllllllllllClllllllllllllCIIIIIIIIIIIIClllllllllllllClllllllllllllClllllllllllllClllllllllllllClllllllllllllClU. 
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Compare la altura del agua en uno de los tubos con 
la de los demás. ¡,A qué altma ha quedado el agua en 
los diversos tubos 1 Dos puntos cualesquiera determi­
nan la posición de una recta. iDe qué clase, por su posi­
ción, es la que pasa por dos de los nivelesi Así como 
esta r ecta, i en qué posición se encontrará e l plano que 
pasa por los tres niveléSi 

35. - El agua busc-a: si empre su nivel. La misma co ­
municación que aquí establecimos por la parte inferior de 
los tubos, podemos estableeerla por la parte superior, 
y ha de resultarle m ás fácil y tan inter esante. Tome 
usted un sifón de los que preparamos en el trabajo nú­
mero doce de esta misma serie, y dos _r ecipiantes, dos 
vasos cualesquier a; llene de agua uno de los vasos, 
cargue el sifón y aplique una de sus ramas al agua d el 
v.aso e introduzca la otra en el recipiente vacío. Deje 
los dos vasos sobre la mesa y observe cuándo se detiene 
e1 paso del agua. L evante un poco uno de los dos vasos. 
¡, Qué ocune ~ L evante aJrnra el otro. Puede también poner 
una larga serie de vasos en hilera y comunicarlos por 
medio de tubos doblados de sifones. Para prepararlos, 
bastará con que eche en cada vaso un poco agua y colo-

'1Jt1UrJf 
Tra;bajo 35 

que, uniéndolos como se observa ei1 la figura, los si­
fo nes ya cebados. El agua contenida en cada vaso im­
pedirá que lo s tubos se vacíen. Una vez todo preparado, 
vierta agua en cualquqiera de ellos hasta que estén 
todos llenos. Sifone el agua contenida en cualquiera 
de ellos y los desagotará simultáneamente. 

36. - Tome un inigador con su goma correspondiente. 
Cuélguelo, lleno de agua, en en lugar elevado aun cuan­
do nunca tanto como para que usted no alcanee. Para 
se cuelga el aparato, bastará con que se mantenga el 
que el agua no escape por el tubú de goma mientra3 
extr emo libre a un n~vel más alto que el del agua en 
el recipiente. Hágalo así. Vaya bajándolo, luego, iPn­
tamente. bPodría decir en qu0 momento comienza a 
salir el agua por el extr emo lifue del tubo, v por qué 
sale~ Observe la fuerza con qué sale el agua. Continúe 
bajando el extremo libre de:?' tubo. ¿Nota usted alguna 
r elación entre la distancia -del nivel del agua a la boca 
del tubo y la fuerza con gne sale el agua g 

El agua busca siemprt't su nivel Tom e un tubo afi­
na do de los que prepat6 en el trabajo númern dos de 
esta misma serie. ApJíquelo al extremo de la goma su­
getándolo fuertenrnnte con una cinta . Observe cómo 
es el ch ono de agfla que sale por el extremo afilado 
y hasta qué alturlt alcanza. Compúrelo con los anterio­
r es. ¡, Llega el ch'01To que se escapa por el tubo afilado 
hasta la a ltutti a que se encuentra el nivel del agua 
del depósit e1~ ¡1 Puede usted decimos por qué ocmre 
eso9 

D espués de haber r ealizado todos estos trabajos estará 
en eon/iíciones de responder a las siguientes preguntas : 

bP Or qué en las ciudades o casa donde hay aguas 
eor t íentes, sale el agua con tanta facilidad y fuerza 
:p1Ji• las canillas ~ Observe la altura, natural o artifi-

cial, cerros, lomas o tones, a que se construyen los 
d epósitos. Para que el agua salga con igual presión 
en todas las canillas de una casa, .suele colocarse un 
d epósito en 1a azotea, el cua l se llena automáticamente . 
En las casas de muchos pisos se ha ce subir el agua por 
medio de bombas. ¡, Podría decirnos por qué no alcanza ­
rá el agua a llegar hasta la azotea de esas casas de 
tantos pis.os 1 

¡, Cómo será el lecho de los río s para que pueda el 
agua correr con facilidad ~ 1, A qué se deberá la r ápida 

Trabajo 36 

con entada de los torrentes ~ ¿ A qué se deberá que el 
Río de la Plata tenga una corriente tan mansa 9 

Observe una fu ente y pro cure explicar su funcior,a­
miento. En la naturaleza también suelen enco nt rar se 
y se las denomina también fuentes o manantiales. El 
Pozo Artesiano es un fu ente que el hombre hace bro­
tar p erforando a v eces a grandes profundidades, y su 
funcionamiento se explica por el mismo principio. Así 
como hay ríos en l a superficie de ia tierra, los hay que 
recorren caminos subterr,weos sobre lechos impemnea­
bles, pétreos o a r cillosos. Consulte en c ualquier enci­
clopedia el a rtículo "artesiano"; quizás en cuentre algún 
dato que le inter ese. 

El H. C. Nacional de Educación autorizó 
el uc;o de los cuadernos del "Curso Gra­
duado de Escritura Americana" (Sistema 
Spenceriano) del profesor Víctor Mercante, 
de 3? a 6) grados. 

Precio al público: $ 0. 1 S centavos 
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Editorial 

sus PROPOSITOS 

La EDITORIAL E S'l'RADA quier e ex­

poner públ icamente el pl an de r enovación 

que se ha trazado: Desea definir con jus­

t eza sus ori entaciones actuales, convenci­

da d e qu e esta expresión de propósitos 

ha de contribuir a la mayor efi cacia de la 

obra que r ealiza. 

La especialización es un imperat ivo de 

nuestra época, impuesto por la r apidez 

con que se cumple el progr eso en todos los 

órdenes de la producción intelectual y téc­

nica. En nuestros días, no cabe malgastar 

ener gías disgr egándol as en actividades 

múltiples y aisladas; sólo reduciendo el 

campo de labor y concentrando los es­

fuerzos en trabajos ele un mismo orden 

se alcanza el perfeccionamient o. 

La EDITORIAL E STRADA atenta a 

las nuevas corrientes d e la ped agogía mo­

derna y consecuente con los principios 

puestos en práctica desde hace tantos 

t antos años, ha r enovado, según la evolu­

ción qu e se opera en el campo pedagógico 

todo el mat er ial didáct ico, dedicando a la 

moderna enseñanza la selección y creación 

de elementos que facilitar án la aplicación 

de los nu evos sistemas. 

El departamento de material didáctico 
de la EDITORIAL E STRADA seguirá en­

riqueciéndose con los mejores y más va-

Estrada 

y ORIENTACIONES 

r iados elementos para la práctica de t odos 

los métodos comenzando por el kindergar­
ten hast a los ma ter iales para la enseñanza 
superior. 

En el orden editorial ha r esuelto con­

centrar sus actividades, dedicándose en 

adelante a la producción y perfecciona­

miento de obras didácticas destinadas ex­

clusivamente a la instrucción primaria , 
secundaria y norma( 

:•,:: 

La edición de obras didácticas es pre­

cisamente una de las tareas más delicadas, 

más complej as y que exigen mayor con­

tracción. La EDITORIAL ESTRADA, 

así lo r econoce y, compenetrada de la 

enorme r esponsabilidad que implica la 

publicación de libros de enseñanza, se pro­

pone superar los méritos de su producción 

bibliográfica anterior. 

La EDITORIAL ESTRADA desea que 

sus textos se car act ericen por las siguien­

t es calidades : 

. que en cuanto a información, expon­

gan las nociones y teorías más mo­

dernas, r eflejando en sus páginas 

los últimos adelantos de la ciencia; 

que se ajusten a un plan didáctico r a­

cional y prácti co, utilizando los r e­

cursos metodológicos aconse j ados 

por la pedagogía contemporánea ; 
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q u e sean textos modelos por su redac­

ción gramatical y por su composi­

ción tipográfica; 

que por su estilo literario, ilustracio­

nes y esmerada presentación grá­

fica contribuyan a la formación 

del buen gusto y a la educación es­

tética de los lectores; 

q u e dentro de la medida posible, con­

sulten las exigencias de nuestro 

ambiente y la idiosincrasia de los 

estudiantes argentinos; 

que cuando sea posible, contribuyan a 

la preparación del individuo para 

las diversas actividades de la vida 

económica y social y para el cum­

plimiento de sus deberes cívicos. 

:f.: ~ 

La EDITORIAL ESTRADA desea que 

los elementos intelectuales más prestigio­

sos y preparados se compenetren del enor­

me servicio que se presta a la cultura ge­

neral publicando obras didácticas. 

El libro de texto es, ante todo, un ins­

trumento de trabajo indispensable dentro 

de las aulas: de sus bondades depende en 

gran parte el éxito de la enseñanza tanto 

en las escuelas primarias como en los ins­

titutos de instrucción secundaria y espe­

cial. 

Un buen texto es auxiliar insustituíble 

para el educador avezado, a quien ahorra 

fatigas innecesarias, y es, asimismo, guía 

para los profesores que recién se inician. 

Más aun, la acción del texto alcanza vas­

tas proyecciones fuera de las clases, siendo 

uno de los elementos más eficaces de di­

fusión cultural. "La Razón" del día 22 

de enero del año próximo pasado afirma 

al respecto : 

"La acción docente no pued e con-

" cluir en el aula. Y la acción activa 

"del profesor termina justamente 

" en el momento en que su clase ha 

" concluído. Es entonces cuando el 

"libro entra a jugar un papel prin­

" cipalísimo. El alumno lo tendrá a 

" mano, deberá consultarlo, y a la me­

" moría auditiva que le recordará la 

"palabra del profesor, habrá de agre­

" garse la memoria visual de efectos 

" acaso imperecederos. Y el alumno 

" leerá y releerá su texto, pensará so­

" bre él y sobre sus afirmaciones y 

" noticias y así irá delineándose con 

" la instrucción, la conciencia del ni­

" ño o del joven. ¡, Cómo no reconocer 

" entonces el valor inapreciable del 

"libro de texto ?" 

Y en un artículo publicado el 23 de oc­

tubre de 1928 por "La Nación" se reco­

noce que: 

"El hábito de la lectura y la edu­

" cación de sentimientos morales y es­

" téticos del niño, se forman también 

" con buenos textos. De ahí su im­

" portancia decisiva." 

* * 

Lo dicho hasta aquí, se refiere a la ac­

ción -inmediata del texto sobre los estu­

diantes, pero hay que agregar a ella la 

influencia indirecta que ejerce en las per­

sonas vinculadas con los mismos. En un 

país de inmigración, como el nuestro, esta 

misión es importantísima porque difunde 

en los hogares extranjeros nociones que 

contribuyen al mejor conocimiento del 

país, de su tradición histórica, costumbres, 

orientaciones ideológicas, favoreciendo así 

la solidaridad que es la base de un sano, 

amplio y bien inspirado nacionalismo. 

Finalmente, un buen libro de enseñanza 
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influye con frecuencia en el perfecciona­

miento de los planes y programas de es­

tudio .. 

* 
* ~ 

La producción de obras didácticas es, 

según se ve, uirn de_' las labores intelectua­

les más trascendentes y que implican nrn­

yor responsabilidad. 

"Escribir obras para la enseñanza 

" - · afirma "La Prensa" del 23 de 

" _ab,l'il pp_do. - puede constituir una 

" verdadera profesión y el digno em­

" pleo de la vida de un hombre." 

La EDITORIAL ESTRADA comparte 

e1i absoluta esta opinión; más · aun, . trata 

de divulgarla entre los espíritus selectos 

que mayores beneficios puedan aportar es­

cribiendo textos par1:1 la ju-ventud. Anhela 

que todos los educad-0res competente~, que 

todos los investigaa'ores ele laboratorio o 

de gabinete especializados e~1 las diversas 

disci¡:ilinas científicas, que todos los hom­

bre& ele letras y los cultores de bellas artes 

se ·compenetren cl.~ Íá . noble y patriótie;a . • 

misión que les estaría-reservada si cledica-

·sen algm1as horas de éada día a las crea­

ciones de índqÍ'e ,didáctica . 

,) 

,x, ,:1, . 

La EDITORIAL ESTRADA por su or-
1 ,--. .,. , ~ · l 

gani~_ación y pollos medios de que dis-

pone les ofrece la oportunida_d .de r ealizar 

'• 

•,;, 
. " f .. 

una obr~sin precced,entes en la bibliografía· 

didáctica argentina. Cuenta para ello con 

recursos técnicos y materiales que le per-­

miten superar en perfección gráfica y en 

eficacia educativa a cualquier otra pro­

ducción similar: capital, talleres gráficos: 

propios, un cuerpo de artistas y dibujan­

tes especializados en los diversos géneros 

de ilustración, y una asesoría técnica que· 

interviene en la prepatación y en la im~ 

p1'esión ele cada obra, airnlizando minucio­

samente los originales, aconsejando las. 

modificaciones de fondo, de método o de· . 

forma. que ~onviene introducir en ellos; 

asimismo dirige y vigila la ilustración y, 

presentación gráfica de las distintas . edi- . 

ciones. 

Súmese a ello una autoridad intelectual 

indiscutida y cimentada en los méritos: . 

de su producción bibliográfica anterior en 

la eual colaboraron los intelectuale,s más 

prestigiosos del país. 

,:1, ' . 
,¡¡, •:lo 

La EDITORIAL ESTRADA inició últi­

mamente la publicación de obras- escritas: 

en col~boración por intelec'tual~s ~lestaca­

clos de las t~niversidades argentinas y eu­

ropeas, y está organizando un cuerpo de­

tracluctores que prestará inapreciables 

• servicios ve1:tiendo ál castell~no las pií,gi­

iias científic-as de mayor inte11és extracta-. ' 
cl~s· de -las obras, monografías y revistas 

que vayan apareciendo en Europa y Amé­

rica del Norte. 
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Cuentos y Otras Lecturas 
LOS DE LA GUARDILLA 
I 

L A no t icia de que aquel honrado y vulgar apelli­
do de Rodríguez que había llevado siempre no 

,era el suyo, y de que le correspondía nada menos que 
-el muy ilustre de Guevara de Silva, le produjo al po­
·bre pintor de puertas el efecto de un mazazo descar­
:gado sobre el cráneo de improviso. La nueva era 
tan estupenda qué' le anonadó, y necesitó ver en su 

,casa el notario para convencerse ele que no padecía 
una pesadilla terrible. ¡Cómo ! ¡ El se creía nacido 
allí, en la humilde guardilla, a la luz del día, de los 

.amores castos de dos artesanos, que con la abnega-
• Ción ele todos los desheredados compartían resigna­
damente su escasez entre las risas ele fe licidad de 
una miserable menestrala que se consideraba rica 
con su niño, y r esultaba ahora venido al mundo en 

7.m hotel alquilado en país extraño y de la mujer se­
,ducida para ocultar su falta, en las sombras del mis­
terio, de la pasión voraz de dos seres unidos acaso 
sólo por una torpe y pasajera lascivia en tre las in­
quietudes ele una infeliz atenta a que no quedase 
ra:stro de su caída para volver al mundo con la más­
-cara puesta! ... 

Pasado su estupor, con un sollozo en él pecho, que 
.se hinchaba y crecía como una ola próxima a rom­
perse, sintiendo en el alma el escozor de una llerida 

,que manaba sangre, habló con sus padres adoptivos 
y les exigió la verdad desnuda por cruel que fuera. 
El desgraciado matrimonio, otro pobre pintor de bro­
cha gorda, al que él debía las enseñanzas del oficio, 

:y una sencilla e ingenua planchadora, resistiéronse 
cuanto les fué posible a la confidencia, no queriendo 
.ser ellos mismos los que descorrían el velo que cu­
bría la trist e infancia del muchacho. 

-Yo les agradezco a ustedes esa piedad -' les 
,elijo el joven; - pero es inútil. iNo sé ya la verdad~ 
Pues quiero conocerla con todos sus detalles. 

No se convencieron ni el hombre ni la mujer; es­
,cucharon con la cabeza baja, él dándole vueltas con­
fuso a la gorra. y ella llorando hilo a hilo. Repre­

: sentaban ambos en aquel sombrío drama el e familia 
la pa1-te generosa y noble, y parecían, por el con­
trario, los culpables, en fuerza ele compasión por la 

,criatura a quien habían criado en su hogar. Al éabo, 
pregunta por pregunta, acosando a sus padres adop­
·tivos, pudo reconstruir el pasado y supo que, r eali­
.zaclo su nacimiento clandestino, quizás sin tiempo 
para recibir un sólo beso de su madre, fué deposi­
-taclo en el torno de la Inclusa, que quedó dado a 
,.criar fuera del establecimiento a la planchadora que 
.acababa de perd er un hijo, cobróle ésta tanto cariño, 
que no quiso devolverlo a la casa y se quedó con él, 
prohijándole en debida r egla el matrimonio acordan­
.do ocu lta rle la verdad de su origen, para evitarle 
·la tristeza y el rubor de su desgracia cuando llegara 
,a grand e y se hiciera un hombre; una hermosa his­
;toria de abnegación, en ::;urna, llevada a cabo con ese 

:rnnto heroísmo del pobre que acomete los mayores 
sacrificios por enjugar unas lágrimas que nada le 
importan y que no ha contribuíd.o a verter. 

¡ Gastos, hambres, angustias, toda una serie de do­
lores sufridos con paciencia, viendo al niño rlesarro­
llarse, colorado y rollizo como un rollo ele manteca, 
y cuando recogían el fruto de sus desvelos, le per­
dían! El pobre pintor no pudo despegar la lengua, 
y así que sus padres concluyeron su confesión, le::; 
abrió sus brazos, en los que ellos se precipitaron, 
balbuceando: 

-¡ Quién había de decirnos qne nos quedaríamos 
sin ti! 

II 

Resultó una escena imponente. Reconocido el hijo, 
el padre quería verle., y le llamó a su palacio. El pin­
tor acudió indiferente y sereno, sin odios, pero sin 
amor al hombre a quien debía la existencia. E ste 
nombre ele padre, cayendo ele pronto sobre él desde 
la opu lencia no le decía nada al alma; le sonaba a 
hueco. El cariño filial no se injerta, se siembra. Una 
mañana fuése, pues, allá el pohre muchacho, acom­
pañado ele los artesanos, que no quisieron dejarle 
solo. 

El únicamente llegó hasta la alcoba de su padre. 
Los artesanos se quedaron con el mayordomo del se­
ñor en una pieza cualquiera, encogidos, sin atreverse 
a respirar fuerte, dispuestos a andar de puntillas, 
aturdidos por aquellas alfombras . en que se hundían 
sus pies, por aquellos espejos en que se veían, por 
aquel hijo. El pintor entró en el dormitorio de su 
verdadero padre, latiénclole con fuerza el corazón. 
¡ Al fin la naturaleza. hablaba, aunque con vez débil! 
Un hombre en la madurez de su vida, que debió de 
ser apuesto y guapo, pero que era ya una ruina, 
aguardábale medio levant;;índose en un sillón, en el 
que permanecía siempre clavado por la gota. 

El pintor ¿ontempló a su padre con profunda lás­
tima, y adivin ó en él en seguida al calavera impe­
nitente, envejecido antes de tiempo, al D. Juan eter­
no, arrollado a la postre por su mismo libertinaje, 
viendo le muerte próxima y queriendo a última hora, 
ante el precipicio a que voluntariamente había co­
rrido, reconciliarse con Dios, ponerse bien con su 
conciencia. La postrer esperanza del muchacho, ele ser 
al menos fruto de un amor contrariado, se desvane­
ció en el acto. Resultaba doblemente hijo de la 
sensualidad. 

El pobre enfermo abrió los brazos, con los ojos 
llenos ele lágrimas. Sentía, ya tarde, despertarse el 
único amor puro de su vida. 
-¡ Hijo mío! - exclamó. 
El pintor se dejó abrazar y abrazó, pero a su pe­

sar resultó frío, y un supremo desaliento se asomó 
al rostro ele su padre; vinieron después las explica­
ciones, las historias, los secretos 1·evelados, todo un 



516 LA OBRA 

mundo ele lágrimas y ele miserias, ele otras miserias 
hediondas y en nada parecidas a las transparentes ele 
la guardilla. La sociedad, el respeto debido a bla­
sones y apellidos ilustres siempre limpios, una por- ' 
ción ele disculpas del nefando delito, perpetrado en 
la sombra y continuando en la sombra, para salvar 
el honor ele una mujer que ya no • existía, que se 
hundió en la tumba inmaculada en la apariencia, 
porque las manchas de la conciencia no las ven los 
demás. . . El' muchacho oyó en silenéio, agradeció el 
reconocimiento, más impuesto quizás por la muerte, 
por el miedo al castigo eterno, por las mordeduras 
del Ú1:epentimiento, que por el amor; agradeció el 
nombre y fortuna, peró manifestó su propósito in­
quebrantable ele continuar lo mismo que hasta en­
tonces. Fueron vanas las súplicas del enfermo, sus 
lágrimas. , .El vendría a verle, estaría siempre a su 
disposicióii ... , le quenía, y afirmó esto con gran 

trabajo, haciendo una violencia horrible, por caridad_ 
Su padre comprendió que todas sus instancias se es­
trellarían ante aquélla voluntad ele acero, y deján­
dose caer en la butaca, murmuró con desesperada. 
amargura: 
-¡ Es justo! ... ¡ Es mi castigo! 
Había conclµído la entrevista. Despiclióse el pin­

tor del aristócrata y ·salió de la alcoba ,reuniéndose· 
con los artesanos que, llorando en silencio, con di­
simulo le preguntaron anhelantes: 

- ¡,Qué? 
El pintor no les contestó nada al pronto. Les hizo 

salir del palacio, y ya en la calle les dijo con infinita 
ternura: 

-¡,Qué. . . ¡ Pues que no lloren ustedes más, que­
yo no me separaré nunca ele su lado!. . . ¡ Que yo no 
tengo más padres que los de la guardilla! 

ALFONSO PÉREZ ~!EVA 

LA MUJER Y YO, MANO A MANO 

S E va a .servir la primera tanda! - exclama en 
el departamento el empleado del vagón res- · 

taurante. ' • 
Y los viajeros, semejantes a pequeñas barquichue­

las atravesando un estrecho durante una tempestad, 
se ponen · en marcha camino del restaurante, a lo 
la1·go del estrécho pasillo, viéndose empujados de 
una pared contra otra. Yo también tengo que bai­
lar a lo largo del pasillo, y, entrando en el comedor, 
tomo asiento en el puesto que me señalan. Una 
mesita en la que no hay más que dos sitios, uno 
frente al otro; debo sentirme poi· ello satisfecho, 
pues1. ele ese modo no habrá. más que un hombi·e a 
quien· n;ir'a1: hostilmente · mientras coma. • De no ser 
así hubiera habido tres, y es demasiado para un 
hombre tau cortés como yo. Resulta una sensa­
ción muy extraña la de tener que mirar desde tan 
de ceréa la boca de pe1·sonas completamente desco­
nocidas, que se sienten molestas, que tratan ele no 
hacer ruido con los labios al comer, ele no sorber 
la sopa, tan sólo para que yo, ele quien todo lo ig­
noran, forme una buena opinión .ele ellas. Siempre 
he sentido ganas ele decirles que las dispensaba. éfe 
todo aquéllo; que, por lo que a mí se r efería, podrían 
comer y conducirse como quisieran; no las citaría 
ante el tribunal ele la historia. ¡ Pero que hiciesen 
conmigo otro tanto! .

1 
Aguardo a ver quién es el que se sentará. frente a 

mí en la silla vacía. ¡ Una mujer! No levanto los 
ojos para no molestarla clavándole mi mirada. Hago 
como que leo con la mayor atención en la lista el 
nombre de las c;;;pinacas y de la carne picada. Veo 
que esta mujer no es ni guapa ni muy elegante; 
pero, en fin, a pesar ele eso permaneceremos a g·us­
to durante un cuarto ele hora uno frente a otro. La 
mujer arregla su peinado. ¡ Oh, esto es muy gentil 
por parte suya, pues no quiere que vea sus cabellos 
en desorden! Traen los entr emeses, y la mujer se 
sirve muy poco. Comprendo que no quiere que crea 
yo que come mucho. Desde Byron no está bien el 
que una mujer coma mucho, ya que, lo que es bas­
tante triste, no tiene más remedio que comer. 

Durante los entremeses· la señora comienza a mi­
rarme. ¡Caramba ! j Cómo mé mira, qué fijamente 1 

• l\fe mira sin cesar, y ele una manera que no· es pd­
sible dejar ele comprender. · ¡, Qué es lo que antes · ha­
bía dicho? ¡, Que esta señora no era guapa? ¡ Oh, es, 
bastante guapa! De todos modos·, no se la puede lla­
mar fea. En torno a su nariz y a su boca hay cier­
tos rasgos ge~tiles. l\fe mira tan {lescaraclamente,. 
que comienzo a turbarme, · confundiendo ,la sal con 

·el azúcar. Parece ser que yo la he agradado. He 
ele decir con toda sinceridad que esto no me sor-

• prende. Todavía hay hombres guapos en la tierra, y 
• si hasta ahora yo no me he tenido • por guapo, en 
lo sucesivo · podré hacerlo ·sin temor, puesto que no 
es otra cosa que ocurra todos los días el que una 

· dama aristoc.rática se rinda enamorada de un hom.-
hre a los tres minutos de verle. Y esta clama· es una 
aristócrata; no hay más que fijarse en su elegancia. 
Y también es hermosa; hasta ahora no había visto­
lo heTmosa • que es. En torno a sus sienes y a sus. 
•Orejas hay algo positivamente hermoso. No cabe 
duela; es hermosa, muy hermosa, pues ahora ya me· 
sonríe, cleclicá.nclome distintas sonrisas, .como si qui­
siera ensayar cuál ele esas sonrisas la . sienta mejor_ 
l\fe gustaría decirla que, para mí, cualquier .sonrisa. 
me agrada viniendo de una mujer tan maravillosa_ 

• Estoy muy satisfecho ele no haberme puesto la alian­
za matrimonial: ¡ Ah, qué prudente disposición ha 
sido la tomada al no ponérmela! Si llevase la al ian­
za, la baronesa vería inmediatamente· que, a pesar 

• ele mi juventud; soy un hombre casado, y entonces 
no se atrevería a mostrarse tan enamorada de mí 

• como en este momento visiblemente lo hace; sus. 
ojos brillan, mirándome con un aspecto cada vez más 
animado. . . ''¡Oh, hada mía! - digo en mi inte-• 
rior -. Hada, ¡ cómo te muestras superior a todos 
les prejuicios ele la sociedad! ¡ He. aquí que, sin pre­
ocuparte ele que seas una condesa, me distingues ele­
tal modo con tus sentimientos, a mí, el plebeyo, 
que ni siquiera soy hijo ele campesinos, y, sin embar­
go, eres maravillosamente hermosa, y hasta los mis­
mos re.yes caerían a gusto, rendidos, a tus pies!''_ 
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Ahora -,soy. yo el que come poco; aunque me maten 
:no pTobaré el pan, para que este ángel v.ea con quién 
.se las ha; las gentes distinguidas no suelen comer 
mucho pan, y yo también perderé la co&tumbre de 
comer lo para ser delgado y seductor · toda mi vida, 
que se .verá embellecida por tu amor, ¡ oh electora 
palatina !, que .me has elegido. Dis~retamente, en 
voz baja, ordeno al mozo ponga una ·botella ele <_iham­
paña sobre mi mesa. Nunca lo bebo; perQ ¡qué· di­
f erencia entre un hombre que en una - sencilla co­
mida de vagón r estauran te ,toma champaña y aquel 
que bebe agua mineral 1 La reina .ni siquiera se en­
t era del .champaña, .de ;t;.a l mocro me mira a mí, que es 
io único que. la in teresa ; parece no preocuparse de 
si soy rey o mendigo, tan fatal es la pasión que en 
s u corazón he hecho. nacey .. La -comida . ha t e1'minaclo . 

E L AR CA 

y ella va a levantarse, a decirme algo ; me hará una 
seña, se descubrirá. ¡ Oh, qué maravillosa avent ura! 

La dama se levanta, me mira una vez más,· de una 
manera todavía más in tensa, y se marcha con rítmi­
cos movimientos. 

De repente el mozo comienza a limpiar · con su ser ­
Yilleta algo que hay a mi espalda. Miro hacia all í . .. 
Un espejo. 

Detrás de . mí hay un espejo, el espejo del vag~• 
r estaurante. He estado sentado en tre la mujer Y. el 
espejo . . M~no a ma110 : 1~ _mujer y el espejo. . . ¡ Oh, 
es inaudito el que .las mujeres feas, y sobre todo las 
de ,clase bafa, sean 'tan vanidosas ! 

ANDOR G ÁBOR 

DE NOE 
Inspeccionada en un puerto alemán' 

N
. ADI_E p ocl l'á \ 1cg~1· ·que son muy notables los 

prog1:esos reali zado{ en el ar te el e la construc­
ción navál desde ·Jo·s tie11iVa:~ en que Noé p uso a flot e 
su arca. Las leye;; el e la n·avegación acaso no exis­
tían o no eran aplicada,; eh todo su r igor li teral. 
Actualmente las t ene mos tan sabiamente· combinadas, 
q ue a la vist a parecen ·papel de m1\sica. E l pobre pa­
t riarca no p odría ]facer ho§' lo qúe tan· fác il le fu é 
hacer en ton ces, pu es la experiencia , maestra de la 
vida, nos ha enseñado que e·s ·necesario preocuparse 
por la segurid ad de las persoi1as dispuestas a crnzar 
los mai·es. Si Noé quisiet a: 'salir ·del puer to el e Bre­
ma, las autoricla.de:; le negarían el permiso corres­
pondiente. Los inspectores pondr ían toda clase de 
reparos a su embarcación. Ya sabemos lo que es 
Alemania. ·¡, Ímagináis en todos sus pormenores el · 
d iálogo en tr e el patriarca naval y las autoridades'? 
Llega el insp ector vestido irreprochablemente con sn 
vistoso uniforme militar, y todos se sienten ¡;obreco­
gidos de r espeto a la vista de la majestad que bri­
lla en su persona. E s · uff p erfecto caballero, de una 
finura exquisita, pero ta n inmutable como la propia 
estr ella polar , siempre que se trata del cumplimiento 
de sus deberes oficiales. • 

Comenzar ía por preguntarle a Noé· ef nombre el e 
la p oblación de su nacimiento, su edad, la religión o 
secta a que per teneciera, la cantidad de sus renta::; 
o beneficios, su profesión o ejercicio habitual, su 
posición en la escala, social, el número de su:; espo­
sas, de sus hijos y de sus cr iados y el sexo ·y edad 
de hijos y criados. Si el patriarca no estuviera pro­
visto de pasapor te, se le obligar ía a r ecabar todo,; 
los p apeles necesarios. H echo esto - antes no - . 
el inspector visitaría el arca .. . • 

- ¿.Longit ud '? 
-Doscientos metros. 
- ¡, Altura Lle h, línea ll e flotación '! 
- Veintidós metros. 
- ¡, Longi tud el e los baos'? 
-Diez y ocho a Yein te. 
- 6 l\fateri al el e constrncción ? . 
-Madera. 
_ , Se puede especificar ~ 

- Cedro y acacia.. 
- ¡; P int ura y barniz 1 
- Alquitrán por dentro y por fuera. 

. -.¡, P asajeros Y 
-Ocho. 
- ¡, _Sexo'? 
-Cuatro . hombres y cuatro mu jer es. 
- ¡, Edad '? 
- La más joYen t iene cien aíios. 
.-¡, Y, el j ef e lle la expedi ción '! 
- Seiscientos. 
- Por lo que veo, va usted a Chicago. Haní usted 

negocio en la Exposición. ¡, Nombre del mécliéo ~ 
- No llevamos médico. 
- Hay que llevar médico, y t ambién un empresa-

rio· de pompas fúnebres. Son r equisitos indispensa­
bles. P ersonas ·de cier ta edad no pueden aventi.frar­
se en . un viaje como éste sin g raneles precauciones. 
¿ Tripulantes '? 
· - Las ocho personas mencionadas. 

- ¡, Las mismas ocho personas ? 
- Sí, señor. 
- ¡, Contando las mujeres ? 

• -Si, señor, 
- ¡, H an prestado ya sus ser vicios en la marina 

mercante '! 
-No, señor. 
- ¡, Y los hombres ? 
-Tampoco. 
- ¡, Quién de us ted e:; ha na ngado 1 
-Ninguno. 
- ¡, Qué han siclo us tedes? 
-Agricultor es y ganaderos. 
-Como el buque no es de Yapor, necesita, por lo 

menos, una tripulación de ochocientos hombres. Hay 
que prncurárselos a t oda cos ta. E s 11,eccsario tener 
t ambién cuatro segundos y nuern cocinerns. ¡, Quién 
es el capitán ? 

- Servidor de usted. 
- Se necesita un capitán. Y se nece::; ita, por lo 

menos, una camarera y ocho enfermeras para los 
ocho ancianos. ¡, Quién ha hecho el proyecto y es­
pecificaciones del buque 1 
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-Yo. 
- ¡, Es su primer ensayo? 
-Sí, señor. 
- Y a lo suponía. ¡, Qué efectos lleva usted '! 
-Animales. 
-¡, De qué especie "! 
-De todas. 
-¡, Son animales domésticos '? 
-Casi todos son animales en estado salvaje. 
-¡,Exóticos o del país 'l 
-Principalmente exóticos. 
-Enumere usted algunos de los animales más no-

tables ·que se propone llevar en su viaje. 
-Megaterios, elefantes, rinocerontes, leones, ti­

gres, lobos, serpientes ; en una palabra, llevo ani­
males de todos los climas. Un par de cada especie. 

-¡, Las jaulas están sólidamente construídas 'l 
-No hay jaulas. 
-Necesita usted proveerse de jaulas de hierro. 

¿ Quién es el encargado de dar alimentos y agua 
a las fieras'! 

-Nosotl·ós. • 
-¡, Los ocho ancianos'! 
-Sí, señor. 
-Es peligroso para las fieras, · y, sobre todo, para 

los ancianos. Se necesita tener emplead.os competen­
tes, de mucha fuerza y habituados a este trabajo. 
¿Número de animales"! . 

-Grandes, siete mil. Contados todos, grandes, me­
dianos y pequeños ... , noventa y och6 mil. 

-Necesita usted mil doscientos empleados. ¡, Qué 
método de ventilación ha adoptado usted'! Y diga 
antes, ¡, cuántas ventanas y puertas tiene la embar­
cación? 

-Dos ventanas. 
-¿ En dónde están 1 
-Junto a l alero. 
- ¡, Y uñ túnel de doscientos metros cuenta sólo 

con dos respiraderos'! ¡ Imposible permitir esto ! Hay 
que abrir ventanas y hay que instalar el alumbrado 
eléctrico. No se puede permitir la salida sin que 
esta embarcación lleve, por Jo menos, una docena de 
luces de arco y mil quinientas lámparas incandescen­
tes. ¡,Número de bombas ? 

-No tenemos bombas. 
-Debe usted comprar bombas. ¡,De dónde se pro-

cura usted el agua para las personas y para los ani­
males 1 

-Bajamos · cubos poi" las ventanas. 
-Eso no se puede aceptar. ¡, Fuerza motriz'! 
-Fuerza ... ¡, qué? 
-Fuerza motriz. Ponga usted atención: ¡, cómo 

echa usted a anclar el barco? 
-Yo no empleo fuerza. Anda solo. 
-Necesita usted, o bien velas, o bien- vapor. 

¡,Timón? 
-No hay timón. 
-¡, Cómo gobiema usted la embarcación 1 
-No la gobernamos. 
-Necesita usted. instalar todo lo relativo al ti-

món. ¡,Anclas? 
-No las tenemos. 
- Seis, por lo menos. Si no lleva usted seis an-

clas, no se le permitirá zarpar. ¡, Lanchas • de sal­
vamento? 

-No hay. 

-Anote usted veinticinco. ¡,Salvavidas? 
-Tampoco. 
-Anote usted dos mil. ¿ Cuánto tiempo va a durar 

la travesía,? 
-Un año, más o menos. 
-:Me parece larga. Con todo, llegará usted a, tiem--

po para la Exposición. ¡, Qué lámina .ha empicado 
usted para el casco ? 

-No hay lámina. 
-Pero, hombre de Dios, la broma va a taladrar· 

el barco, y antes de un mes no será barco, sino criba_ 
Está usted irremidiablemente destinado a habitar 
los profundos abismos del Océano. Si no se pone un. 
buen refuerzo metálico, no saldrá usted. Y ·olvidaba. 
hacerle a; usted una advertencia: Chicago está en. 
el interior del continente, y este buque no puede 
llegar hasta a llá. 

- ¡, Chicago't Pero ¡, qué es eso de Chicago? Yo no, 
voy a Chicago. 

-¿ De veras, Pero, entonces, no comprendo el ob-
jeto de llevar tantos animales a bordo. 

-Son .. animales de reproducción. 
- ¡,No son ·• sÚficientes los que hay en e l mundo? 
-Lo son para el estado actual de la . civilización;. 

pel'O como los otros animales van a .ser -ahogados . 
por el diluvio, éstos servirán para asegurar 'la p~r­
petuación de sus especies. 

- ¡, Diluvio dice usted 1 
-Sí, señor. Un "diluvio. • 
- ¡, Tiene usted la seguridad? 
-Absoluta. Lloverá durante cuarenta días con. 

sus noches. 
-¡, Y eso tiene a usted preocupado? Aquí llueve 

liasta ochenta días con sus noches. 
-Pero no se trata de una lluvia de esas. La que 

va a venir cubrirá las cimas de las más altas monta-­
ñas y desaparecerá la superficie de la tierra. 

-Sí así es, y Je hago a usted una advertencia ofi­
ciosa, no queda a su elección el vapor o la vela: 
tiene usted que proveeTse de máquinas ele vapor~ 
pues no podrá llevar agua para once o doce meses. 
Además, necesita usted una potente destiladora. 

-Ya digo que echaré cubos por las dos ventanas. 
-¡ Vaya una simpleza! Antes de que el diluvio• 

haya cubierto las más altas montañas, toda el agua. 
dulce estará hecha una salmuera por efecto del agua 
del mar. Necesitará usted una máquina de vapor 
para destilar el agua. Veo, en efecto, que este es el 
primer paso que da usted en el arte 'de la construc­
ción naval. 

-Es verdad; no había hecho estudios especiales, 
y· he procedido sin conocimiento de las nociones res­
pectivas. 

-Considerando las cosas desde ese punto de vista 
-. especial, me · pareee muy notable la obra de usted. 

Yo juraría que jamás se ha botado al agua una em­
barcación de carácter tan extraordinario. 

-Agradezco mucho los elogios con que usted se· 
sirve favorecerme. El recuerdo ele su visita será im­
perecedero. :Mil gracias, mil gracia:;. Adiós, señor. 

¡ Inútil es que digas adiós, vie,io y venerable pa­
triarca! Bajo el exterior afectuoso y cortés de ese 
inspector alemán, se oculta una voluntad de hierro. 
Y o te juro, viejo y venera file patriarca, que el ins­
pector no autorizará tu partida. 

MARK TwAIN 
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De juLio HERRERA Y RE1ss1G 

POESIAS 
EL MONASTERIO 

A una menesterosa disciplina sujeto, 

él 110 es nadie, él no luce, él 110 vive, él no medra. 
Descalzo en dura arcilla, con el sayal escueto, 
la cintura humillada por borlones de hiedra: ... 

Abatido en sus muros de rigor y respeto 
ni el alud, ni la peste, sólo el Diablo le arredra; 
y como un perro huraño, él muerde su secreto, 
debajo su capucha centenaria de piedra. 

Entre sus clausti·o~ ·húmedos, se inmola día y noche 
por ese mundo ingrato que le asesta un reproche ... 
Inmóvil ermitaño siri ges to ni palabras, 

en su cab~za anidan cuei,vos y ~olondrin-as, 
le arrancan el cabello de musgo algunas cabras, 
y mi~ericorcliosas le cubren las glicinas. 

EL JURAMENTO 

A . plena inmensidad, todas las cosas 
nos efluviaron de un secreto mago. 
,;v-alter Scott erraba sobre el lago, 

EL ,SAUCE. 

A mitad de mi fausto galanteo, 
su paraguas ele sedas cautelosas 
la noche desplegó y un lagrimeo 
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~ Lamartine soñaba entre las rosas ... -de estrellas, hizo hablar todas las cosas .. .,_ 

Los dedos en prisiones temblorosas, 
nos henchimos de azul éxtasis vago, 
venciendo a duras penas un amago 

inefable de lágrimas dichosas. 

.Ante ,Dios y los astros, nos juramos 
amarnos siempre corno nos amamos ... 
Y un astro f ugitivo, aquel momento, 

sesgó de plano a plano el Infinito, 
como si el mismo Dios hubiera eserito 
su firma sobre nuestro juramento! .. . 

Erraban las W alkirias vaporosas 
de la bruma, y en cósmico mareo 
parecían bajar las nebulosas 

al cercano redil del pastoreo ... 

En un abra;r.o de postrero arranque, 

caímos en el ángulo del bote ... 
Y luego que llorando ante el estanque 

tu invicta castidad se arrepentía, 
el sauce, corno un viejo sacerdote, 
gravemenfe inclinado nos unía!. .. 

~~··· ~ 
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_ LA REINA, la grao casa especialista 

,,prese·rita_ el surtido más completo en arliculos di: 

TAPICERIA. PLINTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS. ARTICULOS ,PARA LABORES, 
etc,, ·ce-c1entemen1e recibido; a precios que causarán 

gensac1ón por su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. -----
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UNI~OS POR SU CALIDAD Y BAJOS PRE~IO? 
AL MAGIST.ERIO CRÉDITOS A SOLA' FÍR"iVIA 

EN 6, 1p, .12, 15 V 20 _MES ES 

// 
....______,✓ 

DORMITORIO esti lo Chipenda l, lu~ tre nogal os-
curo, lunas ele cri s ta l biselado y her rajes fl orentin os, 4 8 o 
compuesto de 1· Ropero 2 mts. desarmable . 1 T o rle-tt e . 
p einado r , 2 Mesas de luz, 1 Cama de 2 pl az¡¡s con 

COMEDOR estao Chipendal lustre nogal oscuro, 
con finas t a llas , comput:sto d e I a parad or y T rin- 5 9 o 
chante Bombé, 1 V itrina con cris t a les, 6 s illas ta pi- # 

zadas e n cu ero y 1 Mesa ovala da con 1 ta bla de 
e lást ico y 1 Banqueta obsequio . . . . . . $ agregar . . . . . . . . . . . . . . $ 

MUEBL.ERIA 

J. BEJlGUER 8 <RiVad~via 2176 

• 

AL. INTERIOR REMITIMOS CATAL.OGO GRATIS 

:~~------~--~-------~ 
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lnf ormaciones y Comentarios 
La Cuestipn Textos 

e OMO Jo esperábamos f undadamente, el presidente 
p~ovisorio del Consejo Nacional de Educación no 

ha conseguido el dictamen favorable a su t esis del texto 
único que él espera ba Je brindase la comisión de té c­
nicos designada por él mismo, y a ese efecto, a me­
diados del año ppdo. Por renuncia de algunos de los 
miembros de dicha comisión y por ser contrario a los 
d esignios de aquel fun cionario . el criterio que otros 
sostienen sobre este asunto, la famosa comisión encar­
gada de dictaminar sobre el texto único y planear el 
reglamento para un concurso de libro s excluyentes no 
ha alcanzado siquiera a reunirse nunca, a pesar del 
emplazamiento que al r especto resolviera el Consejo 
en una de sus últimas sesiones celebradas, hace de ello 
más de dos meses ya_ 

J¡; l obstáculo, sin embargo, 110 arredra al presidente 
prov isorio de dicha entidad, así como t a mpoco, han po­
dido conmoverle en sus in tenciones las crí ticas y las 
aspiraciones advei·sas que se Je han expuesto acerca del 
t exto único de lectu.ra, emanadas algunas de perso11a s 
c1ue no deb en serle sospechosas a aq uel f uncionario. 
Pese a todo, aun a la r esist encia que le ha ofrecido 

.Ja ci t ada comisión para dal'l e el informe por él desea do, 
el presidente del Consejo insiste en sus puntos de vista 
en la materia, según, se desprende de su reciente r eso­
lución r eferida a la 1nóxima elección de libros escolares, 
en la cual manifiesta: 

a) Que "la comisión de t écnicos designada para es­
t udiar el proyecto ele esta presidencia sobre texto único 
por asignatura, sección de. grado y zona o región, no 
ha producido aún su dictamen, circunst ancia que no 
p ermite establecer sobre tan importante asunto normas 
definitivas de aplicación inmediata"; 

b) Que "por el artícul o 57, inciso 15 de la ley 1.420, 
el Con sF_jo_ tiene la atribución y el deber de prescribir 
y a dop~a r los libros de texto m:ís adecuados par a las 
escuelas públicas, favoreciendo su edición y mejora por 
medio de concursos u otros estímulos y asegurando su 
adopción uniform e y permanente"; 

c) Que "los t extos de enseñanza están dcsti11ados a 
servir al niño, como fa ctores concurrentes de su educa­
cion y, en consecuencia , corresponde tener en vista ese 
concepto básico para la determina ción de lo s que deb e 
adquirir el Consejo"; 

d) Que "debe propende1·se, entretanto se resuelva la 
iniciativa que propicia esta presidencia, a r¡ue se ob­
serve la mayor uniformidad en la enseñanza." 

Como la elección ele textos efectuada por el magi s­
terio para los libros que se usaron en 1929, prorrogada 
luego por el Consejo para 1030, "no consulta tales con­
ceptos"; y estimando que "no sei:ia oportuno prorrogar 
por un nuevo año dicha elección, por cuanto ha n sido 
cr eadas con posterioridad a ese acto numerosas escue­
las y se han a utorizado por el Consejo nuevos textos, 
y porque es indispensable y urgente adoptar las ñ1edi­
das necesarias para asegurar la dotación a la s esc uela s 

de los libros que han d e usar los alumnos como t exttrs, 
de enseñanza en el · cur so escolar próximo, en la forma 
y oportunidad conveniente a los inter eses de la educa­
ción común"; por todo eso, el presidente provisorio del 
C. N. de E. acaba de r esolver, por su sola c uenta y no, 
obstante estar eu funciones . los demás miembros que 
integran ese cuerpo: 

l'') "Designar a los secretar ios encargados de los de­
partamentos de didúctica e higi ene escolar y de ha­
cienda, e in spectores g eneral es de capita l, provincias,. 
territorios, de nuevo tipo, adultos y particula res, para. 
que, constit uidos en comisión, pro cedan a propou er los 
libros de texto que se usarún en las escuelas dep en .. 
clientes de la repar tición durante el cm so escolar de 
1931. 

29 ) "La inspección g eneral de la capital formulará,­
ª ese efecto, la nómina completa de lo s textos ele lec­
t ura y asigna turas especiales aprol:iados hasta la fecha~ 
.v la comisión se expedirá dentro de los lií días de la 
fecha. 

3'') "El departamento de hacienda, p or intermedio 
ele las inspeccioH es generales y oficinas corrcspondicn-­
tes, procederá a . determinar para antes del . 5 de sep­
tiembre próximo la ca ntidad de textos necesaria para 
atender su provisión a las escuelas, en el curso de 
1931." 

Una ligera exégesis de esta r esolución y de sus con­
siderandos nos r evela: 

l'' Que el el presidente provisorio del Consejo Nacio­
nal piensa que "debe obsei·varse la mayor uniformidad. 
en la enseña nza" (ya veremos cuáles son las co nsecuen­
cias . de este novísimo postulado ele gobierno escolar· 
r ua ndo se concr ete la profunda y substa ncial r eforil11 a. 
de nuestra educación primaria que han anuncia do las 
autoridades que dicen dirigii'la) . 

2'' Que es condición sine qua non, para a doptarse­
r ualquier r eglamento sobre t extos, la adopción de "la 
iniciativa que propicia est a presidencia" (la interina 
del Consejo Nacional), esto es, la aceptación del t exto· 
único, el que ahora r esulta ser "por asignatura, sección 
de grado y zona o región". Si no se acepta el texto• 
único, no habrá reglamento de t extos. 

39 Que es imprescindibl e, con t al fin, el dictamen de 
la comisión especial designada al efecto. Si esta comi-­
sión 110 se expide, y si su informe no es concordante· 
con la tesis superior, el Consejo no puede decidir el 
asunto. 

49 Que " entre tanto" se logre est e designio, los maes­
t ros habrún de usar los t extos que les determinará una 
nueva comisión especial , compuesta de la manera que· 
est ablece la r esolución ya transcripta. O sea, en otros:, 
té1,minos quizá más claros: los maestros - para el 
presidente provisorio del Consejo Nacional de Educa­
ción - son incapaces de elegir los textos que mú.s: 
conv ienen a sus respectivos alumnos; los t extos se­
los debe señalar la a utoridad sup erior. 
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En lenguaj e vulgar, a est as cosas se la s su3le llamar 
·"salirse con las suyas". Eso es, precisamente, lo que 
Jia hecho el fun cionario que ocupa la Presidencia del 
•Consejo Nacional: él quiere el texto único, y como to­
-davía no ha obtenido la resolución definitiva _qu(;l ha 
de implantarlo, él lo hace efectivo ~iedianté el proc'edi­
rmiento que acaba de poner en vigencia para los libro s 

que se usarán en el año venidero. Ya sabe, pues, la 
comisión lo que debe aconsejar. 

i Que este empecinamiento no es elegant e ni bienhe­
chor para la enseñanza~ ¡ Mientras no nos depare to­
davía comprobaciones más ingratas ! D e ellas ya habla­
r emos cuando se conozcan los textos q ue, a l a postre, 
deberán ser usados ... 

Comisión de Fiestas Escolares 

A LGUIEN podría negarle trascendencia a su come­
tido y restarle importanci a. a sus fun ciones; pero 

es innegable que, cuando "uniformar la enseñanza" 
constituye primordial preocupación de su a utoridad su­
_perior, una Comisión de F iest as Escolares era e ntidad 
que n ecesariamente habría de aparecer algún día. Y 

.apareció sin mayor d emora. 
H ay que uniforma r (¡fatídica palabra !) la enseñan­

za; i cómo no habrá que uniformar, pues, la s fi estas 
•que se celebren en las escuelas~ De ahí que se haya 
,centralizado eso - lo decimos así, a conciencia: eso -
en una comisión más: la Comisión de Fiestas Escolares, 
la que correrá, desde la preparación de las concentra­
,ciones de alumnos· - como la que se prepara para e l 
.12 de octubre venidero-, hasta la simple t area de 
:aprobar los programas de cuanto acto o fiestita se r ea­
lice en_ las €s_cuelas. 

Dicha Comisión, magna cual se verá para quienes no 
'.admiten la · importancia de su labor, ha quedado cons-

ti t uída en la form a que nos lo enun cia la resolución 
que sigue, adoptada - como todas las subscriptas des­
de el 20 de junio ppdo. - con la sola intervención del 
presidente provisorio del Consejo Nacional. Dice la 
resolución: 

"Aprobar la constitución efectuada el 8 del actual 
de la Comisión de F ie stas E scolar es, d esignada por re­
solución del 16 de julio último, integrada por el sec1·e­
tario encargado del departamento de hacienda, señor 
Marcos Ghislanzoni; secretario encargado d el depar t a ­
mente de didáctica e higiene escolar, doctor Carlos Za­
parart, e inspectores técnicos generales: de la capita l, 
Manuel A. Pellerano; de provincias, Ramón V. Quiroga; 
d e t erritorios, Juan E. Deluigi; de escuelas de nuevo 
tipo, doctor Florián Oliver; de a dultos, Alfredo Isau­
r ald·e, y de escuelas particula res, José de San Martín, 
como también la designación d~ presidente de la comi­
sión del señor Marcos Ghislanzoni, y de secr etario de 
la misma al doctor l!'lorián Oliver." 
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Joyas Finas - Novedades 
IMPORTACION 

EUaEN/O LICANDRO 
BUENOS AIRES (9 - 155) 
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Y RELOJES 

DE PRECISIÓN 

-y,¡.;-s-
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PIDA POP TELEFONO UNA SOLICITUD DE CREDITO 
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Nueva oficina, ¡y con 
, 

que tarea! 

S 
IN hacer ningún comentario, porque cada pánafo 

constituye de por sí el mejor comento posible, nos 
limitamos a transcl'ibir simplemente la siguiente r eso­
"lueió n del p r esidente provisorio del Consejo Nacional, 
s ubscripta el 11 del mes en curso, en la que, para ma­
_yor claridad, subrayamos las partes más propicias al 
an:ilisis (las más propicias, porque en verdad ninguna 
tiene desperdicio). He a quí la resolución: 

" ... crear una sección cartográfica, anexa a la direc­
.ción ele estadística, la que tendrá a su cargo la confec­
-ción del mapa escolar ele la :República y de los mapas 
.Escolares de cada una de las provincias, territorios na­
cionales y del distrito federal ele la eiúdacl de Buenos 
Aires, conforme a las necesidades . de la ensefianza, se­
_g ún las respectivas secciones de ~rado. 

"En la confección de dichos mapas, prestarán su con­
.c urso, las inspecciones técnicas generales de la capital, 
prov j¡1 cias, t erritorios y de escuelas de nuevo tipo . 

"Al efecto, se constituye una comisión compuesta por 
El director de estadística y lo s inspector es t écnicos ge­
n erales mencionados para que el\ el término de treinta 
·días presente un estudio sobre los diversos datos que 
,deberán contener los mapas cuya confección se dispone . 

"Una vez conf eccionados dichos mapas por la secció1l 
-cartográfica, serán elevados por la dirección de esta­
.dística a la presidencia, a fin de ser sometidos a la 
:aprobación del ·c onsejo. 

"Por el departame nto ele hacienda se propondrán las 

medidas necesarias para el mejor c umplimiento de esta 
r esolución." 

Los fund amentos dados por el p1·esidente provisorio 
a l ordenar esa creación, exponen: 

"l• H a pod~do compobarse que ninguno de los mapas 
·ele la República, que en la actualidad existen en plaza , 
se a justan en fo¡:ma conveniente a las exigencias de la 
enseñanza, por 110 haber sido confeccionados con el 
sentido especial de ese destino, y que, por otra parte, 
los elatos que ellos contienen 110 son actualizados, anual­
mente, como correspondería para que respondieran con 
la eficacia necesal,'Ía a la naturaleza de su empleo en 
las depenelencias de la r epartición. 

" 2• El Consejo N acio1¡¡¡,l ele Eelucación, con los ele­
mentos de que dispone, puecl e hacer confeccionar el 
mapa general de la· República y los correspondientes a 
las provincias, ten:itQrios y ~ trito de la capital fede­
ral, de modo que resulten un elemento eficiente de ilus­
tración y enseñanza p ara laa escuelas e institutos de su 
juriselicción, de acuerdo 1;1, la división en secciones de 
grado establecida en el plan y programas de estudio. 

"3• Dichos mapas deb en ser de propieelad ele! Consejo 
e impresos en los taller es gráficos de la repar tición, y 
que ele ese modo se atenderían a un mismo t iempo sen­
tidas exige ncias elidácticas y lo~ propósitos de economía 
y de regular abastecimiento de material ilustrativo es­
colar, que son parte integra¡11'Á' ' de los principios susten­
tados por el Consejo en ¡¡¡ gobierno de la educación 
común." 

El Consejo de Educación de Santa Fé 

L OS ~ ares de la política, de la que desgraciada­
mente no puede librarse la administración y di­

rrección escolar en ningún rincón del país, acaban de 
-<lecretar las r enuncias del Presidente del Consejo y del 
_Inspector General de escuelas de la provincia de Santa 
Fe, maestros ambos que, no obstante su breve paso por 

,tan altos cargos, han dej ado más de un ej emplo de ho­
mestidad y capacidad que harían bien en seguir todos 
los políticos que llegan a ocupar cargos semej antes. 

:Entre esos ejemplos aludielos está el de sus r espectivas 
i--.r enun cias, de las que insertamos su cont enido porque 
,enteuelemos que merecen ser conocielas por todos los 

_;-.que trabajan en la enseñanza pública. 
La renuncia del Presielente del Consejo provincial, 

,.doctor Habichayn, está concebida así: 
" Como lóg ico corolario de una campaña insidiosa con­

,tra el consejo ele educación, el Poder Ejecutivo ha r e­
s uelto intervenir dicho organismo co n el objeto de 
,conocer exactam ente la forma en que se ha desarrollaelo 
·.su gestión, especialmente en el aspecto fin ancier o. 

"Pr od uciéndose este acto ele gobierno el ~spués de ha ­
'ber tcn ielo ant icipada publicidael y sobre t odo con pos­
:t crioridael a los elatos y cifras suministrados oficial­
·m cnt e a la prensa por mí, no cabe otra int erpretación 
q ue suponer que se eluda de la veracidad y exactitud 

-<le J::is i 11 fo rmacione~ ::mtedichas, suposición que se har {L 
1a opi nión pública, sea cual fuere la eficacia ele la r e­
tt óriea. de las co nsideraciones ~-11 que se f unela la r esolu-

c1011 aconsejada por el ministerio de Instrucción Pú­
blica. 

"Lejos de 1111 ammo el querer discutir al Poder Eje·­
cutivo la f acultad de ordenar y llevar a efecto la inter­
vención elel consejo; es uu d~nicho y más aun una 
obligación, si tiene anoth,os que le induzca n ,a dudt r ele 
los datos que el consejo pueele ~uministrar .. , y qiie , el 
Poder Ejecut ivo no parece elispuesto a pedir. Pero si 
el Poeler Ejecutivo t ien e obligaciones, también las tiene 
quien debe defender además de los prestigios de su 
investielura, la honorabilielad y el concepto p ersonal 
ante sí mismo y ante fos demás, honorabilielael y con ­
cepto p ersonal que se llevaron al cargo públi co, for­
mando parte del acervo moral, que no puede poner se en 
t ela de j uicio sino con ca rgos concretos y que debe cui­
elarse y salvarse en y a pesar del puesto que se desem­
peña . Porque la funci ón pública es accielental y efím e­
ra, suj eta a los inter eses complejos de uuestra política, 
mientras el honor y la propia estimación tienen valores 
permanentes. 

"No me extraña la c1 eeisión del Poder Ejecutivo; -ella 
debía pro ducirse como resultado f atal ele elos f actores : 
por una parte la gestión elel consejo durante mi presi­
dencia y por otra la conducta y conceptos del señor mi­
nistro de Instrncción P ública. 

"Por parte el consejo ele mi presidencia, una gestión 
encuadraela dentro de normas precisas, que si uef enelían 
a maestros nos cr eaban tanto a mí como a mis colabo -
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radores, situaciones difíciles, que se tradujeron fül su 
hora, en sendas campañas periodísticas o enemistades 
políticas; una gestión escolar que dió a los docentes las 
primeras libertades y n_ormas de una serie lenta que 
procuraría dentr9 de la precariedad de los recursos ma­
teriales y espirituales la. trasformación de nuestra e s­
cuela para ponerla a tono con Jo que las moderna s 
t enden cias pedagógicas quie1·en que sea un gobierno 
escolar que tiene listo, tal vez pa ra que otros lo san­
cionen o para que los maestros lo defiendan, un pro­
y ecto de escalafón que será garantía de equidad y de 
justicia para el m agisterio y que apoyaron las entida­
d es gremiales, calificados pedagogos y órganos perio­
dísticos de indiscutible solvencia moral; un gobierno 
escolar que afrontó toda s las situaciones y exigió a 
todos y a cada uno e n sus respectiv as j erarquías com­
p et encia y r esponsabilidad. 

"Por parte del ministerio del ramo, un desconocimien­
to completo de la independencia del consejo, que ya no 
es tal ni considerada dentro de la mayor de las relati­
vidades; un subsecr etario que dijo a quien quiso oírle 
cua nta palabra desconsiderada llegó a . sus labios sobre 
la lab.or del consejo y de sus miembros y fun cionarios; 
un a . f alta de colaboración . absoluta, creándole dificul­
t a des- de todo orden al r etener decretos y nombramien­
tos, ha sta má s de seis meses ; una invasión de . juris­
dicciones . sin. prece de1ites, al decr et ar vaca ciones para 
la s escuelas del · pueblo, que el pueblo paga, mientras, 
d esmintiendo esos p ropósitos e inva diendo una vez más 
la t eórica jurisdicción del consejo, creaba puestos de 
médicos psiquia t r as . imputa dos a l . presupuesto escola1·, 
para una futura escu ela de r eta rdados que t endrá en 
un futuro también, maestros especiali zados. 

" ¿Cómo-puede ext rañarme co n todos estos anteceden­
tes el actual propósito del Poder Ejecutivo ~ N o sólo no­
me extraña, sino que lo considerci lógico. P ero espero 
también que se consider e lógica y se justifique mi ac ti­
tud_ La intervención debe ir al consejo con amplias 
facultades. 

"Con objeto de dejarle expedito el camino y que· 
pueda llenar su cometido sin tropiezos, presento con 
ésta la renuncia indeclinable de mi cargo, en la seguri­
dad de que el r esulta do . de las investigaciones será la 
mejor justificación de mi conducta, porque las cuentas. 
del consejo durante mi presidencia han sido m eridiana ­
m ente claras y porque en todo momento se ha inver t ido 
honestament e el dinero. Sólo una imputación poclrú. 
hacérseme ; que no se pagó a los maestros cuando no 
había fondos para h acerlo. Y si de la investigación 
resultaren cargos para mí, nunca· será tarde para ha ­
cerme r esponsable y p edirme y ex igirme cuenta de mis. 
actos. En más de una ocasión acepté como un acto de 
consecuencia y de amistad hacia el gob erna dor situa ­
ciones de verdadera violencia p ersonal. En este caso, 
no me es posible hacer lo mismo." 

La renuncia del Inspector G moa 

P 
OR su parte, la renuncia del Inspector General 

de las escuela s santafesina s, presentada a conti­
nuación de la del Presidente y subscripta simultánea­
m ente por el_ Secr et a rio Gen eral de la corporación, ex­
presa : 

"Al señor Presidente del H . . Consejo de Educación: 
"Acontecimientos que son del dominios público obli­

g aron al do ctor H abichayn, en defensa de su decoro 
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Adolfo Ferriere 
L a estada de este gran ped_a_gogo en nuestra capital presta nueva actualidad a sus obras funda -

11:entaJes : 

LA LEY BIOGENETICA Y LA ESCUELA ACTIVA 
EL ALMA DEL NIÑO A LA LUZ DE LA CIENCIA 

Ultimas publicaciones pedagógicas de gra.11 interés. 

En las edi ciones de la "Revista de P eda.gogia" : 

LA PSICOLOGIA INDIVIDUAL Y LA ESCUELA, por Alfredo Adler .......... . . . . 
LAS ESCUELAS NUEVAS . FRANCESAS Y BELGAS, por Antonio Ballesteros .. . . . 
LAS ESCUFJLAS NUEVAS INGLESAS, por Margarita Comas .......... . ..... .. .. . 

En las ediciones de "La Lectura": 

SCHILLER Y EL CONCEPTO DE LA EDUCACION ESTETICA, por Lehmann 
HERDER Y SU IDEAL DE HUMANIDAD ....... . ...... . ....... . ...... . .. . . 
PRUEBAS DE LA INTELIGENCIA, por Tennan ... .. ...................... . .... . 

En las edicion es de la "Nueva Biblioteca P edagógica": 

EL CARACTER, por J. Guibert ... .. . .. ............................ . ..... . ....... . 
IDEAS PEDAGOGICAS DE FENELON, por J. Renault . ...... . .................. . 
EL élNE, ANTE LA PEDAGOGIA, LA ;MEDICINA, LA RELIGION Y LA MORAL, 

por B. Gentilini ................... . ... . ... . .. . . . ... . ........................ . . 

Pídanse en todas la-s buenas librerías o a: 

Espasa Calpe, S. A. 

$ 0.75 
$ 2 .-

$ 2.50 
$ l.-
$ 1.-

$ 1.25 
$ i.25 
$ 5.-

$ 1.50 
$ 1.50 

$ 1.50 

Montevideo 22 Buenos Aires 
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¡per sona l y de la a uto nomía del H . Consejo de Ed uca­
ción, a presentar su renun cia · del cargo de P r esident e 
,del mismo. 

" Solidarios con sus conocidos propósitos al toma r p o­
sesión de nuest rns p uestos, con sideramos un deb er a cl ­
hcrirn os a su act it ud en esta em ergencia, sobr e todo 
])Or lo que t ienen de imper sonales los inter eses en aras 
de los cual es sacr ifica su alto -cargo . De mfrs estfr decir, 
])or co·nsig uient e, que hacemos n uestros, sin limita ciones, 
los términos de su r enuncia. 

"Est:í v isto que en los p uestos educaeionales de t a n 
g r ande r esponsabilida d no es posible conducirse e omo 
maestros .y en defensa de los intereses de la escuela, 
v a le decir del magist erio y de los niños. 

"La política, la clúsica política criolla que t an bien 
,caract erizara el maestro J usto, - p ues la otra, la sana, 
() S tan necesa ria a la vida democrá t ica como la ley mis­
dn a - no t r a nsige con los f uncionarios que osen opo­
nerse a su mengua do empuje; no coneibe que los puesto s 
,públi cos sean como establece la Const itución N acion al, 
]Jara quienes comprueben idoneidad y solveu~ia moral, 
sin disting os odiosos de raza , bandera o partido; desea 
convertir los r englones del p r esupuesto en un botín de 
-victo ria que debe r epartirse proporcionalmente a la in­
fluencia de los que piden. 

"Y la neg at iva a satisfa cer esos deseos ilegítimos 
d e los cuales casi nunca quedan pruebas, se traduce en 
una oposición enconada y sistemútica que llega a todos 
los ext remos, valién dose de cua ntas armas es posible 
valel"Se par a atacar a quienes no quisieron ser compla ­
ciell tes en f avor de los que aspirar on a medrar a ex-

1)ensa s de los derechos de los demás. 

" Y ésto s, cuya def ensa s e hace anónimam ent e, no 
sólo no lo saben, sino que, a veces, influe nciados por 
e sas campañas sistemáticas y desleales, llega n a ereer 
,en la s afirmaciones de qnienes argum enta n con el des­
pecho o con el estómago no colmado eomo p r eten dieron . 

" Y para desgracia de la P rovincia, t ienen a su servi­
,cio, quienes así proceden, órga nos perioclísti cos, a lg unos 
,casi anónimos y otros con un p 1·estigio ap arente y un 
t iraj e que no cuesta mucho explicarse cómo fueron 
-conseg uidos - excepciones, por suerte, dent ro del p e­
Tiodi smo santafesino - dispuestos a servir esos int ere­
·ses con el mismo entusiasmo eon que se def iende n 
•divid endos comunes. 

" ¡, Qué obra ser ia p uede ll evarse a f eliz t érmi no en 
,estas condiciones 7 

" Es in dis,pensable, para que la educación ll ene su 
calta finalida d, que los organismos 1m car gados de ella 
permanezcan al ma rgen de la política; es necesario que 
los h ombres de gobierno se convenzan _que los p uestos 
y los ascensos de la docencia 110 son p ara r epar t ir e ntre 
los amigo s o al mejor postor, políticam ente considera­
dos ; t endrún que r esignaTse a r espetar los der echos 
·a dquir idos y a no pret ender demostrar el poder político 
-con una g enerosidad que, aplicada a las escuelas, es un 
'<1·im en de lesa patria; deberán comprender que, a t a n­
tos años de la "Declaración de los dei·echos del Hom­
bre" es t a n legítima y r espetable la f unción de los 
·mo desto s servidores del Estado como la de los poten­
t a dos del presupuesto; es menester que se respet en las 
normas lega les, que 110 se t eman la s regla mentacionC's 
y se ll egue a un gobierno escolar de maestros y para 
JJ1[lC'Stl'OS. 

"Est amos, desgraciadamente, muy lejos de ese idea l 
-simpli císimo. 

" L os gobernantes - d e todas las categoría s - no se 
resignan a r espetar. el pa t rimonio del f ut uro q ue son 
las escuelas y quieren disponei· del t esoro escola r en s u 
provecho y b eneficio . 

"Y no se crea que exageramos. Cada un a d e estas 
reflexiones t iene base e n a lgún episodio dolorosamente 
real. 

"Es que, con un presup uesto de catorce m ill ones de 
pesos es f ácil compla cer a una falange de insatisf echos 
y hacerse p er sonaj e. Y eso q uieren y a esó van. 

" Esta es crudament e expuesta la t r iste v erdad. Y ea 
sensible, sobre todo porque el gremio, en gener a l, sicn­
t.e su pr ofesión, 1a d~sempeña con cariño' y está dis­
puesto - lo ha demo'strado' ya - a los may ores sacri­
f icios ; y , b ien estimul ado, es susceptible de rendir 
mucho más de lo que · ha r endido en condicio nes ext ra­
ordinariamente injusta·s de r etrib ución y r econocic 
miento. 

"Hay, p ues, sólidos eimientos para levant a r u n admi­
r a b le edificio. L os que nó -quier en hacerlo , n i co ntr ib ui r 
a que se haga, llegando ·aú n a im pedirlo en toda form a , 
serán responsables y te ndrán que 1·endir cuentas de su 
con ducta, que la hora de la j usticia llega pa ra todos. 

"En las condiciones act uales, los fu ncionarios · bien 
intencionados encontrarán obstúcul os insalvables y así 
llegarán a l gobierno escola.1· quienes iio t enga n el 
:mimo dispuesto la luchar contra ta nt os elementos de 
desorden. 

"A ·ello se agreg a que el círcul o v icioso que dijera 
"Simiente", revista. of icial d e una p rest igiosa ent idad 
gremial de Rosario, es una reali dad . 

"Int h eses de difícil calificac ión - de cualquier m a­
nera 1~0 escolares - p rovocan muestra salida . L a de 
los que no sepan o no quieran obrar 'con a lt~ra ser á 
provoe.ada por los m aest ros que, poi· suer t e par a t odos, 
se organiza n más y mejor día a día . 

"En ellos depositamos nuestra espera nza "y por esG 
nos vamos con op t imismo. 

"Tenga, p ues, el H. Consejo, por presentada las r e­
nuncias indeclinables de nuestr os cargos . y r eciba las 
expresiones de nuestra gratitud por las atenciones r eci­
bidas dura n t e nuestra permanencia en la Secretar ía 
General e Inspección Gener al, r espectivamente, ext en­
siva. a la p rensa que supo d ecir su palabra a lta y se­
r ena .:de cr ítica o de aliento, haciendo m ás f ácil nuestra '• 
gestión, y ·a todos los d ocentes y empleados que nos se­
cundarnn en una obr a que, lo lamentamos sinceramen­
t e, debe á múltiples faetores no haber sido mejor ni más 
fecunda de lo que fué. 

"Saludamos a Vd. muy atentamente. - ( Ji'ir mitél.os): 
Carlos A. Veronel1i (Insp. Gra l); Domingo Buonocore 
(Secr et ari o Gener al ) . 

Rogamos 

a nuestros subscriptores que todo 
giro, cheque, valor declarado, etc., 
lo envíen a: 

Sr. Administrador de "La Obra'•. 



526 LA OBRA 

Sección Provincia -de BuenoS:Aires 
, • -'- • . v ....! 

El Concurso de T extós de Lectura 

DESDE haee más ele un año aguarda la solución 
definitiva el concurso realizado a principios de 

1929 para la elección de los textos, que entonces se 
hizo con el objeto ele determinar cuáles se usarían en 
el curso actual. La demora, larga y justificada, exige 
la solución correspondiente; y sobre ella queremos ade• 
lantar algunas consideraciones, especialmente pertinen­
tes a hora que el Consejo de Educación y la Dirección 
General de Escuelas han siclo ténovados en las perso­
nas . que las integran. . 

El concurso de textos aludido, al igual que su inme­
diato anterior - que debió ser anulado por graves irre­
gularidades cometidas en §U desarrollo-, fué acerba y 
justamente criticado, tanto que, como consecuencia de 
algunas denuncias probadas, sufrió eÍ estancamiento 
g,~l que todavía no ha salido. En este último concurso 
q_ue com:~1{tamos han habido, CJierto es, muchás cosas 
raras y diversos manejo~ · que . es menester poner en 
claro, si es que ya no lo están gracias a la perspicacia 
y honradez del Consejero_ qu,;i . detuvo con toda razón· 
el expediente respectivo. 

"CAJAS TECNOLÓGICAS" 
Estimado Colega: 

Ofrezco a V d. las ;,Cajas Tecno16gieas", limitándome 
únicamente a hacer su · descripcióri, fjor cuanto en lb re­
ferente a la parte científica y a su valor educativo creo 
que no necesita reclame alguna. 

1) Los temas están explicados eñ una amplia mono­
grafía (descrit>tiva, objetiva, indust?'iS:l _ y pi-áctico-experi­
mental) y versan sobre INDUSTRIA NACIONAL, siendo 
todos los elementos ilustrativos que cada caja contiene, 
puramente de origen argentino. _ 

2) Cajas-estuche de madera bien presentadas, tamaño •• 
34 x 2-i x -4 ctms., livianas pero resistentes. 

3) Todos los elementos sólidos que cada caja contiene 
en su interior caben dentro de peQueñas cajitas de cartón 
blanco reforzado y los elementos líquidos y en polvo én 
frasquitos adecuados, elegantes y sólidos, de vidrio irrom-
pible y con cierre perfecto. • • 

4) Material para lns exPerienciaS, consistente en tubos 
de ensayo y demás m li.terial de manejo fácil y adecuado. 

5) Enumeración progresiva dé los elementos có~tenidos 
en las cajas y referencia aparte invi'sible para lóS edt1-
candos. 

NOMINA DE LA SERIE DISPONIBLE 

Caja N• l. - La Hulla y sus derivados: 26 eleméntos. 
Caja Ni:> 2. - El Petróleo y sus derivados: 21 elementos . 
Caja Ni:> 3. - El Azufre y sus deriv~dos y componentes: 

20 elementos. 
Caja Ni:> 4. - Geología! 25 elementos. 
Caja N<> 5. - Minerales y metales: 27 objetos. 
Caja Ni:> 6. - El Fósforo y su fabricación: 20 elementos. 
Caja Ne 7. - El Hierro, el Cobre, el Bronce, el Zinc y el 

Aluminio: 28 elementos. 
Caja Ne 8 :. - El Jabón y su fabricación: 20 elementos. 
Caja Ni:> 9. - El Vidrio y su preparación: 28 elementos. 
Caja N• 10. - El Papel y su fabricación: 44 elementos. 

PRECIOS DE LAS CAJAS 
Las de la Serie Nos. 1, 2, 6, 8, 9 y 10, a $ 8.- ciu. 
Las de la Serie Nos. 3, ~. 5 y 7, a $ 7.-· ciu. 
La Serie completa de 10 cajas, $ 75.-

Por el envío de cada caja 50 centavos. 

Pedidos e informes: 

ESTE::BAN G. BÁTTARA 

Cuba 30S4, Opto, 2, Buenos Aires 

Afirmamos que el conéurso realizado adolece de vi­
cios que lo hacen insanablemeklte nulo. A poco que er• 
Director Géneral de Escu.elas ."J éÍ Consejo de Educaciólll 
de la provincia examinen los i-eclamos que aquél suscitó: 
y averigüen las objecio~es qiie a él se han hec,ho, des­
cubrirán eómo ha sido de vicÍOSf) el concurso de· marras,, 
tran~formado, no en concurso leal ele obras y de méri­
tos, sino . en concurso de ini'lueniiias absolutamente aje­
nas • al vaÍor de lo·s libros · p:teáentados al certameú. 
Lo sabe "tódo el mundo" y por eso no pudieron pasar­
oportunani~nte los resultad.os énúnciados por las comi­
siones encitrgadas de dicta'minar • en 'el concurso. 

Por esa~ :razones, cabe knora \Jna sola resolución: 
declarar nulo el concurso1 i'l0111b lo fué por ai1álogas·. 
ea usas su inmediato anterior. Ei Consejo · de Educación· 
debe deciaratfo así de uná v ez; por doble motivo: pri­
mero, para castigar las irrégul~ridades q~e vician el· 
concurso i!lCriminado y salvár su· responsabilidad en el 
asunto, e11 el que es ajeno; segundo, para decidir co1i 
tiempo ef llauí.'ado a nuevo Mnl!Ílrso, previa reglamen­
tación én f orma que haga imposible la repetición de· 
los hechos acaecidos en el que debe anularse. Con este· 
fin, LA OBRA llama la aten~ión de las autoridades­
escolares de la proyincia hacia el proyecto de elección, 
de textos que presentó él doetor Félix Liceaga ál C.on­
sejo Nacional de Educación, en junio de este año, pro­
yecto que reputamos como ló mejor que se conoce en 
la materia y cuyos principios pueden aplicarse con graru 
ventaja en la provincia. 

Un hermoso prógrama de trabajo 

NADIE duda ya de que el magisterio de la provin­
cia de Buenos Aires cuenta con un numeroso, 

núcleo de docentes (maestros, directores e inspectores).,.. 
tan ilustrados como dignos, tan entusiastas como re­
sueltos, puesto que en este momento de desesperanzas,. 
en el que la acción gubernativa en pro de la sanción de 
leyes que satisfagan nuestras aspiraciones descorazona 
tanto como la indiferencia de cientos y cientos de co­
legas que miran insensibles los esfuerzos realizados, 
han dado pruebas de una tenacidad en .la acción y de 
una valentía al exigir lo que por deTecho nos corres· 
ponde, que los honra y nos prestígia públicamente. 

Todos saben, ahora, que junto a · la Asociación de 
Maestros y a la Federación del Magisterio se congrega 
una gran pa.rte de los elementos activos que laboran,. 
sin fatiga, por el mejoramiento de la educación pública,. 
por el progr·eso intélectual, moral y ec.onómico del maes­
tro X pof 'un mayor bienestar del nifio. Que trabajan 

t 
sin egoísmos, puesta la mirada en el horizonte lej ano 
donde sólo se columbran el niño en primer lugar, el 
maestro para el niño y la escuela para ambos, lo dice 
bien claramente el prngrama ele trabajo que piensan, 
r.ealizar mancomunados los componentes ilc ambas aso­
ciaciones. 

Helo· aquí: 
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"l • Escala de sueldos ~!J n ll:umentos a utomáticos y 
a umen t os por jerarquía. • 

" 2• Evitar que se san cion e el p royect o de r efol'lna 
de la ley de j ubilacion es en la parte pertinente a l ma­
gist erio. 

"3• Segur o de invalidez y de v ida par a todos los do­
centes y empleados d e la administración escolar. 

" 4• Organiza ción de c olonias de vacaciones pa ra do­
centes y alumnos. 

"5• Celebración de c onvenios con hospitales y sana ­
torios p ara internar do centes enfermos. 

"6• Regularización de los subsidios a tra sa do s. 
"7• Constitución de CC. LL. en 'todos los distrit os 

de la Prov incia. 
"8• Sanción de la ley sobre p ago de diferencia s de 

sueldos de docentes por mejora de título y por ascenso s. 
" 9• Gest ionar la organización de escuelas experimen­

tales en distint a s zonas de la P rovin cia. 
"10. I dem, la organización de co nferencias técnicas 

a cargo de los inspectores, sobre la s corrie ntes nuevas 
en ma t eria educadora. 

"11. Idem, la publicación de obras de cultura general 
didác tica y su distribución gratuita a todos lo s m aes­
t ros de la P1·ovil1cia , 

" 12 . Idem, el cumplimiento de la r esolución del con­
sejo escolar sobre bibliot ecas pa ra la s escuela s rurales. 

"13. Idcm, ídem, sobr e estímulos del do cente. 
"14. Gratuidad absoluta de útiles y libr os pa ra los 

a lumnos de las escuelas públicas. 
' '15. Inv estigár el estado Üe sa lud de los niños, y pro­

paga,· muy especialm ente los preceptos de higiene. Asis­
tencia médica a carg o del E stado para lo s niños que 
con curr an a las escuela s." 

[An[mnn, l~l ARBll . 
POR 

PEDRO B. FRANCO 

Y CESÁREO RODRÍGUEZ 

Poesías, Descripciones, Leyend~s, Discut sos, 
Fábulas, Pensamientos y Refranes. 

De gran utilidad para clases especiales 
y la Fiesta del Arbol. 

1 PRECIO: $-2.50 el ejemplar l 
En <Jenta en nuestra Administración 

Dinero mal gastado 

NOTICIAS periodísticas nos informa n que el Conse­
jo de Educación d e la provincia ha dispue sto gas­

tar 150.000 pesos en la r efección de un edificio escolar 
de la ciudad de M er cedes. Es mucho dinero p ara una 
ref ección; casi sería ex cesivo p ara una construcción 
complet a y nueva. 

Erogaciones de esa n aturaleza y monta significan 
malgastar el dinero. Con los 150.000 pesos r eferidos,._ 
en v ez de refe ccionar un m al edificio, mejor • hubiera 
sido leva ntar dos, quizá s tres, construidos especial y 
directamente para escuelas. Sobrado demostrado está 
que no son precisamente las escuelas grandes a quellas 
en las cuales se traba j a m ejor y con más eficiencia. 
L a escuelita modesta, la escuelita de ba rrio es la que 
debe levanta rse y difundirse, tanto por motivos eco ­
n ómicos cua nto por razones técnicas y de utilidad so• 
cia l. La s escuelas monumenta les sólo tienen de tal 
el edificio; su interior rarísimas veces condice con su 
brillo externo. 

Si tal a contece en cua nto c oncierne a las construc• 
ciones de las nuev a s, ¡ qué no diremos al v er emplear 
150.000 pesos en an eglos de una casa v iej 3;, de una 
sola ! Es malgastar el dinero , evidentemente. 

Y no hablamos por simple prurito crítico o vana in­
ten ción de torpe ahorro. Queremos, nada m ás que se 
ga ste bien, con tino e inteligencia. 

Así, por ejemlo, apla udiríamos sin r eservas· que se 
gasta sen, no 150.000 pesos, sino 300 ó 500 mil, cua n­
t os sean necesari_os, para pintar, por ejemplo, iodos 
los edif icios escolar es d e la provincia , cuya s paredes y 
puertas da lástima mirar, casi sin excepción. E sta ero• 
gación, como otras igua lm ente indispensables, serían, 
siemple plausibles, por crecida s que fueren. 

CORREO 
Coral; Interior. - El gaucho Martín _]fierro y el 

poeta José Herná ndez no son la misma cosa, es decir,. 
el primero no es la personificación del se gundo. Es po, ­
sible que algunos episodios del · poema h ayan sido vivi~ 
dos, en cierto modo, por el autor de éste ;. p ero es evi­
dent e que el ga ucho descripto nada tiene que v er con, 
]a. p ersonalidad de Hernández, quien quiso pintar sin 
duda , en su obra, un a mbiente y persona j es ciertos 
de la época considera da , en los que él era ajeno y · 
extraño. 

PERMUTA 
M aestro a uxiliar, sueldo $ 210.-, que presta servi­

cios -en -escuela N• 54 de Buena Esp eranza, provincia 
de San Luis, desea p ermutar con colega d e igual ca t e­
goría en provincia de Buenos Ai1·es, Santa Fe o Cór­
doba . E st a escuela tiene dirección libre y seis maes­
tros. El pueblo t iene luz e léctrica, línea t elefónica,. 
t renes de pasaj eros diarios, médicos, escrib a nía, Juzga ­
do de P az, Oficina de R egist ro Civ il, Comisaría gene­
ral, varios hoteles, establecimientos de fe rias ga na de­
ras, agua muy b uena y goza de un clima inmejorable. 

Desearía irm e a ot ro pueblo, aunque no sea t au im­
portante pero que est é sobre f errocarril. 

P ara mayores da t os dir\girse a M. B. R.; escuela: 
;\P 54, Buena E spera nza (San Lui s) . 
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adquir\.endó sus mueble:s en. nu-istra casa 
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AL PERSONAL DOCENTE DEL H. CONSEJO N~C. DE EDUCACION 
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Regio jueg~ de dormitorio 3 cuerpos estilo Chippendalc con.struido en cedro con decoraciones de raiz de 
nogal, lunas biseladas, herraje de bronce color florentino compuesto de: un gran · ropero de 2 mts. de 
frente de.~arn;i,able ':º~.gavetas y estantes interiores, un toilette-peinador, una cama dos plazas 6 6 Q 
con el~shco . . Imperial y dos mesas de luz . . . $ 
/' 

•· A los radicad.:lS en el interior acuerdo las mismas 
facilidades de pa~o, que a los de. la Capital. 

illYAl>ÁViºº º254& 
•. . .EMBALAJE v COND,ON ORATIS 

Bs. 
As. 
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¡¡;¡ d ependiente del ;; 

i . . Estolas, Adornos, re ·I os C:·. N. ~e E.duca- i = c10n, sm fianza, = = etc. . • = ;: sin recarg o y sin g i demora. j 
e TALLER ANEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. 0 

1 PELETERIA "LA ESTRELLA" 1 
~ ~ 

§ 711 . ESMPR 'LOA. 7) J NOTA• Rogamos no confundir con § = L f\ • laa casas simila res vecinas = 
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REPRESENTANTE9 DE "'LA OBRA'~ 

INTERIOR: 

Alpachirl: Zen6n Dávila. 

América. {F. C. O.): Cella R. de Forga. 
.A%ara {Misiones) : Horacio Ratier. 

Bahía Blanca: Aurelia L. Ba.rbosa. 

Barrancaa {Santa Fe): Gregario Acosta. 

Ba.terlas {Puerto Militar) : Salvador Shortrcde, 

Bernasconi, F. C. P. {Pampa): Cruz A. González. 

Candelaria {Misiones): Antonio Vallejos. 

Campana: Lucía. A. Viboud. 

Oa.silda (Santa Fe): Osear del R. Alva.rez. 

Castex: J. Daniel Correa. Ortiz. 

Cata.marca.: José F. Segura.. 

Coronda. {Sta. Fe): Maria. Margarita. GervasoI!I. 

Cha.ca.buco (F. C. P.): Leonor R. de Valerga. 
Oha.ra.ta {Chaco): Juan A. Flores. 

Chascomús: M:i.rgarita M. Orsi.ni. 

Deán Funes: M. S. Suárea Córdoba. 

Dorila (Pampa.): A. Romero Cha.ves . 
Eequel (Chubut): Román A. Herrera. 

Firma.t (Santa Fe): Teresa Susenna. 

Gral. Roca (Río Negro): Nicolás O.rtiz. 

Godoy (Santa Fe): :Francisco Lovell. 

Gualeguay (E. Ríos) : L. P. Alvarez de Lasa. 
lta.ty {Co1Tientes): Ernestina. L. Valle.los. 

La. Banda (Santiago del Estero): Julia Valdim. 

Las Flores (F. C. S.): María Teresa CiBneros. 

Lama.rque (Río Negro): Aparicio Godoy Díaz, 

Larroudé (Pampa): Horacio Amieva. 

Las Toscas (Santa Fe): Domingo López. 

Lincoln: Manuel Femá.ndez. 

Neuquén: Guillermo R. Montiveros. 

~orquincó (Río Negro): Adrián Palma. 

Pehuajó: Julia Traversa. R. de Ma.rtfnez. 

Pergamino: Concepción A. Torres Lucero. 

Posadas (Misiones): Modesta. M. de Leiva.. 

Rafaela.: Antonia F. de Borzone. 

Reconquista. (Santa. Fe): Lucio A. A.rancia.. 

Resistencia {Chaco): Ricardo Iva.ncovich. 
Rufino (Santa Fe): Santiago Sosa.. 

Roque SAenz Pe:lia (Chaco): Santiago E. Leaca. 

San Antonio de Obligado (Sta. Fe): M. LedNUI.L 

San Javier (Santa. Fe): Catalina. M. de Guti4rres. 

San Luis: Rosa.río Simón. 

San Martín de los Andes: Vicente J. Ma.rtmes. 

S2.ntiago del Estero: Argentina S. de Gu.zmt.n. 

Santiago del Estero: Clementina. Ra.joy. 

Santiago del Estero: Mercedes A. de Sa.a.vedra. 

Speluzzi (Pampa) : Antonio Mart,;llo. 

Tapalqué (Bs. Aires) : J. Leonida. Manniasolle. 

Tucumá.n: Mateo M. Beovide. 

Tucumán: Angela D. de Ross. 

Vértiz (Pampa.): Carlos Muñoz. 

Villa. Alba (Pampa) : Francisco S. Vallejos, 

Villa Constitución (Sta.. Fe): José o. Agnese. 

Yeruá. (Entre Rios) : Bernardo Embón. 

Wh~lwright: Hermenegildo Vila. 

Zapa.la: Emilio A. Haas. 

EXTERIOR: 

Asunción (Paraguay) : O. D. Rui Díu, V. O, Bada 

y Gaboto. 

Chile: Librería y Editorial "Alsino", Recoleta 469, 
Santiago. 

PROVINCIA DE BUENOS AIRES 
Chaca.buco: Cristina. H. Boedo. 
Oafiuelas: Rosario E. Camogli. 
C. Casar~s: Deidamia D. de Varig!ia. 
Junin: Ana A. Duboé. 
Navarro: Juana E. Díaz. 
Puán: Mercedes :M:. ele Secchi. 
Roque Pérez: Ana B. de Salinas. 

Necochea.: Félix Baldimi. 
Olavarria.: Albertina Figueroa. 
Pergamino: Silverio F. Vázquez. 
Quilmes: Margarita. Colomés. 
Saladillo: Rita E. Buren. 
Sa11 Fernando: Maria D. R. de .Parejo, 
Tres Arroyos: María Adela Ruprecht. 

La Plata: Osvaldo D. Tomatti. 
Lobos: Ernestina. A. Bzzingette. 

Villegas (F. C. O.): Zulema R. R. de Alma.da. 

LA OBRA 
H~IBERTO I. 31GO TELEFONO: LORU. 4291 

TARIFA OE SUSCRIPCIÓN (ADELANTADA) 

CAPITAL 

Semestre ............................. . 

A1lo ............................... . .. . 
$ S.60 

" 7.-

Extc:-ior: }..fl.o 

INTERIOR 

Semestre 

Aiio .................................. . 

$ 4.- oro 

LA OBRA NO APARECE E...'f VACACIONES 

D!rtgir la correspondencia a nomb;:e del Administrador, Sr. Eugenio Ma.riani. 

' ,.-
" 1.-
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Liga lqternacional dela..fiaeva Educación 

PRINCIPl09 

1• El fin esencial de toda educaci6n ea pnparar al nifio para querer y 
realizar en su vida la supremacia del espfritu; aqu4}la debe, pues, cualquiera 
sea el punto de vista en que se coloque el eélucador, aspirar a conservar y 
acrecentar en el nifio la energia espiritual. 

2• Debe respetar la individnalidad del niño~ Eata individualidad no puede 
desarrollarse -más que por una disoiplina que eond.11.IC& a la. liberación de las 
potencias espirituales que hay en 61. 

3• Los estudios, y, de una manera general, el aprendisaje de la vida, deben 
dar curso libre a los intereses innatos del mi.o, ee decir, a los que' se despier­
tan espontáneamente en él y que encuentran 111 ~11 en l&.11. actividades 
'Yariadas de orden manual, intelectual. ~, ■ftiil. y otros. ,;.. ' ' . ' ,,.. 

49 Cada edad, tiene su cad,eter propio. Ea neeeaario, pues, que la. disei­
plina personal y la disciplina oofeeti"" .. . or,urlc,en po,r 101 nmoa OOD la cola­
boración de los maestroe; aquella ·de'ben. tender ·a reforur el sentimiento · de 
1aa responsabilidades individuaJea· y .~ 

;¡ . 

5• La competencia o eoñ~ ~ delte desaparecer de la edueaci6n 
y aer substituida por la ooopér&eión, que eniela al Dffio a poner su individua­
lidad al servicio de la comumdad. 

69 La coeducación reclamada por la Lit• ~ ooeducaei6n que significa, a 
la vez, instrucción y educación en. QODlÚD. - Oioluye el trato id&ltico impuesto 
a los dos sexos; pero implica una eo1Qoraoi4n que permite a cada sexo ejer­
cer libremente sobre el otro una influenela aaludable. 

79 La educación nueva prepara en el niño no ~ -1 f.utaro ciudadano ea­
paz de cumplir sus deberes hacia au pr6jimo; lll 'llaoi6lt, J la Humanidad en.1 

su conjunto, sino también al ser humo.o, eonaoiente de 111 dignidad de hombre. 

PINBS 

l• En general, la Liga trat.a de introdueir en la 8I01lela su ideal y los•mé­
todos conformes con sus principios. 

2' Trata de realizar una eeoperam6n mú fntima, de un lado, entre los 
educadores de los diferentes ~ados de la enseñanza; de otro, entre padres y 
educadores. 

3, Se propone establecer, por Congresos organizados cada dos años, y eon 
lu revistaa que publique, un la.zo de unión entre los educadores de todos los 
paíaes que se adhieran a sus principios y qpiren a fines idénticos a los 111yos. 
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POR INTERMEDIO DE NUESTRA 

Seeeión Comptias 

V d. puede adquirir: 

Todo libro que desee. - Cualquier 

ilustración que necesite. - El 

La Sección Compra■ de LA OBRA 

está para servir a los docentes del 

interior del país, quiénes pueden 

utilizar sus servicios con ventaju 

de todo orden. 

-

mueble que le haga falta. - Toda 

clase de objetos y elementos que 

requieran su escuela o su hogar. 

Haga sus pedidos a nuestra Sec­

ción Compra■ y se beneficiará. 

Libros para la Biblioteca del Maestro 

LECCIONES DE COSAS 
Tomo l.º . $ 2.-

Tomo 2.º . . . " 2 50 
Tomo 3.º . . . . " 2.50 

Son los libros más interesantes 
escritos sobre esta materia 

El primer tomo contiene: 
El aire. - El gorrión. - Las raíces. - El conejo. - La tiza. - El 

trigo. - Los sólidos. los líquidos y los gases. - El asno. - El agua. - El 
ratón. - Las hierbas. - La rosa. - El guisante. - La mariposa. - La nieve. 
El perro. - Cómo viven las plantas. - La aguja. - El vapor de agua, las 
nubes y la lluvia. - La hiedra - El hi~lo. - La abeja. - La ardilla. - Los ár· 
boles. - La acción del pgua sobre los sólidos. - La cabra. - El ladrillo, 
La oveja. - La madera. - Los barcos. - El papel. 



La Exposicióq Sajonia 
Es un exponente del Arte 

Cristales y Porcelanas 

ADORNE 
cada pieza de su hogar con un objeto 
de cristal. 

TENEMOS MODELOS EXCLUSIVOS 

OBSEQUIE 
siempre con una porcelana o un cris­
tal que nunca están fuera de moda ... 

VISITE NUESTRA CASA 
y tendrá ante su vista la más her­
mosa y delicada exposición de cristales 
y porcelanas, 

LA EXPOSICION SAJONIA 
recibe sus artículos directamente de las 
más renombradas fábricas del mundo. 

Se acuerdan créditos y se hacen descuentos 

especiales a los miembros del magisterio. --

SUIPACHA 340 al 50 
- u. T. LIBERTAD 0519 -

BUENOS AIRES 



pendale, construcción 
maciza, fi11amente talla­
do en alto y bajo relie­
ve, con lunas de cristal 
biselado y aplica1:iones 
de bronce. Sin vitrina. 
En 17 mensualidades 
de ......... . 

36.-

~-

MUEBLE.RIA v TAPICE.RIA 

,S\_B&_f{If N PtDRO PA5QUAl<I E:LLO 

CO~RIENTf-5 1359 
~ -~ 

2533. - Dormitorio 
. chipendale, finamente 
tallado en alto y bajo 

1 relieve, lunas de cris-
tal biselado y herrajes 
de brQnce platinados. 
En 15 mensualidadu 
¡de ..•..... $ 

35.-

2630. - Vestíbulo da 
roble N. A. finamen­
te tallado lustrade> 
a muñeca, lupas de 
cristal biselado, gan· 
che>s de bronce, pa• 
ragüera de metal. 
En 12 mensualidades 
de $ 

20.-

SOLICITE. 
C~TALOGO 
GRATIS 
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Sin Ley y Sin Freno 

LA aguda crisis que a estas horas conmueve 
al país sacudiendo las entrañas vitales de 

su estructura política, crisis que habrá de traer­
nos seguramente la solución patriótica que el ins­
tante cívico requiere y aguarda, alcanza a todas 
las regiones de nuestro organismo institucional. 
Ningún poder público, 

hondamente resentida por el virus que ha dañado 
en manera tan profunda a la república en con­
junto, sin excepción posible. 

En el gobierno de nuestra educación primaria, 
conforme lo tenemos puntualizado en estas co-
1 umnas, impera el olvido más absoluto de las 

normas legales que de­
bieran regirlo. Al dic­ninguna repartición 

oficial, ninguna depen­
dencia del gobierno es­
capa al sacudimiento 
que está experimentan­
do la organización polí­
tica presente de la Na­
ción. 

Harto conocidas son 
las causas que han lle­
vado al país al punto 
crítico, singularmente 
crítico, en que él se en­
cuentra. En la con­
ciencia popular está só­
lidamente documentado 
el proceso que ha ges­
tad o aquella situación, 
de la que pugnamos 
por salir de una vez 
para retomar el camino 
de la normalidad y de 
la paz plena, hoy au­
sente en todos los espí­
ritus y en todas las es­
feras de la sociedad ar-
gentina. 

SUMARIO 

REDACCIÓN: Sin ley y sin freno. 
JOSÉ REZZANO: Teoría y práctica de la Nue­

va Educación. 

A. E. L. DE BuSTELO: Enseñanza de la com­
posición. 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS: El sistema de Win­
netka, por J. Comas. 

LA ESCUELA EN ACCIÓN: Habla un director de 
escuela. - Sarmiento, por Berta E. V. de 
Battini. - Sugestiones para el trabajo 
diario. 

CUENTOS y OTRAS LECTURAS : En las entrañas 
de la tierra, por A. Krupin. - Las ga.vio­
tas, por F. Paolieri. - Venganza, por C. Ba­
lán. - Poesías, por Trilussa. - Motivos de 
la esooela y trazos breves, por R. Camogli. 

lNFORM.AClONES y COMENTARIOS: Registro de 
títulos y posibles exámenes. - Mutualidad 
A. del Magisterio. - El material activo en 
la nueva escuela. - La escuela del Jockey 
Club. - Plan y programas de educación 
integral. - El Comité de Maestros sin pues­
to. - Asociación de Maestros de la Pampa. 
- Liga de Maestros del Sur. - Federación 
P. del Magisterio de Santa Fe. - Sección 
Provincia de Buen-os Aires: El seguro es­
colar obligatorio; Pero, ¡ qué pretensión! 

tado preciso de la ley, 
mejor dicho, de las le­
yes que regulan la di­
rección de los negocios 
de la enseñanza públi­
ca, se ha sobrepuesto la 
voluntad personal del 
funcionario, el criterio 
individual del agente 
humano que, sindicado 
por la ley básica de la 
educación común para 
hacerla cumplir en sus 
sabias disposiciones, no 
sólo dejó de acatarlas 
respetuosamente, sin o 
que a menudo las violó 
con sus actos opuestos 
a ellas y sus decisiones 
con ellas divergentes. 
Esa sostenida desvia­
ción legal, ese insistente 
hacer sin más cortapisa 
que la propia y perso­
nal voluntad, n un ca 
condicionada por nin-
gún reparo de aquel 
orden, no es - huelga 

No nos incumbe por 
cierto, aquí, en estas 
páginas, entrar al análisis del fenómeno general 
que está desarrollándose en el país ; pero, como 
lo hemos venido haciendo, nos corresponde aco­
ger, para juzgarla, la porción del cuadro que 
atañe en particular a las escuelas, ya que sus pro­
blemas propios constituyen la razón de existencia 
de LA OBRA. 

afirmarlo - lo que erige el gobierno de una de­
mocracia como la nuestra. Es, por el contrario, 
la razón de la grave crisis por la que atraviesa 
a estas horas el país en general y su educación 
primaria en particular. 

Diríamos, pues, si fuere menester decirlo des­
pués de cuanto tenemos expuesto al respecto, que 
en el ambiente escolar también se vive con la an­
gustia que caracteriza al presente momento na­
cional, que también la educación primaria está 

Largo resultaría el detalle que pretendiéramos 
realizar de todos los hechos, de todos los casos 
concretos que certifican aquella sobreposición de 
una voluntad personal a los mandatos de las le­
yes que dirigen la enseñanza primaria argentina, 
por cuyo motivo limitaremos la ejemplificación 
a los más salientes, a los de mayor importancia. 



532 LA OBRA 

He aquí algunos, que no agotan tampoco la nó­
mina de los de ese carácter : 

1.0 La Presidencia del Consejo Nacional de 
Educación, cuerpo al que la ley de Educación 
Común concede la dirección facultativa (es decir, 
técnica) y el gobierno administrativo de las es­
cuelas, está desempeñada por un funcionario pro­
visorio, para el que no se pidió nimca el acuerdo 
legislativo que la misma ley ordena solicitar y 
cuya condición de presidente de la entidad es 
muy discutible desde el punto de vista del dere­
cho constitucional. 

2. 0 La misma ley citada dispone que el go­
bierno escolar debe ser ejercido por un Consejo 
compuesto de cinco miembros cuyas decisiones 
deben ser adoptadas en sesión del cuerpo, el cual 
debe reimirse tres veces por semana., por lo me­
nos. El Consejo Nacional de Educación, sin em­
bargo, hará pronto tres meses que no se reune en 
sesión por a.sí haberlo resuelto su presidente pro­
visorio. 

3.0 A pesar de la solicitud que algún miembro 
del cuerpo presentó para que el Consejo retomara 
su vida legal, el presidente provisorio ha acapa­
rado sobre sí todas las funciones de la entidad 
y acuerda por sí solo las resoluciones que de ésta 
emanan. 

4. 0 El presidente provisorio, con el silencio 
de la mayoría del Consejo, ha rectificado o dero­
gado resoluciones tomadas por el cuerpo en se­
sión, como en el asunto de las Cooperadoras Es­
colares y en la cuestión de los textos de lectura, 
para no referirnos más que a ejemplos recientes. 

5.0 El Consejo Nacional de Educación, o su 
presidente provisorio según el caso, han hecho 
tabla rasa de la ley de Presupuesto al crear in­
finidad de oficinas nuevas, de necesidad discuti­
ble muchas de ellas; al aumentar en forma creci­
dísima y alarmante el número de los empleados 

de la burocracia escolar; al excederse en manera 
abultada en los nombramientos de maestros, di­
rectores e inspectores de escuelas, cuya cantidad 
actual rebasa en mucho las respectivas partidas 
de la ley y carecen de imputación alguna; al 
crear numerosos cargos y dependencias de índole 
administrativa y técnica no consentidos por la 
propia ley; al gravar desatentadamente el ren­
glón alquileres de casas; etc. 

6.0 El cuerpo y su presidente provisorio, al 
margen de las leyes 1.420, 4.874 y de la de Pre­
supuesto - todas orgánicas y básicas - han crea­
do escuelas que no podían crear (las de "nue-vo 
tipo" y las de adultos de las provincias, ambas 
extendidas con multiplicidad injustificada e in­
explicable). 

7.0 Se ha introducido el favoritismo en los nom­
bramientos y ascensos del magisterio, se han des­
atendido importantes problemas escolares, se han 
resuelto con evidente impropiedad y notorio error 
cuestiones didácticas, no se han cumplido reso­
luciones plausibles que fueron sancionadas, etc. 

El gobierno escolar se desempeña, como se in­
fiere, sin ley y sin freno. Cuantiosas erogaciones 
han sido efectuadas y continúan realizándose sin 
que haya ley que las autorice ni argumentos que 
las defiendan o justifiquen, y, como fatal conse­
cuencia, a la difícil e insostenible economía del 
erario público, ellas han agregado la mayor de 
las desorientaciones técnicas de que tenemos me­
moria y la más grave de las conmociones morales 
sufridas en su vida por el magisterio y las escue­
las del pa.ís. 

Tales son los factores de la crisis violenta que 
sufre también el organismo escolar en consonan­
cia con los demás aspectos de la vida nacional. 
Que la gravidez del instante presente ilumine el 
corazón de los hombres que han de traernos la 
solución patriótica que el país aguarda y necesita. 

Corno en virtud de su viaje a Montevideo, donde actualrnente se encuentra, 

el doctor l!'erriere no ha tenido tiempo para enviarnos el prmnetido resumen de 

sus conferencias pronunciadas aquí, no hemos podido tampoco insertar en el pre­

sente número la anunciada síntesis global de sus disertaciones, la qi,e publicare­

mos tan pronto nos la entregue su ai,tor. Queda así salvada la omisión en este nú­

mero de aq1,el trabajo prometido por el doctor Ferriere y advertidos ni,estros 

lectores ace1·ca de su próxima y oportuna. incliisión en nuestra revista. 
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Teoría y Práctica de la Nueva Educación 
POR 

lost: REZZANO 

Transcribimos del "Boletín de la Asociación de Maestros de la Provincia de Buenos Aires" los fragmentos 
que siguen de la conferencia con que el doctor Re,rnano inauguró las clases que él dicta en el Ateneo 

de La Plata, dedicadas a los maestros de esta ciudad. 

Y O quiero definir ante ustedes, ante este grupo 
de personas de buena voluntad, mi posición es­

piritual frente al problema de la educación en gene­
ral y frente al problema de la educación en nuestro 
país. Yo soy un soldado de la campaña por la Nueva 
Educación, por esa nueva educación que ya ha li­
brado sus combates en toda la ancha superficie de 
la tierra y que tiene adeptos, convencidos, en hom­
bres de todas las razas, de todas las nacionalidades; 
hombres ligados a una empresa por la acción e in­
formados de un espíritu común, encarnados en una 
doctrina de principios tan profundamente humanos 
y tan universales, que están al alcance de todos; con 
medios para realizar esos principios, también tan 
sencillos y prácticos que los colocan asimismo al al­
cance de todos; porque una verdad que quiero de­
jar sentada antes de empezar nuestro pequeño curso 
sobre los sistemas nuevos de Educación, es que la 
teoría y la práctica de una nueva educación será 
posible en el sentido de que sus principios y los me­
dios escogidos para realizarla tengan ese carácter 
de ser universales, humanos y al mismo tiempo pro­
fundamente sencillos, prácticos. Con esto quiero 
decirles cuál es la posición de los maestros de la 
nueva educación frente a la cultura. En realidad 
la posición de los maestros de la nueva educación -
las crisis en la vida de la humanidad se repiten his­
tóricamente, se producen con esos '' corsi e ricorsi '' 
que decía el pensador italiano Vico, que a través de 
los siglos se presentan con aspectos nuevos, pero 
fundamentalmente plantean los mismos problemas, 
- la situación de la nueva educación, comparándola 
con otra gran crisis de la humanidad, es un poco la 
misma que adoptaron los padres de la Iglesia Griega 
frente a la cultura de su época. Los padres de la 
Iglesia Griega eran conocedores de toda la ciencia 
de su tiempo; conocían también la Filosofía Helena 
y consideraban que Sócrates, Platón, Aristóteles y 
sus continuadores, en realidad, contenían en su obra 
filosófica el pensamiento cristiano; los considera­
ban a ellos mismos como cristianos antes de Cristo, 
pero al mismo tiempo, reconocían que el pensamiento 
filosófico helenista, por 1·azones de su mismo inte­
lectualismo aristocrático que lo hacía patrimonio de 
1mos pocos y que podía ser comprendido también por 
un reducido número de personas, ese pensamiento 
era incapaz de realizar la transformación de las 
grandes masas de hombres que no alcanzaban a com­
prender siquiera las verdades encerradas en los gran­
des sistemas filosóficos griegos y entonces creían 
que una nueva doctrina basada en elementos más 
humanos, más íntimamente humanos, más univer­
sales, basados más bien en el sentimiento que en la 

inteligencia, sólo esa doctrina podría realizar la obra 
que no habían podido realizar grandes filósofos, y 
los hechos les daban razón. La tentativa de Platón, 
Sócrates y .Aristóteles, de poner en armonía los in­
tereses encontrados de los griegos, fracasaron. En 
Roma, pasó lo mismo; la campaña de los moralistas 
estóicos, hombres de conducta rígida, severísima, 
que trataban de poner un dique a la decadencia ya 
insinuada en el Imperio, tampoco prosperó. ¿Por 
qué 'l porque eran doctrinas muy elaboradas, frutos 
de unos pocos hombres elegidos y accesibles también 
a unos pocos. En cambio el cristianismo introduce 
elementos accesibles a todos, universales. El dogma 
del amor, de la bienaventuranza, la recompensa a 
los que sufren, a los que lloran. Es claro : había un 
campo en el que todos podían abrevar sus esperanzas 
más íntimas. Y triunfó. La situación de la nueva 
educación, decía, es un poco la de estos padres de la 
iglesia griega y entonces pensamos nosotros que los 
principios de la educación en esta ciencia y en esta 
filosofía están todas las verdades que la nueva edu­
cación puede proporcionar a los hombres hoy, pero 
pensamos también que por el mismo carácter inte­
lectualista que hace aristocráticas a la ciencia y a 
la filosofía misma, el fruto de las investigaciones 
científicas y de las especulaciones filosóficas que ha 
alcanzado tan alto progreso en los últimos tiempos 
están condenadas a ser sólo producidas y compren­
didas por un número muy limitado de personas, que 
verían siempre cerrados sus horizontes por el estre­
cho círculo de las escuelas; le faltarán los elementos 
vitales para extenderse a todos los hombres y alcan­
zar a transformar la vida de la humanidad que es 
el verdadero problema de la educación. Recuerden 
ustedes que el único sistema de educación con carac­
teres universales, el sistema de Pestalozzi, que es el 
fundamento de la educación moderna, el sistema que 
de cualquier modo a lo largo del siglo XIX trans­
formó, modificó la faz de la vida humana, hizo po­
sible que los hombres hicieran práctico el principio 
democrático en la vida del ciudadano y el hombre, 
es un sistema con principios sencillísimos, profun­
damente humanos, inspirados en la vida misma del 
pueblo y esos principios humanos, universales y sen­
cillos, se actúan en el sistema de Pestalozzi con me­
dios sencillísimos, tan sencillos como el mismo sis­
tema. Pestalozzi quería que aun una madre, por 
más indocta, por más falta de cultura que fuera, 
estuviera capacitada por el método de él para edu­
car a sus hijos; tal era la sencillez que quería al­
canzar con sus métodos. 

Y viendo el problema en nosotros mismos, el único 
movimiento orgánico de educación popular que ha-



534 LA OBRA 

ya existido en nuestro país, que es el movimiento 
que iniciara Sarmiento, a mediados del siglo pasado, 
es un movimiento también basado en principios sen­
cillísimos, claros, al alcance de todo el mundo. El 
principio era que había que educar al soberano, 
había que educar al pueblo, que la Constitución de­
mocrática proclamaba soberano, pero que era una 
soberanía que sólo estaba en la ley, y que no era 
posible realizar sino mediante la educación de ese 
pueblo proclamado soberano y sin soberanía inte­
lectual. Los medios fueron muy simples también. 
Sarmiento trajo de los Estados Unidos en su doble 
viaje a la gran Nación del Norte, esas prácticas de 
Pestalozzi que los norteamericanos con un sentido 
eminentemente práctico habían hecho todavía más 
sencillo que aquella forma con que los había ideado 
Pestalozzi. Los habían simplificado y adaptado a 
un pueblo nuevo y sin cultura, como eran los Esta­
dos Unidos. Esas prácticas fueron las que en reali­
dad dieron vida en nuestro país al único movimiento 
orgánico, sistematizado, en favor de la educación 
pública. 

Cultura y educación 
¡, Qué quiere decir esto 'l ¿ Quiere decir que la nueva 

educación tenga que ponerse frente a la cultura; 
que haya que intentar ataques violentos contra las 
conquistas realizadas, contra los incesantes trabajos 
realizados por el hombre a través de los siglos para 
organizar los pueblos? Absolutamente no. Estamos, 
como decía al principio, en la situación de aquellos 
padres de la iglesia griega: Pensamos que en la 
ciencia y en la filosofía están las verdades, todos los 
principios que la nueva educación contiene; pero 
pensamos también que es necesario encontrar fór­
mulas prácticas que hagan posible que esas verdades 
y esos principios enterrados en los círculos estrechos 
de los filósofos se hagan carne y prosperen en los 
círculos de todos los hombres, sin excepción. 

Cuando digo "de todos los hombres" empleo una 
expresión que realmente no traduce íntegramente 
mi pensamiento como hombre de la nueva educación, 
porque uno de los principios de la nueva educación 
es que el concepto de ''hombre'' debe ser extendido 
con amplitud hasta ahora no aceptada, porque si 
es cierto que el hombre a través del tiempo ha lu­
chado con relativo fruto para suprimir los principios 
de desigualdad y privilegio que se traducen en la 
existencia de castas y de clases, en realidad, todas las 
campañas realizadas en este sentido, miraban a una 
parte de la humanidad: a la parte que más responde 
literalmente a ese concepto de hombre. 
...... . .......... ....... . .............. 

Esas mismas reflexiones que les hacía respecto de 
la posición de los hombres de la nueva educación, 
frente a la cultura, tienen interés y nos convienen, 
antes de iniciar nuestro curso, señalar las posiciones 
diversas que los partidarios de la nueva educación 
han tomado y que significan la tergiversación de los 
conceptos fundamentales de la nueva educación, pues 
a veces en una campaña no hacen menos daño los 
amigos que mal entienden los principios que tratan 
de difundir que los enemigos, porque al fin los ene­
migos se ubican en el campo en que van a r ealizar 
sus actividades pero no sucede así con los amigos, 

que aun de buena fe realizan una obra contraria a 
los principios que se sustentan. 

En realidad representan períodos diversos que apa­
recen siempre en una de esas realizaciones que sólo 
pueden efectuarse en tiempo relativamente grande. 
Esas situaciones estarían representadas por tres pe­
ríodos. El primer período es el que caracteriza la 
lucha para la afirmación de nuevos principios, para 
la producción de nuevas ideas distintas de los con­
ceptos comúnmente aceptados. Es el período de com­
bate, el período de lucha, la actividad por la implan­
tación de nuevos principios, de nuevos regímenes. 
Eso es lo que inicia la actividad de los partidarios 
de las nuevas ideas; una etapa, un período necesario, 
de absoluta necesidad. Cuando se trata de edificar 
algo nuevo, hay que despejar el campo de lo viejo, 
de lo existente. Pero esta es una posición transito­
ria. Si se persiste en ella, porque en realidad la 
finalidad es transformar las instituciones viejas para 
dar paso a las nuevas que las desplazan, si se destru­
ye sin construir, sin reemplazar, la obra queda trun­
ca. Mientras no se desplaza lo viejo con lo nuevo la 
obra no se realiza. Es la posición que llega a ser 
meramente negativa, la posición destructora. 

Tenemos un ejemplo claro, un ejemplo, bien de­
finido ya a pesar del poco tiempo transcurrido, en la 
Revolución Rusa, lo que se ha llamado el período 
maximalista. Toda la actividad de los revoluciona­
rios derivó hacia la destrucción de lo existente; era 
necesario, había que allanar el camino para las cons­
trucciones nuevas y eso se hizo en todos los órdenes, 
en el orden de la educación incluso, se trabajó con 
todo empeño, con toda decisión para destruir, para 
que no quedara rastro de lo existente y se alcanzó 
la destrucción de todo pero llegó un momento en 
que los hombres que tenían la misión de transformar, 
vale decir, de crear formas nuevas de organización 
política y social que reemplazaran a las antiguas, 
se dieron cuenta de que llegaban en realidad a un 
punto muerto, porque la obra había sido exclusiva­
mente de destrucción y no se había hecho nada para 
reemplazar lo que se había destruído. Fué el momen­
to en que esos hombres se detuvieron - felizmente 
para la cultura rusa - y proyectaron y realizaron 
los planes de la transformación rusa. De manera, 
pues, que en una campaña de transformación polí­
tico-social, que se ha desenvuelto en un lapso de 
tiempo que apenas excede los doce años, ya po­
demos ver bien definidos esos dos períodos : el pe­
ríodo de puro combate, de pura lucha, el período des­
tructivo que caracteriza el primer estadio de la re­
volución rusa, el que va del año 17 al 22; un pe­
ríodo en que todo desaparece, pero que nada viene 
n r eemplazar lo que desapareM y un segundo período 
en que, dándose cuenta de la realidad, los hombres 
de la revolución empiezan a edificar. Es el período 
que va del 23 hasta ahora. Todos estos hombres 
de la primera época, necesarios en toda campaña y 
necesarios por consiguiente en la campaña de la 
nueva educación, puede decirse que realizan una 
obra admirable en los primeros momentos. Pero de­
bemos defendernos contra ellos cuando ha llegado 
el momento de edificar. 

Hay un segundo período al cual responde un se­
gundo grupo de hombres. Es el período en el que 
se llega a la conclusión de que todo lo tradicional, 



LA OBRA 535 

es malo, que ha llegado un punto en que es menester 
destruir lo que es obstáculo para el advenimiento de 
la humanidad mejor y entonces buscan la solución 
en la ciencia y en la filosofía. Ellos ven que en és­
tas existen los principios de una nueva educación; 
existen las verdades que podrán servir ele base a la 
nueva educación y piensan ingenuamente, que trasla­
dando la ciencia y la filosofía a la nueva educación 
solucionan el problema. Pero en realidad, ciencia y 
filosofía son distintas de la nueva educación. Los 
principios de ésta son algo más que los conceptos 
filosóficos y científicos. Y ese algo más es el poder 
de poner al alcance de todos los hombres, en toda 
su extensión, los principios y los medios para reali­
zar un sistema de educación, mientras que la ciencia 
y la filosofía son de naturaleza aristocrática, son 
privilegio de unos pocos. De ahí el aristocratismo 
de una y otra y sus principios que las llevan fatal­
mente a encerrarse, a estrecharse y no pueden actuar 
en el espíritu, en la conciencia de todos los hombres 
sino de un reducido grupo; no alcanzan nunca, por 
consiguiente, a ser los instrumentos verdaderos, efi­
caces, de una educación bien entendida. Son, unos 
los que fueron a buscar en la ciencia y trasladaron 
íntegramente la ciencia en la educación y crearon 
la pedagogía científica y otros, los que fueron a la 
filosofía y trasladaron el problema filosófico en 
toda su integridad al campo de la educación, son los 
teorizadores de la filosofía de la educación; cons­
trucciones teóricas admirables, dignas de todo elogio, 
pero trasladadas a la realidad viviente, irrealizable. 

Entonces, tras un período de entusiasmo, porque 
responde a una exigencia - la exigencia del cambio 
- sobreviene, cuando se persiste en esta posición, 
un período de desencanto. Es el que se produce des­
pués de aplicar los sistemas fundados en la pedagogía 
científica y es el desencanto que se presenta al espí­
ritu de todo educador, de todo maestro, cuando con 
buena fe quiere resolver el problema de la educa­
ción, tornando como guía un sistema filosófico cual­
quiera. Llega fatalmente a la conclusión da que una 
cosa es la ciencia, una cosa es la filosofía y otra 
cosa es la educación; reúnense en aquéllas la exis­
tencia de todos sus principios, de todas sus verdades, 
pero falta la savia vivificadora que haga posible que 
puedan ser patrimonio de todos los principios ha­
llados por el filósofo y el científico, lo que es una 
de las exigencias primordiales de la nueva educación. 

La tercera posición, la más interesante para nos­
otros en realidad, es la posición de aquellos hombres 
que coinciden con las dos posiciones anteriores y tie­
nen el convencimiento íntimo de que la educación 
tradicional no responde a las exigencias del momen­
to histórico que estarnos viviendo. Tienen ese sentido 
íntimo, pero conociendo las tentativa hechas para 
destruir lo existente reconocido malo y conociendo 
también las tentativas hechas por los que se fundan 
en la ciencia y en la filosofía, encuentran la solución 
del problema en afrontarlo derechamente, en su rea­
lidad viviente, injertar su acción de educadores en 
la entraña misma de la vida y buscar, experimentan­
do, ensayando y probando, cuál es el sistema que 
realmente aquilate, avalore y ponga en evidencia 
esos valores, esos principios fundamentalmente uni­
versales, humanos, que son los que únicamente pue­
den asegurar la vida de un sistema de educación que 

haya de transformar la vida de la humanidad toda, 
sin excepción. 

Esos hombres no niegan la ciencia o la filosofía; 
la utilizan corno guía o verificación de la propia 
obra; la utilizan para constatar los resultados de su 
acción y ver si esos resultados están de acuerdo con 
las conclusiones de la ciencia y la filosofía, pero 
parten de la realidad misma. Este grupo de hombres 
es el grupo de los realizadores. Tienen esta ventaja 
sobre los otros dos : 1 •, como en el caso de los que 
combaten "a outrance ", limitándose a la destruc­
ción, si persisten al cabo de un tiempo fracasan y 
a diferencia de los hombres que se apoyan en la 
ciencia o la filosofía que si persisten en su posición, 
al cabo de un tiempo cosechan el desencanto por la 
imposibilidad de realizar sus principios en la reali­
dad, los hombres dP.l t ercer grupo, los realizadores, 
si persisten, es cuando tienen mayores resultados. 

El que experimenta, el que ensaya, el que cae y se 
levanta y rectifica su posición, a la larga, acierta 
con los principios fundamentales, corno que ha de ser 
el principio verdadero de universalidad, accesible 
parll todos y que por lo tanto haga posible la trans­
formación de la humanidad toda. 

Y tiene otra ventaja, muy interesante para los que 
trabajan, para los que están en la acción. Hay un 
pensamiento dentro de los libros sagrados de la In­
dia, que es una verdadera regla de oro para la con­
ducta de los hombres: "No hay que perturbar nunca 
el espíritu de los hombres que están ligados a la 
acción''. A los que están trabajando, empeñados en 
una obra, no debe írseles con pensamientos que los 
conturben y los saquen de esa acción en que están. 
A la larga esa es la única solución posible de la 
difusión de todas las ideas: trabajar. 

Hay un acontecimiento que pinta muy bien esta 
situación; durante el segundo período de la revolu­
ción rusa, a que aludí, todos los que trabajan y se 
habían dado cuenta de que en esos momentos lo ne­
cesario esa ponerse a trabajar y enseñar a trabajar 
para la reconstrucción, no sabían cómo hacer para 
indicar a los demás el camino a seguir. Todos esta­
ban de acuerdo en que había que enseñar, pero no 
sabían enseñar a trabajar y fueron entonces a verle 
a Lenín, al director de la revolución, al hombre que 
había dado los ideales, los principios. El les dijo 
así, con esa sencillez que es tan indispensable en los 
prÍllcipios de la educación: para aprender a trabajar, 
no hay más que hacer lo que ha hecho la humanidad, 
y es ir a ver cómo trabajan los que trabajan. Hay 
que aprender a trabajar, trabajando. 

Rogamos 
a nuestros subscriptores que todo 
giro, cheque, valor declarado, etc., 
lo envíen a: 

Sr. Administrador de "La Obra'• . 

• 
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es malo, que ha llegado un punto en que es menester 
destruir lo que es obstáculo para el advenimiento de 
la humanidad mejor y entonces buscan la solución 
en la ciencia y en la filosofía. Ellos ven que en és­
tas existen los principios de una nueva educación; 
existen las verdades que podrán servir de base a la 
nueva educación y piensan ingenuamente, que trasla­
dando la ciencia y la filosofía a la nueva educación 
solucionan el problema. Pero en realidad, ciencia y 
filosofía son distintas de la nueva educación. Los 
principios de ésta son algo más que los conceptos 
filosóficos y científicos. Y ese algo más es el poder 
de poner al alcance de todos los hombres, en toda 
su extensión, los principios y los medios para reali­
zar un sistema de educación, mientras que la ciencia 
y la filosofía son de naturaleza aristocrática, son 
privilegio de unos pocos. De ahí el aristocratismo 
de una y otra y sus principios que las llevan fatal­
mente a encerrarse, a estrecharse y no pueden actuar 
en el espíritu, en la conciencia de todos los hombres 
sino de un reducido grupo; no alcanzan nunca, por 
consiguiente, a ser los instrumentos verdaderos, efi­
caces, de una educación bien entendida. Son, unos 
los que fueron a buscar en la ciencia y trasladaron 
íntegramente la ciencia en la educación y crearon 
la pedagogía científica y otros, los que fueron a la 
filosofía y trasladaron el problema filosófico en 
toda su integridad al campo de la educación, son los 
teorizadores de la filosofía de la educación; cons­
trucciones teóricas admirables, dignas de todo elogio, 
pero trasladadas a la realidad viviente, irrealizable. 

Entonces, tras un período de entusiasmo, porque 
responde a una exigencia - la exigencia del cambio 
- sobreviene, cuando se persiste en esta posición, 
un período de desencanto. Es el que se produce des­
pués de aplicar los sistemas fundados en la pedagogía 
científica y es el desencanto que se presenta al espí­
ritu de todo educador, de todo maestro, cuando con 
buena fe quiere resolver el problema de la educa­
ción, tomando como guía un sistema filosófico cual­
quiera. Llega fatalmente a la conclusión de que una 
cosa es la ciencia, una cosa es la filosofía y otra 
cosa es la educación; reúnense en aquéllas la exis­
tencia de todos sus principios, de todas sus verdades, 
pero falta la savia vivificadora que haga posible que 
puedan ser patrimonio de todos los principios ha­
llados por el filósofo y el científico, lo que es una 
de las exigencias primordiales de la nueva educación. 

La tercera posición, la más interesante para nos­
otros en realidad, es la posición de aquellos hombres 
que coinciden con las dos posiciones anteriores y tie­
nen el convencimiento íntimo de que la educación 
tradicional no responde a las exigencias del momen­
to histórico que estamos viviendo. Tienen ese sentido 
íntimo, pero conociendo las tentativa hechas para 
destruir lo existente reconocido malo y conociendo 
también las tentativas hechas por los que se fundan 
en la ciencia y en la filosofía, encuentran la solución 
del problema en afrontarlo derechamente, en su rea­
lidad viviente, injertar su acción de educadores en 
la entraña misma de la vida y buscar, experimentan­
do, ensayando y probando, cuál es el sistema que 
realmente aquilate, avalore y ponga en evidencia 
esos valores, esos principios fundamentalmente uni­
versales, humanos, que son los que únicamente pue­
den asegurar la vida de un sistema de educación que 

haya de transformar la vida de la humanidad toda, 
sin excepción. 

Esos hombres no niegan la ciencia o la filosofía; 
1a utilizan como guía o verificación de la propia 
obra; la utilizan para constatar los resultados de su 
acción y ver si esos resultados están de acuerdo con 
las conclusiones de la ciencia y la filosofía, pero 
parten de la realidad misma. Este grupo de hombres 
es el grupo de los realizadores. Tienen esta ventaja 
sobre los otros dos: l9, como en el caso de los que 
combaten "a o u trance", limitándose a la destruc­
ción, si persisten al cabo de un tiempo fracasan y 
a diferencia de los hombres que se apoyan en la 
ciencia o la filosofía que si persisten en su posición, 
al cabo de un tiemp<l cosechan el desencanto por la 
imposibilidad de realizar sus principios en la reali­
dad, los hombres dol tercer grupo, los realizadores, 
si persisten, es cuando tienen mayores resultados. 

El que experimenta, el que ensaya, el que cae y se 
levanta y rectifica su posición, a la larga, acierta 
con los principios fundamentales, como que ba de ser 
el principio verdadero de universalidad, accesible 
para todos y que por lo tanto haga posible la trans­
formación de la humanidad toda. 

Y tiene otra ventaja, muy interesante para los que 
trabajan, para los que están en la acción. Hay un 
pensamiento dentro de los libros sagrados de la In­
dia, que es una verdadera regla de oro para la con­
ducta de los hombres: "No hay que perturbar nunca 
el espíritu de los hombres que están ligados a la 
acción". A los que están trabajando, empeñados en 
una obra, no debe írseles con pensamientos que los 
conturben y los saquen de esa acción en que están. 
A la larga esa es la única solución posible de la 
difusión de todas las ideas: trabajar. 

Hay un acontecimiento que pinta muy bien esta 
situación: durante el segundo período de la revolu­
ción rusa, a que aludí, todos los que trabajan y se 
habían dado cuenta de que en esos momentos lo ne­
cesario esa ponerse a trabajar y enseñar a trabajar 
para la reconstrucción, no sabían cómo hacer para 
indicar a los demás el camino a seguir. Todos esta­
ban de acuerdo en que había que enseñar, pero no 
sabían enseñar a trabajar y fueron entonces a verle 
a Lenín, al director de la revolución, al hombre que 
había dado los ideales, los principios. El les dijo 
así, con esa sencillez que es tan indispensable en los 
principios de la educación: para aprender a trabajar, 
no hay más que hacer lo que ha hecho la humanidad, 
y es ir a ver cómo trabajan los que trabajan. Hay 
que aprender a trabajar, trabajando. 

Rogamos 
a nuestros subscriptores que todo 
giro, cheque, valor declarado, etc., 
lo envíen a: 

Sr. Administrador de "La Obra'' . 

• 
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Enseñanza de la Composición 
POR 

AoELINA E. L. DE BusTELo 

L A enseñanza de la composición ha sido siem­
pre objeto de estudio y preocupación de parte 

del maestro. 
Muchos son los pedagogos que nos indican en sus 

libros los métodos a seguir. Varios los autores que 
han escrito libros con ejercicios y ejemplos que ellos 
mismos han experimentado, basándose en esos méto­
dos. De vez en cuando aparecen en revistas educa­
cionales algunos artículos referentes al mismo tema, 
escritos por maestros que dan a conocer sus impre­
siones sobre este asunto o indicando alguna norma 
para el buen éxito de esta enseñanza. Los inspectores 
suelen dar también algunas instrucciones sobre la 
mejor manera a seguir para obtener mejores re­
sultados. Pero después de tanto escribir y hablar 
sobre el mismo asunto, llegamos a la conclusión, un 
poco desconcertante, de que los alumnos no saben 
redactar. 

Entre las causas que pueden influir sobre la mala 
redacción, tenemos: l' La diversidad de razas que 
vienen a nuestro país, traen del suyo su lenguaje dis­
tinto, sus modismos, sus términos exóticos que en­
señan a sus hijos, los cuales, al concurrir a la escue­
la, conservan y les cuesta abandonarlos, contando 
por lo tanto con un reducido número de palabras 
de nuestro idioma para poder expresar sus ideas y 
pensamientos; 29 La introducción de voces arraba­
leras que poco a poco se van infiltrando en los ho­
gares para ser traídas después a los establecimien­
tos de educación, muchas de las cuales son admitidas 
en el lenguaje corriente por profesores y alumnos; 
pero al no ser permitido usar en lo escrito, hace 
que los últimos tengan dificultad para encontrar 
las que deben sustituirlas; 39 No se proporciona, 
o mejor dicho, no se pone al alcance del niño libros 
buenos para que lean y vayan formándose así un 
estilo de acuerdo a sus gustos y temperamento; 
49 Falta de ejercitación de esta asignatura por dis­
poner de reducidas horas en los horarios. 

Los maestros todos siguen un método, bueno o 
malo, antiguo o moderno, el prescripto por algún 
autor o las instrucciones dadas por el superior; 
no falta tampoco aquel que sigue uno suyo, propio, 
que ha arreglado conforme a las observaciones que 
ha hecho a base de práctica y experimentación. 

Desde aquella época en que el maestro o profesor 
decía a sus alumnos: Saquen papel y lápiz. Van a 
escribir sobre : "Un incendio" - cuadro que el 
alumno jamás había visto ni leído -; o sinó cuan­
do indicaba: Para mañana van a traer una composi­
ción sobre "Los pájaros", y el niño recurría a los 
padres, hermanos o algún vecino para que le hiciera 
la composición; o aquel otro procedimiento en que 
el maestro, con todos los alumnos, planeaba una que 
se hacía en el pizarrón y luego todos la pasaban a 
los cuadernos, hasta nuestros días en que se facilita 
al niño todos los conocimientos posibles sobre un 
tema para que tenga material para escribir, podemos 
decir con sinceridad que hemos dado un gran paso. 

Todas estas apreciaciones son bien conocidas y sé 
que no aporto con ellas ninguna novedad; pero mi 
propósito es citar algunos ejemplos para que se vea 
la forma como se enseña ahora en algunas escuelas 
de la Capital. . 

He tenido oportunidad de observar el método que 
se sigue en la Escuela n• 19 del C. E. 109 y con la 
anuencia del señor Director y la benevolencia de 
mis compañeros que me facilitaron el grado y algu­
nos datos, tomé algunas pruebas para ver qué re­
sultados se obtienen en los grados superiores. 

Después de llegar a la conclusión de que en cada 
grado hay dos o tres alumnos a lo sumo que tienen 
facilidad para redactar, ya sea porque vienen de 
un hogar de padres intelectuales o de mediana ins­
trucción, o de otros que proporcionan a sus hijos 
revistas o libros para que lean; los demás no saben 
hilar las ideas, las expresan en desorden tal cual 
les brotan ; los pensamientos son obscuros y a lo 
sumo escriben media carilla de papel. Así que, sin 
la cooperación del maestro, sin una gía, sin haber­
les leído, explicado, comentado, etc., antes el tema 
se ha comprobado que de dejarlos escribir a su al­
bedrío, las composiciones en general resultan un 
fracaso. 

Sabemos lo íntimamente ligada que se halla esta 
·ira con la Ortografía, Gramática y Lectura, 

por lo tanto los numerosos ejercicios que se conocen 
están distribuídos también en esas horas. Son in­
dispensables los ejercicios de puntuación, acentua­
ción de palabras, aplicación de las partes gramati­
cales, conversación oral, lectura de poesías, fábulas 
y trozos de autores célebres. Debe aumentarse el 
vocabulario con parónimos, homónimos, y ,sobre 
todo, sinónimos, ampliar máximas, oraciones o cláu­
sulas. La explicación de términos difíciles y uso 
del diccionario; aplicación de perífrasis, símbolos, 
dichos célebres, alusiones literarias, etc., porque todo 
esto contribuye a aumentar y corregir el leng uaje, 
a depurar el estilo y como resultante tendremos que 
las descripciones, reproducciones, imitaciones, narra­
ciones, biografías, paralelos, cartas, etc., que figuran 
en el programa, serán desarrolladas con más facili­
dad y amplitud. 

Después de haber dado todas las explicaciones ne­
cesarias e indicado el procedimiento a seguir du­
rante todo el año, puede darse alguna vez un tema 
conocido, como : '' El recreo'' para ver cómo se des­
envuelven solos y cómo aplican los conocimientos 
adquiridos. 

Yo no soy partidaria del plan o cuestionario, por­
que la mayoría se ajusta a él, responden sólo a las 
preguntas con oraciones cortas, no se encuentran 
ideas nuevas que muchas veces pueden surgir de la 
mente infantil y al leer las composiciones se nota 
que todas siguen un mismo orden en su desarrollo. 
Lo creo sólo conveniente al principio para obligarlos 
a coordinar las ideas; después debe suprimirse; con 
las explicaciones del maestro debe bastar. Algunos 
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'S1liños se habitúan tanto a él que son incapaces de 
,desenvolverse si no lo tienen a la vista. La memo­
•ria, la observación y la atención no son ejercitadas 
suficientemente. 

Veamos algunos procedimientos. - A) Maestra: 
señora Laura G. de Díaz, 49 grado. 

Método a seguir: Período preparatorio de 2 a 3 
clases. 

l9 Conversación oral o lectura de un cuento o 
poesía para llegar al tema. 

2• Explicación de los términos nuevos sugeridos 
por la conversación o lect1ll'a . 

3' Formular la composición oralmente e intercalar 
los términos dados. 

4• Escribir la composición, los alumnos, en hoja 
·suelta. No usan cuestionario. 

59 Corrección por la maestra con lápiz de color la 
ortografía, la puntuación y las faltas de redacción 
con signos convencionales. 

69 Repetir la composición escrita, tantas veces 
como sea necesario hasta conseguir una composi­
ción de cada alumno, que según el criterio de la 
maestra esté bien. Luego la ordena por número y 

.guarda en una carpeta. .Algunos alumnos hacen has­
,ta cinco veces la composición. 

Prueba tomada. Tema: .Alcoholismo. 
Primera clase: Tiempo, media hora. 
1 • Lectura del cuento titulado: '' Buenas noches, 

·papá". 
2• Términos explicables : rolliza, primorosos, que­

rubín, incertidumbre, frágil, lánguido, arrulló y ca­
pullo. 

Segunda clase : Explicación del tema con proyec­
.ciones luminosas donde los alumnos pudieron ver 
una persona antes y después de beber el alcohol; el 
estómago, el hígado, el corazón, los riñones y el ce­
rebro de un individuo sano y otro alcohólico; vege­
tales de donde se saca el alcohol bueno y malo; eu­
fermedades que ocasiona el alcohol; y varios cuadros 
donde se ve que el alcohol hace perder la voluntad, 
la dignidad, etc. 

Tercera clase: .Algunas consideraciones para hacer 
i·ecordar lo ya dado y en seguida los alumnos empe­
. zaron a escribir (media hora). 

B) 59 grado. - Maestro señor Nicolás Colombino. 
Período preparntorio del tema oral de 3 a 5 clases, 

·según Jo exija éste. 
l9 Preparación del tema: Con lecturas, explica­

-ción de términos y conversación oral. 
2• Plan : Con cuestionario que encierra una serie 

de preguntas. 
3° Lectura y corrección oral. a) Lectura por los 

.alumnos; b) Corrección oral por el maestro haciendo 
notar las faltas cometidas, estableciendo comparacio­
nes, aplicando ejercicios gramaticales y algunos co­
mentarios relacionados con el tema ; e) Corrección 
escrita en el pizarrón relativa a la puntuación, or­
tografía y redacción. 

59 Corrección con lápiz de color ele todas las com­
posiciones. 

69 Repetir las composiciones todas las veces que 
se crea necesario. 

En este grado tomé como prueba una imitación de 
la fábula: "El cuervo, la paloma y la nieve". La 
forma de imitación es la que más les cuesta. Hay 
que ejercitarlos mucho para que se habitúen a con-

vertir el verso en prosa, cambiar los personajes, ha­
cerlos sostener el diálogo que los conduzca a la mis­
ma deducción moral que la fábula tipo. (La mayoría 
no se anima a cambiar los personajes) . 

Tiempo, 1 hora: 1° Lectura de la fábula y explica­
ción de ésta y de los términos difíciles. 

2• ¡, Cuántos personajes figuran 1 Breve descrip­
ción de cada uno. 

Diálogo sostenido por ellos. 
4" Moraleja. 

El cuervo, la paloma y la nieve 

(Fábula) 

Con afán el más protervo 
revolcábase agitado 
en un monte muy nevado 
cierto negrísimo cuervo. 

Una paloma que leve 
revolaba por allí, 
preguntóle: por qué así 
se restregaba en la nieve. 

El, dijo: "Por Belcebú 
que voy contigo a ser franco, 
quiero teñirme de blanco 
y ser lo mismo que tú' '. 

Ella repuso : ' 'Y a oí; 
pero te engañas quizá, 
pues negra la nieve harás 
sin blanquearte ella a tí". 

Y así en efecto ocurrió; 
pues la nieve a su contacto 
dejó de serlo en el acto 
y en agua se resolvió. 

Y el agua mirada en suma 
sobre la pluma del cuervo 
resultó. . . ¡ dolor acerbo ! 
tan negra como su pluma. 

Lo mismo, caro lector, 
sucede siempre a mi juicio, 
si se roza con el vicio 
de la inocencia el candor. 

Miguel A. Príncipe. 

Autor: Miguel A. Príncipe; fabulista español. 
Nació en Caspe (Aragón) N. 1811, M. 1853. 

Términos : Protervo, perverso, malo. 
Belcebú: jefe de los demonios. 
Resolvió: hacer disipar, desvanecer, evaporar una. 

cosa. 
Acerbo : cruel, riguroso. 
Candor: sencillez y pureza del ánimo. 
Pei·sonajes; Cuervo: Ave carnívora, pertenece a las 

rapaces, ele pico fuerte y plumaje negro, se alimenta 
de carne en putrefacción. 

Paloma: A ve doméstica de la cual se conocen va­
rias especies. Es el símbolo de la dulzura. 

Nieve: Agua de lluvia helada que cae en copos 
blancos y ligeros. 

Segunda clase: Repetir las explicaciones dadas. 
Tercera clase: Lectura corriente de la fábula. En 

seguida escriben los alumnos. 
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C) 69 grado. P11ofesora: seiíorita Irene :M. Betta. 
Período preparatorio de 2 a 4 clases, según el 

asunto. 
19 Conversación breve. 
29 Lectura para lleg·ar al tema .. 
39 Explicación de la lectun y de los términos; in-

terpretación por párrafos. 
49 Lectura corriente del tema. 
59 Repetición del tema oral por los alumnos. 
69 Escriben sin plan. 
Algunas veces la profesora permite el plan como 

guía, sin sujetarse a él. Admite que usen términos 
y oraciones importantes del autor. 

En las fábulas ponen en prosa la idea principal y 
la moraleja siempre igual. Libertad absoluta para 
escribir. 

Todos están habituados a hacer una introc1ucción~ 
antes de llegar al tema. Después desarrollan el asun­
to y por último hacen una conclusión. Creo que es 
un buen procedinúento, da muy buenos resultados y 
les facilita tanto como el plan, no resultando enton­
ces tan uniformes las composiciones. 

La corrección la hace en esta forma: 19 escriben 
los alumnos en hoja suelta, la profesora les corrige 
la ortografía y puntuación, les subraya las faltas de­
redacción, hace las observaciones verbalmente y la 
vuelven a hacer. Hay casos de alumnos que la hacen 
una sola vez y otros 2, 3, 4 y 5 veces, siempre te­
niendo en cuenta las correcciones indicadas por la 
profesora hasta que según el criterio de ésta ya el 
alumno ha dado todo lo que podía sobre este tema. 
y se pasa a otro. 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
El Sistema de Winnetka en la práctica, por JUAN COMAS. - Publicaciones de la "Revistli'! 

de Pedagogía"• - Madrid 1930. - Un volumen rústica (120 x 190) 196 páginas. 

W INNETKA es un arrabal de Chicago, moderno, 
pulcro, alegre, lleno de verdor y de luz, que 

se recuesta. sobre el lago Michigan. Sus moradores 
son gente humilde, las más de las veces, empleados 
y obreros de las fábricas y oficinas de Chicago, que 
so instalan en Winnetka para poder gozar de esa 
amplitud de espacio y de perspectivas que la. gran 
urbe les niega implacablemente. 

En este arrabal de Chicago, que es también ya 
una. ciudad de casi 15.000 habitantes, funcionan cua­
tro escuelas municipales controladas por el Estado, 
que se han hecho famosas porque en ellas aplica su 
método el eminente educador americano Carleton 
Washburne. De este método y de estas escuelas nos 
habla el señor Comas en el libro que comentamos, 
y que constituye el volumen número cinco de la. co­
lección que bajo el rubro general de "La práctica ele 
la educación activa" viene publicando la Revista de 
Pedagogía de Madrid. 

Las escuelas de Winnetka son realmente intere­
santes. En ellas los niños realizan y controlan su 
propio trabajo utilizando una serie de manuales 
cuyos ejercicios perfectamente graduados los Yan 
conduciendo paso a paso, de los conocimientos ya ad­
quiridos, a la posesión de los nuevos conocimientos. 
El mismo niño controla sus progresos y, cuando cree 
dominar un asunto, solicita el test correspondiente, 
cuya correcta realización le permitirá continuar ade­
lante. Si fracasara en alguno de los puntos, debe 
realizar la serie de ejercicios correctores, ya. detl:!r­
minados y previstos de antemano, con los cuale3 
subsanará sus deficiencias. En las escuelas de 
Winnetka se ha elaborado la técnica de trabajo in­
dividual más completa que existe en la actualidad. 

Todo el enorme material que supone el traba.jo en­
carado en esta forma, ha sido preparado por W as­
hburne y sus colaboradores, desde los manuales es­
pecia.les concebidos para el logro de los fines pre­
fijados hasta los tests de comprobación y examen 
que darán la medida del progreso realizado por el 
alu:1mo. 

Al trabajo individual, debe agregarse el trabajo 

por grupos y la actividad social que desarrollan los 
niños, y que tiene por objeto subsanar los defectos 
de un exagerado individualismo. _La libertad de los­
niños es también linútada; no son dueños, ellos, ele 
disponer libremente de su tiempo, pero alcanzan esa 
libertad cuando logran demostrar su capacidad para 
manejarse solos. De modo que se distinguen los gru­
pos: uno sometido a vigilancia y otro libre, lo que­
parece constituir un excelente estímulo para los pri­
meros por despertar en ellos el deseo de ser merece­
dores de esa distinción, y en los segundos por el buen 
cuidado que Lienen de no abusar de una prerrogativa 
que pueden perder. 

Muchas y severas críticas se han dirigido al sis­
tema de Winnetka desde el punto de vista de los 
fines perseguidos por la nueva educación, no siendo, 
el menos fundado el que ataca la división del tra­
bajo en individual y social. Pero no entraremos 
en su enumeración por exceder los límites de c~ta. 
nota. 

Aun cuando el sistema de las escuelas de Win­
netka. de la impresión de cosa americana., standa.r­
dizada y francamente utilitaria, su estudio es muy­
útil por las sugestiones que despierta y por la posi­
bilidad de las realizaciones inmediatas que se vis­
lumbran. Creemos que la lectura de este libro puede· 
ser muy provechosa para todos los maestros que se 
interesan por las nuevas técnicas que impone la 
educación activa. 

P. O. T. 

Dra. Carolina Tobar García 
Clínica general y piel 

CONSULTAS 

Martes, Jueves y Sábados de 15 a 17 horas. 

VIAMONTE 1696 - 1er. piso 
U. T. 37, RIV. 4806 
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LOS CUADERNOS 

TEMAS ILUSTRADOS Nos. 1 y 2 
Marca Registrada 

Autorizados por el H. Consejo Nacional de Educación 

Nuestra iniciativa de editar cuadernos de 20 centavos acompañados cada uno de 31 laminitas en colores que se refieren 
a historia, botánica, higiene, zoología, etc., ha merecido del magisterio las más sinceras felicitaciones. 

Todos reconocen su utilidad práctica para la enseñanza, pues es indudable que la ilustración individual acerca de los 
temas que se desarrollan, facilita la observación y guía el pensamiento y por lo tanto, la redacción. 

TENEMOS DISPONIBLES EN 5 RAYADOS DIFERENTES, COMO SIGUE: 

1 raya, con margen. 

Cuadriculado inclinado 
mediano, con margen. 

Cuadriculado mediano, 
con margen. 

W l 1 1 1 1 1 1 1 1 í 1 1 

Cuadriculado chico, 
con margen. 

Cuadriculado inclinado 
chico, con margen. 

Editorial A. KAPELUSZ & Cía. 
Bmé. MITRE 1242 - 48 

Buenos Aires 
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Pallas Athenea, 
llamada Minerva en la mitología griega, simbo­

liza a la inteligencia creadora, la curiosidad de la sabiduría y la in­

vestigación de la verdad, el ingenio, el amor a la claridad y el culto 

a la razón y el derecho. 

PALLAS ATHENEA se hizo asimismo guerrera, cuando era me­

nester combatir por la justicia o el derecho. Mas no ha sido la fuerza 

su ideal, sino la Inteligencia que crea en las artes y en las industrias. 

Enseñó a los hombres a uncir los bueyes, a plantar y cultivar el olivo, 

a navegar por los mares. Para los alfareros inventó el horno; para 

el carpintero, la escuadra. En las asambleas populares inspiraba a 
los oradores. Las mujeres aprendían de ella el arte de hilar y de 

bordar. 

La serie de textos de lectura de los Srs. P.edro B. Franco y Cesá­

reo Rodríguez se denomina "Pallas Athenea", porque estos autores 

se han inspirado en el simbolismo de Minerva para componer sus 

libros. 

Han aparecido hasta la fecha dos: "Plenitud" para 6° grado 

y "Elevación" para 5°. 

Entre los de su género, han sido calificados, justicieramente, 

como dos joyas de nuestra literatura didáctica. 

PUBLICADOS POR LA 

EDITORIAL INDEPENDENCIA 
======:::: (Editorial de Maestros) 

Galería Güemes 

=== Buenos Aires == 
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La Escuela en Acción 
Habla un Director de Escuela 

E N vísperas de terminar el año, y con la labor del 
presente cui·so escolar perfectamente encarrilada, 

uientada y definida, parecería que la función directi­
Ta, en los meses que restan, hubiera de ser puramente 
do control. Pero yo no lo entiendo, mejor dicho: no lo 
quiero entender así. Para mi la función del director de 
escuela debe marchar varios meses adelantada a la del 
maestro. Mientras éste, en su aula, da los últimos to­
ques a su labor armónica de todo el año, aquél debe 
dedicarse a plantear la forma en que se la, encarará 
el año venidero. Cuando el director desea cumplir con 
su deber como lo desea el que habla, no puede limitarse 
al trabajo oficinesco de lleva1· los registros y planillas 
de la escuela, ni al muchas véces estéril y antipático 
clo acumular "constancias" para fundamentar el con­
cepto anual de sus compañeros - concepto que por 
otra parte nadie suele leer y que las más de las veces 
sólo sirve para alimentar las polillas do los archivos -, 
sino que tiene la obligación ineludible por el carác­
ter técnico de su puesto, de orientar, coordinar y esti­
mular la acción de sus maestros. 

Se ha hablado mucho de escuela nueva, de trabajo 
activo, de reforma de métodos y procedimientos de en­
señanza. La visita del profesor Ferriere, a cuyas con­
ferencias asistimos cuantos pudimos hacerlo, ha tenido 
la virtud de mostrar que el magisterio de la Capital 
tiene deseos de renovarse, que se interesa por el movi­
miento universal constituido por la educación nueva. 
En tal circunstancia, es corriente oír en todos los círcu­
los profesionales la afirmación de que la reforma ven­
drá por obra exclusiva del maestro de aula; que tanto 
los inspectores como los directo1·es y vices, somos espe­
cies de rómo1·as, apegados a las formas clásicas e incapa­
ces de comprender las nuevas aspiraciones y el espíritu 
nuevo. Pues yo creo, por lo que en sí obsel'VO y por el 
concepto que tengo de mis funciones, que no es sólo 
facultad atributiva, sino obligación inexcusable del 
director de escuela, el ensayo de todo lo que se pro­
pugna como conducente al mejoramiento infantil. 

Creo, también, que ha terminado la época en que po­
díamos satisfacernos con la discusión teórica de los 
nuevos principios, y que, por lo tanto, se impone hoy la 
l'ealización práctica de aquellos ideales. Sabemos que 
son posibles, sabemos que lo que hace diez años nos 
parecía utopía, se hace hoy en muchísimas escuelas de 
Europa, de Estados Unidos y aún de entre nosotros. 
No hay, pues, razón de ninguna especie, suficiente­
mente poderosa como para disculpar nuestra inacción. 

Claro es que no estamos, los directores, obligados a 
inventar la pólvora, que no habríamos de invent:i.rla 
en la mayoría de los casos, pero sí lo estamos de man­
tener nuestras escuelas de acuerdo con las últimas doc­
trinas pedagógicas. Se nos exig,e, con todo derecho, 
adaptar a nuestro ambiente lo que de bueno encontre­
mos eu otras partes, de enriquecer nuestra incipiente 
cultura por la asimilación de los elementos fecundos 
11ue nos vengan de afuera. No estamos, quizás todavfa, 
e:a condiciones de crear, pero sí lo estamos de aplicar. 

Recibimos de la vieja Europa, ya hechas, las construc­
ciones filosóficas, como reciben los niños al entrar en 
la vida, las ideas normativas del mundo circundante. 
El paso de los años, en lenta elaboración, permite a 
éstos la creación de nuevos mundos ideales, como con 
el andar de los siglos y el sucederse de las genera­
ciones, lograremos, nosotros también, descubrir inex­
plorada.s perspectivas a nuestros espíritus. En tanto, 
lo que tomemos de cualquier parte, por el solo hecho 
de incorporarse a nuestra personalidad, sufre funda­
mentales modificaciones. Nosotros vivimos según nues­
tro ritmo vivimos nuestra vida, lo que supone siempre 
una seria confrontación razonada o inconsciente, de 
las doctrinas recibidas con nuestras íntimas necesi­
dades. 

La escuela argentina ha sido siempre laboratorio, 
campo de experimentación, porque nuestro espíritu 
abierto, libre de prejuicios, joven y diré por lo tanto 
aventurero, no se aviene a la quietud de las cosas 
hechas, ni se satisface con la calma beatitud de la po­
sesión. Eso ha llevado a nuestra escuela al grado de 
perfección de que hoy se enorgullece, y eso mismo, 
no sólo nos permite adelantarnos por las nuevas sen­
das, sino que es tradición que nos compromete a ha­
cerlo. 

Y creo que Jo que antecede basta y sobra como in­
troducción para lo que pienso decir, que por otra parte 
sé yo que está ya en el ánimo de todos ustedes. Siempre, 
desde que trabajamos juntos, hemos procurado no 
repetir en un curso escolar lo hecho ,en los anteriores, 
o cuando menos procurando en todo mmento introducir 
algún elemento que nos permita, si no otra cosa, for­
jarnos la ilusión de que progresamos. Hemos profe­
sado horror a la monotonía, al estancamiento, a las 
fórmulas fijas que hacen que el trabajo resulte pesado 
e ingrato. Así hemos introducido aquí y allá elementos 
activos que nos han permitido apreciar la bondad de 
los nuevos métodos. Hemos cambiado el material de 
nuestros grados inferiores con rendimiento sorpren­
dente. Los trabajos de la señora de Rezzano nos die-
1·on la norma precisa y exacta para iniciarnos en la 
reforma. Deseo yo ahora que ,ese ensayo hecho por 
nosotros en forma limitada, sea extendido en forma 
tal que nuestra labor del año venidero, en los grados 
inferiores, sea íntegramente realizada en forma activa. 
Sabemos que los centros de interés, por los que hemos 
desarrollado, permiten a los alumnos un trabajo más 
grato y mucho más provechoso. El enriquecimiento 
del vocabulario y el perfeccionamiento del lengua.je in­
fantil, es realmente sorprendente; la parte intelectual, 
el conocimiento en sí, de los · puntos comprendidos en 
esos centros, como son la médula y el esppíritu del len­
guaje, resultan profundamente asimilados; la faz edu­
cativa, formativa, de disciplina interior, alcanza una 
mayor amplitud, porque la libertad en la disciplina 
permite un mejor conocimiento del educando, de sus 
defectos y de sus disposiciones, as1 como también per­
mite un tratamiento especial en cada caso. Por todas 
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estas razones deseo que las maestras de estos grados 
piensen, tomándose todo el tiempo que sea necesario, 
en la forma de desarrollar la obra del año próximo por 
el procedimiento de los centros de interés ampliamente 
interpretados. 

Quiero volver a insistir, a este respecto, sobre lo que 
tantas veces hemos dicho: el programa en vigor no debe 
ser un obstáculo insalvable. En puridad de verdad, 
no hay programa propiamente dicho, si por tal enten­
demos un desarrollo analitico. Sólo existe un programa 
sintético, susceptible de mil y una interpretaciones. 
Los directores de escuela tenemos la atribución expresa 
de hacer el desarrollo analitico de acuerdo a las ne­
cesidades de nuestros niños y a las orientaciones ge­
nerales de la enseñanza. Basándonos, pues, en estas 
consideraciones legales toda reforma cabe dentro del 
actual plan do estudios. Hoy, a nadie se le ocurre 
sostener que en la escuela han de enseñarse todos y cada 
uno de los puntos contenidos en ese plan, porque ni el 
tiempo de que se dispone lo permite, ni es precisamente 
lo más aconsejable para la educación del niño, ni está 
éste fisiea ni intelectual.mente capacitado como para 
asimilar tal cúmulo de conocimientos. Esos puntos 
alli enumerados sirven como de referencia para que 
cada cual tome los que le parezcan más apropósito para 
alcanzar los fines que se propone la escuela pública, 
de acuerdo a las posibilidades de la región y a los me­
dios de que disponga para utilizarlos. Los demás pue­
den desdeñarse tranquilamente sin que por ello ha­
yamos de experimentar escrúpulos de conciencia. No 
es la abundancia de conocimientos lo que interesa pro­
porcionar al educando, sino que se procura su desarro• 
llo interior para lo cual deben necesariamente utili­
zarse algunos de ellos. Por mi parte, tengo y sostengo 
que cuantos menos, mejor, si en su empleo se ha aten­
dido a la calidad y no a la contidad, a la parte educa­
tiva y no & la informativa. 

Tampoco hay un orden establecido según el cual ha­
yan de desarrollarse estos temas primero y aquéllos 
luego. El orden seguido por lo común, ha sido el que 
utilizan los textos más o menos cientificos que están 
al alcance del maestro; lo cual no quiere decir que en 
un momento dado ese orden no pueda ser condicionado 
por loa intereses del niño. &Por qué hemos de atarnos, 
por ejemplo, en Historia al orden cronológico, y estudiar 
la campaña de la Banda Oriental en cuatro o cinco par­
tes, para diatrae·r la atención en los asuntos políticos, 
y retomar el hilo con motivo de la sublevación de Al 
zaga, o de la bandera, o del combate de San Lorenso, 
cuando el episodio de Montevideo, desde la misión de 
Paso hasta la entrada de Alvear, tomado ~n conjunto, 
resulta un dr.ama movido y apasionantef Y lo que 
digo de esta campaña puedo decirlo de la del Perú y 
de cualquier otro tema de cualquier materia. Quiero 
llegar a esto: el orden en que dispondremos los temas 
de nuestro programa para el año venidero atenderá 
sólo a las conveniencias para la enseñanza condiciona­
das siempre por los intereses del niño. 

Réstanoa hablar sobre las materias que integrarán 
nuestro progama. Aquí también tendremos que apar­
tarnos, siempre que sea posible, de las casillas artifi­
ciosamente establecidas por los hombres de ciencia. 
Esa clasificación de materias facilita, desde luego, el 
estudio de los diversos hechos o fenómenos por la apli­
cación de métodos rigurosos y especializados; pero la 
escuela pública no pretende en ningún momento formar 

especialistas, sólo quiere estimular el discernimiento 
y el juicio en sus educandos para favorecer su desarrollo 
interior. Conviene, entonces, procurar que desaparez­
can las barreras que encauzan determinadas series de 
conocimientos aislándolos de los demás. Creo que en 
esta forma los asuntos adquieren una mayor amplitud, 
con lo que se facilita su asimilación por el alumno. 
&Por qué, por ejemplo, hemos de estudiar en geografía 
producciones de la República Argentina, y por otro, 
como tema aislado y sin ninguna conexión, el trigo, mi­
nas, canteras, metales, etc. f Y estos ejemplos podrfan 
multiplicarse al infinito. Esta separación encasillada 
de temas según las materias, es contraria al espiritu 
y a la letra de los programas que se dicen oficiales. 
Insisto: en ellos cabe libremente toda reforma bien 
inspirada. 

Pues bien. Lo que antecede muestra bien a las claras 
que los programas en vigor, en cierto sentido, esti­
mulan el trabajo activo en nuestras escuelas, y en ese 
convencimiento invito al personal a concentrar su aten­
ción sobre el problema, con miras de alcanzar la so­
lución más amplia que sea posible. En los grados in­
feriores hasta tercero inclusive, nos sería tarea fácil 
por cuanto todo se reducirá a depurar la obra reali­
zada hasta el dia, ampliarla y sistematizarla. El pro­
blema más arduo se plantea en los grados superiores 
donde nuestros ensayos han sido necesariamente limi­
tados. De ellos nos ocuparemos especialmente en la 
próxima reunión. 

SARMIENTO 
A mis colegas, en nuestro día• 

MAESTRO, a ti clamamos en la hora presente, 
con las manos vacías, ¡ propulsor de simiente !1 

por las sendas en sombra, ¡ río resplandeciente!, 
llenos de confusión; 
los pobres sembradores que de tí aprendimos 
como a la fuente mágica a tu fuente venimos 
en la tribulación. 

No tenemos tu fuerza, tu concepto profundo, 
ni el luminoso látigo de tu verbo fecundo, 
no tenemos tu fe; 
somos hijos de un cóndor, pero estamos cautivos: 
las alas atrofiadas, el instinto vencido, 
y adormido el poder. 

Sabemos que en la huesa tienes alta la mano 
que arrumbó la barbarie y fustigó al tirano, 
puño amenazador, 
y que tu testa enorme también se ha levantado 
llorando con el llanto de los atormentados, 
todo nuestro dolor. 

Labrador de conciencias, forjador de razones 
vuelve tus fuertes picas a nuestros corazones, 
no nos dejes atrás, 
"mira que estamos solos, mira que estamos tristes", 
que mientras no ilumine la lumbre que encendiste 
no dormirás en paz, 
que nuestro agudo grito en la muerte ha de herirte: 
¡Maestro!, ¿ dónde estás T 

BERTA ELENA VIDAL DE BATTINI 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Primer Grado Inferior 

Las letras mayúsculas 

No se trata precisamente de enseñar ahora las ma• 
.:yúsculas, puesto que la mayor!a de estas letras son 
_ya conocidas por los niños en virtud de la enseñan­
.z~. que de ellas se ha hecho opo1·tunamente, a medida 
que se ha ido avanzando en el programa de lectura y 
,escritura. Damos, pues, por sentado que los alumnos 
,conocen casi todas - si no todas - las letras mayús­
-culas, y que las saben escribir con corrección. 

Queremos, a esta altura del año escolar, precisar 
simplemente cuando se usan dichas letras, esto es, ge• 
Jleralizar y fijar el concepto que rige su empleo. 

Con tal fin, haremos observar, por ejemplo, que los 
nombres de personas se escriben siempre con mayúscula 
inicial. En las lecturas del texto del grado ya ejerci­
tadas en clase, en carteles antes usados, en los libros 
,de cuentos o de otra naturaleza que pongamos a dispo· 
sición de los niños, etc., liaremos ver cómo están escri­

·tos invariablemente con mayúscula inicial los nomb1·es 
,,de las personas. 

Dictaremos a los alumnos, por ejemplo, para que lo 
escriban en sus cuadernos: Anita es buena; y señala­
remos que, por ser nomb1·e de persona, Anita se ha 
escrito con mayúscula. 

Luego dictamos, v. gr.: José y Luisa van a la es­
·,cuela. - ¡ Cuáles son las palabras que llevan ma.yús­
,cula i i Por qué f 

Dirigimos después la atención de los niños hacia una 
'J)ágina cualquiera del libro y les pedimos que señalen 
las palabras que encuentren allí con mayúscula. Se 
observará así que no sólo las tienen las que indican 
nombres de personas, sino que también están con ma­
_yúscula las palabras que signen a un punto, es decir, 
]as que comienzan párrafo. Se extiencle la comproba­
,eión a otras páginas, a otros textos y se obtiene, de 
tal modo, otra constancia: se escriben con mayúscula 
.las palabras que están al principio de cada párrafo. 
Podríamos decirlo así: después de punto se empieza con 
mayúscula. 

No lo olviden, niños: se usa mayúscula en los nom­
'bres de personas y al principio de cada párrafo, des­
pués de todo punto. La regla acabará por fijarse en 
la mente de los alumnos a poco que se la recuerde con 

..alguna frecuencia en las clases subsiguientes. 

El nombre de los números 

Cuando los alumnos del grado conozcan ya las com­
binaciones silábicas que entran en el nombre de los 

•<¡uince primeros números será conveniente hacérselos 
-e~cribir. 

Pan ello, escribiremos en el pizarrón la cifra co­
uespondiente al 1, debajo de la cual pondremos la 
·palabra uno. Luego escribiremos la del 2 y, en igual 
:forma, la palabra respectiva. Y asi hasta el 15. 

El mismo ejerc1c10 se hará después, copiando del pi­
zarrón, en los cuadernos. 

En clases de dictado posteriores se escribirá, por 
ejemplo: 

-Tengo siete bolitas. Mañana me darán einco más. 
Tendré entonces ..... (¡cuántas tendrá,, pregunta la 
maestra a la clase. - Eso es; tendrá doce bolitas. 
Completen la oración). 

-Marfa trajo catorce botones. Le prnstó ocho a Isa­
bel. (& Cuántos le quedaron Y) Los otros seis los guardó 
en su caja. 

Después de algunos dictados de tal manera parciales, 
se hará que, en una clase posterior, los alumnos escriban 
por sí solos loa nombres de esos quince primeros núme­
ros, en su orden natural. Para mayor seguridad, la 
primera vez que hagan este ejercicio loa niños escri­
birán, al comenzar, las cifras: 1- 2 - 3 - etc., hasta 15, 
y l uego sus nombres, en el mismo orden. 

En este grado no pretenderemos ir más allá en el 
asunto, ya que son evidentes las grandes dificultades 
que a los niñitos ofreceria la escritura de los números 
que siguen al quince. 

El gallinero 

Hay láminas que pueden contribuir a despertar el 
interés de los niños por el tema. Conviene llevarlas a 
la clase, la que tiene por objeto, como todas sus simi­
lares, extender y depurar el vocabulario infantil, así 
como corregir la elocución de los alumnos. 

Quiénes pueblan el gallinero. - Las gallinas, el gallo, 
los pollos y las pollas, los pollitos; los patos, pavos, 
gansos, etc. ¿ Por qué hay un solo gallo en el gallinero, 
generalmentef &Cómo es el plumaje de esas aves! (co­
lor, brillo, etc.). i Para qué siguen los pollitos a la clue­
cai iC6mo duermen, y dónde, las gallinas, los pollitos, 
los patos, etc. 'l 

Cómo está constr\Údo el gallinero. - Materiales qne 
se emplean, lugar que se elige, partes que en él se 
hacen: sitio para dormir, nidales, el "patio", el come­
dero, el bebeder o, etc. El aseo en el gallinero; enfer­
medades y pestes que sobrevienen por falta de higiene 
en él. 

La. vida en el gallinero. - Comidas de las aves que 
en él viven; la puesta de los huevos; por qué y cómo 
escarban en la tierra las gallinas; íd. id se revuelcan 
en el polvo, arena o ceniza. Cómo empollan las cluecas. 
La pileta o estanque de los patos. 

Beneficios del gallinero. - Los huevos: su aprove­
chamiento en la casa o su venta. Los pollos, gallinas, 
pavos, etc.: su carne. Por qué conviene renovar perió­
dicamente el plantel de gallinas (una gallina no pro­
duce beneficio después de los tres años de edad). En 
la chacra el gallinero contribuye a aumentar las entra­
das de la familia; en la ciudad constituyo una como­
didad apreciable. 
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Los nidos 
'rodas las aves eligen el sitio donde han de poner sus 

huevos. Algunas lo encuentran fácilmente porque el 
hombre se lo prepara, como sucede con la gallina; pero 
en general, ellas se lo buscan y son. muchas las que se 
construyen el lugar donde pondrán sus huevos. Ese 
lugar es su nido, como si dijéramos su casa. 

Los pájaros, particularmente, construyen el nido que 

guarda sus huevecillos y fo1·ma su hogar. Cada pája:rt"> 
hace su nido en forma característica: el hornero con, 
barro y paja amasada, el leñatero con ramas que acu­
mula y entreteje sólidamente, el gorrión con plumas O• 

paja que amontona en algún agujero. 
El nido es la casa de los pájaros, la cuna de todas 

las aves. Por eso debemos respetar siempre a los nidos, 
protegerlos si lo necesitan, hacerlos a veces. Quie1JC, 
destruye un nido es un cobarde y un desalmado. 

Primer Grado Superior 

La siembra 

Los campos han sido arados; la tierra está 1·otU1"ada, 
lista para :recibir la semilla que arrojará el labrador. 
Estamos en la época de la siembra. 

¡Qué puede sembrar el labrador, ahora! En las quin­
tas, la mayor parte de las verduras y hortalizas que 
se comen en verano: lechuga, zanahoria, tomate, algu• 
nas clases de porotos, ajíes, etc. Siembra en almáci­
gos: cómo se hace. 

En la chacra es la época de sembrar maíz y lino, 
aunque continúa sembrándose también trigo y alpiste. 

Cómo se siembran grandes extensiones de campo. El 
uso de las máquinas: tractor, sembradora, rastra. Fun­
ciones que cumplen cada una. La siembra a voleo. 

¡Qué sucede con la semilla sembradai Elementos que 
favorecen su germinación: la humedad, el calor. 

Sembremos nosotros también y estudiemos cómo se 
desarrolla la semilla. Enterremos varias semillas (maíz, 
porotos, garbanzos, de tomate, etc.) en la tierra de una 
maceta o vasija cualquiera. Como no podremos ver ahí 
lo que pasa a esas semillas, pondremos otras iguales 
sobre algodón o papel secante humedecidos. Cuidare­
mos que no quede nunca seca el suelo así formado y 
colocaremos la preparación en un lugar obsCUl'O. Cada 
dos o tres días observaremos cómo están las semillas, 
de cuya manera seguiremos todas las transformaciones 
que sufren. 

Cuando las sembradas en la tierra comiencen a dar 
plantitas que asoman, las compararemos con las que se 
han formado en la preparación cuidada. De las nacidas 
aquí, dejaremos algunas en la obscuridad durante va­
rios días y pondremos las otras en lugar débilmente 
asoleado. A Qué diferencias presentan unas y otras al 
cabo de varios díasf 

Familia de palabras: semilla, sembrador, sembrar, 
siembra, sembré, sembramos, etc. Su empleo en ejer­
cicios de lenguaje y de dictado. 

Rogamos 
a nuestros subscriptores que todo 
giro, cheque, valor declarado, etc., 
lo envíen a: 

Sr. Administrador de "La Obra". 

El carpintero 
El carpintero, como el albañil, el henel'O, el pintor 

y tantos otros más, es un buen hombre que nos presta. 
gran ayuda con su trabajo. La cama donde descansa­
mos, la mesa en la que comemos, las puertas y venta­
nas que nos protegen del viento y las lluvias en nuestras 
casas, etc., han salido hechas de sus manos. La ma­
dera, de simples tablones o vigas, se convierte en su: 
taller en cosas y objetos útiles para nosotros. 

Son tantas las cosas que pueden hacerse con la ma­
dera que, para poderlas hacer mejor, los carpinteros 
han debido especializarse en su trabajo. Unos fabrican, 
exclusivamente muebles: son los ebanistas. Otros hacen, 
las pa1·tes de madera que entran en la construcción de 
las casas: son los carpinteros mecánicos o de obra, lla­
mados de la primera manera porque casi todo lo hacen, 
con máquinas, de las que hay para aserrar, cepillar~, 
pulir, moldear, etc. Algunos se dedican exclusivamente· 
a fabricar objetos redondos (las tazas de las 1·uedas de 
los carruajes y las patas de las mesas, por ejemplo) ~ 
son los tornero::;. 

Un taller de carpintería: el bauco y las herramien• • 
tas más usadas. Para qué y cómo se las usa. Acciones~ 
asenar, cepillar, martillar, lijar, ensamblar, etc. 

Algunas clases de maderas y su empleo según sus 
caracteres. Cómo llega la madera, a partir del á1·bol, 
al taller. La madera estacionada. Inconvenientes de 
usar madera verde en la construcción de cualquier ob­
jeto o mueble. 

Quiénes construyeron m1 casa 
Los albañiles hiciel'On los cimientos, levanta1·on los 

muros, revocaron las paredes, techaron las piezas, pu­
sieron el mosaico de los patios, embaldosaron la vereda_ 

Los carpinteros hicieron y colocaron los marcos y la:. 
hojas de las puertas y ventanas, ajustaron las celosías, 
pusieron el piso de madera de las habitaciones. 

Los herreros trajeron la verja, fabricaron las fallo­
bas y picaportes de las puertas, hicieron y colocaron el 
balcón, construyeron la cocina económica. 

Los plomeros colocaron los caños de clesagüe y las 
cañerías del gas y del agua corriente. 

Los pintores bla.nquearon las paredes exteriores, pin­
taron las puertas, ventanas y celosías, empapalaron las 
habitaciones. 

Los yeseros hicieron los cielo-rasos; el mosaiquista 
pl'Oveyó las baldosas y mosaicos; el marmolero cortó y 
trajo los umbrales y el zócalo del zaguán; el electri- -
cista colocó la instalación de la luz. 

Todos trabajaron de acuerdo al plano que hizo eL 
arquitecto y bajo la dirección del constructor. 
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Segundo Grado 

Plantas 

Se aproxima la primavera y con ella la necesidad de 
dar comienzo al trabajo de la tierra de los campos, 
los huertos, jardines, etc. 6 Qué hacen mamá, papá, o 
los hermanos mayores, con las plantas que viven en la 
casa i Las podan. 

Invítese a los niños a que lleven pequeñas macetas 
con tierra y algunas semillas: trigo, maíz, alpiste, etc., 
y una vez en posesión de estos elementos háganse eje­
cutar muy seriamente todas las acciones indispensables 
para sembrarlas. Así, no sólo aprenderán en lo vivo 
los pormenores de una siembra y los términos que los 
recuerdan, sino que se poseerá, con el tiempo, una bue­
na serie de ejemplares en los cuales se podrán observar 
las transformaciones que sufre una semilla para con­
vertirse en fruto. 

Hágase ejecutar a los niños las siguientes acciones: 
elegir la tierra, prepararla, seleccionar la semilla, sem­
brarla, remover y regar la tierra, etc. 

iMuchos otros trabajos tendrán que realizar loa niños, 
todos ellos relacionados con la vida de las plantas y, 
con verdadera alegría, llena de un sano interés, irán, 
poco a poco, comprobando qué fruto ha producido su 
trabajo. 

Que los niños formulen oraciones con los siguientes 
verbos: labrar, remover, sembrar, cultivar, enterrar, 
regar, humedecer, escarbar, arrancar, despuntar, podar, 
etc., como también con los nombres: huerto, labrador, 
horticultor, chacra, regadera, sembradora, arado, tri­
lladora, etc. 

Hágase usar con la mayor propiedad posible las si­
guientes cualidades: tierra dura, seca, húmeda, fértil, 
etc.; huerto cuidado, labrado, productivo, etc.; pala 
pesada, pequeña, puntiaguada., ancha, etc. 

Otra clase. 

La planta; sus partes. 
6 Sería posible la vida humana sin vegetalesf ¡ Por 

qué9 Faltarían alimentos, fibras, combustible, mue­
bles, etc. Desaparecerían los animales herbívoros y con 
éstos los carruvoros. Desaparece1·ía el homb1·e. 

H ágase ejecutar por los alumnos los siguientes ac­
tos: enterrar la semilla, plantar el vegetal, sembrar, 
regar, transplantar, etc. 

Indíquese cuáles son las acciones ejecutadas por la 
raíz: absorber jugos y sostener el vegetal; por el tallo 
circula la savia; las hojas respirar, caerse, secarse, 
amarillear; por las flores: abrirse, marchitarse, ador­
nar, fructificar, perfumar; por el fruto: madurar, po­
drir, caer. 

Háblese someramente de plantas anuales, bianuales, 
perennes, seculares; de árboles frondosos, floridos, gi­
gantescos; de arbustos medicinales y resinosos; de hojas 
secas, carnosas, verdes, amarillentas, irregularns; de 
flor fragante, silvestre, vistosa; de fruto amargo, dul­
ce, agradable, etc. 

Al indicarse a los alumnos cnáles son las acciones 
ejecutadas por la raíz, tallo, flor y frnto, no se cometa 
el error de explicarse la función de cada una de estas 
partes de la planta. Enumérense simplemente las accio­
nes que ellas ejecutan. 

Cuerpo Humano 

Los huesos. - Material ilustrativo: huesos llevados 
por los alumnos; objetos de hueso, un cortaplumas, nn 
martillo, huesos aserrados en longitud, etc. 

Los huesos provienen de los esqueletos de los anima­
les vertebrados: vacas, gallinas, etc. Los huesos de 
nuestro cuerpo se notan fácilmente en las rodillas, co­
dos, manos, cabeza, etc. 

Los huesos recién serruchados presentan un color 
blanco amarillento. Los que están expuestos al aire 
cierto tiempo o cocinados son blancos. 

iQué color tiene el hueso del mango de este cuchillo? 
A Qué color tiene el interior de este hueso1 Bastante 
rosado; lleva señales de sangre. Es que por el interior 
de casi todos los huesos pasan pequeñas venas y arte­
rias. ¡ Tienen todos los huesos igual forma Y No. Algu­
nos se parecen a una caña, a un bastón, etc. Son los 
huesos largos y sus extremos son redondeados y bri­
llantes. & Y éstos qué parecen 9 Láminas, hojas, chapas 
anchas y delgadas. Mirándolos a trasluz iqué se vef 
Los bordes son opacos y el centro claro. Son los huesos 
planos. Este último grupo, formado por huesos cuyas 
dimensiones son casi iguales, constituye el de los huesos 
cortos. 

Raspen la superficie de un hueso con un cortaplu­
mas, ¡ qué observanf Sale una piel delgada. Sigan ras­
pando. El hueso ·es muy duro porque el cortaplumas, 
cuya lámina es de acero, no puede sino sacar trozos 
muy pequeños. 

Tratemos de quebrar un hueso. Presenta resistencia, 
pero se rompe produciendo un ruido seco. ,se rompe 
en forma regular, Presenta varias puntas muy agudas. 
Indíqueles a los niños que golpeen un hueso, - claví­
cula, por ejemplo-, con un martillo. El mismo expe­
rimento con un hueso de la cabeza. Es muy 1·esistente. 
Haga observar qué ocurre al querer romper una costilla. 
Se dobla. & Y si la abandonamos, Es elástica. 

Algunos huesos que nos sirven durante la comida son 
agrndables. Los que tienen médula, por ejemplo. Esta 
es blanda, grasosa, b lanca, etc., y cuando está cruda 
es rojiza. 6 Vieron dónde termina el agujero donde se 
aloja'I En la cabeza del hueso. Haga observar el as­
pecto quo presenta el cuerpo del hueso y los extremos 
del mismo. Investíguese cuál es la parte más dura. 
Haga .aproximar un hueso a una llama y observar lo 
que ocurre. Se cubre do gotitas de grasa, luego éstas 
se inflaman produciendo humo abundante y de mal 
olor. El hueso se quema, se ennegrece y se quiebra 
fácilmente. 

La lana 

Relaciónese esta clase con la de la oveja, aparecida 
en el número ppdo. de la revista. 

Si fuera posible, llévese a clase lana sucia, lana la­
vada, algodón, agua, una bujía, géneros de lana, tiras 
de papel de varios colores. 

La lana sucia A qué color tiene V Gris amarillento. 
Hágase observar cuidadosamente. Contiene pequeños 
trozos de madera, de paja y tierra. iPor quéf Haga 
frotar a los alumnos un poco de lana. Las manos se 
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engrasan. ¡Por quéY Compárese con nuestros cabellos 
que siempre tienen un poco de grasa. 

¡Qué olor tieneY Un desagradable olor a grasa. 

La lana lavada ¡cómo se distingue del vellón suciof 
Es blanca, no engrasa, no tiene olor desagradable y no 
presenta restos o impurezas. Hágase calcular el peso 
de cierta cantidad: es liviana. Hágase pasar la mano 
con suavidad: es lisa y suave al tacto. Hágase apretar 
una buena cantidad entre las manos: se comprime. 
Utilidad de esta propiedad. Los fardos. ~Cómo está 
formada la lana i Gran cantidad de hilos flexibles y 
rizados. Procúrese que los niños consigan sacar un 
hilo o hebra del vellón. Que los midan. Hágase tirar de 
sus extremidades; se rompe fácilmente. Hágaseles ha­
cer una pequeña mecha con varios hilos y que tiren 
de sus extremos. Se rompe bastante fácilmente. Haga 
hacer otra mecha pero retorcida esta vez. Se rompe 
con mucha más dificultad. Los hilos de lana que se 
quiebran se presentan con las puntas en forma de gan­
chos. Quiébrense algunos hilos de algodón. Las puntas 
se presentan derechas y duras. Así se distingue un 
tejido de lana de uno de algodón. 

¿ Qué lana se moja más fácilmente f La lavada, por­
que la sucia tiene grasa. Pruébese que l.a lana seca 
flota y la mojada cae al fondo. 

Hágase ver que un hilo de lana se quema lentamente 
y se recurva, mientras que uno de algodón se quema 
con rapidez. 

Invite a sus alumnos a que apliquen un poco de lana 
sobre la mejilla. Parece fría, pero bien pronto se ca­
lienta mucho. Hágase retirar de la mejilla. Inmediata­
mente se tiene una impresión de frío. Es que la lana 
impedía que el calor de la cara se perdiera en el aire. 
Si por las mañanas cuando nos levantamos, deshacemos 
las camas, observamos que las cobijas conservan aún 
el calor. Por esta causa la lana se usa para fabricar 
vestidos o trajes de invierno. 

Ejercicios de Aritmética 

Problemas de resta 

Ejercicio N 9 54. - (Mentales). 

l. - De un racimo que tiene 25 uvas se sacan 15; 
¡ cuántas quedan Y 

2. - De una docena de naranjas, 7 están picadas; 
¡cuántas son las buenasf 

3. - De dos docenas de huevos se han empleado 14; 
¡cuántos quedanf 

4. - Un niño compra 25 centavos de azúcar y paga 
con un peso; ¡ cuánto le devuelven 7 

5. - Tenía 25 bolitas y perdí una docena; ¡ cuántas 
me quedan? 

6. - Tenía 28 pollos y murieron 15; A cuántos se sal­
varon 7 

7. - El minuendo es 45 y el sustraendo 15; ¡cuál es 
la diferencia f 

8. - El minuendo es 75 y la diferencia 25; & cuál es 
el sustraendo f 

9. - De un anotador de 45 hojas he sacado 22; & cuán­
tas me quedan f 

10. - He escrito 12 páginas de un cuaderno que tiene 
20; ,quedan en blancof 

Ejercicio N• 55. - Problemas de resta (Mentales). 

l. -Tengo 12 bolitas; ¿cuántas debo ganar para te­
ner 20? 

2. - Tengo 9 fichas; ¡cuántas necesito para formar 
dos docenas , 

3. - He ahorrado 60 centavos; ¡cuánto necesito aho­
rrar para tener un peso f Si ahorro 15 ctvs. más, & cuán­
to falta Y 

4. - De un barril que tiene 100 litros de agua se 
sacan 65; ¡cuántos quedanT Si se sacan 20 más, &cuán­
tos quedanf 

5. - Compré un juguete por 85 ctvs. y lo vendí en 
55 ctvs.; 6Cuánto perdH 

6. - Una bicicleta cuesta 125 $ y la vendo por 757 
& cuán to pierdo f 

7. - Un monopatin cuesta 48 $. Lo vendí usado per­
diendo 14 $; ¡en cuánto lo vendíf 

8. - ¿ Cuánto me costó un traje si al venderlo en 
105 $ gano 20 $f 

9. - Tengo que recorrer 150 metros y he andado 75; 
¡cuántos tengo que recorrer todavíaY 

Ejercicio N• 56. - Problemas de resta. (Mentales) . 

l. - De 3 docenas de naranjas se sacan dos docenas; 
¡cuántas naranjas quedanf 

2. - De dos docenas y media de bananas se venden 
25; 6 cuántas quedan 7 

3. - De 40 huevos se venden 16; t cuántas docenas 
me quedanY 

4. ~ De una tina que contiene 50 litros de agua se 
sacan 20, luego 15 y por último 5; & cuántos litros 
quedani 

5. - De un rollo de alambre que tiene 100 metros se 
sacan 25, luego 15 y por último 20; ¡ cuántos metros 
de alambre quedanf 

6. - Una alcancía guarda 60 $. Se sacan 25 y luego 
30; t cuántos pesos quedan aún f 

7. - Una rama tiene 55 hojas. Saco 10, luego 15, 
más tarde 20 y por último 9; 6 cuántas hojas le quedan 
a la ramaf 

8. - Este libro tiene 200 páginas; ayer he leído 50 
y hoy 50; ¡cuántas me restan para terminarlof 

9. - En esta escuela había al comenzar el año 250 
alumnos; en marzo salieron 30, en abril otros 30 y 
en mayo 40; ¡cuántos quedan actualmentef 

10. - Tenía una majada de 1.000 ovejas. Vendi 250 
el mes pasado y 500 este mes; ¡cuántas me quedanf 

Conviene que los problemas anteriores, a partir del 
4, se resuelvan por restas sucesivas, pues el propósito 
que se persigue es ejercitar esta operación. En los ejer­
cicios que siguen se dan problemas de idéntica natura­
leza, pero con el objeto de que el maestro no pierda la 
oportunidad de hacer ver a los niños que pueden re­
solverse de una segunda manera. 

Ejercicio N• 57. - Problemas mentales de suma y resta. 

l. - En una canasta caben 50 naranjas. Se colocan 
en ella primero 18 y luego 30 más; &Para cuántas na­
ranjas queda lugarf 

2. - En una alcancía hay cierta suma dd dinero. Saco 
la primera vez 12 $, la segunda 18 $; t cuántos pesos 
quedan si contenía 52 $f 

3. - Mi padre gana 200 $ por mes. Gastamos en ali­
mentos y vestidos 95 $ y pagamos 90 $ de alquiler; 
¡cuánto nos queda por mes! 
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4. - Tengo una moneda de 5 ctvs., una de 10 y una 
de 20; ,cuánto me falta para completar un peso Y i Para 
completar 2 $Y Etc. 

5. - Antonio me debe 75 $. Ya me ha dado dos cuo­
tas: una de 25 $ y la segunda de 30 $; ¡cuánto me 
adeuda aúnY 

6. - He comprado un juego de comedor por 650 $. 
He pagado al eonfado 200 $ y una cuota de 150 $. 
, Cuánto adeudo todavía Y 

7. - Gasto en el almacén 35 ctvs. en harina, 30 ctvs. 
en azúcar y 15 en sal. ¡,Cuánto me devuelven si he pa­
gado con un peso Y 

8. - Salí de casa con 100 $. Compré un sombrero 
por 15 $, un par de botines por 20 $ y pagué una deu­
de 50 $. , Con cuánto volví a casa f 

9. - De 1.000 gramos de harina se apartan, primero, 
250; más tarde 600 gramos y,por fin, 50 más. & Cuántos 
gramos quedan f 

10. - En un tanque caben 1.000 litros de agua. Se 
abre una de las canillas que posee y salen 350 litros, 
mientras por otra canilla escapan 450. i Cuántos que­
dan en el tanque Y 

Aunque en cada ejercicio damos 10 problemas men­
tales, no significa que se deban resolver todos en una 
sola elase. El maestro es el único capacitado para dis­
tribuirlos de acuerdo, sin duda, con la capacidad de 
sus alumnos. 

Ejercicio N• 58. - Problemas escritos de resta. (En 
los cuadernos). 

l. - Tenia 103 bolitas y me quedan 48; i cuántas 
perdíf 

2. - Compré un terreno por 3.286 $ y he pagado 
1.787$; ¡ cuántos adeudo Y 

3. - La bicicleta de Juan costó 135 $ y la desea ven­
der por 78 $; i cuánto perderáf 

4. - Antonio me vendió un juego de comedor usado 
por 758 $. Lo hice arreglar y lo vendí por 840 $. ¡ Cuán­
to ganéY 

Ejercicio N• 59. - Problemas escritos de resta. (En 
los cuadernos). 

l. - En una bolsa había 700 nueces de las cuales 138 
estaban en mal estado; ¡cuántas eran las buenasf 

2. - De una pila de ladrillos se han sacado 1.895. 
¡ Cuántos quedan si eran 5.000 9 

3. - En un banco tengo 8.123 $ y retiro 3.879 $. 
i Cuántos me quedan f 

4. - Tengo que recorrer 10.000 metros y he andado 
6.789; ¡cuántos me faltan recorred 

Ejercicio N• 60. - Problemas escritos de resta . . (En 
los cuadernos). 

l . - El hilo de un carretel tiene 472 metros de largo 
y el de un ovillo 285 solamente. 6 Qué diferencia hay 
entre los dos Y 

2. - El Aconeagua, que es la montaña más alta de 
la Cordillera de los Andes, tiene 7.015 metros. Quere­
mos llegar a la cúspide y hemos recorrido 3.588 me­
tros; ¡cuántos metros tenemos que ascender todavíaf 

3. - Colón descubrió América en el año 1492. Esta­
mos en 1931; ¡cuántos años han pasadof 

4. - Un aeroplano ha subido hasta 12.000 metros. 
Un globo ha alcanzado hasta 9.725 metros de altura. 
¡Qué diferencia hay entre las dos alturas9 

Multiplicación 

Si se han realizado cuidadosamente todos los ejerci­
cios de suma y resta que dejamos indicados, no se pre­
sentará un solo inconveniente al iniciar la enseñanza 
de esta operación. No obstante consignaremos la serie 
de ejercicio que se deben efectuar para salvar cualquier 
deficiencia que ofrezca la preparación de los alumnos. 

Ejercicio N• 61. Multipliear por 2. (Mentalmente). 

1 par = 1 yunta = lcasal 
2 pares = 2 yuntas = 2 casales = 
3 

" = 3 
" 

= 3 
" 4 

" 
= 4 ,, = 4 

" = 
. . . . .. . ..... , ~ ... . . . . .. . ... ' ............. 
15 pares = 15 yuntas = 15 casales 

El maestro escribe : 
1 par es 1 vez 2 = 2 
2 pares son 2 veces 2 = 4 
3 pares son 3 veces 2 = 6 
4 pares son 4 veces 2 = 8 

etc. etc. etc. 

Se borra lo escrito y se dice: 
En cambio de 1 vez 2 diremos 1 por 2 = 2 
En cambio de 2 veces 2 

" 
2 por 2 = 4 

En cambio de 3 veces 2 
" 

3 por 2 = 6 
En cambio de 4 veces 2 ,, 4 por 2 = 8 

etc. etc. etc. etc. 

En lugar de la palabra "por'' usaremos ,este signo X 
y escribiremos: 

1 X 2 = 2 
2 X 2 = 4 
3 X 2 - 6 
4 X 2 = 8 
5 X 2 = 10 
6 X 2 = 12 

etc. 

Los niños escriben la tabla del 2 en sus cuadernos ... 
y todavía queda tiempo para realizar estas cortas mul-
tiplicaciones: 

3 X 2 6 X 2 8 X 2 11 X 2 
·4 X 2 7 X 2 9 X 2 12 X 2 

2 X 3 2 X 6 2 X 8 2 X 11 
2 X 4 2 X 7 2 X 9 2 X 12 

Conviene hacer ver inmediatamente que 3 veces 2 es 
lo mismo que 2 veces 3. Lo mismo decimos para 2 por 
O = . Dos veces nada, es nada. 

Antonio Mas 
E•cribano Nacional 

MAIPÚ 231 
Eaoritorioa 58 • 59 U. T. 37, Riv. 1592 
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Tercer 
Ejercicios de Ortografía 

Ejercicio N9 15. - El nombre de los números. 

Merece una clase especial la escritura de los nombres 
de los números comprendidos entre 16 y 29 puesto que 
ella puede hacerse de dos maneras bien distintas. La 
que debe preocuparnos, en este caso, es la que presenta 
el nombre como una palabra compuesta, pues al unirse 
los vocablos simples que lo constituyen se han produ­
cido ciertas modificaciones sobre las que conviene de­
tener la atención. La costumbre, por una parte, y las 
autoridades en cuestiones de gramática, por otra, auto­
rizan el uso de las siguientes formas: dieciséis, dieci­
siete, dieciocho, diecinueve, veintiuno, veintidós, ve·in• 
titrés, veinticuatro, veinticinco, veintiséis, ve!intisiete, 
veintiocho y veintinueve. Loa números comprendidos 
entre 31 y 99 se escriben conservando separadas las 
palabras que los forman: treinta y uno, treinta y nue­
ve, etc. 

Dejamos a elección del docente el procedimiento que 
estime más apropiado para inculcar estas nociones so­
bre las que hay que volver continuamente. La novedad 
del asunto es más que suficiente atractivo para fijar 
la atención •en la forma de estos nuevos términos que 
es lo que deseamos. Sin embargo reputamos necesaria 
ta pronunciación de estos vocablos compuestos separan­
do prosódicwmente las silabas que los constituyen: die­
ci-séis; die-ci-sie-te; vein-tiu-no; vein-tio-cho, etc., a fin 
de que el oído guíe la mano. Verificado este trabajo 
previo en la pizarra mural, díctense algunas cantidades 
para que se anoten en los cuadernos. 

Agreguemos para terminar con este asunto que los 
nombres de las centenas pueden escribirse tal como van 
a continuación: do-s cientos, doscientos y docientos; 
tres cientos, trescientos y trecientos; cuatro cientos 
y cuatrocientos; S(lis cientos y seiscientos; setecientos; 
ocho cientos y ochocientos; nueve cientos, nuevecientos 
y novecientos. 

Ejercicio N 9 16. - El nombre de los números. 

Al enseñar la numeración romana o al rever su lec­
tura y escritui-a es fácil ejercitar los conocimientos 
dados en las dos clases anteriores. El maestro escribe 
el número romano en la pizarra mural; el niño lo lee, 
lo copia en su cuaderno, coloca después de un guión las 
cifras que lo representan en nuestra numeración y por 
último escribe su nombre de acuerdo con lo establecido 
más arriba. Así: X = 5 = cinco; VI = 6 = seis; 
XXI = 21 = veintiuno; etc. Creemos que es una ma· 
nera útil de realizar la comprobación de los asimilado 
sobre este asunto. 

Ejercicio N9 17. - La d al final de palabra. 

Daremos la clase a continuación de una de lectura 
en la que habremos hecho pronunciar cuidadosamente 
todo vocablo que lleve d como última letra o la con­
tenga en silaba inversa. Fácil es hallar un trozo que 
nos ofrezca no uno si.no varios términos que se acomo­
den a la exigencia expuesta por lo que creemos inne• 
cesario agregar un modelo. 

Como a esta altura del curso un alumno de tercer 
grado debe distinguir claramente loa sustantivos puede 
pedirse que exprese algunos que terminen en ad, ed, 

Grado 
id, ud, los que a medida que aparezcan se van anotando 
en la pizarra mural y agrupados en cuatro columnas 
distintas. Pronto se tendrá una lista, que podrá ser: 

ad ed id ud 
verdad pared vid virtud 
maldad sed David rectitud 
ciudad merced actitud 
propiedad salud 
edad ataúd 
electricidad 

Formulada la serie de palabras que antecede, o una 
análoga, se copian en los cuadernos al mismo tiempo 
que solicitamos se forme el plural de estos vocablos 
para que se recuerde que el singular debe necesaria­
mente terminar en d. Digamos, por fin, cómo se es· 
cribe el pronombre usted, indiquemos su abreviatura 
- Ud. o Vd. - y formemos su plural. 

Dictemos algunas oraciones cortas y familiares y 
aprovechemos la oportunidad para enseñar los signos 
de interrogación y admiración, detalle generalmente 
descuidado. Las oraciones siempre sencillas. 6 Cómo 
está ustedf ¡Qué dice ustedf iQué edad tiene Ud.! 
¡Qué maldad! ¡Cuánta bondad! Etc., etc. 

Ejercicio No 18. - La d al final de palabra.. 

Esmdispensable que los niños se acoatumbr-en a oír 
constantemeute los distintos modos, tiempos, números y 
personas de los verbos que entran en la conversación 
diaria, y de desear sería que se les ejercitara, durante 
las clases de lenguaje, en el uso de algunas de esas 
formas y especialmente en la segunda persona del sin­
gular y plural de todo tiempo. No es que pretendamos 
desterrar de la lengua infantil, tan pobremente culti­
vada en el hogar y en la escuela y tan propensa a 
adueñarse de vocablos, frases, giros, modismos y cons­
trucciones extrañas al idioma, todas aquellas expresio­
nes que se han hecho carne en ella porque están en la 
raíz misma del habla vulgar, sino que anhelamos sola• 
mente que los escolares adquieran la certidumbre de 
que el que -ellos usan es un lenguaje bien distinto del 
que emplean las personas cultas. 

Una de esas clases - muchas deberí.amos decir -
podría consagrarse a la ejernitación del verbo en la 
segunda persona del plural y de modo imperativo y 
tendríamos, entonces, oportunidad de presentar al oído 
del niño uua numerosa serie de palabras que terminan 
en d. Haríamos sonar con toda claridad, en la conver­
sación mantenida con los alumnos y dirigida con el 
propósito expresado, todo vocablo terminado en ad, ed 
e id proveniente de uu verbo. 

Para esta lección hemos recun-ido a escenas que se 
producen diariamente -en clase y recordamos aún las 
expresiones usadas. 

"Sacad los cuademoa con cuidado. Observad lo que 
habéis escrito. Leed la primera ornción. Pronunciad 
claramente. Oíd como suena la d final. Escribid, a:hora, 
la palabra adjetivo. Ved como la escribo yo. Copiad 
vosotros. Corregid si está mal. Etc., etc .. 

Claro está que a medida que las palabras que llevan 
d final se van enunciando se es·criben en el pizarrón y 
en tres columnas distintas. .A.sí se tendrá al cabo de 
pocos minutos una serie de términos escogidos que el 
educando pasará a su cuaderno cuando el maestro lo 
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estime conveniente. Nuestra lista contenía los siguien-
tes: 

ad ed id 
amad comed salid 
trabajad haced recibid 
caminad bebed oíd 
cantad leed escribir 
pronunciad ved id 
jugad sed venid 
saltad cosed decid 
dad poned subid 
etc. etc. etc. 

Nunca está de más que se indique el infinitivo de 
los verbos que anteceden y que se haga observar que 
adquieren aquella forma cuando ordena, manda, exige. 

Ejercicio N• 19. - Uso de la d. 

Se habrá observado que venimos 1Jregando con in­
sistencia desusada para que nuestros colegas asignen 
a la prosodia el primer lugar en la enseñanza de la 
ortografía con lo que se conseguirá facilitar y mejorar 
el aprendizaje de esta rama de la gramática al mismo 
tiempo •que se ejercitará a los alumnos en la correcta 
emisión de los sonidos que constituyen toda palabra, 
que falta está haciendo en un país como el nuestro 
donde el habla castellana se ignora tanto por el ,ex­
tranjero que llega a esta tierra de promesas y espe­
ranzas como por el argentino de raza que la ha olvi­
dado a fuerza de despreciar lo propio por lo extraño. 

¡Cuánto ganaría la pureza de nuestra lengua si nos 
dedicáramos con ahincado empeño a corregir las cons­
trucciones bárbaras que echan a volar nuestros niños 
no bien abren la boca para expresar un deseo o un pen­
samiento 1 ¡ Cuál no sería el resultado al cabo de cinco 
o seis años consecutivos de labor intensa e inteligente 
si desde que el niño concurre por primera vez al aula 
se le constriñera a usar las palabras con propiedad, a 
pronunciarlas sin pereza, a asimilar giros de estirpe 
castellana y a l'ecordar modismos creados por el genio 
de la lengua! Mientras no nos convenzamos de que 
es inútil exigir que escriba bien quien muy mal habla, 
muy poco o nada habremos de conseguir en esta ma­
teria. 

Constancia es lo que necesitamos para que nuestros 
alumnos aprendan definitivamente cuanto pretendemos 
enseñar. Recordar continuamente la noción impartida; 
es el único medio que poseemos para que ella arraigue 
en la mente infantil. Dos o tres clases sobre un asunto, 
desarrolladas sistemáticamente, tienen muy escaso va­
lor si no continuamos la enseñanza con una ejercitación 
intermitente •que debe realizarse cada vez que se nos 
brinde la ocasión. 

Volvalmos, pues, con una nueva clase sobre el empleo 
de la d a impartir nociones no conocidas y a refrescar 
las que ya han sido enseñadas. 

Dictemos un trozo que interese y no despreciemos las 
oportunidades que se nos ofrezcan para prevenir erro­
res. En todas las clases de dictado hay algo que en­
señar y todas nos procurarán materia más que sufi­
ciente para ampliar conocimientos y para desterrar equi­
vocaciones. 

Hermosa respuesta 
-Traedme el prisionero y comunicad a los soldados 

que estén alerta. Decidles que la fuga del preso puede 
ponernos a merced del adversa.río. 

Salieron los guardias y pronto volvieron con el cau­
tivo. Era un joven vigoroso y simpático. Admiraba la 
tranquilidad de su espíritu. 

-Pasad, dijo el jefe. Quitad.le las esposas y dejad­
nos solos. 

Cuando el general estuvo frente al preso agregó: 
- .Me dirá Ud. toda la verdad. Le advierto que si me 

engaña le espera un mal fin. No admitiré una sola 
mentira. 

-Señor - respondió el soldado - mis padres y mis 
maestros me enseñaron a no mentir; pero si digo la 
verdad traicionaré a mi patria. Puede Ud. ordenar que 
me fusilen, pues no hablaré. 

El trozo, como se ve, se presta para realizar un 
atrayente ejercicio de lectura ·expresiva, pues se ha 
compuesto con la intención de que después de dictado 
sea leído por una buena parte de los alumnos. 

Ejercicio N• 20. - La m antes de la b. 

Como este tema viene tratándose desde primer gradn 
inferior es posible que esté bien dominado; sin embar· 
go, deben efeetuarse algunos ejercicios con el objeto de 
averiguar quiénes presentan todavía ,.fallas a este res­
pecto. 

Corresponde anotar en la pizarra algunos primitivos 
que lleven m antes de b y pedir a los escolares que ha­
llen los derivados y los escriban no bien se indiquen. 
Hágase lo que pedimos con los siguientes términos: 

Sombrero: sombrerillo, sombrerero, sombrerería, som­
brerete, sombrerazo, sombrerito. 

Cambio: cambista, cambiador, cambiante, cambiado, 
cambiable, cambiazo y algunas personas de distintos 
tiempos y modos del verbo cambiar. 

Hombre: hombrón, hombrazo, hombrote, hombrecito, 
hombrecillo, hombrezuelo, hombría. 

La limpieza 

La limpieza no tiene por exclusivo objeto hacernos 
más agradables a los ojos de los demás. Bueno es que 
nuestra presencia no moleste al prójimo, pero es necesa­
rio además, que el aseo responda a la necesidad de te­
ner la superficie de nuestro cuerpo libre de todo a.que­
llo que pudiera dañarlo. 

Recordad cuán complicadas son las funciones que la 
piel desempeña. Por la infinidad de pequeñísimas aber­
turas que presenta, se exhala el sudor, y esa trasudación 
e~ tan indispensable que de ella depende en gran parte 
nuestra salud. Esto implica la necesidad de librarse 
a menudo del polvo, de la grasa y demás suciedades 
que impiden la libre transpiración cutánea, para lo 
cual el mejor procedimiento es lavarse con agua <liara, 
ayudada con un poco de buen jabón. Las cremas cosmé­
ticas y afeites que con nombres más o menos atractivos 
expenden los perfumistas para embardunar la cara, ~on 
todos, sin excepción, perjudiciales; constituyen, por lo 
menos, una suciedad, obturan los poros de la piel, la 
envenenan y resecan lentamente a causa de las subs­
tancias minerales que contienen no obstante las se­
guridades que en contrario dan los fabricantes, y, por 
f in, no sh-ven para comunicar la belleza que se pre­
tende, pues a la legua se descubre el engaño. 

La limpieza personal ha de ser diaria, sobre todo la 
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de la cara y las manos expuestas al polvo y al contacto 
de objetos poco limpios. Por la mañana antes del des­
ayuno, tocar agua fría no perjudica, sino que, por el 
eontrario, es un medio de vigorizar la piel y hacerla 
menos sensible a la acción de la temperatura. La ma­
ñana, es pues, la mejor hora para lavarse. Sin per­
juicio de proceder a una limpieza cuidadosa o cualquier 
hora que sea precisa. Es una excelente costumbre la­
varse las manos antes de comer, para que con el pan 
y otros alimentos quo se tocan con los dedos no se lle­
ven a la boca los numerosos gérmenes que sin cesar se 
depaitan sobre éstos. 

Los cabellos h~,n de peinarse diariamente, para que 
no se enmarañen ni sirvan de guarida a los piojos que 
fácilmente se apoderan de las cabezas descuidadas. 
Estos parásitos que se reproducen de una manera pas­
lllOSa, deben exterminarse a toda costa si alguna vez 
aparecen; buenas fricciones de alcohol o de lociones 
alcohólicas dan cuenta de ellos, para lo cual hay que 
procurar que el liquido no gotee hacia los ojos, y sobre 
todo operar lejos de luces encendidas que podrían in­
flamar los cabellos. 

Tan importante como la limpieza de la piel es la de 
los vestidos. Estos deben cepillarse fuera de las ha­
bitaciones para que el viento se lleve el polvo y éste 
no se deposite otra vez sobre las personas y los muebles; 
el barro de la calle en particular ha de cepillarse en 

Cuarto 
El maíz 

El grano de maiz no representa en realidad una se­
milla, sino un fruto ( cariopse, grano) cuyas paredes 
(pericarpio) ae unen íntimamente a la verdadera se­
milla que ha perdido por su parte sus envolturas o 
tegumentos . 
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Grano de maíz visto de frente. 

Observando el grano de maíz sucesivamente por sus 
dos caras laterales anchas. se nota entre ellas una gran 
diferencia. Mientras una es uniforme, la otra presenta 
una gran mancha blanca o escudo en el que se nota 
una leve depresión o hendidura longitudinal. 

Haciendo un corte longitudinal que pase por la au• 
sodicha hendidura ae observa la constitución interna 
del grano. Existe una envoltura exterior o pericarpio, 
una masa amarillenta o albumen que representa la re­
serva nutritiva y en el ángulo inferior del lado del 
escudo, una formación blanca. Esta es el embrión o 

sitio aireado, pues contiene un gran número de micro­
bios infecciosos. 

La limpieza de la casa ha de ser cuidadosa y se ha 
de hacer siempre con las ventanas abiertas. Limpiar 
no es remover el polvo, sino recogerlo o echarlo. Por 
esto, la limpieza que se practica con trapos húmedos, 
aserrín mojado, etc., es preferible a la limpieza en 
seco, y siempre más sana. 

La sanguijuela 
Este gusano habita las aguas dulces, y como indica 

su coloración (obscura, pseudo verdosa), se instala pre­
ferentemente en el fondo. Su alimentación consiste en 
jugos animales, los cuales chupa con la ventosa exis­
tonte en el extremo anterior del cuerpo, en cuyo fondo 
se abre la boca, que es triangular. Otra ventosa en 
el extremo posterior le sirve para fijarse sobre los 
objetos y las víctimas. Perfora la piel de e atas con 
las tres mandíbulas que posee, absorbe rápidamento 
tan gran cantidad de sangre, que, llenándose todo el 
tubo digestivo, se dilata deformemente el cuerpo y 
queda el animal harto largo tiempo (aplicación a la 
medicina). Las sanguijuelas adultas abren cavidades 
en las márgenes de las charcas y acequias donde viven, 
y depositan en ellos varios huevos metidos en una 
cáscara mucosa endurecida. 

Grado 
germen, parte vital o nuevo ser que espera condiciones 
favorables para despertar a la vida activa. En el em­
brión que visto por transparencia determina la man­
cha blanca o escudo, se distinguen varias regiones. 
Adosado a lo largo del albumen y siguiendo la curva 
del grano en la parte inferior existe un cotiledón (por 
esta razón es el maíz una planta monocotiledónica) 
cuya función es asimilar el albumen que lo rodea y 
alimentar al resto del embrión con el que se comunica 
al nivel de su parte media. La parte superior se di­
ferencia en una yema o gémula formada por pequeñas 
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Grano de maíz aeccionado longitudinalmente. La re¡ióo blanca 
corespoode al embrión. (Esquematizado). 

hojitas plegadas; la parte inferior es el talluelo que 
encierra en este caso a la ra.icilla o radícula. Con un 
lente de aumento pueden observarse cerca de la base 
de las gémulas pequeñas formaciones cónicas que re• 
presentan futuras raíces adventicias. 
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Haciendo uso de cualquiera de los germinadores co­
nocidos se ponen a germinar unos cuantos granos. A 
poco que la temperatura sea favorable (10 _grados 
término medio) germinarán rápidamente y con toda 
facilidad. Coono los granos son fáciles de procurarse 
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-~ 
Primeras manifestaciones de la germinación de un g-rano de maíz; 

g: gémula¡ r: radícula; e: cotiledón; a: albumen. 
La fi¡ura 3 representa una sección lonfitudinal del grano re• 

preaeotado ea 2. 

en cualquier época y no por muy pequeños, es uno de 
los más indicados para los experimentos escolares. 

La radícula perforando el talluelo y el escudo, sale 
al exterior en forma de prolongación blanca y cónica 
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·Fases más av;nzadas de la germinación. HI H2: primera y se· 
l'unda boja reapectivameote; Y: yema de crecimiento; r: radícula; 
r. a: raíce1 adventicias; 'V: vaina cónica y resistente que le per-

mite abrirse paso a través de la tierra. 

--que se dirige hacia abajo al par que no tardan en 
aparecer más flexibles y delgadas, las raíces adven• 
ticias. La gémula, siguiendo una dirección diametral• 
mente opuesta se alarga en una punta cónica y resisten, 
te que le facilita su paso a través de la tierra. 

Cuando esta vaina alcanza 3 ó 4 cm. detiene su creci­
müento y salen al exterior del estuche en que estaban 

encerradas las primeras hojas verdes. Las raíces ad­
venticias, abundan en gran número, de modo de dar 
al conjunto una aspecto de cabellera (raíz fasciculada 
o fibrosa). 

El resto del grano queda adherido a la planta du­
rante largo tiempo. Durante la germinación se obser­
vará que el albumen en contacto con el cotiledón se 
presenta mucho más blando que el que está en con­
tacto con el pericarpio. Es que dicha porción comien­
za a ser digerida por el embrión que se nutre. Al final, 
digerido el albumen, sólo queda la cáscara vacía que 
se destruye. 

Observaciones: 

a) Obsérvese en qué forma sale el brote y cómo se 
abre paso a través de la tierra. 

b) En el germinador los granos no ocupan la misma 
posición. Observe hacia dónde se dirige siempre la ra­
dícula y hacia dónde la gémula. 

c) Observe el largo de las raíces en granos que ger­
miuaron sobre papel secante muy húmedo o en germi­
nadores de tipo vertical cuyo fondo se tuvo humede­
cido constantemente. 

d) Indique en qué regiones del país se siembra maíz 
y en qué época tiene lugar. 

Sal común 
Composición: La sal común es cloruro de sodio, es 

decir, la combinación de un elemento químico gaseoso, 
el cloro, con el metal sodio. 

Propiedades: La sal común se cristaliza en cubos, 
pero cuando hacemos cristalizar una disolución evapo­
rándola, los -cristales no están bien conformados, a 
causa de la rapidez del crecimiento, y semejan pirá­
mides tetragonales de caras escalonadas. 

Los cristales de sal común se exfolian perfectamente 
según las caras del cubo, como le ocurre también a la 
galena. 

La sal común tiene brillo vitreo, es transparente e 
incolora y la interposición de otras substancias puede 
comunicarle opacidad y variado color. 

Es el cuerpo que con mayor facilidad deja pasar el 
calor a través de su masa (diatermancia). 

Se disuelve muy fácilmente en el agua, tanto fría 
como caliente y tiene sabor marcadamente salado. La 
sal común pura permanece completamente en contacto 
con el aire; pero cuando contiene cloruro de magne­
sio absorbe la humedad atmosférica, y el agua fluye 
por su masa disolviéndola. 

Yacimiento: La sal común se presenta en la natu­
raleza en grandes depósitos, al nivel del suelo o sub­
terráneos, alternando con capas de otros minerales y 
de arcillas, como resultado de la evaporación y sedi­
mentación de lagos y mares desaparecidos. 

El suelo de las estepas y desiertos se halla cubierto 
en algunos países de florescencia de sal común y lo 
mismo ocurre en la proximidad de ciertos lagos. 

Estos y algunos manantiales depositan sal común. 
Bien sabido es que el agua del mar contiene sal en 
bastante proporción (4,5 por 100). 

En los cráteres de los volcanes y en las grietas de 
las lavas cristaliza, por condensación de vapores, la 
cal común. 

Importantes depósitos sedimentarios de sal común 
existen en Stassfurt (Prusia) y Wieliczka (Hungría). 
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En España tenemos la gigantesca formación de Car­
done (Barcelona) en una montaña de casi 100 m. de 
altura ,e incalculable profundidad subterránea. En esta 
zona de sal blanca y pura, se practica actualmente la 
explotación. La sal externa presenta variadas colora­
ciones y fuerte plegamiento. 

Aplicaciones: El uso que más inmediatamente cono­
cemos de la sal común es el culinario. Emplear la sal 
en calidad de condimento, para sazonar los manjares, 
no es exigencia del gusto, sino verdadera necesidad 
fisiológica. Nuestro organismo, y el de muchos anima­
les, no puede vivir sin la ingestión frecuente de sal 
común: la sangre tiene composición <Salina semejante 
al agua del mar; las lágrimas, el sudor, y otros líqui­
dos orgánicos contienen cloruro sódico. 

Desde muy antiguo se conoce la propiedad antipú­
trida y conservadora que tiene la sal. De aquí el que 
muchas substancias alimenticias se "curen" y preparen 
con este cueI!po ( carne, quesos, pescados). 

Además de ser conservador, la sal tiene propiedades 
curtientes, de suerte que por su doble papel se em­
plea en las tenerías. 

La sal, en cantidad excesiva, es venenosa para vege­
tales (sembrar de sal un terreno es condenarlo a la 
esterilidad); pero añadida al suelo en dosis prudencial, 
favorece el aprovechamiento de las substancias nutri­
tivas y el ereeimiento de las raíces .. 

Con la sal se preparan numerosos eompuestos quí­
micos, jabones, aceites, grasas, materias colorantes, ete. 

La sal tiene otras muchas aplicaeiones industriales. 
Modernamente se tallan lentes y prismas de sal desti­
nados a estudios ópticos. 

En ,algunos países de Africa, muy alejados de las 
costas y poco civilizados, l a sal en barritas o table­
tas sirve de moneda. 

La sal que para todas estas aplicaciones se consume, 
procede de las minas o canteras, como las de Cardona 
( sal gema), de los manantiales salados ( sal de agua) 
o del mar (sal de espuma). 

Para extraer la sal en estos dos últimos easos, se 
distribuye el agua •en grandes balsas de mueha super­
ficie y escasa profundidad, donde se evapora lenta­
mente, lo eual exige un clima benigno. 

Cuando estas eireunstancias no concurren suele se­
guirse otro procedimiento, el cual consiste en elevar 
el agua, mediante bombas, a unas eubetas de fondo 
perforado finamente, por debajo de los cuales se dis­
pone un montón de ramaje. Así dividida la disolución 
en numerosas gotitas, eae ya muy ovaporada, es decir, 
coneentrada, a la eubeta inferior. 

Reconocimiento: La sal posee sabor bien conocido de 
todos. Deerepita en el tubo eerrado. 

Cloro. Si a una piedra de borax que contenga cobre 
se le añade un poco de sal eomún, la llama del soplete 
se tiñe de azul. 

Sodio. La sal eomún da eolor amarillo puro y bri­
llante a una llama no luminosa (alcohol, mechero, ke­
ronén, de gas). 
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Higiene de los alimentos 
Los alimentos, como sabéis, son materiales de re­

cambio para nuestro organismo; basta recordarlo para 
compr ender que elegirlos convenientemente es asunto 
de importancia. 
La alimentación ha de ser variada, de manera que 

en conjunto contenga todas las substancias químicas 
de que nuestro cuerpo necesita para reponer sus pér­
didas. Hay alimentos completos, como el pan de trigo, 
como la leche, que bastan por sí solos para nuestra 
nutrición. Con leche sola o con pan moreno y agua 
se puede vivir. En cambio, hay alimentos a los cuales 
falta alguna o algunas de las substancias de que nues­
tro cuerpo se compone, y estos han de mezclarse siem­
pre con otros que los completen .. 

Para conservar vuestra salud y alimentaros cumpli­
damente vu.estras madres podrian ofreceros pocos gui­
sados mejores que esa excelente sopa de que casi todos 
protestáis, y que es, como os habrán dicho muchas 
veces, y con mucha razón, lo mejor para el cuerpo y 
para la casa. Entre la sopa y el cocido contienen, con 
lo mejor de la carne que ha servido para preparar el 
caldo, gran cantidad de fécula y de gluten, substancias 
que juntas forman un alimento completo. Las carnes 
y pescados frescos y bien cocidos, los huevos, las fé­
culas y legumbres, las verduras hervidas, son exce­
lentes alimentos si se varían con frecuencia. Las fru­
tas bien sazonadas y Impías o mondadas, son el mejor 
de los postres. 

Hay que recelar, en cambio, de las carnes crudas o 
mal cocidas, que pueden contener huevos o larvas de 
gusanos parásitos, o gérmenes vivos de diferentes mi­
crobios; de las que saben o huelen a pasado, podridas 
por cocidas que estén, pues los microbios de la putrefac­
ción elaboran unos venenos terribles, las toxinas, que no 
se destruyen aún cuando se someta la carne o el pescado 
podrido a una cocción prolongada; de las plantas, y so­
bre todo, de los hongos, cuya especie no se conozca con 
toda seguridad, porque las hay sumamente venenosas; 
de las ensaladas y hortalizas crudas procedentes de 
huertos desconocidos, los cuales pueden haber sido abo­
nados con deyecciones de enfermos de cólera, con fiebre 
tifoidea y de otras enfermedades intestinales, así como 
los alimentos que sea preciso tragar con huesecillos, 
cáscaras en otros cuerpos duros, que a veces se estacio­
nan en ,el apéndice vermiforme del intestino grueso y 
causan una enfermedad gravísima, la apendicitis. 

Las bebidas merecen tanta atención, por lo menos, 
como los alimentos sólidos. El agua es la más barata, 
la mejor y la más sana de todas ellas, pero no hay que 
olvidar que a veces lleva muchas impurezas, y que en 
tiempo de epidemia propaga a v.eces ella sola la en• 
fermedad, sobre todo si es agua de río. Cuando no se 
tenga seguridad de que un agua está libre de micro­
bios, se debe filtrar, para lo cual hay excelentes fil­
tros de porcelana (filtros Chamberland) de poros su­
mamente finos, que detienen los microbios y sus gér­
menes. Pero lo más práctico en este caso es beber el 
agua hervida, disimulando si acaso el mal sabor de ésta 
con alguna planta aromática; no hay microbio que re­
sista en el agua una temperatura de 100 grados. En 
las ciudades donde los municipios cuidan debidamente 
de la higiene pública, toda el agua destinada al con­
sumo pasa por enormes filtros antes de penetrar en las 
cañerías; las precauciones que antes os he dicho son 

entonces sólo necesarias en el caso de epidemias muy 
graves, cuyo origen pueda atribuirse al agua potable. 

Las demás bebidas son difícil.mente recomendables. 
El vino, la sidra y la cerveza no dañan si se beben 
en pequeñas cantidades, aún cuando, contra lo que mu­
chos afirman, no comunican vigor a las personas, como 
no sea a los ancianos, enfermos y convalecientes. Su 
abuso produce de momento la embriaguez o borrac,hera, 
y si se convierte en vicio, acaba por causar una en­
fermedad, el alcoholismo, de funestos r esultados para 
el bebedor y para su descendencia. El aguardiente 
y los licores, que contienen alcohol en proporción mucho 
mayor que el vino, son siempre perjudiciales para la 
salud y algunos, como el ajenjo, son tan nocivos, que 
a ellos se atribuye la degeneración y la ruina de fa­
milias enteras. 

Higiene de la digestión: Gran cosa es que los ali­
mentos sean escogidos y sanos, pero es necesario tam­
bién comerlos higiénicamente, es decir, en condiciones 
de que se haga bien su digestión. La cantidad de ali­
mentos ha de ser proporcionada a nuestra edad, y sobre 
todo, a nuestro apetito y a nuestras necesidades. El 
glotón que come más de lo que debe, perjudica su 
salud tanto como el infeliz •que anda escaso de ali­
mentos. 

Para una buena digestión, es preciso que los dife­
rentes j ugos que en el tubo digestivo se segregan pue­
dan obrar debidamente sobre los alimentos , y, por con­
siguiente, los sólidos han de ser ingeridos antes que la 
bebida, que diluye el jugo gástrico y lo debilita. Dad, 
pues, las gracias por las veces que os han prohibido 
beber antes de la comida, a pesar de vuestras protestas 
y de vuestra sed. En cuanto a los brebajes alcohólicos 
que se expenden con el nombre de aperitivos, ni abren 
el apetito ni hacen otra cosa que preparar el estómago 
para una digestión lenta y laboriosa. 

Los alimentos sólidos han de masticarse bien y no tra­
garlos de un bocado como hacen las gallinas y otros 
animales cuyo estómago está dispuesto para ello. Por 
efecto de la masticación, no sólo se trituran los ali­
mentos haciéndose más asequibles a la acción del jugo 
gástrico, sino que se mezclan con la saliva, la cual em• 
pieza a producir en ellos un principio de digestión, 
sobre todo transformando las féculas en azúcar, que 
es fácilmente absorbible. 

La digestión estomacal, al menos durante la primera 
hora, no ha de coincidir, por poco que se pueda, con 
ningún trabajo rudo, y mucho menos con ocupaciones 
que nos obliguen a estar en posturas que compriman el 
estómago. Durante esta digestión es también necesario 
abstenerse de b ebidas frías, y sobre todo bañarse, el 
faltar a esta regla ha sido causa de peligrosas indiges­
tiones, y hasta de accidentes mortales. . 

Como no sea adoptar las medidas de prudencia que 
o, he expuesto, poco podemos hacer por nuestra pa1·te 
para que la digestión se lleve a buen término. El fun­
cionamiento del aparato digestivo depende de una serie 
de movimientos involuntarios de las vísceras, de los 
cuales ni siquiera nos damos cuenta. 

Como regla invariable, conviene evacuar por lo me­
nos una vez al día y a ser posible a hora fija. Los que 
no siguen este precepto acaban por padecer de estre­
ñimiento c1·ónico, de jaqueca, mareos y otras afeccio­
nes molestas. En ciertas ocasiones el mal aumenta de 
punto, produciéndose en el intestino fermentaciones 
que degeneran en enfermedades muy serias. 
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Quinto 

La tenia del buey y del hombre 
Huevo y embrión. - El gusano adulto vive en el 

intestino delgado del hombre. Los huevos salen con los 
excrementos y fácilmente llegan con los pastos al es­
tómago del buey, en donde por disolver el jugo gás­
trico la cáscara, queda libre el embrión. Pasa al intes­
tino, atraviesa la pared y es transportado a otra re­
gión del cuerpo. 

Cisticerco. - Al llegar al nuevo órgano, el embrión 
se transfoIIIlla en una vejiga, de cuya pared se destaca 
hacia el interior una prolongación hueca. En tal es­
tado se denomina cisticerco. Comiendo carne de buey 
infectada Q incompletamente cocida, llegan los cisti­
cercos a nuestro tubo digestivo y en él alcanzan el es­
tado adulto. 

Tenia. - La vejiga del cisticerco desaparece dige­
rida por nuestro estómago, y la prolongación interna, 
hueca, va emergiendo como si se volviese a su posición 
natural un dedo de guante vuelto del revés. Pasa al 
intestino y se fija en él mediante las cuatro ventosas 
que lleva en el extremo. Esta región se llama cabeza. 
En la base se inicia un surco circular, que sin hen­
der la pared, separa un anillo, el cual, sigue por ello, 
en comunicación con la cabeza. Entre ésta y el ani­
llo se destacan sucesivamente otros, constituyendo el 
conjunto una cadena cistiforme de anillos que llega a 
medir 10 m. de longitud y se denomina tenia. Los úl­
timos anillos que fueron los primeramente formados, al 
llegar a cierta edad (madurez) se desprenden, salen 
con los excrementos, mueren en seguida, y al descom­
ponerse dejan en libertad los huevos que contenían 
(unos ocho mil en cada uno). Por cada anillo "maduro" 
desprendido, forma la cabeza otro en su base. 

La tenia produce en el cuerpo del hombre toda serie 
de molestias y perturbaciones de la salud, por lo que 
debe ser cuidadosamente evitada su ingestión. Procú­
rese, ante todo, no comer carne de buey de cocción o 
asad.o deficiente .. 

Es necesario precaverse de la adquisición de otras 
tenias: el cisticerco de unas vive en el cerdo; el de otras 
en varios peces (sollo, barbo, etc.). 

El perro padece asimismo t enias peligrosísimas, cu­
yos cisticercos pasan por el carnero, produciéndole la 
"modorra", y por otros animales domésticos y el hom­
bre, desarrollándose como vejigas del tamaño de una 
cabeza hwnana. ¡No permitas, jamás, que el perro te 
lama. las manos o la cara! 

Caracteres comunes: Los gusanos son animales alar­
gados y sin extremidades articuladas. 

Plantas 
La siembra. - Las operaciones de que hasta aquí 

os he hablado no han hecho más que preparar el terre­
no para el cultivo. Ya véis que sólo para esta prepa­
ración el agricultor que cuida de su finca tiene no 
poco que hacer. En recompensa, el tereno bien hori­
zontal, abonado, sin piedras, malas hierbas ni raíces 
viejas, es un excelente tablero, que podria cubrirse de 
abundantes cosechas por poco que se le cuide. 

Grado 

Llegada la época conveniente, se procede a sembrarlo. 
Antes es necesario todavía labrar la tierra, es decir, 
removerla y hacerla esponjosa, a fin de que el aire y 
el agua penetren en ella y las rafoes de las nuevas 
plantas se desarrollen sin dificultad. En las grandes 
extensiones de terrenos, esta labor se hace con el arado, 
del cual tiran caballerías o bueyes. Si el terreno es pe­
queño, se ca.va. con la pala o azada. 

Para la siembra conviene utilizar semillas escogi­
das¡ si los productos de la cosecha anterior no fueron 
superiores, el labrador no debe empeñarse en utilizar 
sus propias semillas, sino que ha de comprar otras me­
jores a vendedores de reconocida probidad. Este gasto 
le será siempre recompensado al llegar la época de las 
cosechas. 

Para los cereales la siembra se verifica en otoño. Con 
objeto de que los pájaros y las hormigas no devoren la 
semilla, inmediatamente después de la siembra se pasa 
por el campo una grada, o artefacto armado de púas 
de hierro, que entierran el grano, el cual, introducido 
en el suelo, tarda muy pocos dias en germinar. 

En las grandes haciendas, sobre todo si están for-
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madas por planicies de mucha exteill!ión, como en al• 
gunos paises de América, la siembra se hace a má­
quina por medio de sembradoras. El trabajo es asi 
mucho más rápido y uniforme. 

La siembra de hortalizas y de hierbas de algún ta­
maño requiere un poco más de cuidado. Lo más co­
mún es entonces disponer el campo de manera que se 
pueda regar con facilidad, dejando al efecto unos sur­
cos por los cuales podrá hacerse pasar el agua. Entre 
surco y surco quedan unos caballones donde se van 
sembrando las semillas de dos en dos o de tres en tres, 
eu agujeros que se abren por medio de un plantador de 
hierro o madera. Algunas hortalizas de semilla muy 
diminuta se siembran en semilleros, donde nacen un 
gran número formando un plantel espeso (perejil, to­
mate, tabaco, etc.)¡ cuando las plantas han hec,hado ya 
un par de hojuelas, se trasplantan al huerto. 

Hay hortalizas provistas de bulbos o tubérculos sub­
terráneos que se prodncen por medio de bulbos ( dientes) 
que al poco tiempo se convierten en cabezas; las pa­
tatas se siembran a pedazos, de cada uno de los cuales 
salen brotes, más o menos según el número de ojos que 
en el pedazo se dejaron. 

Recolección de los cereales. - Llegada la época de la 
madurez, en verano, se siegan los cereales. Esta opera­
ción la hacen a mano los segadores por medio de la 
hoz o de la guadaña, cortando los tallos convertidos en 
paja, al ras del suelo. Las raíces y la parte de paja que 
queda en la tierra después de la siega forman el ras­
trojo, el cual quedará enterrado en las próximas labo­
res, constituyendo los abonos. 

Con las mieses segadas se forman haces y gavillas, 
nüentras se espera la primera ocasión propicia para 
la trilla o separación del grano de la paja. Esta trilla 
se hace en la era, azotando los cereales o haciéndolos 
pisar por caballerías. Al retirar la paja, queda en el 
suelo el grano mezclado con piedras y cascabillo, del 
cual se le separa aventándolo, ya sea a mano, valién­
dose de una criba, en dias de mucho viento, ya por 
medio de aventadoras mecánicas. 

La trilla y el aventado pueden hacerse a un tiempo 
con grandes máquinas trilladoras cuando la cantidad 
de cereales de que se dispone es muy considerable. 

La rotación de las cosechas. - Asi como no todos 
loa animales tienen el mismo género de alimentación, 
tampoco todas las plantas consumen las mismas subs­
tancias de las contenidas en el suelo. 

Algunos, como las habas y el trébol, s6lo absorben 
del terreno las substancias más precisas, tomando de 
la atmósfera las restantes. Si se las entierra al final 
de la cosecha, no s6lo no resulta perjudicada la tierra, 
sino mejorada a consecuencia de dicho cultivo. Por esto 
al trébol y a las habas se las llama plantas mejorantes. 
Otras plantas en cambio, son esquilmantes, que deja n 
la tierra exhausta, y en precisión de ser abonada de 
nuevo. 

Los agricultores que disponen de poco abono y quie­
ren sacar buen partido de su tierra siembran en ella 
alternativamente plantas mejorantes y plantas esquil­
mantes o bien plantas que sucesivamente vayan con­
sumiendo los diversos componentes del abono de que 
se disponga. A esta alternancia se llama rotación de 
las cosechas. 

Física. - El sonido 

Velocidad del sonido. - Las ondas que se producen 
en una palangana de agua no se propagan instantá­
neamente, sino de una manera progresiva. De la mis­
ma manera, las ondas sonoras no se propagan instan­
táneamente por el aire sino que avanzan progresiva­
mente con una velocidad de 340 m. por segundo. Esta 
es la causa por la cual oímos el ruido de los golpes, 
disparos, etc., ocurridos a distancia, algún tiempo des­
pués de visto el fenómeno. 

Así cuando se percibe una tormenta lejana podemos 
saber a qué distancia se hallan las nubes tempestuosas 
con sólo contar los segundos que se tarda en oir un 
trueno después que se ha visto el relámpado correspon­
diente. Basta multiplicar los sogundos por 340 para 
tener dicha distancia en metros o dividirlos por 3 para 
tenerla en kilómetros. 

Reflexión del sonido; ecos: Las ondas sonoras al pro­
pagarse por el aire o por otro medio cualquiera pueden 
reflejarse, es decir, volver hacia otrás si tocan con un 
obstáculo. Este fenómeno es muy parecido al que 
acontece cuando la caida de una piedra produce ondas 
eu la superficie de un estanque¡ estas ondas al llegar 
a los bordes se reflejan y marchan hacia atrás como 
si provinieran de un punto situado al otro lado del 
pretil. 

Cuando el sonido se refleja en una pared o un acan­
tilado situado a distancia, se oye después, desde el 
mismo lugar en que aquél se ha producido, un eco, o sea 
una repetición del sonido, como si este fuera contes­
tado por una persona situada detrás de la pared. Para 
que el eco se produzca es necesario que la pared sea 
algo grande, que dé exactamente frente al espectador 
y que su distancia sea por lo menos de 25 a 30 metros, 
pues si es menor, el eco vuelve tan de prisa que se con­
funde con el sonido principal. 

Resonadores: Un cuerpo no capaz de emitir un so­
nido determinado, se pone en vibración por simpa.tia 
sonora cuando otro cuerpo cercano A produce el mismo 
sonido. Esta simpatía es sencillamente debida a que el 
aire, transmitiendo el sonida de A pone a B en vibra­
ción. El euerpo B es entonces un resonador del sonido 
deA. Los resonadores pueden ser de muchas clases. A 
veces un cristal de una ventana retiembla cuando en el 
piano se toca una nota determinada: el cristal es enton­
ces un resonador de aquella nota. Más comúnmente 
sirven de resonadores, recipientes llenos de aire¡ cada 
uno de ellos según su forma y tamaño, responde a 
una nota particular. Una copa, un rollo de cartón o 
papel fuerte, un caracol vacio aplicados al oído, suenan 
con una nota que es peculiar a cada uno de ellos y 
es producida por simpatía sonora como reproducción o 
refuerzo de alguno de los infinitos ruidos que se pro• 
ducen constantemente a nuestro alrededor. 

Basta alterar algún detalle del resonador para que 
su nota cambie: asi, si el rollo de cartón que antes 
aplicábamos al oido lo cerramos por el extremo opues­
to, resonará con otra nota: la octava grave de la an­
terior. 
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Sexto 
Haga trabajar a sus niños 

37. - Ebullición del agua. Evaporación: Caliente 
agua en un tubo de ensayo hasta que hierva. Observe 
atentamente todos los fenómenos que se van produ­
ciendo. Lo primero que notará será el escape de peque­
ñas burbujas. Se deberán, a no dudarlo, al escape de 
algún gas disuelto en el agua. ¡Sabe usted cuál esf 
Claro está que si el agua no contuviera aire en diso­
lución, la vida de los peces seria imposible, y nos ha­
ría daño a nosotros cuando la bebiéramos. 

Si se tiene a mano un termómetro capaz de marcar 
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Grado 
guna vezf Piense que ver y observar son cosas distin­
tas. & Qué puede decirnos de la altura a que se en­
cuentran las nubest ,Es, efectivamente, muy varia­
ble f En algunos casos, el color con que se se nos pre­
sentan, nos puede guiar para deducir la altura a que se 
encuentran. Esas nubes blancas, pequeñas, que vuelan 
sobre un cielo diáfano son las más elevadas; en cam­
bio las otras pesadas, de color obscuro, amenazadoras, 
se encuentran mucho más bajas. Pero las hay también 
a ras del suelo constituyendo la niebla o neblina. 

Las nubes, según su forma, han recibido nombres 
diversos: 

JL - ~ l 

~~ I /· 
• / -/ . ' f 

~~~.:..J; 
'...._. __.-. 

11· ~ ·\ 
= 

, _ ::--~- - •.-:a---=..,_,- ~ , ( ~ • • - ---=- - -- .. ~- }J- .,-,-..~o/-l- o,~~- • - ' . - - - --- . . ' ,,,,,. - ·' __ '.l ' ,,,.1,ñ'7.Í'?-r.5- • = J - - - . - ,,_ ' ,. ''-''' , ,...._ t<u.;il' • 

-=:Vi.
1
t-~,§ ¡ e0tifilllt1r~i1r~fff~ f;Wi;:x~~ , ·, Ji, ,""· , ~,.d.d'' • eri~,/ 

__:;, . - , · ~) - -~~,---~\ ~ -: - 1 ' \.' "'~ ~: 

. . . .. ' -- ' ,, ' , ' - • ' "' 
,~. . 1 -,~ 

- ,._ .., - - 1 _J'_-_#' ;;._~~- i 

;;; - '... f" .. -- ... __ - _ .JJ 

Trabajo número 38 

cien grados de temperatura, verifique la que alcanza 
el agua en el momento de hervir. El agua pu.ra hierve 
a esa temperatura, pero cuando contiene sales en di· 
solución alcanza mayor número de grados. Recuerde 
las observaciones que hizo al estudiar la forma cómo 
se calienta el agua; de ellas podrá deducir la causa de 
ese movimiento desordenado que se observa en la su­
perficie de la que ahora hierve. ¡ Puede usted expli­
car a qué se deben los borbollones que sacuden el tubo 
de ensayo f Esos saltos del agua en la superficie libre 
del recipiente que la contiene, se llaman borbollones o 
borbotones, y la acción de hervir a borbollones o a 
borbotones se dice borbollar o borbotar, de modo que 
el agua borbolla o borbota. & Podría ahora explicar si 
es justo decir de individuo, que habla a borbollones o 
a borbotones, &Cómo hablará la persona que merezca 
tal calificación Y 

6P uede usted decirnos qué es ese "humo" que se 
escapa del tubo de ensayo9 6A dónde va a parar el 
vapor de agua~ Efectivamente, la atmósfera contiene 
vapor de agua, es lo que !Jamamos humedad del aire, y 
que es indispensable en cierta medida para que el aire 
sea r espirable. 

38. - Cuando ese vapor de agua se reúne en grandes 
masas, forma las nubes. ¡Las ha observado usted al-

Cirros (I), que son esas nubes blancas y ligeras, en 
forma de barbas de pluma o filamentos de lana car­
dada, que se presentan en las regiones superiores de 
la atmósfera. 

Cúmulos (II), nubes propias del verano, con aparien­
cia. de grandes montañas blancas con bordes brillantes. 

Estratos (III), son las que se presentan en forma 
de fajas en el horizonte. 

Nimbos (IV), capa de nubes formada por cúmulos 
confundidos en tal forma que presentan un aspecto 
casi uniforme; son de color gris y ordinariamente se 
precipitan en lluvia. 

Procure dibujar las que se le muestren en un día 
cualquiera y clasificarlas según los grupos que aquí se 
indican. Tenga en cuenta que ordinariamente estas 
formas están combinadas. 

39. - ¡Puede usted decirnos de dónde sale tanto 
vapor de agua coono para formar las nubest Enumere 
todos los lugares de donde a usted le parezca posible 
la obtención de vapor de agua, y no se quede corto, 
pues toda la naturaleza, los mares, los ríos, los cam­
pos, los vegetales, los animales, todo _lo que contenga 
agua, cede uua parte de ella a la atmósfera. Pero 
tomemos nada más que los grnndes depósitos: thierven, 
acaso, las aguas de los mares, lagos o ríos, para que 
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pueda escaparse de ellos el vapor del agua f Y siendo, 
como es cierto, que no hierven, &podría usted expli­
carnos cómo sale el vapor del agua f Le será fácil dar­
se cuenta del fenómeno teniendo en cuenta lo que he­
mos observado en varias ocasiones sobre el fenómeno 
de disolución de substane.ias en el agua: la sal - o la 
sustancia soluble que sea - se extiende con regula­
ridad a toda la masa de líquido. Pues bien, la atmós­
fe:ra "disuelve" agua, y la toma de donde la encuentra. 
Este pasarse del agua a la atmósfera se llama evapo­
ración: el agua se evapora. &Puede usted explicar por 
qué se seca la ropa que se tiende después de lavada f 
¡Por qué se seca lo que la lluvia moja, o el patio, o las 
escaleras de mármol o las veredas que se mojan para 
lavarlasf 

Volvamos a la disolución de sustancias en el agua. 
Vimos que llega un momento en que el agua no se di­
suelve más, en que está saturada. &Cómo estaría la at­
mósfera en esos días húmedos, en esos días en que 
oímos decir en nuestras casas que el tiempo no seca 
nada f Pues bien, esa gran cantidad de agua que el aire 
toma de la tierra, agrupada en grandes masas, consti­
tuye las nubes. 

Pero el áire, como el agua, necesita de cierto calor 
para aumentar su poder disolvente, y existe estrecha 
relación entre la temperatura del aire y la cantidad 
de agua. que absorbe. En verano la evaporación del 
agua es mucho mayor. 

Mójese la mano con agua, y déjela secar espontá­
neamente. ,Qué observaf &A qué se debe ese descenso 
de temperatura.Y Mójese ahora la mano con un poco 
de alcohol puro. ¡Observa el mismo fenómeno9 &Lo 
observa con igual intensidadf Repita por tercera. vez 

el experimento, pero emplee ahora éter sulfúrico. & Có­
mo es ahora la variación de la temperatura de la región 
mojada f Si pudiera conseguir usted un tubo de clo­
ruro de etilo, y se echara un poco en la mano, la im­
presión de frialdad sería mucho mayor. Es que estos 
líquidos se evaporan a cual con más rapidez y el úl­
timo lo hace instantáneamente. &A qué se debe esa 
iJID.presión de frío que experimenta usted al salir del 
baño cuando su cuerpo todavía está húmedof De acuer­
do con estos antecedentes, ¡podría usted explicarnos 
por qué las regiones secas son más frescas que las hú­
medas f &Por qué, en verano, es más agradable el cli­
ma en las sierras cordobesas, por ejemplo, que en las 
ciudades del litoral, siendo que la. temperatura allá es 
más elevada f 

Fuera de las grandes masas de vapor de agua que 
constituyen las nubes, ¡podemos distinguir a simple 
vista su presencia en el aire f & A qué se debe esa. 
bruma vibrátil que empaña la atmósfera de nuestro li­
toral en las siestas de verano y que es tan notable en 
el ca.mpof &Por qué alcanza la vista a percibir cosas 
que están a gran distancia en las regiones secas del 
interior, y es tan limitada en las húmedas del litoralf 
Si Vd. tiene oportunidad, verifique esa afirmación. iPor 
qué en ciertos días y a ciertas horas alcanza nuestra 
vista a mayor distancia que en otros días o momentosf 
&A qué se debe esa bruma azul que desde gran distan­
cia ae nota sobre los bosques o sobre el lecho de ríos, 
mares, lagunas, eto. f 

¡De dónde saca la sal el agua que la humedece y la 
disuelve dentro del salerof Esta p.opiedad de la sal le 

llama delicuescencia. Se dice que la sal es delicuescen­
te. Consulte la palabra. en el diccionario. 
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LA REINA. la graci casa especialiata 
pr=ta el surtido más completo m arlfculoa &; 

T APICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS. CENEROS DE HILO. SEDAS. 
MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES. 
etc;. 1eC1C11temCI1te recibido. a precios que cauaartQ , 

•CIISaCIOD pos ,u baratura; 

No cobramos por adelant_ado 
la primer cuota. 
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Cu en tos y Otras Lecturas 

EN LAS ENTRAÑAS DE LA TIERRA 

U N fresco amanecer primaveral húmedo de rocío. 
Ni una nube en el cielo. Sólo, hacia el Orien­

te, en el espacio donde surgirá el sol, pequeñas nu­
becillas grises anunciadoras del alba, palidecen y 
se extinguen minuto por minuto. Toda la extensión 
de la estepa parece, hasta perderse de vista, cubierta 
con polvo de oro impalpable. En la hierba, los grue­
sos diamantes de rocío tiemblan y se encienden con 
luces multicolores. La estepa se esmalta alegre­
mente de flores : campanillas azules, margaritas blan­
cas, clavelinas rojas. 

Rompiendo brutalmente la calma de esa aurora, 
el silbato de las seis suena en la mina Gololobov. 
El segundo equipo debe bajar en seguida. Cerca de 
doscientos hombres están agrupados en el patio, en­
tre inmensos montones brillantes de carbón. 

Después de haber recibido su lámpara, el minero 
pasa a una habitación donde el jefe apuntador toma 
nota de su nombre en el libro diario, mientras dos 
ayudantes registran minuciosamente su ropa y cal­
zado para asegurarse que no lleva fósforos ni pe­
dernal. 

Entonces el minero penetra en una larga y ancha 
galería cubierta, hecha sobre el filón principal. Allí 
el relevo se apresura. En la abertura cuadrada que 
conduce al fondo de la mina, se mueven dos plata­
formas de hierro suspendidas de fuertes cadenas 
que resbalan sobre dos roldanas dispuestas en lo 
alto. Mientras una sube la otra baja a una profun­
didad de trescientos metros. 

La plataforma parece haber salido milagrosamen­
te de la tierra, cargada de vagonetas llenas de car­
bón. En un abrir y cerrar de ojos los obreros retiran 
las vagonetas de las plataformas, las ponen sobre los 
rieles y las empujan hacia el patio de la mina. La 
plataforma vacía se llena en seguida de mineros. 

Se transmite una señal convenida, la plataforma 
se estremece, y de golpe, con un ruido espantoso 
desaparece bajo tierra; pasa un minuto, luego otro 
y otro, se oye el crujir de la máquina, el resbalar 
de la cadena y otra plataforma llena, no de carbón, 
sino de obreros negros, mojados y temblando de 
frío surje de la tierra como impulsada por una fuer­
za misteriosa, invisible, formidable. Y el cambio 
de personas y de carbón continúa rápido, uniforme. 

El pequeño Vaska Lo:makine, el Chato, como le 
llaman los mineros, está de pie, cerca de la abertura 
rlel pozo principal, mirando, con la boca entreabier­
ta, el abismo que arrojaba de sus entrañas, constan­
temente hombres y carbón. Vaska es un muchacho 
de doce años de edad, con ingenuos ojos azules y pe­
queña nariz. Debe bajar a la mina, pero como los 
de su equipo no están aún reunidos, aguarda. 

Hacía pocos meses que ·vaska había llegado de su 
lejana aldea. No podía aún habituarse a los usos y 
costumbres de los mineros, al trabajo de la mina, 

demasiado complicado para su razón, muy pobre 
aún en impresiones. Sin que se diera cuenta la mina 
se le aparecía como un mundo sobrenatural, poblado 
de fuerzas monstruosas. En aquel mundo, la criatura 
más enigmática que era, sin duda el mecánico. Vas­
ka lo miraba a través de la pared de cristal que se­
para la sala de máquinas: estaba allí sentado, bar­
budo, hosco, con su traje de cuero grasiento, ante­
ojos y un cigarro en la boca. 

¿ Quién era aquel hombre Y ¡, Era en realidad un 
hombre? Sin moverse, sin abandonar el cigarro, apre­
taba un botón y en seguida la máquina, hasta en­
tonces inmóvil se ponía en marcha. . . ¡ Qué milagro! 
Luego apretaba otro botón, tiraba de una pequeña 
barra de acero y en seguida todo se inmovilizaba. 

-¡ Tal vez sea un brujo 1 - pensó, no sin espanto, 
Vaska. 

Otro hombre impenetrable dotado de extraordina­
rio poder era el jefe apuntador, Pablo Nikoforovich, 
dueño soberano de aquel imperio ciego, húmedo y 
terrible, donde brillaban de vez en cuando los pun­
tos rojos de las linternas. El daba las órdenes para 
abrir nuevas galerías y aplicar las maderas. Era 
guapo, pero poco comunicativo. Su fuerza física 
era legendaria entre los mineros y revoltosos, como 
Bonkhalo y Vanka, el Griego, quienes no hablaban 
de él sino con todo respeto. 

-¡Vamos, Chato, sube! - dijo una voz ruda. 
Vaska se estremeció y saltó a la plataforma en 

donde su equipo iba ubicándose. Propiamente dicho 
había dos jefes : el tío Cartílago y Vanka, el Griego. 
Cerca de ellos trabajaba en la mina y cerca de ellos 
desempeñaba en sus momentos de libertad numerosas 
obligaciones domésticas, la principal de las cuales 
era ir a la taberna a comprar aguardiente. 

Por extraño que parezca, Vanka, el Griego, de­
mostraba a Vaska cierto afecto. Se traducía eviden­
temente de un modo rudo, grosero, pero existía. Así, 
por ejemplo, el Griego había instalado al muchacho 
en el sitio mejor de la galería baja sin tener en cuen­
ta las protestas del tío Cartílago a quien el lugar le 
correspondía por derecho. Y cuando un día uno de 
los mineros quiso arrebatar a Vaska algunas mo­
nedas de cobre, el Griego defendió al niño. 
-¡ Déjale en paz 1 - dijo tranquilamente, pero 

acompañando sus palabras con una mirada tan per­
suasiva que el otro se alejó sin decir nada. 

La plataforma se hudía con rapidez y pronto se 
hallaron en una profunda obscuridad. Luego se 
detuvo bruscamente, habían llegado. 

Cada vez que Vaska se veía bajo tierra sentía una 
extraña angustia. El aire era pesado, húmedo y 
frío. Seguía paso a paso al tío Cartílago y a Vanka, 
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el Griego. Sus lámparas arrojaban sobre las pare­
des manchas de un amarillo claro. 

Todas las tradiciones misteriosas y sangrientas 
de la mina slll·gieron involuntariamente en la me­
moria de Vaska. Aquí un desprendimiento había 
aplastado a cuatro hombres. Tres cuerpos se halla­
ron solamente y decíase que el alma del cuarto mi­
nero erraba y gemía por la galería número 5. Otro 
minero se había extraviado en una galería que co­
nocía perfectamente y lo habían encontrado a los 
tres días loco. 

Tenían que recorrer más de un kilómetro hasta 
llegar al sitio del trabajo. A veces la galería era 
taB. baja que los mineros tenían que agacharse. El 
aire se hacía cada vez más pesado. Al fin llegaron 
al filón. Allí había que arrancar el carbón acostán­
dose. El tío Cartílago y Vanka se desnudaron hasta 
la cintura y comenzaron a trabajar. 

Mudo, reconcentrado, el Griego, fatigado aún por 
los excesos de los días de holgorio, hundía el pico 
en el carbón. Vaska había llenado la carretilla por 
dos veces y fué a vaciarla a la galería principl en 
donde se hacía un solo montón de todo el carbón 
extraído de las galerías laterales. 

Cuando volvió por segunda vez, Vaska, oyó una 
especie de estertor, cual si hubiesen estrangulado 
a alguien. Se detuvo temeroso, pero la voz del tío 
Cartílago, lo llamó imperiosamente. 

-¡, Por qué te detienes, peno 'l. . . ¡ Ven en se­
guida! 

Vanka, el Griego, se debatía en el suelo atacado 
de horribles convulsiones. Su rostro estaba lívido 
y sus labios cubiertos de espuma. Era una espan­
tosa crisis epiléptica. 
-¡ Vaya una historia! - exclamaba el viejo. -

Espera, Vaska, voy a pedir auxilio. 
-¡, Pero qué quiere usted que haga yo aquí solo 'I 

- respondió el muchacho temblando. 
-Te digo que te quedes - replicó rabiosamente 

el tío Cartílago. Se puso la blusa y echó a correr 
por la galería. 

¡, Cuánto tiempo permaneció Vaska en un rincón 
presa de supersticioso terror, mientras Vanka se 
agitaba en espantosas convulsiones 'I No hubiera 
podido decirlo. 

Poco a poco los movimientos de el Griego se hi­
cieron menos frecuentes y quedó mmóvil. 

-¡, Se habrá muerto 'l - murmuró. Levántate ... 
Iremos a la enfermería. . . ¡ V anka ! 

En una galería próxima se oyeron pasos preci­
pitados. 
- --¡ Ya vuelven! ¡ Gracias a Dios! 

Un minero desconocido aclaró con su lámpara la 
galería baja. 

-¡, Quién está ahí 'I - gritó con voz alterada e 
imperativa. - Suban en seguida! ... 

-¡Yo no sé lo que ha pasado a Vanka, el Griego, 
- respondió el muchacho. - Está como muerto .. . 

El minero se acercó. 
-¡Eh! ¡ Vanka ! ¡Arriba! - exclamó sacudién­

dolo rudamente. - Hay un derrumbamiento en la 
galería número 3. . . ¡, Me oyes, Vanka 'l 

El Griego dejó oir un sonido pero no abrió los 
ojos. 

-No puedo perder tiempo con un borracho -
dijo el minero impaciente. Despiértate en seguida, 
porque es seguro que habrá aquí otro desprendi­
miento y seréis aplastados. 

Su cabeza desapareció en la abertura de la galería 
y al cabo de algunos instantes se extinguió el rumor 
de sus pasos. 

Vaska se dió cuenta en seguida de la espantosa 
situación. ¡ Los millares de toneladas suspendidos 
sobre su cabeza iban a desplomarse de un momento 
a otro sin que pudier pedir socorro! 

Desesperado, se arrojó sobre el minero gritando 
con todas sus fuerzas. 

-¡Vanka! ¡Vanka! 
Su fino oído percibía a través de los muros el 

ruido de pasos. Todos los obreros del relevo se pre­
cipitaban hacia la salida poseídos del mismo terror. 

Por un momento la idea de abandonar al Griego, 
de huir sin volver la cabeza se apoderó de Vaska; 
pero le detuvo instantáneamente un sentimiento in­
explicable, y llorando movió fuertemente los brazos 
del Griego, frotó vigorosamente sus piernas. 

El minero no daba señales de vida. 
Las miradas de Vaska cayeron sobre la cai-retilla 

y una idea atravesó su mente. 
Con terribles esfuerzos arrastró el pesado cuerpo 

y lo puso sobre la carretilla, con las piernas colgan­
lo. Luego la hizo rodar fuera de la galería baja. 
Todas estaban vacías; a lo lejos se oía el paso pre­
suroso de los retardados. Vaska se apuró, haciendo 
esfuerzos imposibles para mantener el equilibrio. 
Sus brazos delgados ya no soportaban el peso : le 
faltaba la respiración, latíanle las sienes y círculos 
de fuego giraban ante sus ojos. 

¡ Si le fuera posible detenerse, descansar un poco! 
Pero la muerte lo seguía de cerca y sentía en sus 

espaldas el roce helado de sus negras alas. 
¡ Dios sea loado! . . . Ahí está la última vuelta. 

A lo lejos centellean las luces rojas de las antorchas 
que iluminan el montecargas. Los hombres se amon­
tonan sobre la plataforma. 

¡Pronto! ¡Pronto!... j Un último y desesperado 
esfuerzo!. . . Pero ¡, qué es eso, La plataforma se 
eleva lentamente ... Desaparece . . . 

-¡Deteneos!. . . ¡ Deteneos l .. . 
Un grito ronco sale de la reseca garganta de Vas­

ka. Los círculos de fuego que brillaban ante sus 
ojos se funden en una llama monstnwsa y luego 
todo se hunde con un ruido ensordecedor. 

Vaska vuelve en sí al aire libre. Le han exten­
dido sobre una manta y le rodean una cantidad de 
personas. Un señor grueso le frota las sienes. El 
director Charles también está a su lado acechando 
el despertar de Vaska y con voz temblorosa mur­
mura: 

-¡ Muy bien, muchacho valiente! 
Vaska no comprende esas palabras; pero ha tenido 

tiempo de ver en las últimas filas, el rostro pálido 
y ansioso de Vanka, el Griego. Y la mirada que 
cambian hombre y niño los une para toda la vida. 

ALEJANDRO KRUPIN 
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LAS GAVIOTAS 

N O le tire, no le tire!. . . ¡ Oh, demonio! ¡ Mire 
cómo va ! 1, Qué quiére hacer? 

La gaviota se sostenía sobre el agua, agitada por 
•na marejada incipiente, con un ala destrozada, sal­
picando de sangre las espumas. En un instante la 
vimos aparecer y desaparecer sobre el lomo de una 
ola, después flotó cansada, con el pecho cándido a 
flor de las ondas y las alas abiei·tas en forma de 
cruz, y parecía que hubiera dejado ya de moverse. 

Entonces salté a una barca que se balanceaba ama­
rrada a un escollo, la desaté, empuñé los remos y me 
acerqué al animal herido. 

-Yo no quiero que le suceda nada .. . pero a veces 
¿ quién sabe 7 ¡Basta! Mire, usted no sería capaz 
de rematarla ... Tienen la vida dura las gaviotas, 
¡,sabe'? ... Pero yo sí, porque tengo más corazón que 
usted. 

Quedé como entontecido. 
-Bueno, pero ¿qué hay bajo esa cantinela enig­

mática 7 Explíquese de una vez, y buenas noches. 
Santiago me miró con sus pupilas claras y tranq1ú­

lamente comenzó: 
-Era yo muy joven entonces, y cuando mi her­

mano tenía necesidad de una ayuda a bordo, iba yo 
con él y hacía los viajes de aquí a Liorna, Portofe­
i-raco hasta Génova, por la costa, a Civitavechia y 
a Cerdeña ... He estado también en Túnez. . . Una 
vez el capitán del puesto, de la isla de Elba me 
dijo : '' Te regalo un barril de vino excelente de mis 
viñas si me traes cuatro gaviotas vivas". 

"-1, Cuatro gaviotas vivas 'I 
"-Sí, ¡, qué de particular tiene 7 No pretendo que 

las pesques con anzuelo o que me traigas heridas y 
troncadas gaviotas viejas que se dejan morir de 
hambre apenas se les encierra; quiero cuatro ga­
viotas de nido, para tirarles pescaditos y migajas 
de pan para que se diviertan en casa. 

"-Si es así - respondí - se puede hacer. El 
capitán d'Alberti (usted le habrá oído nombrar, es 
el que hizo el mismo viaje de Colón en un pequeño 
"yacht") tiene una gaviota que va a su mano a 
picotearle los pescados y he podido entei·arme dón­
de puedo procurarme dos o tres de ellas. Déjeme 
hacer; está bien para, un barril de vino. 

"Y con un apretón de manos nos separamos. 
"-En cuanto vayas a Civitavechia, avísame, por­

que al retorno tengo necesidad de detenerme en Gian­
nutri - dije a mi hermano. 

"-¡ Ah, vamos! - respondió éste (perdió la vida 
en el naufragio ele la '' Columba'' contra los arre­
cifes de la isla de Pouza, una noche en que el cielo 
se puso negro como la pez y la niebla no dejó ver 
la posición del faro) - . ¡ Quién lo puede, piensa en 
la caza! 

" - ¡, Qué caza 'I 
''-¡,Es que no quieres detenerte en Giannuti-i 

para tirar a los gazapos? Pues esa especie de ere­
mita que duerme en las grutas romanas no quiere 
que se dispare ni un solo tiro y dice que la isla per­
tenece a uno que le ha hecho a él guardián y no 
entiende de razones, y después quiere el hurón ... 

"-¡, Pero qué hurón de Egipto? Yo te digo que 
si al retorno de Civitavechia tocamos en Giannutri, 

yo, sin tanto fatiga, te hago beber un vino excelen­
tísimo, como para abrazarse llol'l'ando. 

'' Mi pobre hermano, hombre bueno y l.'ecto, un 
capitán de barca que Giglio y Santo Stefano envi­
diavan a Follonica la ventura de haberlo dado al 
mundo, tenía una debilidad: le gustaba el vino de 
manera tal, que por un vaso de ese '' ansónico '' de 
color de rosa, cuando iba a la isla del Giglio, tenía. 
el cuajo de llegarse hasta Castello y dejaba a la 
''Columbia'' que se balanceara en el puerto porque 
a él no se le ocurría ni aun en la noche 1·egresar a 
bordo. Bien; pues como iba diciendo, apenas le men­
té el vino de Elba a mi pobre hermano, le brillaron. 
los ojos y se le encendier on las mejillas y me pro­
metió todo cuanto yo qusiese. 

"-Bueno - añadí a modo de conclusión - el 
asunto hay que hacerlo inmediatamente, porque de 
lo contrario '' ad kalendas grecas''. 

'' .A.sí que, entre ir a cargar ladrillos a Liorna o 
lleva1· atún salado a Civitavechia, mi hermano esco­
gió este segundo viaje, que fué suave como el aceite, 
aunque lento como la lluvia de otoño. A la vuelta, 
por el contrario, un vientecillo que hinchaba la vela 
maestra nos llevó con tanto garbo por medio del .A.r­
gentario, que por la madrugada, antes del alba, ya 
divisamos los montículos de la isla de Giannutri a 
dos pasos de nosotros. 

'' Tocamos en la cala maestra y allí, dejando a mi 
hermano y tres hombres, cogí a los dos pequeños de 
la tripulación y me encaramé con un rollo de cuerdas 
por la escollera. 

"Vuelta por aquí, vuelta por allá, destroncándo­
nos los pies sobre el granito y resbalando por aque­
llas formas curiosas excavadas en grutas, en bloques, 
en agujeros, en túneles, en estatuas, en monstruos 
por los golpes del mar, no lograba ver lo que bus­
caba. 

'' A cada paso, algún pájaro marino escapaba en­
tre chillidos y gran batir de alas de los meandros, 
o un gallináceo nos rondaba desde lejos, dando sal­
tos a vuelo sobre el agua, que comenzaba a picarse; 
pero de gaviotas, ni el rastro. 

"Finalmente, desde el fondo de la escollera hasta 
donde me descolgué, atando la cuerda a un saliente 
del granito, decidí llegar a un islote destacado del 
bloque ele la isla grande, islote formado por un sólo 
escollo, pero apuntalado en la base por numerosos 
peñascos cubiertos de algas y líquenes, y con una 
pequeña planicie en la cúspide verdeante de hierbe­
cillas salobres y de brezos parduscos. 

"Y en la parte opuesta, entre otros dos macizos 
de piedra que debieron ser uno solo dividido de aquel 
modo por algún cataclismo, encontré en dos nidos 
seis huevos de gaviota, dobles de graneles que un 
huevo común y completamente jaspeados, como pin­
tados, y cuatro gaviotas recién nacidas. 

"Llamé; los muchachos vinieron a reunirse con­
migo, como simios, y yo, por ir más de prisa, formé 
la cadena y, colgándome del saliente al que me ha­
bía atado poi· los muslos como a un caballo, bajé al 
chico más fuerte, el cual, a su vez, bajó al otro. 
Este recogió los huevos con los nidos, las gaviotas 
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y cuanto allí había, me lo mandó todo en la birreta 
y le hizamos. 

'' Con la cuerda que había dejado atada a la otra 
escollera, el retorno se hacía fácil y, en efecto, en me­
nos que yo lo cuento, saltando de pico en pico, des­
calzos como diablos, retornábamos al barco, del cual, 
a poco, se nos apareció allá al fondo el palo con la 
banderita triangular que ondeaba a impulsos del si­
roco. 

"Al mismo tiempo, un grito ronco ¡pero qué gri­
to!, un bramido desgarrador, como de algún herido 
de muerte, rompió el silencio penoso de la mañana 
cenicienta, y sobre nuestras cabezas, con las garras 
extendidas como cuando van a posarse sobre algo, 
apareció una gaviota enorme. ¡La hembra! Después, 
otro grito respondió al primero y apareció también 
el macho, y tras él otra hembra y otro macho; en 
breve tuvimos sobre la cabeza a cuatro gaviotas que 
volaban en círculo a nuestro alrededor, descendiendo 
hasta tocar con las alas nuestras birretas y gritan­
do de modo tan terrible, como yo no he oído nunca. 

"De súbito apareció mi hermano _gue, subido a 
]a punta de la cala más próxima al lugar donde ha­
bía fondeado, nos llamaba deesperadamente con las 
manos en la boca. 

"Nosotros nos ingeniábamos lo mejor que podía­
mos, pero entre el mal camino y el miedo de romper 
los huevos, no lo hacíamos tan presto, y así, cuando 
llegabamos, el mar había cambiado completamente 
de aspecto. El Siroco se había vuelto fortísimo. 
Comprendí entonces las prisas de mi hermano; le 
apremiaba zarpar para refugiarse en el puerto de 
Giglio, en donde podía esperar los días que fuesen 
a que el tiempo mejorase. Y así lo hicimos. 

'' Pero apenas estuvimos en pleno Argentario, ocu­
rrió que éste nos había preparado una de esas sor­
presas en las que es maestro, mientras las cuatro 
gaviotas seguían volando en círculo amenazadora­
mente, contándose a grandes gritos el inhumano robo 
que se había cometido en su daño. Y a cada grito 
de los pajarracos, en medio de los cuales balanceaba 
desesperadamente el palo mayor de la "Columbia", 
en cuya punta el marinero Demé se esforzaba fe­
brilmente en recoger la vela, respondía un aliento 
profundo del mar que se hinchaba por el viento y 
a cada paso salía en carrera loca y de corrientes 
completamente ocultas por una cimera de espumas. 

'' El remordimiento me atemorizó el corazón. Me 
parecía que el haber robado los hijos nonnatos a los 

hijos de la tempestad, debía atraer sobre mi cabeza 
el más atroz castigo. 

"Veía a mi hermano, que jamás en la vida perdió 
la calma, mirarme consternado; después la '' Colum­
ba'' se inclinó de una banda con gran ruido y un 
silbido de todas las maromas; una oleada barrió la 
cubierta, seguida de un bramido desesperado del 
viento, y Demé, que bajaba por el palo, fué arrojado 
al mar. 

"Un minuto después atado como estaba al timón, 
impotente para moverme, para socorrerle, para de­
cirle nada, entre el crujir de toda la nave, que pa­
recía romperse, le volví a ver atado a un cable mila­
grosamente agarrado al vuelo e intentando subir por 
la popa. 

'' El barco seguía bamboleándose y rodando sobre 
las olas como azotado por las miríadas de diablos 
de la borrasca; se vió pasar la isla de Giglio como 
una aparición, con sus cumbres coronadas de nubes, 
y de pronto, el palo crujió como una pajilla y cayó 
sobre el puente sin aplastar a ninguno . . 

"El grito de las gaviotas se había hecho más ron­
co y más rabioso y más vertiginoso su vuelo, y el 
barco huía a través de las olas enormes, de suerte 
que el timón, por la furia de los bandazos, apenas 
podía gobernarle, y las olas se sucedían sin inte­
rrupción, como si las cuatro malditas gaviotas que 
nos perseguían, agrupándose en torno a nuestra ar­
boladura gimiente, las llamasen para vengarlas. 

'' Cómo conseguimos coger la calma virando a so­
tavento, hacia Santo Stéfano, no lo sé. 

"Las gaviotas, derrotadas, voltearon por última 
vez sobre nosotros, lanzando a una un grito ronco, 
que parecía un lamento, y se perdieron con las pe­
chugas a flor de las espumas en las convulsiones 
del mar. 

"Usted ha tenido la suerte de que la gaviota que 
ha matado estuviera sola; sinó al verla herida de 
aquel modo, hubieran acudido todas sus compañeras 
y ¡ quién sabe lo que hubiera ocurrido l. .. ¡ No son 
bestias, créame, son seres humanos I "'. 

-Cierto - respondí. - Su cuento me ha intere­
sado prodigiosamente; ahora que me parece que las 
conclusiones son ligeramente exageradas . . . 

Pero Santiago, que habéa visto cerca a la muerte, 
movió la cabeza. 

FERNANDO PAOLIERI 

VENGANZA 

P ASANDO a lo largo del camino, entre los talas 
espinosos y los ceibos encontré un almendro 

en flor, todo blanco, ¡ todo blanco! 
En el tronco joven una abejita fabricó su panal 

de perfumada miel silvestre y yo quise beberla. 
Recogí un canto rodado que tenía en la ent.raña 

el secreto de los ríos y el cristal misterioso que fa­
brican los siglos, y sin piedad lo arrojé contra el 
árbol en flor ... 

Me estremecí. 
El almendro lloró por mi torpeza. 

Miles y miles de pétalos se desprendieron de los 
cálices azotados. 

Sentí en los párpados, en los labios, en las mejillas, 
en el cuello y hasta en las manos inclementes una 
caricia suave y perfumada. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

Yo quiero ser como el almendro. 
Si alguien arroja sobre la miel de mis días, un 

agravio, aunque sea de cristal, me vengaré con la se­
da perfumada de mi piadosa compasión. 

CELINA BALÁN 
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De CARLOS ALBERTO SALUSTRI 

(Trilussa) 

/ 

POESIAS 
USTED Y YO 

Estamos separados por un abismo 
.como el día y la noche, de modo tal 
•que no puede haber nada más desigual, 
pues todo es en nosotros antagonismo . 

Usted pasea en auto por esnobismo 
.Y se gasta en vestidos un dineral. 
En cambio, yo q~e apenas si gano un real, 
ando a pie y uso un traje que es siempre el mismo. 

Usted es peliJ.Tubia; yo pelioscuro. 
Usted es blanca mate; yo negro puro. 
Usted tiene lacayos y yo tengo amos. 

A usted todos la alaban y a mí me apocan. 
Si en verdad los extremos siempre se tocan, 
¿ por qué también nosotros no nos tocamos 'l 

EL MAL COMPAl'l'ERO 

Un gato que se hacía el socialista 
con el designio de llegar a empleado, 
se estaba tramitando un pollo asado 
en la cocina de un capitalista. 

Otro gato, con lógica sectaria, 
díjole desde el hueco de un postigo : 
-Piensa que yo también, querido amigo, 
pertenezco a la clase proletaria. 

Bien sé, porque conozco nuestros fueros, 
que si bajo, ese pollo que dispones 
lo partirás conmigo en dos raciones 

ya que por algo somos compañeros. 

-¡ Ah, no! - repuso el otro, sin pudor -. 
Yo no divido nada con ninguno, 

porque soy socialista en el ayuno 
pero, comiendo, soy conservador. 

CUES'FION DE RAZAS 

¡,, Y qué más da nacer en Ghetto o Roma, 
o el profesar un dogma diferente 'i 
¿Raza'! ¿ Sangre 'l . . . ¡ Prejuicios de la gente! 
¡ Que son interesados 'l ¡ Buen axioma! 

Para prestarse ayuda mutuamente, 
todo el mundo se entiende y se desloma: 
Hasta Lutero, junto con Mahoma, 
protege a los cristianes del Oriente. 

Isaac, el que me presta los doblones 
al ochenta por ciento y prenda en mano, 
es, en efecto, el rey de los ladrones. 

Pero, en mi caso, yo te desafío 
a que hagas una vida de cristiano 
sin contar con la ayuda de un judío. 

EL EDICTO 

Cuentan que un día, - y la versión es cierta -
no pudo entrar un fraile al Paraíso 
porque al llegar allí, leyó este aviso 
fijado, en un cartel, sobre la puerta 
con previsora táctica : 

"Por orden de Dios padre omnipotente, 
se permite el ingreso, solamente, 
de aquellos curas que hayan puesto en práctica 
la virtud, la templanza, y el amor 
que predicó Jesús Nuestro Señor. 
Todos los que hayan hecho lo contrario 
pasarán, sin más trámite, al Infierno. 
Firmado : El Padre Eterno. 
San Pedro, Secretario.'' 

-¡Pobre de mí! ¡Estoy frito! -
se dijo el cura. -¡ Sobre tantos males, 
sólo faltaba este cartel bendito! 

¿ Pero quién diablos puede haberlo escrito? 
De seguro, los anticlericales ... 

(Trad. de Rica.rdo del Campo) 
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MOTIVOS DE LA ESCUELA 
I 

E N el silencio relativo de la clase, mientras se 
oye el correr de la pluma y alguno que otro cu­

chicheo, una pequeña hambrienta devora a sus an­
chas un trozo tal vez no muy grande de pan. 

Corto el recreo. El juego hace olvidar el hambre; 
el estudio, no; y la necesidad no satisfecha, es exi­
gente. 

Come, creyendo no ser vista, mas la descubre una 
compañera. 

La delata . .. 
No la oigo en seguida y cuando lo hago, la boqui­

ta libre del trozo de pan, formula rotundas nega­
tivas. 

Resuelvo: 
... ¡, qué comía en la hora de clase 7 . .. Tal vez no; 

una niña tan buena no hará eso. Quizá se haya visto 
mal, movería la boca; a veces nos parece ver algo 
así. . . del otro modo ... 

Y mientras la culpable hace voto de contricci6n, 
prop6sito de mantenerse a la altura de la dignidad 
que la otorgan, formulo un voto de gratitud por 
mi maestra tolerante que - hoy lo comprendo -
e.isimulaba mi falta y no me amarg6 nunca el peda­
zo de pan - ¡ tan sabroso! - que comí en la hora 
de clase. 

II 

Lo he detenido un minuto en la hora del 1·ecreo, 
a este demonio en miniatura. Era preciso. 

TRAZOS 

La Venda 
Se le hablaba de la Belleza, y no la conocía. Ne­

gaba la Verdad y el Bien. S6lo conocía la fealdad, 
el mal y la calumnia; ésta su arma predilecta, le­
vantaba negros castillos, creaba fantasmas indignos, 
arrojaba lodo y miseria ... 

Y tanto lodo arroj6 a su ah·ededor, que, sin poder 
'1espertar de su inicua tarea, tenía construído un 
s6lido pedestal, al que servía de estatua ... 

Pulir ... 

ATESORABA el Envidioso piedras de incalcula­
ble valor. 

Teníalas en gran cantidad, de tamaños insospe­
chados. 

Por mandato de la envidia, sufría privaciones, sa­
crificios, miserias físicas y morales para acrecentai­
su riqueza y alcanzar la medida del Vecino. 

Me mira con ansiedad porque sabe que de mí de­
pende su suerte. 

Soy un árbitro. El carcelero que tiene la llave de 
la prisi6n. El destino. Puedo proporcionarle la inefa­
ble gloria de participar del recreo, del que le llegan 
ráfagas por la puerta abierta, ráfagas de aire fres­
co, impregnado de aromas, gritos, chillidos, nombres. 
......... . ....................... . . ..... 

-¡,Pues no soy yo la que estaba castigada y me 
llamaba la voz del recreo'! 

-No, no soy. Eso fué hace tiempo ¡ Qué triste 
estar en penitencia! 

El recuerdo me hace tolerante y mientras devuel­
vo sus alas al travieso, siento que yo también he sa­
lido al recreo ... 

m 
érase que los chicos estaban abu1Tidos de la 

coma decimal, de pesos y centavos, centímetros, de­
cilitros, multiplicaciones, y fué que jugando al al­
macenero, a la tienda, a la juguetería, lo aprendieron 
todo. 

. . . érase que los chicos odiaban la geografía, los 
ríos lejanos, las montañas desconocidas, y fué que­
construyendo montañas de tierra, creando ríos, apren­
dieron mucho. 

... érase que un maestro empez6 a enseñar en se­
rio, y termin6 por enseñar jugando ... 

ROSARIO E. CAMOGLI 

BREVES 
¡ Qué no tendría aquél, si su casa era un solo chis­

porreteo de luces irrisadas, cambiantes, maravillo­
sas, que cegaban con sus vividos resplandores ! 

Y fuése apoderando del Envidioso tal pasi6n, que 
dueño al cabo de los años de todas las piedras precio­
sas que producía la tierra, s6lo quedábanle por con­
quistar las del Enemigo. 

Acercábase entonces a él, cauteloso, satisfecho a 
la vez de poder contemplar de cerca la maravilla 
que durante tantos años fuera su obsesi6n, temero­
so, presintiendo el peso de su inferioridad, cuando 
a la vista de las pocas que producían millares de in­
quietantes luces pregunt6le: 

-Di, ¡,d6nde guardas, a cuánto llega tu tesoro, que 
te habrá costado, como a mí, cruentos sacrificios, 
horrible desasosiego? 

-No tengo tesoros, ni sé de sacrificios - fué la 
respuesta - a esto poco, lo único que poseo, siem­
pre me di6 placer el pulirlo ... 

ROSARIO E. CAMOGLI 
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Informaciones y Comentarios 

Registro de Títulos y Posibles Exámenes 

D ESPUES do haber llenado las escuelas con pl'ofe­
sores especiales de cuya idoneidad nadie se ocu­

pó antes de designarlos, el presidente provisorio del 
Consejo acaba de disponer que: ''Dentro del tél'mino 
de 60 días de la rospectiva notificación, todos los maes­
tros especiales, no confirmados, de las escuelas prima­
rias, de nuevo tipo y de adultos, p1·ocederán a registl'ar 
en 11. dirección de personal del Consejo, por intermedio 
de las inspecciones respectivas, los títulos habilitan­
tes para el desempeño do su cargo. 

"A estos efectos, se considerarán títulos habilitantes 
los expedidos por instituciones nacionales de enseñanza 
y los que se declaren tales por el Consejo. 

"Transcurrido el plazo acordado precedentemente, 
se procede1·á a someter a examen ante las comisiones 
"ad hoc" que se designa1·án oportunamente, a todos los 
docentes que no hayan registrado el título respectivo, 
procediéndose conforme a su resultado a separarlos o 
confirmarlos en sus puestos, sin de1·echo a reclamación 
alguna. 

"Por intermedio del departamento de didáctica e 
higiene escolar se impa1·tirán a las inspecciones genm·a­
les respectivas, las instrucciones necesarias para el me­
jor cumplimiento de esta resolución." 

Las instrucciones a las que alude el último párrafo 
tmnscripto acaban de llegar a las escuelas. Conforme 
con ellas, los profesores especiales no confirmados aún 
deberán entregar a la dirección de las respectivas es­
cuelas los títulos o diplomas habilitantes que posean, 

fos cuales serán remitidos a las Inspecciones Generales 
correspondientes para su estudio y la determinació:n. 
ulterior acerca de su validez para la enseñanza de la. 
especialidad que dictan sus dueños. Más adelante ven­
drá lo demás: confirmación o examen previo do los 
candidatos. 

Como demostración acabada de la seriedad y honra­
dez con que han estado subscribiéndose los nombra­
mientos para esos cargos, la resolución y las medidas 
anteriores son elocuentes en demasía. Se concluye por 
donde se debió haber comenzado, ya que lo cuerdo y 
lo honesto habría sido averiguar la capacidad técnica 
de los nombrados previamente a su designación. 

.Ahora, como si quisiera advertirse a los interesadoe 
que no han de asustarse mucho por aquellas medidas 
y por la amenaza do cesantía que para algunos signi­
fica, las resoluciones tomadas son, cual se habrá ob­
servado, contradictorias y caóticas. Primero se ordena, 
en efecto, que los profesores afectados registren sus 
títulos en la Dirección de Pe1·sonal y en plazo peren­
torio; luego, indicando el valor nulo do ese registro, 
se dispone la entrega de los diplomas a los directores 
de las escuelas para su elevación a las Inspecciones, 
las que dirán si sirven o no; y por fin, fijando plazo o 
prudenciales - vale decir, remotos e imprecisos - se 
decidirá últimamente si hay o no exámenes para acre­
ditar competencia. ¡Hermosa lección de moral admi­
nistrativa la que se nos ofrece con todo eso, que no 
es lo único por lo demás! 

Mutualidad Antituberculosa del Magisterio 

E L Consejo Directivo de esta institución mutua­
lista ha resuelto crear una comisión auxiliar de 

prnpaganda cuya finalidad primordial será difundir 
el conocimiento de la obra de previsión social reali­
zada, explicar el alcance de los estatutos que la rigen 
y las modificaciones recientemente aprobadas y con­
seguir el apoyo decidido del magisterio para acentuar 
la acción de la mutualidad con el objetivo inmediato 
de llegar a la creación de un sanatorio do montaña. 

Se estima ñecesario que el magisterio conozca aca­
badamente el esfuerzo que importa el próximo funcio· 
namiento del sanatorio instalado en Merlo y denomi­
nado "Domingo F. Sarmiento". 

En él podrán recibir la atención que merecen más 
de cien enfemnos, quienes gozarán de los benefi<lios de 
una instalación que consulta todas las exigencias de 
la arquitectura sanitaria y de la ciencia médica. 

La comisión auxiliar designada, que integran el doc­
tor .Alberto Zwanck, presidente; señoralManuela P. de 
Silvestrini y señor .Angel E . Galimberti, vicepresi­
dentes; señorita Toresa Galand y señor Ismael Drake, 

secretarios, y los delegados ante la asamblea como vo­
cales, se propone realizar en el presente mes de sep­
tiembre una serie de conferencias, en algunos locales 
de escuelas de esta capital, dedicaclas al magisterio 
metropolitano y contando con la cooperación de las co­
misiones locales de la Mutualidad. 

Se ha solicitado al H. Consejo Nacional de Educación 
el permiso correspondiente a fin de disponer de los lo­
cales mencionados y se ha resuelto la publicación men­
sual de un Boletín de informaciones, cuya lectura re­
comendamos desde ya a los maestros. 

.Algunos datos numéricos referentes a la M . .A. del 
Magisterio: 

Socios: 23.500. 
Enfermos atendidos en los dispensarios desde su 

fundación hasta la fecha: 8.000 .. 
Durante los meses transcurridos del corriente 

año: 380. 

Suma global de consignaciones pagadas: $ 260.000. 
!Monto aproximado de <lada ayuda mutua: $ 2.000; 

lo que significa que han sido auxiliadas 130 familias . 
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Principales modificaciones a.l Estatuto social a.proba­
das por la. asamblea de septiembre de 1929 y aceptadas 

por el decreto del P . E. en julio de 1930 

Artículo l• - Denominada. Mutualidad Antitubercu­
losa del Magisterio, constitúyese una asociación mutua­
lista con domicilio legal en la capital f ederal, compuesta 
por todo el magisterio primario de la República Argen­
tina y demás empleados de las reparticiones que tengan 
atingeneia con ellos y cuyos fines son los siguientes: 

a) Creación y sostenimiento de dispensarios, sana­
torios, colonias de vacaciones y casas de reposo 
par:i. prevenir y curar la tuberculosis entre sus 
asociados; 

b) Proporcionar asistencia médica, medicamentos, 
pasajes, hospedajes, hospitalización y pensión en 
climas de convalecencia establecido por los mé­
dicos sociales, a los socios afectados de tuberculo­
sis y subsidio mensual de acuerdo con los artícu­
los 3• y 5•; 

c) Difundir los conocimientos que pueda.a instruir 
sobre la naturaleza, higiene y tratamiento de las 
enfermedades infecto-contagiosas, especialmente 
sobre la tuberculosis; 

d) Establecer la Ayuda Mutua entre sus asociados. 

Art. 11. - En caso de fallecimiento de algún asocia­
do, los consocios contribuirán con la cuota extraordi­
naria que se haya fijado en la asamblea ordinaria, la 
cual será. entregada por el Consejo Directivo a la per­
scna o personas designadas por el socio o en su defecto 

El Material Activo 

E NTRE los actos de mayor significación a que dió 
lugar la estada del doctor Ferriere en nuestro 

país, cúmplenos destacar al organizado por la editorial 
Estrada y que se desarrolló en el amplio salón de ven­
tas y exposición permanente de material escolar de 
dicha casa, el sábado 23 de agosto ppdo. 

Dicha organización comercial, cuya tradición de cola­
boración efectiva con la escuela nacional es harto no­
toria, y que ya había dado pasos hacia su transforma­
ción en centro de cultura coady uvador en la obra ge­
neral de la educación iniciando ciclos de conferencias 
didácticas a raíz de la bella muestra editorial que ex­
hibió en la primera exposieión nacional del libro ar­
gentino, invitó al ilustre educador suizo a visitar la 
exposición permanente de material escolar activo re­
cientemente iniciada y que ya cuenta con varios equi­
pos correspondientes a los nuevos sistemas educativos 
más conocidos. 

Al mismo tiempo la dirección de dicho establecimien­
to pensó hacer llegar a los maestros la autorizada pa­
labra del doctor Ferriere en torno al significado del 
material activo, material de desarrollo, etc., en la 
nueva escuela, y a la difusión de los sistemas creadores 
de dicho material. 

El anuncio de la conferencia sobre ''La práctica del 
material activo en la nueva escuela" despertó gran­
dísimo interés ent1·e los maestros. Hacía algunos años 
( desde las conferencias de la señora Clotilde Guillén 
de Rezzano) que no veíamos Ull coll<lurso de docentes 
tan numeroso y calificado. Al decir calificado no nos 

a sus herederos legales. No habiendo consignación ni 
herederos legales, no se practicará el descuento de la 
cuota extraordinaria. 

Art. nuevo. - Se considerarán adherentes a la Ayuda 
Mutua, todos los asociados que no hagan expresa ma­
nifestación en contrario. 

Art. 12. - Podrán ser socios: 
a) Los maestros do escuelas primarias, nacionales, 

provinciales, municipales y particulares; 
b) Los empleados de las distintas reparticiones que 

tengan relación con el magisterio primario y los 
de la Mutualidad. Estos no podrán ingresar al 
servicio de la institución sin pre"ia comprobación 
de su buena salud por el Cuerpo Médico Social; 

c) Los padres, cónyuges, hijos y hermanos de los 
socios a que se refieren los incisos a) y b). 

Los socios de los inc. b) y c) no intervendrán en 
los actos eleccionarios de la Institución. 

Art. 15. - Fíjase la cuota social de 0.75 centavos 
mensuales, quedando facultado el Consejo Directivo 
para reglamentar su cobro. 

Art. 19. - a) Las asambleas ordinarias se realiza­
r án cada tres años, dentro de la primera quincena de 
diciembre en el día que determine el C. Directivo y en 
la ciudad sede de la Institución, a cuyo efecto se harán 
las citaciones del caso. 

Art. 64. - ,Con todo superávit de ejercicio se forma-
1·á un fondo especial destinado exclusivamente a la 
construcción, instalación y sostenimiento del sanatorio 
y casas de reposo en zonas climatéricas. 

en la Nueva Escuela 
referimos (fácil es suponerlo) a ilustres figurones (los 
hay también en nuestro gremio), sino a aquellos maes• 
tros y directores conocidos por su espíritu inquieto y 
emprelldedor, que vienen realizando obra consciente de 
renovación de las malas prácticas establecidas, o pon­
deración y ajuste de las buenas (que también las hay, 
y en abundancia, en nuestra escuela de hoy). 

Creemos que dicho interés, que so puso de mani­
fiesto, no sólo en el número considerable de asistentes 
(más de quinientas personas), sino también en los co­
mentarios y discusiones a que dió lugar la exposición 
de puntos de vista del orador en los días subsiguientes, 
se debe a la importancia que el material educativo 
tiene en la escuela nueva. Si el material "ilustrativo" 
de lo que se ha dado en llamar la escuela tradiciona l 
ocupa un lugar prominente como "auxiliar" del maes­
tro, el material de "desarrollo" ( concepto que esta­
bleció la Montessori y que constituye la esencia misma 
del nuevo material en todos los sistemas activos) es 
un auxiliar del niño; es el medio de que se vale el edu­
cando para su autodesenvolvimiento, el instrwnento de 
su crecimiento espiritual. 

El problema del material interesa a los maestros por­
que está íntimamente ligado al de la técnica escolar; y 
el maestro, que no es ni tiene por qué ser un teórico, 
sino un realizador, trata siempre de hallar los medios 
para resolver este problema. 

Hemos oído en estos últimos tiempos a algunos pro­
fesionales de la nueva educación despacharse despec­
tivamente sobre la téc11ica del aula; pero los maestros 
saben bien que "l'école active ne suplantera l'école 
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actnelle que lora que les maitrcs auront a Jeur clisposi­
tion une tecnique solide, practique et efficace. (A. 
Chessex-L'educateur, año 1926, pág. 113)". 

La exposición del doctor Fer.riere versó sobre el ma­
terial utilizado por las distintas escuelas y sistemas 
agrupadas bajo la genérica denominación de escuela 
activa. Itard, Seguin, Montessori, Decroly, Audemars, 
Lafendcl, Agazzi, Alessandri y otros muchos nombres 
de creadores de material o juegos infantiles fueron ci-

ta.dos por el ilustre maestro. Del material Asen, usado 
en la "Maison des petits" mostró los elementos princi­
pales. (Como ya dijimos, el doctor Ferriere tenía a su 
disposición equipos de diversos sistemas que forman, 
parte de la exposición permanente de la casa Estrada). 

Como ,complemento de la conferencia se proyectoó 
una película mediante la cual la concurrencia pudo 
"ver" un día de la vida de los pequeños en uuo de los 
tantos tipos de escuelas nuevas de Europa. 

Plan y Programas de Educación Integral 

P OR resolución del presidente provisorio del Con­
sejo Nacional - nótese bien: del presidente, no 

del cuerpo como corresponde legalmente - se ha dis­
puesto ensayar en la Escuela-instituto modelo de Edu­
cación Integral "el plan de estudios y los programas 
proyectados de acuerdo a la educación integral pa1·a 
1·egir en las escuelas comunes", plan y programas que 
se aprueban "transitoriamente" y que se ordenan en­
sayar allí al modo de experimentación. En la misma 
resolución se aprueba el régimen proyectado para el 
funcionamiento de la "escuela modelo Instituto de 
Educación Primaría Integral", escuela que, creada para 
"prepara1·" a los maestros especiales de las escuelas de 
Nuevo Tipo, se transforma ya, cuando apenas había 
concluído la inscripción de sus alumnos "normalistas", 
eu establecimiento modelo de educación primaría y de 
reeducación de docentes, encargado, según podrá apre­
ciarse al leer sus funciones, de la experimentación de 
los futuros programas para las escuelas comunes y de 
la formación de los maestros conforme con los princi­
pios de la "educación integral" o "nueva. educación", 
a segulr la sinonimia que establece la 1·esolucíón a la 
que aludimos. 

Hasta tanto se conozcan los programas y el plan 
aprobados, los que se han ordenado imprimir no obstan­
te el carácter "transitorio" de la aprobación, debemos 
conformarnos con conocer de ellos -el extracto publi­
cado en los diarios, del cual transcribimos las partes 
que siguen: 

"La creación del Instituto de Educación Primaria 
Integral - expresa el autor de la resolución - ha 
respondido a la apremiante necesidad de 1·eformar los 
pJanes y programas en vigor en las escuelas primarias 
de la Nación, en virtud de que los actuales programas 
no logran la triple finalidad de la ley 1420 .. A la es­
cuela meramente informativa de hoy - añade lue­
go -, corresponde oponer la escuela formativa, donde 
la educación se realice de manera armónica e integral, 
respetando la propia individualidad del alumno, pero 
capacitándolo para una inteligente orientación de su 
vida futura; los conocimientos no deben enseñarse se­
parados sino englobados, y la preocupación de la es­
cuela no debe ser disciplinar al niño en las distintas 
cieneías, sino hacerle comprender la vida en todos sus 
múltiples aspectos, aprovechando los temas de conoci­
miento para medir el grado de evolución en la forma­
ción integral de su personalidad". 

Formula luego diversas consideraciones, para afirmar 
que la escuela debe formar generaciones que sean ex­
ponente del ca rúe te1· y de la voluntad argentina, y con­
tinúa así: 

"Para lograr estos prínc1p1os básicos de la nueva 
educación es necesario, ante todo, modificar los progra­
mas de estudio y el régimen interno de la escuela; la. 
obra iniciada está encuadrada en la ley 1420, pues los 
programas que han de implantarse contendrán el mí­
nimo de educación común que la referida ley establece. 

"Como la reforma - agrega - ha sido encara.da 
con un criterio eminentemente científico, corresponde 
ensayar previame11te las innovaciones en una.' escuela, y 
este ha sido el motivo que ha determinado la creación 
de la escuela modelo Instituto de Educación Primaria 
Integral. 

"Una vez reformados los programas y el mecanismo· 
total de la escuela, el éxito de la nueva educación de­
penderá, en gran parte, de la labor personal del ma­
gisterio; para ello ha sido menester crear, con carácter 
transitorio, cursos de formación y perfeccionamiento 
para los maestros de manualidades, y la finalidad del 
instituto se concreta en estos tres aspectos fundamen• 
tales: 

"Escuela modelo de instrucción primaria, donde se 
experimentarán los nuevos programas y se ensayarán 
iniciativas relacionadas con el régimen interno d-e la es­
cuela; curso de formación y perfeccionamiento para. 
maestros normales de manualidades, y curso sobre la 
nueva orientación de la enseüan7a para maestros de 
grndo. 

"La escuela modelo - dice luego - no es sino una 
escuela primaría a la cual concurren actualmente 700 
alumnos, y donde dentro del mínimo de educación co­
mún se realiza una labor que no tiene precedentes en 
la historia de la educación del país: la experimentación 
de los programas. Estos han sido confeccionados hasta 
ahora "a priori", y ha preocupado más la naturaleza 
de los conocimientos y su distribución en el horario de 
clases que la naturaleza propia del niño y la finalidad 
de la educación." 

Refiriéndose más adelante al curso de orientaGión 
sobre la nueva educación p ara directores y maestros 
de grado que ha de inaugurarse en breve, por conside­
rarlo de capital importancia, expresa el presidente del 
Consejo: 

"E.n él se tratará de proporcionar al maesti·o los rono­
cimientos indispensables para que su trabajo se ajuste 
en lo sucesivo al espíritu de la reforma, proporcionán­
dole disciplinas hoy ause11tes en las escuelas normales 
de la República¡ dichos cursos estarán también a cargo 
de especialistas y comprenderán: 

"Orientación y mecanismo de la escuela de forma­
ción integral. Psicología t'structural del niño, manera 
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'lle educar el carácter, la voluntad y los sentimientos. 
:E' orma en que debo realizarse la enseñanza de cada 
conocimiento. Ubicación de la estética en la escuela 
1>rimaria. Curso de scmiuario sobre historia y biblio­
grafía de las nuevas orientaciones pedagógieas." 

Quedamos, pues, enterados de um1 próxima y radical 
reforma de nuestro sistema actual de enseñanza, el 

que está orientado dentro de las doctrinas de la nueva 
educación, según lo afirma su autor. Esperemos que 
esta vez acierte y que la realidad que se nos ofrezca 
esté de acuerdo con la expectativa que su an=cio 11011 

ha provocado. Lo que de la pretendida 1·eforma cono­
cemos hasta aquí no nos permite agregar más consi­
deraciones. 

La Escuela del Jockey Club 
E STA hermosa escuela primaria, on la que reciben 

educación cerca de mil niños en forma totalmen­
te gratuita, ha sido visitada por el doctor Ferriéro. Des­
pués de recorrer y examinar detenidamente sus insta­
laciones como así las del Jardín de Infantes a ella 
anexo, el doctor Ferriere expresó sus vivas f elicita­
·eiones a las señoritas Irigoin, directorns del establecí-

miento moclelo, dejando asentada cu el libro su pla­
centera impresióu mediante las líneas que siguen: 

"Adolfo Ferriere. Directeur adjoint du Bureau inter­
national d'Education de Geueve, vieut de visiter la plus 
belle école du monde, au point de vue matériel. Av. 
point de vuo spil'ituel, un mot s'impose: "Noblesse 
oblige!. - Buenos Aires, 22 de agosto de 1930." 

El Comité de Maestros Slll Puesto 

P
ROSIGUIENDO su campaña en pro de los norma­
listas desocupados, este Comité se ha dirigido al 

P. E. de la Nación para prnsentar a su estudio el me­
morial que transcribimos a continuación: 
"Al Excelentísimo Señor Presidente de la Nación, doc­

tor Hipólito Irigoyen. - S/D. 
"El Comité de Maestros sin Puesto, considerando: 
"a) Que la existencia de más de 15.000 maestros nor-

males nacionales sin. puesto, indica un vicio administra­
tivo en la organización educacional argentina; 

"b) Que 15.000 era su número en el año 1928 según 
las estadísticas de este Comité. De las Escuelas N or­
males salieron en 1929, la cantidad de 3800 diplomados 
que suman con los anteriores 18.800. Deduciendo 4000 
que consiguieron empleo en el mismo afio, a causa de 
las excepcionales creaciones (siendo lo normal que se 
nombren 1700 maestros poi· año, porque ésta es la de­
manda del Consejo Nacional de Educación), tendremos 
14.100 maestros espernndo t urno y planteando al Go­
bierno y a la sociedad el problema del proletal'Íado 
en el magisterio; 

"c) Que este proleta1·iado intelectual aumenta anual­
mente en 3.800 maestros que agrcsau de las 8G E scuelas 
Normales que funcionan en el país, número inferior al 
real, pues no van anotados los promovidos en las nume­
rosas escuelas normales incorporadas; 

"d) Que la preparación de estos 14.000 maestros ha 
costado al Estado unos $ 56.000.000 (a razón de $ 4000 
por cada maestro); 

"o) Que este mal es un absurdo si se tiene en cuenta 
la existencia de más , de 500.000 niños analfabetos en 
edad ,escolar que no concurren a la escuela por falta 
de asientos; 

f) Que la creación de escuelas normales no ha obede­
cido, eomo por lógica debiera ser, a las necesidades de 
la Instrucción Pública, sino al número de postulantes 
cuyo aumento responde a causas que cu los consideran­
dos posteriores se anotan; 

"g) Que la organización de la enseñanza secundaria 
y superior, por su carácter "intelectualista" y su mar­
cado "profesionalismo" provoca el proletariado intelec­
tual y el doctoralismo; 

"h) Que esa organizaeióu intelectual trae consigo, 
además de un desequilibrio funcional, peligroso en una 
democracia, al encauzar la juventud que ha salido airo­
sa en la escuela primaria (6,50 a 7 % de los inscriptos) 
hacia la Escuela Normal o la Universidad, a través de 
la enseñanza pre-universitaria y poco práctica de los 
Colegios Nacionales; 

"i) Que todo ello contribuye, además de lo costoso 
de los estudios, a acentuar una división entre el tra­
ba jo intelectual y el trabajo manual , porque el trabajo 
es, o debe ser, aplicación inteligente y económica de 
las ene1·gías individuales, siendo necesaria la cultura 
en todas las ocupaciones y complemento de la vida 
misma; 

"j) Que todo lo dicho anteriormente conffrmase en 
los datos que nos proporciona la estadística; el 7 % de 
los alumnos inscriptos llega a 59 y 69 grado de la es­
cuela primaria y de ese 7 %, menos de la mitad ingre­
san en las escuelas secundarias y especiales en la si­
guiente forma: sobrn 10.000 estudiantes de ambos se­
xos, cerca de 3/4 lo hacen en las escuelas normales y 
colegios nacionales y el resto en las escuelas comerciales 
y de artes y oficios; de ellos una parte y más de un 
millar y medio termina sus estudios en colegios nacio­
nalos para ingresar luego en la Universidad; 

"k) Que esas cifras, con ser pequeñas, son revelado­
ras de que una escasísima minoría recibe los beneficios 
de la edueación en sus tres grados, nos indican la for• 
macióu de un mal dentro del proletariado intelectual y 
la existencia de otros males¡ 

"l) Que el 84 % de mujeres en las escuela,s noTmales 
y el 89 % de varones en los colegios nacionales se ex­
plican, el uno por la poca atención que se ha dedicado 
a la educación de la mujer y a. los prejuicios reinantes, 
con las conseeuencias sociales que es fácil de colegir, 
y por la división unilaternl de los estudios ya mencio­
nados el otro; 

"11) Que sin reforma que ponga fin a este estado tle 
cosas, los males de nuestra enseñanza han de pe1·petuar­
se con mengua para la cultura argentina; 

"m) Que la creación de varias escuelas en la capital 
y otras en territorios (medida que aplaude el comité) 
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no modifica esencialmente la situación angustiosa que 
sufren de hecho los maestros sin puesto, pues las crea­
ciones, si bien da probabilidades de ubicación a muchos 
maestros, no ataca el mal en su origen; 

"En virtud de estas consideraciones, el Comité de 
Maestros sin Puesto, por medio de su Junta Ejecutiva, 
solicita la aplicación de las siguientes medidas que con­
tribuirán a resolver el problema del proletariado en el 
magisterio: 

"l• Supresión gradual del analfabetismo creando las 
escuelas necesarias a ese objeto. 

"2• Ajustar el número de las escuelas normales a 
las necesidades de la Instrucción Pública y transfor­
mar el excedente en escuelas de complementación cul­
tural, polifurcadas de acuerdo a las vocaciones, gratui­
tas y libres para ambos sexos. 

"3• Regionalizar el titulo de acuerdo a los siguientes 
principios: 

"a) Dividir el territorio de la República en zonas y 
que se le asigne el número de escuelas normales de 
acuerdo a las necesidades del analfabetismo; 

"b) Declarar obligatorio para todos los maestros el 
ejercicio durante un cierto número de años donde fuere 
designado por el Consejo Nacional de Educación; a 
partir de los cuales podría pedir traslado a la localidad 
o a los centros donde él lo solicitase. 

"4• No acordar nuevas incorporaciones de institutos 
normales particulares, caducando las existentes dentro 
de tres años. 

"5• Decretar el cierre de la inscripción de las escue• 
las normales, resolución que facilitaría la necesaria re­
forma de éstas, separando la parte cultural ( educación 
del maestro que podría obtenerse haciendo obligatorios 
varios años del colegio secundario, convertido éste en 
centro de cultura) y la parte técnica (formación p eda­
gógica del maestro), reforma que daría a las escuelas 
normales su verdadera misión como centro de extensión 
social. 

"6• Derogar todas las disposiciones que permiten a 
las personas sin titulo de maestro normal obtener certi­
ficados de aptitud para ejercer la docencia, mientras 
exista un excedente de maestros nacionales. 

"7• Que para el ingreso a la docencia se tome como 
elemento de juicio __: en lo que se refiere a la idonei­
dad - el titulo de Maestro Normal Nacional. 

"8• Que para el orden de ubicación se tenga en cuen­
ta la antigüe,dad de gestiones del postulante. 

"9• Que en los casos de igualdad de condiciones se 
considere: a) el promedio de las clasificaciones; b) en 
caso de nueva igualdad se recurra al sorteo en acto 
público. 

"10• Que dentro del magisterio postulante existe un 
malestar que se traduce en desaliento y desconfianza 
a. falta de una norma invariable como reglamento único 
para el ingreso a la docencia. 

"11• Que el sistema que propuso este Comité al Ho­
norable Consejo Nadonal de Educación permitirá apre­
ciar las probabilidades de ubicación de todos los maes­
tros, facilitando la tarea de ajustar las escuelas norma­
les a las necesiddes del pais. 

"Y al llevarse al conocimiento de todos la situación 
de millares de maestros sin puesto y las probabilidades 
lejanas de obtener puesto de los nuevos egresados, pro­
vocará, seguramente, una disminución del número de 
aspirantes a los estudios normales y se orientará la 
juventud hacia otros destinos." 

IIIIIIICIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIICIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIUlllllllnlllrnlllllllllllCIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIDI 

APARECIÓ 
EL PRIMER NÚMERO DE 

PELUSA 
La revista infantil que reclamaba 

de tiempo atrás el progreso 
de nuestras instituciones 

escolares. 

e: 

Su primera edición ha quedado to­
talmente agotada. La administración 
ha debido ordenar una reedición para 
satisfacer los numerosos pedidos que 
se le han hecho hasta la fecha. 

Semejante acogida ha obligado a la 
Dirección de la revista, de acuerdo 
con la norma de conducta que se ha 
trazado, a convertir el beneficio ob­
tenido, en una mejora más para los 
lectores que se traducirá en un au­
mento de páginas y tapas en colores, 
sin que ello importe aumento alguno 
de precio en la suscripción. 

Señor maestro: examine V d. mismo 
el contenido de Pelusa para eviden­
ciar nuestro aserto y, si Vd. cree que 
coadyuva a su labor y a la que a ve­
ces falta en el hogar, recomiende a 
sus alumnos la lectura de 

PELUSA 
NOTA: Si V d. quiere ser representante 

de PELUSA, escriba al Admi­
nistrador General, señor M. Rocha 
Demaría, Piedras 342, Capital 
Federal. 

lllllllllllllllllllllllllllllllllUICIIIIIIIIIIIIClllllllllllllllllllllllllllClllllllllllllClllllllllllllClllllllllllllCII, 
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Asociación de Maestros de la Pampa 

INSERTAMOS a continuación la síntesis de los acuer­
dos tomados por la Comisión Central de esta Aso­

ciación en las dos últimas reuniones por ella realizadas: 

Décima reunión. - Bernasconi, agosto 3 de 1930. 

I. - Informe del Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Aprobado. 

ll. - Informe de Secretaría General. Aprobado. 

m. - Nómbrase Comisión Escrutadora, para proveer 
la elección de C. C. de la A. M. P. para el período 
próximo 1930 -12 de octubre -1931¡ integrada por los 
socios señores: Segundo Hansen, Francisco Pino, Hum­
berto Nievas, Samuel Wortman y Joaquín A.valos Ac­
tis, designaciones hechas teniendo en cuenta los ofre­
cimientos personales de los antes nombrados a esta 
C. C. en la reunión en minoría efectuada en Macacbín 
el día 27 del mes ppdo. ¡ y, al efecto indícase la sede de 
esta Comisión en Macachln, F. C. S. Fíjase el día 28 
de septiembre como fecha para la realización del acto 
escrutural. Y a los efectos de que esta Comisión Es­
crutadora quede habilitada para su formal desempeño 
dentro de la mayor brevedad, resuélvese adquirir de 
inmediato el material electoral necesario consistente 
en: 500 sobres en blanco, 500 sobres cubiertas, 500 so­
bres Voto, 500 fichas registro de firma y 500 instruc­
ciones impresas para el elector. 

Resoluciones: 

1• Comunicar a los centros la designación de Comi­
sión escrutadora¡ sede y fecha del escrutinio. 

2• Recomendar a los centros que es indispensable a 
los efectos de que sean considerados como participan­
tes de esta nueva elección, el envío de sus respectivos 
padrones a esta C. C. o en su defecto a la Comisilin 
Escrutadora, con la premura necesaria, a fin de que 
sean provistos del material electoral para la. emisión 
del voto. 

3• Igualmente recordar a los centros remisos, que 
esta C. O. vería con agrado se pusieran al día con la 
Tesorería de la Asociación. 

Undécima reunión. - General Acha, agosto 10 de 
1930. 

En General Acha y ante un selecto y distinguido 
grupo de maestros se realiza la undécima reunión de 
esta. e.e. 

I. - Se da lectura al Acta de la reunión anterior. 
Aprobada. 

Il. - El presidente de la C. C. de la A. M. P. con­
cretando eu una breve sintesis, dado el escaso tiempo 
de que se dispoiúa. para realizar esta. reunión, informa. 
del esta.do general actual de la. Asociación y de las 
gestiones realizadas hasta la fecha por la C. C. mere­
ciendo con tal motivo un sincero aplauso de los maes­
tros ahi presentes. 

m. - La C. C. de la A . M .. P., en cumplimiento de 
uno de los postulados de su carta. orgánica, lleva ante 
esta magna asamblea. su iniciativa de crear la Biblio­
teca de la Asociación, sin perjuicio de que cada centro 

tenga la suya propia, para fomentar entre sus asocia­
dos el amor a la lectura por intermedio del canje de las 
obras adquiridas. Para tal fin la C. C. ha votado una 
part ida de 20 pesos, con la que se iniciará la compra 
de los primeros libros. Iniciativa que es aprobada. por 
unanimidad, y después de un breve cambio de ideas se 
resuelve: a) encargar a la O. C. su reglamentación¡ 
b) con la. partida votada por la C. C. más la donación 
del "Centro Docente" de General A.cha de 12 pesos, 
adquirir las primeras obras, figurando en primer tér­
mino, por a.hora, las de Ferriihe, Nicolai, Onief y la 
Colección de La Lectura¡ c) hacer conocer tal resolu­
ción a los centros y enviarles el catálogo de las obras, 
solicitando al mismo tiempo de los centros que tuvieran 
su biblioteca propia. nos hagan conocer el suyo¡ d) que 
la C. C. recibirá de buen grado cualquier donación. 

IV. - Al ser tratado este punto de la orden del día 
se resuelve: que siendo unánime la aspiración en el 
magisterio de todo el país, de que sea aprobado el 
Escala.fón, como única garantía para loa maestros, la 
A.. M. P. no puede mostrarse indiferente a tan nobles 
inquietudes, y, por lo tanto, esta Asociación, por inter­
medio de su C. O., debe dirigirse ante los poderes pú­
blicos expresando tales anhelos. 

, 

"CAJAS TECNOLOGICAS" 
Estimado Colega : 

Ofrezco a Vd. las ,.Cnjas Tecnológicas''. limitándome 
únicamente a hacer su descripción, por cuanto en lo re­
ferente a la parte c·ientifica y a su valor educativo creo 
Que no necesita reclame alguna. 

1) Los temas están ex,plicados en una amplia mono­
grafía (descri.ptiva, objetiva. industrial y práctico•experi­
mental) y versan sobre INDUSTRIA NACIONAL, siendo 
todos los elementos ilustrativos que cada caja contiene, 
puramente de origen argentino. 

2) Cajas.estuche de madera bien presentadas. tamaño 
34 x 24 x 4 ctms .. livianas pero resistentes. 

3) Todos los elementos sólidos que cada cnja contiene 
en su interior caben dentro de pequeñas cajitas de cartón 
blanco reforzado y los elementos líquidos y en polvo en 
frasquitos adecuados, elegantes y sólidos, de vidrio irrom­
pible y con cierre perfecto. 

4) Material para las experiencias, consistente en tubos 
de ensayo y demás material de manejo fácil y adecuado. 

5) Enumeración progresiva de los elementos contenidos 
en las cajas y referencia aparte invisible para los edu• 
candos. 

NOMINA DE LA SERIE DISPONIBLE 

Caja N9 l. - La Hulla y sus derivados: 26 elementos. 
Caja N9 2. - El Petróleo y sus derivados: 21 elementos. 
Caja N9 3. - EJ Azufre y aus derivados y componentes; 

20 elementos. 
Caja N9 4. - Geología: 25 elementos. 
Caja N9 6. - Minerales y metales: 27 objetos. 
Caja N9 6. - El Fósforo y su fabricación : 20 elementos. 
Caja N9 7. - El Hierro, el Cobre, el Bronce, el Zinc y el 

Aluminio: 28 elementos. 

Caja N9 8 :. - E l Jabón y su fabricación: 20 elementos. 
Caja N9 9. - El Vidrio y su preparación: 28 elementos. 
Caja N9 10. - El Papel y su fabricación: 44 elementos. 

PRECIOS DE LAS CAJAS 

Las de la Serie Nos. 1, 2, 6, 8, 9 y 10, a $ 8.- clu. 
Las de la Serie Nos. 3, 4, 5 y 7, a $ 7.- clu. 
La Serie completa de 10 cajas, $ 75.-

Por el envio de cada caja 60 centavos. 

Pedidos e Informes: 

ESTEBAN G. BÁTTARA 

Cuba 3 054, Opto, 2, Bueno s Aires 
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Llamado a la Legalidad 
El presidente provisorio del Consejo Nacional de Educación ha sido emplazado para res­

tituir al cuerpo todas sus atribuciones y funciones legales, entre las que se cuenta la de 
reunirse en sesión para resolver todos los asuntos del gobierno escolar. El doctor Félix J. 
Liceaga es quien ha presentado el reclamo, dirigiéndose por nota al presidente para urgirle 
la convocatoria del Consejo conforme con el mandato de la ley. El enérgico llamado no ha 
obtenido todavía respuesta hasta el momento de cerrar el presente número de la revista. 

Liga de Maestros de I Sur 

L OS maestros de Chubut, Santa Cruz y Tierra del 
Fuego, esto es, de los tres territorios extremos 

de nuestro país, acaban de constituir la nueva sociedad 
g remial del epígrafe. Con tal propósito, destacados re­
presentantes del magisterio de esos territorios se reunie­
ron en Asamblea, el día 21 de julio ppdo., en Trelew 
(Chubut), partieipando en dicha reunión constituyente 
maestros de la localidad, Gaimán, Dolavon, Puerto Ma­
dryn, etc. Se aprobaron los estatutos redactados por 
una Comisión provisoria que tuvo a su cargo las tareas 
preliminares y se ratificó a la misma Comisión la or­
ganización de la nueva entidad, a la que deseamos 
prosperidad y eficaz actuación. 

Transcribimos los estatutos aprobados por la "Liga 
de maestros del Sur": 

I. - Denominación, sede y fines 

Artículo 19 - Bajo la denominación de "Liga de 
maestros del Sur" y con sede en Trelew (Chubut), 
constitúyese una asociación de carácter gremial y apo­
lítico que se regirá por los presentes estatutos. 

A.rt. 2• - Los propósitos fundamentales de la Liga 
de maestros del Sur son los que a continuación se ex­
presan: 

a) Concertar la acción de los maestros diseminados 
en los territorios de Chubut, Santa Cruz y Tierra del 
Fuego, en un organismo solidario, de suerte que esta 
gran extensión geográfica contribuya también con la 
acción aunada de su magisterio a la obra reivindicato­
ria que llevan a cabo en el país asociaciones similares; 

b) Velar por los intereses morales y materiales del 
maestro, coadyuvando a elevar el concepto de la es­
cuela primaria nacional al rango que por derecho legí­
timo le corresponde; 

c) A los efectos del inciso anterior, la Liga de maes­
tros del Sur cree de su deber dejar estatuída su abso­
luta solidaridad con el anhelo sustentado por todos los 
maestros de la República, en lo que atañe al respeto 
debido a sus derechos como tales y, en consecuencia, 
usará de cuanto medio le aseguren las leyes del país 
para combatir la práctica viciosa de los gobiernos pro­
vinciales que m enosprecian y humillan al maestro en 
forma desdorosa para la cultura de nuestra patria; 

d) Erigirse en órgano sensible al llamado de cual­
quier asociado, cuando éste haya sido objeto de injus­
ticia, o se vea obstaculizado en su labor cultural por 
presión de la ignorancia o la mala fe; 

e) Interponer su gestión en los pedidos de traslados, 

permutas, etc., toda vez quo ,cuente en ellos un derecho 
adquirido, y a solicitud del intoresado; 

f) Perfeccionar y ampliar la obra de cultura de la 
escuela: primero, procurando desterrar del aula toda 
práctica rutinaria e ininteligente, contraria al desarro­
llo ara1onioso del espíritu, aclimatando y difundiendo 
en su lugar todo cuanto esté a su alcance en la ense­
ñanza de la moderna ciencia pedagógica; segundo, por 
la difusió11 y propaganda de los buenos libros; creación 
de una biblioteca popular; sostenimiento de un órgano 
de publicidad; conferencias; estímulo a toda iniciativa 
que tienda a acercar el hogar a la escuela, etc. 

g) Ayuda económica entre sus asociados, mediante 
préstamos a corto plazo, con interés mínimo, y anticipo 
de sueldo, desde el momento que el fondo social per­
mita dar cumplimiento a este ineiso. 

II. - De los socios 

Art. 3• - Podrán ser socios de la Liga de maestros 
del Sur: 

a) Los Inspectores, Visitadores y todo el personal 
dependiente de las Inspecciones de Sección. 

b) El personal directivo, docente - incluso profeso• 
res especiales - y de servicio de las escuelas naciona­
les y particulares, en ejercicio o jubilados, como asi­
mismo los maestros que no ejerzan y quieran adherirse. 
(En las mismas condiciones se interpretará el inciso 
anterior) . 

Art. 4• - Para asociarse bastará suscribir una solici­
tud de ingreso. 

A.rt. 59 - El socio que no abonare su cuota social 
durante cuatro meses consecutivos, sin causa justifi­
cada ( como atraso de su sueldo, enfermedad, ete.), 
deberá hacerlo, si desea continuar como adherente, con 
un recargo mensual del veinticinco poi- ciento. Dicho 
plazo será prorrogable a juicio de la C. C. 

A.rt. 69 - Todo socio de la Liga de maestros del 
Sur está moralmente obligado a mantener con sus co­
frades una corriente r ecíproea de concordia, pues una 
asociación de educadores de los niños debe tener muy 
en cuenta que las locciones puramente verbales "son 
aire y van al aire", y que si en el aula se ha de hablar 
de confraternidad, de paz entre los hombres, sólo el 
ejemplo del que habla puede hacer provechosa la lec­
ción. 

m. - Del Capital 

A.rt. 7• - Constituirán el Capital: 
a) Las cuotas de ingreso de tres pesos; 
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b) Las cuotas sociales de un peso, pagaderas a vo­
luntad del socio: mensualmente o por trimestre o se­
mestre adelantado; 

e) Donaciones y legados; 
d) El producto de veladas o fiestas realizadas con 

el propósito de arbitrar recursos; 
e) Los intereses percibidos por concepto de lo que 

establece el artículo 5• y el inciso g) del artículo 2•. 
Art. 8• - Los ingresos se depositarán en cuenta co­

rriente, a nombre de la sociedad y a la orden conjunta 
del Presidente y el Tesorero, en la sucursal del Banco 
de la Nación en Trelew. • 

Art. 9• ~ El 10 por <liento de los ingresos se desti• 
nará a la formación de un fondo de reserva, cuya in­
versión podrá determinar la C. C., con acuerdo de dos 
tercios de votos de los socios reunidos en Asamblea 
ordinaria o extraordinaria. 

Art. 10. - El r esto del capital se invertirá en sufra­
gar los gastos que demanda el cumplimiento de los 
presentes estatutos. 

IV. - De su Gobierno 

Art. 11. - La Liga de maestros del Sur estará diri• 
gida, administrada y representada por una Comisión 
Central compuesta de: un Presidente, un Vicepresiden­
te, un Secretario, un Tesorero y tres vocales. También 
se designará una comisión de cinco suplentes. 

Art. 12. - A los efectos administrativos, la C. C. 
constituye su domicilio legal en Trelew, pero, además 
de este pueblo, puede reunirse y sesionar en Rawson, 
Dolavon, Gaiman y Puerto Madryn, según Jo deter­
mine la proximidad del domicilio de la mayoría de los 
miembros que la integren. 

Art. 13. - Sin pérdida de tiempo la C. C. iniciará 
las gestiones pertinentes, a fin de que se constituyan 
Comisiones Regionales de cinco miembros, elegidas en 
asamblea convocada al efecto, en los siguientes puntos: 
Esquel, Comodoro Rivadavia, Deseado, San Julián y 
Río Gallegos. 

Art. 14. - Las Comisiones Regionales, aunque autó­
nomas y con reglamento propio, son agentes directos 
de la C. C. y tienen por objeto: 

a) Procurar el mayor número de adherentes a la 
Liga de maestros del Sur y simplificar su acción pro­
selitista; 

b) Recaudación de fondos, de cuyo 50 por ciento 
tendrán derecho a hacer uso. 

Art. 15. - También la C. C. podrá nombrar comisio­
nes facultativas, cuya duración caducará con el cum­
plimiento de la tarea que se le haya encomendado. 

Art. 16. - La C. C. dura un año en sus funciones y 
es reelegible total o parcialmente por un nuevo período 
consecutivo, pero no podrá serlo por más de dos sin 
haber transcurrido un año. El mismo artículo regirá 
para los miembros suplentes. 

V . - De las Asambleas 

Art. 17. - Serán públicas y de forma ordinaria y ex­
traordinarias. A ambas dos se invitará a los padres de 
los alumnos que quieran concurrir. 

Art. 18. - Los padrea de los alumnos podrán parti­
cipar en las Asambleas, con voz, pero sin voto. 

Art. 19. - La Asamblea General Ordinaria se reunirá 
en julio de cada año, y en ella se procederá a la reno­
cación de la Comisión Central y resolución de los de­
más asuntos incluídos o no en la convocatoria. 

Art. 20. - Las asambleas extraordinarias se reunirán 
toda vez que la C. C. lo resolviere a pedido de cuatr<> 
de sus miembros o del treinta por ciento de los asocia­
dos. En el pedido de Asamblea extraordinaria se dará 
un resumen del asunto que lo motiva .. 

Art. 21. - Las asambleas ordinarias y las extraordi• 
narias se realizarán con un minimo de veinte socios 
presentes. 

Art. 22. - Cada asociado tendrá derecho a un voto, 
pero podrá representar a otro consocio. 

VI. - Disposiciones generales 

Art. 23. - La Liga de maestros del Sur no podrá 
disolverse mientras haya diez asociados dispuestos a 
sostenerla. 

Art. 24. - Todo aquello que no se haya previsto en 
los presentes estatutos, quedará a criterio de la C. C. 
con cargo de rendir cuenta en la primera asamblea 
general ordinaria. 

Art. 25. - Estos estatutos, incompletos hoy y redac­
tados con la urgencia que impone la brevedad de un 
plazo perentorio, no son sino el germen de la futura 
carta orgánica de la Liga. Esta debe completarlos e 
incorporar a los mismos toda reforma que crea nece­
saria a la realización de los fines enunciados al co­
mienzo. 

Para la reforma de los estatutos se necesita el acuer­
do de dos t ercios de los asociados. 

Comisión Central provisoria: 
Presidente, Segundo Fernández; Secretario, Alfredo 

Godoy Díaz¡ Tesorera, Delia Zambado; Vocales: Mn­
cario Cuestas Acosta, Julio T. Arancibia, E steban Mi­
randa y Francisco S. Arancibia. 

[H[mnn~ ~(l Hl~l 
POR 

PEDRO B. FRANCO 

y CESÁREO RODRÍGUEZ 

Poesías, Descripciones, Leyendas, Discursos, 
Fábulas, Pensamientos y Refranes. 

De gran utilidad para clases especiales 
y la Fiesta del Arbol. 

1 PRECIO: $ 2.50 el ejemplar 1 

En ..,enta en nuestra Administración 
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Federación Provincial del Magisterio de Santa Fe 

E STA Federación, frente a las anormalidades acae­
cidas en el gobierno superior de las escuelas, ha 

dirigido a los núcleos a ella adheridos y a sus socios, 
la circular que sigue: 

"Estimado compañero: 
"Me es grato acompañar varias copias del manifiesto 

que, en la fecha, ha lanzado la J. E. que tengo la 
honra de presidir. Mucho le estimaré lo haga llegar, 
en la forma que crea más conveniente, a los asociados 
de la entidad que Vd. tan dignamente preside. 

"Al mismo tiempo cumplo al hacerle saber que esta 
C. D. ha resuelto hacer llegar a todas las asociaciones 
adheridas las siguientes declaraciones. 

"l• Que nuestras filas serán invulnerables siempre 
que nos presentemos ante los poderes públicos con 
frente único. Las desconformidades originadas por 
inevitables divergencias de criterio o por otras causas, 
deben ser llevadas, a nuestro entender y sobre todo 
cuando la publicación no comporta beneficio alguno, 
a deliberaciones de los Congresos, ante los cuales son 
responsables los miembros de la J. E. que, por atri­
buciones conferidas en el espíritu de los estatutos, 
puede y debe intervenir, después de un examen im­
parcial de los hechos, en todos los asuntos que afecten 
la marcha de la Escuela. 

"2• Que si las asociaciones adheridas tienen conoci­
miento de hechos que sig1úfiquen ataque a las escuelas 
o agravios al magisterio, se sirvan denunciarlos, debi­
damente documentados si es posible, a la J. E. Así po­
drá ésta ir acumulando antecedentes que le servirán 
para guiar sus gestiones en los momentos en que sea 
necesario balancear la obra de los dirigentes escolares. 

"Siendo el territorio provincial tan vasto, es a las 
asociaciones adheridas a quienes corr~sponde hacernos 
conocer los hechos en su realidad, pues muchos de ellos 
no se hacen públicos y no pocos aparecen en los órga­
nos periodísticos desfigurados o en formas contradic­
torias, según pugnen los intereses particulares o polí­
ticos que entran en juego. 

"Entiende esta J. E. que así conseguiremos hacer más 
eficaz la acción de nuestra entidad, y, por otro lado, 
salvaremos los prestigios de nuestra agremiación que, 
por ser de educadores, debe aspirar a la máxima per­
fección. 

"Al hacerle llegar las declaraciones que anteceden, 
espero su más decidido apoyo, pues considero que, sien­
do dirigente de una entidad gremial, alimentará como 
todos los asociados y como nosotros, el deseo de colo­
carnos en las mejres condiciones para defender nues­
tros intereses y los de la educación popular. 

"Me es muy grato saludarlo atte. - (Firmados): 
Augusto Armadá, Presidente; Domingo Rossi, Secre­
tario." 

El manifiesto citado expresa: 

Al pueblo y a los maestros de la Provincia 

"Los frecuentes cambios de dirigentes escolares re­
percuten en forma perjudicial sobre la instrucción pú­
blica trabando su normal desenvolvimiento. Cada una 

de las personas que se suceden en el gobierno de esta 
rama importante de la administración pública, contem­
plando dosde distintos puntos de vista aspectos funda.­
mentales de la enseñanza, imprime a su gestión el sello 
de sus ideas sobre la materia, y, así, la escuela primaria, 
lejos de ser tutelada con profundo celo por los que 
tienen sobre sí la grave responsabilidad de la educa­
ción popular, se transforma en campo de ensayo de las 
más encontradas orientaciones, cuando no se ve ex­
puesta a pasar por períodos de franco retroceso. 

"El mal, lejos de disminuir, ha aumentado en los dos 
últimos años, cual si no se tuviese exacta conciencia 
de la correlación existente entre la causa y el efecto. 
En tan breve lapso de tiempo hemos visto sucederse a 
cuatro presidentes de Consejo de Educación, y, por de­
rivaciones, a seis inspectores generales. 

"Se afirma que los maestros deben concretarse al 
trabajo del aula dejando que en las altas esferas del 
gobierno escolar se sucedan vertiginosamente los cam­
bios originados por el flujo y el reflujo de los factores 
políticos. Esta afirmación estfl hablando de pleno des­
conocimiento del juego de los resortes escolares, y, por 
eso, hemos de decir al pueblo que nadie puede discutir 
a los maestros el derecho de velar por la causa de la 
escuela, es más, que es a ellos a quienes corresponde 
la defensa de los intereses de la misma, porque, for­
mando parte de su organismo, siente de inmediato la 
influencia de los gérmenes morbosos que en él se in­
filtran. 

"La actuación de las autoridades escolares que aca­
ba n de dimitir sus ca1·gos1 podía calificarse de discreta, 
dentro de lo que las condiciones de nuestro medio am· 
biente pueden tolerar y en el corto espacio de seis 
meses habían asegurado la tranquilidad de la vida del 
aula e iniciado el reconocimiento de derechos por cuya 
conquista viene bregando, como la más alta aspiración 
docente, el magisterio de toda la República. 

"Por todo lo que antecede, la J. E . de la Federación 
Provincial del Magisterio consideró necesario dirigirse 
al P. E. pidiéndole evitase la remoción de las autori­
dades escolares a esta altura del año. Por desgracia, 
la sucesión de hechos que son del dominio público ma• 
logró tal propósito inspira.do, únicamente, en -el deseo 
de evitar trastornos funestos en la marcha de las es­
cuelas. 

"Ante la nueva crisis planteada, la Federación Pro­
vincial del Magisterio se hace un deber declarar su 
cálida protesta por la sucesión de estos hechos que 
sólo terminarán cuando, con amplitud de miras, los 
hombres que nos gobiernan se resuelvan a decretar la 
autonomía técnica, administrativa y económica del 
Consejo de Educación, hecho que hablaría muy alto en 
favor de nuestras instituciones y de la ética política 
de nuestra provincia. Los maestros continuarán bre­
gando, sin desmayarse ante las alternativas de la lu­
cha, por la realización de este ideal, cuyo logro signi­
ficará un gran paso hacia adelante en la consecución 
de más amplias aspiraciones. 

"Rosario, agosto de 1930." 



574 LA OBRA 

Sección Provincia de Buenos Aires 

El Seguro Escolar Obligatorio 

E N una edición anterior aludimos al proyecto de se 
guro escolar formulado por el Director del Cuerpo 

Médico, doctor Carlos S. Cometto, y prometimos darlo a 
conocer a los lectores de LA OBRA, juntamente con los 
fundamentos en que aquél se inspira. 

Lo hacemos hoy, seguros de que el proyecto ha de 
interesar a los maestros, quienes son los llamados a 
formar opinión en su favor hasta lograr que se ponga 
en evidencia la necesidad de su sanción por parte de 
las cámaras legislativas. 

PROYECTO DE SEGURO ESCOLAR OGLIGATORIO 

Artículo 1•. Desde el ...... todo el personal docente 
o administrativo dependiente de la Dirección General 
de Escuelas, así como el que fuera nombrado con poste­
rioridad, está obligado a asegurarse contra los riesgos 
de invalidez, por incapacidad para el trabajo, tempora• 
ria o definitivamente, adquirida durante el desempeño 
de sus funciones, aun cuando la invalidez fuera la con­
secuencia de causas ajenas al servicio de su cargo. 

Art. 2•. Considérase incapacidad para el trabajo la 
causada por cualquier enfermedad o accidente involun• 
tario y no comprendido en el concepto legal de los acci­
dentes de trabajo, que impida al paciente desempeñar 
su labor profesional por alguna de estas circunstancias: 

a) Por erigir reposo en cama; 
b) Por imposibilidad para el trabajo; 
c) Por requerir aislamiento; 
d) Por exigir para su curación el abandono de la ocu­

pación profesional; 
e) Por tener lesiones contagiosas o que provoquen 

repugnancia a los que lo rodean. 
Art. 3•. Se entenderá por invalidez t emporaria la 

incapacidad que dure menos de doce meses. Cuando 
se prolongue por un tiempo mayor, se considerará de­
finitiva. 

Art 4•. Serán consideradas en estado de invalidez 
temporaria, a las aseguradas casadas, treinta días an­
tes y treinta días después del alumbramiento. 

Art. 5•. Se considerarán en estado de invalidez a 
los efectos de este reglamento, a los asegurados que a 
juicio del Cuerpo Médico Escolar se encuentren enfer­
mos o imposibilitados de desempeñar su puesto. 

Art. 6•. El estado de invalidez podrá ser declarado 
a pedido del interesado, de sus parientes o de oficio 
a pedido del Cuerpo Médico Escolar .. 

Art 7•. Una vez que el asegurado esté declarado en 
estado de incapacidad temporaria o definitiva, no podrá 
trabajar en otra escuela, sea ésta nacional, provincial 
o particular, o tener otro empleo. En caso de hacerlo 
perderá el derec'ho a la pensión que el seguro le haya 
acordado. 

Art 8•. A los asegurados que la Dirección General 
de Escuelas o el Honorable Consejo General de Edu­
cación haya concedido licencias, el Directorio del Se­
guro, previo informe del Cuerpo Médico Escolar, los 
declarará de incapacidad temporaria o definitiva, ten• 

drán derecho a percibir durante los seis primeros meses 
el sueldo y después de los seis meses a los doce el 75 
por ciento de su sueldo y después del año el 50 por 
ciento de su sueldo más dos pesos por cada año de ser­
vicios en la Repartición Escolar, hasta alcanzar al mí­
nimum de tiempo para poder jubilarse. 

Art. 9Q. Si se trata de asegurados con enfermedades 
contagiosas crónicas como la tuberculosis, la lepra, et­
cétera, o casos de alienación mental, tendrán derecho 
durante el primer año a percibir el sueldo íntegro y 
el 70 por ciento de su sueldo más dos pesos por cada 
año de servicios en la Repartición Escolar, hasta al­
canzar el mínimo de tiempo para poder jubilarse. 

Art. 10. Durante todo el tiempo que esté asegurado 
el enfermo continuará adquiriendo derechos para la 
jubilación y contribuyendo al fondo del Montepio Ci­
vil con los descuentos que Je correspondan. . 

Art. 11. Temporariamente, cuando el Cuerpo Médico 
Escolar lo crea oportuno, podrá reconocerse a los ase­
gurados. Si los encuentra enfermos, aconsejará el tiem­
po necesario para su curación con permiso por enfer­
medad. Si los encuentra que se han sanado, dará cuen· 
ta a la Dirección General de Escuelas y al Directorio 
del Seguro, para que vuelvan a ocupar su puesto, aun 
cuando no hubiera fenecido la licencia que se les haya 
acordado. 

Art. 12. Todo a!!egurado que se niegue al reconoci­
miento del Cuerpo Médico Escolar, perderá su puesto 
y el derecho a los beneficios que acuerda la presente ley. 

Art. 13. En caso de fallecimiento de un asegurado, 
el seguro pensionará a la viuda, mientras conserve su 
estado de viudez, o a los hijos menores de 16 años con 
el 50 por ciento de su sueldo, durante 5 años. 

Art. 14. El fondo del Seguro, lo constituirá: 
a) Una contribución anual en el presupuesto de la 

provincia de pesos 400.000; 
b) Los empleados docentes o administrativos de­

pendientes de la Dirección General de Escuelas 
contribuirán con el 1 por ciento de su sueldo, que 
figure en la ley de presupuesto. 

Los empleados fuera del presupuesto no contri­
buirán, pero tampoco formarán parte del Seguro; 

c) Con el excedente del sueldo de la titular que que-
de después del pago de la reemplazante. Las 

maestras provisionales ganarán el 50 por ciento 
del sueldo del titular, salvo casos especiales, que 
podrá abonársele sueldo integro por resolución 
del H. Consejo de Educación. 

En el caso de que al empleado o maestro en­
fermo no se le nombre reemplazante, el sueldo in­
gresará al fondo del Seguro. 

Art. 15. La administración del Seguro Escolar Obli­
gatorio será dirigida por un Directorio compuesto por 
un presidente, un vicepresidente, un secretario, un te­
sorero y un vocal. Sus funciones serán ad honorem y 
podrán ser renunciadas mientras desempeñe su puesto 
en la Dirección General de Escuelas. 

Será el presidente, el director General de Escuelas; 
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el vice, un consejero de educación nombrado anual­
mente por el H. Consejo; el secretario y el tesorero, 
el que ocupe el puesto en la Dirección General; y vocal, 
el Director del Cuerpo Médico Escolar. 

Art. 16. El quórum legal del Directorio será de tres 
miembros. En ausencia del presidente y del vice, pre­
sidirá el vocal. Se reunirá una vez por semana. 

Art. 17. El presidente es el representante legal del 
Directorio y administrador inmediato y primer respon­
sable de los fondos del Seguro. 

Art. 18. El tesorero tendrá deberes y facultades de 
Síndico en lo que r especta a la admiuistra.ción del 
Seguro. 

Art. 19. El Directorio resuelve definitivamente todas 
tas cuestiones de seguro contra invalidez. Sus reso­
luciones no tienen apelación. 

Art. 20. Son privativas del Directorio en pleno las 
resoluciones referentes a empleos de fondos en otro sen­
tido que el otorgamiento de pensiones. 

Art. 21. Cuando el tesoro del Seguro lo soporte, po­
drá el Directorio fundar sanatorio y colonias de vaca­
ciones para sus asegurados, ya sean enfermos tubercu­
losos, débiles o predispuestos. 

Empleará también una parte del e.apita! en propore.io­
nar a sus asegurados asistencia médica y medicamentos. 
Hará obra de profilaxis de las enfermedades evitables. 

Art. 22. El fondo del Seguro será depositado en el 
Banco de la Provincia a la orden conjunta del presi­
dente, secretario y tesorero. 

Art. 23. La tesoreria de la Dirección General de Es­
cuelas, al efectuar mensualmente el pago personal, 
descontará de oficio, el uno por ciento del sueldo de 
cada empleado y lo depositará en el Banco de la Pro­
vincia en la cuenta del Seguro, todos los meses. 

Art. 25. La Dirección General de Escuelas y el Hono­
rable Consejo General de Educación comunicarán in­
mediatamente al Directorio del Seguro las licencias que 
conceden a cada empleado, sea docente o administra­
tivo, el número de días, la forma como se ha concedido 
y el sueldo asignado al reemplazante. 

Rrt. 28. Desde el dia que entre en vigencia el Se­
guro, todos los empleados titulares que dependan de la 
Dirección General de Escuelas, sean sanos o enfermos, 
formarán parte del Seguro. Los empleados que se nom­
bren con posterioridad serán pr,eviamente reconocidos 
por el Cuerpo ,Médico Escolar, quien les extenderá un 
certificado de buena salud, condición indispensable 
para entrar en el Seguro. 

Art. 29. El Seguro Escolar Obligatorio puede reci­
bir donaciones que servirán para instituir obras de 
protección y de asistencia a los asegurados enfermos 
y de p1·ofilaxis general. 

FUNDAMENTOS 

El Seguro de invalidez por incapacidad temporal"ia 
o definitiva para el trabajo es el medio más práctico 
y eficaz pa1·a favorecer al empleado enfermo. Sus be­
neficios se hacen más especialmente sentir en los ca­
Eos de enfermedades contagiosas crónicas, de larga du­
ración, como la tuberculosis, la lepra o las enfermeda­
des mentales (alienación mental) que exigen largas 
e interminables licencias, las que repercuten desfavo­
rablemente en la repartición que prestan sus servicios. 

Si bien es necesario poner reemplazante, mientras 
dure la enfermedad del titular, también es justo que se 

le abone el sueldo o parte del él tanto a uno como al 
otro. Como en los prnsupuestos no se preven estos 
casos, debemos recurrir a otro medio: al seguro. 

E l empleado que da sus fuerzas al Estado, tiene de­
recho a reclama.r de él, por lo menos cuando sus fuer­
zas flaquean, algo de lo mucho que le ha dado. 

E l trabajador asalariado y el profesional modesto 
viven siempre al margen de la miseria; la. enferme­
dad, que por poco que se prolongue deja exhaustas las 
economias, si las ha habido; la invalidez por enferme­
dad crónica que reduce a la incapacidad para •el traba­
jo, es sinónimo de índigencia para tantos miles de tra­
bajadores, muchos de ellos con una familia que ali­
mentar. 

E l que produce la riqueza, dice el doctor Augusto 
Bunge, que tanto se ha ocupado del Seguro Nacional 
en nuestro país, no puede sufrir la miseria sin que la 
evidencia de un despojo y del absurdo clame en todas 
las conciencias; no es, pues, un favor lo que se pide, 
es un derecho. 

El maestro, diremos nosotros, ejerciendo la más no­
ble de las profesiones, no debe quedar abandonado, 
sin sueldo, cuando contrae una tuberculosis o su cere­
bro se enferma y llega a l a alienación mental. A la 
jubilación extraordinaria por enfermedad contraída en 
el desempeño de sus funciones, no tiene derecho por­
que no es una afección adquirida directamente en el 
puesto; entonces no queda otro remedio más eficaz 
para remediar estos inconvenientes que el seguro. 

Si separar de la escuela al maestro tuberculoso es 
imprescindible por los males que su enfermedad pueda 
producir entre los alumnos y docentes, debemos ponerlo 
también en condiciones pecuniarias para que tenga có­
mo vivir y poder tratar convenientemente su enfer­
medad. La sociedad, la repartición a que pertenece, 
no tiene der,echo de dejar abandonado a uno de sus 
miembros, ayer útil, hoy incapacitado para el trabajo 
y máxime cuando se trata de un "inválido peligroso 
de la educación", como es el maestro tuberculoso. El 
Seguro Escolar Obligatorio salva todos estos inconve­
nien tes. 

Y decimos obligatorio, porque así debe ser declarado 
por ley, pues sino serán inútiles todas las buenas medidas 
y las mejores disposiciones. Dejar que el seguro sea vo­
luntario es ir al fracaso, pues nadie se acuerda, ni el 
más necesitado, mientras esté sano, de las medidas de 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

18ft -M~iico-18S3 Bueno■ Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 % DE INTERES 
Co11 Capitalh:acl611 Semestral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años de plazo. 

Las acciones valen 10 $ e/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 
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previsión, ospecialmente en nuestro medio social, nadie 
se acuerda del mañana. 

"Pero, t • , 1 " ¡que pre ens1on ...... 
"Y siguen y siguen empecinados los ingonuos miem­

bros del magisterio en su pretensión de que se les me­
joren sus condiciones actuales mediante la aprobación 
de los proyectos de escalafón que han sido elevados a 
la consideración de los poderes públicos, proyectos con 
respecto a los cuales han emitido ya sus opiniones los 
más autorizados colegas que también pretenden hacer 
creer en la justicia do los mismos y la razón que asiste 
a los maestros para reiterar sus reclamos en tal senti­
do, cuando en realidad de verdad es lo cierto que la 
aspiración de los maestros no pasa de ser una vulgar y 
ridícula pretensión que muy difícilmente han de lograr 
ver cumplida. 

"Pero, si ,es claro, pues!. . . 6 Qué méritos pueden 
aducir los maestros en abono de lo que vienen recla­
mando insistentementei Los maestros . . . tan luego los 
maestros. . . Pero si su única misión, bien poco impor­
tante por cierto, constituye el "desburrar" a los fu­
turos ciudadanos, pel'niciosa misión en un futuro 
acaso no lejano, y de rendir bien los frutos que con 
ella se persiguen, que abra sus ojos, y que comprenda 
perfectamente sus deberes, y que alcance a conocer 
debidamente el poder de sus derechos, con lo que muy 
poco o nada pueden salir ganando los gobiernos actua­
les que por eso mismo tienen sobradas razones para 
negar lo que los maestros reclaman, ya que, bien vistas 
las cosas, el ingenuo gremio roagisteril está resultando 
hasta perjudicial para los poderes públicos a los cuales 
eleva sus pedidos de mejoras ... 

"Es por eso que vaticinamos que por más que se 
esfuercen no han de conseguir nada, pese a todo lo 
que se les prometa y será inútil todo cuanto hagan a ese 
respecto, se dirijan a quienes se dirijan o tomen las 
medidas que se les ocurran. Por otra parte, deben 
considerar que todos los aumentos y las mejoras que 

pechos al avance de los enemigos, aunque nunca hayan 
recibido los "relativos" beneficios de la acción de los 
pretensiosos maestros que en su ingenuidad hasta pre­
tenden todavía hacer creer que es más beneficioso el 
saber que el poder de la fuerza bruta, y que aun pre­
tenden mejoras. . . Pero, qué pretensión la del gre­
mio! ... Y estense quietos, y dense por muy bien ser­
vidos, mientras a los hombres de gobierno no se les 
ocurra "barrerlos" de un solo plumazo dejándolos a 
todos cesantes en conjunto, por inútiles, por innecesa­
rios para nuestro pueblo y hasta por. . . perniciosos ... 
i Qué se habrán creído f ... " 

(La Idea, Olavarría, agosto 8 de 1930). 

PERMUTAS 

Maestro auxiliar, sueldo $ 210.-, que presta servi­
cios en escuela N• 54 de Buena Esperanza, provincia 
de San Luis, desea permutar con colega de igual cate­
goría en provincia de Buenos Aires, Santa Fe o Cór­
doba. Esta escuela tiene dirección libre y seis maes­
tros. El pueblo tiene luz eléctrica, línea telefónica, 
trenes de pasajeros diarios, médicos, escribanía, Juzgado 
do Paz, Oficina de Registro Civil, Comisaría general, 
varios hoteles, ,establecimientos de ferias ganaderas, 
agua muy buena y goza de un clima inmejorable. 

Desearía irme a otro pueblo, aunque no sea tan im­
portante, pero que esté sobre ferrocarril. 

Para mayores datos dirigirse a M . B. R.; escuela 
N• 54, Buena Esperanza (San Luis). 

Maestra auxiliar de Escuela Láinez en las Sierras 
dC' Córdoba, a dos horas de la capital, desea permutar 
con maestra de igual categoría en los alrededores de 
Buenos Aires, La Plata u otra ciudad importante. Di­
rigirse a: M. J. Lugones, Santa María, Punilla, Córdo­
ba (F. C. C. N. A.) . 

pueden proporcionarse, no han de ser precisamente en Directora y auxiliar de escuela nacional situada a 
beneficio de su gremio. Para eso están en un tramo dos cuadras de la estación del F. C. C. A. e,n la pro-
muy superior que los maestros, cualesquiera otros altos vincia de Santa Fe, próxima a Rafaela, con muy buen 
empleados y más que éstos aun los militares ... ¡Ah! edificio, pueblo importante, con luz eléctrica, médico, 
¡los militares! ... Esos si que bien merecen todos los farmacia, un biógrafo, dos hoteles, etc., desean permu-
aumentos y escalafones imaginables, creados y a tar con director y auxiliar de otra escuela de la misma 
crearse. . . categoría, cercana a la Capital Federal, San Juan, 

"Esos, sí, que todo lo merecen. . . Esos pueden mane- Santa Fe, Rosario o Córdoba. 
jar mañana ejércitos de analfabetos que opondrán sus Dirigirse a esta Administración. 
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REPRESENTANTES DE ºLA OBRA" 

INTERIOR: 

.Alpa.chiri: Zenón Divila. 

AJMrica (F. C. O.): Celia R. de Forga. 
.A.zara (Misiones): Horacio Ratier. 

Bahfa Blanca: Aurelia L. Barbosa. 

Barrancas (Santa. Fe): Gregorio Acosta. 

Bateñaa (Puerto Militar) : Salvador Shortrede. 

Bernasconi, F. C. P. (Pa.mpa): Cruz A. Gonz~ea. 

Ca.ndelarla (Misiones) : Antonio Vallejos. 

<lampana.: Lucia A. Viboud. 

Ca8ilda (Santa Fe): Osear del R. Alvarez. 

Castex: J. Daniel Correa Ortiz. 

Cata.marca: José F. Segura.. 

-Coronda (Sta.. Fe): Maria Margarita Gervasoni. 

Chaca.buco (F. C. P.): Leonor R. de Valerga. 
Cha.rata (Chaco): Juan A. Flores . 

Chascomús: Margarita M. Orsini. 

Dein Funes: M. S. Suirez Córdoba. 

Dorila (Pampa): A. Romero Cha ves. 
Bsquel (Chubut): Román A. Herrera. 

Firmat (Santa Fe): Teresa Susenna.. 

Gral. Roca (Rio Negro): Nicolás Ortlz. 

Godoy (Santa Fe): Francisco Lovell 

Gua.legua.y (E. Rios): L. P. Alvarez de Lasa, 
naty (Corrientes): Ernestina L. Vallejos. 

L& Banda. (Santiago del Estero): Julia Valdivia. 

Laa Flores (F. C. S.): Maria Teresa Clsneros. 

La.marque (Rio Negro}: Aparicio Godoy Día:i:. 

Lanoudé (Pampa): Horacio Amieva. 

Las Toscas (Santa Fe): Domingo López. 

Ll.ncoln: Manuel Femá.ndez. 

Neuquén: Guillermo R. ?1-Iontiveros. 

fforquincó (Rio Negro): Adrián Palma. 

Pehuajó: Julia Traversa R_. de MartíneL 

Pergamino: Concepción A. Torres Lucero. 

Posada.a (Misiones}: Modesta M. de Leiva. 

Rafaela: Antonia F. de Borzone. 

Reconquista (Santa Fe}: Lucio A, Arand&. 

Resistencia (Chaco): Ricardo Ivancovich. 
Rufino (Santa Fe): Santiago Sosa. 

Roque Sáenz Peña (Chaco): Santiago E. Luea. 

San Antonio de Obligado (Sta. Fe): M. Ledelmf.. 

San Javier (Santa Fe): Catalina M. de GuU.rrea. 

San Luis: Rosario Simón. 

San Martín de los Andes: Vicente J. Martlnu. 

Santiago del Estero: Argentina S. de Gusml.D. 

Santiago del Estero: Clementina. Rajoy. 

Santiago del Estero: Mercedes A. de Saavedr&. 

Speluzzi (Pampa): Antonio Martello. 

Ta.palqué ~Bs. Aires) : J. Leonida Marm.laaolle. 

Tucumán: Mateo M. Beovide. 

Tucumán: Angela D. de Ross. 

Vértiz (Pampa): Carlos Mu.fioz. 

Villa Alba (Pampa) : Francisco S. Va.llejoa.. 

Villa Constitución (Sta. Fe): José C. AgJleN. 

Yerui (Entre Rios): Bernardo Embón. 

Wbeelwright: Hermenegildo Vila.. 

Zapala: Emilio A. Haas. 

EXTERIOR: 

Asunción (Para.gua.y): C. D. Rui Dias, V, O. B.._ 

y Gaboto. 

Chile; Libreña y Editorial "Alsino", Recoleta w. 
Santiago. 

PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

<Jhacabuco: Cristina H. Boedo . 
-Cafl.uelas: Rosario E. Camogli. 
'O. Casares: Deidamia. D. de Variglia. 
Junin: Ana A. Duboé. 
.Navarro: Juana E. Diaz. 
Puin: Mercedes M. de Secchi. 
!toque Pérez: Ana B. de Salinas. 

Necochea: Fél.i:.t Baldimi. 
Olavarría.: Albertina Figneroa.. 
Pergamino: Silverio F. Vázquez. 
Quilmes: Margarita Colomés. 
Saladillo: Rita. E. Buren. 
San Fernando: Maria. D. R. de Parejo. 
Tres Arroyos: Maria Adela Ruprecht. 

La. Plata: Osvaldo D. Tomatti. 
-X.Obos: Ernestina. A. Ba.zingette. 

Villegas (F. C. O.): Zulema R. E. de Alm&da.. 

LA OBRA 
HmíBERTO I. 3159 TELEFONO: LORU 4291 

TARIPA DE SUSCRIPOIÓN (ADELANTADA) 

CAPITAL INTERIOR 

ilemertre ' S.60 

" 7.-

Semestre 
AA.o ................................... 

ilo ················· · ·••·••··········· 

Exterior: Afio $ 4.- oro 

LA OBRA NO APARECE EN VACACIONES 

Dirigir la CO!Nll¡>Ondencia a nombre del Adm1n1strador, &r. Eugenio Ma.ria.n.1. 
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Liga Internacional de la Nueva Educación 

PRINCIPIOS 

19 El fin esencial de toda educación es preparar al niño para querer y 
realizar en su vida la supremacía del espíritu; aquélla debe, pues, cualquiera 
sea el punto de vista en que se coloque el educador, aspirar a conservar y 
acrecentar en el niño la energía espiritual 

29 Debe respetar la individualidad del niiio. :Esta individualidad no puede 
desarrollarse más que por una disciplina que conduzca a la liberación de las 
potencias espirituales que hay en él. 

39 Los estudios, y, de una manera general, el aprendizaje de la vida, deben 
dar curso libre a los intereses innatos del niño, es decir, a los que se despier­
tan espontáneamente en él y que encuentran su expresión en las actividades 
yariadas de orden manual, intelectual, estético, social y otros. 

~ 9 Cada edad tiene su carácter propio. Es necesario, pues, que la disci­
plina personal y la disciplina colectiva ae organicen por los niños con la cola­
boración de los maestros; aquellas deben tender a reforzar el sentimiento de 
las responsabilidades individuales y sociales. 

6• La competencia o concurrencia egoísta debe desaparecer de la educación 
y aer aub'stituída por la cooperación, que enseña al niño a poner su -individua­
lidad al servicio de la comunidad. 

69 La coeducación reclamada por la Liga - eoeducación que significa, a 
la vez, instrucción y educación en común - excluye el trato idéntico impuesto 
a los dos sexos; pero implica una colaboración que permite a cada sexo ejer­
cer libremente sobre el otro una influencia saludable. 

711 La educación nueva prepara en el niño no sólo al futuro ciudadano ca­
paz de cumplir sus deberes hacia su prójimo, su nación, y la Humanidad en 
su conjunto, sino también al ser humano, consciente de su dignidad de hombre. 

PINES 

19 En general, la Liga trata de introducir en la escuela su ideal y los mé­
todos conformes con sus principios. 

2• Trata de realizar una cooperación más íntima, de un lado, entre los 
educadores de los diferentes grados de la enseñanza; de otro, entre padres y 
educadores. 

3• Se proponP. establecer, por Congresos organizados cada dos años, y con 
las revistas que publique, un lazo de unión entre loe educadores de todos los 
países que se adhieran a sus principios y aspiren a fines idénticos a los suyos. 

""' 
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REVISTA QUINCENAL DE EDUCACIÓN 
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POR INTERMEDIO DE NUESTRA 
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~~~ o Seeeión 
Vd. puede adquirir: 

Todo libro que desee. - Cualquier 

ilustración que necesite. - El 

mueble que le haga falta. - Toda 

clue de objetos y elementos que 

requieran su escuela o su hogar. 

Gotnptras 

La Sección Compru de LA OBRA 

utá para servir a los docentes deJ 

interior del pais, quiénes puedea 

utilizar su servicios con ve~taju 

de todo orden. 

Haga sus pedidos a nuestra Sec­

ción Compra■ • y se beneficiará. 

libros para la Biblioteca del Maestro 

LECCIONES DE COSAS 
Tomo 1.° 
•Tomo 2.º 
Tomo 3.º 

El primer tomo contiene: • 

$ 2.-
• 2-50 
• 2.50 

Son los libros más interesantes 
escritos sobre esta materia 

El aire. - El gorrión. - Lu raices. - El conejo. - La tiza. - El 
trigo. - Los sólidos. los líquidos y los gases. - El asno. - El agua. - El 
ratón. - Las hierbas. - La rosa. - El guisante. - La mariposa. - La nieve. 
El perro. - Cómo viven las plantas. - _La aguja. - El vapor de agua, las 
nubes y la lluvia. - La hiedra - El hielo. - La abeja. - La ardilla, - Los ár­
boles. - La acción del agua sobre loa sólidos. - La cabra. - El ladrillo. 
La oveja. - La madera. - Los barcos. - El papel. 

I 



La Exposicióq Sajonia 
Es un exponen te del Arte 

Cristales y Porcelanas 

ADORNE 
cada pieza de su hogar con un objeto 
de cristal. 

TENEMOS MODELOS EXCLUSIVOS 

OBSEQUIE 
siempre con una porcelana o un cris­
tal que nunca están fuera de moda ... 

VISITE NUESTRA CASA 
y tendrá ante su vista la más her­
mosa y delicada exposición de cristales 
y porcelanas. 

LA EXPOSICION SAJONIA 
recibe sus artículos directamente de las 
más renombradas fábricas del mundo. 

Se acuerdan créditos y se hacen descuentos 

especiales a los miembros del magisterio. --

SUIPACHA 340 al 50 
- u. T. LIBERTAD 0519 - BUENOS AIRES 
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Lo que deseamos 

T AREA ardua e ingrata es la que tiene que 
afrontar el nuevo Consejo -Nacional de Edu­

cación, ya que en su propósito de sanear el or­
ganismo escolar se hallará, con frecuencia, frente 
a problemas que la r ealidad creada por su ante­
cesor impedirá resolver en la forma expeditiva 
y directa con que todos 

de las dificultades que se oponen al inmediató y 
total cumplimiento de aquel programa, deseamos 
que sus puntos se apliquen y hagan efectivos en 
proporción a lo que permite la realidad escolar, 
vale decir, de acuerdo con los intereses de los 
niños y las mejores conveniencias de la eú.señanza 

en general. Sin perder 
energía ni reducir los querríamos verlos re-

sueltos. El retorno a la 
normalidad absoluta, la 
revisión de las muchas 
irregularidades cometi­
das anteriormente, la 
rectificación de las re­
soluciones ilegales y la 
anulación ele la mala 
obra realizada por las 
precedentes autor id a­
des de la educación co­
mún no podrá hacerse 
siempre, en efecto, con 
la intensidad y premu­
ra que lo · requeriría la 
magnitud del caos pro­
ducido en las escuelas 
por esas autoridades 

Pese a nuestros de­
seos de ver cuanto an­
tes colocada cada cosa 
en su lugar, compren­
demos que no será po­
sible adoptar en todos 
los casos, inmediata­
mente, la resolución re­
paradora que corres-
ponde a cada asunto 
estudiado. La rectificación 
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o la anulación ele 

alcances de la obra pu­
rificadora que incumbe 
al nuevo Consejo Na­
cional ele Educación, 
estimamos que ella pue­
de hacerse en forma 
completa y eficiente sin 
necesidad de apresura­
mientos peligrosos. 

Así, por ejemplo, de­
seamos que todas aque­
llas raras, costosas y 
arbitrarias creaciones 
de oficinas, institutos y 
escuelas ele di versos ti­
pos implantadas por el 

. Consejo anterior con 
violación notoria de las 
leyes que reglan su ac­
ción y con evidente des­
pilfarro del t esoro es­
e o 1 ar, desaparezcan. 
Empero, eso no signi­
fica pedir su destruc­
ción a ciegas, su clausu-
ra resuelta de un plu­
mazo. Las escuelas de 

todas las ilegalidades y transgresiones efectua­
das, si se decidieran a ojos cerrados y sin m.edir 
las consecuencias que acarrearían, producirían 
transtornos a veces más graves que el daño com­
batido y provocarían perjuicios quizás más gran­
des que los ahora subsistentes. 

"nuevo tipo", v. gr., 
son ilegales; muchas carecen de alumnos y tienen, 
en cambio, un personal abundante; la mayoría de 
los miembros de su cuerpo directivo ha llegado a 
los cargos que ocupa sin derecho y en modo tam­
bién ilegal. ¡, Qué se debe hacer con esas escuelas 1 
¡, ClausurÚlas, acaso, simplemente f No; d e nin­
guna manera. Abogar por la supresión de las 
ilegales escuelas de "nuevo tipo", como lo hace­
mos nosotros, es pedir: 1 ° su transformación en 
esc11elas primarias comunes; 2°·mantenimiento de 
las que satisfacen necesidades ciertas de 1~ po­
blación infantil y clausura ele las que tienen un 

Anhelamos, sí, que se realicen y se cumplan 
íntegramente las revisi01ies y sanciones que he­
mos solicitado al Consejo Nacional en la exposi­
ción que le presentamos a los pocos días de su 
constitución; pero, conscientes al propio tiempo 
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alumnado precario, de fácil distribución entre las 
escuelas comunes vecinas; 3° anulación de los 
nombramientos mal hechos en su personal para 
que se ajusten, al hacerlos de nuevo, a las normas 
vigentes; 4° cesantía del personal no diplomado 
y del innecesario. No es cuestión de suprirn,ir 
escuelas y declarar cesantías de personal porque 
sí; lo que queremos es que, previo estudio en cada 
caso, se extirpe lo vicioso, lo innecesario, lo inútil, 
y que se deje en pie, conformándolo con la ley y 
las conveniencias de la educación, todo aquello 
que sea realmente necesario y útil. 

Así lo está entendiendo y r ealizando hasta aho­
ra , por suerte, el Consejo Nacional de Educación, 
como lo demuestran sus resoluciones por las cua­
les se han cerrado diversas oficinas y dependen­
cias injustificables y sus declaraciones acerca de 
las escuelas e institutos especiales cuya subsisten-

cia o transformación aquél está estudiando. Lo 
prueba también el examen que est á haciendo del 
personal nombrado o ascendido en la Repartición 
desde enero de 1929 al 6 ele septiembre del co­
rriente año. 

En su gestión purificadora ele las escuelas, el 
Consejo Nacional coincidirá con el magisterio si 
se aplica a colocar a cada maestro en el sitio que 
le corresponde en derecho y a poner cada cosa en 
su lugar propio. La revisión que él debe hacer de 
los nombramientos y ascensos efectuados durante 
el período r eferido ha de tener ese propósito subs­
tancial, el que se afirmará al disponer la restau­
ración ele las buenas disposiciones anteriores que 
regulaban dicha labor. 

Tal es lo que deseamos: que cada cosa esté en 
su sitio legal y que cada maestro o funcionario 
ocupe el lugar que en justicia le pertenece. 

Legalidad, ·Honradez, Justicia 

P OCAS, pero valiosas y tonificantes, fueron 
las palabras que en nombre del nuevo Con­

sejo Nacional de Educación pronunció su Presi­
dente en la oportunidad ele asumir públicamente 
su cargo días pasados. Las actuales autoridades 
superiores de la enseñanza primaria nacional 
cumplirán su misión eventual - lo dijo en forma 
expresa y terminante aquel funcionario - con 
estricta legalidad, honradez y justicia. Su pro­
grama así enunciado y su promesa de tal modo 
formulada significan, con toda evidencia, una in­
t eligente comprensión del singular momento que 
vivimos y constituyen la mejor anunciación de la 
obra que esperamos del nuevo Consejo Nacional. 

L egaliclacl, honraclez y justicia. Son, cabalmen­
t e, los tres requisitos que han estado -ausentes 
desde largo tiempo en el alto gobierno ele nuestra 
educación popular, y por los cuales hemos estado 
bregando sin éxito desde estas columnas. La au­
sencia de aquellas cualidades en el gobierno ge­
neral del país y en el particular de la enseñanza 
pública labró la mortal angustia que sufrían 
nuestras instituciones, de la que hemos salido 
felizmente por virtud de la salvadora. revolución 
que ha arrasado los elementos productores del 
desquicio que padecía la. República. 

Una. nueva era se ha iniciado para la. Na.ción. 
La sacudida que acaba de dar nuestra democra­
cia para readquirir el pleno goce de sus atributos 
y r etomar la senda propia de su vitalidad no será 
estéril. Enérgicas y capaces son las manos que; 
apoyadas en la soberana voluntad del pueblo, han 
de afirmar de hoy en más aquel imperio ele la 
legalidad, la honradez y la · justicia en la direc­
ción de los negocios del gobierno del país. 

La administración escolar es quizás una. de las 
reparticiones nacionales donde más r epercutió la 
acción disolvente de quienes gobernaron el Es-

tado hasta el día de la reYolución. Sus autorida­
des inmediatas, conforme lo expresamos sintética­
mente en nuestro editorial del número anterior, 
con el que coronamos el proceso que desde aquí 
mismo vinimos haciéndoles, dirigieron los asuntos 
de las escuelas y de la enseñanza. sin ley y sin 
freno de ninguna naturaleza. El camino de la 
legalidad, de la honradez y de la justicia se había 
perdido definitivamente para esas autoridades, 
presas como estaban por la fiebre de sensualidad 
y de prepotencia que las caracterizó. 

Llegan, pues, en buena hora las palabras, que 
diríamos santas, del Presidente del nuevo Con­
sejo Nacional de Educación. L egalidacl, honradez, 
jt.isticia : eso es lo que hacía falta. en las escuelas, 
eso lo que debe imperar en el manejo de los sa­
grados intereses de la educación primaria nacio­
nal. Lo exige la salvación de la República y lo 
anhela el pueblo - el magisterio con él - para 
marchar de verdad hacia los luminosos destinos 
que aguardan a nuestra Nación. 

Los severos propósitos manifestados por el Con­
sejo Nacional ele Educación merecen, no ya el 
auspicio espiritual de los maestros argentinos, 
sino la viva colaboración de todos éstos para que 
su efectividad sea inmediata y permanente en 
adelante. LA OBRA acoge por eso, fervorosa­
mente, el programa enunciado por las nuevas au­
toridades escolares, el que coincide en manera tan 
absoluta con el que siern:pre propiciara desde sus 
páginas. 

Tenemos fe en que esta vez habrán de cumplir­
se nuestros anhelos de legalidad, honradez y jus­
ticia en el gobierno de las escuelas. La solvencia 
moral de las personas cine encarnan ahora. ese 
gobierno, las acreditadas condiciones que ofrecen 
por su actuación anterior en diversos escenarios 
de su vida pública, y el origen mismo de su de-
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signación para los cargos que se les ha encomen­
dado al presente, autorizan a confiar fundada­
mente en el éxito de sus f unciones actuales, que 
ellas sabrán valorizar con dignidad. A este r es­
pecto, LA OBRA se honra en afirmar que el país 

y el magisterio no séán defraudados en sus es­
peranzas de Yer , por fin , la educación pública 
dirigida dentro del marco de la más estricta lega­
lidad, la más pura houradez y la mejor justicia . 
Que así sea. 

El Material Educativo en la Escuela Activa 
POR 

ADOLFO FERRIERE 

P ublicam os co mp lacidos el t exto de la conferencia que el i11rnt re pedagogo suizo pro nunció el .'33 de agosto ppdo. 
en el acto organiz ado por la edito rial E strada. E l orado r f ué presentado po r el rloct or J osé R ezzano, 

quie11 , en i in co nceptuoso c7iscurn, f ijó clara ment e las tres etapas evolutivas clel movim ienlo de 
la 111w va educación, al m ismo t ic- mpo q,ie zrnso de reliei·e los lazos que mten a la ins-

titución organirnc1ora del aclo con In escuela arg entina, hoy en cam ino de 
f ranca renovación. 

M I S primeras palabras son para f eli citar al se­
ñor don Tomás E. Estrada por haber tomado 

la iniciativa de reunir aquí t antas personas eminen­
tes para escuchar una confer encia sobre es te impor­
tante asunto : 

' ' EL l\IATE RIAL EDUCATIVO EN LA. E SCUE­
LA ACTlV A''. - Le agradezco se haya dirigido con 
este fin al autor de los libl'Os " La Escuela Activa", 
' ' La P sicología ele la Escuela Activa'', La Liber tad 
del niño en la Escuela Activa", " La E ducación Au­
tónoma", " La Ley biogenética y la E scuela Ac­
t iva '', '' Transformemos la E scuela ' ', '' La E duca­
ción en la J;-,a milia'' y '' El Alma del Niño en la luz 
ck la Ciencia". H a comprendido que la colabor ación 
de un especiali sta en los problemas de la infancia, 
con una importante casa edi tora, no podía sino lle­
gar a un r esultado útil para la difusión de la educa­
ción nueva en el país. Y esta misma dif usión es 
una n ecesidad urgente. Ya en el mundo entero se 
siente la necesidad de una escuela que esté de ac uer­
do con las úl t imas conquistas ele la psicolog.ía y de 
la sociología, ele una escuela que, en yez de dirigir se 
solamente a la memoria del niiío, f orme su voluntad 
y su car ácter , y haga de él un ciudadano clarividente 
ele una democr acia . Ningún país quiere dejarse aven­
t aj ar por los demás. Cada uno sabe que si se queda 
en la zaga el día de hoy, dent.l'o de diez años, de 
veinte aííos, sus aprendices actuales será n obreros 
inferiores, sus escolares de la misma época serán 
empleados, comerciantes e industriales mal prepa­
rados y el conjunto de la economía nacional podría 
encont rar se comprometido. Todo se encadena en el 
mundo. El problema de la E scuela Activa es el pl'O­
hlema del bienestar de la Nación de maña na. Y co­
mo el nudo central de la Escuela Activa es el trabajo 
individual hecho con inteligencia y perseverancia, 
como el verdadero medio de iniciar al niño ele corta 
edad en el trabajo individual es la utiliza.ción de un 
material didáctico apropiado a sus necesidades y a 
sus intereses, se advier te desde ya toda la impor­
ta ncia del tema elegido. 

El edificio de la Inst rucción Pública puede repre­
sen tarse como una pirámide en cuya cima se encuen­
tra el :Minister io de Instrnceión Pública qu e dicta la 

ley, la teoría: en ·la hase se encuentra el constructor 
del material educatiYo, pues sin es ta base concreta 
y pi·ácticá, la escuela sería puro verbalismo, estaría 
hecha de papel, t inta, escritura, lec tura y palabras, 
flatus voxis, soplo de voz que se ll eva el viento. 

b Qué es la escuela activa 7 En vez de contestar a 
es ta pregunta con explicaciones abstracta~, pr efiero 
conducir a mis lector es a una escuela donde viven ·y 
han vivido desde hace casi veinte años otros varios 
cer.icnares de niños; y otros los que han saldo ele ella 
- hay entre ellos algunos que son padres y madres 
de fa milia - le guardan un profundo agradecimiento . . 

En 1912, el conocido psicólogo doc tor Eduardo Cla­
par ede, autor de la '' P sicología del niño ' ', abrió 
en Ginebra un Instituto Universitario de Ciencias 
ele la Educación y poco después le agregó una escue­
lita experimental donde los alumnos del Instit uto 
pudieran observar cómo sé educan los niños el e 3 a 9 
años y participar en la obra educativa. 

En 1919, considerando la labor r ea lizada, escribía 
en la revista " Scien tia" : "La vida que llevan los 
niños en la '' Casa de los pequeños '', que así se llama 
la escuela experimental, no es como un parén tesis 
artificial introducido en su vida de niños ; es la 
vida misma del niño encarrilada hacia las actividades 
más capaces de f avor ecer su desarrollo integral. Na­
turalmente, se nos ha reprochado que dejemos '' ha­
cer a los niños todo lo qne quieren ' ' ; p ero no hay 
ningún inconveniente en que los niños hagan lo que 
rgiieran, si lo que quieren es bueno ! El secr eto está 
en disponer las cosas de tal modo que el niño se 
sienta atraído por ocupaciones - juegos o trabajos, 
como quiera llamarse, con tal ele qne susciten el es­
f uerzo y sean educativos - qne est imulen el desarro­
llo intelectual, moral y social ; en una palabra, que 
todo lo que quiera sea para él una oportunidad de 
progresar. 

El doctor Clapar ecle está satisf echo cuando ve que 
los niños hacen todo lo que quieren, si lo que quie­
r en es bueno. Sería más justo decir que en la ' ' Casa 
de los pequeños' ' los niños quieren todo lo que ha­
cen. Ahí está la esencia de la E scuela Activa. E so 
es lo que, tan to los r¡ue han abier to caminos con sus 
t eorías, como .Jolm Dewey, como los qu e han puesto 
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en práctica nuevos procedimientos, como la doctora 
Montessori, llaman la autoformación funcional: la 
manifestación de la energía interior del niño, la 
misma que hace que cada planta, si crece en buenas 
condiciones, adquiera la forma propia de su espe­
cie; la misma que hace de un óvulo fe·cundado un 
gato, una tortuga, un pájaro o un elefante, según las 
leyes de la especie a que pertenece. Todo amaestra­
miento uniforme y artificial tiende a destruir la ar­
monía orgánica del ser en formación y desequilibrar 
su sistema nervioso. 

En la '' Casa de los pequeños '' los niños no son 
estimulados en su actividad desde el exterior de su 
propio ser; obran de acuerdo con móviles de acción 
que se expresan de adentro hacia afuera. Toda acti­
vidad que no es aceptada o deseada por el que la 
ejecuta, toda actividad llevada a cabo contrariando 
la propia inclinación es mala, no alcanza los fines 
educativos que se propone el adulto; no es un agente 
de crecimiento espiritual de la personalidad. Las 
directoras ele la '' Casa de los pequeños'' lo han com­
prendido muy bien. He aquí cómo han formulado los 
seis principios fundamentales ele la Escuela experi­
mental: 

l9 El niño es ante todo experimentador, imitador, 
constructor, productor. En todo trabajo, en todo 
juego, el niño pasa por etapas sucesivas que es in­
dispensable conocer para poder comprenderlo y 
guiarlo. 

2• La primera actividad del pequeño es puramente 
mecánica y muscular. Es la etapa de la manipula­
ción, de la adaptación, durante la cual es de impor­
tancia pTimordial ofrecerle los medios ele crear libre 
y espontáneamente. 

3• El niño parte de sí mismo, de su yo, para ir a 
investigar o conquistarlo todo. Recién después de 
haber adaptado las · cosas a sí mismo, a sus deseos, a 
sus necesidades, se amolda a las exigencias exte­
riores. 

4" Es indispensable que el material, los juegos que 
se dan al niño, al mismo tiempo que se destinan a 
satisfacer ele primera intención la actividad manual, 
lo pong·an inmediatamente en el camino de los des­
cubrimientos llevándolo de la actividad muscular a la 
actividad mental. 

5• Hay que dar al niño oportunidad ele hacer un 
trabajo personal, lo que significa permitirle que siga 
su propio camino. Hay que utilizar y guiar sus pro­
pias experiencias en vez ele imponerle las nuestras. 
E sto hasta el momento en que su espíritu esté ma­
duro para alcanzar el sentido de la abstracción. 

6' El educador debe apoderarse de la energía ac­
tiva que despliega el niño, particularmente durante 
el período llamado de iniciación: de 3 a 10 años, y 
hacerle producir su efecto máximo. La clase debe 
ser un sitio de experimentación y el material esco­
lar, el equipo necesario para responder a su verda­
dero destino. 

Cada año, las directoras de la '' Casa ele los peque­
ños'', han ido perfeccionando el método y compro­
bando la verdad ele los principios apuntados. Des­
pués de 15 años de trabajo, un día en que reunieron 
a todas las Educadoras de la escuela, reconocieron 
que la actividad desplegada hasta entonces estaba 
bien orientada y fijaron en los siguientes términos 
sus r eglas de conducta: 

l. Esforcémonos cada vez más en descubrir el 
capital ele energía física, intelectual y moral ele cada 
uno ele nuestros niños. Hecho esto, empeñémonos en 
conseguir que el capital ele cada uno dé el mejor 
rendimiento. 

II. Creemos el ambiente que pondrá naturalmente 
en nuestros niños en la obligación ele compnncler las 
exigencias del medio social en el que viven. Llevé­
mosles a sentir la necesidad y la belleza de la cola­
boración y de la ayuda mutua. 

III. Busquemos cuáles son los medios que favore­
cen mejor la capacidad ele expresión personal y es­
pontánea de nuestros niños, en todas sus formas y 
apliquémonos a ofrecerles esos medios. 

IV. Velemos sobre todo por el incremento de los 
poderes ele acción: Desarrollar la atención, la vo­
luntad, la bondad, el amor al trabajo, según la capa­
cidad ele cada uno. 

He aquí los principios y he aquí la aplicación. Si 
penetráis en la '' Casa ele los pequeños'', os asom­
braréis del movimiento que reina en ella. ¿Indisci­
plina 7 No. No hay agitación, no hay cinflictos, sino 
una actividad disciplinada como la de una usina. 
La ausencia ele autoridad que imponga el silencio o 
la disciplina os sorprende. Y, sin embargo, esa dis­
ciplina existe: cada niño vela por ella, cuida que 
su trabajo sea respetado, lo cual le enseña muy pron­
to también a respetar el trabajo ajeno. Tres géneros 
de actividades ocupan el tiempo: Juegos, cuentos y 
trabajos manuales. Los juegos son, por lo general, 
al aire libre, en el jardín; pero, si llueve, se verifica 
en el salón de clases, pues las sillas y mesas tan li­
vianas pueden fácilmente colocarse contra las pare­
des para dejar libre el centro del aula. Los cuentos 
o relatos, muy apreciados y escuchados en un silencio 
absoluto, ofrecen ocasión para transmitir mil ense­
ñanzas sobre la humanidad y sobre la vida. 

"El educador es un proveedor, nos dicen las seño­
ritas A udemars et Lafenclel ( 1). ¿ Qué material ofre­
cerá para satisfacer la necesidad ele manipulación, 
el gusto por la experimentación 1 Para realizar una 
idea, el niño, al principio, necesita tanto sus manos 
como su cerebro. El niño no prevé, comprueba. Los 
errores de su experiencia, los efectos de la casuali­
dad le son más útiles que las nociones verbales''. 

"Utilizando las experiencias tangibles del niño, 
el educador puede dar la explicación necesaria que 
se grabe profundamente en su espíritu y lo lance, de 
inmediato, a una nueva experiencia. 

'' El constructor ele seis años está en busca ele nue­
vas creaciones; su gusto por la mecánica empieza a 
manifestarse; combina ruedas, poleas, mecanismos 
rudimentarios razonados. Contrariamente al peque­
ño ele tres a cinco años, en el trabajo del niño de 
6 años, el pensamiento precede a la acción; pero no 
es sino mediante una serie de experiencias persona­
les del pequeño que el pequeño ser consigue hacerse 
una idea justa ele las cosas. La sucesión de trabajos 
rudimentarios del principio era indispensable para 
el despertar del interés puramente intelectual que 
domina a su tiempo, más tarde. El educador debe 
prever ese despertar y facilitarlo. Debe preparar 
todo lo que puede activar los progresos del niño. 

(1) Ver mi libro La liberté de l'enfant a l'Ecole Ac­
tive, y el de Mlls. Audemars et Lafendel: Maison des 
petits. 
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"El educador que ha sab ido estimular y guiar al 
niño en sus primeros ensayos, se apasiona con él en 
aquellas construcciones numerosas, induce al niño a 
todas sus investigaciones. Aprecia cada vez más el 
valor ele su oportuna intervención. En relación con 
buscar y coleccionar toda clase ele grabados, tarjetas 
postales, etc., que representen buques a vela, lanchas, 
vapores, diferentes tipos ele locomotoras desde la 
más antigua hasta la ele reciente creación. E ste in­
terés por los medios ele locomoción constituye la 
mejor hase para el estudio ele la geografía y de la 
historia." 

"Luego vendrán las informaciones relativas a las 
mercaderías transportadas, a los mecanismos utili­
zados, y pronto el mundo entero y la ciencia, la na­
turaleza y la humanidad que aparecen poco a poco 
ante los ojos maravillados ele los niños.' ' 

El material de "La maison des petits" 

Veis aquí y habéis visto ya en el film cinemato­
gráfico los juegos educativos utilizados en la "Casa 
de los pequeños". E ste material lleva el nombre de 
ASEN; estas cuatro letras son las iniciales de las 
palabras francesas que significan: Al servicio ele la 
educación nueva. Ha hecho sus pruebas. La bandeja 
ele 66 piezas ele madera ele diferentes dimensiones, 
pero cuya fórmull!, es el cubo y sus múltiplos, es una 
lección inconsciente ele aritmética. H e visto magní­
ficas cosas construíclas por niños ele tres años. Igno­
raban aún el nombre de los números, pero cuando 
necesitaban, para mantener la uniformidad ele su 
construcción, ele una pieza de seis cubos ele largo, 
por ejemplo, tomaban de primera intención entre los 
materiales dispersos, la que t enía el largo necesario; 
o, si no se encontraba ninguna, tomaban dos equi­
valentes : 3 más 3; 2 más 4; ó 1 más 5; no como 
ejercicio ele suma - ignoraban todo lo relativo a la 
aritmética y hasta la existencia ele una aritmética 
en el mundo - sino únicamente porque el deseo ele 
alcanzar un fin suscita automáticamente en el cere­
bro el ingenio, la inteligencia que consiste en elegir 
los medios más apropiados para alcanzar ese fin. El 
sabio psicólogo vVolfgang Koehler ha descubierto 
esta misma aptitud, menos desarrollada, en los chim­
pancés colgando bananas del techo ele su jaula y 
poniendo a su disposición palos más o menos largos 
y varios cajones; los monos, después ele muchos en­
sayos infructuosos, acabaron por utilizarlos para al­
canzar las fruta s codiciadas. 

Nuestros niños, cuando quieren construir un cas­
ti1lo o una locomotora, y encuentran a su alcance los 
.materiales indispensables, manifiestan un ingenio 
muy superior - confío en que no dudaréis ele ello -
al ele los chimpancés del doctor Koehler. 

Y cuando viene la edad ele jugar con los números, 
de ordenar simétrica y rítmicamente bolillas de co­
loTes diferentes, ele hacer collares con cuentas ele 
vidrios de colores o de madera barnizada, el niño 
descubre con alegría la aritmética ( eso que nosotros 
los adultos llamamos aritmética). 

Su gusto por elegir y clasificar se ejercita. Si el 
educador se esmera en imaginar juegos siempre nue­
' 'OS y cada vez más complicados, como los que han 
inventado la doctora Montessori, el doctor Decroly, 
Mlle. Descoeudres y la señorit.i Alessandrini, puede 

conseguir este mil agro : los niños aprenden toda la 
aritmética jugando y 1·iénclose de las dificultades. 
Nace en ellos el deseo de ganar victorias, deseo pre­
cioso en la vida para muchas otras cosas que no son 
aritmética. Y el paso de lo concreto a lo abstracto, 
el paso de la actividad de los dedos y de los ojos a 
la del pensamiento puro, se produce tarde o tempra­
no, más temprano en unos, más tarde en otros, para 
cada uno a la hora fijada por el destino, quiere decir 
a la hora en que su espíritu está maduro para fran­
quear el límite como el aviador que se desprende 
del suelo y se eleva en pleno aire. 

El material Montessori 

La prin}era idea ele un material educativo se debe 
al doctor Itard, un médico francés que hace más ele 
150 años (1773), educó a un retardado, el célebre 
'' salvaje del Aveyron' ' . P ero otro sabio francés, el 
doctor Eduardo Séguin (1812-1883), fué el que tuvo 
la idea de generalizar el procedimiento para la re­
educación ele los niños anormales : educación motriz, 
ejercicios ejecutados con el cuerpo inmóvil, ejerci­
cios respiratorios, ejercicios de elocución, cuidado 
del tocador, ocupaciones domésticas, trabajos ma­
nuales, imitación de los movimientos con las manos, 
brazos, dedos, etc.; luego el desarrollo de la sensi­
bilidad general: sensación térmica, tacto, olfato, 
gusto, sensación del peso, oído, vista : distinción de 
las formas, percepción de los colores, sentido del 
espacio, dimensiones, distancias, agrupamientos, su­
p erficie; finalmente las técnicas escolares: leer, es­
cribir, contar, calcular, enseñanza del lenguaje y lec­
ciones ele cosas . 

Después el doctor Dourneville, médico director de 
los Institutos de Bicetre, cerca de París, donde la 
doctora l\fontessori estuvo trabajando en 1900, y los 
Hermanos de la Caridad en Gante, Bélgica, tomaron 
las ideas de Séguin y las aplicaron con éxito. 

Ellos fu eron los maestros ele la genial educadora 
italiana que habéis conocido en 1926 en Buenos 
Aires: la señora María l\Iontessori. La doctora Mon­
tessori es la primera en la historia ele la pedagogía 
que ha sabido combinar estos dos elementos comple­
mentarios e indispensables : la libertad y el adies­
tramiento; libertad ele elección por parte del niiío 
a fin de que sus progresos se hagan en el momento 
oportuno, ni demasiado temprano, ni demasiado tar­
de (y ningún adulto puede saberlo de antemano, ni 
imponer un ritmo de crecimiento preconcebido) ; y 
por otra parte la elección de un material apropiado. 
E ste material debe ser sencillo, debe satisfacer las 
necesidades del desarrollo del niño y sobre todo per­
mitirle el contralor inmediato de sus aciertos o de 
sus errores, sin que ningún adulto tenga que inter­
venir. Ahí está el nudo ele la cuestión. Si le fuera 
preciso esperar que una maestra verificara su error 
y se lo señalara sería demasiado tarde. Los niños 
pequeños comprenden, por otra parte, rara vez lo 
que se les dice: ni su oído ni su cerebro están listos 
para recibir razonamientos. No comprenden más que 
las órdenes breves o los relatos puestos a su alcance. 
En cambio, su placer en tocarlo todo, en pesar, me­
dir, comparar, es muy conocido. Ello ocurre tanto con 
los normales como con los anormales. Y como el pro­
greso s-e produce : 1" Por un enriquecimiento ele las 



584 LA OBRA 

sensaciones, percepciones y nociones, y 2° P\H' ·una 
coordinación mental de esas nociones adquiridas por 
vía de la experiencia concreta, es evidente que es 
casi únicamente por medio de la manipulación rle un 
material muy sencillo que el niño puede adquirir, en 
el menor tiempo y con el mínimo de tanteos, el má­
ximo ele conocimientos, los del mundo concreto y los 
de la lógica inmanente, que es como la razón uniYer­
sal encarnada en las cosas, el niño normal debe - y 
quiere - adquirirlos para vivir y progresar. Este 
progreso lo toca con el dedo, por decirlo así, cuando 
ob tiene un triunfo; y el fracaso estimula su espíritu 
ele inventiva y de experimentación. 

El material Montessori se adapta exactamente a 
esas exigencias psicológicas. En las tres series de 
cilindros de diferentes alturas y diámetros, en las 
tres series de cuerpos geométricos ele dimensiones 
crecientes en las dos series de listones de madera 
de 1 a 10 dimensiones y sobre todo en los ajustes, el 
niño advierte inmediatamente si se ha equivocado 
o no. Y la educadora puede hábilmente cuando ve 
que el niño ha vencido un obstáculo, sugerir otro 
juego que presente una nueva dificultad. Los pa­
peles de lija despiertan el sentido del tacto lo mismo 
que las colecciones ele diversos tejidos; las cajas de 
resonancia y las dobles series de timbres musicales 
ejercitan el sentido del oído; las series dobles de 
carretelitos de 8 colores con 8 matices cada uno, edu­
can la percepción de los colores. Y o mismo he hecho 
ensayos análogos con el material Wolkoff-M:ouromt­
zof sobre la percepción de las longitudes, de los 
ángulos y también de los colores y he visto que los 
niños adquieren mayor agudeza de vista que los adul­
tos no educados en este sentido, y pueden hacer ejer­
c1c10s en menos tiempo. Así tomando 20 cartones 
numerados en el reverso y que llevan 20 matices de 
un mismo color, química y matemáticamente calcu­
lados el adulto que quiere ponerlos en orden se equi­
voca a menudo cuando los niños perciben el orden 
exacto. Me gustaría que se hicieran experiencias en 
la Argentina con material 11\/ olkoff - Mouron~tzof. 
Para aprendices y futuros dibujantes tiene un valor 
incal culable. 

Se ha reprochado al material Montessori de ser 
muy poco variado y demasiado alejado de la vida 
infantil. Contestaré lo siguiente: Vale más hacer 
poco y bien que demasiadas cosas superficialmente. 
Por otra parte, la doctora i\fontessori no olvida la 
vida práctica. Leed sus libros maravillosos y veréis 
qu e Pnumera un gran número de actividades que de­
ben enseñarse pacientemente a los niños: lavarse las 
ma nos, limpiarse los dientes, peinarse, limpiarse las 
uñas, cepillar la ropa, lustrar el calzado; la limpieza 
de las habitaciones comprende el barrido y el repa­
sado de los muebles, la limpieza de los objetos de 
cobre y de plata, la de los vidrios de las ventanas y 
de los cuadros, el sacudir las alfombras y los almoha­
dones ; además lavar la ropa, tenderla y plancharla, 
preparar la comida, servirla, lavar la vajilla y po­
nerla en su lugar; cuidar diariamente las plantas y 
los animales : acuarios terrarios y jardines. Las he­
rramientas y utensilios necesarios para todas esas 
actividades forman parte del material completo de 
una escuela Montessori lo mismo que las sillas y me­
sas livianas y transportables. 

La QXperiencia demuestra que no es necesario in-

sistir para que los niños ejecuten esas actividades 
regularmente. Esos trabajos ofrecen un campo ma­
ravilloso para el deseo de acción del niño, y si cada 
objeto ha sido dispuesto con cuidado y es ele aspecto 
agradable si se dan, oportunamente hermosas leccio­
nes colectivas a ese respecto, los pequeños se con­
vierten espontáneamente en obreros incansables. l<Js 
increíble la cantidad y la calidad ele trabajo que 
realizan esas criaturas. Lo he visto durante muchos 
años cuando vivía en la casa en que mi hermana, la 
señora María Ana Feniere, tenía su escuela Mon­
t essori. A veces pueden verse dos niños de 4 a 5 
años lavando los platos utilizados por 30 compañe­
ros ; 6 a 8 niños de la misma edad lavando el mobi­
liario completo de una Casa dei Bambini. Se com­
paran a menudo los métodos ele Montessori y Froebel. 
Si no hemos mencionado hasta ahora el material 
froebeliano, no es porque lo menospreciemos ; pero 
no es autoeducativo en el sentido en que entenden•os 
este término. En lugar de emplearlo para el desen­
volvimiento espontáneo del niño como lo deseaba 
Froebel mismo, se le ha utilizado para una enseñanza 
colectiva que a menudo aburre a los niños, para lle­
gar a un resultado pedagógico muy problemático. 

El material Decroly 

No menos célebre que el material i\Iontessori es el 
material Decroly. E stá principalmente fundado so­
bre tres juegos : la lotería, el dominó y el puzzle o 
rompe cabezas. En la lotería el nifio debe ll egar a 
distinguir figuras que representan ciertas di fe rencias 
en el número de los objetos iguales en su color o en 
su disposición. El material Herbiniere-Leber t, edi­
tado por N athan en París, está basado en este prin­
cipio. Hay ahí una variedad considerable ele juegos 
de todas dificultades. He visto algunos niños de 
ocho afios cumplidos qu e no alcanzaban a resolver 
acertadamente si no prestaban especial atención. El 
libro de Alice Descoeudres sobre '' Los Niños Anor­
males'' indica, a propósito del cálculo y de la sinta­
xis las dificultades graduadas que permiten elegir 
para cada niño el juego que le conviene para su gra­
do de desenvolvimiento. Se adelantará más o menos 
rápidamente según la velocidad con que el niño vaya 
resolviendo las dificultades. En esta progresión len­
ta, basada no ya sobre una respuesta aprendida sino 
sobre un acierto en presencia de un problema con­
creto planteado por un juego educativo, está la con­
dición misma de todos los éxitos futuros. 

En el dominó común se asocian las fichas del mis­
mo número; Decroly hace asociar el número y la 
cifra col'l'esponrliente o cierta figura con la palabra 
que le corresponde. En cuanto al rompecabezas, des­
de el simple juego de cubos que forman una figura, 
hasta los mapas geográficos divididos en 200 peda­
citos de formas diferentes y que contienen un mo­
saico complicado. Hay también todas las gradaciones 
posibles. 

Los materiales de Montessori y Decroly tienden 
especialmente a hacer adquirir, por el juego espon­
táneo, los conocimientos esenciales del cálculo y del 
lenguaje. Qusiera insistir brevemente sobre estos dos 
puntos. El cálculo empieza por el estudio del núme­
ro y teúnina por los conocimientos aritmét icos. Es 
esencial que el niño llegue a calcular mentalmente; 
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:pero no se llega a este resultado má:; que por un gran 
:n úmero ·de ejercicios concretos con diferentes j uegos 
, ofrecidos · por el material didáctico. De ·por sí, el 
n iño repite un gran número de veces los mismos ·ej el'­
, cicios; de por sí pasa a otl'os ejercicios ·más difíciles 
. cuando • se le enseñan o los ve hacer a otros · compa­
ñeros; lo mismo que pasa espontáneamente de lo 

, concr eto a • lo abstracto cuando su pensamiento le 
hace descubr ir que el cálculo mental le permite ob­
:tener el resultado deseado más rápidamente que la 
manifestación concreta . P ero aquí interviene un fe­
nómeno ·que la psicología no ha descubier to sino hace 

_poco t iempo : entre lo concr eto y lo abstracto, el niño 
recurre al símbolo. La señora Ana Alessanclrini, el e 
F lorencia, después de muchos años de experiencia 
-con a normales y con normales, ha inventado un ma­
terial ( editado por Vallecchi, F lorencia ) que t iene 

• 1:) n cu en ta ese simbolismo infantil. V al'ias clases de 
bandejas con huecos semiesféricos que permiten efec­

:t uar concretamente las cuatro operaciones. Las uti­
lizadas son de dif erentes colores según el valor que 
-se les asig·na : unidad, decena, centena, unidad ele mil. 

.Alessandrini-Agazzi-Mac Kinder, etc. 

En los cálculos complicados en los que hay que 
llevarse una cantidad, s·e sabe que 10 boli tas ele las 

·que r epresentan unidades valen una bolita, decena y 
.así sucesivamente. La ingeniosidad del material Ales­
:Sancl r in i es tan grande que aun los niños muy r e-
• tardados mentalmente han lleg·aclo a adquirir, a com­
p render y a utilizar todos los elementos del cálculo, 
:alcanzando hasta a ser capaces ele r esolver cálculo,; 
mentales sorprendentes. ¡, Cuál es el secr eto ele este 
-éxito 'l J negan con su "juego" y con los ojos cerra­
•tlos ven la manipulación ele las boli tas y encuentran 
·el r esultado. En el N" 31 ele la revista "Pour ! 'ere 
nouvelle '', la señorita Alessamlrini escribe: '' To­
-dos los alumnos ele una misma clase pueden tomar 
-parte en ese ejercicio, desde los más inteligen tes a 
los más reta rdados; pero el maest ro debe e:;tar pre­
·sente con toda su alma, paciente sin descanso, listo 
-s in impaciencia, activo, concentrado en su t rabajo ele 
•exper imentación en el cual cada respuesta ele un ni ño 

·<Js una r evelación ele su naturalei1a íntima. " 
El lenguaj e - lectura, escritura, gramática - saca 

·mucho provecho del material educativo, cuando éste 
-es apropiado para el niño y permite la gradación ele 
las dificultades. La doctor a Jl,Iontessori enseña las 
palabras por el conocimiento ele las cosa;; mümrns, 
"Ella procede en tres t iempos, Por ejemplo : '' Esto 
--es blanco'', que se repite durante varios días ; 
"' muéstrame el blanco"; y finalmente, unos dfas 
m :ís t arde : "¿ De qué color es esto 7" Para · la lec­
tura, hay que asociar t ambién las palabras a los ob­
jetos, E n la "Casa ele los pequeños" cada objeto 
de la clase lleva su nombre escri to sobre una etiqueta 

•d e cartón. La doctora Montessori inicia la · lectura y 
la escritura por las letras. E s un error: la letra es 
una abstracción sin sentido par a el pequeño, una 
imagen y un sonido obtenido por análisis prematuro 
y que no evocan nada palpable ni vivo, El doctor 
Decroly ha demostrado que la palabra tornada como 
un t o.do y hasta frases cor tas corno órdenes que ex­
p resan una acción, son comprendidas de un solo golpe 

·dé vista, lo mismo que el niño reconoce el rostro dé 

una persona, El análisis de las s ílabas, de las voca­
les, y ele las · consonantes, viene recién después, En 
la cinta cinematográfica veréis como los niños aso­
cian · los objetos a · las figuras que los representan a 
la palabra que los designa : caj a ele fósfo eos, lote­
l'ía, etc. La sintaxis se aprende del mismo modo. 
Los sulJstantivos y los verbos se imprimirán sobre 
cartones ele colores diferentes, lo mismo que los ad­
jetivos y los adverbios. · El niño formará -así frases 
de su invención. Muchos de los juegos ele Decroly 
y de Descoeuclres t ienen por objeto r esolver difi cul­
t ades sintácticas. En París, he visto utilizar este 
procedimiento ele los car tones ele colores par a el es­
t udio ·ele los elementos del latín (2 ), y los alumnos 
rl e Mme. Thibert han aprendido la sintaxis en poco 
tiempo mezclando sus cartones y r econstruyendo ele 
memoria las declinaciones o conjugaciones. Como el 
r ompecabezas, este juego puede r epresentar todas 
las dificultades imaginables. Cada ejercicio ele gra­
mática puede dar lugar a ejemplos que, escritos, 
r ecor tados, mezclados y reconstituíclos, forman un 
ejercicio r ápido en el que no se pierde tiempo y en 
el que toda la atención está concen trada en la difi­
cultad que debe vencerse. 

Antes y después ele los grandes maestros actuales 
ele la pedagogía : Montessori y Decroly, otrns astros 
ele segunda magnitud han ideado ma terial que merece 
ser es tudiado. No mencionaré más que dos, uno en 
Italia, el otro en Inglaterra. En Italia la señora 
Agazzi, en Mornpiano, creó en 1898 un material que 
a lgunos pedagogos eminentes, como Lombardo R adi­
ce (3), el autor ele la r eforma .pedagógica en Italia 
en 1923, prefieren al material Montessori. ·roclo está 
pr evisto para agradar a los niños y educarlos : obje­
tos ele uso diario para el aseo y las comidas, material 
para juegos al aire libre y en el patio. Los pr inci­
pios ele este material didáctico son los mismos de 
J\fontessori y Decroly, pero los elementos son más 
variados : cajas, botones, géneros, cartón, t arjetas 
postales, cuero, hierro, tiza, etc. Se enseña a separar 
y clasificar los objetos según la materia de que está n 
hechos, a ordenarlos según su tamaño y disponerlos 
en un orden determinado. Son otros tantos r eactivos 
psíquicos que llevan al niño a pensar claramente. En 
música, sobre todo, la señora Agai1zi ha hecho mila.'. 
gros ; pero, a este respecto no conozco nada que sea 
superior al material del método Chasevant, ele Gi­
nebra. Algunos exper tos lo han considerado superi<,r 
al método P erlasca preconizado por la doctora Mon­
t essori. 

FJn Inglaterra Mrs. Mac K incler ha inventado un 
material que ha conmovido con justa rai1ón a las 
au toridades escolares ( 4). Es muy sencillo y se pa­
r ece al material Decroly; pero el hecho ele que per­
mite que en clases ele 60 alumnos ele los barrios más 
pohres ele Londres, pueda hacer se un trabajo indi­
vidual inteligente en vez ele clirig-ir los niños en ti:o­
pel como si fueran animalitos, es una prueba de su 
valor práctico. Todo el material consiste en cartones, 
figuras, pizarras ; • pero, ¡ cuánta ingeniosidad para 

(2) Pour l'ere nonvelle, nº 14, p,1g. 6.· 
(3) G. Lombardo-Radice, II, Métoclo italiano nellli eclu­

cazione inf ant-ile, Roma 1927, y, P o1tr i' ere noiivelle, 
nº 37, p:íg. 82. . 

( 4) Mac Kinder, Incl·ivicliial work in ·I n f cmt S chools, 
L ondon, Philip y Tracey, y, Po11r l 'ere nmwelle, nº • 17, 
pág. 32. ' 
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graduar las dificultades y permitir el trabajo indivi­
dual de los pequeñitos! Yo mismo he visto esta es­
cuela y he leído los informes elogiosos de los inspec­
tores que no habían visto jamás algo semejante. 

En Francia, un gran número de maestras de es­
cuelas maternales pública s se han inspirado en los 
principios montessorianos y decrolyanos • Y han in­
ventado distintos elementos realmente ingeniosos en 
muchas ocasiones. :Mlle. Harang (5) los ha expuesto 
en mi revista. Los caracteriza del siguiente modo: 
"Ejercicios sensoriales, trabajos de exploración por 
excelencia; ejercicios manuales, con el sello de la 

(5) L' e11 se ign e111 ent individuel a l' école maternelle. 
Pour l 'ere nouvelle, nº 27, pág. 69. 

Las Bases de la 

personalidad de cada uno, con sus disposiciones físi­
cas y a veces también sus cualidades de emoción y­
de imaginación; iniciación a la lectura y al cálculo,. 
delicado en cierto paso de lo concreto a lo abstracto­
y esfuerzo conjugado de distintas memorias: todos. 
esos trabajos carecen de valor educativo y de poder 
adquisitivo si cada niño no los practica según la. 
medida de su aptitud, de su capacidad, de su activi- ­
dad, ya sea que trabaje solo o en grupo." ¡, Y qué · 
resultados 7 Disciplina. natural, adquisición de cono­
cimientos, formación del carácter: todo está infinita- ­
mente faci litado para mayor alegría del niño y da· 
sus educadores . 

(Concluirá) . 

Educación Inglesa 

JosÉ 

El elemento innato, el ambiente 
y la Escuela 

POR 

CASTILLEJOS 

LA educación, en cuanto a función específica, or­
ganizada y reflexiva, a cargo de Un maestro, es 

un factor de poca importancia para la formación 
del pueblo inglés. Este fenómeno, que t iene una 
doble raíz, psicológica e histórica, afl0ra muy c!a­
i-amente en la polít ica, que es la superficie de la 
vida nacional. Los políticos ingleses, que han abor­
dado, con maestría insuperada, otros grandes pro­
blemas, han esquivado el magno de la educación del 
país. No se encuentran grandes concepciones pe­
dagógicas entre las figuras políticas de primera lí­
n ea. Inútilmente las buscaríamos ni entre los hom­
bres del siglo XVIII, Walpole y los dos Pitt, ni 
entre los grandes ,Jefes del siglo último, Pálmerston, 
Disraeli , Gladstone, Sa lisbury o Balfour. Y, sin em­
bargo, el pueblo siente tan hondamente el problema, 
que fluyen a millares las iniciativas, los donativos 
y los actos de cooperación voluntaria en las obras 
de culturn. 

Se realza con ello el interés de estas dos cues­
tiones : nna, la del valor y el carácter que Ingla­
terra atribuye a la educación; otra, la de saber a 
quien se encomienda esa función social, moder­
namente tan desarrollada. 

La combinación del respeto a la naturaleza y 
del sentido optimista en la concepción del hom­
bre produce un cierto abstenimiento en la educa­
ción. Al menos, en la educación entendida al uso 
corriente, como intervención, según el plan a que 
se somete un niño, para mejorar sus condiciones 
espirituales y físicas. El inglés tiene en ella una 
fe muy limitada, por el gran valor que atribuye a 
la idiosincrasia de cada niño, a la parte que en él 
es producto de la naturaleza, al elemento innato. 
Los cambios que puede producir la educación son 
muy pequeños. El educador se engaña frecuente­
mente al apreciar el alcance de su obra; atribuye 
a ella resultados que vienen de la germinación es­
pontánea de fuerzas latentes en el niño, desarro-

liadas, a veces, no por, sino a pesar del pedagogo ~­
aunque siempre a fa vor de un medio al cual deben. 
la riqueza de su crecimiento. 

E l espíritu inglés no ha siclo conquistado por ef 
simplicismo pedagógico y la concepción mecánica: , 
propia de los sensualistas y materialistas franceses,. 
ni tampoco por el optimismo de los modernos her­
bartianos. No cree que el niño es una pasta moldea--­
ble a di screción, por presiones de fuera, ni tampoco­
un r ecipiente dond é puede hacerse jugw ·, en infinitas 
r eacciones y choques, las representaciones proceden­
tes de la experiencia externa. Ni la acción del educa­
dor tiene tan ancho horizonte, si la educación viene· 
principalmente por la vía in telectual, fácilmente · 
gobernable. Las doctrinas evolucionistas inglesas,. 
al colocar el peso de la evolución en la herencia y 
el medio ambiente, dejan muy limitadas las posi- . 
bilidades del maestro. 

De ese modo, el educando es el f actor primor­
dial en la educación inglesa . Así se explica tam­
bién la simpatía con que ha sido r ecibida la mo-­
derna Eugenesia, en su acepción general de cien~ 
cia para la selección ele las nuevas generaciones. 
Si su aplicación no se ha iniciado en las formas. 
decididas que caracterizan los ensayos de los Es- ­
t ados Unidos, débese principalmente al espíritu con­
servador, a la lentitud y al sentido abstencionista· 
con que los ingleses llevan las teorías a la vida. 

Sin embargo, de ese mejoramiento de la raza no- , 
se esperan sino individuos más sanos y fu ertes. 
lioy por hoy domina la doctrina que niega la posi­
bilidad de transmitir por herencia las cualidades, 
adquiridas; así que cada niño seguirá viniendo ar 
mundo como un nuevo sa lvaje. P ero, precisarnenta-· 
porque no parece posible almacenar por herencia, 
en cada generación, el tesoro alcanzado por las an ­
teriores, hay que esperarlo todo de la densidad y· 
pureza crecientes del medio ell' que los nuevos seres. 
van a producir su desarrollo. 

Después del elemento innato tiene fe el inglés 
en el poder del arnbirnte. Donde no rxi sten aque-­
llas fuerzas originarias, espera p9co; donde las hay,. 

} 



LA .OBRA 587 

cr ee que basta con colocarlas en un medio f avora­
ble de nu trición. Un intervencionismo imprudente 
corr e riesgo, o de deformarlas, obteniendo lo,; mi­
l.l ar es de anormales producidos por la educación, o 
de debilitarlas, haciendo hombres fal tos de perso­
nalidad e iniciativa. 

Eso no quier e decir que la raza inglesa se r in­
da al ambiente, incapaz de reacciona!". El confor ­
mismo es incompatible con la civilización. Ningún 
pueblo es menos conform ista que el inglés ; ninguno 
se Yesigna menos a ser juguete de las c.i r cunstancias 
ni sabe mejor imponer su personalid nd. Su genio 
educador no consiste en someterse al medio, sino en 
crearse uno adecuado. 

Puesto que la primera condición para dominar 
el medio es poder soportarlo, form a par te de los 
principios de las escuelas inglesas el rndurecimien­
to, lo mismo cor póreo, para resistir las durezas del 
mundo físico, que en su sentldo de estoicismo ante 
la adversidad (1). 

La libertad es para el inglés el supuesto de toda 
acción educadora. Solamente dentro de ella puede 
formarse el carácter, mediante el poder de ini r.ia­
tiva y la adqui sición de hábitos. Es, además, con­
dición para toda ide::,, de responsabilidad, sentimien­
to que el edu cador inglés quier e despetr ar en cada 
lliño intensamente. La liber tad no sigmfica ausencia 
de coacción, sino ausencia de coacción arbi trari a 
impuesta por el educador. La única represión ver­
daderamente eficaz ha ele proceder de la acCJión mis­
ma del educando, como ar ma r cbotad'l que cayera 
sobre quien la arrojó. As[ se llega a adquirir el 
poder de refrenar los deseos y apetitos que la razón 
llO autoriza: la educación es f undamentalmente po­
t encia el e inhibición. En la tradición de las escue­
las inglesas está el fomento de la espontaneidad , 
con supresión de todo sistema de desconfianza y 
espionaje ; consideran que tratando a ,m niño como 
honrado, leal y caballero se cont ribuye eficazmente 
a que lo sea. 

Padres y maestros, por otra par te, como si sintie­
ran una sellsata duda ele haber alcanzado las normas 
defini t ivas de la conducta humana, rehusan imponer 
a los lliños preceptos acaso viejos y arbit rarios. 
Confían más en la fresca renovación de la vida que 
hace el e cada individuo un nuevo experimento, una 
aventura, en vez de una réplica de la generación 
precedente. • 

En este aspecto, la educación inglesa represe.u ta 
la ant ítesis del ideal moná stico ( que en otros órdenes 
perdura aún en muchas escuelas de aquel país ) y 
de los métodos dominantes hoy todavía en las es­
cuelas de los J esuítas. Hay en el fondo ele esos 
métodos un concepto pesimista del hombre, y a ese 
concepto corresponde, como rnisióll primordial del 
educador, una intervención constante pará suprimir 
t ropiezos e influjos perniciosos, y una vigilancia 
incesante del niño, porque sólo la presencia y la 
presión ele la autoridad pueden mantener en j a'lue 
los innatos, perversos instintos. Como esa vigilancia 
es fundamentalmente negativa, sin contenido, puec1e 
encomendarse a cualquiera; la autoridad y el espio-

( 1) Locke representa teóricamente el ideal del endure­
cimiento. No han pasado en vano más de dos siglos : la 
l1igiene y la educación han modificado sus conclusiones ; 
pero su influjo ha siclo enorme. 

naje son delegables, y aún es mejor que sean dele­
gados, para que quede detrás el r efu erzo y la ame­
naza ele una autoridad superior aún no gastada. 

Aunque derivadas del monasticismo, las escuelas 
inglesas han recibido primero la fuerte sacudida éJel 
humanismo y luego la r eacción naturalista. Se han 
abier to a la vida y se han dejado penetrar de una 
corriente de libertad . Conservan del ideal moná,:tico 
la aspiración a moldear el carácter como fin prim,u-io 
ele toda acción educadora; pern ese ideal, impregnado 
de natur alismo optimista, no se alcanza aisl.:m c1 o 
a los niños ni in tirnidánclolos. 

Antes al contrario, el método es constructivc : 
colocar al niño en un a sociedad salla y vivificante, 
pel'O sociedad real, no ar tificiosa; sociedad con pro­
blemas y peligros, ell la cual el t0 ducando es vn 
miembro libre, árbi t ro de sus acciones, sin otra au­
toridad inmediata que la difusa y latente de la opi­
nión pública, r epresen tada por sus compañeros. Los 
internados ingleses ha n abandonado así el elemen~o 
ar t ificioso de las escuelas jesuí tas y por t-royali;;cas 
y han dado un contenido positivo a la disciplin a 
monástica : en vez de reprimir teJ1dencias per versa,;, 
desarrollar impulsos sanos (2). 

Quier ell, pues, los educador es ingleses pocas prn­
hibiciones, pocas reglas negativas. Cada pl'Ohihi­
ción es el descubrimiento de una modalidad del mal, 
a veces un incitante para aproximarse a él. E n VP.Z 

de reglas prefieren ejercicio y há bito . 
No t ienen fe en el va lor de los eastig-os y pr emios 

( aunque, éstos especialmente, se usan aún en mu­
chas escuelas ). F ilósofos y educadores (Locke, Stow 
Lancaster, Am old) han coincidido en que lns fu erza-, 
capaces de sostener la disciplina son la propia es­
t ima, el sentido del honor, la clig·nidad, el respeto 
a la opinión pública, el temor al ridículo y la sofr.l a­
ridad de grupo que se manifiestan en el espíri t n 
corporativo de la escuela. La autoridad de los rn ars­
tros es una combinación de amistad y r espeto. 

Ante la duda de si debe prevenirse a la juventud 
contra cier tos peligros, para evitar que caiga en 
ellos por ignorancia, el educador inglés opta por 
callarlos. El vicio, la inmor alidad, manchan hasta 
los labios que hablan de ellos, son cosas que ·caen 
f uera del círculo de ideas ele un hombre decente. 
Así, se aminora su impor tancia, se les quita p1·O­
paganda y ambiente. Inglaterra combate el vicio 
pr incipalmente llenando la vida de un contrnido po­
sitivo y lloble. 

Quizá ayuda a comprender el alcance de esa po­
sición el r ecuerdo de que Alemm1ia representa,. en 
cierto sentido, la cont raria; llO porque deje de l'S­

forzarse en dar a la conducta una dirección sima, 
sino porque para ello emplea en una abundante me­
dida, las prohibiciones y las prevenciones. 

Al matricularse los estudiantes en Berlín suelen 
darles foll etos describiendo, en t oda su crudeza, h s 
efectos de las enfermedades sexuales. ¿ Quién duda 
que ello tiene eficacia 7 Es la educación por el co­
nocirniellto, por la ciencia. Jamás un inglés cori1-
praría el fruto que ello reporte al precio de mezclar 

(2) Como la inhibición era la maxuna esencial de la 
vida doméstica, todavía se acusa a las '' Publie Schools' ' 
inglesas ele acentuarla demasiado, y aseguran sus impug­
nadores que es más fácil predecir qué cosas no harán, 
que cuáles harán los alumnos de aquellas escuelas. 
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en el mundo ideal de un joven sano la imagen del 
vicio repugnante. E s la educación por los hábitos y 
por el sentimiento. 

Pasa lo mismo con la solicitud para prevenir ac­
cidentes. Alemania llena sus coches ele ferroca rri­
les, sus estaciones, calles y lugares públicos, de ad­
vertencias para que nadie tropiece, se lesione , se 
equivoque, pierda su camino, etc. Inglaterra piensa 
que eso, en efecto evita muchas desgracias ; pern 
produce una mayor, la de una raza que no sabrá 
marchar sin andadores, ni defenderse, sin esa tutela 
de los peligros. Y por ello ha siclo traclicionalmrntP 
más parca en las precauciones. 

Producto del temperamento ele la raza y ele su 
íntima evolución histórica, mucho más que el e cn-
1-rientes científicas exóticas, esas ideas fundamenta­
les de la práctica p edagógica inglesa se correspon­
den hoy, más que las de ningún otro país, de un 
lado, con las doctrinas de Rousseau, y de otro, rr•n 
las de Pestalozzi y Frmbel. - El instinto y la rutina 
del pueblo inglés Jian precedido a las teorías y, en 
buena parte, las han determinado. 

La educación moral es para los ingleses un in­
flujo del ejemplo. No quieren lecciones ni enseñanza 
t eórica. Como Rousseau, aspiran a hacer a los niños 
buenos y dichosos, en vez ele emplearse en averiguar 
el modo de serlo, y prefieren proponerles graneles 
ejemplos que imitar, más bien que vanos sistemas 
que seguir. Locke se hace intérprete ele ese ideal 
cuando coloca las buenas compañías como factor de­
cisivo en la educación de un niño. Las vidas de los 
hombres esforzados son el material que más se ut i­
liza para la educación moral: la Biblia y la Historia 
antigua se manejan muy especialmente. Después, se 
aprovechan los incidentes que la vida ele la escuela 
ofrece, para despertar la admiración hacia la veraci­
dad, la lealtad, la pureza, la templanza y el dominio 
de sí mismo. Supera a todos esos medios el influjo 
y la sugestión directa de los maestros. De aquí la 
intimidad que Inglaterra procura entre éstos y los 
niños, y los grupos de tipo fam iliar que existen en 
muchas escuelas. 

Hace algunos años, en el Congreso ele Educación 
moral de Londres, en medio de la discusión acerca 
ele la enseñanza r eligiosa, coincidían todas las ten­
dencias en un punto central: que es indiferente la 
enseñanza de la moral y el e la religión y cuantas 
fórmulas para ellas se bnsquen, porque lo único de­
cisivo es la personalidall de un maestro virtuoso, 
abnegado y ejemplar. 

La desconfianza de Spencer en el influjo de lus 
conocimientos y de la formación intelectual sobre 
la conducta de los hombres, es la posición típü,a 
inglesa. También lo es la de Locke prefiriendo la 
educación privada, en el hogar, a la educación en ·1a 
escuela y pidiendo para tutor es y preceptores de los 
niños más bien hombres prudentes, conocedores del 
mundo, que hombres sabios. 

El ideal estético es en Inglaterra el mayor r efuer­
zo para el ideal moral; ha conseguido poner de 1110,Jn 
la decencia. Cuida de las maneras, del traje, de las 
palabras, del mantenimiento de las reglas sociales 
tradicionales, creyendo que la infracción del buen 
gusto y del respeto extemos son un primer paso para 
el abandono de cosas más hondas. También aquí 
r ecuerda el espíritu inglés la frase de Rousseaa: 

'' El gusto es, en cier to modo, el microscopio del jui­
cio''. Una de las más famosa s y ant iguas escuel:!s 
de segunda enseñanza inglesa, la de ,vinchester, fr, .. 
ne como '' motto ' ' ele su escudo Manners makyth 
man, ' ' los modales hacen al hombre'' . En esas tres 
palabras se condensa toda una filosofía pedagógica. 

La personalidad del niño y la solidaridad 
social 

E s también maestra la educación inglesa en ha­
cer compatible la individualidad orig inal con una 
perfecta amalgama social, acercándose así a la so­
lución del más grave problema de la pedagogía mo­
derna. Se procura a cada niño un rincón que sea 
sagrado para los demás, unas horas que sean excln­
sivarnente suyas, algún tiempo de libertad ilimitado; 
se r espetan su correspondencia, sus 1ustos, sus opi­
niones. Ningún ideal en la educación inglesa supera 
en importancia al del pleno desarrollo de la persona­
lidad, la self-realisation, Esto requier e, además Je 
la libertad y del ambiente, una serie de condiciones 
favorables a la pluralidad de los intereses, porqne 
la individualidad no se da en fun ción de la rareza 
o excentricidad, sino en función de la amplitud de 
horizontes. 

E stimula la educación inglesa en los niños la li­
bre expresión de su individualidad. Y esto, a veces, 
hasta extremos sorprendentes. E s frecuente Yer en 
las escuelas secundarias una gran habitación rlonde 
los alumnos quedan en completa libertad. Del pleno 
uso y abuso que de ésta hacen, dan con frecuenc ia 
testimonio el destrozo de los muebles y de muros, 
las manchas de tinta, las r opas, las botas y los ju­
guetes tirados por el suelo. Ese desorden, en cuanto 
creación del niño, tiene un valor que Tolstoi expre­
saba llamándolo "orden libre". 

Otra expresión de la mimma tendencia se revela 
en la aspiración a que los niños se hasten a sí mi:;­
mos y prescindan, aún los ele clases más r icas, de 
criados y seiTiclores. Algunas escuelas han acentua­
do mucho este principio, tan roussariano y tolstoia no. 

Al propio tiempo que se le concede esa acen­
tuada independencia, se requiere que germine en el 
alma del niño la conciencia de una solidaridad so­
cial y de un deber ele esfuerzo, incompatible con w ­
do personalismo. Esa conciencia lleva mezclado el 
elemento universal humano y el elemento nacional. 
En qué proporción y con· qué modalidades, sería muy 
difíc il de determinar, tanto más cuanto que oscilan 
según el matiz que la actualidad da al patriotismo. 

En el último cuarto de siglo,· la amenaza de m1a 
guerra, que luego se ha visto tan trágicamente ' co n­
firmada, puso sobre el t apete el tema de la educa ­
ción cíYica, la cual hubo de tomar la forma ·111orbo:3a 
de la educación militar que las circunstancias pro­
vocaban. Eu las escuelas secundarias y en las ·uni­
Yersidades se organizaron batallones escolares. 

Pocas ocasiones han siclo más favorab les para 
conocer la idiosincrasia de aquel pueblo. Sereno 
ante el peligro, no quiso hacer obligatoria en las 
escuelas la incorporación a los batallones, y dejó 
que la defensa ele la patria fuera ta:nbién un deber 
fortalecido por la libertad con que se aceptase. 
Y luego, en los ejercicios militares, puso como base. 
el endurecimiento, la fortaleza, el poder ele inicia-· 
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tiva, la olwdiencia consciente, en el sentido de es-
1 recha unión para nn fin, prescindiendo, en cambio, 
de la di sciplina externa y de la marcia lidad, de la:; 
percalinas y las insignias. 

La instru cción militar ha hecho, pues, el mínimo 
d a110 en las escuelas ; pero sería injusto dejar de re­
conocer que ha hecho alguno. Los mismos viejos pro­
feso res, representantes en ellas de la tradición, no 
podían disimular el dolor ele ver perturbada por 
aquel elemento extraño, la apacible vida normal, 
con una nota de erueldacl en el alma ele los nifi.os. 

Apar te de ese episodio ele la instrucción mili­
tm:, la educación cív ica inglesa se aparta, tanto por 
creerla s ineficaces, como por nna razón ele buen gus­
to, de las pomposas lecciones de patriotismo. El fo ­
mento de éste Yiene de un conocimiento más perfecto 
del propio país y de su historia, así como de una más 
estrecha colabornción en su Yida; y no tiene nunca 
el sentido ele hacer a los hombres instrumentos al 
servicio del Estado. La g'ueua última en vez de 
acent uar el patriotismo estr echo y rxclusivista, ha 
fomentado un sentido de solidaridad humana que va 
nu1 s allá de toda s las fronteras. 

Es bien sabido que los juegos son en Inglatern, 
el gran r esorte para fm:rnar a un tiempo y hac<::r 
compatibles, la personalirlad vigorosa y el sentido 
de soliclariclacl social. El poder ele inhibición y rn e­
::aua se desanolla allí dond e es más necesario, es de­
cir, en medio ele la violencia y la lncha ; la subor­
<l inación, allí doncle es libremente aceptada para al­
ca nza r un fi n. 

Por eso lngla tcl'l'a quiere juegos que sea n con­
tienda lleYacla al ardor máximo, pero contien da orga­
ni zada donde no sea posible el triunfo sino mediante 
una estrecha nnión. Nunca se ven niños corriendo 
desatentos, empujándose, dando gri tos, abunidos en 
el ocio v a bandonados cada uno a sí ni isrno. 

E l ing,lés odia la gimnasia, que es el ejercicio usua l 
en Alemania, porque la gimnasia es un ejercicio in­
t electnalist a ; muestra demasiado el esqueleto cien­
tífico en que se basa, y, al prescribir rígidamente 
la sucesión de los movimientos, suprime toda inicia­
tiva personal. Y también porque, en general, la gim­
nasia es ejercicio individual, donde el elemento co­
lectivo no traspasa la relación ele presencia o simul­
taneidad; mientras que los deportes, al par que r eal­
zan el valor del individuo, hasta del más humilde, w 
cuanto que de él puede depender en cada instante el 
más noble. Son, además, la escnela de una honora­
bilidad especial, que consiste en levantar al contrario 
hasta nuestro propio nivel y tratar al enemigo como 
a un prójimo, honorabilidad que en inglés se desig­
na con la fórmula de "jugar limpio". 

Antonio Mas 
. Escribano Nacional 

MAIPÚ 231 
Escritorios 58 • 59 U. T. 37, Riv. 1592 

Propor cionan, por úl timo, los drpoi-tes mayor des­
canso a la imaginación y a la in tr ligencia que el 
t-eposo, porque absorben toda la atención y suspenden 
la vida complicada espirit ual , cond ensándola en una 
actividad sencilla y primaria. 

Los juegos al aire libre son, pues, la forma pre­
referente, casi exclusiva, de educación física en In­
glaterra. Ningún otro país tiene una tradición ta n 
cont inuad a en los cuidados del cuerpo. El vigor tí­
sico, la agilidad, la destreza, la gracia, han sido pre­
ocupación preferente de sus pedagogos (3) . Y tam­
bién, hasta nues tros días, orgullo de sus escuelas. L:, 
limpieza, la salud y el arte de hacer 1:1 vida cómoda 
sin afeminamiento y sencilla sin rudeza, son notas 
que distinguen aquella raza . La presión in telectua­
lista de los dos siglos últimos no ha conseguido con­
mo,·er a los educadores. E l espíri t u el e las justas y 
torneos llega hasta nuestros día s, en aquellas es­
cuelas. 

Ing:laterra no concibe la educación sino en el cam­
po. Presta éste condiciones ele la natnrale,m ; pcn 
quiere decir, además, holgura , espacio, sin los cuales 
se impone la presión externa, r1ue convierte la agru­
pación de nifios en r ebaño o r egimien to, mata la in­
dividualidad, y con ella la originalidad, la gracia y 
la fuerza. 

Las escuelas y universülades de las clases acomo­
dadas esb111, pues, en el campo, o t ienen gnrnrles par­
ques, y se basan en la Yicla en común sin clausura . 
Las ele las clases pobres, enclavadas r>n las ciudades, 
poseen también en las afueras sus campos el e juego::; 
y arreglan la~ enseñanzas para que nadie se priYe de 
concurrir a ellos. 

Planes y métodos de enseñanza 

El lugar que la instrucción odupa en el cnadro 
general ele la formación humana repercute en la j e­
rarquía enh'e las func iones educadoras. No hay se­
paración ni subordinación entre ellas; la disciplina 
de la conducta corre a cargo ele los mismos maestros 
que clan la preparación científica, no ele un cuerpo 
subalterno de inspectores. 

En otra parte se ha alnclido al antiintelectu:ili ~mo 
inglés. Los niños aprenden poco en las escuelas. A 
veces es ello simplemente una deficiencia; general­
mente no : es un sistema deliberado. No solamente 
por exigencias del desarrollo paralelo ele todas las 
facultades, sino por otro principio también ya indi­
cado : el de la economía del esfuerzo. Nada de alma­
cenar conocimientos que no hayan de t ener efi cacia 
próxima ; rnlen más pocos y muy fecundos. El inglé;-; 
t iene un tacto exquisito para la simplificación: sabe 
hacer las cosas más perfectas con la herramien trt 
más sencilla y con las nociones más elementales. E s, 
también en este punto, el polo opuesto al tempera­
mente alemán. 

Para el inglés, además, la escuela no está llamada 

( 3) Desde Elyot, en la primera mita el clel siglo XVI, 
r ecomenclanclo ya los ejercicios de lucha, la carrera, la 
natación, el manejo clel arco y la equitación, hasta Spen­
cer, qne escribe, tomúnclolo ele Emerson : '' La primera 
condición para el éxito ele la vida consiste en ser un buen 
animal, y tener una nación ele bnenos animales es la pri­
mera eonclición para la prosperidad nacional ' '. 
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a equipar al hombre con todos los conocimientos que 
necesita; los propiamente profesionales no pueden 
adquirirse sino en el ejercicio mismo de las profe­
siones. 

En los planes de estudio y métodos de enseñanza 
de las escuelas y universidades, en medio de su g-ran 
variedad, se perciben los rasgos de una evolución 
que ha ido sedimentando las actuales formas. En las 
viejas instituciones docentes, perdura, sobre todo, 
el espíritu de la mejor época del hunianismo, en 
cuanto que aspiran a una educación liberal que des­
envuelva por igual todas las facultades del espíritn. 
No quieren profesionalismo utilitario, propio sólo ele 
las clases sociales inferiores, porque consideran que 
la cultura, general en cuanto a su contenido, esen­
cialmente desinteresada en su finalidad y reservada 
a una minoría selecta, tiene como misión primordial 
refinar el espíritu, dar acceso a la buena sociedad y 
ofrecer una visión amplia del mundo. Debe, pues, 
abarcar conocimientos generales que inicien en las 
primordiales direcciones del saber y permitan inte­
resarse en todas las actividades de la vida, y muy 
especialmente conocimientos de la humanidad y ele 
la historia, que clan especial aptitud para entender 
y manejar a los hombres. De esas escuelas salen las 
clases gobernantes. La decadencia humanista, libres­
ca, instrumental y vacía ele contenido, atenuó sus 
estragos en Inglaterra gracias a su sentido ele en­
trega a la naturaleza y goce de la vida. 

Las escuelas y universidades modernas han reco­
gido especialmente la corriente realista ele la ense­
ñanza y la preparación de tendencia profesional, 
combinándolas con un sano naturalismo. Pero nin­
guna deja ele aspirar al ideal humanista, r efinado y 
distinguido. 

En lo que toca a las materias de enseñanza y a la 
finalidad inmediata ele ésta, se percibe la vacilación 
propia de la crisis porque ese problema ha atravesado 
en el mundo entero y del choque de las tendencias 
especialistas modernas con la tradición inglesa. No 
parece resuelta la cuestión de si es posible, y en qué 
grado, desarrollar con una clase de estudios capaci­
c1acles que sean aplicables en ínaterias y direcciones 
diferentes. La posición inglesa es, sin embargo, pre­
dominantemente favorable a aquella instrucción que, 
como disciplina ele la inteligencia, busca más el cul­
tivo de aptitudes que la adquisición de determinados 
conocimientos. • 

Contra esa tendencia; en la cual se combinan res­
tos de la gimnasia mental del escolasticismo con 
t eoría s de época más moderna ( especialmente Lockc), 
ha chocado el esfuerzo ele los científicos del siglo 
pasado (Spencer, Huxley), y la ola del industrialis­
mo, exigiendo una preparación específica, de conte­
nido, adaptable directamente a las necesidades de 
la vida moderna, preparación a la cual, por otra par­
te, atribuyen también (v. gr., Spencer) un valo r, 
considerándola como la disciplina intelectual más 
adecuada a la vocación de cada uno. 

El r esultado se manifiesta en dos corrientes : las 
universidades y escuelas más apegadas a la tradición, 
que prefieren la cultura general de tipo humani3ta, 
defienden sus enseñanzas clásicas como el mejo~· 
ejercicio mental, al estilo ele la Edad l\Ieclia, para 
afinar la inteligencia, hasta para alumnos que hayan 

de dedicarse a estudios de ciencias, además ele insis­
tir en su valor propio como productos de una cultura 
pasada (4). 

Los centros docentes modernos dan principalmente 
enseñanzas científicas buscando la utilidad especí­
fica de su contenido. Han renunciado al valor huma­
nista; pero no siempre ni enteramente al principio 
instrumental, porque el inglés no aspira a que ias 
escuelas den toda la formación que requieren las pro­
fesiones, sino una aptitud, bien que aptitud especial, 
para entrar en ellas; por donde no importa poseer 
todos los conocimienios necesarios, sino sólo aquellos 
esenciales por los cuales la aptitud se cultiva. La 
riqueza creciente de la ciencia moderna impone, por 
otra parte, esa solución. 

Las exigencias de la guerra y de la fiera compe­
tencia comercial ele los años que la precedieron han 
sido nuevo acicate. Corría prisa que cada ciudadano 
tomara su puesto en la defensa de la raza y se mi­
raba con envidia la eficacia de las escuelas alema­
nas, ele donde cada alumno sale provisto precisamen­
te de aquellos conocimientos que ha de necesitar 
en la vida para las funciones que importan al E s­
tado. Se llegaba a declarar la bancarrota de la ins­
trucción instrumental (5) y acaso de toda la educa­
ción inglesa. A ese lado se inclinaba la corriente 
intelectualista continentalista que representó lord 
Haldane. 

A la hora presente, después del éxito de la Ingla­
terra despl·evenida, flaca de conocimientos y escasa 
en especialistas, pocos podrán sustraerse a una con­
trarreacción para salvar los métodos en los cuales 
se formó una raza tan flexible en aptitudes, que ha 
podido defender su vida sin pagar por la preparación 
para ello todas las cosas que, en su sentir, hacen la 
vida digna de vivirse. 

E s, sin embargo, seguro que se aprovecharán mu­
chas experiencias de la dura lección. Y todo indica 
que la solución futura va a ser un n eohumanismo, 
es decir, un humanismo sin exclusivismos clásicos ni 
filológicos, ele amplio horizonte para abarcar todos 
los productos ele la cultura moderna ( 6), y combi­
nado con una intensa especialización que forme la 
base de futuras profesiones. La nueva psicología va, 
quizá a permitir una selección de estudios que, te­
niendo un valor propio de contenido, sirvan también 
ele instrumento para el cultivo de las energías espi­
rituales en su máxima amplitud y claridad. E sa 
solución será muy del gusto del pueblo inglés, ena­
morado ele la educación liberal que se destina al 
hombre como hombre, no al hombre como funciona-

( 4) Arnolcl, el gran reformador ele Rugby, señaló con 
gran énfasis el valor histórico, político y filosófico ele 
los estudios clásicos; pero al mismo tiempo incorporó las 
ciencias naturales, las matemáticas y las lenguas moder­
nas al plan ele estudios de las escuelas secundarias. 

(5) En una información hecha en 1912 bajo los auspi­
cios del Consejo del Condado de Londres, la s conclusio­
nes fueron contrarias al '' formal training'' y a la 
posibilidad, que le sine ele base, ele transferir a otra 
materia diferente el poder mental adquil'iclo en el estudio 
de una materia dada. 

( 6) Aunque procedentes ile distinta raíz ideal coadyu­
vaTiin en esa misma dirección las conientes modernas 
herbartianas, que han hecho sentü- su influjo cu las es­
cuelas inglesas. 
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11:'io, y que no pone sobre cada individuo una huella 
~stensible ele esclavitud a un oficio (7). 

Desde el el siglo XVII una coniente no interrumpi­
da 9uiere imponer en Inglaterra a la enseñanza estas 

.-clos condiciones: debe basarse en la experiencia y 
-comenzar con el ejercicio de los sentidos, dando a la 
percepción ele los objetos más importancia que nJ 

.:ecuerclo ele los nombres; y ha de tener como acicate 
·primordial el interés del educando hacia las cosas 
,que es tudia. 

La primera ele esas exigencias, que arranca filosó­
ficamente de Bacón y es luego formulada por los 
·tratadistas ele educación (Hoole, Locke), no puede 
-decirse que esté plenamente incorporada a los mé­
·todos de la enseñanza inglesa, ni tampoco, por otra 
.parte, a los ele las escuelas del continente. Ha te­
:nido en contra dos factores principales : la tradición 
,-clasicista y libresca del humanismo decadente y 1ft 

--exigencia moderna de acumular en los planes de es­
·t udios la mayor cantidad posible en materia, incorn­
cpatible con la lentitud de un método en que el niño, 
,actuando como descubridor, avanza a fuerza ele tan­
·,teos y errores. Este método directo ha buscado na­
·turalmente r efugio en las ciencias físicoquímicas y 
·naturales; en cierto grado también en las matemáti­
'<las, en la enseñanza de lenguas vivas y hasta en 
las lenguas clásicas, donde se hacen ensayos dignos 

•d e estima; pero ha merecido menos atención, v. gr., 
-en materias de historia, literatura y geografía. 

La exigencia del interés que acentuaban ya muy 
,enér gicamente Locke y l\filton y que coloca Spencer 
·en el primer plano para calificar un plan de estu­
,dios, encaja plena mente en aquel fondo de esponta­
neidad sobre el cual la raza inglesa quier e construii· 
,toda la educación (8). 

Pero esa exigencia es más fácil de formular qne 
,de satisfacer. No basta encar ecer la importancia clel 
interés ; lo difícil es sa her despertarlo ; porque esto 
.no depende solamente de la materia misma, sino, en 
.-alto grado, de la persona del educador. Sadler dice, 
•con gran penetración, que el interés es una especie 
•de contagio, adquirido principalmente de hombres 
·que unen a su ciencia y a la profundiclad de su pen­
·samiento cualidades de atractiva sugestión, y al mis­
•mo tiempo, de au~te1·idad. 

Hay, por otra parte, un cierto peligro en confunrli1· 
la euriosidad hacia el conocimiento, de la cual pro­
,1iene el placer en el estudio, con aquella otra abe­
Tración, en que a veces se ha caído, de querer enseñar 
jugando. Una cosa es el valor educativo propio de 
'todo juego, y otra, bien distinta, meter en él ele con­
.trabando enseñanzas que le son extrañas, como si 
·fueran medicinas que pudieran darse a los niños en­
-.cerraclas en bombones. 

La enseñanza no puede ser diversión ni entreteni­
:rniento .. Como reacción contra ese enor se acentúa 
hoy en Inglaterra el valor del esfuerzo, y hasta del 

(7) L as costumbres inglesas rcYelan claramente esa l'e­
;pugnancia al especialismo estrecho. Mientras que rara 
vez se oye hablar ele ciencia en la mesa de un eieJ1 tí fieo, 
•es corriente enc01itrar a las muchachas· leyemlo, sin so­
Jcmniclacl, en el banco ele un ;jardín, obras ftm clamentales 
,q ue en otros países se consideran reservadas a unos 
,pocos iniciados. 

( 8) Bernnrcl Shaw ha dicho que las escuelas fu turas 
-scT(rn como los teatros: cacla niño se marc ha rá cuando se 
,aburra. 

dolor, que cuesta adquirir el conocimiento, para la 
f ecundidad de las verdades adquiridas. Hay una p1·0-
testa contra el enseñar demasiado fácil y agradable, 
contra el sentimentalismo del Kindergarten. Pero, 
a l mismo tiempo, otra corriente, en modo alguno 
contraria a aquélla, tiende a dar un sentido más 
estético a la escuela, introduciendo más música, más 
arte y más ritmo del espíritu, a la manera de la 
antigua educación griega. 

En época reciente un movimiento, que tiene tam­
bién raíces en el siglo XVII (Petty, M:ilton, Locke, 
Bellers), acentúa la convenieneia de aprovechar para 
la educación el intenso deseo de actividad y de po­
tencia creadora en los niños. Inclinada esa tenden­
cia hacia un lado práctico y aplicado, como prepara­
ción para la vida ( v. gr., en Spencer), se ha com­
binado frecuentemente con las exigencias del indus­
trialismo moderno. La consecuencia más visible han 
sido los talleres de trabajo manual y las enseñanza::; 
de arte en las escuelas. Pero no faltan ensayos. para. 
llevar más hondo ese ideal de la enseñanza por l:.t 
acción, que combina ele modo admirable aquellas dos 
fundamentales exigencias : la experiencia directa y 
el interés máximo. El nervio de la 'educación ingle;;a, 
en la teoría y en la práctica, es, después de todo, 
acción más bien que cultura. 

(De "La Educación en Inglaterra ", por José 
Castillejos. Edición ele Lci L cchtra; 1930) . 

, 
"CAJAS TECNOLOGICAS" 
Estimado Colega: 

Ofrezco a V d. las "Cajas Tecnológ icas", limitándome 
únicamente a hacer su descripción, por cuanto en lo re­
ferente a la parte científica y a su valor educativo creo 
que no necesita reclame alguna. 

1) Los temas est.á.n explicados en una amplia mono­
grafía (descriptiva, objetiva, industrial y práctico-experi­
mental) y versan sobre INDUSTRIA NACIONAL, siendo 
todos los elementos ilustrativos que cada caja contiene, 
puramente de origen argentino. 

2) Cajas-estuche de madera bien presentadas, tamaño 
34 x 24 x 4 ctms., liv.ianas pero resistentes. 

3) Todos los e lementos sólidos que cada caja contiene 
en su interior caben dentro de pequeñas cajitas de cartó n 
blanco reforzado y los eleinentos líquidos y en polvo en 
frasquitos adecuados, elegantes y sólidos, de vidrio irrom­
pible y con cierre perfecto. 

4) Material para las experiencias, consistente en tubos 
de ensayo y demás material de manejo fácil y adecuado. 

5) Enumeración progresiva de los elementos contenidos 
en las cajas y referen cia aparte invisible para los edu­
candos. 

NOMINA DE LA SERIE DISPONIBLE 

Caja No l. - La Hulla y sus derivados: 26 elementos. 
Cnja N ~ 2. - El Petróleo y sus derivados: 21 elementos. 
Caja N9 3. - El Azufre y sus derivados y componentes: 

20 elementos. 
Caja N • 4. - Geolog ía .: 25 elementos. 
Caja N • 5. - Minerales y metñles: 27 objetos. 
Caja N ':t 6. - El Fósforo y su fabricación: 20 elementos. 
Caja N':l 7. - El Hierro, el Cobre, el Bronce, e l Zinc y el 

Aluminio: 28 elementos. 
Caj a N I} 8 :. - El Jabón y su fabricación: 20 elementos. 
Caja NI} 9. - El Vidrio y ,..su preparación: 28 elementos. 
Caja N• 10. - El P apel y su fabricación: 44 elementos. 

PRECIOS DE LAS CAJAS 
Las de la Serie Nos. 1, 2, 6, 8, 9 y 10, a $ 8.- clu. 
L as de la Serie Nos . 3, 4, 5 y 7, a $ 7.- c iu . 
La Serie completa de 10 cajas, $ 75.-

Por el envío de cada caja 50 centavos. 

Ped;dos e informes: 

ESTEBAN G. BÁTTARA 

Cuba 3054, Dpto, 2, Buenos Aires 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
La Psicología Individual y la Escuela, por ALFREDO AoLER. - Publicaciones de la "Revista, 

de Pedagogía". - Madrid 1930. - Un volumen r'ústica (165 x 235) 134 páginas. 

E S hoy asunto fuera de discusión, la necesidad 
que tiene el maestro ele una profunda versa­

ción psicológica que le permita actuar con seguridad 
y eficacia en sus relaciones con los niños. Desgra­

ciadamente, la escuela normal no la proporciona, ni 
el maestro, más tarde, y por propia iniciativa, sub­
sana ese defecto. Claro está que la materia ofrece 
serias dificultades a los no iniciados, dificultades 

que se complican si atendemos a la enorme produc­
ción de estos últimos años, a las nuevas teorías y 
a las nuevas investigaciones, que casi imposibilitan 
una visión completa del estado actual de esta cues­
tión . a los no especializados. 

Este libro de Alfredo Adler que hoy nos ofrece 

la Revista de Pcdago¡¡fa en la traducción del doctor 
José Salas, viene, precisamente, a llenar ese vacío, 
pues se dirige en forma especial a los maestros, a los 
padres, a los educadores en general. Transcribiremos 
unos párrafos de la Introducción que nos relevarán 
de la tarea de ubicar esta obra en el ambiente es­
colar. Dice el autor: '' La presente obra es una co­

lección de conferencias que dí a los maestros, siendo 
docente del Instituto pedagógico de Viena, con el 
objeto de facilitarles la aplicación a la escuela de 
los conocimientos fundamentales de la psicología 

individual. Representa un complemento del trabajo 
práctico que la psicología individual y sus repre­

sentantes han desarrollado desde hace muchos años 
en Viena y en otras ciudades del extranjero, en los 
consultorios escolares organizados por sus r epre­
sentantes. 

'' Si las ideas de este libro parecen hoy a algu-

nos sencillas, debo recordar que f uera del círculo, 
de los psicólogos individuales no se encuentra más 
r1ue el conocimiento del t eclado; conocimientos que 
hemos fa cilitado· en largos años de trabajo, aun a 

aquellos que no podían diferenciar entre la exposi­
ción teórica y práctica. Por . el contrario, t enemos. 
fundamentos para sostener que ninguno ele aquellos . 
que creen tener una visión profunda, y, a los que la 
psicología individual les parece superficial, serán . 
capaces . de tocar . ese teclado.'' 

E s, pues, éste, un trabajo concebido .especialmente · 
para el maestro, en cuanto a los puntos a tratar, y · 

desprovisto, en su forma, de ese aparato científico­

de que tanto se. ah.usa, no siendo siempre indispen- ­
sablc, y que aleja al público en general de las obras. 
de fondo. 

No sacará el lector, de estas p ,'íginas, conclusiones . 
de rigurosidad matemática, que no pueden exigirse· 
en esta disciplina, pero sí sugestiones que le p~rmi­
tirán acercarse a un conocimiento más aprnximade>­
de sus niños y r eglar su conducta para con ellos en . 
forma más útil y menos arriesgada. La forma anec­
dótica que utiliza el autor para el desarrollo de sus . 
ideas, hace que la lectura de esta obra r esulte su- • 
mamente amena y fáci l. 

P odríamos oponer algunos reparos a ciertos aspee- ­
tos de este trabajo, pero no creemos estar capaci- ­
tados para formularlos; bástenos . decir que a pesar · 
de ellos nos parece esta obra digna de la atención. 
de fos maestros y ele todos cuantos fongan que ver­
con la educación ele los niños. • 

P. O. T. 
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g ~ -

i A los Maestros ll 
1 VENTAS EN 10 MENSUALIDADES ! 
1 ·~~ TODOS PRECIOS TODAS MAQUINAS Í 
1 , - l 
~ A. ARBIZU & C~ ~: 
; iliii¡¡¡.¡:.íi IMPORTADORES 1 
i 629 • VICTORIA • 629 Pidan Solicitud de Crédito ~ 
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La Escuela en Acción 
SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Primer Grado Inferior 

El loro y la cotorra 

N O será difícil que a lgún niño pueda traer de su .1 casa una cotorra; hay también láminas muy cla­
r as que r epresentan a est e a nim a l y al Joro. Será 
fácil así, llevar a l a ula buenas ilustraciones. 

Los alumnos obser varún el a nimal cuya ilust ra ción 
se posea en la clase y , g uiados por la maestra, señalarán 
los caracter es más notables del loro o de la cotorra : 
color verde de su pluma je, p ico encorvado y f uer te, 
cabeza redonda , ojos gra ndes, patas gruesas con de­
dos provistos de largas uñas, et c. 

Obsérvese cómo se p ara el loro sobre los palos o ra­
mas : se agarra bien a ellos para lo cual t iene dispues­
tos dos dedos hac ia adelante y dos hacia a trás. Com­
párese esa distribución de sus dedos con la de los 
pá jaros, gallina, et c. ¡, De cuál ma uera es t ará mejor 
a firm ado el animal sobre la rama '/ 

L a caract erística disposición de los dedos permite 
a l loro y a la cotorra trepar con seguridad por los 
á rboles o las p artes de la ja ula, en cuya ta rea se ay u­
da n a demás con el pico. Preci sa_ mcnte por eso, a l lo ro 
y la cot orra se las llam a aves trepadoras. Muéstrense 
otras aves de este género: el carpintero, papagayo, tu­
c:í n, etc., y hágase observar aquel i;arác ter común. 

Los loros y cotorras viven en ba ndadas. Puede n 
volar mucho tiempo seguido. Se a limentan principa l­
mente de fruta. Son de fácil domesticación y, ense­
ñándoles con p aciencia, aprenden a pronunciar algunas 
palabras. ¡, Conocen ustedes algún loro parlero '/ b Cómo 
habla '/ ¡, Qué dice'/ 

"Hablar como un loro" ; "parece un loro por su char­
la" : significado de estas expresiones conocidas. 

Dibujo de loros y cotorra s. Aplicación en di~tados 
de palabras anotadas en el transcurso ele la clase ( char­
.!a como un loro, plumaj e verde, cotona, cotorrita , et c.) . 

La primavera 
La rama florida de un durazn ero o ciruelo que alguien 

trajo a la clase nos cla rá ocasión para conversar sobre 
la primaver a . 

Ya no hace frío, los días son mucho más t emplado s, el 
sol es más vivo y alumbra más tiempo. Los frutales 
ha n empezado a brotar: en sus yema s, hichadas cada 
día más, aparecen flor ecitas de hermosos colores. Ved 
qué h ermoso es el paisaje ahora (presentación de lá ­
minas que r epresenta n aspectos de la primavera ) . 

Recuérdense las cuatro estaciones ele! año, cuyo nom­
bre escribirán los alumnos ahora que ya pueden ha­
cerlo. Ligero r epaso de las modalidades de cada esta -
c10n: primavera, t emperatura tibia , agradable, la 
estación de las flores y en la que brota n los árboles; 

verano, calor intenso, sol fuerte, días largos, madura n 
los fruto s; otoño, disminuye el calor, se acortan los 
clías, amarillean y caen las hoja s ; invierno, hace frío 
y las lluvia s son más frecuentes, muchos árboles están 
sin hojas. 

i Por qué parecemos má s alegres en la primavera! 
No nos molesta el frío ni el calor, nos sentimos muy 
cómodos, nuestra vista se deleita al contempla r la na­

t uraleza. Hasta los a nimales demuestran su contento, 
especialmente los pajarillos que se afanan constru­
ye ndo sus nidos. 

Primaver a ; clía primaveral, tiempo primaveral: i qué 
-expresamos cua ndo empleamos estas palabras ~ L éase 
o hágase lee r a lo s niño s diver sas descripciones breves 
so bre distintos cuadro s o aspectos primaverales. 

Los puntos cardinales 
H ágase ob servar, en la escuela, hacia qué lado del 

cie lo va inclin{mdose el sol durante la tarde, o de qué 
lado viene ascendiendo por la mañana (según sea el 
t urno escolar al que concurren los a lumnos). En cada 
uno ele esos casos, r espectivamente, pregúntese : iDc 
qué lado asoma por la mañana1 ¿De qué lado se oculta 
por la tarde i 

El punto por donde aparece el sol en la maña na se 
llama Este; aquel por el cua l se oculta, Oeste. Se escri­
ben a mbos t érminos y repetimos: Este; donde el sol 
na ce,Oeste, donde desapa rece. 

Coloquémonos frente a l Este. ¿ Qué punto t enemos 
a nuestra espalda'/ Así situados, a nuestra izquierda está 
-el Norte, a la der echa el Sur. Escribamos: Norte, Sur. 

Señalemos, en el aula, la pared que da al Este ; pott­

gá mosle un ca rtel con su nombre. Id. a la del Oest e; 
lo mismo en las otras. 

Miremos ahora la par ed Oeste. ¿Dónde está el Este! 
t Dónde el Nortei ¡,el Sur ~ Repetiremos el ej ercicio 
va rias v eces. 

E st a ndo e n el patio, diremos: marchemos hacia el 
Norte ; caminemos hacia el Oeste ; miremos al Sur ; 
Ernesto, ve hacia el E st e ; Julio, avanza tres pasos e n 
dirección al Sur ; et c., et c. 

El Norte, el Sur, el E ste y el Oest e son lo s cuatro 
puntos cardinales. A esta altura del año ya podemos 
dict a r, por ejemplo: Los cuátro puntos cardinales son: 
E st e, Oeste, Norte y Sur. 

El baño diario 
Convenzamos a los alumnos de que es necesario 

estar siempre limpios, por doble razón: en bien de la 
salud propia y para ser simpáticos a los demás. 

Con el calor aumenta la transpiración. El sudor se 
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seca sobre la piel y, si no se limpia el cuerpo con 
agua y jabón, aquél forma una capa sobre la piel 
que tapa los poros y da mal olor. Dentro de pocos 
días más, cuando haga calor, hay que bañarse todos 
los días para mantener bien aseado el cuerpo. 

Si en invierno no es necesario bañarse todos los días, 
pues la transpiración -es entonces reducida, durante 
la primavera, el verano y el principio del otoño, todos 
debemos bañarnos diariamente. Sólo así estará la piel 
en buenas condiciones de higiene. 

Hay gente que, por holgazanería, deja acumular sobre 

su cuerpo el sudor de varios días. Con esa conducta 
se hacen un daño a sí mismos: los granos, eczemas y 
las diversas enfermedades de la piel se deben a me­
nudo a falta de aseo. Además, esa gente despide siem­
pre un olor desagradable que hace r epugnante su com­
pañía. 

¡ Cuesta tan poco bañarse diariamente! Es cuestión 
de querer hacerlo, de acostumbrarse. No hay cosa más 
antipática que el desaseo, que la falta de higiene en 
la persona. La gente sucia no mer ece ser amiga de 
nadie. 

Primer • Grado Superior 

Los vehículos 
En e l aula habrán láminas, fotografías, cuadros, etc., 

de los más diversos vehículos y que ·demuestren su 
variado uso, en la ciudad eomo en el campo. 

Se señalarán, de tal modo, los carros de dos y de 
cuatro ruedas, las carretas, chatas, tílburis, coches de 
distintos tipos, bicicletas, triciclos, automóviles, óm­
nibus ,tranvías, etc. Se hablará de sus caracteres tí­
picos y de sus usos, de las transformaciones y adapta­
ciones que en ellos se han hecho, de la fuerza que im­
pulsa (tracción animal, eléctrica, a vapor). 

Relación que debe haber entre el uso al que se des­
tina un vehículo y su construcción. i Por qué tienen 
altas ruedas las carretas y chatas del campo1 iPor qué 
son tan livianos y esbeltos los coches de paseo i 6Por 
qué se han extendido tanto, en nuestra campaña, los 
automóviles y los camiones mecánicos ~ ¡,Por qué ha 
reemplazado el tranvía eléctrico, en las ciudades, a los 
anteriores tirados por caballos~ b Qué elemento actual 
de locomoción hay más rápido que el tranvía ~ 

El empedrado de las ciudades; los caminos en la cam• 
paña. Cómo eran los vehículos que circulaban en el Bue­
nos Aires antiguo y cómo son los del presente: r ela­
ción que hay entre los camiones y los vehículos que por 
ellos transitan. La buena vialidad; fomento de las ca­
rreteras. Signo de progreso de un país: poseer buenos 
caminos. 

Dibujo de carretas, chatas, automóviles, etc. Los 
alumnos los hacen bastante bien en forma de "silue­
tas" a poco que la m aestra se ocupe de interesarlos en 
este trabajo, sobre cuya importancia educativa huelga 
todo comentario. 

Una pajarera 
Los alumnos del grado construirán y poblarán una 

pajarera. 
Lo ideal sería que en este trabajo contribuyeran 

todos los escolares del establecimiento. Así, los de 
los grados superiores podrían encargarse de hacer el 
esqueleto de madera en el taller de trabajo manual, 
los de los grados medios armarían la jaula y coloca­
rían ·el alambre t ej ido, y los de los inferiores ayuda­
rían según sus fuerzas, ya construyendo los cuadros 
con cartón o lata, ya lij ando las varillas y soportes. 
Para poblar la pajarera y cuidarla, la escuela organi­
zaría la colaboración que cada niño habría de aportar. 

Donde no pueda hacerse tanto, este grado - y cual­
quiera otro que tenga interés en hacerlo - tiene a su 

alcance un modo de poseer su pajarera, bien que mo­
desta y "sui generis". 

Se construye y arma -el esqueleto de la jaula con 
cartón, dándosele el tamaño que se desee. El alambre 
tejido es innecesario, como se verá: Se colocan luego 
"los palitos" donde se posarán los pájaros; se hacen 
los comedores y bebederos, también con cartón; se 
techa como se quiera la construcción. 

Y ahora a proveer de pájaros la jaula. Hacemos una 
pajarera para nuestro uso particular y, como contamos 
con elementos precarios, nos conformaremos con poco. 
Lo que falta, todo lo que falta, ya se encargará de 
agregarlo, de ponerlo, nuestra ilusión, la ilusión de 
nuestros pequeños alumnos. 

'l'raen éstos, canarios, chingolos, torcacitas, horneros, 
cot0rritas, gorriones, venteveos, petirroj os, jilgueros, 
cabecitas negras, etc., etc.. . . todo en figuras, en es­
tampas. A medida que los niños van trayendo sus 
pájaros, los recortamos, los pegamos sobre cartón y 
los ubicamos en la pajarera: unos -en los p alos, otros 
por el piso, otros como trepando por los parantes de 
la jaula, otros como si estuviesen comiendo, etc. Sin 
advertirlo, he aquí que hemos llenado nuestra paja­
rera, de la que nos cuidamos mucho de remozarla en 
su aspecto por la remoción frecuente que hacemos de sus 
habitantes. 

Nuestro grado tiene su pajarera. Sabemos qué es lo 
que come cada uno de los pájaros que alberga, cómo 
les gusta bañarse y b eber agua limpia, en qué forma 
duermen, cómo cantan, cómo anidan, -etc.; para eso 
hemos conversado ampliamente sobre cada uno a me­
dida que fueron ingresando en la pajarera. Todos 
sus moradores nos son conocidos, muy bien conoci­
dos; h asta les hemos puesto nombres familiares. Para 
nosotros, el gorrión más lindo y grande que tenemos 
se llama el Voraz; una torcacita tristona que hay 
en la jaula de llama la Quejumbrosa, pues sabemos que 
se pasa el día llorando; la Comadre -es la cotorra, el 
Tenor un canario amarillo que _ no cesa un momento 
de trinar. Ninguno se ha librado del b autismo. 

Mis tareas diarias 
Papá. me despierta a las siete y media co n un beso. 

-"Vamos, hijito, que ya es hora de leva ntarse", me 
dice. 

Me incorporo en la cama y salgo de ella ligero. Co­
mienzo a vestirme. 

Primero me cambio el camisón par 1-a camiseta y los· 
calzoncillos. Me. . . . . . (pongo) luego las medias; des-

1 
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p ués los ...... · (pantalones) ; me . .. .. . (calzo) los bo-
tines ; me abrigo un poco y con un saco me voy al 
cuarto de baño. 

Allí me limpio los . . ..... (dientes) y .. . .. .. (lavo) 
las manos y la cara. En primavera y verano, es en 
ese momento cuando me doy el baño diario . Luego me 
p eino y voy a l comedor. 

Tomo con mamá el... . . . (desayuno), que se com­
pone de una. . . . . (taza de café con leche) , pan tos-
tado con . ..... (manteca , dulce, et c) y, a veces, un 
durazno o ...... (ma nzana, pera, un poco de miel). 

Concluído el . . . . . . (desayuno), y mientras mamá 
va a sus ...... (quehaceres), me lanzo al patio. Ahí me 
esperan ,mis pá jaros, a los que..... .. ( cambio el agua, 
limpio el alpiste, doy una plantilla y lechuga) y mis 
juguetes, con los cuales me. . . . . . (entretengo) largo 
rato. 

A eso de las diez,. . .... ( estudio mis lecciones) 
y . ..... (hago) mis deberes de la escuela. A las once y 
media... ... (almuerzo); después me . . .... ( cambio) 
la ropa y me. . . . . . (visto) para ir a. . . . . . (la escue­
la), adonde llego siempre t emprano. En la escuela 
procuro ... _ .. (aprender) lo que la señorita nos enseña 
y me porto lo mejor que puedo. Yo cr eo que me ..... . 
(porto bien), pues la señorita me quiere. 

Segundo 

Cuerpo Humano 

b Qué es la r espiración i Haga comprobar poniendo la 
mano sucesivamente sobre el pocho, los costados y el 
abdom en, el movimiento r egular de la r espiración. 

Respiramos constantemente sin pensar en ello; es 
un movimiento involuntario. Durante el sueño r espi­
r amos muy r egularmente. 

Comprobar que cen ando la bo ca y tapando la na­
ri7. nos sentimos morir antes de medio minuto. Hágase 
colocar un dedo cerca de la nariz y_ se sentirá entrar 
y salir el a ire. 

Dibújese y escríbase las partes más notables del 
aparato r espfratorio. Mostrar que lo s pulmones, -
bsfes en los animales -, son de color rosa gris, blandos 
y elásticos. Sóplese con un tubo el e vidrio o caña por 
el bronquio de un pulmón ele oveja, por e j emplo. Se 
v erá que éste se infla y se desinfla cuando se deja de 
soplar. Explíquese someramente el mecanismo de la 
r espiración. 

H áblese ele la importanda que t iene para la salud, 
la higiene de la r espiración. Dígaseles a lo s niños que 
el aire inspirado debe ser abundante y renovado fre­
cuentemente; que es muy sauo dormir con montantes 
y ventanas abi ertas; que deben aerearse las piezas 
donde se encuentren r eunidas varias personas, y sobre 
todo cuando en ell as se hayan quemado carbón, made­
n, o cua lquiera otra substancia que desprenden anhi­
drido arbónico; que no debemos escupir nunca fuera 
de las salivaderas. 

Adviél'taseles también que el aire frío se calienta 
un poco atravesando las fosas nasales; los polvos son 
en parte detenidos por los pelillo s que exi sten en la 
Jtariz y que por lo t anto es necesario respirar con la 
boca cerrada. 

Los enfriamientos brnscos: r esfríos, bronquitis, et c. 

Al r egreso de la escuela, mi carmosa y querida ma-
dre me tiene ya lista la ...... (merienda), concluida 
la cual tengo libre el resto de la ...... (tarde). Algunos 
días ...... (salimos) con mamá, ya sea a pasear, a ..... . 
(visitar) familias amigas, a hacer compras, etc. Otras 
veces...... (vienen) a casa algunos amiguitos con 
quienes. . . . . . (juego) con mucho placer. Otras, en fin, 
juego solo o leo los . . . . . . (libros, r evistas), que me 
trae ..... . (papá). • 

A las veinte .... , . ( cenamos) todos juntos y un 
rato más tarde me . . . . . . (acuesto), no sin antes dar 
un fuerte ...... (abrazo) y un ...... (sonoro) beso a 
papá y a mamá. ¡Hasta . ..... (mañana), papitos que-
ridos! 

Observación: Lo que antecede puede distribuirse, 
en copias a l mimeógrafo, entre los alumnos del grado. 
Se lee y aclara, y luego cada niño llena lo s espacios 
punteados con los términos que corresponde en cada 
caso. Concluído •el trabajo, se vuelve a leer en clase: 
los alumnos que hayan puesto palabras distintas a las 
que puso el que lee en ese momento, lo dicen; se cri­
tican los vocablos empleados y se corrigen si no son 
pertinentes. 

Grado 
Dígales a los niños que durante el invierno es necesa­
rio abrigarse al salir de locales cerrados y que durante 
el verano deben evitarse las corrientes de aire, máxime 
cuando se suda. 

Minerales 

La cal. - Hágase observar piedras, terrones, polvo 
de cal y compáresela con la tiza r especto del color. 
L a cal es blanca amarillenta. Hágase observar las 
manchas grises o negras qu presentan los trozos de 
cal. Quítense con cortaplumas y muéstrese que son p e­
queños guija.rros. 

Con la mano bien seca hágase tocar un poco de cal. 
¿Es áspera 'I Al contrario, es muy suave,. Hágase ra­
yar con varios objetos: ,cortaplumas, alfiler, lápiz, uña. 
Se raya con facilidad porque es blanda. Si frotamos 
un trozo de cal con un paño negro, éste se tiñe. i Y si 
lo sacudimos luego~ Cae un fino polvo blanco . Son 
todos ellos granitos de cal. 

Hágase escribir con cal en el pizarrón y observar 
que lo s trazos son irregulares : unas veces muy an­
chos y otras apenas visibles. 

Déj ese caer al suelo un pedazo de cal, para compro­
bar que se quiebra con f acilidad. 

Calentemos un pedazo de cal en una vasija o lám­
para de alcohol. ¿ Cómo queda 'I Intacta; no se fund e. 
No -es como la cera o manteca, por ejemplo. Sin em­
bargo, se consigue fundirle en hornos especiales y a 
muy alta temperatura. 

Si se coloca un trozo de cal sobre una t ela metálica 
y echamos sobre él una got~ d~ agua, ¿qué ocurre ~ El 
~gua 'desaparece inmediatamente porqu~ es absorbida 
por la cal como si fuera papt)l secante o tiza. Volque­
mos • ahora . unas cuan tas gotas más, ¿ qué pasa ~ Des­
a parecen también, pero se elevan vapores y se oyen li-
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geros crujidos. La parte mojada se ensa ncha y luego 
se r educe a polvo. Acerquemos la mano sobre la par­
t e mojada. L a cal está muy calien te : el agua debe 
her vir y por eso se levanta vapor. Si echáramos más 
agua veríamos una vc1·dadcra nube de vapor. ¡, Cuándo 
la cal estaba viva 1 ¡, Cuá ndo está apagada ~ 

La cal es un mineral que toma agua en cualquier 
parte donde encuentra. ¡, Lo t omaría de las manos moja­
da s ? ¡, Cómo se ponen las de lo s obreros que manejan 
cal i L a piel se seca y endurece. 

Pongamos cal apagada en un recipiente; agregue­
mos agua y r evolvamos. 

Lechada de cal. - Blanqueo de muros, de troncos 
de á rboles para matar parásitos, etc. Mezclada con 
arena y tierra romana se obtiene una argamasa muy 
empleada en construcción. Sirve también para abo­
nar terrenos. 

Fenómenos Físicos y Meteorológicos 

Vientos. - Colóquese un tubo de lámpara sobre la 
ll ama de una vela y acérquese un trozo encendido de 
alcanfor; los alumnos observarán que el humo producido 
por éste penetra en el tubo y asciende r ápidamente. 
/ Por qué ~ Es que el aire se calienta en contacto con 
la llama de la vela y forma a su alrededor una zona 
en la que posee menos p eso que el resto del a ire am­
biente. El a ire caliente tiende a -elevarse en la at­
mósfera porque pesa menos que el a ire frío. 

E l a ire _,caliente que se eleva poi· el tubo, es reempla­
zado por el aire frío, el cua.l se calienta a su vez y se 
eleva originá ndose así una corri ente continua y as­
cendente. Dedúzcase de ello el tiro de las chimeneas. 
Puede también probarse la tendencia del aire caliente 
a ·elevarse, construyendo un globo de p apel de seda 
provisto de una m echa de algodón impregnada en 
petróleo. Llévese los niños al patio de la escuela. y há­
gase ascender el globo encendiendo la mecha. Colo­
r ando una bujía encendida en la parte superior de 
una puerta que -comunique dos habitaciones de dife­
r ente temperatura, se verá que la llama se dirige de 
l a más caliente a la más frí a. Lo contrario sucede 
cerca del suelo. Dedúzcase de ello que siempre que dos 
r egiones sean calentadas desigualm ente por el sol, se 
producen corrientes de aire, a las que se les llama. 
vientos. 

Cuando los viento s proceden de mares o ríos de zo­
r.as cálidas, están cargados de vapor de agua y son, por 
lo tanto, vientos de lluvia. ¡, Tienen dirección los v ien­
t os~ ¡, Cómo se conoce~ 11:ovimiento de las nub es: las 
veletas. Constrúyase una veleta o una rosa de los vien­
tos y, -en el patio o t erraza de la escuela, hacerla girar 
i Tienen fuerza los vientos f Citar vientos suaves: la 
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brisa. Vientos f uert es : el huracán, el ciclón, torbe­
llino. Caract erísticas de cada uno. 

L a fuerza de los vientos y su utilizació n como fuer­
za motriz, en los molinos de viento, en lo s barcos a 
vela, etc. 

El ladrillo ci> 
I. Los niños r ecordarán haber oído decir que an­

tiguamente, y hoy mismo, en algunos países, m ucha.s 
casas se construyen de madera. En nuestro país se ven 
raras veces casas así. ¡, De qué se construye n nuestras 
casas ~ Algunas de piedra, y ot ras de ladrillo. Los ni ­
:ü.os saben, quizá, que las piedras se obtienen en las 
canteras; hoy vamos a hablar de los ladrillos. 

II. Digan los niños la s cualida des del ladrillo: si es 
duro o blando, ligero o p esado, su color, etc., etc. 

III. Los ladrillos no se extraen de canteras, como las 
piedra s. Los ladr ill os se fabrican . ¡, Con qué se fab ri­
ca n ~ Con arcilla. ¡, De dónde se obtiene la ar cilla 1 Esta 
se extrae de la tierra . 

L a arcilla tiene el aspeeto de un fango espeso y es 
tan blanda. cuando está humedecida que . con nuestras 
manos podemos darle la forma que deseamos. ¡1 Quier en 
saber lo s niños qué es la a rcilla7 Quedarún sorprendi­
dos al saber que antes formaba parte, junto con la 
a rena, dé rocas duras como el granito; así es que con­
serva un cierto parentesco con las piedras. 

Siglos atrás la parte blanda de las rocas fué arran­
cada por las aguas y arrastrada a largas dista ncias por 
las corr ientes. Después se depositó en el fo ndo de los 
lag0s y mares, en f orma de fango o lodo, y al desecarse, 
o por otras transformaciones se form ó la arnill a. 

IV. Los niños quizás ha n visto una ladrillería. Las 
ladrillerías est án situada s en terrenos a rcillosos, para 
poder obtener f ácilm ente la a r cilla, excavando el suelo. 
Como a veces la arcilla contiene piedrecitas, se hace pa­
sar por una -criba y, cuando se seca y endurece, se ablan­
da, mezclá ndola con agua, con lo cual queda convertida 
en una pasta f ácil de moldear . Entonces se preparan los 
moldes. Los moldes son como marcos de madera, de una 
medida determinada, variable según la clase de cons­
trucción a que se los destina 

Llenando los moldes con arcilla ésta toma la misma 
form a que ellos. ¡, Cómo es que la arcilla, algo pega.jo­
sa, no se pega a esos moldes de mader a i Para evitarlo, 
los ladrilleros humedecen los moldes y esparcen arena 
sobre ellos ; la arena gruesa impide que la bla nda arc illa 
se adhiera a la madera . Antes de llenar el molde se 
coloca debajo una tabla húmeda r ecubierta de arena. 
Se llena después cumplidamente y luego se pasa por 
encima una regla, el rasero que quita la a rcilla sobrante. 
Los ladrillos, ya formados, se sacan del molde y se 
colocan sobre un suelo llano, a l sol p ara que se sequen. 
En algunos países los ladrillos se fabrica n co11 grandes 
máquinas, que prensan la arcilla en masas considerables, 
de las que cortan porc.iones del tamaño deseado. 

Antes de que los ladrillos estén completamente secos, 
se corrigen sus bordes con un cuchillo. Después se me­
ten en el horno para endur.ecerlos por medio del c,alor. 

V. Los ladrillos se emplean para construir toda clase 
de habitaciones. A veces se barnizan, se rev·oca n o se 
pintan y sirven para recubrir los suelos y paredes, o 
adornar fachadas, porque así no se humedece n, 

(1) El tema está transcripto del libro: "Lecciones de cosas'', de 
Nualard. 
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En las localidades donde 110 se encuentra piedra,- los 
ladrillos se emplean ventajosamente para toda clase ele 
const.ruecion es. 

Ejercicios de Aritmética 

División 

Los ej ercicios cor respondientes a esta opernción, que 
llevan paulatinamente a la división por una cifra, de­
ben hacerse simultáneam ente con los c1e la multiplica­
ción; así se facilita el aprendizaje ele esta asignatura 
y se ahorra tiempo para otros asuntos que ofrece esta 
misma materia. 

Ejercicio N º 62. - Div idir po1· 2. (Mentalmente). 

2 bot ines ¡,cuúntos p:uesg 
4 
6 
8 

10 
" etc. 

2 pollos 
4 
6 

" 8 
10 

etc. 

" 
" 

" " etc. 

!Cu[rntas yuntas 1 

" " 
etc. 

10 bolitas para 2 niiíos 5 bolitas cada uno 
6 12 2 

14 2 7 
lG 

" 
2 8 

etc. et c. etc. 

18 plumas repartidas en tre 2 niiíos 
20 2 

9 pluma s e/uno 
10 

22 
24 " 

" -etc. 
,,. 

2 
2 

etc. 

Insensibl em ente se llega a : 
2 cliviclicl o por 2 
4 
6 
8 

10 

" 

etr. 

Y por fin damos el signo. 
Los niños escriben la tab·ia. 

2 2 
4 2 
6 2 
8 2 

10 2 
etc. 

" 

2 
2 
2 
2 

1 
2 
3 
4 
5 

11 
12 

et c. 

Obsérvese que -el signo ele dividir es éste 
usaremos en todos nuestros ejercicios. 

" 

e l que 

Ejercicio N • 63. - Se ejercita la tabla del 2. - Mult i­
plica1· y dividir (mentalmente). 

1.- ¡, Cuántos bueyes son 8 yuntas1 ¡, Y 6 y untas7 
¡, Y 9 1 

'.l. - 1, Cuántos botines son 12 pares 1 ¿ Y 7 pares, 
¡, YH 

3. - ¡, Cuántos pollos son 11 y untas ? 8 Y 3 yuntas f 
t Y 5 ~ 

4.- i Cuúntos guantes son 15 pares~ i Y 13 pares ? 
¿Y 9~ 

5.- iCuántas palomas son 4 casales~ by 7 casales1 
¿Y l H 

6. - b Cuúntas ruedas tienen 14 bicicletas ? b Y 1°6, 
18, etc . i • • • 

7. - Si en un clia gano '.l pesos ; 8 cuúntos pesos ga­
naré en 6 clías 1 b Y en 8, 12, fa, etc. g 

8. - Si una estampilla cuesta 2 ctvs., bCuúnto costa­
r[! n 9 estampillas ~ 6 Y 15, 16, 20, etc.? 

9. - Una plum a cuesta '.l ctvs.; ¿cuánto costarán: 12 
pl umas i ¡, Y 18, 21, 25, etc. ~ 

10. - Si un r eloj t iene clos agujas; i cuúntas' agujas 
tenclrún una docena ele relojes i i Y media docena 1 i Y 
una do cena y media, clos docenas, etc.~ 

E stos cálculos convenient emente moclificaclos, pueden 
servir para -ejer citar la división por 2 : 

1. - b Cuúntas yuntas se forman con 16 bueyes i i Y 
con 2o i i Y con 18~ 

2. - 1, Cuántos pares son 30 botines~ ¡, Y 24 i ¿ Y 28 1 
3. - ¡, Cuúntos pares se forman con 8 gua nt es ~ ¡, Y 

con 12, 6, 14, 24, etc.~ 
4. - 1, Cuúntas bicicletas se pueden armar con 32 rue­

das i 1, Y con 40, 50, etc.~ 
5. - ¡, Si gano 2 pesos por clía; ¡,cuántos días debo 

trabajar para ganar 20 $ ~ ¡, Y par a ganar 22 $, 36 $, 
etcétera i 

6. - Si una estampilla cuesta 2 ctvs.; ¡, cuántas es­
tampillas me clanín por 10 ctvs. 1 ¡, Y por 14 ctvs., 18 
ctvs., etc. i 

7. - ¡, Cuántas plumas compro con 18 ctvs., si una 
cuesta 2 ctvs. ~ 1, Y con 30 ctvs., 44 ctvs., etc.1 

8. - - Si por cada naranja que vendo gano 2 ctv~.; 
¿ cuántas tengo que vender para ganar 20 ctvs. i b Y 
para ganar 16, 28; 34, etc. g 

!J. - E l maest ro cla un número y los niños lo multi­
plican o dividen por 2 clanclo únicamente el resul tado. 

10. - 1, Cuánto es la mitad ele 8, 12, 16, 20, 14, etc.~ 

Ejercicio N • 64. - Multiplicar por 3 (mentalmente). 

2 v eces 3 
3 

" 
3 

4 
" 

3 
5 3 
6 3 

etc. 

2 grupos ele 3 bolitas 
3 veces 3 centavos 
4 veces 3 lápices 

etc. 

2 por 3 
3 

" 
3 

4 
" 

3 
5 3 
6 · 3 

etc. 

2 X 3 
3 X 3 
4 X 3 
5 X 3 
6 X 3 

etc. 

E l maestro escribe en el pizarrón y los alumnos en 
el cuaderno r eemplazando los interrogantes por la cifi-a • 
correspondiente. 

' X 3 9 y X 5 15 

' X 3 12 ! X 6 l & 
X 7 21 1 X 8 28 

etc. etc. 

Ejercicio N 9 65, - Divi dir por 3 (mentalmente). 

3 porotos para 3 macetas = 1 par a cada maceta 
6 

" 
3 = 2 

" 9 3 3 
" 12 3 4 
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3 botones para 3 mangas = 1 botón para cada manga 
6 3 2 ,, 

" " " 9 3 = 3 
" " 12 

" 
3 4 

" 15 naranjas para 3 canastos 5 naranjas para cada 
canasto. 

is naranjas para 3 canastos 6 naranjas para cada 
canasto. 

21 naranjas para 3 canastos = 7 naranjas para cada 
canasto. 

24 $ por 3 sombreros 8 $ cada sombrero 
27 $ 3 

" 
9 $ 

" 30 $ 3 10 $ 
" etc. etc. etc. 

Se compone la tabla como en el ejercicio anterior. 

Ejercicio N• 66. - Se ejercita la tabla del 3. - Multi­

plicar y dividir (mentalmente). 
l. - Un triángulo tiene 3 lados; /, cuántos lados ten­

drá n 6 triángulos ~ 1, Cuántos tendrán 4, 3, 7, 5, etc. ~ 
2. ~ Un triciclo tiene 3 r uedas; i cuántas ruedas ten­

drán 8 t riciclos ? 1, Cuántas tendrán 12, 10, 8, 7, etc . g 
• 3. - Cada hoja de trébol tiene tres hojuelas; ¡, cuán­
tas hojuelas tienen 8, 9, 13, 15, 20, etc., hojas ~ 
' 4. - Cada triángulo tiene tres ángulos ; /, cuántos án­

gulos tendrán 14, 9, 7, 16, etc., triángulos i 
5. - Para fabricar un barrilete necesito 3 cañas. 

¡, Cuántas necesitaré para fabricar 18, 16, 17, 22, etc., 
barriletes ? 

6. - Cada 3 horas de trabajo gano un peso. /, Cuántas 
horas debo trabajar para ganar 3, 5, 7, 9, 11, etc., 
pesos ~ 

7. - En cada cuaderno que vende un librero gana 
3 ctvs. Si vendió 5 cuadernos; ¡, cuánto ganó 7 1, Cuánto 
ganará cuando venda 9, 12, 13, 15, etc., cuadernos ~ 

8. - Si ahorro 3 centavos por día; 1, cuántos ahorraré 
en una semana, en dos semanas, en un mes , 1, Cuántos 
ahorraré en 9, 10, 16, 17, etc., días1 

9. - Si un trípode tiene tres pies; 1, cuántos pies ten• 
drán 12, 15, 18, etc. trípodes t 

10. - E l maestro da un número y los alumnos multi­
plican por 3 dando únicamente el resultado. 

Si los ejemplos anteriores alcanzan para una clase 
se toma otra distinta p ara los que siguen; si hay tiem­
po se dan en la misma clase que es lo mejor. 

Siempre mentalmente: 
l. - Con 24 líneas rectas iguales; ¡, cuántos triángu­

los equiláteros se pueden formad ¡, Y con 30, 27, 18, 
etcétera 7 

2. - 1, Cuántos triciclos puedo armar con 36 ruedas f 
1, Y con 21, 9, 12, 15, etc. ? 

3. - Si cada hoja de trébol tiene 3 hojuelas; ¡, cuán­
tas hojas se formarán con 30 hojuelas 1 b Y con 36, 39, 
42, etc. ? 

4. - Por cada 3 bolitas que gano regalo una; 1, cuán­
tas he regalado si gané 30 1 /, Cuántas regalaré cuando 
gane 18, 24, 15, 33, etc. 1 

5. - Con 3 cañas fabrico un barrilete ; 1, cuántos ba­
rrilet es fabricaré con 12 cañas f 1, Cuántos con 15, 21, 
24, etc. ? 

6. - Mi hermano gana 3 $ por día; 1, cuántos días 
debe trabajar para 9', 12, 18, 21, etc., pesos ? 

7. - Esta rueda da 3 vueltas en un minuto; ¡, cuántos 
minutos necesita para dar 30 vueltas ? 1, Y para · dar 15, 
27, 33, 36, etc., vueltas ] 

8. - Vendo una naranja y gano 3 ctvs. ¡, Cuánt as na -

ranjas necesito v ender para g anar 15 ctvs. ~ ¡, Y para 
ganar 24, 39; etc. ? 

9. - Si ahorro 3 ctvs. por día; 1, cuántos días necesi­
t aré p ara ahorrar 18, 21, 27, etc., centavos ? 

10. - El maestro da un número y los a lumnos dividen 
por 3 dand·o únicamente el resultado. 

Ejercicio N • 67. - Multiplicar por 4 (m entalmente). 

2 v-eces 4 metros 2 X 4 8 metros 
3 4 litros 3 X 4 12 litros 
4 4 gramos 4 X 4 16 gramos 
5 

" 
4 horas • 5 X 4 20 horas 

6 veces 4 días - 6 X 4 - 24 días 
7 

" 
4 años 7 X 4 - 28 aiios 

8 
" 

4 minutos - 8 X 4 32 minutos 
9 4 segundos 9 X 4 36 segundos 

10 4 pesos 10 X 4 40 pesos 
etc. etc. etc. 

Conviene insistir, especialmente, •en la multiplicación 
del 4 por 6, 7, 8, 9, 11, 12, etc. 

Ya se puede amplia r el ej ercicio con esta variante : 
¡,Qué número multiplicando por 4 da 12? 
¡, Qué número multiplicado por 3 da 12 ? 
1, Qué número multiplicado por 4 da 20 ~ 
¡,Qué número multiplicado por 5 da 20 ~ 

e tc. etc. etc. 

En los cuadernos: 

3 X f = 12 4 X g = 16 3 X g = 21 
4 X g = 32 3 X 9 = 18 4 X ? = 20 

etc. etc. etc. 

X 4 = 24 ? X 5 = 15 ? X 6 = 28 
X 4 = 36 ? X 3 = 27 1 X 3 = 24 

etc. etc. etc. 

Ejercicio N• 68. - Dividir por 4 (mentalmente) . 

Veo 8 patas; ¡, cuántas ovejas son ? 
Veo 16 patas; ¡, cuántas vacas son ? 
Veo 20 patas; t cuá ntos caballos son 9 

Repartir: 
12 libros entre 4 niños 
24 pesos entre 4 obreros 
28 litros entre 4 baniles 

Dividir: 

28 metros de tela en 4 pedazos 
32 metros de a lambre en 4 ~rozos 
36 kilos de maíz en 4 bolsitas 

Los niños escriben la tabla. 
Para terminar substituyen los signos de interroga­

ción por las cifras que corresponden: 

4 = 3 28 9 7 
4 5 27 9 9 
3 5 21 ? 7 
3 18 36 9 9 
4 28 40 9 10 
etc. etc. 

Ejercicio N• 69, - Se ejercita la tabla del 4. - Multi­
plicar y dividir (mentalmente). 

l. - Si un mono tiene 4 manos; ¡, cuántas m anos ten­
drán 8 monos 9 

2. - Si una mariposa tiene 4 alas; ¡, cuá ntas alas ten­
drán 4 mariposas f t Y 7, 9, 11, 5, etc. mariposas 1 
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3. - Un cuaderno tiene 4 lados iguales. 1, Cuántas 
varillas iguales necesito para formar 9 cuadernos '? 1, Y 
para formar 6, 8, 5, 12, 15, 20, etc. 'l 

4. - Un cuaderno tiene 4 ángulos rectos. ¡, Cuántos 
ángulos r ectos hay en 12 cuadernos i 1, Cuántos hay en 
9, 11, 13, etc.1 

5. - Si una manzana de terreno tiene 4 esquinas; 
¡,cu{mtas esquin:is habrá en 7 manzanas '? ¿Y en 9, 4, 6, 
8, 12, etc. '? 

6. - El lado de un cuaderno tiene 8 metros. ¡, Cuánto 
miden los 4 lados '? 1, Y si un lado tiene 6, 7, 8, 10, etc. 
metros '? 

7. - Para cada auto se necesita n 4 neumáticos. 1, Cuán­
tos se emplearán para 12 autos ~ ¡, Y para 14, 15, 16, 
etcétera '1 

8. - ¡, Cuántas herraduras necesito para herra r 9 ca­
ballos 'l ¡, Cuántas para herrar 15, 16, 18, 20, etc. '1 

9. - Por cada diario que vendo gano 4 ctvs. Vendí 
12; 1, cuál es mi ganancia~ Si vendiera 15, 14, 16, 20, 
etcét era, ¡,cuánto ganaría 1 

10. - El maestro da un número y los alumnos lo mul­
tiplican por 4 dando únicamente el r esultado. 

Como los alumnos proceden rápidamente, pueden r ea­
lizarse en la misma clase estos otros ej ercicios: 

l. - ¡, Cuántos asnos puedo herrar con 24 h erraduras ~ 
¡, Y con 16, 20, 32, 36, etc. '1 

2. - ¡, Cuántos ángulos r ectos hallaré en 12 hojas de 
p apel cuadradas '? ¡, Y en 24, 28, 32, etc.~ 

3. - !, Cuántas -esquinas t endrán 11 mesas rectangula­
r es. 1, Y si fueran 13, 14, 15, et c.~ 

4. - ¡, Cuántos cuadrados se pueden :formar co n 36 pa­
lillos igual es 7 ¡, Y con 40, 44, 52, etc. '1 

5. - ¡, Cuánto mide el lado de un cuadrado si su con­
torno es de 32 metros '! ¡, Si el contorno fuera de 40, 44, 
48, ,et c. , cuánto mediría cada lado '? 

6. - Si 4 sombreros cuestan 60 $; ¿cuánto cuesta uno 'l 
7. - Si por 4 días de alquiler pago 12 $; ¡, cuánto pago 

por día '? 
8. - Trabajo 4 días y gano 20 $; 1, cuánto gano por 

día ! 
9. - Por cada diario que vendo gano 4 ctvs. ¡, Cuán­

tos diarios he vendido si he ganado 24 centavos '? Para 
ganar 32 ctvs.; ¡, cuántos debo vended 

10. - El maestro da un número y los a lumnos lo di­
viden por 4 dando únicamente el resultado. 

Ejercicio N • 70. - Multiplicar por 5 (mentalmente). 

Los niños conocen tan bien la multiplicación y divi­
sión por este número que no hay para qué perder tiempo 
e n su enseñanza y ej ercitación. Daremos, sin embargo, 
una serie de cálculos - problemitas mentales - con el 
objeto de no quebrar la unidad de la exposición y de 
hacer trabajar la mente. 

l. - ¡, Cuán.tos dedos tienen 10 mano s'? ¡, Cuántos tie­
nen 8, 7, 15, 13, 14, etc. '1 

2. - ¡, Cuántos centavos son 7 monedas de 5 ctvs. 'l 
t Cuá ntos son 9, 11, 13, 14, 15, etc. '? 

3. - Si un a estampilla cuesta 5 ctvs.; ¡, cuánto costa­
rán 8 estampillas ~ ¡, Y 15, 20, 25, 30, et c., estampillas '? 

4. - Si en un día gano 5 $; ¿cuántos pesos ganaré 
en 12 días 1 1, Cuántos en 11, 12, 13, etc. '? 

5. - Si un metro de tela cuesta 5 $; ¡, cuánto costa.rá n 
12 metros '? 1, X 6, 7, 8, etc. '? 

6. - Si una estrella tiene 5 picos, ¡, cuántos picos t en­
drán 9 estrellas 'l 1, Cuántos t endrá n 11, 13, 15, etc., es­
trclla s 'l 

7. - Cambio 5 bolitas por un bolón. Tengo 7 bolones; 
1, a cuántas bolitas equivalen 'l 

8. - El zapatero dice : cada par de botines que v endo 
me deja una ganancia de 5 $. H e vendido 6 pares; ¿cuán­
to he ganado '1 

9. - Cada 5 metros se planta un árbol en las veredas. 
1, Cuántos se plantarán en un espacio de 100 metros ~ 

10. - E l maestro da un número y los alumnos lo mul­
tiplican por 5 da ndo únicamente el r esultado. 

Dividir por 5 
5 : 5 = 1 

10 : 5 = 2 
51~ 101{-

15 : 5 = 3 
20 : 5 = 4 
25 : 5 = 5 

15¡-: - 20\¼-
et c. 

El momento es oportuno para mostrar cómo se dis­
pone toda operación de dividir. Usese el signo que 
indicamos, puesto que es el que m ejor separa los tres 
términos de toda división. Puede darse, también, los 
nombres correspondientes a dichos t érminos: 

Dividendo ¡Divisor 

Cociente 

Entonces corresponde ejercitar a los niños con pre­
guntas como éstas : 

l. - El dividendo es 20 y el divisor 4; ¡, cuál es el 
cociente ~ 

2. - El dividendo es 20 y el divisor 4; 1, cuál es el 
cociente~ 

3. - el dividendo es 27 y el divisor 3; 1, cu[tl e s el 
cociente~ 

l. - El dividendo es 40 y el cociente 8; 1, cuál es el 
divisor ~ 

2. - El dividendo es 36 y el cociente 9; ¡. cuál es el 
divisor 1 

3. - E l dividendo es 29 y •el cor.iente 8; 1, cuál es el 
divisor ~ 

l. - El cociente es 6 y el divisor 4; 1, cuál es el di-
v idendo 1 

2. - El div isor es 7 y el cociente 5; 1, cuál es el di-
videndo i 

3.-El cociente es 9 y el divisor 4; ¡,cuál es el di-
videndo , 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anón ima da Crédito Limitada 

FUNDADA .EN 1904 

1161 - Mé jico- 186 3 Bue nos Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 % DE INTERES 
Con Capit alización Seme■tral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años de plazo. 

Las acciones \lalen 10 $ c/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 
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Ejercicio N ? 71. - M ultiplicar poi· 

6 X 6 
6 X 6' X 6 
6 X 6 X 6 X 6 
6 X 6 X 6X6 X 6 
6X 6 X 6 X 6 X 6 X 6 

etc. 

6 (mentalm ente) . 

2 X 6 12 
3 X 6 18 
4 X 6 24 
5 X 6 = 30 
6 X 6 -- 36 

etc. 

Recordamos esta disposición, que ya f ué empleada al 
trntar la suma, para que no se olv ide de hacer obser­
v ar a l niño que una multiplicación no es más que una 
suma abreviada. L a r ecordamos, t ambién, porque con­
v iene que el alumno t enga ante su vista el número de 
veces que se r epite el sumando 6. Así se fa cilita el 
ap rendizaj e de la tabla. 

Insistimos en la necesidad de que se explique conti­
nuamente al niño, que el orden de los factor es no alt era 
el producto . Está demás decir que la demostra ción debe 
ser eminentemente práct ica . Se tomarán, por e jemplo, 
3 grupos de 5 porotos, por un lado, y, por otro, 5 gru­
pos de 3 porotos. L os niños verán, fá ci1mente, que el 
:resultado es el · mismo. 

El maestro debe objetivar varios ej emplos como el 
expuesto, a fin de que los escolares se convenzan de 
esa v erdad y la recuerden. 

Aplíquese este conocimiento en ej er cicios como el 
<{Ue sigue : 

4 X· 6 = 6 X 4 24 3 X 4 4 X 3 12 

5X 6 =6 X 5 30 7 X 3 3 X 7 21 

6 X 7 7 X 6 42 4 X 8 8 X 4 32 

3 X 9 9 X 3 = 27 8 X 5 5 X 8 40 

et c. etc. 

Se va ganando t iempo para la enseñanza de las ta­
blas de los números 7, 8, 9, etc. 

Dividir por 6 

Los niños componen la tabla de la siguiente manera: 

6\{-

121}-

241{-

so¡~ 

361_6_ 
6 

421.}-

4l}--
541 6 1-

1º 

60\i-
10 

Como la construcción de la tabla en la forma que 
antecede debe r esulta r sumamente f ácil para los alum­
nos, el maestro puede echar mano de la s distintas va­
ri aciones que van más abajo. 

? l.}- ? I¼-- ?1-:-
1 

36' ? 
421+--

541 ? ¡r Ir-
1 

Ya se pued·e iniciar el empleo del lenguaje propio de 
]a división. 

Hagamos dividir: 

421-}--

Dígase: 42 repartido entre 6, a 7; 7 por 6, 42, al 

42, cero. 

IIIIIIIClllllllllllllCJIIIIIIIIIIIIClllllllllllllClllllllllllllCJIIIIIIIRIIICJIIIIIIIIIIIIClllllllllllllClllllllllllllCI 

APARECIÓ 
EL QUINTO NÚMERO DE 

PELUSA 
La revista infantil que reclamaba 

de tiempo atrás el progreso 
de nuestras instituciones 

escolares. 

~ ~ 

Su primera edición ha quedado to­
talmente agotada. La administración 
ha debido ordenar una reedición para 
satisfacer los numerosos pedidos que 
se le han hecho hasta la fecha. 

Semejante acogida ha obligado a la 
Dirección de la revista, de acuerdo 
c.on la norma de conducta que se ha 
trazado, a convertir el beneficio. ob­
tenido en una mejora más para los 
lectores, que ha traducido en aumen­
to ele páginas y tapas. en colores, 
sin que. ello importe aumento alguno 
de precio en la suscripción. 

Señor maestro : examine V d. mismo 
el contenido de Pelusa para eviden­
ciar nuestro aserto y, si V d. cree que 
coadyuva a su labor y a la que a ve­
ces falta en el hogar, recomiende a 
sus alumnos la lectura de 

PELUSA 
Precio: 10 ctvs. en toda la República, 

NOTA: Si Vd. quiere ser representante 
de PELUSA, escriba al Administrador 
General, señor M, Rocha Demarra, 
Piedras 346, Capital Federal. 

IIIIJIIIClJIIJIIIIIJIICJIIIIIIIJIIIICJIIIJIIIJIIIClllllllllllllCIIIIIIIIIIIIClllllllllllllClllllllllllmlllllllllllUCY 
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Tercer 
Ejercicios de Ortografía 

Ejercicio N e 21. - L a m antes de la b. 

E n esta nueva cla se pro curaremos atraer la atención 
del educand o sobr e la naturaleza de unos vocablo s muy 
especiales que tienen la propieda d de originar las fa ­
milias c1e palabras mús numerosas. Nos r efer imos a los 
verbos. La ortografía de a lgunos de éstos debe ser 
bien estudia da en est e grado, pues hemos p odido obser­
var que la mayor parte de los errores se producen preci­
samente a l escribir las p ersonas de los tiempo s emplea­
dos con mayor fre cuencia en las expresion es infantile s. 

En t ercer gra do es indispensable dedicar b uen tiempo 
a la -enseñanza de la ortografía de los verbos : hacer, 
ir, estar, haber, deber, et c, ; p ero dejaremo s est e asunto 
para tratarlo en su debida oportunidad, la que segm a ­
mente no es t :í, muy lejos. Hagamos ve1·, hoy , que las 
distintas p ersonas de todo s los tiempos de un v:erbo, 
cualquier a r espetan la ortografía del modo infini tivo. 
• Tomem os dos o tres vocablos y busquemos todos sus 

derivados. 
Siembra: sembrador, sembradora, Sell).brado, sembra­

dío. Sembra.r: siembro, siembras, sembrados, sembró, 
sembra.ron, sembrada, sembraré, cte., etc. 

Temblor: tembloroso, tembleque, temblante, tembla­
dor, temblón. Temblar: tiemblo,. tiembla, tembláis, tem­
blaste, temblaremos, et c., et c., 

Combate: combatiente, combatidor, combatible, com­
batir: combato, ·combaten, combatisteis, combatíamos, 
combatiera, etc., etc. 

Bomba: bombero, bombilla, bombita, bombazo, bom­
bear, etc. 

Vigíl ese la escritma y corríj ase el dictado de acuerdo 
con la s indicaciones dadas. 

Ejercicio N e 22. - L a m. antes de la b. 

Cada vez que nos enco nt remo s con un término que 
lleve n antes de v deb emos advertirlo a los a lum nos 
para que no se incurra en el error de colocar b y, por 
lo tanto, m antes de ésta. N o son muchos los vocablo s 
de uso corriente sobre los que haya n ecesida d de r eali­
zar esta observación y si la m emoria nos es fiel creemos 
r ecordar buena parte de ellos en la lista siguiente : 
invitar, invierno, enviar, envidia, convida,r, invadir, 
conversar, inventar, y algunos otros vocalJlos compues­
tos . en los que entra la partícula en o in: envase, enva­
necer, envejecer, envenenar, enviudar, envolver, inven­
dible, inválido, invertir, invertebrado, et c. 

Realícese un corto dictado comprobato rio en el que 
se harán todas las indicaciones a fin de que no se caiga 
en error. 

Dictado comprobatorio. El desconocido 

Las sombras de la noch e no permitían distinguir las 
fa ccion es del hombre. Sin emba-rgo se podía afirmar 
que el hambre había hecho estragos en su organismo. 
Su r ost ro sombrío y seco lo demostraba claramente. En 
cambio sus ojos brillantes y grandes expresaban una 
vida sana. 

Frente a una casita alumbrada por débil luz se de­
tuvo · y llamó. No bien sonó el timbre apareció en la 
puerta de calle una niña de pocos a ños. 

- i Qué desea usted i - preguntó dulcemente. 
El hombre se quitó el sombrero y r epuso: 
-Estoy cansado y hambriento. Necesito agua y pan. 

Grado 
Ejercicio N ? 23. - La m antes de la p . 

Corresponde hacer notar a los niño s que es un tanto 
difícil conseguir pronu nciar n antes de p. Hagamos ver 
que na die pronuncia can - po, can - pa - na, tan - po - co, 
et cétera, y que precisamente es ta dificultad se salva 
cambiando el sonido d e la n por el de la m, ra zón por 
la c ual se emplea esta letra an tes de p. 

Desarróllese la clase como indi camos en los ejercicios 
20 y 21 y <'líjanse t érminos que procuren num ero sos 
derivados. 

Campa.na : campanario, ca,mpanilla, campanero, cam­
panada, ca.mpanazo, campanear, campa.nita, ca-mpanilla­
zo, campanudo, etc. 

Campo: campiña, ca.mpesino, campillo, campestre, 
campaña, campero, campichuelo, etc. 

Trampa: tramposo, trampear, trampita, trampilla, 
trampera, trampeador, trampeando, etc. 

Díctense algunas oraciones y frases cortas elegidas 
entre las expresiones corrientes y comunes de la v ida 
t1iaria infa ntil. Así : Sonó la campanilla, Laborioso cam­
pesino, Paseo campestre, Verde campiña, Cayó en la 
trampera, -e tc. 

Ejercicio N 9 24. - La m antes de la p. 

U na variación que- introduce cierta a menidad en es­
tas clases de dictado que- suelen fácilment e caer en la 
monotonía, consiste •en escribir -en. la pizarra m ural la 
primera parte de una pala bra que . lleve m antes de p, 
la que e,l niño deberá completar en su cua derno. 

Completar los términos que van a continuación : 
tam . . . . , tromp . . . . , lámp . ..... , t emp .... , tímp .. . . , 

limp .. . . , siemp .. . . , cump .... , pamp . ... , emp .. .. , 
ünp . .. . , comp . . .. , semp . .. . , . simp . .. . , t ramp .. .. . 

Ejercicio N e 25. - La m antes de la n. 

Comencemos por decir que en castella no la ú nica eon­
sonante que se duplica, en vocablos simples, es la c, 
como ya hemos visto, y que la n lo hace sólo cuando 
la partícula in se une a una palabra que empieza con n. 
Demos a lgunos ej emplos para corroborar lo expresado 
e inmediatamente digamos que cuando nos hallemos en 
presencia de un término que pa r ezca llevar doble n e n 
m edio del mismo, la primera· ser:í, m y la segunda n en 
todos los casos. Así him-no se escribir:í con m-n; lo 
mismo allllllllo, columna, et c. H á gase pronunciar co ­
rrectamente para que se vea que la ortografía indicada 
es la que corresponde. 

Díctese a continuación, después de emitir claram entG 
el sonido de cada vocablo, la siguiente lista: necesario, 
innecesario - móvil, inmóvil ,- na.vegable, innavegable -
negable, innegable. 

Escríbase en el pizarrón y h ágase copiar: columnitas, 
alumnas, solemne, himnos, . sole-mnidad, perenne, indem­
nización, ete. 

Ejercicio N ? 26. - La m antes de la n. 

Dictado comprobatorio. Un día inolvidable 

Todos los grados de la escuela estaban en el patio, 
formado s en columnas. Después de haber cantado el 
Himno Nacional, el director, tranquilo y sonriente, nos 
dijo: 

"Queridos a lumnos: 
En un día como éste, hace muchos, m uchísimos años, 

se declaró nuestra independen cia." 
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El director continuó habla ndo de la Patria y sus glo­
rias, de los hombres que trabajaron por su progreso, 
y de nuestra libertad. Le t emblaba un poco la voz y 
todos los a lumnos estábamos emocionados. 

El discurso fué brev e. Me acuerdo que t erminó a sí: 
"Recordemos, queridos niños, que hoy gozamos de 

una p atria grande y libre, gracias a lo s •esfuerzos de 
a quellos gloriosos antepasados. Que su ej emplo sea 
vuestro guía." 

Se hizo un solemne silencio y los grados comenzaron 
a desfilar hacia la calle, entonando la marcha de San 
Lorenzo. 

Ejercicio N Q 27. - El verbo hacer. 

Es éste, sin disputa, el verbo que constant em ente 
figura e n la conversación y en los escritos de todo pe­
queño, pues con él substituye el empleo de otros verbos 
cuyo significa do apenas visluumbra o no conoce acaba­
damente. Es así como hacer r eemplaza en el lenguaje 
infant il a fabricar, construir, trazar, edificar, realizar, 
producir, ejecutar, formar, componer, e tc., y su uso es 
tan frecuent e que nos obliga a enseñar su ortografía 
con más dedicación y p erseverancia que si se tratara 
de la más importante r egla gramatical. 

Escribamos en la pizarra mural el modo infinitivo y 
destaquemos la h y la c que en él se hallan. Con h y c 
se escriben todas las p ersonas de todos los tiempos de 
este verbo. Hágase ver que hizo cambia la ·c por z, 
que en algunos tiempos · se reemplaza aquélla por una r: 
haré. haría, etc., e n otros se trueca en g: hago, hagas, 
etcétera, y en su participio pasado se cambia por ch. 
Lo que dejamos indicado en est e párrafo debe enseñarse 
a medida que las necesidades lo indiquen. Poca conver­
sación y mucha escritura r equier en las clases de orto­
grafía para que rindan excelente r esultado. 

Comencemos ·por hacer escribir hago, haces, hace, ha­
cemos, hacéis, hacen y empleemos inmediatament e esos 
vocablos en el dictado de frases u oraciones cortas. 

Hago bien. ¿Qué haces? Se hace el sordo. El, tú y 
yo hacemos movimientos. ¿Qué hacéis vosotros? Los 
nenes hacen pininos. 

Díctense algunas expresiones en las que intervenga el 
infinitivo. Así: 

No se debe hacer daño. Qué le vamos a hacer. Déjese 
de hacerse el chiquito. Debe hacerlo, de. nuevo. 

Ejercicio N 9 28. - El verbo hacer. 

Avívese la clase con una serie de preguntas en las 
que entre el v erbo hacer en sus tiempos pasados (pre­
térito y copretérito) y exíjase una respuesta r ápida y 
correcta. Así: 1, Qué hiciste al levantarte9 1, Qué hizo· 
tu hermano f ¡, Qué hice yo1 ¡, Hicisteis algo de prove­
cho ~ 1, Hicieron o resolvieron el problema'! Etc. Se 
escriben las personas del verbo no bien aparecen si­
g uiendo el orden establecido, con el objet o de que las 
vayan conociendo tal como se las exigirán más t arde : 
las tres del singular y las tres del plural. Se copian y 
cada vez que se escribe alguna de ellas se r epite : con h 
y con c. Aquí cabe la observación de que hizo es con z. 

Siguen las preguntas: 1, Qué hacía vuest ra madre 
mientras vosotros os lavabais'! ¿Qué hacíais cuando ,ella 
trabajaba 'I Etc. Se escribe todo el tiempo en el piza­
rrón y luego se dicta: hacía, y se insiste: con h y con c 
y acento sobre la i, hacías, et c. No nos cansemos de 
r epetir que todos los derivados de hacer llevan h y c. 

Ejercicio N 9 29. - El verbo hacer. 
Aunque parezca fácil de r ecordar el futuro (haré, 

har ás, etc.) y el pospretérito (haría, harías, etc.) no lo 
p asemos por a lto, pues no son pocos los a lumnos que 
f allan al escribir algunas de sus personas. Procuremos 
amenizar la clase con la variante establecida en el ejer­
cicio anterior y dict emos - si se estima conveniente -
a lgunas oraciones o frases de uso corriente en las que 
se emplean varias de las personas del futuro y pospre­
t érito. 

Si los niños no presentan deficiencias pueden ense­
ña rse las dos p ersonas del imperativo que ordinaria­
mente se usan: haz y haced. 

Conviene que previamente se famil iarice el educando 
con estas formas del v erbo mediante ej ercicios v erbales. 
Así: Haz el favor de atender. Haced el bien de escu­
cha r. Hazme este servicio. Hacedle el trabajo. 

Escríbanse a lgunas de las oraciones usa das y r evísese 
el ej ercicio cuida dosamente. 

Ejercicio N 9 30. - El verbo hacer. 

L as dos formas del pretérito de subjuntivo deben 
ej er citarse cuidadosamente ya verbalmente ya por es­
crito, puesto que son un tanto extrañas a la conversa­
ción infantil. Corresponde escribir cada persona de este 
tiempo y emplearla inmediatamente en un a orac1011 
para que el niño pueda tomar idea de cuá ndo y de qué 
ma nera se usa. 

Dictemos: hiciera, hicieras, hiciéramos, hicierais, hi• 
cieran, hiciese, hicieses, hiciésemos, hicieseis, hiciesen. 

P ara completar el estudio de este v erbo, cuya orto­
grafía debemos ,estudiar durante todo el año, a fin de 
que ningún escolar sea promovido a l grado inniediato 
superior sin que lo conozca y domine, rea licemo s algu­
nos ejercicios con el gerundio y el participio p asivo o 
pasado del mismo. 

Una vez que el v erbo hacer se escriba con toda co ­
rrección pueden r ealizarse los ejercicios pertinentes con 
el obj eto de conseguir el dominio de sus compuestos: 
deshacer y rehacer. 

Quelonios 
L as tortugas son a nimales del orden de lo s quelo­

nios, tienen el cuerpo cubierto con una caparazón que 
presenta dos aberturas, una anterior y otra posterior. 
La capa razón es plana en la p arte inferior y r ecibe el 
nombre de peto y la superior espaldar. 

L a cabeza es alargada y presenta dos ojos parecidos 
a los de las aves. Los sentidos de la vista y del oído 
son desarrollados. La boca car ece de dientes y las man­
díbulas están cubiertas con una sustancia dura que 
presenta una especie de filo que permite cortar con 
facilidad los alimentos. 

Tiene la cabeza alargada, y la piel del pescuezo pre ­
senta pliegues trasversales que la cubren y protegen 
cuando el animal la oculta. 

L as extremidades son cortas y musculosas, protegidas 
por escamas y t erminan en fuertes uñas que utiliza en 
sus mar chas y para hacer los hoyos donde deposita los 
huevos. 

Su andar es lento y sin hacer ruido, característica de 
los r eptiles. L a cola es corta, a v eces larga., termina 
en una uña o suele estar r evestida de escamas córneas. 
La cola presta ayuda al animal en la locomoción. 

Hay tortugas t errestres, lacustres y marinas que pre­
sentan rasgos diferenciales. 

'I 
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La alimentación es variada, productos animales y ve­
getales. 

Se r eproducen por medio de huevos que ponen en 
agujeros y que el sol se encarga de incubar. Los hijos 
se desarrollan lentamente, tardando hasta diez años en 
llegar al estado adulto. Las tortugas tienen una larg'.t 
vida y algunas especies son de gran tamaño. 

Minerales 
El estaño cuando no está mezclado con otros min~­

rales de color blanco, a veces presenta un tono rojizu 
otras pardo_ Se le encuentra en los t errenos formando 
filones y suele estar mezclado con otros minerales, por 
ejemplo con el wolfran. Es de poco peso y se puede> 
reducir a láminas fácilmente, tenacidad escasa. Abunch 
en diversas partes del globo, como en Inglaterra, E.,pa­
ña, Francia, Estados Unidos, Méjico; en nuestro país 
se le encuentra y se explota en la provincia de Cata­
marca; la mina más nombrada por su rendimiento es 
la de San Salvador. 

L a aplicación más antigua del estaño fué su aleaei.611 
con el cobre para formar el bronce, descubrimiento que 
señala nna época en la marcha de la civilización y que 
·se conoce con el nombre de la edad de bronce. 

El estaño además de emplearse aleado con el cobre 
se le utiliza también con otros metales como el zinc, 
plomo, etc. 

El estaño tiene una gran aplicación industrial; se 
emplea para cubrir los metales oxidables ; ej emplo: hie­
rro, cobre, plomo. Reducido a láminas delgadas que 
r eciben el nombre de papel de estaño se utiliza para 
envolver chocolat e, manteca, j abones fino s, con el fin 
de preservar estos productos de la humeda d. Se le em­
plea además en la fabricación de vajilla y objetos 
de adorno . 

Vocabulario . Estañero, el que trabaja o vende estaño. 
Estañador, el que tiene el oficio de estañar. Estañar, 
cubrir con una capa de estaño objetos de cobre, hierro. 
Estañadura, estañífero, maleable, ligero, aleación, oxi­
dación, ete. 

Ilustraciones. Trozos de estaño, wolfran, papel de 
estaño, mapa de la República, globo terráqueo. 

División mental 
Hacer numerosos ejercicios buscando el duplo de nú­

meros dados, hasta conseguir prontitud y seguridad en 
las respuestas; hallar el duplo de 10, 12, 15, 16, 20, 
25, 37, etc. 

Dividir 1634 por 2; se procederá en la siguiente for­
ma: mitad de 16 igual a 8, mitad de 34 igual a 17, 
r esultado de la operación 817. Otros ejemplos: 18 : 2; 
60 : 2; 348 : 2; 360 : 2. 

Para dividir una cantidad por 4 se hacen dos divi­
siones sucesivas por 2. Ejemplo: 4236 : 2 = 2118; 
2118 : 2 = 1059; 4236 : 4 = 1059. 

Cuando hay que dividir un número por 5 se halla el 
duplo del número dado y el producto se divide por 10; 
ejemplo: 1640 : 5; el duplo de 1460 es 3280, número 
que dividido por 10, da el cociente que se busca. 

Para dividir un número por 25 se multiplica por 4 
y -el r esultado obtenido se divide por 100; ejemplo: 
825 : 25; 825 X 4 = 3300; 3300 : 100 = 33. 

Antes de hacer ej er cicios mentales de división por 
5 y 25 el niño debe saber cómo se divide un número 
por 10, 100 y 1000. 

Para leer a los niños 

EL CAZADOR, EL GAMO, EL JABALI, 
LA SERPIENTE Y EL CHACAL 

(Apólogo hindú) 

Bueno es economizar; pero no es bueno economizar 
demasiado. 

En la ciudad de Kalyanakatala vivía un Cazador lla ­
mado Bairava. Este hombre tomó en cierto día su arco 
y fué a cazar un Gamo en el bosque próximo. Cuando 
iba caminando con la carga del gamo que había matado, 
vió un Jabalí de temible aspecto. Depositó en tierra el 
gamo y disparó una flecha al j abalí. Este dejó escapar 
un gruñido terrible y atacó a su agresor, a quien abrió 
el vientre de una dentellada. En seguida cayó expirante 
sobre su víctima, a la que ahogó con su peso. Los pies 
de Bairava aplastaron una Serpiente. 

Poco tiempo después, un Chacal, que erraba por a que­
llos lugares buscando su alimento, vió al Gamo, al Ca­
zador, al Jabalí y a la Serpiente, muertos. 

-¡Ah!, - se dijo, contemplándolos con ávida mira­
da-, hoy he encontrado comida abundante. Con su 
ca rne podré mantenerme bien durante el espacio de tres 
m eses: •el Hombre, me servirá para comer un mes; el 
Gamo y el Jabalí, dos meses, y la Serpiente un día. 
Hoy por hoy me contentaré con mascullar la cuerda del 
arco. Guardemos esas carnes deliciosas, y masquemos 
esa cuerda: eso será suficiente. 

Pensando así se puso a morder la cuerda; pero con 
una dentellada la cortó de un golpe; el arco se disten­
dió, y el Chacal, herido en el corazón, murió. 
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Cuarto 
El abrigo 

Comparad nuestra piel eon la de los animales do­
mésticos. Estos están cubiertos de abundante pelo o de 
tupido plumaje ; nosotros, en cambio, apenas si tenemos 
un ligerísimo vello que en nada nos abriga. Así que 
v ien e e l frío empezamos a tiritar, y por el eontrario 
cua ndo el calor aprieta no podemos sufrir sobre la piel 
los ardores del sol. 

El objeto del vestido es, en primer término, suplir 
esta deficiencia de nuestro pelaje. Por esto los hombres 
de los pueblos primitivos se han hallado perfectamente 
cubriéndose con pieles de animales, •en particular con 
pieles de carnero, más abundantes y sobre todo de pelo 
más tupido que las otras. La invención de las indus­
trias textiles ha permitido substituir las pieles por los 
t ejidos, más flexibles y cómodos; pero los tejidos de 
lana continúan siendo el abrigo preferido para las per­
sonas que han de sufrir la intemperie o la acción de 
temperaturas extremas. 

Entre las. diversas formas de v estido hay que elegir 
siempre aquellas que no • entorpezcan los movimientos 
del cuerpo ni compriman parte alguna. El cuello y el 
pecho han de quedar sobre todo bien libres, a fin de 
que no se impida la cii'culación de la sangre, la respira­
ción, ni la digestión. Algunas prendas antihigiénicas, 
como el corsé, han contribuído por sí solas a la degene­
ración física de ciertas familias, por lo menos tanto 
como la miseria. 

Los anfibios 
Hay unos e uanto s vertebrados, como las ranas, los 

sapos, las salamandras y algunos otros animales m enos 
conocidos, que ofrecen una particularidad euriosísima: 
de jóvenes se parecen a los peces, y una vez a dultos son 
semejantes a los reptiles. Para ello, experimentan cam­
bios o metamorfosis radicales, tan notables como las 
de los insectos, de los g'usanos o de los crustáceos. 

Para que mejor os hagáis cargo de lo que son estas 
m etamorfosis, voy a contaros lo que ocurre con las ra­
nas. La madre pone sus huevos en el agua ( ordinaria­
m ente en los pantanos y en los remansos de los ríos 
para que la corriente no se los lleve) , y los deja pegados 
a la broza de las orillas o a las plantas acuáticas. Poco 
después, de cada huevo nace un bicho deform e, con una 
gran cabeza y una cola aplanada en forma de aleta; 
es el cabezudo o renacuajo, dotado de branquias o aga­
llas, y por consiguiente, dispuesto para respirar el oxí­
geno diesuelto en el agua. Por su aspecto y por su 
género de vida, el r enacuajo no se diferencia entonces 
gran cosa de los peces. 

P ero he aquí que el r enacuajo crece, y empiezan a 
salirle primero dos patas y luego otras dos; la cola, 
por •el contrario, se le acorta eada vez más, las bran­
quias se le atrofian, se le desarrollan los pulmones, y 
a fin de cuenta acaba por ser una rana como las otras, 
animal terrestre, respirador de aire, cazador de gusanos 
y de moscas, endiablado cantor de las noches lluviosas de 
la primavera. Es v erdad que desde entonces la rana 
continúa pasando en el agua una buena parte de su 
vida, p ero la r espiración del aire le es y a necesaria, y · 
si no pudiera subir a la superficie para respirar de vez ·· 
en cuando, moriría asfixiada. 

Grado 
Lo mismo que con la rana ocurre eon los demús seres 

de este grupo. Se les llama por esto anfibios, palabra 
que quiere decir "que viven de dos maneras". 

La pizarra 

Composición. - Los materiales que coJ1stituye11 esta 
roca son, principalmente: partículas finísimas de arci­
llas (caolín puro), hojuelas muy pequeñas de mica, 
cuarzo extr emadamente pulverizado y tro citos de f el­
despato; todo agregado en estructura de grano mcnudí­
simo o casi compacta . 

Propiedades. - Esta ro ca se earacteriza por su color 
gris oscuro o casi negro, debido a la interposición de 
materias carbonosas, por lo que desaparece cuando la 
pizarra se. ca lienta fuertemente, pues entonces se. des­
compone la materia orgánica earbo11izada_ 

La pizarra arcillosa presenta de modo muy p eculiar 
la propiedad de dividirse naturalmente en hojas parale­
las entre sí, de superficies bastante lisas y algo brillan­
t es; f enómeno denominado piza.rrosidad propio también 
de otras rocas. 

Aunque no es. mucha la dureza de la piza rra, es, sin 
embargo, suficiente para poder trabajarla y separar 
en s011tido de · la. hojosidad, con cinc.eles o cuchillos, o 
o bien con el martillo o con el mazo, hojas de gran ex­
tensión y láminas de dos o tres milím etros de espesor. 

Debido a la extensa exfoliación, en algunos sitios 
donde la pizarra ha sido cortada transversalmente (tú­
neles, desmontes, barrancos, etc.), la pared natural 
produce el efecto de madera vieja, astillosa y aserrada 
normalmente a la dirección de las fibras. 

Cuando se dirige el aliento a la pizarra no se nota, 
por lo general, . el olor característico de la arcilla . 

Yacimiento. - La pizarra arcillosa es roca origi­
nada por la sidii:nentación mecánica. 

Los primitivos materiales de la corteza t errestre, si­
tuados propiamente en la superficie de ésta, sufrieron 
la acción demoledora de la humedad, el anhidrido car­
bónico y el oxígeno del aire, la acción mecánica del 
viento y la mecánica, disolvente y química del agua. 

Los productos de descomposición de aquellas primeras 
1·ocas fueron arrastrados por los vientos y las aguas 
hacia los niveles inferiores. 

Los pedrejones y eantos gruesos quedaron en las p:u­
tes altas de los torrentes, al perder el agua su fuer za 
arrolladora; los guijarros y las grevas se depositaron 
después en el cauce de los ríos, y las finísimas JJart i cu­
las arcillosas, los granitos de cuarzo y las escamitas de 
mica, llegaron suspendidas gracias a su pequeñez, a 
las grandes colecciones o depósitos de agua, es decir, a 
los lagos y a los mares. 

En éstos se efectuó lentamente, durante millares de 
siglos, la sedimentación de aquel limo casi impalpabl2. 

Así se construyeron a expensas de ro cas macizas, las 
rocas sedimentarios o estratificalas de · origen acuo y 
mecánico; entre ellas la pizarra arcillosa, propia de los 
lagos interiores y de las zonas litorales d e. los grandes 
mares. 

Las pizarras arcillosas forman grandes macizos mon­
tañosos muy antiguos en la historia de las. transforma­
ciones experimentadas por la cor teza t errestre. 

.. 
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Bajo la presió11 del agua y de los materiales supraya ­
centos, las capas de pizarra arcillosa f ueron compri­
miéndose y adquiriendo solidez; y luego, por ef ecto de 
fortísimo s empuj es y movimientos a la corteza t erres­
tre, quedaron al descubierto, soliviantadas de la posición 
horizontal, plegada s y con la pizarrosidad caract erística. 

Los planos de esta división son un as veces pa ralelos 
n los planos de las capas; pero otras las cortan oblicua­
mente, y en este caso hay t al laberinto de j un turas que 
es dificilísimo averiguar en el campo la dirección de 
las capas sedimentarias. 

Aplicaciones. - Con la pizarra arcillosa, menos dura, 
de tono gris oscuro uniforme, sin resaltos, grietas y 
otras imperfecciones, so f abrican los tableros de escri­
bir o pizarras, que sujetos por un marquito de madera, 
usan los escolares. 

De los trozos m(ts blandos y fá ciles de corta r en pris-

Quinto 
El sonido 

Los instrumentos músicos. - Los in strumentos músi­
cos suelc11 constar de do s p artes : una pieza en que se 
produce el sonido, y un r esonador que lo r efuer za. 

En los instrument os do ·cuerda (guitarra, ,· iolín, pia­
:110, .et c.), el sonido se produce poniendo en vibración 
cuerda s de tripa o alambre de acero bien tirantes, di­
fe r entes según el so nido que han de producir. Dichas 
cuerdas son más cortas o estún más tira nt es cuando 
han de emitir sonidos mús agudos. El r esonador es 
una caja de resonancia., como en los violines y guita­
rras, o una tabla delgada llamada caja armónica como 
en los pianos. 

En los instrumentos de viento se produce el sonido en 
una embocadura o agujero contra cuyos bordes choca 
el aire, o en una lengüeta de metal o de caña que vi­
bra cuando se sopla en el instrumento. Un pabellón o 
ensanchamiento del t ubo sirve ordinariamente de r e­
sonancia y refuerza la nota producida. 

La voz humana. - Nuestro aparato r espiratorio cons­
tituye un instrumento de viento de los mfrs complejos. 
El aire que sale de los pulmones nos sirve para silbar si 
colocamos convenientemente los labios; para sisear si 
In hacemos pasar entre la lengua y los dient es, y, sobre 
todo, para habla.r que es como nos entendemos las perso­
nas, y para cantar. La voz se produce en unos ligamen­
tos situados en la laringe, llamados cuerdas vocales, y 
la nota producida se r efu erza y adquiere ciertas cuali­
dades distintas en la boca, que obra como un verdade­
ro r esonador. 

El fonógrafo. - Ya sabéis ahora que las vibracio­
nes de un c uerpo sonoro pueden transmitirse a t ravés 
del aire, a otro cuerpo. Si este lleva un punzón que se 
mueva sobre una pasta blanda, el punzón vibrando pro­
ducirá en la pasta una raya ondulada. Endureciendo 
después la parte y apoyando en ella de nuevo el pun­
ma parte v ibrarán por efecto de las ondulaciones de 
zón de manera que recorra la raya en el mismo sentido 
que la primera v ez, el punzón y el obpj eto de que for­
les rayas y producir(m el mismo sonido que causó la im­
presión . Este hecho tau sencillo es el f undamento del 
fonógrafo. 

mas, y luego de r edo11dear en cilindros, se hacen los 
pizarrines, para escribir y dibujar en las pizarras. 

La variedad de hojas finas, sonoras, lisas, que no ab­
sorben el agua, constituyen materia l excelente par a 
cubrir los edificios (pizarra de t ejar) . La t echumbre 
formada con estas pizarras es ligera y de grandísima 
duración. Combinando piezas cortadas en pizarras arci­
llosas de difer ente tono en la coloración, se adornan COLl 

dibujos los t ejados. 

Descomposición. - En general la pizarra areillosa 
se descompone con fa cilidad por la acción de la intem­
perie. Los granitos de cuarzo y las hojuelas de mica 
r esisten más la descomposición y por esto las pizan-as 
más duras, es decir, las más rieas en estos minerales, 
son menos alterables que las blandas. 

L os materiales procedentes de la descomposición ele 
las pizarras constituy en suelos arcillosos, muy f érti les 
por lo común. 

Grado 
Hoy existen fonógrafos ele muchas clases, bautiza­

dos algunos ele ellos con los nombres más extravagantes. 
Uno de los fonógrafos mús en boga es el ·gramófono, en 
el cual la impresión se ha hecho sobre una capa de ebo­
nita; el punzón se ha substituído por un estilet e romo 
ele acero que hace vibrar una laminita muy fina ele cris­
tal o de otra substancia a propósito. El sonido del g ra­
mófono es r eforzado por un gran pabellón o corn et e 
que r emata el instrumento. 

La zanahoria 

Estación y raíz. - Vive salvaje la zanahoria en lo s 
prados, bordes de los caminos y oti·os sitios semeja n­
t es. Puesto que su raíz amarilla p enetra profundamente 
en el suelo, puede vivir en éste durante el verano, aun­
que se deseque fuertemente. Las plantas silvestres de 
zanahoria tienen un a raíz tenaz y leñosa. Sin embargo, 
si sembramos el fruto de estas plantas silvestres en 
tas obtenidas pierden algo de su calidad salvaje, y si 
una huerta o campo bien labrados, las raíces de las pla n­
los frutos ·obtenidos ele estas plantas se vuelven a sem­
bra r de nuevo en otro suelo labrado y los seleccionamos, 
obtendremos en pocos años una raíz tan seculenta y sa ­
brosa como la que tanto se aprecia para alimento ·del 
hombre y de los animales domésticos. 

Si se planta una raíz de esta clase en primavera y 
después de unas semanas se examina arrancándola de 
nuevo se v erá como agotada : las substancias que conte­
nía almacenadas han sido empleadas en la forma ción 
del tallo, de las hojas y ele las plantas. Esto mismo 
ocurre con las zanahorias silvestres. L a zanahoria cul­
tivada sólo form a durante el primer año de su vida 
un tallo muy corto con una roseta de hojas, al miamo 
tiempo que almacena en la raíz, que es, por consiguien­
t e, muy gruesa las substancias que ha elaborado. Du­
r ante el segundo año continúa la vida, que el invierno 
habría int errumpido, y muere cuando ha producido las 
semillas. La zanahoria es por lo tanto, una planta 
bienal. 

El tallo y las hojas. - El tallo alcanza con frecuen­
cia hasta 1 m. de altura; es asurcado, hueco, lleva bas­
tantes hojas, cada vez más pequeñas hacia arriba, y 
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se halla vestido de pelos rígidos. Las hojas inferiores 
son dos veces compuestas del tipo pinnado y las hojuelas 
son casi siempre muy henchidas. 

La flor. - las flores son muy pequeñas, sin embargo, 
como se acumulan en gran número, forman grupos que 
son fácilmente advertidos por los insectos. Tanto el 
tallo como las ramas se terminan siempre en un engro­
samiento, del cual irradian muchos rabillos florales, 
originando la inflorescencia llamada umbela o parasol 
(umbelíferas aparasoladas). Cada rabillo o ra dio • de 
la umbela se terminan a su vez en una umbelita; por 
esta r azón posee la zanahoria una umbela compuesta. 

Por debajo de la umbela se ven algunas hojas divi­
didas, que se designan con el nombre de envoltura (in­
volucro) y a su v ez cada umbecilla se halla provista de 
otra envoltura semejante (involucrillo). Las dos clases 
de envoltura tienen por obj eto proteger las inflores­
cencias jóvenes. 

Las umbelas se inclinan hacia el suelo al llegar la 
noche cuando sus flores no se han abierto o cuando hace 
poco que se han abierto. Gracias a esta disposición 
nocturna de la umbela se hallan las flores defendidas 
contra una gran iradiación o pérdida de calor y contra 
la lluvia. 

Cada flor aislada es de una organización muy senci­
lla. El ovario soporta todas las otras partes florales : 
cinco pétalos blancos y los cinco estambres. Encima 
el cáliz, que sólo se advierte por dientecillos verdes, los 
de dicho ovario se halla situado un disco carnoso, que 
segrega el néctar, y sobre el disco se elevan los dos 

Se X t O 

Haga trabajar a sus niños 
40. Cristalización. - Es sumamente interesante ob­

servar la curiosa forma que adoptan algunas sales al 
desprenderse de los líquidos donde estaban disueltas. 

Tom e unos cincuenta gramos de nitro; pulverícelos 
en un mortero, lo más fino que le sea posible. Disuél­
valo luego, en tres veces su peso de agua, es decir, en 
unos ciento cincuenta gramos de agua. Como el agua 
fría a buen seguro que no disolverá tanta cantidad de 
sal, ca.liente la mezcla. Observe. Por regla general, 
el agua caliente disuelve mucha mayor cantidad de sal 
que el agua fría, con la excepción del cloruro de sodio 
- sal común - cuya solubilidad apenas aumenta con 
la temperatura, y la cal y el yeso que son más solubles 
en frío que en caliente. 

Cuando todo el nitro se hubiere disuelto, filtre el 
líquido obtenido para separar de él algunas impurezas 
que siempre se encuentran en el nitro comercial. Para 
filtrar utilice papel de filtro. El papel de filtro se 
vende en círculos o discos de varios tamaños. Ca.Jcule 
usted que el ra dio del papel de filtro sea más o menos 
de la medida de la generatriz del cono que forma la 
parte ancha del embudo. Para utilizar el papel de fil­
tro, conviene hacerle varios pliegues en la siguiente 
forma: primero se dobla por la diagonal, dividiéndolo 
en dos partes; su vuelve a doblar unien do los extremos 
de la diagonal, o sea los extremos del arco, con lo que 
queda dividido en cu.atro partes; un nuevo doblez nos lo 
dejará div idido en ocho y otro en dieciséis paTtes. 

estilos con sus Tespectivos estigmas. El azucarado né c­
t a r se ofrece a los huéspedes, por lo t a nto, completa­
mente al descubierto y en ese manantial de la flor 
pueden saciarse cómodamente toda clase de insectos 
brevirrostros, especialmente las moscas, ciertos coleóp­
t eros y las abejas. El radio central de cada umbela lle­
va con frecuencia una flor muy gruesa, purpúrea. 

El fruto. - Ya fecundadas las flores, se levantan 
los radios de la umbela, acercándose unos a otros, for­
mando como un nido; pero cuando llega la madurez 
vuelven a separarse y extenderse los radios, y las se­
millas pueden de este modo ser diseminadas. Esto úl­
timo ocurre solamente en tiempo seco, y en tiempo 
húmedo se cierra de nuevo el nido. 

En la madurez se hiende el fruto a lo largo y así se 
transforma en dos frutos parciales, uniseminados, cada 
uno de los cuales queda colgado de una ramita, que 
produce y la bipartición apical del rabillo del fruto. 
Como aquellos se halla.u guarnecidos de numerosas es­
pinas, en gran número ganchudas en su extremo, se 
adhieren lo mismo que las de las plantas llamada amor 
de hortelano a los pelos de los animales (liebres, cone­
jos, etc.), y pueden diseminarse con facilidad. Además 
dichas espinas clavan también, por decirlo así, las se­
millas al suelo, de modo que estas pueden germinar, sin 
temor a que este f enómeno sea perturbado. 

Si se prensan estos frutos se obtiene una esencia de 
olor característico. Cada una de las otras partes de 
la planta despide también este olor, debido a un aceite 
volátil. 

Grado 

Abriéndolo, veremos que adopta la forma de un em­
budo. Introdúzcalo, pues, en el embudo y vierta el 
líquido en su interior. 

Hierva el líquido así filtrado, hasta llegar a la sobre­
saturación, es decir, hasta el momento en que una gota 
rápidamente enfriada sobre una lámina de vidrio, deja 
un depósito sólido, como de sal. Retire la llama, cubra 
la cápsula de porcelana con una lámina de vidrio o sim­
plemente con una hoja de papel. y deje enfriar hasta 
el día siguiente. 

¡, Qué nota en el fondo de la cápsula g Electivamente 
el agua abandona el exceso ele sólido que a esa tempe­
ra tura no puede contener. Observe la forma de los 
cristales; dibuje uno de ellos, t eniendo cuidado de darle 
la forma geométrica - que en los cristales es perfec­
ta-, con la mayor aproximación posible. 

El agua sobrante se llama agua maclre. Vierta una 
pequeña cantidad en un tubo de ensayo y agregue al~ 
gunos cristalillos. Agítelo. i Por qué no se disolverán 
esos cristales1 Cuando un líquido no disuelve más de 
una sustancia, se dice que está saturado. Caliente el 
tubo con el agua madre y los cristalillos. 1, Qué o cune~ 
¡, Por qué se disuelven ahora los cristalesg 

41. - Si desea obtener cristales que r esultan muy 
bonitos, disuelva en una cápsula de porcelana pesos 
iguales de agua y alumbre, procmando que durante to~ 
da la operación la temperatma no exceda de 50 ó 60 
grados. Ji'iltre el líquido así obtenido y cléjelo en Te· 
poso hasta el día siguiente. 

Al cabo de ese tiempo ya t endrá muchos cristales. 
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Pero lo interesante es que los eristales " crecen", y usted 
los puede hacer crecer. Vierta el agua madre en una 
cápsula limpia, y ponga en ella dos o tres cristales de 
los que le parezcan más perfectos por su forma y ta­
maño. Déjelo reposar varios días. Cuanto mayor sea 
su paciencia, mejor será el resultado que obtenga; es 
deeir: cuanto más tiempo espere, más "crecerá" su cris-

:~~~-

~ 
Trabajo 42 

tal, porque la solución saturada que es ·el agua madre 
se va concentrando o sobresaturando por evaporación 
espontánea del agua, eon lo que el exceso de sal va a 
aumentar el volumen ele los cristales. 

También puede obtener muy buenos cristales, colgan­
do en el interior del agua madre el mejor ele los cris­
tales obtenidos. Para ello se lo ata con un hilo muy 
fino y se lo suspende ele una varilla atravesada sobre 
la boca de la cápsula. 

42. - A buen seguro que usted habrá oído decir que 
el agua de m ar es salada. Efectivamente, contiene en 
disolución muchas sales, entre otras, clorur'o de sodio o 
sal común. No se le ha ocurrido a usted pensar por qué 
el agua de lluvia es siempre dulce, siendo que la mayor 
parte de las veces proviene ele nubes formadas por 
evaporación del agua de mad 

Procuremos aclarar esto . Disuelva sal común en un 
poco de agua hasta sobre saturarla. Vierta una gota 
grande sobre una lámina de hojalata perfectamente 
limpia; y caliéntela hasta que el agua se haya evaporado 
completamente. Observe el lugar donde estuvo la gota 
ele agua. i Qué nota 7 b Qué es ese polvillo blanco que 
ha quedaclo 7 

Pues exactamente lo ocurrido con la lámina de hoj a­
lata sucede con los mares y en general con todas las . 
aguas. ¡, Ha observado usted el agua de nuestro río de 
la Plata7 Tome un poco de agua de nuestro río o de 
cua.lquier l'ÍO o arroyo correntoso. Déjela reposar en un 
vaso de un día para otro. b Qué nota en el fondo del 
vaso f Efectivamente, el agua puede contener agua en 
disolución algunas sales, pero contiene también, gran 
eantida cl de impurezas en suspensión. Por eso conviene 
filtrar el agua que se ha de beber, especialmente en el 
campo o pueblos que no dispongan de aguas corrientes. 

El agua, al evaporarse, sale perfectamente pura., pues 
se despoja de cuantas impurezas contiene. El hombl'e 
l' epite el fenómeno en pequeño para sus necesidades, 
Es lo que se llama destilación. 

Tome un matraz, tubos de vidrio y de ensayo y dis, 
ponga todo como se indica en la figura. El tubo de en• 
sayo debe p ermanecer en agua fl'ía, pues h'ace de con­
densador. En el matraz introduzca agua salada. Separe 
una pequeña cantidad para verificar luego su sabor. 
Caliente. Observe. Anote todo lo que vaya ocurriendo. 
De tanto en tanto saque el tubo de ensayo del agua 
que lo oculta y observe su interior. Cuando haya reeo­
gido una r egular cantidad de agua, suspenda la opera­
ción. Saboree el agua contenida en el matraz. Saboree 
la que separó antes de la operación. ¿ Sigue siempre 
salada la del matraz~ Quizás note que está más salada 
que antes. No sería difícil que lo notara. ¿ Sería exacta 
esa observación g i Por qué g Guste luego la que recogió 
en el tubo de ensayo. iEs también salada1 Beba un 
poquito. t Es agradable g Compare el gusto del agua 
destilada por usted, con el del agua de lluvia o con 
el del agua que ordinariamente bebe. ¿Por qué será 
esta última más sabrosag Antes de contestar a esta 
pregunta, r ecuerde las observaciones que hizo al calen­
tar y hervir agua. ¿Recuerda las burbujas que se es­
capaban a través de la masa del líquido f ¿De qué di­
jimos entonces que eran esas burbujas~ ¿ Cómo -estaba 
el aire en el agua ~ i Puede usted expliear cómo el agua 
al agua destilada o simplemente hervida su pl'Ímitivo 
de lluvia puede cargarse de aire 9 Usted puede devolver 
sabor, haciéndola cargarse de aire. Para ello bastará 
con que la pase de un recipiente a otro de modo que el 
chorro recorra el mayor trech·o posible, como si la estu­
viera enfriando. Claro está que le va a llevar muchí­
simo tiempo. El agua hervida o destilada es mala para 
b eber. El agua necesita contener aire en disolución. 

43. - El agua de mar contiene en disolución gran 
eantidad de sales. ¿ Qué ocurriría si se evaporara el 
agua de mad Claro está que en el océano y en la mayol' 
parte de los mares, el agua que llevan los ríos y la que 
proporeionan las lluvias compensan la que se va poi· 
evaporación; pero en ciertos mares y lagunas intel'iores 
Ruele no ocurrir eso. b Sabe usted a qué se deben las 
grandes salinas que se encuentran en el interior de 
nuestro paísg Consulte una buena geografía; lea tam­
bién en ella lo referente a nuestras lagunas, especial­
mente Carhué, Epecuén y Mar Chiquita. i No serán, 
andando el tiempo, otras tantas sa.linasg ¿Por qué~ 
Consulte en alguna enciclopedia o en alguna buena 
Geografía de Asia lo l'eferente al Mar Muerto que es 
un mar que se está secando. 

Rogamos 
a nuestros subscriptores que todo 
giro, cheque, valor declarado, etc., 
lo envíen a: 

Sr. Administrador de "La Obra''. 
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UNTILLERIA 
LA REINA. la grao casa especialista 
presenta el surtido más completo en artículos de 

T APICERIA. PUNTILLERIA, STORES, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 

MEDIAS. ARTICULOS PARA LABORES, 

etc., cec1entemente recibido, a precios que cauiaréla 

sensaCJón por su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. --=,,,,..,....--
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Alhajas - Brillantes 
IMPORTAOION 

EUaEN/O 

Belgrano 2833 
Buenos Aires 

Artículos 
-C-+T 

LICANDRO 

Unión TeleL 45, 
Loria 4608 

Finos - Joyas 
--z,¡,;-s-

AL MAGISTERIO SE LE CONCEDEN CRÉDITOS A PIDA UNA SOLICITUD 

POR TELÉFONO SOLA FIRMA 
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Cuentos y Otras Lecturas 
MEDIDAS PREVENTIVAS 

T R ATASE de una pequei:ía capital del distrito, 
r¡uc, según la expresión del celador de la cár­

cel, no se encuentra ni con telescopio en los mapas . 
Todo está silencioso y tranquilo bajo el sol arili°entc 
del mediodía. 

Desde el Ayuntamiento, y hasta la fila de tiendas 
del mercado, se dirige lentamente la comisión sa­
nitaria, compuesta clel médico, del inspector de Po­
licía, de dos procuradores del Auntamiento y de un 
diputado comercial. Detrás de ellos caminan respe­
t uosamente los municipales ... La nita de la comi­
sión, como la del inf ierno, es tá sembrada de bueno:; 
propósitos ; los seiiores sanitarios andan hablando de 
la sociedad, de los malos olores, de medidas pre­
ventivas y de otros materias semejante::;, propias del 
tiempo del cólera. Las conYcrsacioncs son tan ins­
t ructiYas, que el inspector de Policía se entusiasma 
y, Yoh·iéndose hacia los otros, declara : 

- Así es como tendríamos que reunirno;:; y discutir 
las cuestiones de interés público con m,'í s frecueneia. 
Aclemús, da g usto ; se siente uno en sociedad, en vez 
de deicarnos al chismon eo y a las querellas. ¡, No 
le parece jus to lo que digo 7 

- ¡, Por quién vamos a empezar 7 - pregunta el 
diputado comercial vo lviéndose hacia el médico y ha­
blando con un aire de verd ugo escogiendo su víctima. 
- ¿No le parece conveniente ir prim eramente a la 
tienda de Ocheinikef7 Es un bribón ... , y además e::; 
hora que le llamemos al orden. El otro día me tra-
jeron de su t ienda sémola que estaba llena de . .. , 
ustedes dispensarán, de inmundicias de ratones . . . 
l\Ii esposa no se atrevió a comerla. 

- ¡, P or qué no? Si quiere usted Í1' a la tienda de 
Ocheinikef, que sea así - replica el médi co con in­
diferencia. 

Los señores de la comisión entran en la t ienda 
de '' té, café, azúcar y otros comest ibles, ele A. :'.\f. 
Ocheinikef ", y sin gastar más palabras, empiezan la, 
inspección. 

--¡ Muy bien! - dice el médico, contemplando las 
h ermosas pirámides de jabón. -¡ Qué torres Eiffel 
has construído ! ¡ Mirad qué inventos ! ¡Hum! ... , pe­
ro ¿, qué significa esto 7 Gavrilovitch corta el jabón 
y el pan con el mismo cuchillo! 

-¡ E sto no traerá el cólera ! interviene el dueño de 
la tienda. 

-¡ Tiene razón; pern es asqueroso !. . . ¡ Yo tam­
bién te compro el pan! 

- No se incomode usted . Para los clientes de más 
importancia tenemos un cuchillo especial. Puede us­
t ed comerlo tranquilamente ... , se lo juro ... 

El inspector de P olicía pestañea largo rato con sus 
ojos miopes, mirando al jamón, lo raspa con la uña, 
lo huele, soplando y luego, palpándolo, interroga : 

- ¡, E s con t ri china 7 
- ¡, Qué medice 7 ¡ Por Dios ! ¡ Puede usted supo-

nérselo ! 

E l inspector se t urba. Se aparta del jamón y se-· 
fija en la Ji::;ta de precios de tés de la casa Asma­
lof &. 

El diputado comer cial mete la mano en el barril 
de sémola y su mano tropieza allí con algo blando, 
vel!udo y caliente . . . l\Iira adentro, y la admiración 
y la ternura resplandecen en su semblante. 

-}finimo ! . . . ¡ l\Iinimo ! . . . - balbucea. - Se 
han hecho un nido en la sémola y duermen ... , es­
tán blandi tos . . . l\fándame, Demian Gavrilovitch, . 
un gatito a mi ca::;a. 

-Con mucho gusto . . . Señores : sírvanse inspec­
cionar los en tremeses, los embutidos, el queso ... 
Aquí está el balik ... el balik lo recibí el jueves pa-
sado; es de lo mejor . . . 1\[ichka, ¡ trae el cuchillo! .. . 

Lo::; presentes cortan trnzos del balik, lo huelen 
y lo saborean. 

-Tomaré yo también un bocadito - dice como 
hablando consigo mismo el dueiio de la tienda, De­
rnian Gavrilovitch. - Tenía yo por ahí una botelli­
ta. . . Bebiendo un trago la comida sabe mejor ... 
Cichka, ¡ venga la botella! ... 

l\Iincbka, con los carrillos hinchados y los ojos di­
latados descorcha la botella y la coloca en el mos­
trador. 

-Beber en ay unas ... - obser va el inspector de 
Policía, r ascándose la nuca. - En tal caso, una so­
lamente, y que sea pronto, Dernian Gavrilovitch; es 
que no t enemos tiempo. 

Un cuarto de hora después, los sanitarios, enju­
gá ndose los labios y mondánrl ose los dientes con ce­
rillas·se encaminaban hacia la tienda de Goloribenko. 
Pero, corno si f uera a propósito, la entrada está obs­
truída. . . Unos cinco mocetones están atareados 
sacando un gran barril de manteca . 

-¡ Hacia la derecha!. . . ¡ Déjalo rodar! . . . ¡ Tira, 
tira de este lado !. . . ¡ Pon una viga por debajo ! .. . 
¡ Qué diablo! ¡ Seiiores, apártense ; les aplastaremos 
los pies ! 

El barril se encaja en la puerta y no hay quien lo 
saque . . . Los mozos lo empujan con toda la fuerza, 
soplan y se injurian mu tuamente. 

Cuando a consecuencia de tantos esfuerzos, el aire 
pierde su pureza, el barril sale por fin; pero inme­
diatamente torna, sólidamente en el dintel de la 
puerta. 

-¡Diablo! - exclama el impector. - Vamos a 
casa de Schibukin; estos demonios se quedarán aquí 
hasta la noche. 

P ern la tienda de Schibukin está cerrada. 
-!Si estaba abierta hace poco ! - dicen asombra­

dos los sanitarios. - Cuando estrábamos en casa ele 
Ocl,einikef, Schibukin estaba delante de su puer ta 
enjuagando una tetera de cobre. ¿, Dónde está 1 -
preguntan a un mendigo que está sentado al lado de 
la t ienda cerrada. 

-¡ Una lirnosnita por el amor ele Dios ! - entona 
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el mendigo con voz ronca. - ¡ Tengan piedad ele un 
li siado, por el amor de Dios ! ¡ Por el descanso ele las 
.almas ele sus padres ! ... 

Los sanitarios le manifiestan con la mano su im­
paciencia y se alejan todos, excepto el procurador 
del Ayuntamiento, Pliumin, que le da al mendigo un 
copee, y luego, como asustado, se persigna, y corrien­
do alcanza a los demás . 

Al cabo de dos horas, la comisión regresa; todos 
tienen el aspecto cansado y fatigado; pero no han 
ido en balde: un municipal lleva triunfalmente de­
trás de ellos una cesta de manzanas podridas. 

-Ahora, después de haber trabajado, conviene to­
mar una copa - declara el inspector de Policía 
g uiñando el ojo y señalando a una taberna. - ¡ Va­
mos a reponernos! ¡Sí; no estaría mal! Entremos 
si les parece. 

Los sanitarios entran en la taberna y siéntanse 
-alrededor de una mesa coja. El inspector hace una 
señal al dependiente, y varias botellas aparecen en 
la mesa. 

-¡ Qué fastidio que no haya nada para tomar un 
bocadito! - dice el diputado comercial tragando de 
un golpe el contenido de una copa y haciendo una 
mueca. - ¡,No tendrías tú, siquiera, algunos pepi­
n os? . . . ¡ Cualquier cosa ! ... 

El diputado se vuelve hacia el municipal y escoge 
:una manzana, menos podrida que las demás. 

-¡Vaya!. . . ¡ Si hay aquí algunas que no están 

del toclo echadas a perder! - ad vierte el inspector. 
- ¡ E scogeré también una! Puedes dejar la cesta 
en la mesa y elegiremos las mejores. En cuanto a las 
demás, podrás destruirlas después. ¡ Anikita I vano­
vich, eche usted vino! Convendría reunirnos más fre­
cuentemente y discutir sobre las medidas necesa­
rias ... ; pero vivimos como en un desierto ; no hay 
ni vida social, ni casinos, ni instrucción. . . ¡ Como 
si viviéramos en Australia! ¡ Una copita más! ¡ Echen­
se, señores ! ¡Doctor ! esta manzana la escogí para 
usted . . . 

-¡ Señor inspector! ¿ Qué hago con esta cesta? 
- le dice al inspector ele Policía el municipal, cuando 
la comisión sale de la taberna. 

- ¿ La cesta'?. . . ¡, Cuál ele ellas? ¡Ah ... , ya! .. . 
Destruirla al mismo tiempo que las manzanas .. . 
¡,Comprendes'? Está contagiada ... 

-Las manzanas se las han comido ustedes. 
-¡Ah! ... , pues me alegro mucho. Vete a mi casa 

y dile a mi señora que no se enfade. . . que me voy 
una horita ... a casa de Pliumin, a dormir .. . ¿ Com­
prendes'? A dormir un ratito. . . en los brazos de 
Morfeo. 

Y lanzando miradas al cielo el inspector mueve 
tristemente la cabeza, levanta los brazos y dice : 

-¡ Así se pasa la vida! ... 

ANTÓN CHEJOV 

SOBRE LOS AUTOMOVILlST AS 
Y LOS PEA TONES 

DI CHOSA edad aquella en que, para andar, le 
bastaba a un hombre ir poniendo alternativa­

mente una pierna delante de la otra. Entonces el 
peatón, a semejanza del poeta, nacía y no se hacía. 
Un automóvil lo atr opellaba a usted, pongamos por 
caso, y mientras los guardias le pedían al chófer su 
certificado de chófer, a usted nadie le pedía nada, 
suponiéndolo un peatón nato, o bien reconociéndolo 
-como un peatón muer to . Pero en Inglaterra los auto­
movilistas han protestado contra esta desigualdad. 

-No basta - han dicho - que nosotros apren­
damos a circular por el mundo ele los peatones si 
los peatones, a su vez, no aprenden a circular por 
el mundo ele los automovilistas. Estamos ya hartos 
de matar peatones empíricos . Un buen peatón nece­
s ita, por lo menos, tanta técnica como un buen chó­
fer, y para adquirirla tendrá que seguir unos cur­
sos análogos a los nuestros. 

ii, Necesitará añadir que las "escuelas del peatón" 
han sido un éxito en Inglatena y que milla res de 
personas ele sesenta años para aniba están ahora 
allí aprendiendo a dar sus primeros pasos? 

Desgraciadamente, en España, las r elaciones entre 
el peatón y el automovilista no suelen plantearse 
nunca co mo un problema técnico, sino más bien, y 
casi siempre, como una cuestión personal. Una sim­
ple carretilla hacia un lado le bas_taría muchas veces 
a l peatón español para evitar un atropello; pero 
esa carrerlla es incompatible con la dignidad de su 

1. 

persona y la majestad ele su porte. Inútil que el 
automovilista le dé bocinazos. 

- ¿ Se creerá ese imbécil - piensa el peatón refi­
riéndose al automovilista - que por tener una bue­
na bocina yo le voy a • ceder el paso '? 

Al automovilista, por su parte, le costaría muy 
poco trabajo sortear al peatón; pero ¡, qué se figu­
r arán algunos peatones? i, Que poniéndose delante 
del automóvil con las manos en los bolsillos lo van 
a asustar a uno~ Es muy duro tener que atropellar 
a un pobre hombre; pero ¡ qué se le va a hacer! Uno 
no es un peatón indef enso, ni un desheredado de la 
fortuna, y no tiene a la opinión de su parte; pero 
esto no quiere decir que carezca ele dignidad ... 

En suma: 
-A mí no me achica ese hombre - dice el auto­

movilista-, aunque él vaya a pie y yo en un cua­
r enta caballos. 

Y el peatón a su vez, exclama: 
-¡ Chufla! ¡Chufla ! ¡ Cono no te apartes tú! ... 
De todo lo cual se deduce lo inútil que sería fun-

dar en E spaña unas escuelas del peatón análogas a 
las inglesas. En la mayoría. de los casos, cuando un 
automovilista atropella aquí a un transeúnte, la 
culpa no es del traseúnte ni del automovilista, por­
que, en realidad, no se t rata de un accidente, sino 
de un lance entre caballeros. 

Juuo CAMBA 
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ELIMINADA DE 

COMO todos los días a esa misma hora, con la 
cabeza cubierta por un chal, Teresa salió a la 

:puerta para contemplar la calle, desierta, pero alegre 
,de huertos y sonora de voces infantiles, que llegaban 
,de la vecina escuela. 

Las cuatro. Todos los días a esa misma hora Mi­
guel pasaba por allí, yendo de su casa al café. Apa­
_recía allá, en el fondo de la calle, y hacía todo el 
recorrido lentamente, con un paso intencionado de 
juvenil elasticidad, pero que era bien propio ele su 
_viudez de sexagenario. ¡, Tanto 7 Ni más ni menos; 
desde que la pidiera, habían pasado algunos años: 

_y ya por aquel entonces no era más un joven, a pesar 
de lo bien conservado que es taba. 

-¡,Usted, doña Teresa ? ¡, Siempre buena, no ? 
La solterona respondía, sin mohines. Ella era un 

-espíritu severo y tranquilo, para el cual todas las 
formas y todas las ideas asumían un aspecto de se­
riedad. A los cuarenta años cumplidos, habiendo 
vivido siempre en compañía de su madre, una mujer 
.enferma y huraña, en una casa cómoda y desierta, 
.ella no conocía nada del mundo, aun cuando tampoco 
deseaba saber más de lo que sabía. Su mundo eran 
.aquella calle y aquellas personas; y aquellas perso­
.nas se concretaban ahora a una sola: Miguel. Casi 
ella, después que el viudo se instaló en el barrio, 
s in percatarse ele ello, sin confesárselo a sí misma, 
viéndolo pasar todos los días se había sentido presa 
de un interés que no sabía definir, pero que se había 
acrecentado con los días. Y como él, olfateando el 
-éxito, no había dejado nunca de volver los ojos ha­
,cia la ventana, antes, y de pasarse a su puerta, des­
p ués, ella había creído seriamente en el amor de 
.ese hombre . 

La había pedido, pero la madre habíale advertido 
inmediatamente : 

-Te quiere por el dinero, r epara. i, Qué haré yo 
. s in tí ? 

Por lo que ella, con el corazón enlutado, había con­
.testado que no. 

Miguel, a pesar del no, había seguido pasando. Y, 
finalmente -, ese finalmente no era ¡ oh no! de Te­
Tesa -había pasado también la madre. - Ahora 
Teresa había quedado sola y ... 

Las cuatro. Un reloj tocó las horas en la ante;,ala 
y los sones repercutieron con claridad en la calle. 

He aquí, un paso lejano. Teresa se volvió. No 
-era él; era un pobre viejo que arrastraba los pies, 
fatigado. ¡ Tan distinto a aquél era el paso de Mi­
guel! Otro ... Un rumor de zuecos, éste, de una mu­
jer que venía, con las polleras hinchadas de viento, 
una mujer grávida, llevando de la mano a un niño. 

Y de golpe le pareció que el aire se hacía irres­
pirable. La escuela, que estaba cercana, en la pri­
mera esquina de la calle, se había abierto y una olea­
·da de chiquillos había salido. Las cuatro y media; 
eran las cuatro y media. Aquel día, ¡, cómo pudo ser 7 
l\Iiguel no pasó . 

No se le vió tampoco al otro día, por lo que Te­
resa se sintió vivamente preocupada. ¡, Qué había 
pasado 7 Aquella primera fa lta a un compromiso tá-

LOS RECUERDOS 
cito para ella, le pareció tan grave! Después, a me­
dida que las horas transcurrieron, ella fué calmándo­
se y hasta sonrió, con una sonrisa inusitada sobre 
los labios pálidos. Un contratiempo : algún asunto ... 
Hoy, hoy lo vería con seguridad. Y parecíale oír de 
nuevo su voz: 

- Voy al café a charlar un poco. . . - Y su caicli­
ta de ojos y aquel modo ele andar ... 

Pero tampoco ese día hubo caiclita ele ojos ni paso 
donoso. 

Entonces pensó que seguramente él estaba enfer­
mo. La última vez había tosido un poco. Claro está 
que nada le había dicho ella para evitarle una pre­
ocupación: ¡ tan delicado era! Pero con el tiempo 
de esos días, tanto viento, tanta humedad, i, cuántas 
bronquitis no habría? Una ele ella p10 había lleva­
do, acaso a su madre'! 

Y un súbito impulso la dominó: ir a verlo. 
Se puso su sombrero apuradamente, sin mirarse 

al espejo, y salió, en seguida, casi corriendo. El car­
bonero, de pie delante de su antro, la miró atónito 
con sus ojos blancos; la vieja frutera, un poco más 
lejos, la saludó, también, con los ojos rojos. Todos 
parecían preguntarse: 

- ¡, A dónde va Teresa a esta hora? 
Ella iba a verlo a su novio. Experimentaba ahora, 

aun con la quietud que la embargaba, un sentimiento 
de orgullo. Era el paso decisivo. 

Se detuvo, había llegado. Una pequeña casa, casi 
de pobre gente; ¡ tan diferente a la suya! La puerta 
estaba abierta: en el zaguán, nadie. Subió por la 
escalera con presteza. ¡, Qué piso? Vió, pegada a una 
puerta, una tarjeta de visita : Prof. Miguel Ferracci. 

Empujó la puerta, entró. 
Vino a su encuentro un mujer, obesa, desgreñada. 

Miró a la visitante somiendo, pero después de un 
leve gesto de contrariedad. 

- Creí que sería el médico. Pase, pase. 
- ¡, El profesor '! 
- ¡, Eh '? . . . Está ella adentro. ¡,Usted lo conoce '? 

¡, Quiere verlo ? 
Sin aguardar respuesta, como congratulada por la 

visita que interrumpía su soledad, la llevó consigo, 
confidencialmente, le abrió la puerta y la introdujo 
en una habitación apenas iluminada, en la que ella 
entrevió un lecho, una forma yacente ... 

El enfermo no poreció oír nada. Teresa se apoyó a 
los pies del lecho, con el corazón oprimido al verlo 
en ese estado. 

-Miguel. . . Profesor ... 
-No habla - susurró el ama -. Apenas algunas 

palabra que otra ... ¡,Oye'! Querrá beber. Tiene sed 
siempre. 

Teresa se inclinó más. Pero el enfermo no decía 
"quero beber". Pronunciaba un nombre, una pala­
bra. Teresa escuchó atentamente y cogió al vuelo 
esta palabra, en un murmullo que se hizo más in­
teligible. 

-¡Madre! 
-¡ Ca! ¡ Llama a su madre! - dijo la otro, riendo, 

como gustando una diversión. - ¡ Su madre que mu­
rió hace cuarenta años! 
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Teresa permaneció inclinada sobre él. Le parec10 
que el enfermo, después balbuceó, hacía un movi­
miento con los párpados, fijaba su vista en algo. 
Seguramente la había visto .. . 

-Vuelve a hablar - dijo la mujer. 
Y como esta se inclinó también, Teresa se irgmo 

rá pidamente, estremecida por una idea r epentina. 
P or cierto , en aquel despertar ele la memoria y de las 
sensaciones, el enfermo diría su nombre y ella no 
quería c¡ue esa mujer le oyese. 

En efe cto, el enfermo volvió a mover los labios. La 
mujer se Íl'guió: 

-Ahora dice: '' Angela ' ' - comentó tranquila­
mente, cada vez más diver tida -. Comprendo, com­
prendo : era la difunta señora que se llamaba así. 

¡, Su madre ? 
-¡ Quiá ! Su esposa. La mujer que se le murió hace 

diez años. 
¡Ah! 'l'eresa sintió que se le encogía el corazón. 

Luego la piedad superó al despecho. ¡ Pobrecillo ! 
Era justo . Los r ecuerdos volvían. Todos los recuer ­
dos : y después ele ellos, pensaba Teresa, los afectos 
de ogaño. 

!Oigamos qué dice ahora - murmuró el ama, siem­
pre más divertida y corno si tuviese en ello un interés 
particular. 

Teresa se inclinó de num·o atentísima: y pronto se 
echó hacia atrás otra vez. Otro nombre había oído, 
otro nombre, no el suyo . .. 

-Ger trudis. 
- Y Gertruclis soy yo - exclamó triunfalmente la 

mujer -. ¡ También ele mí se acuerda, también 
de mí! 

Fastidiada, Teresa, le hizo ademán ele callar. Pero· 
también el enfermo ahora parecía callar, obstinada­
mente, con los labios apr etados, con los ojos cerrados. 

Transcurrieron algunos minutos. ¡ Siempre silencio ! 
Un silencio grave, como si ya de aquella habitación 
todo otro fantasma, toda otra imagen hubiese des­
aparecido. Después, en ese silencio, la r espiración 
del enfermo se r egularizó, se hizo igual, cual si toda 
su vida se sumergiera ahora en un olvido adsoluto 
y después ele aquellos nombres, para él no hubiese­
ya más nada. 

-Ahora dormirá - sentenció tranquilamente la: 
mujer. 

Teresa se obstinó aún. Era imposible que él no, 
la 1·ecordara. E sta podía ser, quizás, la prueba ... 
E speró, esperó toclaYÍa por un insta nte que a ella,. 
para quien los años habían siempre parecido breves, 
le pareció un etemidad. P ero nada, ¡ nada más ! 

Un paso, una voz : alguien entró r esoplando, an­
helante, antipáticamente. E l ama di jo : 

- ¡ Oh, señor doctor! - y se hizo a un lado porque 
ya Teresa transponía el umbral con la pequeña alu­
sión, en la actitud, al recién llegado, expresando cl is­
crección. 

Verdaderamente era ella, ahora, quien en aquella: 
alcoba, en aquella vida, se sentía, más aun que una 
intrusa, una extraña .. . 

Y, tenaz en su rencor, Teresa, no salió más a la 
puerta ; ni aun, después de algunos días, para ver lo, 
pasar siquiera por última vez. 

Ü. GIORGERI-CONTRI . 

EL LIBRO 
V ed, según se cuenta, lo que pasó entre dos ne­

gros, uno ele los cuales sabía leer y el otro no. 
- ¡, Qué miras t ú sobre ese papel ? - preguntó el 

ignorante. 

-¡ Oh, si tú supieras - respondió el lector -
cómo es ele divertido esto! Hay aquí dos personas 
que hablan y a quienes oírnos con los ojos. 

Para un negro, la definición no estaba mal, y a 
muchos blancos pudiera hacerle honor. 

E se negro, en ef ecto, comprendía qué cosa es un 
libl'O. Nosotros sabernos que es un conjunto de hojas 

MALA 
No llores t ú, hijo mío. ¡ Qué malos deben ser esos 

que te han reñido sin razón! 
¡, Te han llamado sucio porque, al escribir, te man­

chaste ele t inta los dedos y la cara? ¡ Y no les da ver­
güenza ! ¡, Se atreverían a llamar sucia a la Luna 
llena, si se tiznara la cara con tinta? 

Hijo mío, por cualquier cosilla t e culpan. Todo lo 
tuyo les parece mal. Que te rompiste la ropa jugan­
do. . . ¡, Y por eso te llaman Adán ? ¡ Y no les da ver-

ele papel sobr e las cuales hemos impreso letras; pero• 
qué es lo que verdaderamente constituye el libro,, 
eso no lo sabernos por f alta ele r eflexión. 

Un libro es- una voz que oírnos, una voz que nos 
habla; es el pensamien to viviente de una persona 
separada de nosotros por el espacio o el tiempo; es­
una alma. Es, recordadlo bien, lo único duradero; 

-los hombres pasan, los monumentos se desquician ; 
lo que queda, lo que sobrevive, es el pensamiento. 
humano. 

EDUARDO R. LABOULAYE 

FAMA 
gii.enza ! ¡, Qué dirían de una mañana de otoño que· 
sonriera a través ele las nubes desgarradas? 

No les hagas caso tú, hijo mío. ¡ Qué bien conta­
das llevan tus faltas! ¡, Y te llaman tragón porque 
.te gustan los dulces ? ¡ Y no les da vergüenza! En­
tonces, ¡, cómo nos llamarían a nosotros, que te co-­
corneríarnos a ti a besos ? 

RABINDRA NATH TAKUR 
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De MARÍA tNRIQUETA 

(M. E. Camarillo de Pereyra) 

SOLEDAD 
l\Iientras cuido la marmita 

}' el gato blanco dormita, 
la lluvia afuera gotea, 
y el viento en la chimenea 
.se revuelve airado y grita ... 

Sobre los rojos tizones 
hierve el agua a borbotones ; 
y si se mueve la tapa 
de la marmita, se escapa 
.suave olor de requesones .. . 

Miro en los brillantes leños 
cómo se forman los sueños: 
'.le encienden, brillan, se apagan, 
y entre cenizas naufragan ... 
¡ Oh engañadores ensueños ! 

Yo también tejí los míos 
en estos tristes bohíos, 
tle aquesta lumbre al amor ... 
... Secóse la planta en f lor 
-0uando vinieron los fríos ... 

Mientras llora y grita el viento 
,m paz y quietud me siento 
junto al fogón calcinado ... 
¡ Cómo se oye en el tejado 
el gotear pausado y lento ! 

Despierta el gato y suspira, 
baja del fogón, se estira, 
, 1 lomo alarga y arquea, 
viene hacia mí, ronronea, 
y luego mis ojos mira ... 

Su mirada indiferente 
.i, pregunta por el ausente 'l .. . 
No sé, mas va a la ventana 
y ve la extensión lejana 
tristemente, tristemente ... 

Y yo también el camino 
con ansiedad examino ... 
nadie viene. . . nadie va ... 
El viento moviendo está 
la rama de aquel sabino ... 

Tras ver el confín lejano, 
tomo la aguja eri la mano, 
-y tras otra puntada, 
queda la tela cerrada ... 
Después el lino devano. 

Y concluícla la faena, 
abro la vieja alacena, 
y en ell a guardo el cestillo 
con la aguja y el oYillo ... 
Después preparo la cena. 

Ya la bruma se ennegrece ... 
Flotante crespón parece 
que se enreda en el sabino ... 
Ya el solitario camino 
se borra y desapa rece .. . 

La luz confusa e incierta 
cual una esperanza muerta, 
se refugia en Ion tananza ... 
'' Adiós, adiós mi esperanza'', 
le digo, y cierro mi puerta. 

Sola quedo en mi bohío ; 
tiritando estoy ele frío ... 
mas, prendo luego el velón 
y la lumbre del fogó n 
voy a calentar mi hastío ... 

También el gato tirita, 
y ansioso ve la marmita 
que borbota y cuchichea, 
y en mirándola que humea, 
se pone grave y medita ... 

Tiempo es ya ele saborear 
el cotidiano manjar 
que preparo en los tizones; 
leche, torta, r equesones 
y miel ele mi colmenar . 

A tender la mesa voy. 
. . . ¡ Qué sola, qué sola estoy ! ... 
la mesa que ayer tendí : 
Fué nada más para mí 
mañana ¿ será cual hoy? ... 

... Mas alguien llama al postigo ... 
-"¡Voy al punto, al punto"! - digo, 
y me lanzo en un momento 
a abrir la puerta. . . ¡ es el viento! 
¡ El viento ! mi único amigo ... 

Y viendo una luz incierta 
que en la llanura desierta 
alguien lleva en lontananza : 
'' Adiós, adiós mi esperanza'', 
le digo. . . y cierro la puerta. 
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"/Wrio las asociacioiies gre'lllfoles e/e maestros cuya voz po ­
.c/ía signif icar nn freno a los clesmanes qiíe se co metían . 

En la plena segnric/acl cle que la acción honmcla clel 
,señor P resielente hará posible que las cosas vuelvan a si, 

cauce normal y ele que retom e la educación común el rit1no 
progresista tan torpemente interrnmpiclo por el régimen 
depuesto, saludamos al señor Presidente con tocia consi­
ilcración . 

Imperiosa Resolución que debe Dictarse 
'SI bien es verdad que la atención del nuevo Consejo 

Nacional de Educación ha de dirigirse primorüial­
·m ente a revisar cuanto de ilegal y arbitrario implantó 
el Consejo anterior, no es menos cierto que su diligencia 
. Y buena voluntad ha ele aplicarse también en algunos 
asuntos que, desechados por el Consejo caduco, exigen 
igual atención urgente, ya sea para levantar el nivel de 
la enseñanza y obtener la completa normalización de sus 
servicios, ya para proveer la justicia que merece el ma­
gisterio y que no obtuvo nunca durante el período ahora 
cerrado. De este segundo carácter es la cuestión que 
queremos presentar hoy, sin más demora, al Consejo Na­
cional de Educación. 

Acaba éste de resolver la anulación de todos los as-
1)ensos de directores y vicedirectores que se obtuviernn 
-en forma ilegal desde el 1 ° de enero de 1929, como tam-
-bié·a los de inspectores y visitadores. L a primera resolu-
,ción y las aclaraciones posteriores emanadas de la autori­
dad competente hacen suponer que, en breve plazo, los eon­
·sejos escolares de distrito que se constituyen habrán de 
elevar las t ernas de ley para decidir en última instancia la 
firmeza o i-evocación de aquellos ascensos defectuosos . 

Y bien. Ha de r ecordar el Consejo Nacional que son 
lmmerosísimos los maestros de segunda categoría que no 
salen de ésta a pesar de sus luengos derechos para ser 
promovidos a la cat egoría superior. Las promociones 
,generales del magisterio vienen siendo postergaclas sin 

r azón desde hace varios años, y, por consecuencia, los 
docentes a los cuales corresponde revistar en la primera 
categoría, no sólo sufren un perjuicio económico al per­
manecer dilatadamente en la segunda, sino que aclemás 
pierden la ocasión de .integrar ternas ele viceclirecciones. 

Todos lo~ maestros ele seguncla categoría cuyos ascen­
sos a la primera no les han llegado a pesar ele sus cle­
rechos, experimentan, rle tal modo, un doble perjuicio 
que c1ebe ser anulado sin más dilación. Su ascenso debe 
ser r esuelto para que no queden ellos postergados una 
vez más al ser excluídos de las ternas directivas por la 
mera circunstancia de no haber alcanzado la pTimera 
categoría. 

H ace ya varios años que el magisterio no obtiene las 
promocioñes que las leyes y los reglamentos vigent es le 
acuerdan. De ahí que sea absolutamente justo · el reclamo 
que formulamos al nuevo Consejo Nacional de Educación, 
a cuya ecuanimidad presentamos el asunto. 

El Consej o debe satisfacer esa deuda que no supo aten­
der el anterior, deuda que no • se justifica y que consti­
tuye, por añadidura, otra transgresión más de las t antas 
que imputamos en su hora al Consejo cesante. 

La resolución ele los ascensos generales de los maestros 
debe ser previa a la confección de ternas para viceclirec­
tores por los consejos ele distrito. Así lo solicitamos al 
Consejo Nacional, el que hará justicia estricta al acce­
der a esta petición que le exponemos. 

Los nombramientos ilegales de Directo res 

y Vicedirectores 

U N. A de las primeras ilegalidades del anterior Con­
sejo Nacional que ha consiclerado el actual, ha 

·sido la de los nombramientos de directores y viceclirec­
·torcs hechos por el primero en forma directa, sin las 
ternas que por ley deben elevar al efecto los consejos ele 
·distrito. A su r especto, el Consejo Nacional de Ecluca­
·ción resolYió en su sesión del 13 ele septiembre del co­
niente : 

'' l". Dejar sin efecto toclos los 1w1nbrmnientos ele di­
:rectores y viceclirectores cle las escuelas e7e le. Capital 
·efectuados elirectaniente a contar del 1° ele enero e1e 19,'B9, 

c(7ebienclo el personal q1te e1esempeñaba anteriormente otras 
funciones, volver e, sus puestos, y quedando encargados ele 
le, elirección cle las escuelas, el ·viceclirector tUnlm·, o en 
-sn c1 efecto, el -maestro que le corresponcla, hasta. tanto los 
·Consejos Escolares eleven la t erna que c1etennina el ar­
culo nº 42 , inciso nº 7 ele la L ey 1420 . 

'' En caso ele que l-os ant·igiios directores no hubieran 
·obteniclo la jubi.lación volverán a hacerse cargo ele sus 
_puestos. 

'' 2. 0 La Dirección de P ersonal elevará con tocla 11r­
,gencia ima nómina ele los clirectores y viceclirectorcs qiw 

se encuent ran en tales designaciones, im1icanc1o la s f echas 
e/e sus respectivo¡; no1nb1mnientos y el ex pecliente corres­
vonel iente. '' 

La resolución,. plausible y enérgica sin c1uc1a, l1a siclo 
atenuada a poco andar, pues cuatro c1ías después el Con­
sejo estableció que ella "tiene por objeto subsmw r lci 
situación cle fu erzc, c1e las c7irectoras separadas cle sus 
puestos por estar en condiciones ile jub-ilarse, la s que se 
re in corporarán a sus tareas, siempre que no se hayan 
acogido a ese benef ic io. 

'' En los otros establecimientos - - continúa la resolu­
c·ión clel 17 e1e septiembre - c1onile no haya qu e su bsa­
nar en ese sent iclo ni nguna sitirnción ele f'uerza o cle enier­
g encia, las m,toric7acles directivas permanecerán en sus 
vuestos hasta tanto se estuclie s1, situación, incl'llso las 
escuela s ele nueva creació11, para apUcarse la reso lución 
particular que cacla caso exija, para el reajuste nc1m inis­
trativo consig11iente. '' 

L a corrección posteriormente introducida en la resolu­
ción originaria atenúa, evident emente, la violencia ele la 
mec1ic1a y eYita los transtornos que ella habría producido 
en algunas escuelas por los desplazamientos que provo-
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cuba en el personal. Empero, t al como ha quedado des­
pués ele esa aclaración, la r esolución peca de pa1·ciali­
dacl, pues sus efectos inmediatos sólo alcanzan a los di­
rectores y viceclil'ector es ilegalmente ascendidos que tu­
vieron la poca sueite ele ir a reemplazar a colegas que 
torlavía no se han jubilauo .. . y que quién sabe cuúndo 
se jubilarún ahora. Los otros que ascendieron de la mis­
ma manera no pierden nada por el momento y quedan 
en situación ventajosa para conseguir su confirmación 
legal ulterior. 

Con esü, reparo, huelga decir que la resolución era 
más ecu:11iim c en su forma primitiva y originaria, ya que 
en ésta no cabfan excepciones. Podía haberse obviado 
esta objeción y los inconvenientes que el cumplimiento 
inrne(li.ato ele la primera disposición provocaba, sancio­
númlose el artículo 1 ° ele la resolución del día 13 con 
esta nniante: en lugar ele di sponerse la vuelta al cargo 
anterior de los afectados - regreso que ahora se sus­
pende--, declarar para ellos una situación de interinato 
hasta tanto los consejos de distrito confeccionaran las 
t erna s correspondientes y el N:icional las tratase. Si es 
esto lo que supone la r esolución del rifa 17, nada habr:'1 
que obj etarle, 1mes en tal hipótesis el estudio de '' ca da 
ca.so'' que se anuncia. servirá para expresar a los co nsejos 
escolares cuúles son los directores y vicedirectores que 
merecen ser t enidos en cuenta para confirmarlos en sus 
ascensos a nteriores ahora anulados. 

Nosotros suponemos que es precisamente est e criterio 
el que sustenta la resolución del día 17, ya que no es 
admisible creer en la intenc:ión de qne sea el Consejo Na ­
cional quien decida, sin terna legal, aquella confirmación 
f utura. 

Una última obsern1ción sobrn este asun to : Ha llam ad o 
la atención del magisterio w1e el Consejo Nacional Ge 

haya ocupado solam ente del caso de los directores y vices, 
sin decir nada torlavía - por lo menos hasta el instante 
en que escribimos - sobre el aJJ:'tlogo de los maestros 
nombrados también sin t erna y sobre el mú s grave aún 
de los inspectores y auxiliares ele inspección que ocupan 

Ha Comenzado la 

H AS'l'A el instante de cerrar el presente número, 
el Consejo Naciona l de Educación, dedicado como 

est(, a r ectificar la v iciosa. gestión del Consejo anterior 
y limp iar el organi smo de lo s males que éste Je pro­
dujo, ha sa nciona do las siguientes resoluciones, que 
transcribimos en el orden en que han sido aprobadas 
(sa lvo la s com entadas en lugar aparte): 

Caducidad de los consejos escolares-
Se declaran caclueos a lo s a ctuales consejos escolares 

a los efectos de r eorganizarlos y podel'los reintegrar a 
sus v erdaderas funcion es dentro de las reglamentacio­
nes de ley. 

Pedido de informes a las escuelas y a Contaduría~ 
P edir a la s direcci on es a.e las escuelas de la capital, 

la nómina del personal de todas ellas y la del que n e­
cesiten para desenvolverse ; la nómina ele los profesores 
especia.l es designa do s por horas, a fin de establecer si 
cump len sus r espectivos horarios; y si hay biblioteca.­
ca rias, el número ele l as mismas y la importancia. que 
tengan las r espectivas bibliotecas. 

cargos fuera ele! Presupuesto y de los que han sido as­
cenclidos a esos puestos sin méritos profesionales sufi­
cientes. Su pronunciamiento acerca ele estos ca sos no 
debe demorar, primero por motivos ele equidad y, segun­
do, para que cacla uno de los interesa.dos sepa desde ya 
a qué a.tenerse ( 1). 

En el conjunto del problema, pues es evidente que la 
cuestión alcanza. por igual a maestros, directores e ins­
pectores, debe sostenerse una cloctrilla uniforme y clara. 
E lla es, a nuestro juicio: anulación de todo nombramiento 
o ascenso obtenido en fonna ilegal y su rectificación 
posterior conforme a derecho. Los inspectores y auxi­
lia.res ele inspección clesigna.clos fuera de Presupuesto 
deben cesar en seguida; los inspectores que han ascen­
dido violentamlo el escalafón docente -- que es la regla 
moral de la profesión-, deben volver a sus puestos an­
tcl'iores; los directores y viceclircctores nombrados sin 
terna deben ser confirmados mediante est e expediente o, 
en caso neg ativo, volver a los cargos que antes t enían 
(y no se olvide que hay directores, especialmente en las 
escuelas ele "nuevo tipo", que fueron nombrados en t a l 
carú cter desde su condición de maestros, hasta de 3" 
cat egoría; esos no pueden integrar ninguna terna para 
dirección de escuela.) ; los maestros, por fin, que fueron 
designados sin terna, deben ser confirmados o r eempla­
zados de la misma manera que los directores y vices en 
igual condición, a cuyo ef ecto es necesario reimplantar 
las disposiciones que fu eron üeroga.dn s por el Consejo 
anterior, mejorúndolas en algunos aspectos (prioridad 
pnra el nombramiento por antigüedad en el egreso ele la 
escuela. normal , por ejem1)lo). 

El Consejo Nacional do Educación hará obra de salu­
da.ble con ección del ca os imperante hasta el 6 ele sep­
tiembre si adopta cuanto antes las disposiciones generales 
que dej amos esbozadas en este conwntario. La ley, cuan­
do es pare ja, no duele. 

(1 ) A última hora nos enteramos de la resolución sobre los inspec• 

tores, la que comentaremos en el próximo número. 

Acción Depuradora 
L a mism a j11form:1ción se pide a la contacluría. gene­

ral de la r epartición, acorclánclosele un plazo ele tres 
días y para que indique cuáles son los nombramientos 
posteriores al primero de enero ele 1929. También se 
conc ede un plazo de 48 horas a los j efes de r epartición 
para que presenten la nómina necesaria para fonna.r el 
legajo personal. En lo que respecta a las escuelas de 
provincias, se dirigirá nota a los r espectivos inspecto ­
r es seccionales a fin ele que reca)ien la nómina men.­
ciona.cla. a los directores ele las escuelas de su jurisdic­
ción, concediéndose les un p lazo prudencial. 

Secretaría general; oficinas suprimidas-
Se di spuso que la secr etaría gen eral ele Consejo se 

componga. únicamente del p ersonal ele Presupuesto, cli­
solviénclose los departamentos ele ha cienda y el-e didác­
tica., cuy os emplea dos se clecla.ran en comisión a los 
ef ectos ele la r evisión de los legajos personales (N. de 
la D. - ¡Hay mucho que podar ahí!) 

Supresión de oficinas y dependencias-
Encontrándose fuera ele presup uesto, y porque en lu-
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gar de facilitar los serv1c10s los dificulta, y conside• 
raudo que los fondos de la enseñanza deben dedicarse 
a combatir el analfabetismo, se resuelve: 

Dejar sin efecto el nombramiento de inspector gene• 
ral ele médicos, como también el ae médicos odontólo· 
gos nombrados con posterioridad al 1° de enero de 1929. 
}Jl personal ele odontólogos que quede en su puesto, ele• 
penderá nuevamente ele la inspección médica escolar, a 
fin de que los distribuya en los distritos escolares y 
su acción sea verdaderamente eficaz. 

-Por ser inútiles sus servicios y encontrarse fuera 
de presupuesto, se suprime íntegramente la inspección 
general administrativa, que representa, actualmente, la 
suma mensual aproximada de 8.000 pesos. 

Renuncias que no se tratan por ahora--

Diferir la consideración de las renuneias del secre• 
tario general, doctor Cazzani y de los encargados de 
los departamentos de hacienda y didáctica e higiene 
escolar, señor Ghislanzoni y doctor Zaparart, r especti­
vamente (N. de la D. - Quizás corresponda la exone­
ración y enjuiciamiento.) 

Designación de altos funcionarios-

Solicitar sus servicios al señor Próspero G. Aleman• 
dri, encargándolo de la inspección general de territo­
l"ios que desempeñará con carácter honorario. 

-Encargar ele la inspección general de escuelas de 
adultos en reemplazo del señor Alfredo Isaurralcle que 
renunció, al señor Valentín Mestroni, actual subinspec­
tor general de escuelas particulares. 

-Restablecer la dirección general administrativa, 

~ 

nombrándose honorariamente al señor José M. Gutte­
ro; se designó oficial mayor ele la secretaría al doctor 
Roberto Molina y se destina a la secretaría de la co• 
misión organizadora ele escuelas de frontera, al señor 
Ramón Carou. 

Personal cesante y sus reemplazantes-

Declarar cesantes al intendente del Consejo, señor 
Ignacio A. Romero, que se encuentra detenido por or• 
den ele la presidencia; al mayordomo Carlos Pérez, y al 
inspector administrativo de escuelas al aire libre señor 
Mauro Cabrera, nombrándose intendente al señor Fe­
derico Silva y mayordomo al señor Domingo Defilippo. 

La deuda a la Caja de Jubilaciones-

L::t Contaduría investigará e informará sobre el mo· 
tivo ele la deuda con la Caja ele Jubilaciones y Pensio­
nes Civiles por la suma ele pesos 2.500.000, según consta 
en la nota enviada por el presidente de la institución 
al Consejo. 

Nombramientos que caducan-

Los nombramientos hechos ele personal directivo y 
docente para las es,cuelas, cuyas respectivas comunica· 
ciones no hayan sido enviadas, aún, déjanse sin efecto. 

Personal y escuelas ilegales---

El Consejo Naeional de Eclucaeión, estudia actual· 
mente la situación, que resolverá próximamente, del 
personal fuera de presupuesto que desempeña funciones 
en diversas escuelas, r,esolución que posiblemente no se 
l;.ará efectiva hasta la terminación del período escolar, 

• 
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por considerar que no se podr(, en muchos casos, adop­
tar una m edida de carúcter general y de aplicación 
inmediata, que podría traer como consecuencia el cie­
rre de algunas escuelas y la paralización parcial de 
otras. 

En cuanto a las escuelas de nuevo tipo, el pensa­
miento, en principio, es suprimirlas, por considerar que 
no responden a las necesidades de la enseña nza prima­
ria y no entran en los propósitos de la ley. No se de­
c1·etará su supresión en . masa, sino que se analizarán 
y estudiarán, pues algunas de ellas podrfrn ser trans­
formadas en escuelas primarias por estar ubicadas en 
parajes adecuados. Informes suministrados ¡ior la p1·e­
sidencia, establecen que se han fundado escuelas en­
ciudades violando la ley 4874 y <mando se han estable­
cido en la campaña, también se ha violado esa ley, 
pues no se ha consultado el consentimiento de las a u­
toridades r espectivas; si se mantiene alguna de ellas, 
serfr ajustfrndola a los preceptos de la ley 4874. 

Declaración del presidente del Consejo-

El presidente del Consejo Nacional de Educación, 
doctor Giménez Zapiola, formuló una declaración r ela ­
cionada con la forma en que se han efectuado los nom­
bramiento s en la r epartición por sus a uteriores auto­
ridades. 

Al efecto, expresó que ha podido comprobar en los 
pocos días que se encuentra al frente de ese cuerpo, 
la forma abusiva en que se han hecho todos los nom­
bramientos. Se ha actuado como si no existiera la ley 
de presupuesto, valiéndose del artículo 13 que, dijo, au­
toriza compensaciones en las partidas globales para 
llenar con sobrantes de una s lo que falte en las otras; 
pero ese artículo da esa autorización únicamente para 
los fines de la enseñanza en primer lugar, y segundo, 
siempre que esas compensaciones se r ealicen dentro del 
monto autorizado por el presupuesto. 

Añadió que la intervención ef ectuada en la conta­
duría p ermitirá tener un estado y da r la suma total 
de lo gastado fu era de presupuesto. Con este sistema 
"providencial"', agregó, de distribución de prebendas, 
se ha introducido el desquicio y la desmoralización en 
el pel'Sonal ·docente y en los millares de maestros y per­
sonas con título que están a la esper a de su designa­
ción justa, y se ha quebrantado la moral de personas de 
otra condiéión. social y de otr-a condición, que no son 
diplomadas, haciendo del Consejo Nacional de Educa­
ción, una institución, de b eneficencia pública, por la 
distribución de prebendas a capricho. 

Oficina judicia,1- • 

El Consejo consideró la r enuncia del interventor de 
la oficina judicial, señor Repetto, y la nota del mismo, 
en que da cuenta del r esultado de su gestión en aquélla. 

Se r esolvió también suprimir todo el p ersonal nUE,vo, 
nombrado desde que se intervino dicha oficina, debien­
do volver a sus puestos algunos maestros y empleados 
que t enían nombramientos en otra parte. reintegrán­
dose como j efe de esa oficina al doctor Haúl Artigas 
Vida!. 

Para la misma, se nombró abogado consultor "ad 
honorem", al .doctor Angel :WI. Casa1·es. 

Los gastos durante la intervención de la. oficina ju­
dicial desde el 1 ° de enero de 1929, hasta la f echa, se 
elevan a la suma de 378.709.99 pesos. 

Instituto Bernasconi-

Fué declarada cesante la directora del Instituto Ber­
na sconi, señorita Pilar Chica Salas, y se designó en su 
r eemplazo con carácter honorario, al ex inspector t éc­
nico señor Salvador La1·tigue. 

Desfile escolar del 12 de Octubre-

Se dejó sin efecto la r esolución del Consejo anterior, 
que disponía la r ealización de un desfile escolar para 
el 12 de Octubre próximo. 

Instituto de Enseñanza Integral-

Se dió por t erminado el interinato de la directora 
del Instituto de Enseñanza Integral señorita A. Anga­
nuzzi, la que deberá volver al puesto que desempeñaba 
anteriormente. 

Dirección general de arquitectura-

Por disposición del Consejo Nacional de Educación, 
la dirección general de arquitectura de la r epartición, 
que fué trasladada por disposición de las anteriores 
autoridades, del local del Consejo donde fun cionaba, a 
uno alquilado expresamente en la calle Santa Fe ent re 
T alcahuano y Uruguay, volverá nuevamente a ~u anti­
gua ubicación. 

Además, y en atención a que a dicha p edendencia se 
le quitaron muchas de sus atribuciones para dar motivo 
a la creación de nuevos organismos que se r eputan abso­
lutamente innecesarios, se resolvió suprimir las siguien­
t es oficinas, dejándose sin efe cto todas las designacio­
nes de p er sonal para las mismas desde el 19 de enero 
de 1929 : 

Dirección técnica y artística de las obras comple­
mentarias de amueblamiento y decoración del Instituto 
Bernasconi; oficina de edificación escolar en provincias 
y t erritorios; oficina de locación de edificios particu­
lares, y taller de r epar aciones de la calle Córdoba 2850. 

Al mismo tiempo, se devuelven a la dirección de ar­
quitectura todas las atribuciones que le fueron quita­
das y se encarga al director de la misma, arquitecto 
Alb erto Gelly C:antilo, para que proponga las medidas 
necesarias para organizarla en forma. Pa1·a que cooper e 
en esta tarea se designa con carácter "ad honorem" al 
ingeniero señor León Valls. 

Supresión de la oficina de Censo Escolar-

Se deja sin efecto la oficina de censo escolar, decla­
r ándose cesante a todo el persona l de la misma por 
considerarlo innecesario. Esta dependencia implicaba 
al Consejo un gasto mensual en concepto de sueldos, 
de 18.360 pesos. 

Viáticos que se suspenden-

Se resolvió dejar sin efecto, a contar desde el 1° del 
mes en curso, todas la asignaciones de viáticos acorda­
das por el Consejo ant erior, cua lquiera sea su natura­
leza, sin perjuicio de acordarlos después, en los casos 
r equeridos por el servicio público y con estricta suje­
ción a las disposiciones en vigor sobre la materia. 

En esta disposición no están comprendidos los actua­
les vi:iticos de los inspectores de provincias, cuyas asig­
naciones serán r evisadas. 

L a supresión de estas partidas, r ecaídas en su casi 
totaliclad en empleado s sedentarios, según la informa­
ción oficial, importaba una economía anual de 500.000 
pesos. 
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Maestros especiales adscriptos-

Dejar sin ef ecto lo s nombramientos de ma estros es­
p eciales adscriptos a las oficinas ele la repartición. 

Exceptúase de lo dispuesto a los maestros especiales 
adscripto s cuyos cargos figuran en el presupue·sto, 110111-

braclos por el Consejo con carñcter definitivo y que 
prestaban servicios anteriormente en escuelas. 

Los que están comprendidos en la disposición ante­
rior , deberán volver a las escuela s donde prestaban ser­
vicios, y en easo ele no existir vacantes, la inspección 
r espe ctiva deberá proveer sus nuevos destinos. 

De 1 a Vid a Escolar 

Recortando papelitos 

e A.SI todo s los días, al pasar con mi grado en di­
r ección a la lejana puerta de salida, debía sopor­

tar el martirio de verlo. 

En medio del a ula, rodeado por veinte o treinta 
chiquillos absolutamente aburridos, lucía su silueta alta, 
gruesa, voluminosa. En la mano derech a, una brillante 
tij erita y en la izquierda , un pequeñísimo r ecorte ele 
papel blanco. La mirada dist raída, en cualquier parte; 
ei alma siempre ausente . Nunca una palabra, ni un 
gesto denunciaron su existencia en el aula. 

"Profesor de una escuela de N uevo Tipo" , dijo al­
guien a mis espaldas, una de la s tantas tardes en que 
lú vi y quizá atribuyenclo mi silencio a una tota l igno­
r ancia . Y siguió: " ... sí; dicta una elase en esas escue­
las recién creadas donde se enseña a trnbajar". Tal 
aserto me causó muchísima gracia. Siempre había pen­
sado, al ver al hombre de enorme cuerpo sin alma y 
pequeña tijerita brillante, que po cas figuras encama­
ban, mejor que la suya, la completa negación del tra­
bajo. 

Siempre pensé, al verlo, que su único objetivo sería 
el ele ganar unos cuantos pesos sin esfuerzo, pero nun­
ca, jamás creí que ese eolega, el de la visible figura 
sin alma, pudiera enseñar a trabajar. 

Y la risa burlona fué muriendo en mis labios, al 
a lzarse frente a mí el tenible interrogante. ¿Nunca 
has pensado hasta dónde pueden ll egar si hay entre 
Yosotros muchos colegas dispuestos como éste a pasarse 
sus días recortando papelitos? 

Ni diatribas, ni adulación 

Un vientecillo fresco y perfumado ha acariciado mi 
alma esta mañana. 

P eliz desper tar el ele hoy . Días así, r econfortantes, 
p1·ócligos en sorpresas gratas; hacen llev·adera, casi en­
vidiable, la existencia de los maestros que vamos de 
casa a la escuela y viceversa, alguna vez a un t eatr o, 
a una que otra conferencia y. . . nada más. 

Hoy, tan pronto extiendo ante mis ojos la página 
de un importante diario, me encuentro con un mani­
fiesto lanzado al magisterio por un grupo ele colegas, 
y después de múltiples y m uy sesudas consideraciones, 
hallo estas palabras, estas santas palabras que se han 
grabado en mi espíritu con trazos indelebles: '" ... lo 
que no alcanzaron en nuestro ambiente escolar la dia­
triba ni la adulación - formas opuestas de intereses 
personales - puede alcanzarlo un grupo ele obreros del 
magisterio . .. ". 

En éxtasis permanecí varios minutos. ¡Ni diatriba s, 
ni adulación! ¡ Gra cias, señor! Este día es demasiado 
bueno, como todos aquellos que uos hacen tangible una 
ilusión. Un magisterio sereno, f uert e, sin gritos destem­
plados, ni espinazos curvos. ¡ Oh, gracias ! 

P ero, antes que nada, "para no suscitar decaimientos 
ni desengaños, fun estos siemprn", para ahorrar sinsa­
bores, sería menester convocar un Congreso Filológico, 
que nos diera a los maestros, unificado, el alcance y 
significado ele ciertos términos, y después. . . ¡ a la edu­
cación integral, sin diatribas, ni adulación! 

ÜBSERVER. 

MUlil[~~UIA ~tl~[IIt~ 
UN APARATO SENCILLO Y DE POCO PRECIO 
OUE NO DEBE FALTAR A NINGUN MAESTRO 

Llamamos la atención de los docen­
tes sobre la utilidad que reporta el 
uso del multicopista en la escuela. 
Pos iblemente son muchos los maes­
tros que no lo conocen y, por tal mo­
tivo, no han podido formarse una idea 
clara de sus innumerables ventajas. 

Es aplicable en las clases de 
todas las asignaturas: cues­
tionarios, series de ejercicios arit­
méticos, geométricos y gramaticales; 
mapas mudos, gráficos, etc. Para la 
"escuela activa'' el multicopista es 
indispen■able por el uso que de 
él se hace en la preparación de los 

"tests pedagógicos". 

MULTICOPISTA 
VELOCITER 
EL MAS COMPLETO 

PRECIO$ 9,80 LA CAJA 

(Provista de tinta y de papel especiales. Todu 
presentado en una sólida caja de madera), 

MAYOR CANTIDAD, PRECIO ESPECIAL 

Ha[a sus pedidos a VELOCITER & Cía. 
PEDRO GOYENA 671 
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Bases de la Internacional del Magisterio Americano 
Aprobadas por la W Convención Americana de Maestros efectuada en Montevideo 

del 15 al 23 de febrero de 1930. 

CAPITULO I. - De la constitución y fines. 

Ailiculo 19 • - Se constituyo la Internacional del :Ma­
gisterio America no (I. M. A .) con las soci edades ma­
gister iales que aceptan las co nclusiones de la Pri mera 
Convención Internacional de maestros, celebrada en 
B uenos Aires en enero de 1928, y las que se adopten 
en Convenciones posteriores. 

CAPITULO II. - De la Convención americana. 

Art. 20. - La Convenció n so reunid ordinariamente 
cada dos años, en la sede que determin e la anterior, 
y extraonl anar iamente cua ndo la co nvoque el Co nse­
jo americano por acuerdo ele los dos tercios de sus 
miembr os, autorizados por sus mandantes. 

Art. 4'•' - Cada institución adherida tendr[L de1·echo 
a nombra r hasta do s delegados a la Convención, mft s 
uno por ca da doscientos socios. 

Art. 5''. - La Convención americana será organi­
zada por las sociedades adh eridas del país que se ha­
ya f i jado como sede, con acuerdo del Co11sejo y Se­
cretariado de la I. M. A. 

A1·t. 6'' · - A la Convención a mericana corresponde 
modifica r las bases de la I. M. A., por acuerdo de dos 
t ercios ele sus miembros; fijar la sede del Consejo y 
Secretariado america nos; mantener la tuición y con­
tralor general ele toda la organización, etcétera. 

CAPITULO III. - Del Consejo americano. 

Art. 79 • - El Co nsejo americano ( C. A.) estará for­
mado por un delegado elegido por cada país adh er ido 
y el Secretario americano, que Jo presiclir,L debiendo 
to.dos sus miembros pertenecer a alguna ent idad afi­
liada. 

Ar t . 89 • - El ma ndato ele los miembros del C. A. ex­
pirad, al r ealizarse cada Convención americana, pu­
diendo ser r eelectos. 

Art. 99 • - Las fun ciones del C. A. serán: cuidar el 
cumplimiento ele los acuerdos de la Conve nción ameri­
cana; manten er una eonstante v inculación ele las ins­
tituciones adheridas; r elacionarse con las institucio­
nes similares del exterior; r evisar el presupuesto del 
Secr etariado americano, antes de ser elevado a la 
aprobación d e la Conv ención americana ; finalizar la 
labor del Secretariado americano y el movimiento de 
tesorería, y designar reempla zante dC'l secretario en 
caso de vacancia tem11ora l o definitiva de éste. 

CAPITULO IV. - Del Secretariado americano. 

Art. 19 • - El Secretariado americano (S. A.) lo elige 
la. Convención americana, y sus f unciones serán: dar 
cumplimiento a los acuerdos ele la Convención y Consejo 
ame ricanos; atender la oficina del Secretar iado; mau­
tener comunicación permanente co n la s instituc~nes 
adheridas ; organizar una. información general del mo-

vimiento gremial y educativo que se op era en el mun­
do¡ publicar el órgano oficial ele la I . M. A. en cola­
boración co n la Oficina pedagógica americana, q ue 
consistirá en una r evista americana. de Educación des­
t inada a r eflejar el movimiento peclagógieo e infor­
mar ele la act ivida d gremial del m agisterio; y r epresen­
tar a la l. M. A. e n todos los actos, para lo s cuales 
sea a uto rizado. 

Art. ll. - Para fac ili tar la. labor del Seeretario 
americano, el Consejo designará en cal'Ú eter ele cola ­
boradores ele las f unciones ele aquél, los secretarios que 
sean indispensables. 

CAPITULO VI. - De los Seci:etariados regionales. 

Art. 12. - Atento a las necesidades impuestas por 
la posición geográfica y para facilita r la propagan<la 
y difusión de la l. M. A., el Co nsejo americano podrá 
cr ear Secretariados regionales, cuya jurisdicción, sede 
y f unciones, determinará. 

CAPITULO VI. - De la Oficina pedagógica americana. 

Art. 13. - Anexa a l Secretariado am ericano y en 
colaboración con éste, f un cionar:\ la Oficina p edagó ­
gica americana (O. p . a.) cuya cliT ecc ión será ejer cida 
por personas que dirige el C. A., o en su defecto el 
Secretariado. La O. p . a. será sostenida cou los fondos 
ge nerales que ella logre alcanzar. 

Art. 14 - La O. p . a. tiene por fines informar sobre 
el movimiento educativo, y t endrá como sede el lugar 
que determine el Consejo. 

Art. 15. - Todas las instit uciones adheridas estarún 
obligadas a colaborar en la labor ele la O. p. a, con­
testando encuestas y consultas; r emitiendo informa­
cio nes y estadísticas ; creando centros ele estudio, y 
div ulgando, mediante confe r encias y publieaciones, en 
que par ticipen los padres ele familia, lo s mús • r ecientes 
principios y experiencia s de Educación. 

CAPITULO V II. Del haber social. 

Art. 16. - Para atender al f uncionamiento ele la 
I. M. A., las instituciones adheridas contrib uirán co n 
una cuota anual de veinte centavos oro, por asociado. 
En aquellos países cuya moneda depr eciada lo justi­
fique, el Consejo p odrá r ebajar esta cuota. 

Art. 17. - Las instit uciones que se a dhieran a la 
I. M. A. pagarán una cuota de veinte pesos oro, que 
pasarán a la Caja general. 

Art. 18. - A toda institución adherida que no haya 
satisfecho sus compromisos económicos con la l. M. A. 
se le suspenderá el derecho de voto en las Co nvencio ­
nes, salvo causas que calificarán éstas mismas. 

CAPITULO VIII. - Del socorro y solidaridad. 

Art. 19. - Cada nacional formará una Caja de so­
corro y solidaridad pa ra auxiliar a los educadores c1ue 
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sufran p ersecuciones individuales o colectiva s, o sean 
despojados . injust am ente de sus cargo:'. Los fondo s de 
so corro, que ser á n incr ementado s constantemente, só­
lo deb er án emplearse para los fines indicados. 

Art. 20. - De acuerdo con las instrucciones del Se­
cretaria do americano, autorizadas por el Consejo, las 
Secciones gira rá n r ecursos a aquellas donde se produ­
jesen t a les hechos. 

Art. 21. - Cuando la magnitud de las per secuciones 
colectivas lo justifique, las m agisteriales adheridas de 
los ot ros países proce derán a expatr iar a la s v icti­
mas, y en este mismo caso cont raerán el compromiso de 
denuncia r por todos los medios los desmanes que su­
fra n los maestros. 

CAPITULO IX. - Disposiciones transitorias. 

Art. 22. - P ara hacer efec tiva la creación de Secre­
t a riados r egionales, mientras se constit uye el nuevo 
Consejo de la I. M. A., la Convención r esuelve est able­
cer el primer Secretariado auxiliar en Centroaméri ca, 
el que comprenderá a Costa Rica, El Salvador, Guate­
mala, H onduras, N icaragua y P anamá ; t endrá como 
sede la ciudad de San Salvador y quedar á integrado 
por un r epresentante de cada país mencionado. 

Ar t. 23. - En t a nto que el Consejo det ermine las 
f unciones del Secr etariaelo centroamericano, se entien­
de que su misión será fav orecer la propaganda y orga-

nizac10n, y servir de órga no de r elación r egional, de 
acuerdo con las sugestiones del Secret a riado americano. 

Art. 24. - Como un ·m edio de difundir y vigorizar 
los principio s y actividades de la I. Jl,f. A., se acepta 
y r ecomienda llevar a la práctica el proyecto de Grupos 
de amigos de la l. M. A., cuyas bases aprobó el Con­
sejo americano. 

Art. 25. - El Secretariado america no creará el car­
net de la 1 .. M. A., que la s instituciones adheridas del 
continente deberá n distribuir entre sus miembros. 

Art. 26. - E st e carnet será consid erado suficiente 
do cumento pa ra ofrecer t oda clase de f acilidades a 
quienes lo presenten dentro o fuera del país. 

Art. 27. - Mientras se aprueb a n los r eglamentos ele­
finitivos, se acepta para la próxima Convención el que 
ha regido al congreso de Montevideo, con todo aquello 
que no sea contra rio a lo dispuesto en estas bases. 

Art. 28. - La sede del Consejo y Secre t ariaelo am e­
ricanos, durante el período 1930-1931, ser á la ciuelad 
de Buenos Aires, queda ndo fa cultado el primero para 
r eunirse en otra ciudad del continente si así lo estima 
n ecesario. 

Art. 29. - Lo de "sociedades adher i da s" del art. 5?, 
no r eza para la organización de la III Convención. 

Art. 30. - L a III Convención americana de Maes­
t ros se efectuar á en la ciudad de Río de Janeiro, en 
enero de 1932. 

Declaración de la ''Unión del Magisterio'' 

INSERTAMOS a cont inuación la declaración que ha 
hecho pública la Unión del Magisterio con motivo 

del nombramiento de las nuevas autoridades del Con­
sejo Naciona.l de Educación: 

"La Uruón del Magisterio, que desde la iniciación 
del Consejo p r esidido por el señor J áuregui p unt ua lizó 
sus errores y a busos, ha r esuelto declarar: 

"1? Que ha llegado el momento de suprimir un estado 
v ergonzo so ele inmoralida el creado por el nef asto Con­
sejo N acional de E ducación que ha caíelo con la. dicta­
dura irigoyenista. La a nulación de todas las normas 
legales y r eglam entarias, las cr eaciones inútiles que 
abultaron -el presupuesto hasta un límite inconcebible, 
los ascensos a djudicados a los p eores elementos del ma­
gist erio, l as designaciones r ecaídas en p er sonas sin tí­
tulo profesional, la especulación descarada con los 
fo ndos público s - funcionar ios como el señor Ant onio 
R odríguez J áuregui entraron al Consejo concursados 
civ ilmente y hoy tienen magníficas propiedades y fon­
dos ba ncarios - t odo ese estaelo de cosas r eclama una 
t ar ea de saneamiento inmeeliato. 

"2" Que como primer.as medidas se imponen: 

.a) Que se declar en nulos . t odos los nombramientos y 
asce nsos decretados desde que asumió el cargo, en las 
condiciones ilegales conocielas, el señor Antonio Rodrí­
guez J áuregui; 

b) Que se r establezca el imperio de las normas r egla ­
mentarias exist entes antes de 1928, y que el Consejo 
caduco a nuló para ina ugura r una época de desquicia ­
m iento que no tiene p arangón en el pasaelo. De acuerdo 
a dichas normas, que se proceda a ef ectuar los nombra-

m ientos y ascensos que dema nden las necesidades r ealee 
de la instrucción primaria ; 

c) Que se supriman todas las creaciones inút iles -
escuelas de "nuevo tipo", institut o de p edagogía, es­
cuelas de frontera, instit uto modelo integral, instituto 
de psicología, etc. - que so pret exto de una reform a 
educativa, que es una ridícula mistifica ción de p r in ci­
pios pedagógicos r ecientes, sólo sirvieron para r epartir 
cá t edras a elementos sin capacidad moral e intelectual ; 

d) Que la obra educa ti va inmediata debe orientarse 
hacia la supresión del analfabetismo, el p erfecciona­
miento de nuestra organización escolar, el ajuste ele] 
número de escuelas normales a las necesidades ele la 
enseñanza primaria - lo que impedirá la exist encia de 
millares de m aestros sin empleo - y la r eforma de las 
escuelas secunelarias, para que sean accesibles a toelos 
los jóvenes y les p ermitan a dqufrir un medio ele vida 
decoroso, con lo que se evitará n los p eligros ele la 
buroer acia que ha corrompido nuestro sistema republi ­
cano; 

e) Que para form ar el Consejo Nacional de Educa­
ción provisorio se desig ne una junta comp uesta. en su 
mitael, por lo m enos, por p er sonas de reconocida compe­
t encia en cuesti ones de enseñanza. La contaeluría elel 
Consej o debe ser ocupada p or una comisión investiga­
dora que deslinde r esponsabilidades y someta a la jus• 
ticia a los culpables, cuya detención inmediata se im­
pone al mismo tiempo que la clecr etada contra otros 
j efes deshonest os de r eparticiones públicas. 

"Ademá s, la Unión del Magisterio r esolvió dirigirse 
a todas las entidades de m aestros del país, a fin de 
concertar un pla n rle acción e n be neficio de las escuelas 
y del cuerpo docente. 
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Una Opinión Concordante con la Nuestra 

T RANSCRIBIMOS de "El Censor", diario de Gua ­
leguaychú (Entre Ríos ) , el artículo que sigue, 

publicado en su edición del día 15 del mes en curso : 

"Se impone la reorganización de las escuelas llamadas 
de "nuevo tipo" y de adultos que funcionan clandestina­

mente en nuestra Provincia 

"Toca al nuevo Consejo Nacional de Educación la 
ardua tarea de r eorganizar las muchas escuelas llama­
das de "nuevo tipo" ereadas apresuradamente en nues­
tra provincia e n estos últimos meses, sin el consenti­
miento del Gobierno Provincial, con el único objeto de 
ubicar elementos militantes en lo s comités irigoyenistas. 

"La situación de est as escuelas es de la más desas­
trosa que pueda imaginarse. Se han nombra do personas 
sin título habilitante para desempeñar cargos de r es­
ponsabilidad y muchos de lo s "maestros" . . . especiales, 
no tienen absolutamente ninguna misión que llenar por 
cuanto estas escuelas carecen de elementos necesarios 
para impartir una instrucción práctica, y el personal 
designado, de compet encia y disposición para el cargo. 
Las escuelas llamadas, no sabemos por qué de "nuevo 
tipo", han r esultado unas malísimas escuelas Lá in ez 
con el agregado de que cuestan al Estado el triple de 
aquéllas por el frondo so y abigarrado personal carente 
de toda fis calización técnica y administrativa, pues es 
sabido que el ex Presidente doctor Antonio Rodríguez 
Jáuregui, había quitado a bs inspecciones nacional de 
provincia la misi·ón de inspeccionar estas escuelas que 
el buen humor del público había convenido en llamar­
las de "Rico Tipo". 

"En nuestras columnas, r eiteradamente hemos pun­
tualizado y comentado el caso. 

"Sin pérdida de t iempo, cr eemos que el n uevo Conse­
jo, debe devolver a ias' inspecciones secciona-les en Pro­
vincias todas las atribuciones que le corresponden por 
ley y encomendar a ellas solas la tarea de presentar a 
la mayor brevedad antes de fin de mes, un estado de 
todas las escuelas nacionales de "nuevo tipo" y de 
Adultos aconsej ando su reorganización, supresión o 
traslado, si así conviniera, sobre la base de la más es­
tricta economía y sin descuidar, naturalmente, los sa­
grados interese s de la instrucción primaria. 

"En efect ; , es posible que algunas de estas escuelas, 
muy pocas por cierto, podrán subsistir encauzándolas 
por su verdadera senda, para que puedan servir de ex­
perim entación 1rn1·a futuros organismos, pero es lo cier­
to que la mayoría o deben transformarse en escuelas 
de la L ey 4874 o bien trasladarlas a otros lugares donde 
efectivamente puedan resultar útiles a l pueblo que las 
sostiene. En este caso, deb e requerirse siempre el con­
sentimiento del Gobierno Provincial según mar~a la ley. 

"No pedimos que · se cierren escuel as sino simple­
mente que se obtenga de e llas todo el pr ovecho, todo 
el r endimiento de que es posible exigir con el menor 
costo. La si t uación económica actual clama en t al sen­
tido . 

"Otro 01·ganismo incorporado hace un par de meses, 
es el de las escuelas de Adultos. En nuestra ciudad se 
dice que f uncionan t res, una de ellas, superpuesta v io­
lentamente sin conveniencia alguna a otra análoga sos-

t enida por el Ministerio de Instrucción P ública de la 
Nación. 

"En las tres hay exceso de personal, con duplicacio­
nes innecesarias y perjudiciales, con asistencia precaria 
de alumnos y p ersonal sin idoneidad ni disciplina. 

"También estas escuelas maravillosas funcionan sin 
fiscalización de ninguna especie y sin programas en 
las secciones especializadas. 

"Estas breves notas van dirigid.as al actual Consejo 
Nacional de Educación con el convencimiento ínt imo 
de que estamos impulsados por un afán incontenible 
de cooperación honesta y amplia en estos momentos 
·históricos de r estauración de valores morales y econó­
micos." 

PERMUTAS 

Maestro a uxiliar, sueldo $ 210.-, que presta servi­
cios en escuela N° 54 de Buena Esperanza, provincia 
de San Luis, desea permutar con colega de ig ual cate­
gona en provincia de Buenos Aires, Santa Fe o Cór­
doba. Esta escuela tiene dirección libre y seis maes­
tros. El pueblo tiene luz eléctrica, línea t elefónica, 
trenes de pasaj eros diarios, médicos, escribanía, Juzgado 
de P az, Oficina de Registro Civil, Comisaría general, 
vario s hoteles, establecimientos de fer ias ganadera s, 
agua muy buena y goza de un clima inm ejorable. 

Desearía irme a otro pueblo, a unque no sea tan im­
portante, p ero que esté sobre fe rro carril. 

Para mayores datos dirigirse a M. B . R..; escuela 
No 54, Buena E speranza (San Luis). 

Maestra auxiliar de E scuela Láinez en las Sierras 
de· Córdoba, a dos· horas ·de la capital, desea permutar 
con maestra de igual categoría en los alrededores de 
Buenos Aires, La Plata u _ otra ciudad importante. Di­
rigirse a : M. J . Lugones, Santa María, Punilla, Córdo­
ba (F. C. C. N. A.). 

Directora y a uxiliar de escuela nacional situada. a 
clos cuadras de la estación del F. C. C. A. ¡,u la pro­
vincia de Santa Fe, p1·óxima a Rafaela, con muy buen 
edificio, pueblo importante, con luz eléctrica, médico, 
farmacia, un biógrafo, do s hoteles, etc., desean p ermu­
t a r con director y auxiliar de otra escuela de la misma 
categoría, cer cana a la Capital F eder al, San Juan, 
Santa Fe, Rosario o Córdoba . 

Dirigirse a esta J. )ninistración. 

Rogamos 
a nuestros subscriptores que todo 
giro, cheque, valor declarado, etc., 
lo envíen a: 

Sr. Administrador de "La Obra". 
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Regio juego de dormitorio 3 cuerpos estilo Chippendale con.struido en cedro con decoraciones de raiz de 
nogal, lunas biseladas, herraje de bronce color florentino compuesto de: un gran ropera de 2 mts. de 
frente de_sarmable con gavetas y estantes interiores, un toilette-peinador, una cama dos plazas 6 6 Q 
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REPRESENTANTFB DE .. LA OBRA" 

INTEBIOR: 

Alpachlrt: Zenón Dá.vlla.. 

América (F. C. O.): Cella R. de Forga. 

A.Ba.ra. (Misiones) : Horaclo Ratier. 

:Sa.hia Blanca: Aurelia L. Barbosa.. 

Barra.neas (Sa.nta. Fe): Gregorio Acosta. 

Baterías (Puerto Mllita.r): Salvador Shortrede. 

Berna.sconi, F. C. P. (Pa.m.pa.): Cruz A. Gon:dJ.cz. 

Candela.ria (Misiones): Antonio Vallejos. 

Oa.mpa.n:i,: Lucia, A. Viboud. 

Oa.ailda. (Santa. Fe) : Osear del R. Alvarez. 

Oastex (F. C. O.): J. Daniel Correa Ortiz. 

Ca.ta.ma.rca: José F. Segura, 

Coronda (Sta. Fe): Maria Margarita. Gervasont. 

Chaca.buco (F. C. P.): Leonor R. de VaJerga, 

Cha.ra.ta. (Cha.co): Jua.n A. Flores. 

Chaacomús: Margarita. M. Orsini. 

Deá.n Funes: M. S. Suá.rez Córdoba. 

Dorila. (Pampa) : A. Romero Cha.ves. 

E11quel (Chubut): Román A. Herrera. 

Tirmat (Santa. Fe): Teresa Susenna, 

Gral. Roca (Rio Negro): Nicolás Ortiz. 

Godoy (Santa Fe): Francisco Lovell. 

Gualeguay (E. Rios): L. P. Alvarez de Lasa. 

Ita.ty (Corrientes): Ernestina L. Vallejos. 

La. Banda (Santia,go del Estero): Julia Valdivia., 

Las Flores (F. C. S.}: María Teresa Cisneroa. 

La.marque (Rio Negro): Aparicio Godoy Díaz. 

Larroudé (Pampa) : Horacio Amíeva.. 

I.a.s Tosca.a (Santa. Fe): Domingo López. 

Lincoln: Manuel Ferná.ndez. 

Neuquén: Guillermo R. Montiveros. 

1itorquinc6 (Rio Negro): Adrián Palma.. 

Pehuajó: Jul1a Traversa. R. de Martinu. 

Pergamino: Concepción A. Torrea Lucero. 

Posa.das (Misiones) : Modesta. M. de Leiv&. 

Rafaela: Antonia F. de Borzone. 

Reconquista (Santa Fe): Lucio A. Aranda. 

Resistencia. (Chaco): Ricardo Iva.ncovich. 

Rufino (Santa Fe): Sa.ntia,go Sosa. 

Roque Sá.enz Pefl.a (Cha.co): Santiago E. Lesca.. 

San Antonio de Obligado (Sta. Fe): M. Ledesma. 

San Javier (Santa. Fe): Cata.lina M. de Gutiérrez. 

San Luis: Rosario Simón. 

San Ma.rt!n de los Andes: Vicente J. Martinez. 

Santiago del Estero: Argentina S. de Guzmán. 

Santiago del Estero: Clementina. Rajoy, 

Santiago del Estero: Mercedes A. de Saavedra, 

Speluzzi (Pa.mpa): Antonio Martello. 

Tapalqué (Bs. Aíres): J. Leonida Mumissolle. 

Tucumá.n: Mateo M. Beovide. 

Tucumá.n: Angela D. de Ross. 

Vértiz (Pa.mpa) :, Carlos Mufíoz. 

Villa Alba (Pampa) : Francisco S. Vallejos. 

Villa Constitución (Sta. Fe): José C. Agnese, 

Yeruá. (Entre Ríos): Bernardo Embón. 

Wheelwright: Hermenegildo Vila. 

Za.pala: Emilio A. Ha.as, 

EXTERIOR: 

Asunción (Paraguay): C. D. Rui Dfaz, V. C. Bado 

y Gaboto. 

Chile: Libreria y Editorial "Alsino", Recoleta. 46(), 

Santiago. 

PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

Ch&ca.buco: Cristina. H. Boedo. 
Catiuela.s: Rosario E, Ca.mogli. 
C. Casa.res: Deidamia D. de Va.riglia.. 
Junin: Ana A. Duboé. 
Navarro: Juana E. Día.z. 
:Puán: Mercedes M. de Seccht. 
'Roque Pérez: Ana. B. de Salinas. 
La Plata.: Osvaldo D. Tomatti. 
Lobos. Ernestina A. Bazingette. 
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Necochea: Félix Baldimi. 
Olava.rria: Albertina Figueroa. 
Pehua.jó: Rosa O. de Fuentes. 
Pergamino: Silverio F. Vázquez. 
Quilmes: Margarita. Colomés. 
Saladillo: Rita E. Buren. 
San Fernando: María D. R . de Parejo. 
Tres Arroyos: Maria Adela Ruprecht. 
Villega.s (F. C. O.): Zulema R. R. de Alma.da. 

OBRA 
TmLEll'ONO: LORU, 4291 

TA~•FA oe SUSCftlPCIÓN (ADELANTADA) 

CAPITAL 

Semestre .. . .. . . . .. . . . . . . .. .. .. . .. . . . . . . $ 3 . 60 

Afio .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . .. 7.- 1 

INTERIOR 

Semestre ............................ , . . $ 4.-

Afio ... . . . . .. .. .. . .. .. . . . .. . . . . . . .. .. . ., 8.-

Exterior: Afl.o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 4.- oro 

LA ÓBRA NO AP .-\RECE EN VACACIONES 

Dirigir la coxnspondeneia a nombre del Administrador, Sr. Eugenio M.a.ría.n1. 
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El Reajuste de la Administración Escolar 

L AS autoridades escolares surgidas ele la r e­
volución del 6 de septiembre tienen, al igual 

que las superiores encargadas del gobierno gene­
ral del país, una misión fundamental que cum­
plir: el r ea juste de la administración que dir igen, 
eonforme con las leyes que la encauzan y las 
Ye1·claclera~ necesidades 

rior, no se nos oculta que esa labor correctora 
es fatigosa, y que r equier e, por consiguiente, tiem­
po y tino para quedar consumada. No puede 
haber , por lo tanto, impaciencia por verla liqui­
dada a toda máquina, menos aun cuando la so­
lución a adoptarse en ciertas cuestiones exige 

pú blicas, qu e en el ca-
so del Consej o son las 
de la e11seíi anza ~' la;; 
de la pobl ación iul'antil 
en celad escolar . 

Es esa la labor que 
k :,; incumbe desanollar 
en modo especial y con 
ln mayor urgencia po­
s ible. Las numerosas 
t•xtn1lirnitacion es pro­
d ncidas con r especto a 
la ley el e P resupuesto, 
ext raordinari a m e n t e 
r ecargad o con gastos 
inntile:, e injusti fica­
bles casi siempre ; la 
extensa serie de viola­
ciones cometidas en las 
lryes básicas de la edu­
cación primaria, y la 
m1trida cuenta ele fa­
voritismos que arroja 
el clesgobiexno anterior 
d e las escuelas, impo-
11e11 , evidentemente, la 
r eal e imperiosa nece­
;,; idacl ele aquel r ea jus-
t e, ya comenzado con 

SPMARIO 

RE!JACC'IÓN: E l reajust e 110 la aclministra~ ión 

l'Seola r. 

;\ ooLFO J~Elm iERE: Coeilncación y cclucación ma-
tern a]. - E l material Pcluca tivo en la t' s ­

euela :rnti va ( eonelusión ) . 

AN'l'ONIO ALONSO: Pruebas menta lps y perl a-
g óg ica s en Ibcro-Américn . 

MA NUEL BARROSO: L a cmiosiclad infa ntil. 

A. ÜRozro POB!.E'l' : '' Recuerdos de provincia' '. 

LA E SCUELA EN A CCIÓN : H abla un director de 
escuela . - Sugestiones para el trabajo diario. 

C' UEN'l'OS y O'fü AS LECTUR AS : L a co rlorniz, por 

J. Turgueuef f. - Compasión, por V. Blasco 
Ibfr fiez. - P oesías, por T. Moorc. 

I NFORMACIONES y COMEN'l'ARIOS: Cesación de 
servieios. - Las Inspecciones Generales. -
Dos excelentes resoluciones. - Acerca de las 
licencias. - - Los inspectores interinos y anxi­
liares de inspección. -- Constitución ele los 
Consej os E scolares. -- El asunt o de las es­
cuelas de Nifios Débiles. - Continúa la a.e-
eión clepmadora. -- Provincia de Buenos Ai-

res: Don Manuel Vilardaga. 

tener un conocimiento 
exacto ele la realidad e 
impone un meditado 
análisis de sus conse­
cuenc•ias. Tal, por ej em­
plo, el cas o de las e:,­
cuela s creadas y del 
personal docente nom­
brado que carecen ele 
imputación en el Pre­
supuesto en vigor o es­
tán al margen de las 
leyes de educación 1420 
y 4874. 

En los asuntos como 
el que acabamos de ci­
tar, no es posible, pese 
a todo el respeto que 
merece la ley, r esolver­
los con criterio estric­
ta y meramente lega­
lista. Ha de recordarse 
que el Presupuesto ac­
tual lleva siete años de 
vigencia, en cuyo trans­
curso las necesidades 
escolares han crecido 
e n proporción q u e 
aquél no contempla; y 
debe admitirse que, en 

buen éxito en varios de sus aspectos. 
Desde este punto de vista , el Consejo Nacional 

d e Educación debe continuar, cada vez con más 
intensidad, la obra iniciada con sus r esoluciones 
por las cuales anuló algunos traslados de oficinas 
a locales alquilados ex-profeso, disolvió depen­
dencias arbitrariamente creadas, suprimió em­
pleos caprichosos, canceló designaciones y ascen­
sos irregulares, etc. En esta tarea depuradora 
tiene todavía mucho para hacer el Consejo y 
estamos seguros que lo hará. 

Como ya lo dijimos en nuestro número ante-

la dilucidación del problema que tal suceso plan­
tea, lo principal es atender dichas necesidades, 
las cuales, para mejor, pueden ser satisfechas sin 
violación legal alguna desde que el famoso ar­
tículo 13 del Presupuesto - en cuyo nombre 
cometió tantos atentados el Consejo Nacional an­
t erior - permite corregir la aludida deficiencia. 
No deben cerrarse, pues, las escuelas cuya crea­
ción se demuestre justificada; pero debe preci­
sarse cuáles son las que r eúnen ese r equisito para 
acordar su subsistencia, adaptarlas a las leyes 
de educación e incluirlas en el presupuesto del 
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año próximo venidero, cuya preparación ha ini­
ciado el Consejo. 

Con análogo criterio es menester estudiar la 
situación del personal docente, asunto que con­
viene dividir en partes que comportan otros tan­
tos problemas parciales, cada uno de los cuales 
merece una solución particular, a veces indepen­
diente del resto. A su respecto, y para no exten­
dernos demasiado, vamos aenunciar simplemente 
las resoluciones que a nuestro juicio correspon­
den en este asunto, para lo que partimos ele la 
base dada ya por el Consejo Nacional en su acuer­
do tomado sobre la caducidad al 30 ele noviembre 
del año en curso de muchos nombramientos de 
maestros hechos desde el 1 º de enero de 1929 a 1 
6 de septiembre ppdo. Entendemos que corres­
ponde: 

1". Admitir la validez - que es indiscutible 
- de los nombramientos de maestros hechos por 
el Consejo Nacional según t ernas. Su designa­
ción no ofrece observaciones legales; hay que 
respetarla, pues. 

2°. Declarar la caducidad ele todos los nombra­
mientos y ascensos producidos en forma ilegal a 
partir del 1 ° de enero de 1929, estén o no impu­
tados al artículo 13 del Presupuesto, pues debe 
notarse que también hay designaciones de aquella 
naturaleza que fueron hechas para llenar vacan­
tes existentes en dicho Presupuesto. Razones de 
€quidad aconsejan esta modificación en la reso­
lución votada por el Consejo :Kacional que se re­
fiere exclusivamente al personal docente impu­
tado al aludido artículo 13 de la ley ele gastos. 

3°. Adoptar la misma resolución anterior para 
todos los profesores especiales designados, desde 
igual fecha, en las escuelas comunes, de adultos 
~, ele '' nuevo tipo'' ( damos como transformadas 
en escuelas comunes a estas últimas) ; y tener en 
cuenta, al cubrirse las vacantes que queden por 
Presupuesto, los derechos que tengan para un 
nuevo nombramiento aquellos profesores que lo 
merezcan. 

4°. Precisar, de acuerdo con los efectos ele las 
medidas precedentes, cuántas vacantes de direc­
tores, vicedirectores, maestros y profesores espe­
ciales será necesario llenar, indicando la ubica­
ción ele esas vacantes para su inmediata provi­
sión por los órganos respectivos. 

5°. Decidir la inmediata apertura de los re­
gistros de inscripción para los aspii:antes al nom~ 
bramiento ele maestros, en los consejos escolares, 
y la reimplantación ele las normas reglamenta­
rias sobre confección de las ternas respectivas. 

6°. Resolver el ascenso, que r eglamentariamen­
te corresponde, del magisterio en general, aun­
que sea en carácter honorario para los que no 
alcancen a entrar en presupuesto, pues así se 
reconocerá el derecho a integrar ternas ele vice­
directores a mu!;hos do,.centes de segunda cate­
goría que .deben revistar en la primera. 

7°. ProYeer las vacantes existentes en los car-

gos de inspección de acuerdo con lo que estable­
ce el escalafón del magisterio que acaba de po­
nerse nuevamente en vigor. 

Con estas medidas que ofrecemos a la atención 
del Consejo Nacional de Educación, creemos que 
éste lograría el reajuste de la administración es­
colar en el más breve plazo posible y dentro de 
la mayor justicia. Con ellas evitaría el peligro, 
al sustentar un criterio uniforme y aplicable en 
todos los casos, ele caer en las contradicciones que 
acusan sus recientes r esoluciones sobre el regre­
so a los anteriores cargos del personal directivo 
y de inspección designado por el Consejo antf-­
rior (plenas de energía unas, como en la de los 
inspectores y visitadores -- en cuyo cumplimiei1-
to ha habido excepciones, sin embargo-, y de­
masiado suaves otras, como la referida a los auxi­
liares de inspección y algunos directores y vices). 
Habría también, al sustentar aquel criterio bá­
sico, una mayor firmeza en la acción depuradora 
que se r ealiza, la que no se r esentiría con diver­
gencias como éstas, por ejemplo: mientras se de­
creta la cesantía de las bibliotecarias de las es­
cuelas y del personal que no trabaja en las de 
adultos - disposiciones que son acreedoras a 1 
más franco aplauso-, no se resuelve aún la si­
tuación de muchos secretarios ociosos, de los pro­
fesores de ejercicios físicos y de trabajo manual 
en los primeros grados ( cuya cesantía debió de­
clararse sin dilación) y de otros profesores espe­
ciales de las escuelas comunes que tampoco tra­
bajan ... pero que cobran el sueldo. E igual ob­
servación podríamos apuntar acerca de los ins­
titutos especiales creados por el Consejo anterior 
y del desconcierto que reina en el magisterio en 
virtud de las limita:;iones expresadas en las re­
soluciones referidas al personal que cesará el 30 
de noviembre próximo. 

Una postrera sugestión queremos formular al 
Consejo Nacional, para concluir. Ha dispuesto c'.·l 
que los consejos escolares se dediquen, inmedia­
tamente de estar constituídos, a la tarea de for­
mar las ternas de ley para cubrir las vacantes 
que haya en las escuelas corno consecuencia de 
sus resoluciones ya conocidas. El propósito es 
plausible; pero para que pueda realizarse, es tne­
nester que los consejos escolares posean cuanto 
antes el conocimiento exacto de cuáles son aque­
llas Yacantes. Para eso, y para la justicia de la 
obra a emprender, deben necesariamente adop­
tarse, como condiciones previas, las medidas que 
más arriba hemos enunciado. 

Este reajuste referido a las escuelas en parti­
cular debe apresurarse cuanto más se pueda para 
procurar tenerlo terminado antes . de la concln­
sión de las clases del curso escolar actual, pues 
en cada escuela se necesita saber quiénes dirigi­
rán y atenderán el trabajo del período próximo 
a fin ele poderlo plantear y organizar oportuna­
mente. Hay en ello, como bien se Ye, urgencia 
harto fundada. 
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Coeducación y Educación Maternal 

ADOLFO 

POR 

FERRIERE 

ln . l.,ociueión Cri~liau11 de Seiíorila~ invitó al e1J1i11 e11t e p eüagogo s11i,¡¡o ci üa1· w 1c1 co nferencia n sus asoc iaclas 
"obre /{¡ cocdl1cación y cclncación maternal, lci q1<e (u é pro11u11ciac1ci el 3 1 de agosto úlliino. En esa opor-

J 1111iilad, a~i colllo en el acto organizaüo por la Casci E strada, lli exposición üel doctor F erriere 
fu é in 111 cdiata111.c1rlc ve rtidci al cspa1íol por fo scfíorn J osefina Jfoya110 ele R cnard, ci 

c11y11 ,qeul ilczn debemos esfo ,·cs11111 en qu e ofrece mos a nuestros lectores, 

E L prnblema dr la preparación del mno para 
la Yid a ,;e ha transformarlo :fundamentalmen­

te de 50 aíío::; a esta parte. Las condiciones sociales 
moderna,;, los medios de locomoción multiplicados e 
imprescindibles han traído como consecuencia una 
verdadera promiscuidad social, imposible ele evitar. 
La vida se ha hecho a ta l punto complicada y rica , 
que la familia resulta perjud ica cla y el niño queda 
poco menos que abandonado. La madre obrer a tiene 
que drjal'lo en una sala-cun a u otro sitio semejante 
durante su,; !,ora,; de trabajo, y la dama mundana 
debe a bandonarlo en manos de sirvientas para aten­
de 1: sus obligaciones sociales. 

En Europa la edu cación en la :familia no está 
r epr esentada en forma favorable más que en la 
da se media, pero preci»amente es e::;ta clase media 
b que miís ha sufrido las consecuencia ele la guerra 
y la gran crisis económica porque atraviesa el viejo 
continente. 

Sabe el co nferenciante que c:,n América, y espe­
cia l111ente en la A.rgentina, los niños son queridos, 
que se Je,; cuida y se les protege dentro del hogar; 
pero aquí, co mo en todas partes del mundo moderno, 
a l llegar a Jo:; J 6, 18, 30 años, los jóvenes encuen­
tran una serie de atracciones que lo:; apa rtan ele la 
Y ida familiar ; los depor tes, el automovil ismo, las 
múltiples y variadas diversiones, la radiotelefonía, 
d s innúmero de diarios y revistas, etc., son otras tan­
ta s influencias exteriores que los sacan irremediable­
mente del cuadro armonioso en que se criaron. 

Hay varios medio::; para tratar de con jurar esta 
cr i,; is de la fami lia . "Cno de estos med ios es la co­
l'clucación de los sexo,;. Y a este propósito, dice el 
distinguido conferenciante, cuando se le pregunta si 
L':-ÜÍ a favor o en contra de esta solución, en teoría 
e,itá decididamente a favor, pero para ponerla en 
práctica se requ ieren muchas condiciones muy difí­
ciles de consegu ir; no pudienrlo reunirlas es prefe­
rible no ensayarla. 

En este país ha interrogado a muchos educado­
res a ese 1·especto, y ha encontrado opiniones di s­
tintas . Algunos lo creen imposi ble dentro de nues­
tro ambiente; otros piensan que es tan aplicable 
entre nosotros co rno en cualquier otro pa ís, siempre 
11ne se tengan en cnenta todas las dificul tades que 
ofrece el problema y se tomen las med idas necesa­
ria,; a, fin de sah·arl as eficazmente. 

Ha observado qu e rn Mendo;,:a la coeducación exis­
te de hecho, pero no por razone:; científicas, sino por 
-exigencias económicas y oh:a,; de índole administra• 
t iva. 

Qu is iern el il11 ::; tn1do mac::;tJ:o que se e::;tucliara 

aquí este problema; considera necesario que los 
profesores, con conocimiento de la psicología de lo 
subconsciente, y que los padres clr :familia conscien­
tes, fueran anotando sus observaciones para con t ri­
buir a la solución de este serio asunto. Para esto es 
indispensable valerse de los estudios hechos por va­
rios eminentes psicólogos, principalmente por Freucl 
y Adler, basándose en millares de hechos observados. 

Si los sexos se mantienen artificialmente separa­
dos, se forman ideas fa lsas unl> del otro. A»í es co­
mo la niña que no co noce a los varones más que a 
través de sus lecturas - no siempre bien elegidas -
los imagina diferentes de lo c1ue son en realidad, y 
su sensibilidad se exaspera en tal forma que está · 
expuesta a enamorarse del primer sujeto que se le 
presente. Por su parte, el joYen que se cría solo o 
en tre varones, llega a ser hombre con una idea com­
pletamente equivocada de lo que es realrnente la 
mujer. 

Ventajas de la coeducación 
Seg·ún los psicólogos que han estudiado este pro­

blema en las escuelas en que la coeducación se ve­
r ifica, este sistema tiene varias ventajas. La primera 
es de orden psicofisiológico, y consiste en la atenua­
ción de la tensión sexual en todos aquellos indivi­
duos que se mantienen en contacto con el sexo 
opuesto . La segunda entra en el dominio de la psico­
logía de lo subconsciente: es el complexo de infe ­
rioridad que Ad ler ha puesto de manifiesto, por el 
cual las urnas se creen inferiores a los varones, 
creencia que se mantiene a través ele las generacio­
nes por las • condiciones sociales heredadas de la 
Edad :t\'Ieclia; la única manera de conegir este con­
cepto falso, ya que es sabido que en intuición la 
mujer es superior al hombre, consiste en que se tra­
ten y se conozcan unos a otros. La tercera ventaja de 
la coeducación consiste r n que para aumentar el nú­
mero ele matrimonios fe lices es preciso que haya un 
conocimiento recíproco para poder elegir el tempe­
ramento que mejor se adapte al propio. 

Las diferencias de modalidad de los hombres y 
las mujeres han sido negadas por muchos, pero la 
psicología las establece claramente. Pueden resumir­
se r epitiendo las palabras del P ríncipe de Ligue, que 
decía: '' E l hombre hace las leyes, la mujer hace las 
co,;tumbres". Con esto quiere decirse que el hom­
bre es esencialmente razonador y reflexivo; la mu­
jer, más intuitiva y capaz de adaptarse a las cir­
cunstancias. 

A este respecto se han hecho estudios cicntífi-
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cos muy profundos; entre otros, los del psicólogo 
holandés Heymans, quien, valiéndose de un cues­
tionario sumamente largo y minucioso, hizo una en­
cuesta en su país ; desgraciadamente, el r esultado de 
este estudio, que fué condensado en un libro: '' La 
psicología de la mujer", se r efier e únicamente a la 
mujer holandesa de la clase media, hace treinta años, 
y desde entonces las condiciones sociales han va­
riado mucho. 

En los E st ados Unidos, l3urt y l\foor estudiaron 
diez mil suj etos, llegando a ) a conclusión de que la 
mujer es superior en temperamento subconsciente, 
es decir, en su facultad de adaptarse a las circuns­
tancias de la vida, mientras qu.,, el hombre le aven­
taj a en condiciones puramente intelectuales . 

¡, De dónde vienen estas diferencias 1 En una épo­
ca se creyó que las mujeres heredaban las condi­
ciones individuales de todas las mujere::; de su as­
cendencia, mientras que los varones sólo conser va­
ban las características de los hombres de la familia. 
E sto es falso. La verdad es que las aptitudes here­
ditarias son elementos neutros que pueden transmi­
tirse indistintamente a los hombres o a las muje­
res ele la descendencia. Lo que es esencialmente f e­
menino es la tendencia a ser madre, a formar un 
hogar, a elegir un padre para los futuros hijos ; to­
do es to entra en los dominios de lo subconsciente, 

, pero es innegable en toda niña normal; la falta de 
este instinto maternal es característica de los ca­
sos anormales o patológicos. 

E sas diferencias entre los sexos se obser van en 
las distintas épocas de la vida. Así, en una encuesta 
que se hizo en sesenta y una escuelas donde se prac­
tica la coeducación, pudo comprobarse que los 700 
varones que las frecuentaban tenían mejor aptitud 
de abstracción, siendo mejores alumnos en física, ma­
temáticas, etc., mientras que el número más o me­
nos igual de niñas descollaba en las materias lite­
rarias : his toria, literatura, etc. Las niñas tienen 
más facilidad para el dibujo artístico ; los varones 
para el dibujo técnico. 

Al es tablecer la coeducación de los sexos, deben 
tenerse en cuenta tres diferencias fundaimentales en­
tre ellos: 1 • Las aptitudes, 2" los tipos psicológicos, 
3" el hecho ele que la. evolución de la niña en la ado­
lescencia. es anterior en dos años a la del varón. 

La escuela. activa es la forma de educación que 
más favorece la unión de los sexos, porque tiende 
a desarrollar la individualidad de cada alumno den­
tro ele un ambiente favorable. 

Para t erminar est a primera parte de su conferen­
cia, el Dr. F erriére sienta dos tesis : P la coeduca­
ción es deseable desde el punto ele vista psicológi­
co y dentro del marco ele la escuela activa ; 2'' se 
impone la r eform a p edagógica a fin de que est e ideal 
pueda realizarse, r eforma que abarca también la 
confección de programas diferentes para cada sexo. 

La educación maternal 

Pasando al t ema de la prepara .c ión maternal de las 
niñas y adolescentes, conviene que piensen siempre 
en sus futuros hijos y que elijan ,;us esposos ele 

acuerdo con las aptitudes que ofrezca el homb l'e pa­
ra ser el mejor padre de fa,milia. 

La escuela puede y debe contribuir a este r esul­
t ado. En Suiza hace treinta años que se introdujo 
la economía domésti ca en los programas; veinte 
años después se consiguió que se incluyera también 
la enseñanza de la pueri cul t un 1. La tercera etapa 
no se ha cumplido todavía, pern llegará segurn­
mente cuando se enseñe t ambi én a las niií as los ele­
mentos de la psicología infa ntil. E sta enseíianza no 
debe consistir en lecciones teó1·icas a prendidas de 
memoria, sino en la ob:;e rvación direct a de los ni­
ños, en el trato diario con ellos. A es te rcsJJecto, 
quisiera r ecom endar a las rna rl res dos libros : 
"L 'amour matern el " , ele j',f. de :i\Iada y, y " La cul­
ture de l 'instint maternel ", de l\Ille. ~Iargucrite 
Evarcl. Algunos ca pítulos de este último lihrn es tán 
comentados por el propio l\L Fenién• en sn obra 
"Le progrés spirituel ". 

E s sabido que los instin t-os aparecen ya t•n la in­
fan cia ; la niñi ta jugando con su mmí eca d<•.ia :va en­
trever las señales precursoras <l e su:; a ptiLud es fu­
turas, y si se puede f avorecer e,-;a t end encia t:a.n na­
tural se prepara el terreno f nndamen tal pa ra for­
mar una buena madre. 

l\fás t arde las niiías se inten 'sai1 pur los chiqui­
tos; todo nene las atrae, y es p reciso fayon'Cl'r e::;ta 
inclinación por todos lus rnerlios. Así, en las es­
cuelas de Homa, existe una práctica interesante : se 
da a las alumnas un t erna rle composición para 1m 

mes, y muchas escriben sobre un hermanito menor , 
anotan sus obser vaciones, dan cuenta de su cr eci­
miento, de sus enfermedades, etc. V ienen a hacer 
así, indirectamente, un estudio de psicolog·ía infan­
til. Sobre este tema es muy interesa11te Pl libro de 
Ali ce Descoeudres : ' ' L 'enfa.nt de 2 á. 7 an:; ''. 

Cuand o las niñas llegan a los 17 aííos y has ta los 
20, conviene que se acerquen a la :,; p equefüta :; m:'Í s 
necesitadas de cuidados, inspirúnrlose en obn1:; como 
las de San Vicente de P aúl o como la s rk la s escue­
las de servicio social, yendo a visitar los hogares po­
bres donde los niños no r<'eiben tor1os l"s cuidados 
que necesitan. 

Sabe muy bi en el conferencian te que ha y un mo­
mento en la virla de las niñas en que olYidan o pa­
recen olvidar completamente sn instin to m'.ltemal, y 
no piensan sino en satisf acer t endencias rn~í s cgob­
tas, pero la única manera de curar ese mal, y, rn e;jor 
a ún, de prevenirlo, es empezando en la escuela a 
estimular un concepto elevado de la maternirlad . Dn­
rante las clases ele historia puede hablar::;e de la 
mujer y de su papel importantísimo como rnatlre de 
los grandes homfo·es ; en literatura, en a rh', hacer 
resaltar siempre t odo lo que se r efi en ' a <'.-;te asun­
to; enseñar las biografías rl c marl 1·P:; <l e hombres 
ilustres, como la madre de San Agu:;tín , d P \\'a shing­
ton, de Goethe, ele P estalozzi, de La rnar t im'. 

Termina el Dr. Ferriére su int e1·p,;antísin1a co nfe ­
r encia formulando dos votos : l'' qm· se pueda cr2ar 
en Buenos Aires una escuel a de madres ; 2" que :;e 
traduzcan al castellano los libros ingl e~es y fran ce­
ses que existen, tales co rn o "Nc11· P sychology an<l 
the Parent '', por Cr ishton :i\[i!ler; '' The P robl,:m 
Child at Home", por Mar y Bucll Sa~rles; " Les en­
fant s et les méres ", por Dorothy Canfie ld Fisher. 
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El Material Educativo en la Escuela Activa 

AootFo 

POR 

FERRIERE 

(Conclusión. - Véase número anterior) 

H ASTA aquí he hablado de niños hasta S o !) 

años. Es a ellos, en efecto, que se cbstina es­
·,pecialmenk d mateTial educativo; pero el princi­
pio de la E~cuela Activa: actividad espontánea y 
tTahajo ind ividual fundados sobre los intereses del 
-niño, y que snscitan en él esfuenos constructivos, C's 
aplicahlP a toda ::; la s edades. 

Wormas de trabajo escolar 
Desde lo::; 8 o 9 años regulo la actividad de los ni-

1ño::; ::;cgún cuatro manera de proceder distintas: 
l'' Trabajo indiYidual según un tipo (standanl). 
'.! 9 Trabajo colectivo organizarlo. 
3'' Trabajo individual libr('. 
4° Trabajo colecti vn libre. 
Cada uno elc los cuatro exige nn maüiTial apropia­

•do. Veámos los rápi<lamente. 
l'' Trabajo individual según tipo - Se entiende• 

-po 1· Pstos términos el estmlio gTaduado de las "téc-
1nicas ", ari t mélica y gramática, hecho por medio dr 
·libTil-os co mpue::;tos por ejercicios estrictamente grn­
•(lnarlos, con autocorrección , pues el niño se encuen­
tra automática rn entP obligacln, en caso de lagunas rn 
·s u:-; conocimien tos, a 1·ec1nrir a los ejercicio,; com­
·plerm·ntarios que le pennitiTiín "recuperar" las fun­
·cione~ insufieientemrnte rjc>rcitaclas. No es, pues, el 
·saber wrhal, sino el poder rea l lo que ,.e consid0ra 
-como esencia l. De una etapa 11 la otra, el traba.jo in­
·iliviclual <•~tá contraloreado por el maes tro por rnP­

·d io ele un conjunto de ejercicios cuya clave tiem· 
·cartón perforado quP coloca las respuestas junto 11 

'la s del alumno, lo c¡ne permite l'I contralor de un 
vistazo, esta hleciendo la nE'cesielarl de que el alumno 
·haga n11 eYos ejercicios, o, a l contrario, pase a. lo:s 
•pjercicios siguientes. Los resultados de e,:e procerli ­
·mien to son maravillosos. Después de haberlo expr­
rimcnta.rlu con 10.000 alumnos, :M:r. Carleton W. 

·vvashbm•np, superintendente de las escuelas rl-0 

1Vinnetka, ('erca el e Chicago, ha podido escribir Jo 
·sigui Pnte: '· Con Pl régimen del trabajo individual, 
ºlos buenos a lumnos hacen en cuatro o cinco años lo 
·que los alumnos el e las escuelas comunes ha,cen l'n 
(icho; la gnm masa de los alumnos lo hace en sei·, 
•o ~icte aíios ' ' . Se puerle apreciat aquí el tiempo per­
•i:lido co n Jo,: antiguos métodos del traba.jo colectivo. 

Adaptar los libros de vVinnetka que se refieren 
·a la aritmética, inspirándose en otros ensayos rlrl 
,mismo género, como el librito ele Grosgurin, de Gi­
·nebra, sohn• '' La aritmética en la escuela activa' ' ; 
·adaptar ta.¡nbirn en lengua castellana los libritos rlP 
.. ,~Tinnet:ka ,;oln·e la lengua materna, pero dejanrlo rle• 
hulo Pl "Yuca lrnlario", que a mi parecer no debe ser 
·objeto 111á.~ que de estudios eventuales, según los 
·en·o1·c,; in ríi viduales más frecuentes, he a_quí lo que 
poclTía sr r la obra altamente útil de una casa edi-
1tora. 

2'' La segunda forma ele trabajos es el trabajo 
colectivo organizado. Se trata aquí del método ele los 
centros de interés, cuyas tres etapas son: A) Obsér­
vación de hechos y búsquecla de documentos : cues­
tiones de actualidad local, nacional o mundial; visi­
tas a establecimientos agrícolas, industriales, comer­
ciales, de servicios públicos y de beneficencia ; inves­
tigaciones y experiencias emprendidas sobre la base 
de las necesidades del hombre : alimenta.ción, habi­
tación, vestidos, calefacción; defensa contra los ani­
males perjudiciales, contra los enemigos y los peli­
gros, contra las enfermedades; medios el e transpor­
te, organizaciones sociales, etc. B) Clasificación de 
l'sos hechos y de esos documentos denh·o de sobres 
r1ue ll even la indicación de la necesidad sentida y 
<l e! medio de satisfacerla, sea : naturaleza (animal, 
Hgetal, mineral, cósmica) o humanidad (familia, es­
cuela, lugar de nacimiento, región, humanidad). C) 
Elaboración colectiva de esos documentos, acopio co­
mún de materiales reunidos, intercambio, discusión , 
in vestigaciones complementarias, preparación de un 
plan de exposición y redacción colectivo o individual 
elcl asunto estudiado. Los trabajos ejecutados en es­
ta forma se clasifican en un cuaderno de vida que 
veréis en el film. Es una carpeta de hojas movibles, 
euyo índice es el mismo rle los sobres. Así los docu­
mentos, que en la vida se presentan desorclenadamen­
t<', se encuentran aquí clasificados en un orden ló­
gico, y los niños, orgullosos de sus cua dernos, los 
l'l'Corrcn tan a menudo para mostrarlos a sus fami­
lias y a sus amigos, buscar los documentos ya clasi­
ficarlos o agregarle otros nuevos, que aca han por sa­
be!' de memoria todo su contenido. 

Aquí el material consistirá en sobres para hacer 
la clasificación, o en cajas de ca rtón, todas iguales, 
armadas sobre bibliotecas seccionales que se pueden 
superponer y transportaT. Aclemás, encuadernadores 
o carpetas de hojas movibles el e formato grande in 
,,eta.va, y hojas sueltas ya perforadas para los mis­
mos. 

Además de esos encuadernadores, y en coordina­
r·ión con ellos, los alumnos hacen colecciones : 

l '' Colecciones de ciencias naturales, basadas so­
bre el principio de las necesidades humanas y de los 
meelios de satisfacerlas : tecnología, evolución histó­
rica y variantes geográficas de esos medios. El ejem­
plo de L. :M. Emmens ((¡) con respecto a las variantes 
en el estilo ele las habitaciones es excelente y puede 
:;er vir de modelo a los aiumnos. Lo mismo a propó­
:-; ito de la miel y las abejas; a propósito ele los tex­
tiles: seda, lana, algodón, lino, cáñamo, etc. 

2" Desde el punto de vista de la distribución geo­
gr:ífica de los productos, pueden imprimirse peque­
iíos mapas del mundo en los que el alumno marca­
rá en rojo los países de origen ele las plantas o ani-

(6 ) La V'ivicncla (centros ,1c interés). 
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rna.le:; e:;tudiados. Se le proveerá de pasta de pastel 
y barnices de colores para hacer mapas en relieve 
de las regiones montañosas, con indicación de ciu­
dades, ríos, caminos, ferrocarrile ,;, etc., prolijamen­
te trazados en colores diferente,;. 

3'-' Para la historia, las coleccione,; de figul'a ,; re­
lacionadas con una personalidad o una región en 
determinada época son también un medio col'riente­
mente empleado para completar t0 l cuaderno de vida .. 

Para esas tres asignaturas se necesitan libros ele 
tlos clases : A) Libros de documentación que, como 
las enciclopedias ilustradas destinadas a la junn­
tud, sean obras de investigación rlocumentaria faci­
litada por un buen índice analítico, y no manuales 
e;;colares donde se aprenden lecciones para r epetir 
en el examen. B) Libros c¡ue indiquen lo,; trabajos 
manuales que . pueda hacer el alumno; sugestiones 
sobre la elección de esos trabajos, medio,; de reali­
zarlos, materias primas y herramientas, manera de 
emplearlas. 

Todo lo que es tá 11111 erlo e inmóvil, im{1genes o 
relieves con los que el alumno no puede hacer nada 
por sí mismo, más que descubrir lo que ve o dibu­
jarlo, es de valor secundario, o, mejor dicho, eso no 
es útil más que el día que se le necesita, en que se 
desea encontrar un elato que no ,;e po::;eía. Es la ac­
ción del alumno la que viene a ser en la escuela 
activa el centro y el eje de la máquina escolar. 

Estas reflexiones valen también para la~ obras 
<le geografía y de historia. Lo que interesa al alum­
no es el encadenamiento ele los hec hos. A,; í los es­
tudios de '' Ciencia Social '' de Le Pla:v, y Tourville 
y Demolins, maravillan a los alumnos de 14 a 15 
años; la latitud y la altura sobre el nivel del mar 
tle un país determinan su clima; el clima y el suelo 
determinan la flora e indirectamente la fauna. La 
flora, la fauna y el ::; ubsuelo determinan las indus­
t ria s y, por consiguiente, el comercio. Indu:;tria, co­
mercio y medios de comunicación determinan las 
costumbres de los habi tantes, su t emperamento y 
hasta sus instituciones políticas. 

En historia, la vida de los primitivos, la de los 
hombres y de los pueblo,; que han agregado algo al 
patrimonio ele la humanidad, la influencia de las 
persona,lidades y ele las naciones que han dominado 
en el curso de la historia, el estudio ele los in ven tos, 
del trabajo y de los trabajadores, eso es lo que busca 
el joven ávido ele destacarse a su vez como ciuda­
dano de su país, y no las dinastía.s, guerra ,; y trata­
dos que no son má:-; que la:-; enfermedades de la hu­
manidad. ¿ Cuál será el editor que nos dará sohre 
todos estos puntos los libros que necesitamo,; 1 

39 La tercera forma tl e trabajo, más importa.nte 
a un que las dos primeras, es el trabajo individual 
libre. Por él podemos juzgar a nuestros alumnos; 
él les confiere la promoción de la escuela. - y, más 
tarde, en la vida-. Trabajos a elección para enl'ique­
cer el trabajo colectivo organizado, trabajos perso­
nales para presentar a los compañeros una confe­
rencia sobre tal o cual asunto, o si no, estudio sobrn 
un tema predilecto; tales son las formas que toma 
el trabajo individual libre. Aquí el material será el 
mismo que para el trabajo colectivo: obras de docu­
mentación, sobres o carpeta,; y '' cuadernos tl e vida' ' , 
libros de trabajo con in rl icación de los materiale:-; y 
de la s herramientas que deben utiliza r se. 

-±'-' Finalmente, el trabajo colectivo e:-; el que con-­
siste en dramatizaciones, cooperativa,; escolares, ex­
posiciones, ventas de objetos con fin es filantrópicos,. 
sociedades de arte, de literatura, de ciencias natu­
rales (por ejemplo, ele fotografías de aves en liber­
tad) , etc. Aquí también un material ilidáctico deb:J _ 
preverse : telas y pinturas para las decoraciones del' 
teatro, géneros para los trajes, latón y papeles de­
colores brillantes para los ornamentos, etc. Dos ofi- ­
cios son especialmente apreciados en la e:;cuela acti­
va; ellos son: la carpintería (y iodos lo,; trabajos de· 
madera, en general) y la hojalatería. E,;o:-; dos ofi­
cios cons tituyen un apl'endizaje previo para 11t11 c l1 os ­
otros y permiten fabr icar una inf'inidacl de co,;,1:-; 
útiles o interesantes. Ha.y ,¡ue agregar también la. 
imprenta, que contribuye en los pequeños a la fol'­
mación del estilo para los relatos que ,;e publican. 
en sus revistas infantile,; y que sin·en además a los 
alumnos mayores, agrupados en cooperntivas cscola- ­
r es, a todo,; los fines útiles que se prese nten. El 
éxito considerable que ha tenido d rnac•:-;tl'o francés. 
Célestin Freinet, en Said P aul ( Alpe,; l\la rít irnos) 
con su " imprenta en la escuela" demne:-; ti·a que e:;ta 
actividad inteligente responde a una necesitlad. Los. 
libros de Freinet, especialmente "No más manuales. 
escolares !'', son verdaderos bre;-iarios p,li'a el u111 es-­
tro que quiera ensefiar seg-ún la escuela actini. 

Un cuestionario sobre material escolar 

La prcocupa.ción de crea r un material escolar útil' 
y práctico ha pasado recientemente de lo nacional" 
a lo internacional. Una edu cadora polaca, la se i'ío­
rita Ana Oderfeld, pl'Opn,;o en 1026 a la Oficina. 
Internacional de Educación que se hi ciera una. en­
cuesta mundial sobre el material educativo. 

He aquí el cuestionario que fué dis trihuído: 
Nombre del maestl'O o maestra. Dirección. Prome­

dio de la edad de los alumno ,-; de su grado. Sexo. 
Si hay varios grados; se ruega contestar scpara- ­

damente para cada uno de ellos. 
I. 1, De qué material 1lidácti co di,-pone 11 str1! para. 

la enseñanza en cla;;e 1 
Enseñanza colectiYa. 
Enseñanza individual. 
)Iaterial para tlernÓstracio11es. 
Material sensorial y motor. 
II. 1, Cómo lo ha conseg uido ustetl 1 1, De dónd e· 

procede ? 
a) ¿Comprndo a qué editor 1 ;.A c¡ué preeiu '/ 
b) ¡, Fabricado por el maest ro '? ¿ Pur los alun11w;; '!' 

¡, Por amigos ele la escuela '! ¡, Por los p11d res <le los . 
a lumnos '? 

III. 1, Qué lag-unas ha observado usted en ,;u 111a- ­
te rial cuando ha tratado de introducir en clas.:! la 
enseñanza activa, individual, autoetlucativa 'i 

IV. ¡, Qué material considera nstecl inrlispen,able 
pa rn poner en práctica esta cn:-;ciianza 1 

Se ruega indica r separadarnrnte el matc·l'ial de­
seable para cada asignaiura. 

Las r espuestas r ecibidas fueron muchas . Así, en 
agosto de 1927, a raíz de un v,1!0 presentado por el 
V Congre:;o Internacional de Educación .Nuern re- ­
unido en Locarno, la Oficina Tnknrncional ti c Eclu­
cación constitv yó una co mi,ión per111a nen te que se· 
ha reunido \·arias 1·cces en Brusela, .. :Se ha di Yidirlo, 
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q:)l trabajo en varias secciones. He seguido yo mismo 
·'la encuesta sobre el material autoeducativo y, en 
•oca:,ión del Congreso de la Federación Universal de 
.Asociaciones Pedagógicas en Ginebra, en agosto de 
1929, la Oficina Internacional de E ducación pudo 
,exponer 25 colecciones o equipos ele material auto­
,educativo, sin contar varios que son editados por 
Natha n o Hachette y se exhibieron apar te por cuen­

-.ta de dichas casas. La lista completa ele este mate­
r ial se encuentra en el número 54 (enero 1930) 
página 17, de la revista "Pour l 'Ere Nouvelle". 

P or su parte, la sección histórica, que dii·igen la 
señori ta Ana Oclerfeld y el señor P ablo Otlet, había 

,destinado tres salones, en aquella misma exposición, 
.-a los primerps documentos reun idos con el objeto 
•de for mar el "Atlas de la civilización universal " . 
Las páginas de este atlas mostrarán en una forma 
sintética: I. E l medio natural ; II. La sociedad: 
~ ) elatos antropológicos, etnográficos y demográficos 
( en forma de cuadros, esquemas, mapas, láminas, 

,etc.) ; b) los datos económicos (trabajo, agricultura, 
,anes y oficios, indust ria, transpor te) ; e) los datos 
.polít ico-administrativos y sociales (instituciones y 
,organizaciones ) ; el) datos relativos a las aglomera­
•ciones y habitaciones (aldeas, villor rios, ciudades); 
,e ) datos in telectuales y morales ( conocimientos y 
-ciencias, artes, letras, ed ucación, religión) . 

Los que conocen el magnífico Museo J\Iunclial de 
Brnselas, donde el señor Pablo Otlet ha reunido 
,millares de objetos sobre la historia ele la humani­
,dad, sus actividades e industrias, entrevé lo que po­
-dría ser algún día el atlas ele la civil ización univer­
·sa l. Ya los señores Pablo Otlet y Otto Neurath, clC' 
Viena, fundaron, a principios de 1!)29, el Instituto 

·' ' Orbis ''. Muchas estadísticas en láminas, cuadros, 
•evocaciones; poco o nada de texto ( con idea de que 
-se imprima en los distintos id iomas nacionales): 
11e aquí la forma nueva y muy moderna de docu­
mentación que nos · ofrecen los señores ya citados. 

C ómo conseguir la formación 
-dél material escolar 

Creo haber demostrado la importancia que ad ­
-quiere en la escuela nucYa el matPrial educativo y, 
¡por consiguiente, la importancia social y nacional de 
una Casa como ésta en qne tengo el placer de hablar. 
.¡, A quién nos dirigirnos? A todos : a los padres, a las 
,escuelas particulares, a las escuelas públicas, a los 
más r icos y a los más pobres . S í, a los más pobres 
'también, porque en la Escuela Activa se necesitan 
j uegos de cálculo y de gramática hechos con peda­
-eitos de cartór. delg·ado de dist intos colores y que, 
·si se dif unden mucho, no serán de un precio exage­
l'aclo; las escnelas que cuentan con Asociaciones dC' 
Padres para cooperar en su obra serán también fa­
vor ecidas especialrnen te si éstos reconocen el valor 
,,de ese material. Se necesitan también millares de 
figu ri tas para clasificar que tengan r elación con los 
-centros de interés. Conozco una fá br ica de choco­
late, en Suiza., que ha hecho sobre esta base un 
-centenar ele colecciones de 12 figuritas cada una 
y los niños las canjean entre ellos, lo mismo que 
mosotr os, en nuestra infancia, canjeábamos estam-

pillas a fin de poder completar las series de esas 
figuritas. 

Pero ante tocfo es preciso conocer el mab,•ria l di­
dáctico y probar su valor ed ucativo. b Cómo conse­
guir lo? Veo, para esto, cinco medios principales: 

l" Una exposición anual donde se r eunirán todas 
las otras a favor de la infancia y donde se exhibi­
r ían el material y la forma ele u t il izarlos. 

2" Confer encia en la Capital y en las provincias 
a cargo ele conferenciantes viajeros capaces de ini­
ciar al personal docen te. 

39 Una escuela modelo donde los maestros pueden 
concurrir a ver niños ocupados en esos juegos edu­
cativos, con toda tranquilidad; así, nada de "demo:i­
traciones'' con pequeños sujetos amaestrados como 
perros sabios sino una verdadera '' Casa de los Pe­
queños'', con libre albedrío y serenidad. 

4" Tests psicológieos bien elegidos, adaptarl os a 
los niños de la República Argent ina, que podrían 
med ir los progresos de los niños, no solamente de la 
f•sc uela modelo, sino ele todos los niños del país. 
Las medidas objetivas son las únicas científicas y 
que pueden convencer a los más excépticos ele la su­
perioridad de un método sobre otr o (7) . 

59 Finalmente, películas cinematográficas que 
muestren el manejo ele los juegos educativos. La 
Asociación I nternacional para._ Películas de Educa­
ción Nueva, cuyos estatutos internacionales están a 
la disposición de mis oyentes, ha hecho y sigue ha­
ciendo fi lms ele este género. Y espera que la Argen­
tina aportará también su contribución a esta obra 
de difusión sumamente eficaz en la cual se interes¡t 
el Instituto de Cinematografía EducatiYa de Roma, 
afiliado al Inst it uto Interna,cional de Cooperación 
Intelectual de la Sociedad de las N aciom~s. Este 
[nstituto de lforna publica una revista en cuatro idio­
mas en la que nuestros esfuerzos son apr eciados en 
su justo valor. 

Termino diciendo a mis oyentes : ¡ Eusayad ! Los 
vendedores de remedios dicen : "Probarlo es adop­
tarlo " . La E scuela Activa es más que un remedio, 
puesto que t iende a abolir los medicamentos. La 
,,a lud y el equilibrio del espíritu obran sobre la salud 
cl el cuerpo. Es un hecho probado. Si arnais a los 
n iíios-y ¡, quién ,-Pría capa;r, de no amarlos'? - se­
réis partidarios enh1siastas de la escuela actiya . 

(7) Ver : Alice Dcscoeudrt>s: L e cléve lopve111e11t rle l'en­
fct1rt ele 3 et 7 an s. (Neuc l1 atel, de la chaux et niestle) , 
obn1 que sería necesario 110 li mitarse a trad ucir, sino es­
t urliarla para su adaptación a los n iños el e habla cspa­
ii ola . 

Rogamos 

• a nuestros subscriptores que todo 
giro, ch.egue, valor declarado, etc., 
lo envíen a: 

Sr. Administrador de "La Obra'•. 



634 LA OBRA 

Pruebas Mentales y Pedagógicas en Ibero América 
POR 

ANTONIO ALONSO 

A CTUALl\IENTE, a nadie que conozca las moder­
nas conientes pedagógicas se le ocurriría du­

dar de la importancia que tienen las pruebas menta­
les y pedagógicas para medir la inteligencia y el pro­
greso educativo de los niños y para agrupar a los 
escolan's de acuerdo con sn capacidad mental, la 
cual facilita grandemente la labor del maestro, pues 
le permi te trabajar con grupos ele alumnos homo­
géneos. 

Que en Ibero América se está prestando una gran 
atención a e::;te movimien to lo demuestra la frecuen­
cia can que aparecen artículos . sobre la materia en 
revis ta s pedagógicas, el gTan número de pruebas que 
han sido preparadas, así como también las medidas 
tomadas por difer entes Gobiernos para crear ins­
tituciones que ::;e encarguen de los niños anormales 
y r etrasados. 

Hace tiempo que la Sección de Cooperación Inte­
lectual de la Unión Panamericana, notando est e in­
terés, pensó que ta l vez sería de algún proYecho para 
los eclucadore::; y psicólogos iberoamericanos intere­
sados en e::;a materia el qu e apareciera en el " Bo­
letín '' un artícu lo dando cuenta de las actividades 
sobre los ' ' tests '' de que tenía noticias. Deseando 
amplia r los datos ya rennidos se dirigió a las per so­
nas de cada país que más interés parecían haber de­
mostrado en estas actiYidacles o que más probable­
mente podrían informar sobre lo que en su país se 
estaba realizando en esta materia. En el presente 
artículo ofrecemos resumiLla toda la información que 
nos ha sido posible reunir. No t enemos, sin embar­
go, la pretensión de dar en este trabajo una idea 
completa. Sin duda alg-una habrá ensayos, esfuerzos, 
de que no t enemos noticias o que involuntariamente 
nos han pasado desapercibidos, pero esperamos eon­
tribuir, aunque modestamente, a divulgar lo que se 
está haciendo con las pruebas mentales y pedagó­
gicas en los países iberoamericanos, gracias, en la ma­
yoría de los casos, al entusiasmo y la abnegaciói1-
de uno o dos prnfesores. 

Nuest ro trabajo, pues, no es un tratado sobre los 
tests, sino sencillamente una descripción, lo más com­
pleta y exacta que el material y el espacio de que 
disponemos nos permiten presentar. Y hacernos esto 
con la esperanza de que los maestros aun no inicia­
dos en estas tareas puedan encontrar alguna orienta­
ción en los artículos y obras que citamos y sepan 
a quién dirigir;:;e en demanda de material y ayuda; 
pero sobre todo nos proponemos ser útiles, al r e­
unir y divulgar estos datos, a los profesores y los 
maes tros interesaclol, en estas actividades, quienes 
esperamos encontrárá;1 algnna ayuda al saber lo qne 
se ha hecho en otros países. 

Empezaremos este examen con los países de las An­
tillas, continuaremos con :l\-Iéxico y Centro América 
y lo terminaremos cin ios países sudamericanos, sin 
omitir el Brasil, a pesar de que allí se habla por­
tugués, 11ara no dejar incompleto nuestro estudio de 

lo que se está haciendo con las prueba ::; 111 ea!a les y· 
pedagógicas en Ibero América. 

Las Antillas 

Una de las personas que más atención ha pt'és tada, 
a estos asuntos en Cuba es el Dr. Alfredo l\L Ag· 11 a:vo,. 
quien en su '' Tratado <l e Psicología Pedagógica' , . 
(Habana, 1925) dedi ca varios capítulo:; a las esca las·. 
para medir la inteligencia. También e:; autur de dosc 
escalas colectivas : E scala A, para las pcr,;onas anal-­
fa betas, de 6 a 8 año,;, compurs ta ele <·in co series el e· 
pruebas motoras o movirniento::;; y E ,;1· ,il:i B, para· 
los jóvenes que saben leer, de 9 a 20 níío,-, la cua1' 
comprend e seis tesis: de r azona miento rna !,e 111iítico, (le · 
fra ses elípticas, de frases desarticu lada,-, de forrna-­
ción de palabras, de selección lógica y de analogía .. 

También ha prestado alguna atención a r stos pro­
blemas el Dr. Arturo l\Iontori, r¡nien en ,-n ar! ículo­
t itulado "Exámenes" hizo un P::;tudio <le los "tests . 
1'scolares '' verdadero-fa lso, de jnicio, de selección, .. 
de asociación y ele complemento ; y Don Rafael' 
G. Crespo, de la Escuela Normal de Santa Clara, qu e-­
ha contribuído con sus escritos a la <livulgación de-• 
los tests en su país. 

En Santo Domingo el Lic. Lanazá hal Blanco, snh­
clirector de la Escuela Normal Indepcn(1ientc, ha:· 
puesto en práctica con buenos resultarlos el método. 
Je Binet-Robertag. 

México 
Si de las Antillas pa,;amos a i\Iéx ico nos encon­

tramos con que en el Departamento de P sicopcda-­
gogía e Higiene de la Secretaría de Educación Pú­
blica ha sido traducida y adaptada una gran can­
ticlad de pruebas y escalas mentales. Al iniciarse en 
1925 las labores de este departamento, que - comn, 
dice el Dr. Santamal'ina - '' tiene por objeto cstu-

'~liar las constantes de desarrollo físico y J11('11tal de· 
los niños mexicanos y vigilar a éstos durante su pa­
seo por las escuelas, fué nec·esario fijar clarn111ente• 
los problemas que tendrían que resolver.~c " . 

Para poder estudiar el desarrollo menta l Ll e los ni-­
ííos se adaptaron varias escalas incliYiclualcs tl e fácil: 
manejo: la ele Binet-Simon, la de t ests parciales de · 
lenguaje de Alicia Descoeudrcs y ]a_ de Vermeylen._ 
También se tradujeron y adaptaron -· o e::;tán siendo , 
adaptadas - las siguientes pruchae- colectirns : la, 
prueba Fay, una prueba el e lr ngna jc fo rnn1tla según, 
las orientaciones ele la esca la imli ,·icl ua I de Alicia, 
Descoeudres y la prueba ele Bbbing-hans para las. 
escuelas primarias ; en las escuela,-; securnlarias se· 
utilizó un-a prueba formada especia linent,,; y para 
los jardines de niños se Prnplcaron la::; pruebas de· 
Detroit y la ele Pintner-Cnnning-han1. Cnn estas prue-­
bas se han r ealizado en 2\'Iéx iro muchas medi ciones,. 
cuyos r esultados, hasta 19:27, a pa l'<·'C'('ll L'n la '' Con-
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trihución de la Secretaría de Educación P úbl ica de 
México, al V Congreso Panamericano del Niño'', ya 
citada. Y con las p rnebas Beta y Otis de r azona­
rnit• nto aritmético, la señorita H astings, en 1927, 
l1izo 1111 e::; tudio ,:;obre la inteligencia de los alumnos 
<le la Casa del E studiante Indígena. 

PaTa e;; t ucliar el mecanismo ele la lectura oral se 
atla ptó la escala del Dr. Vaney, y para medir la com­
prPn;.; ión de la lectura en silencio se emplearon las 
prnebas del Dr . H agger ty . También se pr epararon 
dos r ~ca las de e;;crit ura: una para medir la velocidad 
y o( ra par a 1-a calidad de la escritura . 

Tomando como guía el trabajo r ealizado por el 
Dr. Yotc:vko, en las escuelas ele Polonia, se prepa­
ra)'on unas p rnebas colectivas para clasificar a los 
nln11mos el e las escuelas secundarias, según su habili­
tlad 11wntal. Además, se ha hecho gran número de 
mediciones en las escuelas secundarias de la capital 
con las prueba,; BeJ-a y Otis. Los r esul tados para 
19'.'.15 lia n ,;ido publicados r ecientemente por la Secre­
tal'Ía de E tlucaciún P ública en un fo lleto t it ulado 
" ::\Icdiciún men In 1 <le alumnos de las escuelas se­
cu1Hl arias de la Cindad de J\Iéxico, 1926' '. 

En a lgunas escnelas primarias de la capital han 
sir1o u~ada s con alguna ampli tud las pi:uebas colec­
t iYHs ele Fay, Dcscoenches y Ebbinghaus, " y pl'onto, 
ta l Ye?. - di ce el Dr. Adolfo P l'iani - sean adopta­
das co mo una rnedül a oficia l para la clasificación de 
lo::; do,; gl'upos eu todas las escuelas de la F ede­
l'ación ' ' . 

Actnalmcnte se e;; Lá haciendo un nuevo estudio de 
b .;; p r uebas de or tografía ya exist entes y se esper a 
" ll rg-a 1: a formu lar test s adecuados para probal' los 
coneimienios ortográ ficos ele los a lu mnos de los 
diHl';;os grados esco lares " . También se está ha­
cieml o nna rcYisión <le las pr uebas del cálculo " pal'a 
apreciar la solidez rle conocimientos de los escolares 
eu la mecanización de las cuatl'o opel'aciones f unda­
menta le;:;". 

Centro América 

En Costa Rica se ha pr estado bastante atención 
a las pl'nebas mentales . Según indicó el educador 
Om111· Dengo, f ueron ensayados los t ests de F ay 
" po1· la di sting uida maes tr a de las escuelas el e San 
J osé, Ana Gil de Rodríguez. Los tests de Meyers 
fne1·on ensayados en la Escuela Nol'mal; y los 
" Dctroi t K incl erg-al'ten Tests " han sido aplicados 
en la E scuela Maternal ele San J osé, por Carmen 
Lira y sns anxilial'es ' ' . E n 1928 la Secretar ía de 
Ecln cación publicó una tl'aducción de los " P intner­
Cunningham Mental Test s '' para kindel'gar ten y 
los dos primerns grados, con las necesarias instruc­
ciones para los maestros, y envió una circular a los 
Directores de Escuela de las capitales de P l'ovincias 
en la P11 al rnani fcs taba el int erés qne t enía ele llevar 
a Pn hu un ensay o ele aplicación de esos t ests con el 
fi n de lltL•1l il' más exactamente las capacidades rrwn­
ta lPs ck los n iííos. 

E n H ond uni s la Dir ección General el e Enseñanza 
Púmaria prepara pruebas sacándolas de los mismos 
prog1·a 11rns y las emplea para aprecial' mensual y 
a nualm ente la obra r ealizada por los profesores y 
e l desar rollo alcanzado por los alumnos. 

P anam ií es uno el e los p,i foes americanos que ha 

desplegado mayor actividad en la prepa rac10n de 
material para las mediciones mentale~ . E st a labor 
está centralizada en el Laboratorio ele P sicología del 
Inst it uto Nacional. A su director, Dr. F ederi eo 
Calvo, y a los p rofesores •r . R. Céspedes y Lllis 
F. P érez se debe pl'incipalmente la adiYa labor des­
plegada pol' el Labor atorio.. Los señores Calvo y 
Pérez han trad ucido y adaptado el " Tests colec ti­
vo de Terman para la habilidad mental, Grados T a 
YI de Enseñanza Secundal'ia, For ma A' ', la ''Revi­
sión E tanford de la escala Binet - Simon ' ', la ' ' Es­
cala multi-rnental Lle l\IcCall ' ' y la ' ' Prueba ele razo­
namiento arit mético ele Otis ''. Además el Dr . Calvo 
ha traducido la obra de Shepher cl 1 vor y F ranz, 
'' Manual ele métodos para exámenes mentales' ' y 
con la colabor ación del señor Pérez t r adujo la obra 
el e Lewis .i\L Tennan, " I\Iedición de la inteligencia " . 
Estas obras que tanto han contribu frlo en P anamá 
a divulgar la importancia de los t est s y la manera 
de aplicarlos han siclo p ublicadas, as í como los tests 
antes citados, por el Instituto Nacional de Panamá. 

Con el fi n ele formar colaboradores en es ta obr a, 
el señor Céspedes cl ió a los alum nos del quinto afio 
normal un pequeño cur so ele psicotécnica ' ' en el cual 
se est ndió, no sólo la escala Binet, sino t ambién otl'as 
pruebas, como la de P orteus, la de Gooclenough y la 
de Kohs ' ' . También se dió un cm so -l e información 
somel'a a varios maest ros v maes tras de la capi tal, 
con el objeto de hacel'les c~nocer los cursos que los 
labol'ator ios ele P sicología pueden brindarles en el 
desempeño de su cargo. E l curso se dividió en dos 
partes : una, a cargo del Dr. Calvo, sohl'e el manejo 
de los apara tos que hay en el laborator io; y otra, 
a cargo del señor Céspedes, sobre medición de inte­
ligencia y nociones de estadíst ica. 

P ara demostrar la bondad el e los t est s se midió la 
int eligencia de un gran número ele ni ños de kinder ­
gar t en con los t ests Pintnel'-Cunningham, y despnés 
se compal'Ó el r esultado con el j uicio que las maestra s 
se había n formado acerca ele la inteligencia de cada 
uno el e los alumnos. '' La correlación - dice el se11 or 
Céspedes - entre el r esultado del tests y el concepto 
ele las maest r as es 0.828. Esto indica que el t esb 
mide lo que int enta .medir". Con las pruebas de apro­
vechamiento Otis, Stanfol'd y Woody-:M:cCall han si­
do medidos miles de niños ele ambos sexos de las e--; ­
cuelas de P anamá ; y en el Laboratorio tam.bién :-;e 
han medido ' ' aspil'an t es a las becas ofrecidas por 
el Gobierno de México Con ellos se usal'on la prne­
ba colectiva de Terman, la escala ele P orteus, y, ack­
más, el primer t ests de la escala Alfa de la Ar mada 
Americana'' . 

Sur América 

Siguiendo hacia el sur encontrarnos P n Bogotá ( Co­
lombia ) el Gimnasio l\foderno , at alaya ele la pc<l a­
gogía moderna, donde han siclo adapta dos para nso 
en el gimnasio varios "tests de inteligencia", as í 
corno también el ' ' t est s colectivo ele Ballard '' par a 
niños de 7 a 14 años, los '' tests Tennan par a la 
habilidad mental '' que los usan con los alumnos ciP. 
12 a 18 años, los " test s Alpha y Bet a " , un "tests 
ele conocimiento de palabras' ' :v otro para la '' colll­
prensión de lectura''. E n la Univel'sid ad de Antio­
quia, Medellín, ha sido creado un Laboratorio P sico-
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lógico que seguramente ha de prestar un gran servi­
cio para fomentar estos estudios en el país. 

Durante los últimos años se ha despertado un gran 
inter és en el Ecuador por las pruebas mentales, es­
pecia lmente en los institutos normales "Juan Mon­
talvo" y "Manuela Cañizares", donde se han reali­
zado varios ensayos con las pruebas individuales y 
colectivas, aprovechando los exámenes de ingreso 
ele los alumnos aspirantes a la sección normal y con 
los niños que desean ingl'esar a las escne las anevas. 
Con la ayuda de estas mediciones se espera clasificar 
convenientemente a los niños v establecer clases es­
peciales para los ano1;males y ~·etrasaclos. "Se quie­
i:e también, dice el señor 'forres, que los maestros 
que egresan ele los normales para trabajar en las 
escuelas oficiales o particulares tengan alguna prác­
tica en lo que se relaciona con las aptitudes voca­
cionales ele los niños, a fin ele que especialmente en 
los campos puedan servir ele consejeros en la orien­
tación profesional ele los educandos confiados a su 
dirección'' . 

En los citados institutos normales los alumnos­
maestros han hecho experimentos con los niños ele las 
escuelas anexas. Cada alumno-maestro después ele 
hacer la investigación que le es confiarla la da a cono­
cer a sus compañeros, los cuales, así como también los 
profesores ele psicología y pedagogía, hacen las ob­
servaciones que creen pertinentes. Actua lmente hay 
la esperanza ele que el :Ministerio ele Instrucción 
Pública cree un laboratorio ele psicología, donde 
estas actividades adquirirán un gran desarrollo. 

El Perú es uno de los países donde más pronto des­
pertaron interés las pruebas mentales. Los primeros 
ensayos se hicieron en el campo de la criminalogía, 
con los tests Binet-Simon. Después el profesor Jo­
seph iVIcKnight, por algún tiempo director ele la Es­
cuela Normal de Preceptores, introdujo los tests de 
YeJ"kes-Bridges, conocidos con el nombre de '' point 
sca le' ', que fueron muy usados, y con los cua les dicho 
sefior hizo un estudio sobre la mentalidad del niño 
peruano. Los profesores Luis H. Bouroncle y Elías 
Ponce Rodríguez hicieron una adaptación ele la 
' ' Stanford revisión '' de la E scala Binct-Simon, que 
fné el primer esfuerzo en favor de los t ests estan­
dardiza dos. E stos señores publicaron también un 
Registro Psico-Educacional adaptado y traducido del 
R ecord Booklet de la ' ' Stanford revisión'' ele la Es­
cala Binct-Simon. E l Dr. :Miró-Quesacla en su Semi­
nario de Pedagogía de la Universidad el e San J\far­
cos, tradujo y adaptó, con la colaboración ele varios 
normalista s, las Escalas A y B - N'' 1 - ele los 
"National Intelligence Tests", con las cuales el 
Dr. :\Ioró-Quesada hizo en l!J28 una innstigación 
en las escuelas ele Lima. Los profesores Luis H. Bou­
roncle y Carlos A. Velásquez han hecho una segunda 
ar1aptación de dichas escalas que ha sido publicada 
poL" el gabinete psico-pedagógico del Instituto P er!a­
gócico Nacional de Lima. También publicaron estos 
seí"íorcs, en 1927, unos '' Tests de aritmética, adapta­
ción de los tests \Voocly". El Gabinete P sico-Peda­
gógico también ha publicado las '' Marcas para la 
calificación, los Ttests Colectivos ele Inteligencia 
General. Igualmente han sido publicados por el ga­
binete y traducidos y adaptados por el Prof. Velás­
quez, las '' Instrucciones para usar los tests de vi­
s ión J\IcCa llie ", las "Instrucciones para el uso de 

los tests \Voody ", los "Tests ele aritmética" usados 
en el "survey" educacional ele Cleveland, y tres fi­
chas: a) ficha anamnésica; b) ficha antropométrica; 
y e) ficha psicológica integral. Por último, en gabi­
nete ha publicado los "Tests ele lectura silenciosa", 
adaptación ele los '' Tests de lectura silenciosa de la 
Russell Sage Founclation' ', por el Prof. Luis H. B,m­
roncle. 

El gabinete ha empleado los '' Tests colectivos, E s­
cala B '' en el examen ele admisión a la sección nor­
mal elemental y, a base de los r esultados obtenidos, 
está preparando una serie especial ele 'tesb de ad­
misión". Los "tests ele aritmética \Voody" y los de 
Clevelancl han sido utilizados en las escuelas de 
Lima y en algnnas ele Provincias. E stos tests se 
usarán tres veces al afio para averiguar el aprovecha­
miento alcanzado y para determinar las normas ele 
aritmética del Perú. Los tests colectivos - escalas 
A y B - han siclo usados en las escuelas de Lima, 
y recientemente, bajo la dirección del Prof. Velás­
quez, varios alumnos del Instituto P edagógico Na­
cional aplicaron pruebas ele in teligencia y rfo apro­
vechamiento a los nifios de los centros escolares, 
República del Brasil y Nº 437, de Lima. Esta in­
vestigación tuvo un doble objeto: probar la calidad 
científica del material técnico prepar aclo durante el 
año 1929 en el Gabinete P sicó-Pedagógico y fami­
liarizar a los futuros maestros con la técnica ele 
los test s. 

El citado gabinete - donde puede decirse que está 
centralizada la labor que en este tererno se está rea­
lizando en el Perú - no solamente se o<:upa de tests 
mentales y pedagógicos, sino del estudio científico 
e integral del niño peruano en general. Ya se han 
hecho centenares de medidas antropométrica~ - ta­
lla, peso, presión manual y capacidad pulmonar -
con el fin ele llegar a formar los "Btanclarcls " ele 
capacidad fís ica del niño peruano. Existen clases 
para niños anorma les en el Instituto Pedagógico Na­
cional, en el Instituto P edagógico de Sefioritas -
donde ta mbién se están haciendo ensayos con los 
tests - y en el Centro E scolar :Nº 439. 

En 1925 fué creado en La Paz, BoliYia, un Labora­
torio de P edagogía experimental que tiene a su cargo 
el estudio del desarrollo físico y psicológico ele los 
escolares, y más r ecientemente la Dil-ección General 
de Instrncción ha creado una escuela de carácter 
eJ;pcl'imental para la educación de los niííos retar­
dados a causa de defectos físicos. 

En el laboratorio de Psicología Expel'irnental del 
Instituto P edagógico de Santiago el e Chile, están 
centralizadas las labores ele traducción y adaptación 
ele t ests. Pueden citarse la '' Medición Mental, E s­
cala A, Nº l ", adaptación ele los "National Inte­
ll igence Tests'' de los E stados Unidos; la adapta­
ción es '' Tests ele Kohs para el examen de la in­
teligencia" y el "Examen P sicológico, Escala Biuet­
Sirnon, sPgún la revisión del Dr. Lewis :?11. Tcrman' '. 
E stas adaptaciones se deben al entusiasmo y la acti­
vidad del Dr. Luis A. Tirapegni, profesor del ci­
tarlo Instituto Pedagógico. 

Una de las personas que más han r.ontl'ilmíclo al 
desarrollo de las prácticas experimenta les en la Re­
pública Argentina ha Eido el Prof. Víctor J\Iercante, 
que en 1892 fundó en San J"uan un modesto labora­
torio de psicología y más tarrle, en l!J06, fué llamado 
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para crear el Ins tituto Pedagógico - Facultad de 
Ciencias de la Educación, desde 1914 -- de la Uni­
ccrsidad tle La P lata, en cuyo laboratorio - actnal­
mente a cargo del Dr. A. D. Calcagno - se ha he­
cho y se sigue haciendo gran número ele investiga­
ciones . Igualmente se ha dado mucho incremento 
a estas tareas en los laboratorios y las clases ele psi­
cología experimental ele las otras universidades, de 
las escuelas normales y los colegios de segunda en­
señanza. 

'L'arnbién e::;tán realizando una excelente labor en 
este terreno el Instituto ele P sicotécn ica y Orienta­
ción Profe,;ional y el Instituto de P sicología Expe­
rimental. E l primero fué creado en 1926 con dos 
fines : '' Preparar técnicos para la selección profe­
sional y orientar a la juYenturl hacia las caneras más 
adecuadas a sus condiciones físicas y mentales, ele 
acuerdo ,;Íempre con las necesidades del país ". El 
instituto tiene " nn gabinete psicotécnico con gran­
des aparatos especiales ~' test s para la prueba ele la 
inteligencia y de las aptitudes e;;peciales de los niñ os 
jó1:enes ". Ademiís "está en relación con los gremios 
industriales'' ele modo que será posible hallar ocupa­
ción adecuada a las aptitudes de los muchachos que 
hayan sido exa minados ". El instituto ha publicado 
una '' Cartilla ele Orientación educacional para niñas 
y varones que salen de las E scuelas Primarias '' y 
mia ' ' Guía de Estudios Superiores en la República 
Argentina " , así como también un folleto por el doc­
tor Carlos .Jesinghaus, director del inst ituto, titula­
do " Las Bases científicas de la orientación profe­
:sional' '. 

E l In ::; tituto <l e P sicología Experimental, creado 
en junio de 1929, por el Consejo Nacional de Educa­
ción, se encarga ele "examinar desde el punto ele 
vista psico-físico a los alumnos de las escuelas pri­
marias de la ciudad y enseñar a los docentes ele la 
misma, Provincias y Tenitorios todo lo que sobre 
psicología y psiquiatría infantil necesiten conocer 
para realizar por sí solos el estudio ele sus alumnos. 
los gr ados diferenciales en las escuelas comunes, 
E ste instituto también está encargado ele organi:rnr 
agrupando en una clase a los niños psíqi1icamente 
normales y en otra a los retardados pedagógicos. 
Actualmente existen escuelas especiales para los ni­
ños retardados, los débiles mentales y los delin­
cuentes . 

Entre los csfuenms individuales que se han reali­
zado recientemente en este terreno podemos citar el 
detenido estudio que D. Jaime Espejo Solá ha hecho 
de 207 niños, empleando la escala Binet-Sirnon y el 
método de San te ele Sanctis; la Dra. Emilia Dezeo 
ye el Prof. S. P . l\Iaclclock han preparado un examen 
de capacidad mental que lo han ensayado con los 
niños del Colegio Nacional de Buenos Aires, y el 
Prof. E sne::; to Nelson ha adaptado el tests matemá­
tico de Bailad para qne puedan ut ilizarlo los maes­
tros argentinos. 

Los psicólogos urnguayos también han prestado 
gTan atención a las pruebas mentales y pedagógicas. 
En 1925 el Prof. Morey Otero publico un ai·tículo 
dando cuenta ele un tests que él había ideado a base 
del dibujo ele ' ' fosforito'' para medir la memoria 
Yi::;ua l y explorar la imaginación visual de los niños. 

En ese mismo año se organizó en el :!\fu seo Pedagó­
gico ele Montevideo un cursillo de vacaciones sobre 

psicología experimental y pedagogía que despertó 
mucho interés. Se dividió en dos partes : "Una teó­
r ica, en forma de conferencias, para inter esar a los 
oyentes en los estudios psicológicos con base expe­
rimental ; y otra práctica, que consistió en la reali­
zación de sencillas experiencias y apreciación ele sus 
resultados". Poco después se introdu jo en el ciclo 
profesional ele los est udios normales la psicología 
experimental; y el primer curso oficializado se r ea­
lizó durante el año 1925 en el Instituto Normal ele 
Señoritas. 

La Enciclopedia de Educación ha publicado la tra­
ducción de un importante estudio sobre " Los erro­
res constantes y variables en las medidas educacio­
nales" y la obra fundamental de Terman "La medi­
ción de la in teligencia". 

Por otra parte el Uruguay es uno de los países 
cuyas autoridades educativas prestan mayores faci­
lidades para agrupar a los niños según su capacidad 
mental. En 1927 el Consejo Naciona l ele Ensefianza 
Primaria y Normal acordó crear en las escuelas pú­
blicas clases diferenciales para falsos anorma les, 
las cuales han dado excelentes resultados. También 
se han creado escuelas y clases auxiliares para niños 
anormales, y clases de ortofonía para corregir los 
defectos ele pronunciación de los alumnos. Además, 
se está haciendo un ensayo de clases par'.l niños '' bien 
dotados''. Con es te ensayo el Uruguay demuestra 
una vez más el gran interés que siente hacia los niños, 
su deseo de aludarl es a desarrollar completa y armó­
nicamente facultades con qne les dotó la naturaleza. 

En el Paraguay algunos ma!'stros y especilamente 
los alumnos ele la E scuela N orrnal de Profesores 
'' Presidente Franco'', de Asunción, han hecho va­
rios ensayos con tes ts preparados por ellos misn,os 
para medir la atención y la fatiga de los nifios, así 
como también para descubrir sus aptitudes mentales. 

Entre las obras de conjunto publicadas en el Brasil 
sobre tests merecen citarse: '' O l\lovimento dos 
''Tests ''; y el capítulo que el Dr. Carlos Delgado el e 
del Collegio Baptista de Río de Janeiro, que también 
ha adaptado la E scala Otis ; '' Test Individual de In­
teligencia" por I saias Alves, del Centro de P esqui­
sas Psycho-Pedagógicas del Gimnasio Ypirang-a, 
Bahía, en el cual el Prof. AlYes, además ele dar unas 
ideas generales sobre los tests se ocupa detenida­
mente de los tests Bint-Simo-n y Porteus; el opúsculo 
publicado por los señores l\ledeiros e Albuquerque, 
''Tests''; y el capítulo que el Dr. Carlos Delgado de 
Carvalho dedica a los tests de geografía en su obra 
'' M:ethodología do En sino Geographico' '. 

En cuanto a los test s, ha sido traducida la es1;ala 
Binet-Simon por el Dr. F igueira de ~1ello, Río de 
J aneiro, y la Revista de Terman por el Dr. Hern,:ini 
Lopes . El Dr. Lourern; o l<'ilho, Director del Labora­
torio P sicológico de la E scuela Normal ele Sao Paulo, 
con la colaboración de alguos educadores, ha tradu­
cido y está adaptano o la Escala alpha del Ejército 
Norteamericano, la del Dr. Mira, de Bar celona, la 
del Instituto de Orientación Profesional, de Lyon, 
la ele Binet-Simon, y la Revisión ele 'ferman, con l , 
cual se han hecho miles de mediciones. Actualmente 
están tratando de formar una escala con la cual se 
pueda determinar la madurez necesaria para apren­
der a leer y escribir. Con ella se podrá 5aber qué 
niños deben ser admitidos preferentemente en las 
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escuelas. También se está estudiando la adquisición 
de hábitos, la imaginación de los niños y la evolu­
ción de los instintos infantiles. El Prof. Paulo Ma­
ranháo, ele Río de Janeiro, ha preparado una escala 
para medir los progresos en el idioma y otra para 
medir los progresos de aritmética; y el capítulo ci­
tado ele la obra del Dr. Delgado de Carvalho contie­
ne algunos ejemplos de tests de geografía, adaptados 
de la escala I-Ialm-Lackey. 

Tanto los tests mentales, como los pedagógicos es­
tán siendo utilizados en batantes escuelas brasileñas, 
entre las cuales pueden citarse el Gimnasio Ypirang,1 
de Bahia, el Liceo Río Branca ele Sao Paulo, y el 
Collegio Baptista de Rfo de J anciro. 

La relación que acabamos ele hacer demuestra cla­
ramente que los educadores iberoamericanos sienten 
un gran interés por las pn1ebas men b lc:,; y pedagó­
gicas y sus actividades en algunos países ya cuen­
tan con el apoyo oficial. Hay, por lo tanto, f undados 
motivos para esperar que en el futuro esos tra­
bajos adquieran aun mayor desarrollo. La Sección 
de Cooperación Intelectual ele la Unión Panameri­
cana, deseosa siempre de estar al corrient e ele cuanto 
se hace en Ibero América en el tereno wluca tivo,, re­
cibirá con verdadero placer toda información que se 
le remita sobre las pruebas mentales y pedagógicas. 

(Del Boletín de la Unión Panamericana, serie sobre Edu cación, 

número 62, de mayo de 1930). 

La Curiosidad Infantil 
POR 

MANUEL 

T ODOS los maestros saben, por haberlo leído 
siquiera en sus buenos años de normalistas, 

que después del período ele ''mudez'' del niño, pro­
gresivamente y en forma paralela con la evolución 
del lenguaje, aparece y se desarrolla el período ele 
la ''curiosidad'', en el que empiezan a marear a to­
dos sus familiares, con el uso ele continuos aclver­
!Jios y preposiciones y dar form:i, a sus interrogantes. 

El '' por qu(>'' y el ''cómo'' se hacen en el_los un 
arma terrible, que manejan con destr eza, para colo­
<ian10s en continuas situaciones ele apremio y mu­
chas veces manejados con tanta ingenuidad y sin 
r azón que no tenemos otra cosa que desconcertar­
nos, sin hallar al mismo tiempo la explicación y sa­
lida satisfactorias que no produzca, como por arte ele 
birlibirloque, nueva lluvia ele prcguntas. 

Los maestro1, saben en realidad esto. Las teorías 
y opiniones psicológicas que era necesario conocer 
para salvar el examen en épocas ele estudio dejan 
su huella en ei cerebro y hasta habrá algún ingenuo 
que sigue creyendo líricarnente que el primer grito 
del niño, al ver la luz, es ya el comienzo ele un inte­
rrogan te difícil ele solucionar y bueno para dar a 
Schopenhauer un nuevo argumento en pro de su pe­
simismo doloroso. 

Los padres lo conocen prácticamente. El "qué es 
esto'', '' cómo se llama'' y el '' por qué'', constitu­
ye en muchos un entretenimiento y en otros una pe­
sa dilla. En su edad de las preguntas, a partir ele 
los dos años, el niíío se hace notar perfectamente. 
¿, Cuántas veces, al viajar en tren o tranvía, hemos 
sonreída ante el apuro en que se ve una mamá re­
gordeta para satisfacer la curiosidad del hijo que 
se sienta a su lado '? 

Y las 'páginas humorísticas, ¡, no se han enriquecido 
con los chist.)s espontáneos qu" surgen el e situacio­
n es planteada, por la curiosidad infantil en esta 
época'? ¡,No existe una enciclopedia para la juven­
t ud , donde la '' sección'' más 111teresa11te ha tenido 
origen en estP. afán de preguntar que siente· el niño '? 

Luego, ti po,· qué el niño enmudece en la escuela ?, 
¡, por qué no pregunta '! 

En verdad que muchas veces he pensado en ello, 

BARROSO 

esperando que alguien me diera la rPspucsta, y has­
ta creyendo encontrarla en nuestra manera el e ser 
de las escuelas, donde el niño paradojalmcntc Ya a 
responder y el maestro a preguntar, donde S(' - le 
aisla de la vida y ele la úaturaleza, s in ofn·c.orle in­
centivos que satisfagan su curiosidad, tr:rnsfonrní n­
clolos en el tipo indiferente, memo1'Í.3ta y manso. 

E s más, todavía: -nuestros programa s, en general, 
no están preparados -para safr, fa cer la s exi.2:cncias 
ele la vida infantil, ni los comicirni entos excitan la 
imaginación pai-a ofrecer al niíio imáge nes f¡ue le 
obliguen a preguntar.' En · general, la precipitación 
con que se clan las clases diarias qnita la ohsena­
ción, base de la -curiosidad. 

Por eso es necesario ir transformando poco a po­
co nuestras anlas,' nuestros muebles y nu <.'stra ma­
nera ele ense11ar, preparando un amh1ente material y 
hasta podríamos agregar espiritual, pnrn flespert:n· 
la curiosidad del niño. 

Hay otras causas que en la escuela contrarían e 
inhiben esa curiosidad qne comentamos. Una ele 
ellas es la faltv. ele alimentos en el niño rlc m1 Pstras 
campañas y p1,eblos .del interio1·, qn~ llc-g·a a la es­
cuela la más ele las veces con unos mates en el estó­
m.ago y un pedazo de pan en la mano. siendo neeé'"a­
riamente así poco activo y, por con,-;L•cucn ci:1 , poco 
curioso. 

Terminaremos esta enumeración Cllll la culpa hili­
dacl que corresponde al maestr0 cuando, al ser inte­
rrogado por el niño, no contesta por no periler la hi­
lación ele una clase mecánica, o lo !tace ca ll ar por 
''atrevido''. 

Conocidas las causas, debemos hn cer lo posible 
por evitarlas y llegar, en síntesi~, a r~ta fó rmula: 
poner al niño en contacto con la rni~rna Yirl a, porque 
la vida es variedad, plena el e i111ágc11 e~, que el 1iii"ío 
desea coi10cer. 

Yo -he procurado, a Ye ces, produci1: nrti fi ciu lmen­
te este deseo ele preguntar en Pl ni iío, rrPamlo en mis 
escuelas " la pregunta ele]· tlía ", elegida 1~or el maes­
tro o por los mismos niños, dando moti.Yo a ~encillas 
e interesantes explicaciones. 

En escue!as ele adnltos, he recome ncl aclo la crea-
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~ ión de un "buzón", donde los alumnos colocan, es­
·critas, preguntas relacionadas con temas diarios, 
l ibros, his toria s, etc., que eran contes tadas una vez 
.por semana en forma semejante a la que en a lgunos 
<d ia rios, con todo éxito, forma la sección "preguntas 
.Y resp uestas", "consultorio con los lei;tor es ", etc. 

P ero, claro está, que lo ideal no es llegar a obligar 
al niño o a l adulto a tener hasta su minuto para 
pensar y preguntar. 

Mientras tanto, ello podría ensayarse. 

Coronel Vida! (Bs. A ire:-; ), septi embre 1930. 

" Recuerdos de Provincia , ' 
POR 

ALEJANDRO ÜRozco PoBLET 

DE la,; lejan ías clt' nuC>sti·o pasado nacional emer- Sarmiento el encanto del detalle sugerente, la ame-
ge C>n lont:ma11za, evocada en " R ecuerdos ele nidad de lo episódico, a tal punto, qne a t ravés ele 

;p ro\"incia " por la pln 111 a p letórica y sugerente ele sus páginas recordativas de lo pasarlo entrevemos y 
:Sa1'111i ento, toda una época con sus luces y sus som- gustarnos más historia nacional r¡u e la referida en 
-::JJ 1·a,;, el medio ambiente, la,; costumbres, la,s p ecu- volúmenes co mpletos de los hi,;toriadores consagra-
ilia r idade,; étn icas, lo ,; ata vismos, los hombres y la do~ . Es que éstos r eflejan el eo11jun Lu Tazonado de 
,escena propia en qu e actúan. los acontecimientos; extraen del montón los hechos 

Surge todo un ll lU !ldn de vid a argentina pa lpitan - ~ e más bu lto , los labrar: y desbastan, -~ as í_ tr~ba-
tte, ai6tacla, h,rhull' nta, drarnáli ca, t r ágica. Diríase Jados_ los ofrecen a la n sta Y ¡'.preciac10n_ pu~l icas. 
,que ]a,; p:ígiuas (lp , • H ec uercl o:-; ele Pro\'incia" son S~rm'.ento nos lleva tras del tc!(Jn de' la l_n.~~o na or-
serie,; de co lumnas mar111órcas, a modo de galería s, drnan a, no~ hace _conocer a }º" actor c;". inlm1a r'.1e1~-

,,c:le }a,; rJHe JWr,rlen cuadros de costumbre el e pintu- te, en cornllo pn vaclo, y on· sus platicaB, as1: t1r 
Ta frc,;ca , Yí,·i1la, cop iada s del natural, y r etratos a l rep~rto ~e los papeles r cprcse•ntativos. fü: rm1 e_n-
:'.l.'e prod ucic lu,; cnn lo,; modelos por delante, boceta cl as to e~ lus~on ac:or a su im'.nera; ~s prn~o~· de h1,sto_n a, 
.,.co n tal rnal' ,; t ría que hablan. la, h1 stona mas entretemcla, mas vcr1ch ca, ma:; rns-

' _ . ., . . . , tructiva que grabada queda en la mente. Resucita 
J•,l pan·cH_lo f isico e• ,; ad III irable, superarlo q~uza lo pasado a nuestra vis ta, con todo su colorido local 

.por el parecu:." 111 0n 1_l, porqn e el prnc~; se _esmero en y ele circunstancias, con todo el med io ambien te de 
ilt1 llllllfl l' la s :t i, ollOl!ll tl; COII la _expresIOn f iel y exac- las épocas r edivivas. De ahí el encanto ele sus r ela-
ta del :-il111 a y del ca ra crP r rnd1nclual de los per so- tos . 

1rnjes._ De• ª,h í q_ue "HC>cne rd os de P]'()vineia" se_an E n " R ecuerdos de ProYincia" <lcsfi lan aíios ro-
:autolnogTa-f 1a ,; frag1 11 entanas o completas, fam 1ha- . . ., . . · . . _. __ • , . . . . 

• ¡· -1 ¡· 1 1 1 ¡· 1 . t' . L bº Jos, sombuos, s1111est10::s, aqud los tiempos del caud1-;res o 1111 1nc U H H fü l'S e e 1·e 1evc 11s onco. a 10- . , . 

f
, f , 

1 
, _ ¡· . 1 1 ¡·¡ . , llaJe barbaro y del despotismo mazorquero, entrc-

'ºTª ia ·ne e• ' :l~n Pr" 1terano < e a prec 1 ecc1011 espc- . 
.., __ e•, . : . _ , . . , . -. • _ . •. mezclados con r etazos ele costumbres senc1llas, pa-
•ci<1l ele ,,d tm, ento, c¡11e ruacl 1aba .J11 ,, tame,1te a sus t • ¡ d •c1 1 · ¡ 'r 1 · · . . . . . narca es, e v1 a co onia . ne o co rno s1 uno nura-
-:,; rngula res aptitudes p11irPla n as de escntor , a. su 1 1 , ·c1 1 · t · t 'fº , . . _ r a os cuac ros v1v1 os e e una cm a cinema ogra 1-
,pro,;a plas ti ca, II P m l cJ ¡• re l1 eYe'3 v de con tornos es- D 1 , • 1 1 ¡ 1 l' d 1 1 . , • . . ca. e as pa 0 ·mas e onr e as n1oc a 1 ar es e e nucs-

--cnltnra!cs rC>plda d l' 1rn a!trne;; prntorcscas y bn- ':' 
,]!a nte,; . ' • t~·os ant~pa saaos se retrata n, emana co1:10 una esen-

cia odor1fera de que ellas es tuv1 c1·on 1mpregnarlas. 
Pero en Pl ca:;u rl l' '' Hccuenlos ele Provincia'' no E s el aroma del pasado; C>s el perfume de la vieja 

,e,; la bi ogrn fía como se entiencl,~ vulgarm::mte r1onrl e a lma a rgentina. 
Ja,; fecha:; Y la, f uncione~ píibl_icas Y l~s hechos _más De seguro que el argentino ele e(lacl maclura r¡ue 
•o 111 enos re_ma_rrah les son. los u111cos ~Itos que Ja lo- leyó esas páginas, el argentino coeUíneo a las esce-
nean un transit? por la v1<l.a o que senalan el r astro nas r eferidas, empezó saboreándolas para sentirse 
,de nna ex ts tenc1a. No es eso. desde luego emocionado, hu metle"ciclas las pupil as ; 

E:;, sí, el es tud io psicológico; el análisis espiri tual sintió dulces añoranzas, dul cr:~ saucl a cl c,;, r eminis-
'l:l fo ndo, de manera r¡u e el a lma y el cad cter asomen cencias que cantaban en su al111 n. 
· l'] )ns o jos, se ex tC'rinricen en toda la fisonomía, en Los t iPrnos cuadros de afección fil ia l, los r etratos 
1os actos, en las acciones, en las palabras. Por eso de familia, la autofüografla rntantd, los estucl10s ps1-
1os maravillosos retl'atos rle Sarmiento vi ven y vi- cológicos, los pasajes hi~tórico,; pa lpi tantes, las es-
·vinín perdurables, vita lizados a fuerza ele alma. Los cenas donde chispea el gracejo espontáneo y la es-
·oímos hablar, los vemos moverse, anclar. Nos parece piritua lidad hilarante, ll enan los magistrales cnp í-
·conoccrlos úe años. La r etina queda impresionada, tulos el e "La liistoria de mi madre", "El hogar pa-
•co111 0 un a p laca fotográfica, por esas figura s a lo terno", "Mi edu cación" y "La vicla pública " . No-
-seri o con cnyo ca rácter rstamos fam iliarizados, por- table el capít ulo " Los 0ro ", como lo e;; en otro 
·que Sanni ento nos lo lii zo conocer mediante unas cap ítulo el estudio hondo de la compleja y la her ín-
•cuantas pince ladas. Es la caracter ística más notable t ica per,;onalidacl de d on Domingo de Oro, per .oo-
-<le Sa rmi ento co mo esc ritor : la facu ltad evocativa, naje fa scin?_cl or, ponderabl e por muchos conceptos, 
la f uerza g-nífiea en dos líneas r¡ue eqniYa len a pá- conversador sin igual, diplomático consumado, nna 
-ginas enteras en poclrr el e expresión ,;erbal. A las especie ele 1\far¡ui avelo, de 1\Iefi stófeles, tan pron-
;gr:.tnd es p incelada;; his tóricas sintéticas a.compaña to de un lado como ele otro, Ll ejando siempre una 
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Jmella equívoca de su paso cauteloso, como rastro de 
felino que describiera círculos concéntricos en torno 
de la presa. Hablando de su maestro y mentor, el 
presbítero don José de Oro, dice Sarmiento que tan­
to lo aleccionaba su palabra incesante, mientras él 
lo escuchaba atento, que si toda su verba educatriz 
se hubiera reunido en un solo discurso necesitaría 
éste dos años para ser pronunciado totalmente. 

"1\fi inteligencia, agrega, se amoldó bajo la im­
presión de la suya, y a él debo los instintos por la 
vida pública, mi amor a la libertad y a la patria, y 
mi consagración al estudio de las cosas de mi país, 
de que nunca pudieron distraerme ni la pobreza, ni 
el destierro, ni la ausencia de largos años. Salí de 
sus manos con la razón formada a los quince afr::is, 
-valentón como él, insolente contra los mandatarios 
absolutos, caballeresco y vanidoso, honrado como un 
angel, con nociones s0bre muchas cosas y !"ecargado 
de hechos, de recuerdos e historias de lo pa3ado y de 
lo de entonces presente, que me han habilitado des­
i1ués para tomar con faci lidad el hilo y el espíritu 
de los atJontecimien tos, apa:c,ionarme por lo bueno, 
hablar y escribir duro y recio, sin que la prensa pe­
riódica me hallase despr-ovisto de fondos para el 
despilfarro de ideas y prnsamü•ntos que reclama". 
Luego refiere que todos los domingos de un año 
(1826) fandanguearon pericones y contradanzas, su 
mae.stro Oro y él, en San Francisco del Monte (San 
Luis) con las !masitas que de día ocurrían a las plá­
ticas del cura, quien en su vidn de juventud habría 

sido un sabandija incorregible. De mno lo apriet a-, 
una tapia un día de San Ramón y lo sacan de bajo, 
los escombros a fuerza ele azarlón. Mientras la ma-­
clre, llorando, invoca la protección d(l San Ramón , 
para su hijo, y le hace prome~as a l santo con tal ' 
que lo salve, afligida más a l ver los azadonazos que • 
caen sobre los grandes cascotes que aprietan; el mu--­
chacho tra.vieso grita desde abajo: '' Sigan no más,. 
que todavía aguanto". 

A ''Recuerdos de Provincia'' lo Yalorizará mucho-­
más el tiempo a medida que se :deje de aquellas épo­
cas y de aquellos sucesos, porque los años irán, 
aumentando el interés histórico de lo~ pintorc,;cos­
relatos. 

¡ Cuántas enseñanzas morales, que ele substa 11 cio­
so interés autobiográfico, contiene el capítulo '' Chi­
le"! Allí los esfuerzos y la brega ruda y valiente ele· 
Sarmiento, desconocido y pobre como siempre, a fim 
de abrirse paso en marcha a su porvenir. Allí las lu­
chas titánicas y formidables contra todos y contr a. 
todo. En suma, sólo un pintor de historia plástica, 
como Sarmiento podía producir lm libro co 1110 "Re-­
cuerdos de Provincia''. Sus cuadros tienen todo el' 
claro obscuro, las tonalidades, las perspeiltivas, el' 
r asgo impresionista, la sensación de ambiente y ele · 
colorido regional necesarios a l efecto naturalista de-· 
1·ealiclacl y fid elidad, evocativo ele épocas y hom-­
bres de lo pasado. 

Ma_cachín, septiembre 11 de 1930. 

Tercera excursión de vacaciones a Europa y Oriente 
Organizado por el Profesorado y Magisterio Argentino 

Siguiendo los deseos expresados por los señores Ministros de Instrucción Pública de Fran­
<>ia y España, se ha organizado la acostumbrada excursión de vacaciones para fin de curso, bajo 
el siguiente itinerario. • 

Salida en el vapor "FORMOSE" (a petición de los que han viajado en el mismo, por su 
c-onfort y excelente trato) en primera clase, no en clase única, el día 15 de Diciembre del puerto 
de Buenos Aires, con escalas ( de suficiente duración para poder visitar bien estas ciudades) eu 
Montevideo, Santos, Río de Janeiro, P ernambuco, Bahía, Casablanca (eventual), Lisboa, Vigo _ 
y Burdeos, saliendo el día siguiente para París, con excursiones a Versalles, Fontainebleau, La 
Rethonde y Soissons, con el boleto de ida y vuelta a Buenos Aires por $ 1300.- todo gasto 
comprendido. 

El viaje por Alemania comprenderá, Colonia, Berlín, Potsdam, :Munich y los reales castillos 
de Hohenschwangau Neuschwanstein, de duración 14 días y por $ 450.- de suplemento. 

Por Suiza e Italia se recorrerá : Berna, Ginebra, Mil(rn, Venecia, Florencia, Roma, Nápoles 
y Génova, duración 23 días por $ 685.- de suplemento y últimamente 

Se visitará La Riviera, Ment on, Monte Cario, Niza, Barcelona, Madrid, Córdoba, Granada, 
Sevilla y Cádiz, duración 24 días por $ 660.- de suplemento, regresando a Buenos Aires, y 
efectuando la escala de Dackar. 

En el viaje al Oriente se visitarán: Génova, Núpoles, Catania, El Pireo, Constantinopla, Ro­
das, Messina, Alexandretta, Trípoli, Beyrouth, Haiffa, J erusalem, El Cairo, Alejandría, Sira­
cusa, Nápoles y Génova. 

Precio todo comprendido, de Buenos Aires a Buenos Aires, siempre en P clase: $ 2250.-

VIAJE DE DESCANSO, CULTURAL y TURISTICO 
UN PROFESOR QUE VIAJA ENRIQUECE LA CULTURA DE SU PAIS 

Infórmese de estos viajes por las personas que lo hayan ef ectuado. 
Para informes, detalles y folletos explicativos en Secretaría: 

Bdo, de IRIGOYEN N.0 88, Dto. B 

1 

1, 
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La Escuela en Acción 
Habla un Director de Escuela 

Q UEDÉ en cier to modo comprometido, en la re­
.::;.;; unión anterior, a expresa r mis puntos de vista 

,sobre la forma de encarar el trabajo en forma activa 
•·en los grados superiores. No sabemos lo que el por­
venir no s depara, pero de cualquier modo lo pensado 
' hoy, ha de servirnos para encarar nuestra labor con 
,mayor claridad, en esta u otra forma. 

Este reparo q ue apunto se refiere, como ya se habrá 
,advertido, a las consecuen cias que para la marcha de 
f)as escuelas habrá de tener la nueva situación polí­
·t ica del país. Aun cuando hace ya mucho tiempo que 
110 r ecib imos in strucciones definidas sobre la orientación 
:técnica de la enseñanza, me había parecido correcto 
int erpretar el silencio de la Inspección General, en 
-el se ntido de tolerar todos los ensayos honestos que 
,se venían realizando en muchas aulas de la Capital 
:y a un del interior. No sería de ex trañar, p ues, que 
• las nuevas a utorida des t écnicas estableciera n un rum­
' bo fijo , a seguir por senda s más o menos limitadas, 
·10 que nos impediría r eali zar lo que voy a exponer a 
•continuación. Pero de cualquier moc1o, creo sincera­
··mente que lo que pensemos en un senti do det erminado, 
·si expr esa lea lmente nuestras co nv icciones, ha de ser­
v irnos para encarar nuestra labor en la forma en que 
·se uos orde ne co n una mayor eficacia. 

Había expresado en la conferencia anter ior, mi con­
·v icción de que el llamado P lan Dalton seria la forma 
·activa que elegiríamos para los grados superiores. Me 
'he dec idido por el P lan Dalton porque creo que es, 
,e ntre las fo rmas aconsejables, la que con m enos vio­
·1encia. p uede adaptarse al estado actual de nuestra 
--0scuela. Efectivamente, esta forma nueva de trabajo, 
-e n el fondo, respeta las el:'t sicas institucion es de pro-

:·g1·ama y horario, y no ataea la faz intelect ualista de 
·1a e nseñai1za . Su ventaja principal res ide en el hecho 
,de que es el niño quien, con algunas indicaciones, r eali­
za su trabajo; que el ma estro no interviene sino 

,-cuando el al umno sol icita su intervención; que dentro 
de algunas limitaciones, 'el educando distribuye por 
p ropia decisión y de acuerdo co n sus necesidades y 

,compromisos, el tiempo ele que dispone. Más aún , de s­
-apar ece el maestro de grado para ser r eemplazado 
·por el ma estro de a ula, especie ele ca t eclr:í.tico a cargo 
-de una sola materia, lo que acrecienta con mayor in­
tensida d el carácter in telectualista de las escuelas 

•de este t ipo, por lo m enos en su aspecto externo, ya 
-q ue el catedrútico en la escuela primaria ha sido con­
·sidera clo entre nosotros co mo la expresión más aca­
bada d e esa tendencia. 

P er o ya veremos en el curso de esta exposición sur­
.gir n uevas ventajas e inconvenientes. Desde luego 
•q ue no lo aplicamos en toda su pureza porque tenemos 
·nosotros un campo de acción relativamente circuns· 
•cripto, por lo que hemos ele procurar que todas las 
.reform as se introduzcan en nuestros estableeimientos 
,de enseñanza a lterando lo menos posible lo que en nues­
r.t ro ambiente se considera fundam ental. Por eso limita -

r emos nuestro ensayo del año próximo, en lo s g1·ados 
cuar to, quinto y sexto, a tres materias: historia, geo­
grafía y ciencias naturales. 

Oportunamente solici ta ré de la inspección técnica 
la a utorización correspondiente para proceder en la 
siguiente forma, que ata ñe al aspecto externo de la 
r eforma a iniciar, y que será, a no dudarlo, la que 
mús r esistencias provoqu e : 

L os a lumnos de c uarto, quinto y sexto grado, dedi­
carán la primera hora del día escolar, en su a ula y con 
su maestro de grado, a desarrollar el programa de ma­
temúticas que tenemos en vigor . Durante esta hora 
los grados funcionarán en la forma corriente: cada 
maestro llevará el control de asistencia ele sus alum­
nos y los niño s trabaj arán como lo han h echo hasta 
hoy. En los horas segunda y ternera , el maestro de­
j a rá de ser maestro de grado para serlo de a ula, o 
j efe de rnboratorio. '.l' enclremos tres laboratorios, uno 
para cada materia: el de historia, que fun cionará en 
la sala de sexto graclo ; el de geografía, en la el e quin­
to, y el de ciencias naturales en el laboratorio de fi­
sica y química. Atender á el de historia la maestra 
de sexto grado; el ele geografía, el de quinto y el de 
ciencias natura les el de cuarto, acompañado, este últi­
mo, por la señorita N . que serú maestra de la sección 
de grado que se dupl ique el afio próximo de acuerdo 
con la inscripción , posiblemente el quinto . Dura nte es­
sas dos horas, los niños concurrir{m a trabajar al la­
boratorio que deseen, pudiendo abandonarlo en el mo­
m ento que les plazca pa r a pasar a otro, siempre que 
encuentren lugar. Fijaremos oportunamente el número 
máximo de a lumnos que pueden concurrir por vez a 
cada laboratorio. En cada uno de éstos, encontrarán 
los niños cuantos elemento s necesiten para el des­
arrollo ele sus asignaciones. En la última hora, volv e­
rán los a lumnos a sus grados, co n sus maestr os, y se 
la clestinarú a lectura y composición artísticas y de­
más t emas de lenguaje que se consideren indispen­
sables, a instrucción cívica, en los puntos q ue lo re­
quieran, especialmente eu cuarto y quinto, a co menta· 
rios del día escolar, etc.. L as horas destinadas a los 
profesor es especiales se cumplirán como ele cos­
tumbre. 

Creo que esta distribución ele! tiempo, a pesar ele dar 
libertad de movimiento s al niño y de sacarlo de su 
grado, no borra las r elaciones que deben existir entre 
el alumno y su maestra para alcanza r , por íntima co­
munión ele espírit u, una sólida formación mora l. Con­
serva, por lo tanto, todas las ventajas que 1rneden 
t ener los grados en la organización actual de la es­
cuela, al mismo tiempo que da un paso a dela nte en 
el camino de la r enovación . La lib erta d del niño, es 
posibl emente la faz mfls interesante de esta forma 
ele trabajo indiv idual, porque desaparecida la vigi­
lancia v isible y cargosa del maestro, el niño se cree 
librado a su propio control y se muestr a tal como es. 
Comenzaremos por dar igua l libertacl a todos los ni-
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íios, sin perjuicio de res tringirla temporarimnente en 
,casos individuales, cuando haya quien no se muestr ~, 
-digno de ella. Tengo mucha f e en n uestros niños, y 
<oreo que todos serán capac es, a po co que se les e3timu­
le, de conclurirse co11veHientemente. 

Veamos, ahora, cómo ('11l'aramos nuestro plan tle 
,estudios. Desde luego, que el desa rroll o prolijame11 te 
.anal ít ico ele 1lllestros programas, ya no 110s servir:t. 
_Por otra parte, no es de lamentarlo, pues todo e l 
m undo ha opinado en contra del programa. H e .expre ­
sado <'11 varias oportu11iclades mi absoluta convicción 
de que el desarrollo, ntrts o menos oficial que se ap li ­
ca en las escuelas, 110 ofrece 11inguna dificultad a 
los métodos que hoy se propician, aún los mús av:rn­
zados. El plan de estudios en Yige,1eia no pretende, 
11 i puede prete11der, que se trasmita a los 11iños todos 
y cada uno de los conocimientos riue abarcan sus clivt>r­
sas ramas ; por el contrario, pro picia la selecció11 y 
agrupa ción ele temas eo11 miras a un mejor resultado 
t'duca tiYo. Siendo esto así, como lo es, nos ser:L r ch ­
ti.vame11té fúcil abarcar el plan de estudios en su 
par te fundame11tal, en f orma de pod er lo desarro ll ar 
orgúnicamente en forma de asignaciones. L lamamo s 
asigna e ión al cuestionario, indicacio nes, r efcrenC'ias, 
probl emas, d e., que se pone en manos del niño y que 
le sirve de guía eu la r ealizaeión de un t rabajo . Creo 
yo que podríamos elegir unos ocho asuntos ele c ada 
mate1·ia, tantos l'0mo mese s ele trabajo, los cua les se 
dividirían en cuatro mús, uno para cada semana. Co­
mc11 zaremos, desde luego, por cosas absolutam e11te sen­
cill as, formulando preguntas que tengan r cspuPsta 
cou1plcta en las obras que sirvan de refer encia, pla 11 -
teando problemas que casi no lo sean de puro fúcilcs, 
et cétera, porque las dificultades ele todo orden ron 
que tropiezan los niños al iniciarse en esta f orma ele 
traba.jo son tales, que ellas bastan para conven cernos 
de la neeesicla d impostergable de imponerla . Efccti­
Yament e : nuestros niños no saben leer, si por leer e11-
tendemos penetra ción, discusión y as imilación ele las 
ideas o hechos expuestos por escrito; no saben pensar, 
con lo que queda dicho todo; no saben manejarse so­
los en nada. Imaginémonos por un mome11to, la s i­
t uación ele nuestros egresados de sexto grado, enfren­
tando estudios super iores o lanzúndose a la luch a por 
la vida . Estos últimos, sin embargo, se defienden me­
jor, porque la necesidad es dura m'aestra; pero en 
cua nto a los otros, nos parecen muy justifi cadas las 
p rotestas de los profesores por las deficiencias que 
presenta11; no deficiencias por falta de co11ocirn iento 
- porque ésos, nosotros sabemos que los lleva n, -
sino por fa lta de independencia, de liber tad de acción. 
Saben, pero no "de esa manera"; saben, pero igno ­
ran que saben; el saber se mantiene alejado de la 
acción; es un saber muerto, memorista, libresco. E n 
la mayoría de los casos, el a lumno es un parúsito iu­
telectua l de l mal'stro, y una v ez separado del apoyo 
n utritivo, pasa días y días, meses, años q uizús, en 
1irganizar su cabeza, su órgano propio de elaboraeio­
nes y asimila ción intelect ual. 

P ues bien; yo creo que los niños que han trabajado 
en esta forma que propon emos, desarrollando asig11a­
ciones graduadas, v e11 c iendo dificul tades ca da yez 
mayores, probando sus fuerzas y m ultiplicándolas en 
u n ejercicio activo, metódico e inteligent e, estún l'11 
eondiciones absolutamente superiores a los otros. Lo 
hemos comproba do e n sexto grado a l eusayar el dc3-

arrollo del programa de historia por medio de asigna-• 
eio11 es: 11 iños que comenzaron por 110 sa ber k cr, ter­
minaron sabiendo pe11sar. Y esto e n un año y coi~ 
una materia . ¿ A dónde 11 0 podremos ll egar si habitua- • 
mos a llllestros niños a ma 11C'jarse solos en el curso de­
los tres grados superiores del rielo primario ~ Tengo la 
firm e convicción ele que noso t ros mismos seremos los·. 
pr imeros en asombrar nos del avan ce . 

P erdón por hab erm e esca pado del asunto . Vuelvo a 
él : L as asig nacion es, decía, ha n tle ser se ncillas, y aun 
C'uanclo el P lan Dalton sea eminentemente i n t electua lis-•• 
ta, nosotros pro curaremos que el nuestro en cada a.sig­
natma contenga. u na buena dosis ele trabajo, Claro•• 
está que eso 110 lo podr emos ha cer, por lo menos a l 
pr incipio, en historia, pues el jui cio sobre los hechos . 
y persollaj es históricos r equ iere a lgún reposo, pero en 
ca mbio, todo lo que propo1igamos en c iencias natura­
le s ha de ser exclusivame nte basado en la obserYa ción . . 
Geografía nos marcará e 1 término medio; en cuarto • 
y quinto grado, clonclo se est udia g eogrnfía f í sica y hu­
mana, comenzaremos por el estudio del map:1 , por sa- · 
berlo leer, por procurar i nterpreta r lo que l'll él se-
110s dice; trabajo agradabl e y sumam e11tc pro\·echo so .. 

De acuerdo con estos · li neamiento s genera les, enc:ua­
remo s la preparación ele] trabajo para el año próximo ... 
Co men za remos por selectionar los t emas funclamcn- • 
tal es de cada materia el e modo que a barquen el pro­
g ra1na en fo n na org:'utica, es decir, no co1no suc,:s ióa 
de asuntos inco nexos, si110 como un todo, como una 
unidad. Sobr e ellos formular 1:mos nuestras asignaciones . . 
L as asig11aeioncs las iniciar emos co n una breve in­
troducción que pla ntee el asunto en forma co ncr eta ; 
vendrá luego la. inclieac-ión del trabajo a r ea lizar y­
la forma ele ha cerlo, así como las refere11cias a los . 
libros que será 11 ccesa rio consultar, para terminar ron 
un cuestionario encaminado a que el 11iño deJuzca las.: 
co nclusio11es que deben re sulta r de su trabajo. Cada 
asign ación implicará para el 11iño u n trabajo escrito • 
donde dejará co nstancia ele lo que h a hech o y contes­
tarri. detall adamente su euest.ionario. 

Para. tennin a1·, ckbo m a nifestar lo s igui l'll ll' : nnn 
euanclo se opusieran reparos a la org:11 1i zal'ió11 de los . 
laboratorios a que m·e r efería en e l comie nzo, ad u­
ciendo que el maestro no debe tran sfo rmarse e 11 ca­
tedrático, deseo que estas tres materias en estos tres 
grados, se desarrollen por medio de a sígnar iones, sin . 
alterar para nada la vida de la escuela. Sobre est l• 
punto no p ueden existi r discrepancias. E l maestro l'S o 

dueño de desarrollar .. sus (' ]ases en la forma l'n que. 
Jo estime conveniente, que nosotros cr eemos -Sl'r ésta. 
Tom emo s este p u11to r on todo el cariño que se merece , .. 
m editemos en él, y traba,jemos ro11 entusiasmo, segu­
ros de que el éxito mús romplcto toronar:1, nuestra 
labor. 

Rogamos 
a nuestros subscriptores que todo 
giro, cheque, valor declarado, etc. , 
lo envíen a: 

Sr. Administrador de "La Obra". 1 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Primer Grado Inferior 

Completar orac10nes 

T OD A la clase trabaja en los eu3den 1os, sim ultá ­
neame11tc. La maestra dicta, por ejemplo: ?11:i 

perro es . . . , y, a l llegar a esta a ltmrt ele la oración, 
~uya parte acaban de escribir los Hiüos, pregunta a 
la clase : ¿ Cómo les pareec r1ue pu ecfo se r mi p erro ! 
Los alumn os contcsta r:111 , segur:uneute : blanco, negro, 
grande, chiquito, malo, buc110, etc . 

-No; no es así -- agregar,\ la maestra; y mostr:1n­
clo una l:unina ele uu perro lanudo, rle 'l'erra11o va, v. gr., 
dirá: - :Mi perro es a sí, <> omo éste . ¿Cómo es, entonces, 
mi p erro '/ - Si uaelic coutesta satisfadoriamente, po­
drá afta eli1·: - Fíj ense bien; tiene un pelo como la 11a. 
¿Cómo pued e decirse que cs 9 -- Es lanudo. 

Completemos ahora ];¡ oraciún empezada: Mi p urro 
es la1 rndo. 

- Varnos a escribir otra oración. ;,Cómo es tu p eno, 
Horaeio ?, preg uuta la ma estra, a un alumno. 

- E s chiqui to, contesta éste. 
-¡ Y ele qué color 1 
-De color uegro, scfiol'ita . 
- ¿ Có mo podríat11os esc ribir la ora c1on diciendo esas 

dos co sa s del perro ele Horaeiu ' 
D espué~ de cscuehm: Ynria s r espuestas do los alum­

nos, l a m,·,esüa les elida y ellos escr iben: E l perrn de 
Horac- io es n egro y chiquito. 

-¿ Cómo escribiernn HoTacio? 
-C'oll 1,, scií.orita. -· Co1 t h ma yúscula. 
--Varnos a escribir eso nombre en el pizarrón. (Lo 

esc ribe un alumHo ) . -- Fíj ense todos si lrnn esc rito 
l>ion esa palalJTa. 

Del mismo modo la ma estra ha ce r evisa r la orto­
grafía de perro, negro y chiquito. 

D e igual ma11 era se '""-' riliir:'1n , sucesiYa mente, c, r a ­
eiones como éstas : 

L a perrita ele Luis t urn (e rfa ) . Tie11 c cinco ( ca­
c horros). La perra y sus cac horro s clu,•rm e 11 en (la pe­
rrera). 

Las palabra s encerrada s en los raré 11t csis son las 
que se agregaron para r•o 111plet:u, en c:.1da ca so, las 
1·espectiv a.s ora cio11e s. Puede hacerse esc,ribir, copian­
do, a las s iguie11ks palabras a l final del trnbajo: perro, 
perrita, perrera, perrazo. llúgase observar la exis­
t uneia ele la. rr en toda s ellas. 

En otras cla ses se har,,n cjereicios sobre los tiem-
pos ele verbos, como por ejemplo: 

Ayer fuí .... .. ( a pasca r). 
Mafiaua ...... (iré) a la casa ck mi tío . 
Esta mafiana...... (j ugué) a la pelota. 
Ahora no...... (jugartÍ) eo n mi hermanito. 

Los indios 
,; 

Fueron los prim eros habHa11 tes de nuestro pa ís y 
de toda la América . Vida u en 1 ribus d espa rramarlas 
por la campafia, alojú11clo se en chozas construíclas ~on 
barro, troncos ele :n·boles y cueros ele animal es. Sólo 
algunas tribus de indio s, muy poca s, con struían nna 
q ue otra ciudad, cuy os edificios ha cía n e on pfe clras. 

Los indios llevaban mrn vicla sa lva je. Se cubría n 
ap enas la. cintura con pieles y pasaba n los días pes­
ca11clo o cazando. Pocos enw lo s que cul t ivaban el 
sucio o t enían alguna industria. Lo s que vivían cer­
cr, de los graneles río s aprendían a ha ce r canoas cou 
lo s troncos de los :1rboles, y con ellas navegaban sin 
alej arse mucho del lugar en que r esidían. 

Lo s indios manejaban con suma ha bilidad el arco 
para disparar fl echas y las boleadoras, armas que 
IE' s sc1·vían para ca zar sus presas y Juchar en sus guc­
tTas. Eu general eran atrasados, sa lYajcs. 

Cuando lo s espafiole s descubrieron América, les f ué 
f:, cil vencer a lo s indios y dominarlos. Los conquista­
dores t enían t res graneles ventajas sobre lo s incl·ios : 
su mayo r civilización o industria , la s armas ele fuego 
- que lo s indios ni cono cían siquiera - y los caba­
llos, m,imal que tampoco existía. en América. Los 
indio s fu eron así sometidos o ahuyentados por los 
eonquistaclores ele América. 

Cuando los caballos se extendieron por nuestros cam­
pos, en los que formaban graneles tropillas sin dm)üo, 
los i11clio s se hicieron jinet es h abilísimos. Montaban 
en p elo y, provistos ele la nzas h echas con ca ñas, orga­
nizaban malones terribles. Atacaban a las poblaciones 
espaií.olas y robaban cuanto podían: a nima.les, per sonas 
y cosas. P ero nada pudieron ha cer c ontl'a la mayor 
dvilización y la. potencia de las armas ele los blan cos, 
y al fin sucumbieron, y los pocos que quedaron se 
vieron obligaclos a refugiarse en las selvas o a huir 
lejos de las ciudades y los pueblos que construyeron 
los emopeos y sus descendientes. 

Los indios que actualmente quedan en nuestro país, 
que son muy pocos, lleva n una vida muy parecida a la 
ele nuestros campesinos y van civilizándose cada. vez 
más. 

Para ampliar la lectura 

A e5ta altura del afio, la mayoría ele los alumnos 
clel grado cono ce ya todas las combinaciones silábicas 
y está en condiciones ele leer y escribir las palabras 
comnnes ele su léxico. El texto usado eu el grado, por 
otra parte, ya uo tiene interés ni atractivos para ellos. 
Es n eeesario, por consiguiente, arbitrar un medio efi­
caz parn. proseguir y ampliar la e.j er citación ele la l ec­
tura , como así también para hacerles agradable este 
ramo ele la ensefianza. 

Hay que darl es, en una palabra, libros nuevos. Pero 
libros que sean interesantes para los nifios, que cau­
tiY en su entusia smo y les despierten el af[m por leer. 

Difícilmente se consigue t' Se rl'sultado con los textos 
usuales, por motivos que no vienen al caso examinar. 
Ha;y que b usca r, pues, los libros útiles, a aquellos 
propósitos. 

HtHilg1.i, afirmar que lo s hay en el mercado edito­
rial. A poco que la maestra se dedique a buscarlos, los 
euco11trar:, fá cilm ente : libros muy bien ilustrados, con­
Ycnientemente impre sos y ac1ecuaclos en su contenido 
a la enpaeida cl - m ental o instrmnental - de los 
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alumnos de este gra do. L as maest ras deben conocer­
los y hacer que la Coop eradora de la escuela los com­
pre. No son nada caros, y menos aún por el servicio 
que pr est a n en el aula. 

Será suficiente que los niñitos vean esos libros en 
la clase para que los soliciten con fervor a la maes­
tra: la llamativa ilustración de tapas y páginas, el 
entret enido texto que contienen y el deseo nunca sa-

tisfecho de conocer novedad es que es propio del esco ­
lar harán lo que no p ueden hacer la maestra 11i el t exto 
usado durante el año en favor ele la m ejor lect ura 
ele los niños. i Por qué no hac er lo, entonces ~ 

En el a ula deb e ha ber muchos libros, muchísimos, 
para que los niños escojan y lean . Sólo a sí poclrCi eon­
soliclarse la pesada tarea q ue se ha realizado en el 
año para enseñar a leer a los p equcfíos. 

Primer Grado Superior 

Las hojas 
El día anterior se ha pedido a los alumno s que traje­

ra n hojas a la clase. En los bancos hay, p ues, abundan­
cia ele ellas. 

i; De qué color son todas las hojas que tenemos i De 
color verde, más pálido en un as que otras, ligeramen­
tP rosado en algunas quizás (si hay entre ella s •ma 
de begonia, por ej emplo); pero todas so n ver des. H ága­
se observar que casi siempre, en las hojas, hay una 
cara cuyo color verde es más in te nso que el ele la otl'a 
cara : la que da frente al sol es la más oscura. L as 
plantas que nacen o viven en la oscurida d, en lugares 
dende no llega el sol, tie nen las hojas pálidas, amari­
llentas, a veces casi blancas. Si esas mismas plantitas 
se trasladan, con su tierra, a 1 aire libre, al sol, toman 
a los pocos días el color verde norm a l. 

El color v erde de las hojas y de las plantas se de­
be a una substancia que contienen, llamada clorófila 
( el ése el t érmino sin mayor insistencia ulter ior ). Esa 
substancia, al contacto con el sol, se pone ele color 
verde. 

Distíngase, en las hojas, sus pa rtes : lámina, borde 
y pecíolo. Obsérvense hojas al trasluz: la nervadura. 
Esos nervios vienen a ser las arterias y la s v enas de 
las animales. Obsérvense los vasos sa nguíneos que se 
notan deba jo ele la piel del dorso de las manos. R epú.­
r ese en la distribución casi g eométr ica (regular) el e 
lo s "nervios" de las hojas. Hágase un dibujo esque­
mático, que los alumnos copiarán a la vez en sus cua­
dernos. 

Distin t a s formas de hojas ; su nombre obj etivo 
(acorazon adas, ovaladas, palmeadns, lanceoladas, ek.) . 
Dibujos ele hojas p or copia del natural. 

Un experimento 
En una pipa de yeso colóq uese un poco ele arena 

gruesa en el fondo, llénese con carbón de piedra en tro­
citos y tápese, por fin, la p ipa herméticamente ( ~on 
yeso o portland, v. gr.) . 

Colóq uese luego la pipa bajo la acció n del ca lor (una 
buena lámpara a a lcohol o un Primus a baja presión). 
Al ratito, por el conducto ele la pipa - que se mantiene 
libre - empieza a salir un gas, que se hace más den­
so por momentos. Déjese perder una r or ción de gas y 
a cérquese después una cer illa encenclida a l pico de la 
pipa por donde aquél sale. El gas se infl ama, se en­
ciende. 

Apáguese la llama y h(1gase oler el gas que continúa 
saliendo. ¡, A qué huele ~ E l gas que obtenemos es, pre­
cisamente, gas de alumbrado. 

Vuélvase a encender el ·pico de la pipa y dígase, a 

grandes rasgos, cómo se f abrica indust rialm ente e l 
gas ele alumbrado. Queda probado, pues, que e3t e 
g as se obtiene ele la hulla. 

Cuando cese la proclueción ele gas en la pipa, róm­
pa se el r ecipiente y hágase observar lo que queda 
como r esiduo: el carb ón de eolrn y l'l alquit r:'in. Usos 
de estas substanP.ias. 

12 de Octubre 

Un día como el de hoy, 12 ele oct ubre, mios naTr ­
gantes ele Europa llegaron por primera Yez a Américn . 
Eran los primeros europeos que pisaban tierra dC' Am é· 
rica. 

De ello hace mucho t iempo, m,1s de cuatrocientos 
años. En ese enton ces, los indios eran los únicos habi­
tantes ele América . P ara llegar a ella, desde J<~uropa, 
se necesitaban más ele tres m eses ele penoso· viaj e, p u<>s 
los bar cos ele esa épo ca nav egaban a vela y la, tra­
vesía del océauo se ha cía cliffoil y peligrosa . 

Como nadie sabía en Europa que C' Xistía América, 
a ninguno se le había ocurrido a nt es hacer un viaj r 
t an largo hacia estos lugares. Colón f ué el primero 
que t uvo la idea de hacerlo. 

Con la ayuda c1e los reye s ele España , Colón pre­
paró una expedición para na vegar hacia aquí y vC'r 
lo que encontraba en su viaje. Colón y sus acompa ­
ñantes llevaban ya más de tres meses ele na Yegació11 , 
siempre con el mismo rumbo, y todavía no habían en­
contrado tierra alguna ; pero una maña na, en un J :! 
ele octubre, un marinero divisó una isla a lo lejos : 
01·a una isla ele un país clesconociclo, en la que desem­
barca ron. Colón y su gente descubrieron, a sí, nn nueYo 
con t inente, al que se llamó América. 

E l 12 ele oct ubre es, pues, el aniversario clrl descu­
brimiento de Am érica. 

Después ele Colón vinieron a esta s tierra s muchísi­
mos españoles, que la r ecorriel'on en todo s sentidos, 

Lea usted, 

para mejorar su trabajo docente, 
los ejercicios de aritmética y orto­
grafía que venimos publicando en 
los grados 2.º y 3.º, desde el nú­
mero de julio ppdo. 
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fundando numerosos pueblos y ciudades. Vinieron más 
tarde gentes de ot1·os países de Europa, que pobla­
ron el continente, mientras los inclio s se f ueron extin­
guiendo. 

Apenas queclau inclios hoy en América. Los ameri­
canos somos casi todos clescenclientes de los europeos 
que vinieron a poblar estas tierras, las que fueron co­
nocidas gracias a Colón. Por eso es que, en honor al 
descubridor ele América, se celebra todos los años el 
12 de oct ubre. 

Términos geográficos 

Como clase previa a la indi cada precedentemente, y 
con el objeto ele que los alumnos sopan qué es un co n­
tinente, un océano, una isla, et c., se llevarfL a los niños 
a trabajar en la mesa de arena. 

Segundo 

Cuerpo Humano 
La piel. - El color es muy variado sobre el mismo 

individuo. L a piel del brazo es más blanca comparada 
con la de la mano, cloncle es más obscura; la del rostro 
es 1·osada. Según que la sangre circule más o menos 
abundantemente se presenta blanca, r osada, azulada. 
La piel de los enfe rmos es casi amarilla; la ele los 
a ncianos sin frescura. 

Po r d color de la piel distinguimos las razas huma­
na s : blan ca, negra, cobl'iza, amarilla. 

Pínchese la piel de la s manos y de las m ejillas: com­
púrese el esp esor. Con una aguja atraviésese la epider­
mis do la yema de los dedos sin que se sienta dolor. 
Húgase observar la piel de los labios de un compañero; 
es t an delgada que se ven las pequeñas arterias. 

Lev:í11tese un púrpa clo y hágase observar la delga­
dez de la mucosa. Las mucosas (piel que tapiza las 
paredes internas ele las cavidades) de la boca, de la 
nariz y de la garganta son s umamente delgadas, nú­
meclas y rosadas. 

Los ca llos son endurecimientos de la piel debidos al 
frotami ento. 

M uéstrense la s arrugas de la frente de un niño: r e­
cuérden se las ele los ancianos : compárense. Hágase ob­
ser var los pliegues de la palma de la ma no y de los 
dedos. ¿ A qué se deben ~ Cuanclo se ex tiende la mano; 
¿ qué indica n las líneas que en ellas se ven f ¿ Cómo es 
la piel en el ángulo externo de los ojos i H áganse ob­
servar con la lupa lo s poros y los pelos. Hágase apli car 
un dedo sobr e un papel con negro ele humo; que dej en 
luego la impresión sobre un papel bla nco; i qué notan~ 
Estos dibujos que dej an las yemas de los cleclos se lla­
man impresiones digitales. Cacla individuo las pre­
senta dife r entes; difer entes son también las de las dos 
manos y las de cada cledo. 

La piel más sensible es la de la yema de los dedos 
y la do los labios. Pínchese la extremidad ele un dedo 
con las puntas de un compás separadas 3 ó 4mm. (Pin­
char sin producir sensación dolorosa). El niño debe de­
cir, sin ver, cuántas puntas lo pinchan. H iigase la 
misma experiencia con la piel de los labios, luego con 
la de las m ejillas, la fr ent e, etc., sensibilidad. 

! Por qué debemos cuidar el aseo de nuestra pielt 

Dispondr(m la arena en dos grandes masas sepa­
r adas, a las que dará n f orma aproximadamente pa­
r ecida a las continentales ele las Américas y de E uropa 
y Africa, sin que sea menest er cla rles estos nombres. 
Para esta labor puecle servir como guía el mapa del 
pla nisferio que est ará a la vista. 

H echa esa tarea, se colo cará n p equeñas masas a d­
yacentes o cerca nas a las anteriores (como si repror1u­
jese el archipiélago de las Antillas, por ejemplo). El 
fondo libre de la mesa representará las masas ele agua. 

Explicará en seguida la maestr a el significado de 
lo s t érminos continente, isla, archipiélago, océano, mar, 
golfo (y bast ará con ellos, por ahora). Har:í observar 
el mapa y r ef erirá a él dichos términos. Vueltos los 
alumnos al aula, se ha rán dibujos en el piza rrón, que 
los niños copiarán en sus cua dernos con las anota­
ciones del caso. 

Grado 
Una herida es una puerta de entrada para las infec­
ciones. 

Minerales 

La arena. - El albañil que la amontona sobre la ve­
r eda ¿ de dónde la ha sacado 7 i Del lecho de un ria i 
¿De una playa f i Y ahí quién la ha puesto 1 Todas las 
piedras tienen una buena parte ele a rena. Los choques 
las desmenuza y dejan la arena libre; ésta es arras­
trada por las corrientes de agua que la depositan en 
su lecho. Los hombres la tornan ele la orilla de ;os 
ríos y de los mares. 

6 Cómo es su colad D el amarillo claro al blanco. Hay 
arenas rojizas y verdosas. Cuando se da pequeñas sacu­
didas a un vaso con a re na, la superficie se aplana y 
se hace complet amente horizontal, los granos par e­
cen deslizarse los unos sob re los otros hasta colo car se 
al mismo nivel. Si se les vuelca suavemente, corren ca­
si tau regularmente como si fu era un líquido . (Hágase 
est a experiencia con arena fina). Cacla alumno t endrá 
una cuch aradita de arena sobre el cuaderno . Hfrga se 
nota r los caracteres ele cada grupo : tamaño, color, 
forma, peso. Hágase pasar arena sobre un ceclazo pa­
r a separar la arenilla. Que · observ en que es suave al 
tacto ,seca y fría . 

Hágase soplar sobre esta ar enilla fina y seca para 
mostrar la nubecilla ele polYo que se levanta. Las nu­
bes de arena de los desiertos. 

Un vaso lleno de arena pesa más que lleno de agua. 
Pésese y establézcase la diferencia de peso entre un 

litro ele arena y uno ele agua. A causa ele su poco va­
lor y de su gran peso se sirve ele la arena como lastre. 

La arena, por choques repetidos se quiebra, pero con 
dificultad: es muy dura. Hágase rayar vidrio, madara, 
plomo, acero. Se emplea para limpiar las piezas de me­
tal enmohecidas. 

Echese agua, gota a gota, en un embudo lleno de 
arena, t eniendo precaución de tapar el aguj ero del mis­
mo con un tapón de algodón. Hágase observar el co­
lor de la arena mojada. Pésese, mídase la cantidad de 
líquiclo echado hasta el mom ento en que apar ezca !u 
primera gota por el tubo del embudo. La arena deja 
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pasar casi toda el agua: es muy permeable. Aplicación: 
filtros. 

Fenómenos físicos y meteorolégicos 
El rocío. - Para hervir el agua contenida por mi 

r ecipiente, necesitamos fuego, calor. Una vez en es­
tado de ebullición ¡, qué se desprende del agua hir­
viendo ~ Vapor de agua. Este va hacia la atmósfera. 
El agua que existe en la naturaleza, en la superficie 
t errestre ise evapora también ~. 1, Quién la hace evapo­
rad El calor del sol. b Qué hay entonces, durante el 
día, en la atmósfera~ Vapor de agµa . 1,Se queda allí ? 
¡,Cuándo cae~ iPor qué cae de noche ? La atmósfera 
se enfría, el vapor de agua se condensa y cae en go­
titas muy menudas, bajo forma de lluvia. Entonces se 
dice que cae rocío. ¡, H abéis visto el rocío ? ¿Cuúndo ? 
Al amanecer ¡, Dónde~ Sobre las plantas, en la super­
ficie terr estre, en la arena de los paseos, en los vi­
drios, sobr e las piedras, cte. 

Hágase distinguir bien el rocío de la lluvia ordi­
naria por los caracteres siguientes: a) por que nunca, 
o rara vez, se forma el rocío durante el día, mientras 
que las lluvias se producen en cualquier momento; 
b) tampoco se forma durante la noche si el cielo se 
conserva encapotado o soplan f uertes vientos; e) por­
que el rocío no cae o se deposita por igual sobre todos 
los cuerpos, como la lluvia. 1, Qué se necesita, en fin, 
para que haya ro cío? Que la atmósfera esté tran­
quila, el cielo despejado y que la humedad sea abun­
dante. 1, En qué estaciones se aprecia más el ro cío i 
En la primavera y en el otoño 1, Por qué ? 1, H ace da­
ño a las p ersonas el rocío f 1, Y a las plantas i 

Vegetales 

La tierra del jardín. - La clase debe darse en el 
jardín de la escuela. Hágase abrir un pozo. L a tierra 
que ocupa la capa superior es la arable; es la que se 
remueve en cada estación. La tierra veg etal forma 
lo que llamamos el subsuelo; es más dura, está sembra­
da de guijarros, piedras, atravesada por raíces pro­
fundas. Esta dispos~ción puede observarse en el cam­
po, err los- caminos, en_ las call es sin empedrado. 

Las mejores tienas, llamad.as . tie~·ras francas, con­
vienen a cualquier cultivo . Contieüen humus, substan­
cias calcáreas, arcillosas y arena. Son fá cilmente ara­
bles y abonables. 

Los niños saben que la arena es· fácil de remover; 
que el agua atraviesa con facilidad los t errenos are­
nosos. A estos t errenos se le llama n permeables. Dígales 
a los niños que el agua los atraYiesa arrastrando hasta 
el subsuelo los jugos que deben alim entar a los veg e­
ta les ; por esa causa son estériles. La arcilla, en cam­
bio, forma una capa impermeable en la supel'ficie y 
corre por ella el agua si el t en eno tiene declive. Los 
tnrcnos arcillosos son difíciles ele trabajar, pues la ar­
cilla se pega a los instrumentos de trabajo impidiendo 
su remoción. Los t err enos calcáreos son muy secos de­
bido a su penneabilidacl. En verano son tan ardientes 
como los arenosos. 

Para que los t errenos sean aptos para la agrirnl-
tura, el humus, la s substancias calcáreas, arcillosa s y 
arenosas deben encontrarse en ciertas proporcion es. 
Cuando esta proporción no existe, los tenenos se abo-

nan. J<:n nuestro país esto ocune casi naturalmente. 
Lo s animales que v iven sueltos en los grandes cmn­
pos se encargan de ello . En Europa los abonos so11 
muy apreciados y se emplea n abundantemente, pues 
las t ierras han siclo ya muy trabajadas. 

Ejercicios de Aritmética 
Ejercicio N •1 72. - Se ejercita la tabla del 6-

Multiplicar y div idir (mentalmente). 
l . - Un obrero gana 6 $ por día; ¿ cufrnto ganari'L 

en 8 días i ¡, Cuiinto en 10, 13, 9, etc., días ~ 
2. - Un a semana t iene 6 días de trabajo; cuú11 tos 

días de trabajo tienen 4, 6, 7, 8, et c., semanas ?, 
3. - Cada 6 bolitas ganadas r egalo un a; ¿eu:i11 tas 

he ganado si 1·egalé 5 ? ;, Cuúntas gané si rngalé 7, 8, 
9, etc. ?, 

4. - Si una gorra cuesta 6 $; ¿ cuúnto costarán 4, 
6, 8, etc. 9 

5. - Una mosca tiene 6 patas; ¡, cuántas patas ten­
drún 9, 10, 12, et c., mo scas ? 

6. - Si una rueda da 6 vueltas por minuto; ¿, cu{intas 
d ar fr en 7, 9, 11, etc., rninuto s?-

7. - Si ahorro 6 $ por mes ; ¿cuú.nto habré ahon ado 
en 8, 4, 5, 9, etc., m eses i 

8. - Una langosta tie11e 6 patas; ¡, cuúntas patas t en­
drán 11, 15, 13, etc., la ngostas ? 

9. - Un metro de género cuesta 6 $; ¿, cu,mtos cos­
tarán 6, 7, 8, etc. , metros de la misma t ela ?-

10. - El maestro da un número y los alumnos multi­
plican por 6 dando únicamente el r esultado . 

Dividir (mentalmente) . 
l. - Cada 6 dí as cobro 43 $; ¿ cuúnt o ga110 por día ? 
2. - ¡,Cu:mto costar:'.1 una ca misa, si 6 cuest:rn 48 $ '! 
3. - ¿C uántos trozos de 6 m etros puedo obtene1· ,le 

un alambre de 54 metros de largo ?-
4. - ¡, Cuúntos úrbolcs se pueden planta r sobre una 

vereda de 60 metros de largo si deben colocarse de 
6 en 6 m. ?-

5. - Una pieza de género t i!'ne 30 m etros; ; cuú.ntos 
tra jecitos pueden sa carse de <' lla si para un traje ne­
cesito 6 m. ? 

6. - En este taller trabajan 6 oficiales, <]U C ganan 
el mismo jornal. /, Cuúnto gm1arfr eacla uno si por un 
día de trabajo les he da do 48 $? 

7. - Por cada r evista que vendo gano 6 ctvs. ¡, Cu(rn­
tas he vendido si he ganado 60 ctvs. '/ ;, Cufrntns debo 
vender para gan ar 54, 30, 24, etc., ctvs. ? 

8. - Cada naranja cuesta 6 ctvs. ¡.Cu,mta s ha y en 
una canasta si el frute ro pide por C'llas 72 ctn. ~ 

9. - Si por 6 días ele alquiler pago 30 $; ¿ cu:'tuto 
pago por día ~ 

10. - El maestro da un número y los alumnos divi­
den por 6 clauclo únicamente los r esultados. 

Ejercicio N o 73. - Multiplicar por 7 (mentalmente). 

5X7 8 X7 9 X 7 10 X 7 
2X7 6 X 7 6 >< 7 11 X 7 
3 X 7 4 X ~- 7 X 7 12 X 7 

:Mientras los niños escriben la tn bla C' ll sus cuader­
nos, el maestro arregla en la pizana murnl lo s cálculos 
que va11 a continuación. 

7 X ~ 14 7 X ? 21 7 V ? 28 

7 X g 35 7 X ? 42 7 X o 49 

3 X g 21 4 X q 28 G X ? 42 

5 X g 35 7 X '/ 49 8 X ~ 56 

1 
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Desde r¡ uc el niño sabe que 3 por 12 son 36, e l ma es­
tt ro purclc decir que esa multiplicación se dispon e así: 

12 
X 3 

36 

Se rea liza la operac1011 como ele costumbre y se 
·llgrega que 36 es el producto ele 3 por 12. 

Lo mismo p uede hacerse cm1 : 
H 11 12 14 

X3 X5 X4 X2 

Co n,·ie11L• que se haga usar este lenguaje al efectual' 
la, operación: 3 veces 3 unidades so n 9 unidades; 3 v e­
~cs 1 derc11a son 3 dece na s. 

lll sísta sc hasta c1ur todo s los niño s se expresen ro­
:rl'e<·tnmcnte en la forma que dejamos i ndica da , pues es 
trnl>a.io que facilitariL la ense ii:111za de la multiplie a• 

~• ión por una cifra, la que, como se ve, est:unos ini ­
--c ia ndo. 

:Ejercicio N " 74. - Dividir por 7 ( menta lm e nte). 

R epartir: 
7 $ e ntrc 7 c·IIÍeOS l $ cada uno 

l4 :j; 7 2 :j; 

21 :j; 7 3 $ 

DiYiclfr: 
28 metros ele al:unbl'C e n 'i trnzos 4 m. encln un o 
35 metros ele alamlH·c e n 7 trozqs 5 rn. cuela un o 
42 mdl'OS el e alambre en 7 trozos ¡_¡ m. cacla uno 
Distdbuil" : 

-4!) l:'cpic PR en 7 caja s 7 l:'1pitc s c11 tncla un a 
-56 gomas 7 8 go ma s 
(33 plumas 'i 9 plum ns 

Como a med ida Cjlll' an1 nzamos la división se ha ec 
~n:'t s clifítil, pues el lliíío hal la ineonYcnientcs para cl :n 
,·on el cocicHte co n tocla rapidez, lo que corresponde L'S 
una mayor ejercita ción. Por eso decimos que s i mia 
~ 11,se no basta, so tomar:'tH do s o tres, o las que C" I 
J11aest ro estime necesaria s. K un ca debemos pasar a un 
nuevo asunto si llO se cleja dominado el anterior. Apn·· 
-surarsc' es siempre peligroso. 

28 ? 4 35 ~ := 5 32 ? 
14 ~ 2 21 g 3 7 1 
49 ? 7 :36 ? 8 63 ? 

•Se termina el ejc•rcicio co n preguntas: 
El cliviclellclo es GG ? el divisor 7; ; cocieHte ~ 
Bl cliv icl cnclo es 42 y el divi sor 7 ; ;.cociente? 
El clivicl e11clo es 35 c' el divisor 7; ¿coc iente? 
El dividendo C"S 63 y el tocientc 9; 6 clivisor i 
El dividen do es 56 y el cociente 8; i clivisor ? 
El cli viclen clo es 49 y el cocie nte 7; ¿divisod 

'Ejercicio N • 75. - Se ejercita la tabla del 7-

~\'[ultiplicar y dividir (mentalmeHtc) . 

6 
1 
9 

l . -- U11a semana tieue i días; ¡,cu:'wtos días hay eH 
4 semanas ? ;, Y en 8, 5, 9, etc., sernanas g 

2. - Si un obrero gana 7 $ diarios ; ¡,cuánto ga nar:'t 
€ ll !) clías 1 i Cu:rnto ganar:'L en 10, 11, 12, etc ., días / 

3. - Si u11a man za na cuC"sta 7 ctvs.; /.cuá nto costn-
1·án !J , 8, 7, 6, etc., mi.u izanas9 

4. - U11a araña tiene 7 luces; ¿cuánta s luces tenclr:ÍH 
'f3 arañas iguales 1 

5. - Por cada 7 :j; que gallo ahorro un o; t cuúnto he 

ganado s i tengo guardados 5 $; ¡. Cu:'i nto ha bré ganado 
cuaHclo teuga ahorrados !), 11, 12, et c., pesos? 

6. - U n kilo ele cierta substancia cuesta 7 $; ¡,cuánto 
costarán 11 kilos ele la mi sma substancia ? 

7. --Un litro ele cierta substancia cu0sta 7 :!;; ¡, cu:m­
to costa r:'111 12 litros ele la mi sma sul:>stancia ? 

8. - U n libro cuesta 7 $; ¡ cuú11to costal"Ún 12 libros 
igual es ·/ ¿ Cu:'tnto costa r:ín 9, 8, 'i, cte. ? 

D. - Si u11 tapiz cuesta 7 ctvs.; / cu:'1nto costará UMl 
doc ena '/ ;. Y media doce na ~ 

10. - El maestro cla un núm ero ~- los alumnos lo mu]­

tipli ca n por 7 dando únicamente C' l n'sultaclo. 

Dividir por 7. 

l. - U Ha semana tiene 7 días; ¿ cuúntas sernallas ~,on 
14, 21, 42, 56, ct e., día s~ 

2. - ¿ Cu,rntos l:'tpices puC"clo comprar con 70 ctYs., 
~i uno cuesta 7 ctvs. 9 ¿ Cu:'mtos podré C'O mprar con 56, 
fi3, 42, 35 ctvs.? 

3. -· Si 7 metros ele género cuestan 21 $; ¿ cuúntos 
pesos cuesta un metro ~ 

4. - Por 7 kilos ele cierta substancia pago 28 pesos; 
¡ eu:ui to cuesta un kilo ~ 

5.-Por 7 clía s ele trabajo gano 42 $; icuántos p e­
sos ganaré en un día ~ 

G. - Por 7 clías ele alquiler he pagado 28 $; b cuúnto 
1rngo por día ? 

7. - Con i:í6 metros ele te la folHico 7 v estidos; ¿ cu:'.m­
tos metros ll eva cada uno 9 

8. - En 70 horas ele trabnjo se han fabricado 7 me­
sa s; ¿ C' n ,·uúntas hora s se fa.b riC'a una. i 

9. - Por 35 $ h e conseguido 7 gallinas; 1, cuántos pe­
sos r ucsta tacla una~ 

10. - El ma estro da un número y los alumnos lo rnul­
t ipliC'aH por 7 dando únicamente el r esultado. 

Ejercicio N '' 76. - Multiplicar por 8 (mentalm ente) . 

Se compone la tabla m ediante la ayuda de ejempios 
eoncretos y se continúa la ejerc itaeión con las variau-
tes empl eadas en el número 7. 

Este es el insta nte propicio para ampliar los ejcrci-
eios en la forma que sigue: 

3 v eces 100 3 X 100 300 
4 veces 100 4 X 100 400 
5 v eces 100 5 X 100 500 
6 veces 100 - 6 :,.( 100 600 

etc. etc. etc. 

Y en seguida: 
2 v eces 110 2 X 110 220 
3 veces 110 3 X 110 330 
4 v eces 110 4 X 110 44() 

et c cte. ck. 

Las operaciones que anteceden se disponen así: 
110 110 110 lJ O 
X2 X 4 X 5 X 6 

Se realiza la operación exigiendo el lenguaj e acos-
turnbraclo. 

Se clan otros ejemplos: 
120 130 203 204 
X4 X 3 >< 2 X2 

Se dice por ej emplo: 2 veces 4 unidades son 8 uni­
dades ; 2 veces cero decenas soa cero decenas ; 2 vcce3 
2 centenas sort 4 centenas. 
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Ejercicio N \' 77. - Dividir por 8 (mentalmente). 

Repartir: 
8 libros entre 8 niños 

16 libros entre 8 niños 
24 libros entre 8 niños 

Distribuir: 
32 nueces en 8 cajas 
40 nueces en 8 cajas 
48 

Dividir: 

nueces en 8 ca,jas 

56 por 8 
64 por 8 
72 p or 8 

= 
-

1 cada uno 
2 cada uno 
3 cada uno 

4 en cada una 
5 en cada una 
6 en cada una 

El dividendo es 80 y el divisor 8; ¡, cociente t 
El dividendo es 88 y el divisor 8; ¿ cociente f 
El dividendo es 96 y el divisor 8; /, cociente f 
Se escribe la tabla y se emplea cualquiera de las va­

riantes de los ejercicios anteriores, a fin de ej ercitar 
la división por 8. 

Ejercicio N '' 78. - Se ejercita la tabla del 8-

Multiplicar y dividir (mentalmente). 
l. - 'l'rabajo 8 horas diarias. 6 Cuántas horas por se­

mana~ 
2. - Una araña tiene 8 patas. A Cuántas patas tienen 

9 arañas ~ ¡, Y 8, 7, 6, etc., arañas1 
3. - Un libro cuesta 4 $; ¿. cuánto costarán 8 libros 

iguales ~ ¡,Cuánto costarán 9, 7, 10, etc., libros f 
4. - Un guardapolvo cuesta 8 $; ¿ cuánto cuestan 11 i 

l Y una do cena '? 1, Y media docena ~ 
5. - En un balde cabe n 8 litros de agua; ¡, cuántos 

litros cab en en 5 baldes iguales f 6Cuántos caben en 9, 
10, 15, etc. f 

En los cuadernos: 
6. - Un traje cuesta 103 $; ¿cuánto cuestan 3 trajes 

iguales f 
7. - Desde mi casa a la escuela hay 202 m etl'Os; 

1 cuántos metros camino si recorro 4 v eces ese tra­
yecto f 

8.-Por 312 pesos compro una vaca; /,CUÚnto me 
cuestan 3 v eces f 

9. - Gano 220 $ por m es ; ¿cuánto ganaré en 4 me­
sesf 

10. - Con 312 litros de agua lleno este tonel; ¡, cuán­
tos litros necesito para llenar 3 toneles iguales f 

Dividir por 8. 
Recurra el maestro a los ejercicios anteriores de di­

visión y formule los problemitas que correspondan a su 
grado, a fin de ej ercitar convenientemente a sus alum­
nos en la división por 8. 

Ejercicio N° 79. - Multiplic:;,,r por 9. 

Se construye la tabla en la forma indicada para los 
otros números y se hace r esolver: 

! X 9 36 'i X 9 = 54 8 X f 72 

f X 9 27 9 X i 54 9 X 'f 72 

9 X 'i 36 'f X 9 4:"> i X 9 81 

3 X ~ - 27 9 X 1 45 9 X 'i 81 

etc. cte. etc. 

Se eompleta el trabajo con este agregado. En los cua­
dernos: 

223 
X2 

332 
X 2 

443 
X2 

514 
X2 

223 
X3 

332 
X 3 

403 
X 3 

612 
X 3 

Exíj ase el lenguaje que hemos establecido; por ejem-­
plo: 3 veces 2 unidades son 6 uniil ades; 3 veces 1 de­
cena son 3 decenas; 3 veces 6 centeirns son 18 centenas._ 

Otros ejemplos: 
422 
X4 

312 
X 4 

520 
X4 

G21 
X 4 

Ejercicio N• 80. - Dividir por 9 (menta!Jn c11 te) . 

Se construye la tabla en una de las tantas formas in-­
di cadas para los números anterior es y se hace resolY er;-_ 

36 9 = 1 54 9 'i 81 g ·? 
9 3 ? 9 45 ~ !) 5 

18 ~ 2 63 i 7 72 'i g 

cte. etc. etc. 

Se completa la ej ercitación con las preguntas que:-
siguen: 

¡, Qué número dividido por 9 da 71 
l Qué número dividido por 9 da 8 'i 
i Qué número dividido por 9 da 4 1 
81 es igual a 9 por 'i 
63 es igual a 9 por 
54 es igual a 9 por 

Ejercicio N• 81. - Se ejercita la tabla del 9-

Multiplicar y dividir (mentalmente). 
1.- Un metro de género cuesta 9 $; ¿cuftnto cues-­

tan 4, 5, 6, 7, et c., metros del mismo génel'O ~ 
2. - Un litro de cierta substancia cuesta 9 ctvs.,, 

¿cuántos centavos cuestan 3, 9, 7, 5, etc., litros ~ 
3. - Un gramo de cierta substancia cuesta 9 ctvs.;:. 

t cuánto cuestan 6, 7, 9, 10, 11, etc., gramos ? 
4.-Una manzana cuesta 9 ctvs. ; icuánto costará::, 

una docena 'i ¿ Y media docena 'i b Y 9, 3, 5, etc. 'i 
5. - En un día de trab ajo, mi padre gana 9 pesos;­

¿cuánto ganará en una semana 'i ¡, Y en 9, 5, 8, etc.,.. 
días'i 

En lo s cuadernos: 
6. - Un barril tiene una capacid•ad de 220 litros;: 

t cuántos litros contienen 4 barriles iguales 1 
7. - El hilo de este carretel tiene 423 metros de · 

largo. ¿ Qué longitud tendrá el hilo de 3 carret'Jles,, 
iguales~ 

8. - Este libro tiene 422 hojas; ;, cuántas hojas ten-­
drá n 4 libros iguales i 

9. - Este paquete de te pesa 512 gramos; 3cuál es-. 
el peso de 4 paquetes de té 'i 

10.-Mult iplicar: 33 por 3; 44 por 2; 53 por 3; : 
82 por 4; 93 por 3 ; etc.. 

Dra. Carolina Tobar García 
Clínica general y piel 

CONSULTAS 

Martes, Jueves y Sábados de 15 a 17 horas. 

VI AMONTE 1696 - 1er. piso 
U. T. 37, RLV. -4806 

t 
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Ejercicio N° 82. - Dividir por 9. 

l. - Si por 63 $ consigo 9 metros de tela; ¡,cuánto 
~uesta 1 metro 1 

2 . ....:.... En 9 bolsitas de arroz hay 81 kilos de este ce ­
real; ¡¡cuúntos hay en cada bolsita i 

3. -Tengo un alambre de 36 metros ele longitud. Si 
lo divido en 9 trozos iguales, ¿ cuánto medirá cada uno ~ 

4. - Por 9 días ele ha bajo gano 54 $; ¿ cu{mto gana­
ré en un día i 

5. - Si 9 camisas cuestan 72 $; b cuánto cuesta una g 
Se aumc11ta el núme1·0 de problemas si se estima 

conveniente y se termina el ejer cicio haciendo un re­
paso general de lo enseñado sobre división. Se pueden 
rever dos o tres problemas de los que figuran en los 
ejercicios correspondientes a las divisiones. 

Ejercicio N ? 83. - Multiplicar por 10, 100, 1.000. 

Ningún alumno de esta clase puede ignorar la t abla 
del 10, por lo menos hasta 10 y 12 y no bien hagamos 
ver, a los que a un no han descubierto, que para multi­
plicar por 10 se agrega un cero, nadie fallará en esta 
operación. 

Tercer 

Cuerpo Humano 

El programa pide que las nociones que se den de 
.arwtomía, fisio logía e h igiene, tengan una natural co­
rrelació n y que sirvan ele fundam ento a las prúcticas 
higiénicas. Además, en una segunda nota dice que las 
nociones de digestión, circulación y r espiración, asu­
mirú n en el segundo término el carácter de un curso 
sumamente br eve de fisiología. Tenga el maestro pre­
sente las anteriores indicaciones. 

La digestión es la función que nos hace asimilables 
lo s alimentos, para que pueda la sangre aprovechar los 
elementos necesarios para el organismo. 

El tubo o canal digestivo comprende los siguientes 
órganos: boca, faringe, esófago, estómago, intestino del­
gado e intestino grueso. 

Una vez los alimentos e n la boca son triturados por 
los dientes, al mismo t iempo entran en f unción las 
glándulas salivales que ablandan los alimentos y trans­
forman en azúcar la harina de los vegetales. 

Masticados e insalivados los alimentos, forman el 
bolo alimenticio que pasa por la faringe al esófago, 
operación que se designa con el nombre de deglu­
c ión. 

Recordar que la fa ringe es un tubo que est ablece 
diversas com unicaciones : co n el estómago por inter­
m edio del esófago, con los pulmones por intermedio de 
la traqueartel'ia, con los oídos p or medio de la trom­
pa de Eustaquio, y por úl t imo, con las fosas nasales. 

Llegan por el esófago los alimentos al estómago y 
sufren una nueva t ransformación. L as glándula s del 
estómago segregan un a substancia muy ácida que tbne 
la propi edad de disolver las carnes y que r ecibe el 
uombre de jugo gástrico . Los a limentos se detienen 
algunas horas en el estómago y se convierten en una 
pasta de color gris que se llama quimo. Pasan des­
pués los a limentos, es decir, el quimo, a. los intestinos, 
donde se transforman en quilo por la acción de la bilis, 
,el jugo pancreático y el jugo intestino]. 

Mentalmente: 
8 X 10 11 X 10 15 X 10 
6 X 10 - 20 X 10 25 X 10 
4 X 10 - 18 X 10 28 X 10 
7 X 10 30 X 10 50 X 10 

etc etc. etc. 

l. - Un lápiz cuesta 10 ctvs.; 8 lápices, ¡, cuiinto ~ 
2. - Un cuaderno 10 ctvs.; 9 cuadernos, icuánto ~ 
3. - Una moneda 10 ctvs.; 7 monedas, ¿cuánto? 
1.- U na decena 10 unidades; l :l decenas, ¿cuán tas '?'. 
:l . - Quince papeles de 10 $, ¿ cuántos pesos son i 
3. - Veinticinco papeles de 10 $, ¡,cuántos pesos son 'r 
·Los niños verán fácilmente que para mul tiplicar por· 

100 se agregan dos ceros si r ealizamos estas opC'racio-­
nes previos: 

3 veces 100 300 
5 v eces 100 500 
8 veces 100 800 

H ágase multiplicar por 100 varios números : 
7 X 100 = 11 X 100 = •·• 15 X 100 
Procédase en la misma forma u otra anúloga para·. 

enseñar a multiplicar por 1.000. 

Grado 
El quilo es un jugo blanco, lechoso, contiene lo :,, , 

elementos· nutritivos que absorben luego los intcsti- · 
nos por medio de unas vellosidades que presentan. 

Plantas 

Hágase copiar el siguiente cuestionario y r econ¡j é11- · 
dese que las observaciones sean p er sonales. Tiempo, 
dos semanas; después destinar una o dos clases a la 
lectura y corrección de las observaciones y a la :,m­
pliación de los conocimientos que se crean necesarios : 
Anote lo s lugares donde ha v isto plantas de geranio .. 

Observe la naturaleza del terr eno. 
Describa el aspecto de la planta cuando se la cul­

tiva en tiestos, cuando está cerca de otr as plantas . 
o debajo de los árboles. 

Prest e atención al aspecto de los tallos. 
Diga cómo se multiplica el geranio. 
Aspecto de las hojas, forma, borde, nen-adura, pe- -

cíolo. 
Anote los colores de las fiores. 
Tiempo que duran lo s pétalos en la flo r . 
Cuente los estambres, los estig mas, los pétalos y los : 

sépalos. 
D escriba y dibuje el pistilo. 
Al observar las flor es haga constar si son dobles o• 

sencillas. 
Tome nota de todo otro dato que le iutcrcse y haga. 

los dibujos que pueda. 

Para leer a os niños 
LAS CUATRO RATAS 

Un cza1· de Oriente no podía dormir. Su guerra iba.. 
de mal en peor. 

Una no che tuvo un sueño raro, f araónico. 
Vió cuatro Ratas: la una gordísima, la otra flaquísi -
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ma , la t ercera ciega, la cuarta lucha11L1o p atas aniba 
con la sombr a de su cola. 

:Muy inquieto, y muy seguro de que a quel sueño era 
un aviso de a lgún dios, mandó v enir a palacio un br.1jo 
de mucho n ombre en el a rroyo . 

-Señor, - dijo el B ruj o, - la Rata gordísima e3 
la clase conserva dora. 

--- ¿ Y la f laq uísima ? 
-El pueblo . 
-;, Y la que queriendo agar ra r a la sombra del 

rabo, se abre el corazón y el v ientre? 
-El E j ér cito. 
- ¡, Y la Rata ciega? 
- La Rata ciega es V uestr a M aj esta d. 

Tomás Meabe. 

LA HORMIGA Y EL GRANO DE TRIGO 

(Fábula) 

U n a Hormiga encont ró en su éamino un Grano de 
t rigo. Se disponía a apresarlo, cuando ést e gritó : 

-¡Déj ame! Y si erns tan buena que me permita s 
e umplir con el íntim o d eseo que tengo de fecun darm e 
y r eproducir, te daré cien como yo. 

Y así aconteció. 
Leonardo Da Vinci. 

Ejercicios de Ortografía 
·Ejercicio N•-• 31. - L a z se reemplaza por c ant es de 

la e o de l a i : 

Rarísimos son los términos que eu castellano lleva n 
z antes de e, i y , si exceptuamos el nombre de la le­
t ra (zeta o ze da) podemos afirmar que el Testo es 
completamente desconocido para a lumn os de e.ste gra ­
do. Conviene, pues, con el propósito de h erir la m e­
m oria infan til y de que r esul te indeleble su r ecuenlo, 
asegurar que nunca, en ningún caso, la z se emplea a n­
t es de estas do s v ocales. No se debe usar z antes de 
e, i , ser á p a ra n osotros como un estribillo que se r c-
1ietirá cada vez que las circun sta ncias lo exija n y ha s­
ta tanto no haya un solo educando que incurra en 

-error a est e respecto. 
A fi n que los escolares observen que la letr a z que 

se halla en un primitiv o se reemplaza por la c a ntes 
d e u na e o una i ele lo s derivados que las tenga n, co­
rresponde t omar como ej emplo el que más convenga 
para nuestro propósit o. Siempre h emos ech a do mano 
a la pala bra cabeza porque se pr esta a dmirablem e1! t c 
pa ra el caso. 

B úsquense primeramente los deriva dos que lleven z 
y se verá que se encuentra antes de las vocales a, o, u. 

Cabeza, cabezón, cabezota, cabezudo, cabezazo, ca­
bezal, cabezada, etc. 

A nótense en segunda los que debier an ll e,·ai· z a n• 
t es ele e, i, y h ágase ver cómo la r eemplaza n po r 
una c. 

Cabeza , cabecera, cabecilla, cabecita, cabeceo, ca­
becear, et c. 

Cópiense los vocabl os qne ant eceden y ex a mínese el 
t raba.j o. Complétese la clase con est a v ar iant e: 

Dul--e, dul-ura, po-o, po-ito, cerve-a, cerve-ero, 
-ca-ador, ca-ería, et c. 

Los a lumnos deben r eemplaza r la raya por una z o 
·una c, según los casos. 

Ejercicio N '-' 32. - L a z se r eemplaza por c a nte de 
la e o de la i: 

En una segun da clase dedica da a este mismo a sunt o 
p ueden a notar se en la pizarra mural a lg m1os ele los 
muchos v erbos que termi mrn en zar y que cambian la 
z por c cua n do la desinenc ia comip11 za por e o por i. Tn­
dicamos los mú s usuales 011 la con vnsación infant il: 
trazar, almorzar, enderez:u, cazar, rezar, realizar, al­
canzar, et c., etc. 

Tómese uno cualr¡uÍl' r a de ell os y rl ícte nse a lg1mas 
personas que ll even z: trazo, trazas, trazamos, trazan, 
trazaEte, trazaré, trazar a, traza ndo, trazado, et c. 

Díctense inme dia t amente las ]Joras palabras que 
ca mbian h z por e: tracé, trace, traces, tracemos, 
t r acéis, tra cen. 

Hiiga se lo mismo con ot ro u otros clP los verb os ind i­
ca dos. Amplíese la lista si se est ima co nveniente. 

Co mplétese la rlase ordeua 11 élo que se escr iban fr a­
ses u oraciones cortas, pr opias clcl leng ua j e infanti l. 
E j emplo : 

Tracé la línea. Tra cen una recta vertica l. Nunca al­
muer cen rápidamente. Enderecé el a lambre. Alcánceme 
el cuaderno. Etc. 

Ejercicio N '-' 33. - La z se r eemplaza por c a n tes de 
la e o de l a i: 

E l moment o es opor t un o pa rn a nm1tiar - si los 
a lumnos no lo ha n desc ub iert o ya - que to da pa labr a 
que tc rm i11 a en z reemplaza esta consona nte por un a 
c <ouando fo rma su pl ura l. Si se ha tenido la p re­
c·a ución el e ma nifcstar que el pl ural no es si no un 
primer deriYa do del primitivo (der ivado gram ati cal ), 
Psta ta n za randeada 1·egla dP j a de t ener la impo r t:111 " i:t 
que hasta a hora se le h a a sig1w do para. pasar " ser 
un caso pa rt ic ula r de lo que ensc íí.amos en el ej ercicio 
n º 31. Si hemos aseg urado entonces que la z se cambia 
por e a ntes de e, i, es 11atura l que al formarse ('] plural 
ag regando el i nneme nt o es debe realizarse el cambio 
indi ca do. 

Escribamos en la pizana m ural un a serie ele voca ­
blo s que en singul ar terminan por z. P idamos que se 
exprese verbalment e el plura l de los mism os, y una 
,·ez hecho esto, que se copien las palabras en los cua.-
dcrn os. 

Singular Plural 

lápiz lápices 
perdiz perdices 
nu~ nueces 
maíz maíces 
luz luces 
vez veces 
r aíz raíces 
etc. etc. 

P a ra que los m nos vea n que esta regla 11 0 es más 
que un caso par ticular ele la ya enseíí. ada en el ejerci­
cio 31, conviene agrega r a lgunos derivado s correspon­
dientes a var ios de estos vo cablos. Así: 

Maíz: maíces, maicero, maizal, maicería. 
Luz: luces, lucir, luciente. 
Lápiz: lápices, lapicero, lapicillo, e t c. 

Complétese la lección dictando algunos té rminos que 
ú,nninan en z, la que se tro car ú en e cada vez que 
:.i a qué llos se les agreg ue un a terminación que comience 
eon e o i. Así: 
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Veloz: velocidad, velocípedo, velocísimo. 
Capa z: capa cidad, ca.pacitado. 
Atroz : a trocidad. 
Auda z : auda cia . 
etc . 

:Ejercicio N '' 34. - L a z se l' ee mpl a za por c a nte s ele 
la e o de l a i : 

Dictado comprobatorio 

.A tardecer : 
Luce t odavía el sol. E l cielo ele uu prnfun do azul 

c elest e, no muestl' a ni la mú s lev e nubecilla . U na suay e 
l11'i sa mece dulcemente la s l'amitas mñ s tiern as de los 
ú rboles. L a tar de es apacible y ser ena . 

Comienza a a noch ecer. E l sol desaparece en el ho­
r izonte. Aparecen, poco a poco, las est rella s y el Lu­
•cero (Venus) bl'ill a y a en t odo su esplendor. 

Cl'cemos innct esario l' ec ordar que siempre c¡uc se 
_r eali ce un dictado compr obat orio corresponde prever 
los c rrol'es que los niiío s cometcrún pa l'a salvarlos con 
t oda opor t m1ic1a c1. Sin f.'x agcra l' el alc a nce ele esta in­
dicación j uiciosa, el maestro incli carú cómo se escrib en 
-en el dictado anterior los vo cablos : t odavía, lev e, nube, 
~nave, serena, horizonte. 

:Ejercicio N '-' 35. - E l verbo haber : 

N o p uede dila ta rse p or m,,s tiempo el co no cimie11to 
d e este auxilia r que entl'a en la construcción ele un a 
-se nsible ca nt id ad de pr oposirion es usada s a t roc hc y 
-:In och c por n uestr os educa ndos. L os errores que S<' t o-
m ctcn a l escl'ib ir los t iemp os eompuestos el e la voz 
activa suma dos a los crrol'es que' aca rrean los ve1'bos 
'hacer e ir, alca nza n f(1 cilm e11te ::tl cin cuenta por cif.'nt o 
d e las equiv ocaciones que se hallan a l examina r una 
p úgin a escrita por el común do n uestros educandos . 
.J'amús hemos t r op ezado con a lumno s que a l sa lir clf.' 
l a escuela p r imar ia c onociera n >teaba cla mcntc la es­
critu ra ele los verbos indicado s, y eomo la enseñ a nza 
d e su correc t a escl'itura nada tieHr ele dif í cil, a chaca­
mo s la def iciencia a l escaso interés que a est e r esp ec­
-to m uest ra s lo s do centes. 

Comen cem os por escribir f.' n el pizarrón y e n co­
lumnas distintas, participio s pasivos r eg ular es ele v er­
bos correspondientes a las tl' es conj ugaciones. No se 
diga, si se qui ere, que son par t icipio s ni la f unción 
-que desempeñan; díga se únicamente que son pala bl'a s 
t ermina da s en ado o en ido y q ue p rovienen o derivan 
d e v erbos. Lo s a lumno s iuciicar án, sin titub eos, un 
sinnúmero ele palabras que se aj ustan a las condiciones 
-e stablecidas, con la s que se formal'ún la s series nece­
sarias. 

de soltar __ . soltado de creer . . . creído 
de saltar . . . saltado de leer ... leído-
de jugar . . . jugado de saber . .. sabido 
de fumar _ . . fumado de salir .. . sa lido 
de t ra.b ajar ... trabaja do de partir . . . p artido 
de luchar . .. luchado de subir .. . subido 
de correr_ .. corrido de ir .. . ido 
de beber . . . bebido de unir . .. unido 
de comer .. . ·comido de huir ... huido 

Coloquemos a ntes ele cualquiera ele es tos v ocablos 
que t ermina n en a do o en ido una persona clel v erbo 
h aber y h abremo s fol'mado la s expresiones que siguen : 

he saltado 
has hablado 
h a llegado 
hemos luchado 
habéis fumado 
h an traba ja do 

he corrido 
has bebido 
has comido 
hemos creído 
h abéis leído 
h an sabido 

he salido 
has partido 
ha subido 
hemos ido 
habéis unido 
h an huído 

Completemos las proposiciones con el agregado ele 
un complement o, ant epongúmosle el suj eto c<Jrrespon­
dient e y cli ct émosla s así forma das : 

Yo he saltado la cuerda . Tú has comido la miel. 
El ha partido la leña. Nosotros hemos fuma do 
un cigarro. Vosotros h abéis leído este libr o. 
Ellos h an huido del peligro. 

Díga se que la s palabra s : hemos, h abéis, h a.n , se es­
criben siempre eon h y que : he, h a s, ha, llevan h cuando 
se en t• uentr::rn a nt 0s el e una pala bra que t ermina en 
a do o en ido. A u11 que est a ú ltima a fi rmación n o es del 
todo exa ct a no s conviene, por el momento, asentarla 
como prcei s_a, que ya b abr (t tiempo para las p er t i11 en ­
t cs aclara cio nes. 

Ejercicio N'-'36. - El verbo haber: 

J nícicse la cla se en la misma forma que cu el ej er ­
cicio a nte rior con el obj eto de que los niñ os se habit úen 
a halla r los par ticipios pa sivos regula res ele t odos o 
b uena pnl't e ele los verbos que emplean en su l engua je 
dia rio . E l do eente po clr{, indica r los infinitiv os y los 
esc olares e nca11gar se de formar los pa r t icipios. 

de planchar ' . ' de suceder .... de elegir 
de f abricar .. .. de ascender . . . . de distribuir 
de estar _ . .. . _ . de descender .. _ de hervir . . .. . 
de andar .. .. .. de mover . . . .. . de servir 
de pagar . . . . .. de llover . .. .. . de vivir 

ct e. etP , etc. 

Que se anteponga a los pa:·t i cip ios ele pa sivo ele los 
v erbos de la lista establecida una ele las p ersonas del 
copret érito del v erbo haber: ha bía, habías, h abíamos, 
h abíais, habían. I ndíquese que los tiempos ele este 
v erbo sólo se usan a compañados por palabras que t el'­
minan en ado o eu ido (1) . Decimos esto con el prn­
pósito ele que algún educando n os advier ta -q\re estamos 
en er ror y n os dé un ej emplo que lo pruebe. Si n uestras 
esperanzas fa llan pidamos que p iensen y compo nga n 
algunas de las pel'sona s ele los t iempós enseñ a dos con 
una palabra que no t ermine en ado o en ido. Si no 
fu eran capaces ele h all ar el partici_pio _ele pasado irregu­
lar que esperamos, es el momento 'de dict a r una ora ­
ción c¡ ue lo cont enga. Yo he escrito' una carta, por 
ej emplo, y digamos q ue escrito equivale a escribido, 
termina en ido, que m uchos ele nuestros pñrv ulos em­
p lean . En el mismo sentido hab laremos ele hecho (ha­
cido) , compuesto (componido) , vuelto (volvido), re­
suelto (resolvido), et c. 

P a ra t erminar clíctense ora ciones cortas y f am ilia­
r es en las que se m ezclen par t i cipios l' f g ula r es e ine­
gul ares. 

E jercicio N e 37. - El verbo haber: 

El pretérito ele este verbo n o c a he enseñarse en un a 
o varias cla ses sistema tiza das, por la r azón ele que su 
uso no está al a lcance de los niños. E nséñ ese ocasio-

( 1) Téngase en cuenta que hablamos del auxiliar haber. 
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nalmente y se conseguirá, sin duda, r esultado mÍls 
provechoso. 

Son, en cambio, fácilm ente asimilables las formas 
del futmo y prospretérito, tiempos que, por lo demás, 
son conocidos y bien manejados por nuestros alumnos. 
Sin embargo, mer ecen una clase especial, y para no caer 
en monotonía, variemos el desarrollo de la misma. Así: 
1, Cómo se escribe habré? Habría, con h, ¿ de qué verbo 
proviene? ¿ Y abría sin h? Deletreen las palabras ha­
bríamos del verbo haber, Escriban: Habrá llegado tar­
de por a lgún motivo ¿Nos habremos olvidado algo ~ 
Ellas habrán creído que nos disgustó la función. Etc. 

Or eemos que a ningún docente se le ocurrirá hablar 
a estos niños de pretéritos, copretéritos, pospretéritos, 
etcétera, palabras que carece n de sentido ])ara quienes 
no ha n pasado aun de una decena de años. Sólo inte­
resa que los educandos se encuentren en presencia de 
las distintas per sonas de los tiempos más comunes 
de este verbo y tengan, en r epetidas y constantes oca­
siones, la imagen exacta de esas palabras. 

'Ejercicio N'' 38. - El verbo haber: 

Haiga y haigamos • son barbarismos corrientes en­
tre lo s alumnos de nuestras escuelas primarias y no 
digamos que su empleo se hace menos frecuente cuan­
do nos acercamos a los grados' superiores, pues hasta 
en los primeros años de nuestras escuelas de segunda 
enseñanza se cuentan por docenas los que no han con­
seguido aun desterrarlo de su lengua. 

Se 1irovoca una conversación en la que el maestro, 
s in querer queriendo, deja caer, y muy propiamente 

Cuarto 
La cigüeña 

La cigüeña protegida por el hombre. - A la pareja 
de estos animales gusta anidar en lo alto de los edi­
fi cios, y el campesino alemán, creyendo que las ci, 
giieñas libran su casa del rayo y el fuego, coloca sobre 
la t echumbre una rueda de carro, para que sirva de 
base al nido, Alégrasc, pues, cuando estas aves acep· 
tan su ofrecimiento y con su elegante figura (blan­
ca, con las a las negras, y el pico y las patas rojos; 
alzada, so .. cm.) y el castañeo de su boca, adornan y 
animan la morada. 

Alimentación de la cigüeña. Es ave rapaz, pues 
come cuantos animales puede capturar; muy esencial­
mente p ersigue a los que viven en las marismas y si­
t ios pantanosos, por lo que instala siempre su nido 
eú regiones donde abundan las aguas. 

La cigüeña puede vagar por su dominio varias ho­
ras sin fatigarse, porque las pa tas t ienen suficiente 
vigor; como son largas y desnudas, r ecorre sin mojar­
se ol p lumaje como sobre zancos, las aguas encharca­
das do poco fondo. Camina sin hundirse por t err,mo 
blando, pues cada pie tiene amplia base de sustenta­
c ión formada por los tres dedos anteriores, largos, se­
pa rados entro sí y unidos en el nacimiento por una 
m embrana, y el posterior bastante prolongado. 

Aunque las patas son largas, quedan igualadas por 
la longitud del cuello y del pico, de modo que con 
facilidad toma los a limentos; las mandíbulas son fu er­
tes y de bordes agudos; con ellas mata animales de a l­
gún tamaño y sujeta los resbalad.izos. 

usado, el haya en cuestión. Así: Que haya sido usted o, 
su .compañero poco importa. Haya sido quien haya sido,, 
no interesa. La cuestión es que hayamos observado ... 
etcétera . 

En este caso, para que la corr ección ll egue h '.lsta 
el impersonal haber corresponde la ,e~presión de ora ­
ciones construídas con este objeto. Así: Aunque haya 
uno de menos . .. Para que haya una docena faltan 
siete. Cuando haya que comprar. . . E tc. 

So exige que los educandos construya II oracioH0s 
análogas a las que se anotan en la pizarra mural y 
se eligen, luego, las que se copiar[m en los cua der­
nos. Se completa el ejercicio con el agregado de 
otras oraciones. Ejemplo : No bien hayas terminado me 
lo comunicas. Saldr emos cuando haya aclarado. Aun­
que hayáis llegado t emprano no t endréis e11tnHla. E tc. 

Ejercicio N Q 39. - El verbo haber: 

Para terminar con el estudio formal do est e Yerbo­
y ej ercitar el copretérito de subjuntivo en sus dos 
formas conviene realizar un dictado de ora .,iones cor­
tas incompletas para que lo s alumnos t erminen de­
construirlas guiados juiciosamente por el Hia esti·a. 

Ejemplo: 
¡ Quién hubiera dicho que . . . ! 
¡ Si lo hubiera sabido, no . .. ! 

. ¿Quién hubiese sospechado que .. . ? 
Nunca hubiéramos pensado e~ .. . 
Aunque no hubiesen escrito nada . .. 
Etc. 

Grado 
Al llegar los fríos, emigra la cigüeña hacia los paí ses 

m eridionales ; sus potentes alas le permiten Tealizar 
graneles via j es. A falta de cola. suficientemente larga , 
hacen timón de la nave aérea las patas, extendidas y 
dirigidas posteriormente dmante el vuelo. 

El ejercicio 
P a ra co nservar la salud, el ej ercicio a l aire I ibrc 

es indispensable. En pleno sol durante lo s mesPs de· 
invierno; por la· mañana y al caer de la tarde duran­
t e los meses calurosos, el ejercicio f avor ece las fun cio­
nes todas del organismo, ayuda al desa rrollo f ísico y 
comunica bienestar y alegría. Las p ersonas q ue 110 ha­
ce n el ejercicio necesario se vuelven enclenq ues, digie­
ren mal y acaban por tener un carácter huraño e inso­
portable. El r eumatismo, la gota, y la obesidacl so n 
su porvenir para la vejez. 

Desgraciadamente, ol género de v ida a que muchas 
personas se ven sometidas para ganarse el sust eHto 
no les dej a ocasión de atender a est a necesidad pre ­
cisa. Para estas personas principalmente son ú tiles los 
ejercicios gimnásticos, más violento s que el ej ercicio 
natural, y por lo mismo mfrs eficaces para aquellos 
que sólo pueden dedicarles un tiempo rnuy limitado. 

Cualquiera que sea el gén ero de ej crcicio que se 
adopte hay que cuidar ante todo qu e so efectúe en si­
tios donde el aire sea puro, puesto que los movimientos 
activan la r espiración. Como durante el ej er cicio la 
secreción del sudor es muy ;i bundaHtt', hay que pro­
cura r no interrumpirla bruscamente, lo cua l podda 
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-0rigin ar congestiones y accidentes mortales. Por esto 
se reco mienda no bafiarse cuando se es tú sudando, a sí 

-eomo ab stenerse de b ebidas frías y 'evitar la acción de 
l:is corrientes ele aire hasta que haya pasado por com­
pleto el exceso ele trasuclación. 

Un ejercicio demasiado intenso, cuando no es fre­
•cuentc, pro,·oca fuerte cansancio, que por r egla ge ne­
ra l no tiene ulteriores consecuencias. P ero si el ex­
ceso se r epite muy amenuclo, conduce al agotamiento 
•o p énlida de las f uerzas, extremo tan lamenta ble como 
la debilidad producidt1. por un régimen demasiado sc­
··d011ta r io. 

Hemorragias y congestiones 
La s h0monagias de los miembrns, tan fr ecuentes en 

b s peTsonas que sufre n de várices ~, en los obrerns ele 
-cinta s industri as, pueden detener se tendiendo al pa­
c ic•nte en la ca ma o e n el suelo, con el miembro herido 
1, uesto en alto y apoyado sobre un objeto cualquiera, 
t1p ret:mdo fu ertemente el orificio por donde salga la 
·sangr 0 con 1111 paquetito el e gasa o con 1111 trapo pasado 

Quinto 
El centeno 

:El grano de centeno está env uelto por una piel de 
,.e olor amarillo parduzco y recorrido por un surco longi­
tucli nal. Si cortamos exactamente un grano de cen­
t e 110, algo germinado, a lo largo de la línea media del 
Tcspectivo surco, veremos que aquél ha quedado di­
Yidido cl:u::uncnte en dos mitades y que en la porción 
inferior m(i s p equefia de cada un a ele éstas se presenta 
-el embrión: en él observamos un a yemecita con las 
primeras hoja s, un tallito y una 1·airita. La porción 
-superior miis grande contien e el al imento necesario 
para la joven plantita y por est e motfro r ecibe el 
llO mbi-e de tejido nutricio (albumen). 

En la molienda del grano, la piel, el embrión y la 
-ca pa ex terna d el t ejido nutricio son fragm entados y su­
ministran el salvado, en tanto que es finam en te pulve­
rizado el t ejido nutricio o albumen, que proporciona la 
·1,arina. P crn como el salvado contiene todavía mucha 
substancia aliment icia, el pan que se elabora co n él 
-sin separarlo de la harina (pan negro, pan more11O, pan 
ele grano tritura.do, et c.), es m uy nutritivo, a unque de 
dige stión mú s pesa.da. que el pan blan co, ele harin a pura. 
Del grano se obtiene por fermentación el llamado 
.aguardiente de granos. 

Germinación y ahijamiento. - El centeno se siembra 
<e n otoño o en primavera. La germinación del grano 
uo difiere esencialmente ele la ele la judía; brota rúpi­
-clamente, forzando la piel envolvente, y sale fuer a la 
,raicilla. Al mismo tiempo se orig inan clos 1·aíces en el 
tallito, que para dife renciarlas ele la primera o princi­
-pal se llama n raíces sec undarias. No tarda mucho el 
tallo en producir todav la nuevas rafoes secundarias, 
·hasta formar finalm ente un hacecillo ele ell as, y como 
penetran muy profundas, siempre hasta encontrar una 
,capa húmeda, puede prosperar el centeno hasta en lo s 
-suelos arenosos, secos . 

Al mismo tiempo que el grano se fija en el suelo por 
m edio de la s raíces, crece tambi én la yemecita con len­
t itud, pern Yigorosamente. El tallito, sin embargo, per-

por la colada (o, de momento, con el cleclo bien limpio ). 
Una v enda o una cinta pueden servir para. sostener este 
apósito. Si esto no bastara, se practicarún dos fu ertes 
ligaduras del mi embro, por encima y por debajo ele la 
herida, con lo cual se extrangulan los va sos que a la 
misma fluyen, deteniendo el aflujo d e la sangre arterial 
la ligadura más cercana al cuerpo, y ele la sa ngre ve­
nosa la otra. Como las v enas por regla general son 
miis superficiales que las arteria s, esta últim a ligadura 
suele ser la más eficaz. En el caso de hemorragias 
debidas a un gran corte o traumatismo, este procedi­
miento puede salvar la vida del herido mientras se le 
traslada a la casa ele socorro mis próxima. 

Contra las congestiones cerebrales, o aflujo ele exce­
siva cantidad de sangre al cerebro, accidente muy fre­
cuente en lo s niños, se aconseja que se produzca n con­
gestiones artifi ciales en los brazos y piernas, para ha­
cer que se dirija hacia ellos la sangre que en exceso 
se acumula en la cabeza. Este r esultado puede conse ­
guirse aplicando sinapismos (papel mostaza, etc.), en 
dichos miembros durante alguno s minutos y dejando al 
paciente en reposo. 

Grado 
manece muy corto y no se eucuPntra en cond icjoHrs 
adecua das para romper la tierra. En cambio, la yema 
puede r ealizar muy bien este trabajo, por medio ele su 
primera hoja, casi siempre ele Polor rnjizo, qur e n­
v uelve y prntege todas las clenüs, co nstituye11clo una 
especie ele vaina cónica, quo p erfora d suelo con su 
punta dura. La parte ele esta vaiua que ha salido 
afuera se abre pronto parn clrj :u paso a la prim era 
hoja Yercle. 

Tan pronto como empieza la germinac:1011 se :iblancla 
el grano ele centeno y su t ejido nutrido o albume 11 se 
va transformando po co a poco en una masa lec hosa. 
Cuanto mús avanza el 1iroceso g erminativ o, tanto rn:1 R 

se vacía el almacén ele la s r eservas, hasta qua los úl ti ­
mos r estos del grano, desprovistos ele todo valor, se 
pudren. 

Cuando ya tiene la pl a nta algun as hoja s Yerclcs, bro­
t a n ele la base del tall o nuevos r etoüo s, que puecle11 
retoñar a su vez. Se dice entonces que a.hija el ce n­
t eno, y como ahora cada uno d o estos hijos, r etoños o 
e afias, lleva una espiga, un a hijamiento a hunda ntP, 
producirá, como consecuencia, también m,a rica co ­
se cha. 

Caña. - El centeno que se siembra en otoño perma­
nece muy desmedrado durante toda la estació11 fría, 
pero el que se siembra en primavera, por el eo ntrario, 
emite rúpidamente el tallo, lla mado caña, que puede 
alcanzar hasta 2 m. ele altura, aunque no tie 11 c 1nmca 
más ele algunos milím etro s ele diúmetro. No se rompe 
sin embargo bajo el peso de las hojas y ele la espiqa, 
ni se quiebra tampoco al recibir el choque del viento. 
Explícase est a r esistencia por lo que ocurre co n el 
ig ualmente hueco tallo ele la ortign blanca, que por 
un cierto número ele nudos se halla div idido en t ubos 
muy cortos. En la porción inferior de la cafia, que c-s 
la que soporta el mayor peso, y que por la acció n del 
viento también es la que más sufre, se hallan a clem:is 
los nudos muy próximos unos a. otros. La eaña aparece 
engrosada al nivel ele los nudos. 

Hoja. - Este órgano consta ele un a Yaina y ele un 
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limbo o lámin a . En la línea de separaeión de estas dos 
partes se eleva la llama da lígula. 

La vaina es un tubo abierto p ero cuyos bordes SE: 

tocan por completo. Si se corta a lo la rgo una planta 
joven de ce nteno, se ve que las vainas cierran un es­
pacio hueco, en el cual se encuentra el tallo (antes de 
c¡ ue éste se eleve, ya adulto) que soporta las hojas y 
la espiga joven. To das estas partes son en tal edad 
muy tiernas, y si se encontrasen libres, no protegidas 
por las vainas, ser ían destruídas por la acción del 
viento más ligero y se secarían inmediatamente. P or 
las m enciona das vainas va n surgiendo las hoj as, con 
sus porciones r espectivas ele tallo, y, por último, sale 
la espiga . 

Pero to davía sig uen t e uieudo importa ncia la s va in as, 
mú s tard e, cuan do ya la s cañas so n v isibles, puesto 
que si se separa una de aquéllas, se ve que la porción 
de caña r espertiva permanece mucho tiempo blanda y 
tierna sobre el nudo, y en est as condiciones la t rou­
rharía un golpe ele viento 11 0 muy fuerte. L as vaina s 
que env uelv en las partes ti ernas y los tubos Tesisten­
tes, p r estan, pues, tambi é n a to,la la caña la firmeza 
necesaria . 

:El limbo es acinta cl o ( lin eal ) y flota al vie nto como 
una bandera; por este rn.otivo no puede c,jer cer toda 
su fu er za sobre la débil pla nta. 

L a lígula se eleva e11 contacto con la ca ña. De este 
modo se evita que entre la caña y la s-ai rn1 se deslice 
el agua, lo cual ocasionaría pront o y ll l'Cl's,uiam ent e 
putrefa cc iones en est e punt o. 

Espiga. - La parte ele ca li a que forma el eje ele la 
espiga posee dos series escalari fonnes de dientecitos. 
Cada uno ele estos di entes soporta un grupito ele f lo­
r es, que forma lo que se ll ama una espig uilla . L a espi­
g uill a consta ele 2 flor es envueltas en ,unas hojitas 
verdes y membranosas. Entre las dos mencionadas flo ­
r es se ve urnt tercer a f lor rudime ntaria o incompleta, 
que po cas veces es fértil. 

Flor. - Por fu era el e la l'Spiguilla Yernos, a uno y 
otro lado, un a hoj ita , las glumas. A ca da una de é.,t.as 
sigue por en cima otra hojita mayor, la glumilla infe­
rior que se prolonga en un a a1·i sta espinosita. Ant es y 
d espués de la f loració n abraza casi por completo la 
glumilla infel'ior, un a hojita mús pequeña que ella, la 
glumilla Euperior. Las dos glumillas forman, por de­
cirlo así, una ca jita, dentro ele la cual encuentra n la 
protección Hecesaria las tiern as partes florales . Ca da 
floT eoHsiste en 3 esta-robres y un pistilo, que se te r­
mina .en dos estigmas plumosos. 

S i en una mañan a asoleada del mes de HOYiembre 
salimos a paseaTnos por la campiüa, Yeremos con fre­
cueneia polinizarse las flores ele] centeno. 

Lo mismo que la s otras pla ntas an emóf ilas, posee el 
ce nteno flores poco vistosas, desprovistas de aroma y 
de néctar. Algo antes de empezar la polinización se 
abre la cajita que contiene el pistilo y los estambr es, 
y así pueden estas partes floral es ser batidas por el 
Yiento. SimultáuPameutc son puestas en libertad la3 
anteras, que t ermina n por eolgHr de la flor en el P X ­

tremo ele delgados filam ento s : ya p uede, por cousi­
guiente, el más leve soplo del ,-iento saeucli r l'l polen. 
Las ventallas ele las antera s se a bren e 11 el extremo 
que mira al suelo, donde se dobl a n y fo rman, por de­
cirl o así, dos cucharillas pe quci'íitas. En la quietud del 
nire permanece en éstas el polen t ranquilo hasta ser 
l enza elo. por un soplo del Yien to , y cua ndo esto últim o 

ocurre eae nuevo polen a las cucharillas, que es lan­
za do de nuevo'' y así sucesivam ent e, hasta que vacías, 
por completo las anteras, so n inservibles y se despren­
den. Puesto que el centeno posee pol en seco, puede 
éste ser lanzado fúc ilmente, y si se tien e en cuenta 
que se produce en gran cantidad, se explica bien que 
caigan alg unos graHitos del mismo sobre el estigma. 
};sto es ta nto mús fác il, cua nto que los estigmas, ll ü l" 

su forma plumosa, extencliclos f uera ele la flor , r epre­
~entan un excelent e aparato colector de polen. Por otra 
parte, el ca mino elesele la a ntera hasta el est igma 11 0 
es grande, de ordiHa ri o, p uesto que el centl'llO ncre · 
e n gra nel es masas. Finalmente, es import a nte p:ll'a la 
¡1oli11izaeión el hecho ele que las ca ñas se bala11 r ee n ya 
por el más leve soplo ele] viento, lo eua l ll e,-a a chocal' · 
m1 as c.on otras las espigas, s itua das en el p unto rn;',s 
elevado del t allo, así como tmnbién el que lns f lores . 
sólo se abran en días asoleados y secos. 

Fruto. - Ya termina da la pol ini7,ac ión, e nl'aja ot ra 
v ez la glumilla superior en la infer ior y protegido por · 
ambas, maclma ahora el fruto. Como las espiguilla5 se 
di sponen en do s series a lo la rgo ele! ej e, y por ot l' a 
pa rte eacla un a ele a quéllas t iene a su vez dos f lores 
estél'iles, se oTelenan lo s granos en cuatro series longi­
tudinales. 

Importancia clel centeno. -~ En un gran 11úmero ele · 
países es el ~e ute uo ('] rei·eal mfis importante': co11 él, 
,,n ef ecto, se ela bora el pan negro, que sil'YC de ali­
mento cotidia no a la inmensa mayoría de lo s pueblos 
Tespectivos ; sus la rgas raüas se utilizan en 1:l cam a 
d e los animaks domésti cos y cortada s en trozos sirven 
como paja corta para el p ienso del caba llo; t:i ml,ién 
se emplea la paja para fabrica r cuerdas, esteras ele· 
paja, etc. 

Enemigos. - El centeno lo mismo que los otrns cc­
reales, es castigado por numerosos enemigos, desde la 
siembra hast a su cosecha : las malas hierbas Je roban 
luz, espac io y aliment o; lo s hongos parúsitos ,espec ia l­
mente las roya s ele los cereales y el cornezuelo, p ue­
den l'sta blecerse en él ; las orugas y ot ras larvas ele 
insectos se a limentan con s us raíces y los fruto., o 
granos ele esta planta so n comido s por los liro11 e5 y 
ratones campesino s. H asta en el mismo granero acu­
d en a él con fr ec uencia n um erosos huéspedes, ele lo s. 
cua les son especia lm ent e perjudi ciales la s ratas .,- ra­
tones. 

El calor 

Generalidades. - No hay pel'So na a igun a que 110 , 

dis t inga lo frío ele lo caliente . Aclem:'ts la c xperieuei a. , 
110s enseña que la s cosas frías pue d!.'n rak ntarse, y 
cnfriaTS e las que cst:'tn calientes, lo cua l dcmue3tra 
que el ca lor no es una cua lida d propia ck rada cuerpo,. 
sino algo que se tra smi te de lo s unos a los otros. 

H ay cuerpos que despiden calor y luz a l mismo ti,•m­
po como el Sol, la llama ele! gas, etc . El calor, cu este· 
"aso, se llama calor luminoso. Otras vcr,r's el calor es 
obscuro: nuestro propio cuerpo y el do los animaks. 
d omésticos, un vaso ele ngna ca liente, u n montón ele 
estiér col, despiden ca lor ohscm·o. 

El ca lor, pues, va o no a compaiíado ele luz según el 
m a nantial del cual ¡>l'O ce cle. De un a nrnn era ge neral ,. 
puede decirse que ,,1 <·alor obscur o procede ele objPto s. 
po co calientes; p crn s i se k s va r nkllt:ill1l o 111:'1s y rnú<r, 
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empiezan por despedir u11rt luz rojiza y déhil llamada 
rojo naciente, lm·go un color rojQ ePrcza, 1n:i s adela.11te 
rnjo elaro y por fin rojo hla11eo y blanco bl'illante en 
cuyo punto el ca lor es extraord inario. No os rtco nsej:Hb 
quP toc:neis u11 objeto cale11tado hasta el rojo nacien­
te; mucho m enos s i so le calentara al bla11co. Al menor 
co ntacto, os produciría is eu l a mano terribles quema­
duras. 

Cambios de estado físico. - Inútilmente tratarhi:i 
de calenta r un vaso de agua ha sta el rojo, como s i 
fuera un pedazo de hierro . A11tes de ll egar a est e pun­
to, el agua h ervirí.rt y por fin desaparecería en fo rrnrt 
d o vapor, o sea ele una sub stancia gaseosa. Si quisierai :i 
calentar a l rojo una hana de p lomo, a ntes so os fun­
diría, com· irtiéndose en un metal líquido corno .el m er­
c urio. 

Lo mismo que con el agua y el plomo pasa co n ln 
mayor parte ele la s substancias. Calentando los sólido:; 
.-ie ne un mome nto en que so f uuckn y se co11 viertc11 
,·n líquidos. Calent:wdo los líquidos llega un moment o 
e n que se .-aporizan y se co11vierten Pn gases. Por el 
~untrario enfria11do lo s gases se co 11 v icrte11 en líquid o:; 
y enfriando lo s lfrJuiclo s se convierten en sólidos. 

Tuiús adelant e .-eréis c¡uo n o siempre se pueclc pro­
ducir la f usió n o la Yaporización ele ci ertos c- uerpo s, 
1•orque ant es se dcscom1)on en, se alteran y dan luga r 
a la for mac ión de otrns sub stall(• ias. U n pedazo cll-
1rn11, por ej emplo, se tuesta y se carboniza , pero 110 SL' 
f unde. 

Temperatura. - E l calor tiende a r epartirse e11trc 
los objetos de manera que todos esté n igualmente fr ío :; 
o igualmente <- alientes, es decir, a la misma temperatu­
ra. Cuan clo te 11 emo s frío e n los pies, los pon e!llos _ju11to a 

Sexto 
Haga trabajar a sus niños 

44. - Vamos a estucliar algunas propiedacles ópticas 
realiza 11do a lguno s trabajos que a buen seguro han de 
l'csultar intC'rcsa11tes. Necesita mos un esp e,jito, y 110s 
SL'rÚ mucho m:is eficaz si 110 es de vidrio. Para nues­
trns 11ecesiclacles nos bastar:'.1, con una chapita de latón 
liie n pulimentado, tal como las tapas ele algunas la tas 
de galletitas por su parte interna. 

Vamos a disponer el trabajo como lo indica la fi­
gura, comenza ndo por trazar sobre un tablero, con 
l:,piz o tiza la línea AB, y, haciendo ce11tro en su 
parte media, una semicircuuferencia. Desde ese mismo 
punto O trazamos u1ia perpendicular OC. Sujetírndolos 
~on una chinche, fijemos en el mismo punto O los ex ­
tre mos do dos hilos, que en la figura se representan 
1rnr las líu eas OD y OF. Coloquemos, ahora, 11uestra 
chapa. de hojalata (espejo), i11geniá11do11os para qua 
se ma ntenga en pie, coincidiendo su base con la línea 
AB, y con el punto O, el extremo de una línea perpen­
dic:ular a la base, que trazaremos sobre el espejo. 

Dos r ectú11gulos ele <-a rtó11, de los que habremos qui­
tado un tro cito en forma de V, 110s servirún de panta ­
llas. Fijemos una de ell as en u110 ele> los bordes ,l('] 
tablero. Co u la otra, mirando a tr:l\"és ele la mirilla, 
procuremos ubicar s"abre el espejo la imagen de la otra 
mirilla, de modo (JU(' la línea que atraviesa el espe jo 
-~parezca en el llledio el e esa imagen. Cua11clo lo con-

un ca lorífero, de cuyo exceso de calor nos aprovecha­
mos. En cambio, cuando sentimos demasiado calor to-­
mamos un baño: el agua, mús fría que nuestro cuerpo, 
toma este calor y nos deja la piel fresca durante un, 
buen rato. 

Si tomo una piedra dentro de la mano, al poco r.üo, 
la piedra tiene ya la temperatura ele la mano. Así, 
to do s los cuerpos calientes pil' rd en su calor y lo ceden 
a lo s cuerpos fríos, y si no existieran causas div ersas 
ele calor, como las combustion es, los choques, los ro7.a­
wientos, etc ., todo el Universo acabaría por quedar a 
un a t emperatura uniform e. 

Apreciación de las tempera,turas. - Hasta donde po• 
demos resistir nosotros con la mano, el ta cto nos da :va 
un medio de apreciar groseram ent e las temperaturas.­
Basta tocar la nwuo o la frent e de un enfermo p;ua 
darnos cuentrt aproximada de si tiene o HO fiebre' ;-­
a l tomar una taza ele ca fé dist inguimos ya en seguichL 
por el simple tarto si nos esca ld aremos o 110 al sorbPrla. 
P ero este procedimiento es muy poco Pxacto: ni 110s 
permite apreciar p equeiías c1ifer cncia s de temperatma, . 
ni podemos probarlo si n peligro eon cuerpos muy ea­
lientes o muy frío s. Por estas razones ha t enido que 
a cudirse a otros métoclos. Así, por eje mplo, los obreros 
que fund en y forjan metal ps nprecian la t elllp eratura 
do éstos por el color de la lu?. que despiden: rojo ce ­
r e?.a, rojo blnuco, etc. Del mismo modo, en otros ofi­
cios se r econoc en ciertas te mpera t uras por la forma 
:' color de la s llmnas, por el nspedo que toma. 11 lo s bar­
Hites y por otros sig no s por e l estilo. N o obstante, en 
las eiencias y e n la industria se ha 011 coutrado p refe­
ribl e fum1ar la nwdida ·de !n s t emperatm·as e n un f enó­
lllL'no m:,s general :, prec iso: la dilnta e. ión ele los. 
n1erpu s. 

Grado 
s iga , fije tarn lJién esa pa ntalla proturamlo uo alterar· 
el lugar. Tome cada u110 de los hilos y sacúndoios 
por las mirillas y manteni éndolos t enso s, marque sobre 
el semicírc ulo los puntos D y l<'. Con el compús, y h a ­
c;Pndo een tro L'11 el punto C, .miela los arcos CD y CF .. 

B 

Trabajo H 

¡. Cómo son esos arcos entre sí/ Siendo esos a r eos , 
iguales, ¿ cómo scrú n lo s {u1gulos DOC y FOC ~ 

4,3. - Observe: la Jí11Pa OC se ll a ma 11orm al. La línea 
DO marca la dirección del rayo incidente, es decir, del 
que cae sobre el espejo . La línea OF la clirecc ió11 del 
rayo reflejado . El :lllgulo que forma el rayo ineidente­
con la 11ormal, se llama :1ngulo de incide11cia, y el r¡uc· 
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:form a el rayo refkjado con la normal, á ngulo de r e­
-fle xión. 

R epita el trabajo anterior cambia ndo de sitio los 
,cartones. I-Lígalo dos o tres v eces má s. En cada caso, 

_¡, cómo son ent re sí los ángulos ele incidencia y ele Te­
fl exión g Tome nn espejit o r edondo de esos que tanto 
·a b unda n entre lo s niño s, y Tepita lo que suelen hacer 
-si empr e lo s niño s con esos espejos : jugar con la ima ­
:gen d el. sol. Sólo que ahora va a pro curar observa1· 
,cuidado samente si los á ngulos de incidencia y refl e­
xión so n sensiblemente iguales. 

D e acuerdo a es tos da to s recogidos por usted, i podr ía 
'indicar aproxima dam en te en qué direcc ión est á la per­
sona que nos molesta e ncegueciéndonos con la imagen 
-d el sol r eflej a da en un espejo 1 ¡, Podría decir en qué 
Jugar h abrá de colocarse una persona. en la pieza vP­
cina., para que pueda v erlo a usted que está en esta 
p ieza, por m edio de la luna de ese ropero 9 Averig;ie, 
consultando un diccionario, a qué se llama heliógrafo, 
1rnr a qué sirve y cómo funciona. 

46. - Todos los cuerpos luminosos emiten ray os de 
luz, y t odos los cuerpo s ilumina dos la r efl ejan. Cite 
-u st ed cua ntos cuerpos luminosos conozca desde el sol 
.u l fó sforo. Cite los cuerpos iluminados que Tecuerde. 
Piense que la luna hac e desde el espacio con respecto 
.a la t ierra, lo que usted suele hacer cuando juega con 
d sol y un espejo: r efl eja r la luz. Teniendo esto en 
-cuen t a, y observando un croquis que muestre cómo se 
producen las fases ele la luna, podrá comprender con 
más clarida d este f enómeno. 

Dijimos que t odos los cuerpos iluminados reflejan la 
1uz, p ero no en igual cantidad. El calor tiene gran 
i mp orta ncia en est e fe nómeno. Observe las paredes 
ilumina das fu ertemente por el sol, y díganos cuáles se 
pueden m irar sin entTecerrar los ojos y cuáles no. Si 
no es p osible ob servar paredes de dive rsos colores e 
'ilumina da s por la mism a luz, haga la observación con 
género s o papeles de colores. 

Tom e una sábana - si no tiene a mano cosa me­
jor-, y proce diendo como si fuera un espejo, extién­
d ala en el sol de modo que r efleje la luz al in terior 
ele una habitac ión. Observe el ef ecto que produ ce. 
¡, Aum enta la clarida d ele la h abit a ción ~ Los fotógrafo s 
utilizan en sus estudios, para poses, esta ma ner a ele 
r efl ej ar l a luz en form a suave para r eforzar la clari­
•c1a d en cier t os puntos. 

De ac uerdo con t odas estas comprobaciones que aeab1c 
de h a cer, t p odría usted decirnos cuándo conviene uti. 
¾izar p ara el empapela do o el pinta.do de un a habita­
ción, colores muy claro s, y cuá ndo son pref eribles los 
,obscuros ~ 1, Qué influen cia , y por qué, puede tener e l 
•color de la s paredes ele lo s pat io s que se hallen fron te­
:ras a las h a bitac io nes, en la clarida d ele ést a s1 

47. - 1, H a observa.do usted cómo nos vemos en el 
-espejo 1 Se dice que la imag en es simétrica con el 
.cuerpo r efle jado. Simétrica quier e decir que guarda n 
•entre ellos la misma relación que guardan entre sí 
nuestras manos, por ejemplo, que son iguales p ero con 
una disposición inver sa de los elementos, lo que ha ce 
°imposible superponerlas. 

R ecuei·de u st ed el traba jo 44. Cua ndo miraba usted 
por la mirilla, ¡, dónde v eía la imagen del otro cartón ? 
Desde luego que no en el lugar del cuerpo, sino en la 
prolongación del rayo reflejado y como existente de­
t rá s del espejo. Verifique esta afirmación. 

Veamos ahora cómo d et erminar la distancia a que se 

forma la imagen. Colóquese fr c ute a. un espejo, mi­
r á ndose en él. Cuanclp uno mismo se v e e n el espejo, 
J podría usted decimos qué c amino siguen el rayo in­
cid ente, la normal y el rayo r eflejado g Cua ndo haya 
r esuelto es ta pregunta, vuélvase a mirar en el es­
pejo y calcule la dist ancia a que estú ust ed de la !una 
y compárela con la a que se se en cuenta su imagen_ 
A cérquese lo más posible para que, siendo menores, 
r esulte m ás fácil apreciar con exactitud las distancia s. 
Procure ut ilizar para esto la tapa que sirv ió ele espejo, 
pues los ele vidrio, por t ener dos caras, cl an dos imú­
genes. 

,V v 

~ 
.• 
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Trabajo 4í 

Obse1·ve la figura que ac ompafia est e trabajo. E u 
ella también le será fá cil comprobar que la. im agen de 
un cuerpo se v e corno si estuviera colo cada detrás del 
espejo, en la prolongación del rayo r efl ejado y a igual 
distancia del espejo que el cuerpo. 

Para t erminar, vamos a r epetir lo que usted habrá 
encontrado quizús en alguna ele las t anta s novelas po­
liciales que habrá devorado. Tome un secante usado. 
Procure leer directam ente alguna ele las palabras " sl'­
cadas" con él. Colóquelo ahora frente a un espejo y 
anote lo que pueda leer. 

Tom e un papel carbónico; extiéndalo sobre el es 
critorio ele modo que esté la p ar te entintada para. a rri­
ba. Cúbralo con una hoja en blanco y escriba sobre 
ella con un punzón de los que usan las niñas en sus 
labores, u otro instrum ento que lo r eemplace . Claro 
está que si usted no ha apret a do mucho el punzó11, 
no quedará huella de lo escrito en un a ele las caras, 
p ero sí en la que estaba en contac to con el carbónico, 
sólo que no le será po sible leerlo direct a mente. Pón ­
galo frente a un espejo y le será muy f ácil enterarse 
del "misterio". 

Antonio Mas 
Escribano Nacional 

MAIPÚ 231 
Escritorios 58 - 59 U. T. 37, Riv. 1592 
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Cuentos y Otras Lecturas 
LA CODORNIZ 

DIEZ a iíos tenía yo, aprnximadamente, cuandf' 
me ocunió lo que voy a contaros. 

Ello fué por el estío. Vivía yo con mi padre, po; 
ar¡uel entonces, en una granja de la Rusia meridio-_ 
ual. En torno de nosotros, a varias verstas de dis­
tancia, cxtendíase una estepa. En los aledaños, ni 
bosques ni ríos; algunos barrancos poco profundos 
hendían acá y allá, semejantes a Yercles serpientes, 
la lisa superficie ele la estepa. P or el fo ndo el e aque­
llos barrancos, cleslizábanse hilillos de agua; en 
algunos sitios, casi en lo a lto ele las pendientes, 
Yeíanse pequeños manantiales ele agua traslúcida 
como lágrimas, adonde iban a parar hollados sende­
r o::;, y , a orillas del agua, en el húmedo limo, entre­
cruzá banse huellas ele pájaros y ele otros menudos 
nnimales. Las bestias, como las personas, necesi­
tan agua buena y pura . 

~Ii pad r e era un apasionado cazador. En cuanto 
perrn it íanselo sus quehaceres, y si el t iempo era 
hu r no, cogía su escopeta, colgábasc el morral, lla­
rn a ba al viejo Tesoro, su perro, y se iba en busca de 
codorn ices y perdices. Despreciaba a las liebres; 
huenas, cuando nu'ís - decía con despr eciativo aire, 
- para los que cazan con galgos. Tal era, con más 
las becadas que en el otoño aparecían, toda la caza 
de que disponíamos. 

Las codornices y perdices, empero, eran nume­
rosí,;i111as, las perdices sobre todo. A cada instante, 
siguiendo la pendiente de los barrancos, se des­
cubrían los hondiloncitos de seco polvo en las que 
ellas se acurrucaban. El viejo Tesoro poníase, al 
punto, en acecho; t emblábale la cola y su cabeza se 
llenaba de movibles pliegues; y mi padre, palidecien­
do, alzaba con precaución el gatillo de la escopeta. 

Solía llevarme con él, muy frecuentemente y con 
gran contento mío. Me cuhría las piernas con mis 
botas, ecbábame sobre los hombros mi grueso abri­
go y me consideraba como un verdadero cazador. 
Y aunque inundá bame el sudor y la arena penetra­
ba en mis botas, yo no me sentía fatigado ni me 
apartaba de mi padre lo más mínimo. Cada vez 
que se oía un disparo y caía la presa, inmediatamente 
comenzaba a gritar y sa ltar, hasta tal punto me sen­
tía dichoso. Debatíase el animalito herido, agitan­
do sus alas, en la hierba, unas Yeces, otras en el 
hoc ico de Tesoro : deslizábase la sangre y yo sen­
tía me encan tado sin que experimentara piedad al­
guna. 

¡ Que me hubiera gustado tirar yo mismo para ma­
tar también codornices y perdiees ! P ero mi padre 
hahíame dicho que hasta los doce años no t endría 
yo la escopeta, que ésta sería ele un solo tiro, y que 
sólo me permitiría dispararle a las alondras. Por 
aquellos vericuetos las había en candidad; en los 
hermosos días de sol veíaselas, por docenas aseen• 
de l' y ascender siempre, por el claro cielo, con gri­
tos semejantes a tintineos de campanitas. 

Las contemplaba como mi botín futuro, y la&c 
apuntaba con un bastón que llevaba al hombro a 
guisa de fusil. Nada más fácil que acertar a herir-­
las cuando, estremeciendo las alas, a cinco o seis pies . 
del suelo, se ciernen, antes de caer bruscamente so­
bre la hierba. 

A las veces, allá lejos, en los seg·ados campos, o, 
en las verdes praderas, vislumbrábanse algunas 
avutardas. 

¡Ay! - suspiraba yo ; - ¡ quién pudiera matar 
un pájaro como ese, aunque después se muriera uno! 

Señalábaselas con el índice a mi padre; pero él me 
r espondía invariablemente que la an1tm·da es pru­
dentísima y 110 deja que el hombre se aproxime a · 
ella. Una vez, empero, trató de acercarse a una· 
avutarda, creyendo que había recibido una perdigo­
nada, y que, por ello, apartóse ele sus cornpañerns y · 
:;e quedó atrás. Ordenóle a Tesoro que f uérale a 
In zaga, y a mí, que no me moviera ; cargó con pos­
tas gu escopPta, y encarándose con 'l'esoro le elijo • 
en voz baja y con imperativo acen to: "¡ atn'í s i­
i atrás !''. Agachóse cuanto pudo, y se enea minó, . 
no en derechura sino sesgadamente, hacia la avu­
tarda . Tesoro, aunque sin aga,charse, caminaba tam­
bién de extraño modo en guisa de patizambo, el 
rabo entre las piernas y el belfo entre los dientes . 
No pude aguantar por más tiempo y seguí, casi · 
arrastrándome a mi padre y a 'l'esoro. Pero la avu­
tarda no dejó que ll egáramos a los trescientos pa­
sos; se echó a correr, batió las alas y salió volando . . 
Disparó mi padre, y luego quedóse contemplándola · 
en su huída. Tesoro avanzó de un salto y la con­
templó ta,mbién. También yo la contemplaba. . . ¡ y 
sentíame más apenado! ¿, No hubiera podido haber­
agnardado un poco 'l ¡ De seguro que no yena el 
tiro! 

En otra ocasión - la víspera de San P echo - · 
fuí también de cacería con mi padre. Por la dicha 
época del año, las perdices s011 pequeñas aún; mi 
padre no quería disparar contra ellas, y penetró en 
un encinar, fronterizo a un campo ele centeno, donde · 
siempre había codornices. Como no era fá cil la . 
siega en aquel terreno, las hi erbas, ele tiempo atrás, . 
habían crecido allí libremente, y así mismo multitud 
de flores : tréboles, campanulas, miosotis, claveles 
silvestres. Cuando iba por aquellos parajes con mi 
hermana o la doncell a, cogía una brazada ele aque­
llas flores ; no así cuando iba con mi padre, pues . 
ello era cosa que se me antojaba indigna el e un 
cazador. 

De pronto Tesoro se puso en acecho, y mi padre -
gritó: - ¡Cógela! - Bajo el rnis111ísi mo hocico de -
Tesoro una codorniz salió volando. Vol a ha, empero, 
:l e muy extraño modo, ascendiendo, r evolviéndose y 
3ayendo en tierra, como si ll evara herida un ala._ 
Tesoro iba en pos de ella a todo correr, cosa. que ja-•• 
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·más hacía cuando el ave volaba con su acostumbra­
,do volar. 

Mi padre ante el t emor de her ir al perro no dis­
paraba. Súbito, 'l'esoro, dió un salto más • brmco, 
a poderóse de la codomiz y se la ll evó a mi padre. 
Mi padre, tras de cogerla, se la puso en la palma 
d e la mano, el vientre a l aire. Fuíme hacia él, y le 
,elij e : 

- ¡, Qué le ocurre'? ¡, E staba herida 1 
-No, - r epuso mi padre; pero debe t ener el 

·,1ido de sus pequeñuelos muy cerca de aquí, y se ha 
fin gido herid a, para que el perro se creyera que era 
.fácil atrapar la .. . 

- ¡, Y para qué ha hecho eso 1 
-A fin de alejar al perro de sus peq ueñuelos, y, 

·una vez conseguido su propósito, escaparse volan­
do. P ero esta vez n o le ha salido bien la cuenta : 
ha llevado demasiado lejos la farsa y Tesoro la ha 

,cogido. 
- Entonces, ¡, no está herida ? - insistí. 
- No . . . pero no vivirá . .. Tesoro debe haberle 

·dado una dentellada. 
}\fe acer qué para con templarla más de cerca. P eT­

manecía inmóvil en la palma de la mano de mi 
padre, pendiente la cabeza, sus negros· ojillos mi­
T,'í banme el e soslayo; el e pronto nna enorme piedacl 
apoderóse de mí. Dijérase que el pobre animalito 
al mirar me pensaba. - b P or qué ha de ser necesar io 

·que yo muera ? ¡, Por qué ? ¡, No he cumplido con mi 
·obligación 7 ¡ H e tra taclo de salvar a mis hijitos, 
-de alejar al p erro, y héme aquí presa! ¡ P obre de 
mí ! ¡ P obrecita de mí! ¡ Esto no es j usto ! ¡ no, esto 
·no es j usto ! 

-¡Papá ! ¡ acaso no se muera ! - exclamé t r atan­
·clo de acariciar la cabeza del animalito. 

P ero mi padre me dijo : 
Se morirá. Fíja te : dentro de un momento se esti­

-rará n sus patitas, un t emblor sacudirá su cuerpo y 
se cerrarán sus ojos. 

E f ectivamente : ocurrió t al como decía. Una vez 
cerrados los ojos me eché a llorar. 

- ¡, Qué es eso ? - el íj orne mi padre lanzando una 
,carcaj ada. 

- Me en tristece su desaparición - r epuse. - H a 
•cnmplido con su deber y la matan. ¡ Eso no es justo ! 

.,-Ha querido dárselas ele astuta - r eplicó mi pa­
•Cli-e, - pero Tesoro lo ha siclo más que ella .. 

-¡ Maldito Tesoro! - pensé . . . (Y en aquel pun­
t o, hasta mi mismo padre parecióme que no era 

·bueno) . No ha habido t a l astucia, sino amor , amor 
por sus hijitos. Si se ha visto for zada a r epresentar 
la comedia ¡, qué fa lta hacía que Tesoro la cogiese 'l 

:M:i padre quer ía meter la codorniz en su mochi la, 
pero yo le rogué que me la di ese. La puse entre 
mis manos y la calenté con mi aliento, en la cre­

·cncia de que quizá desper tara, pero no se movió. 

-Pierdes el t iempo, hijo mío - clíjorn e mi pa­
·clre - . No la r esucitarás. ¡, No ves cómo pende su 
-·caheza '? 

Levari té la cabeza por el pico, mas en cuanto la 
·solté cayó de nuevo. 

- ¡, Sigues apiadándote de élla '? - el ijo mi padre. 
- ¿ Quién alimentará a sus peq ueñuelos? - pre-

:g·unté a mi vez. 
Mi padre miróme atentamente. 

- No te apures - r epuso - , el padre lu,; :t!imen­
t ará. l\fira ... auu í t ienes a Tesoro, que se pone nue­
vamente en acecho. ¡, Ser á el nido ... '1 Pue:; sí que es 
el nielo. 

En efe cto . . . entre las hi erbas, a dos pa,;o:; del ho­
cico de Tesoro, percibí cuatro cocl ornicita,; r¡ nl' ent r e 
sí se apr etuj a.han, t enso el cuello ; tan p resurosa 
er a su respiración que se las ct·eycr a ternb lu mlo. No 
t enían ya pelusillas, sino plumas, pero eran cortí­
simas aun sus colas. 

- ¡Papá!, ¡papá ! - grité a gri to hericlo - . ¡ Lla­
ma a 'l'esoro! ¡Va a matar las también! 

Mi padre llamó a Tesoro y apartósc a 1111 Indo 
sentándose bajo la maleza par :i, almorza r. Pero yo 
permanecí junto al nido, negándo me a co111!•1·. Saqué 
del bolsillo un pañuelo blanco y soh re él pus<' a 
la codor niz ... 

-¡ Mirad, pobrecitos huérfan,os ! ¡ He aquí vue., tra 
madre ! ¡ Se ha sacrificado por Yosotrns ! 

Los pequeñuelos, corno poco [mtcs, r e:;pirahan con 
rapidez y se f'St r emecían. 

Inmediatamente acerquémé a mi pa<lre. 
- ¡, M:e r egalas es ta coclomi ?. 'l - le pregun té. 
-Si eso t e agrada ... P ero ¡, para qué la quieres '? 
-Deseo enterrar la. 
- ¡, Enten arla 1 
- Sí, aquí n:ismo, muy cerca <l e! nid ito. Dame tn 

cuchillo para que abra la fosa. 
- ¡, Para que sus hijos or en an te ella '/ - d íjome mi 

padre asombrado. 
-No - r epuse - es sólo por gu:; to ... J un to a sn 

nido la codorniz se sentirá dichosa. 
Mi padre, sin añadir una pa labra, busc6 s11 cu­

chillo y me lo clió. Al punto me puse a ca rnr la 
fo sa. Besé a la codorniz en la pechuga, la coloqué 
en el fondo del agujer o y la culn:í el e t ierra. 

Luego, con el mismo cnchill ,>, corté las ramitas, 
las escamondé, hice una crn, , sujetando lo,; br a­
zos con tallos ele hierba, y la coloqué sobre la tn mha. 

A poco nos a lej ábamos, pero yo, a carla paso, Yol­
vía la cabeza ... La cruz era hliÍ nca y Yislnmhrába,e 
el e lejos. 

A la siguiente noche tuve un snciío. A nto;i ó, c>n1 c 
que me hallaba en el cielo, y c:Hatc que yi,;lu111hro, 
en una nubecita, a una codorni ?. - la mía - con In 
diferencia de que era completa mente blanca, co1 Ho 
la cruz. Y circundada su caheza con una a m·rolit a 
de oro, en r ecompensa, s in duda de lo que había 
sufrido por sus pequeñuelos. 

Cuatro o cinco días después Yoh-í con mi padre 
al mismo sit io. El luga r de la tumba me lo tle,;P u­
br ió la cruz, que había ama ri llea<lo un poco, pero 
qu e permanecía en pie. 

El nido, sin embargo, hall:í.ha,r vacío ? sin h11 e­
llas el e los pequeñuelos. 1\Ii patl re aseg-nró111 c que el 
macho se los había ll eYado a ot.ra parte, y cua ndo, 
a lg unos pasos nu'í s lejos, el macho salió de ent re las 
ma lezas, mi padre no disparó sobr e éL. Y pcn:;é en­
ton ces : '' ¡No! ¡Papá no es malo ! '' 

¡ Extraña cosa ! A partir el e aq uel elfo. mi pasión 
por la caza fué desa.par eciendo por cornplcto, y ni 
siquiera pensaba ya en la escopeta que rn c había 
p rometido mi padre. :'.\Iás adelante, es cierto, cuan­
do me hice un hombre, me cnt rrgné a la cacería, 
per o nunca f uí un cazador venlarlero. 

Un día, yendo de caza con un camarada, halla-
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-,110~ un a familia de gallos silvestres . Alzó el vuelo 
la rnad 1·t•, cli:-;pararnos y la herimos, pero no cayó, 
y fubc má:-; lejos con sus hijitos. Yo deseaba perse-

:g uirl ns . • 
-Pcnnancr.carnos aquí - me dijo mi camarada-, 

imitaTemos su cacareo y a vuelta de poco estarán 
todos aquí otr a vez. 

l\Ii ca ma1·a. r1 a sabía imitar maravillosamente el ca­
-careo r1t•l gallo silvestre. Nos sentarnos, comenzó a 
eaca rear mi amigo, y, en efecto, un gallito r espon­
-clió primero, después otro, y al fin la misma madre 
Tespondía con dulcísimo cacarear muy junto a nos­
-0trns ... Levanté la cabeza, y la vi avanzar, en nues-

tra dirección y a toda prisa , pot· entre el a monto­
namiento ele hierbas, con el pecho l'nsangrentado. 
Sin género de duda, su cora:-:ón m:it1·rno no pudo 
contenerse y quiso distraer nuc.--'1.r a atención. En 
aquel instante creíme un 11J<insh:uo <le cn1elcl ad ... 1\fe 
levanté palmoteando . . Fuése la lllarln• al punto, y ca­
lláronse los pequeííuelos. l\Ii e,1 111ai•f1íla sentíase en­
furecido y me miró corno un loc<1. 

-¡ Has echado a perder la caza ! - me dec ía. 
A partí~· de aquel día, empt>I'() , rn a ta r, Yerter san­

gre, se me hi:-:o -cada ye;,: más pL•noso. 

IvÁN TuRGUENEF 

COMPASION 

T ODO S en el cÍl'culo hablaban de la ruinn de 
Sagrcda con discreta compasión. ¡ El pobre 

-conde! ¡No caerle una her encia nueva ! ¡No en-
-eou trar una millonaria americana que se prendase 
-ele su persona y sus títulos! ... Había que hace r 
. a lgo para sa l vad e. 

Y él marchaba entre esta compasión muda y son­
riente, sin percatarse de ella, abroquelado en su al­
ti 1·ez, torn ando por admiración lo que era simpatía 

4-1oloro~a, obligado -a penosos fingimientos, para con­
sc1.·1·a 1·se en el mismo ambiente de años antes, cre­
)'C'llll o enga ií a r a los dem.ís, sin otro r esult ado que 
-<0 11gaiíarse a ú mismo . 

Nag reda no se ha cia de ilusiones acerca del por­
venir. Todos los parientes que pod ían sacarle a flo ­
i e con un testamento opo1:tuno, lo habían hecho ya 
n, nchos años a ntes, saliéndose de la escena del mundo. 
Na<lie quedaba '' allá abajo'' que pudiera acordar­
;c; c lle su nombre . Sólo tenía en España vagos parien­
tes, uobles personajes unidos a él por vínculos histó­
ricos rnt'í s que por afectos de sangre. Le hablaban 
,de t ú, pero no debía. esperar de ellos otro auxilio 
q ue buenos consejos y amonestaciones por su locas 
prnl1igalidad es ... Todo acabado. Quince años de in­
ten~o brillo habían consumido el rico bagaje con que 
u n día ll egó Sagreda a París. 

Parí~ y las estaciones elegantes de verano habían 
,devorarlo en unos cuantos años una fortuna de si­
g los. El r ecuerdo de unos amores ruidosos con dos 
.actrices de moda; la sonrisa nostálgica de una doce­
na de mundanas; la fama olvidada de unos cuan­
tos desafíos; cierto prestigio de jugador temerario 
y sereno, y una r eputación de esgrimidor caballeres­
.co e intransigente en materias de honra, era todo 
Jo que r estaba al " beau" Sagreda después de su 
niina .· 

Vivía del antiguo prest igio, contrayendo nuevas 
-d eud a:-; con ciertos proveedores que fiaban en un 
r establecimiento-de· su · fortuna al acordarse de otras 
-cri~is. '' Su suerte estaba echada'', según se decía 
-el conde. Cuando no pudiera más, apelaría a una 
resolución extr ema. 

1\Iientras llegaba el temido momento, esta vida 
.azarosa y cruel, que le obligaba. a continuas menti­
Tas, er a el período mejor de su existencia. D e su 
ú ltimo viaje a E spaña, para liquidar ciertos restos 

del patrirnonio, había Ynelto c·"n 1111:1 mujer, 1111a 
señorita de proYin cia~, ca ut i1·a (h! por el pn•stigio 
del gran seííor, y en cnyo afecto, f erviente y sumi­
so, entraba la admiración casi tanto corno el a mor. 
¡ Una mujer!. . . Sag reda a harca ha por primera vez 
toda la significación ele· esta pa labrn, como si hasta 
entonces no la hubiese co.111p1·L•rnliclo . La compañera 
del presente era un a muj er; ]a,; mu,irre,.; nervÚJc.a,.; 
y descontentadizas, de sonrisa pintada y artificios 
voluptuosos, qu e habían ll enado su exi s tencia ante­
rior, per tenecían a o1Ta lrnmanidaLl. 

¡ í cuando llegaba la Yenlad crn mu je r se iha para 
siempre el dinero!. . . i Y cnando s0 1n·c:-;e 1Lt-a ha la 
desgracia venía con ella el amor! ... Sagre(b , la­
mentando la fortuna. perd ida , p ugnaba por 111an t·enr1· 
sn boato. Vivía co mo si0 mprc, Pn la mism a casa, 
sin disminuir los gasto~, hacit•11Cl o a su cornpnñera 
iguales r egalos que a la :-; am iga,.; el e los otros t iem­
pos, gozando ·una satisfacción ca, i patl>rnal m1k la 
sorpresa infa ntil y las ing(•nnas a lt'g rías <lt> la po­
bre muchacha, aturdida por las fa~t uo , idadcs de 
París. 

Todas las noches, después de come1· en un restau­
rante de moda con su compañera, d¡;jaba a és ta en 
el t eatr o y se dirigía a su círculo, único lugar don­
de le esperaba la suer te. No era un grn n juego. S im­
pl es part idas de "ecarté" con ín timo~ amigos, co m­
pañeros de juventud, qu e continuaban la. existencia 
alegre, con el hagaje de una gran fort una, o ha­
bían cristalizado su existencia en un matrimonio 
rico, conservando de los antiguos hábitos la cost um­
bre de frecuentar el círculo honora ble. 

Apenas se sentaba el cond e con las ca rtas en la 
mano, frente a uno de e~tos arnigL1,, la suerte parecía 
soplar sobre su cabeza, y ellos no se cansaban de 
perder , invitándole a un a partida todas las noches, 
como si le aguardasen por l'igm:oso t urno . Las ga­
nancias no eran para enriquecer se : unas noches diez 
luises, otras veinticinco; alguno:-; ll egó Sagreda a 
retira r se con cuarenta monNla :-; <1E! oro en el holsi­
ll o. P er o, merced a este i11g l'eso, casi diario, iba r e­
parando las grietas de sn exi:; te ll cia señorial, que 
amenazaba venirse abajo, y rn a ntcnía a su amiga 
en un arnhiente de amoro :-;a corn o<l ida fl , recobran,lo, 
a l mismo tiempo, la confia11za ('11 su pon·enir. ¿ Quién 
sabe lo que le espera ha ? 

Al ver en uno de los salones al Vizconde La Tre-
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misiniére, le sonrió con expresión de amistoso reto. 
- ¡, Una partida ? ... 
- Como usted quie1·a, querido '' Velásquez ''. 
-A cinco fra ncos los siete puntos, para no ex!'l• 

gerar. Estoy seguro de ganarle. La suerte viem 
conmigo. 

Comenzó la partida bajo la discreta luz de las 
bujías eléctricas, en el confortable silencio de las 
mullidas alfombras y cortinajes espesos. 

Sagreda ganaba siempre, como si su buena fortuna 
se complaciese en sacarle vencedor de las más des­
graciadas combinaciones. Ganaba sin t ener juego. 
Nada importaba que careciese de triunfos y que 
sus cartas f uesen desfavorables: las de su contrin­
cante eran siempre peores, y el éxito venía milagro­
samente a continuaci6n de todas su jugadas. 

Tenía ya ante él Yeinticineo luises. Un compañe­
ro de club, que vagaba aburrido, de salón en salón, 
vino a <lete11erse junto a los jugadores, interesándo­
se en la partida. Primeramente se mantuvo de piB, 
junto a Sagrcda; luego fué a colocarse detrás del 
vizconde, que parecía molesto y nervioso por la 
vecimlad . 

-¡ Pero eso es una locura ! - exclamó, de-prnnto, 
el curioso. - ¡ Usted no juega su juego, vizconde! 
Aparta usted los triunfos y sólo hace uso de las 
cartas malas. ¡ Qué tontería ! 

No pudo decir más. Sagreda dejó sus cartas so­
bre la mesa. E staba intensamente pálido, con una 
palidez verclos11. Sus ojos, desmesuradamente abier­
tos, miraron al vizconde. Después, se levantó. 

-He comprendido - dijo, con frialdad. - Per­
mítame que me r etire. 

Luego, con ma no n ervio:-;a, empujó hacia su amigo 
el montón de monedas de oro. 

- Esto es de usted. 
- ¡, Pero, querido '' Velásquez' ' ! . . . ¡ Pero, Sagre-

da ! ... ¡ P ennítame usted, conde, que le explique! . . . 
- Basta, caballero. Repito que he comprendido. 
Por sus ojos pasó una punta de luz, el, mismo bri­

llo que habían visto sus amigos en ciertas ocasio­
nes, cuando tras breve disputa o una palabra moles­
ta, levantaba su guante con arcaico ademán de reto. 

Pero este gesto hostil sólo duró un instante. Lue­
go sonrió con una amabilidad que daba frío. 

- ::vruchas gracias, 7izconde. Estos son favores 
que no se olvidan nunca ... Le 1·epito mi agradeci­
miento. 

Y saludó como un gran señor, alejándose erguido, 
lo mismo que en los días más hermosos de su opu­
lencia. 

Con el gabán de pieles abierto sobre el plastrón 
inmaculado, el conde de Sagreda camina por el bou­
le,·ard . La gente sale de los teatros; las mujer es 
r evoletean de una acera a otra; pasan los automó­
viles con su interior iluminado, dejando una rá­
pida visión de plumas, joyas y blancos descotes : 
gritan los vendedores de peri6dicos ; en lo alto el, 
las fachadas se inflaman y se extinguen los enor 
mes anuncios eléctricos. 

El grande de E spaña, el " hidalgo", el nieto de 
los nobles caballeros ele " El Cid" y "Ruy Blas", 
:inarcha contra la corriente, abriéndose paso a empu-

j ones, queriendo ir más aprisa sin saber acl6nde va,. 
, in darse cuenta del lugar donde se halla. 

j Contraer deudas !. . . Bueno. La deuda, no des-­
honra al caballero. ¡, P ero recibir limosna 1. . . En 
sus horas de negros pensamientos nunca tembló an-­
te la idea de infundir desprPcio por su rnina, de ver 
alejarse a sus amigos, de descender en el subsuelo 
social. ¡ Pero inspirar compasión! 

Inútil la comedia. Los .íntimos que le aonreían. 
como en otros tiempos habían penetrado el secreto 
de su pobreza, y se asociaban a impu lsos de la 
conmiseración para darle por t urno una limosna, fin­
giendo jugar con él. E igualmente poseían el pe­
noso secreto los demás amigos y hasta los cria­
uos que se inclinaban a su paso con el respeto de la 
costumbre. Y el, pobre engañado, iba por el mundo 
con sus aires de gran señor, rígido y solemne en su 
extinta grandeza, como el cadáver del caudillo le­
gendario que, después ele muerto, pretendía ganar 
batallas montado en su caba llo. 

¡ Adiós, conde de Sagreda ! El heredero de adelan­
tados y virreyes puede ser soldado sin noniln•p en 
una legión de desesperados y de bandidos ; pued<> 
ser aventurero en tierras vírgenes, matando para 
vivir; puede hasta presenciar impávido el naufra­
gio de su nombre y su historia, ante la mes,t de un 
tribunal ... ¡ pero YÍYir de la compasión de lo~ ami-­
gos ! . .. 

j Adiós para siempre, últimas ilusiones ! El conde· 
ha olvidado a su compañera, que le aguarda en un 
r estaurante de noche. No se acuerda de ella: como­
si jamás ia hubiese visto ; como si nunca hubi era 
existido. No piensa en nada lle lo que embellecía su 
vida horas antes. Marcha a solas con. su ver¡riien-­
za, y cada uno de sus pasos parece sacar del suelo· 
una cosa muerta; una preocupación de raza, un or­
/!;ullo de familia, alt iveces, selecciones, honores y 
fierezas que dormitaban rn él, y al despertar, an­
gustian su pecho y perturban su pensamiento. 

¡ C6mo habrán reído a sus · espaldas, con lastimera 
compasión!. . . Ahora camina con mayor apresura­
miento, como si ya supiera adónde dil'igir sus pasos,. 
y la inconsciencia de la emoción le hace mm·n1m:ar 
irónicamente, cual si hablase a alguien que marcha 
tras sus pasos y del que desea huir: 

-¡ J\Iuchas gracias ! j Muchas gracias ! 
Cerca de la madrugada dos disparos de arma <le 

fuego ponen en conmoción a los habitantes de un 
hotel vecino a la ' ' Gare Saint-Lazare'', uno de esos. 
establecimientos equívocos, que ofrecen abrigo fá -· 
cil a dos conocimientos amorosos iniciados en p le­
na calle. 

Los criados encuent ran en una habitaci6n a un 
seiíor vestido de frac, con una aber tura en la bóYeda 
del cráneo, por la que se c:;capan piltrafas sanguino­
lentas, r etorciéndose como un gusano sobre el raíclo­
tapiz. 

Sus ojos, de un negro mate, aún t ienen vida. Na­
da queda en ellos de la dulce imagen de la compa­
ñera. Su último pensamiento, cortado por la muerte, 
es para la amistad, terrible en su lástima ; para h 
ofensa fraternal de una compasión generosa ~- frí­
vola. 

VICENTE 8LASCO IBÁÑEZ 
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De TOMÁS M o o RE 

(1779-1852) 

POESIAS 

MEDIA 

I 

En medio de la noche, cuando llol'a11 , 

"Elvira, las e:;tr ellas, me encamino 

.-a l solitario vall e donde moran 
recuer dos, ¡ay !, de nuestro a.mor diviun. 

Entonces pienso vel' encantador e~ 

,esp fri tus que baja n a la tiena, 

r eviviendo en las aguas y en las flores 

•Cua nto secreto el corazón encierra. 

Y me digo a mi vez enternecido: 

As í vendrá del sueño bajo el velo 

a decirme mi El vira : "No te olvido; 
niwstro amor e~ etern o co rno el cielo.' ' 

NOCHE 

1I 

Canto luego la tri::; t e melodía 

que t antas veces repitiera el viento 

cuando en plácida unión una armonía. 
formaba nuestra voz y nn solo acento. 

Y a medida que láng uido r epite 

el eco mi canción en monte> y Yalle, 

no es extraño que el peeho me palpite 
ni que mi labio, conmovido, call e. 

P orqu e pien:;o, ¡ oh mi a111 or !, en e,- t·e in~ta nte, 

que es tu voz armoniosa desde el cielo 

la que r esponde a mi canción errante, 

trasunto fi el ll e mi secreto anhelo. 

(Tnul. rl <' Rafael M. Mendive). 

FUE TAN PROFUNDA ... 

Fué tan pru C1111d a la emoción y ardi ente 

.a l YOlYe1·nos a n •r y al sepa rarnos, 

-que lo que fu é rn á,; dulce no lo sé : 
si la sonri ::;a que br illó en t us labio~, 

la bi envenida al darme, o la furt iva 

lágrima que el adiós te hizo verte1·. 

La n1elta fu é tra sunto de la gloria ; 

la despedida , de Yen tura un ciclo; 
,a_mbas rivalizaron en amor ; 

los ojos de Cupido, ta n iguales, 
_n o son como la pena y la alegría 
-en aquella dulcísima ocasión. 

Fué la sonri:-;a, como luz del alba , 

r epen tina y brilla.nte, precursora 

de un hermoso y sereno por venir ; 

y el llan to fué como el adiós del día, 

más caro al corazón cua11 to rn.í s pro nto 
en brazos de la noche Y a a mol'Íl'. 

Pero en aquel encuent ro Ye11tnroso 
pensar que era f ugaz nuestra aleg ría 

fu é para el alma el torcedor crn el: 

rn tanto que la ausencia en su tri ,-; teza 
nos dej aba gozosa la espera_nza 

de volYer a encontl'arno :-; otra Yez ... 

(Trad. de Mercedes Matamor0s). 

,.-~~ j jf~J(/.;f0¼ i__ 
~ -



662 

l\?1\s 
,, ~ Al-

\';.M 10 

LA OBRA 

~ ~ º~-a,, 
1~• • - 'if.~~X.,."G~~ ~r- -~,,., . .... ~ .... ~~·. 
\¡ . -1, .,,u.a~,~ r. ; •• 

PuNTILLERIA 
LA REINA. ta grao casa especialista 
presenta el surtido más completo en artículos de 
TAPICERIA. PUNTILLERIA, STORfS, 
CORTINAS, CENEROS DE HILO. SEDAS, 
MEDIAS, ARTICULOS PARA LABORES. 
etc,, cec1entemente [ecibido, a precios que causarán 

sensación pw su baratura; 

No cobramos por adelantado 
la primer cuota. _....,,,,,..,.......,..._...,. 
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Alhajas - Brillantes 
IMPORTAOION 

EUaEN/0 

Belgrano 2833 
Buenos Aires 
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lnf ormaciones y Comentarios 

Cesación de Servicios 
·E~ la ses ión r cali~,-Hla el día 22 de septiembre 

último, rl Co 11 sejo K :1 cio11al ele Educación adoptó 
la resol utión que tnrnsrrilJimos íntegramente en se­
g ui d:1 , la que nfr cta a g ran 11úmero de maestros en ac­
th·idacl . Expn'sa la r esolució11: 

"l'-' Dar 11o r tc rn1i11aclos ha sta el cierre del presente 
n íío esrolnr, o sea ('[ 30 de 11 ovic mbre próximo, lo s ser­
Yi ,·ios de t odo l' i p"rso nnl doce nte des ignado c on impu­
tnl'ión :d artículo 13 de las k yes números 11.539 y 
ll.:í77 ( ref ul'l'ZO clrl pre supuesto en Yigor); deb ie ndo 
l'l'i11tl'grnrse e 1t Psn oportu11 ida d a sus anteriores des­
ti11 os los que t e11ían a signación dentro del presupuesto 
Y.Í g'l\ ll t(• . 

":2<• Deélnrnr que estn mefücla ele carúcter gen eral se 
aplienr:'L t:111 11Ji én nl pcrso 11al aclministrntivo a medida 
que l:i s ciré m1 sta 11ti:1 s lo permita n, y que ella no im­
p li,·a suspe11cler las resolu<:iones ya adoptadas por es­
t e Co11 sl'jo, 11i JJUcde limitar t ampoco su a cción en los 
s upu estos L·spccinks que se presenten a su estudio, de-
1.,i,•ndo desde ya liquidarse sus haberes en planillas 
es1wcia l cs. 

" 3" Liquidar ha stn la fec ha en que dej en ele pres­
tnr se 1·,·ieios, los halJen's ele las personas comprendi­
cl:t s e n esta r esolu<:ión, debiendo notificarse de innrn­
clinto los int eresados por donde corresponda . 

"4'-' E studia r co n prcfc1·ente atenció n el reajuste 
tota l del p resupuesto para atender las necesiclacles de la 
e 11 se iía 11za den t ro de los preceptos que las leyes y r egla­
mentos r espectivo s impon en, no sólo para la marcha 
11ormnl nclmi:nistrativi, de esta importa nte repartición, 
si no t ambién y csp,,eialmente para que pueda proveer­
se a l::ts escuela s dependientes de la misma, y por m e­
dio ele -sus órganos lega les - en su caso los Consejos 
E sc olares que a la brevedad queclarún en condiciones 
d e <:onstituirse, - ele los cargos do centes que de acuer­
do cou ese r ea juste fuesen necesarios. 

"5'' Di sponer que por Presidencia se tomen las pro­
Yiclencias necesaria s a los fines de esta r esolución.'' 

En los considerandos de esta r esolución argum enta 
el Con sejo: 

"Que la ley 11úmero 1420 fija normas claras, preci­
sa s y eficaces para determinar la forma en que se pro­
ceder:'!. a la selecció n y nombramiento del personal a cu­
yo cargo se encuentre la educación común, y que dicho 
p ersona l, sea docente o a dmini strativo, está limitado 
y deb e r emuner arse conforme con el presupuesto que 
anualm en te formul a el Consejo, cumpliendo la facul­
tad que le confiere el artículo 57, in ciso 7'-' el e la ley 
1420; presup uesto que exige la sanción clel poder l e­
gislativ o ele la NRción y obra iucorporaclo a la ley 
r esp ectiYa. 

'"l' oclo r efu erzo de det erminadas partidas del presu­
puesto aprobado por la s leyes 11.539 y 11.577, actual­
mente en Yigor, e imputados ,a l artículo 13 ele las mis­
ma s, deb e co 11 siclerarse r.omo medida ele carácter transi­
torio y susceptibl e ele reverse cuando la s necesidades 
<l e la buena aclmi11istrac ión lo impongan. 

" Conforme al in ciso 3'-' del artículo 57 ele la ley 1420, 

es deber del Consejo "administra L' todo s los fo¡¡dos , 
que de cualquier orige n fuesen co1fsagrados al sostén: 
y fom ento ele la educación eomún" , imponi é 11dok PI :ll'­

tículo 13 ele la ley 2737 la obligación el e "adopta r t o-­
das las medidas que r epute convc11ientes a fin ele ga­
rnntir la fie l aplicación ele lo s fondo s destinado s en el 
presupuesto ge neral para el fome11to de la educación 
común". En su mérito, todo el per sonal docen te o :idmi­
uistrativo e imputado al artículo 13 el e la ley 11.577" 
se encuentra al margen ele las disposiciones r ecord a­
das, y deb ería, por razones ele elemental administración,. 
cesar inmediatamente en sus fun ciones. 

"A pesar ele lo expuesto, el Cons0 jo no puede men os . 
que contemplar la situación especial y de emerge ncia 
que crea lo adelantado del n1io escolar y el lll'rjuid o 
directo e inmedia to que tal determinación traería upa-­
rejado para la institución, no sólo en lo quP se n•fi cr e 
al personal docente, sino también al adm inistr ati vo,.. 
puesto que necesariamente su sup1·esión global eom ­
plica ría la marcha normal ele .la misma , lo que impide·· 
adoptar un a r esolución puramente jurídica en la cues­
tión en examen, para diferirl a hasta l a t ermina ción de­
lo s cursos y del reajuste que paulnti na mente se prn cti ­
que para preparar el nuevo presupuesto." 

En otro lugar ele e~te número -- Yéasc 11Uest ro nr­
tí culo editorial - decimos que la cesai1tía r csul'lta deb e· 
alcanzar a todos lo_s designados il egalm ente desde el l'-' 
de enero de 1929, pues la exclusiva a plicació n a los que· 
están comprendidos en el art, 13 compor ta un a injus-· 
ticia, en virtud de su parcialidad. E n efecto, los ma es­
tros nombrados el afio pasado, y mu chos que lo han· 
siclo en el actual para cargos que est,m cle11tro del pre-­
supuesto, fueron incorporados a las escupl as en la 
misma forma ilegal que se comba t e, con r a:só n, en el 
caso ele los incluíclos en dicho artículo 13 ele la ley ele· 
presupuesto y los profesores especiales n ombrndos des­
de la misma fecha, o bien estún t a mbi én i nrluíclos en 
ese artículo 13, o bien tienen viciadas sus cles ign ac ionea. 
por el favoritismo con que fueron hl'th as todas. 

De ahí que aboguemos por la anulac ión de to clos los. 
nombramientos ilegales efectua do s desde el l'-' ele cneTo• 
ele 1929, lo que entraña, a su v ez, un a co11clición i neludi­
ble: que la confecc ión ele las t cr1w s para clesig11ar a los. 
reemplazantes ele los afectados por la cesa 11 tía se h ag a. 
según rigurosos principios ele equida d, r ual sería , por 
ej emplo, el der echo al empleo ele los rn:'1 s antiguos en 
el egreso de las escuelas normales. E n cl(,frnsa ele est e­
prin cipio de justicia, y r eite ran do 1mestro criterio ele 
que deben subsistir todas las escu ,:,las que hagan falta,­
aunque para ello sea m enester u sar el recurso del men­
tado artículo 13 del pre~upuesto oficial, hacemos pre­
sent e a l Consejo N acional ele Educación la n ecesiclacl 
que existe ele que afirme su labor de r eaj ust e escolar 
conforme con las normas qu e al r especto e1 rnnciarn o,,, 
en el artículo editorial del present e núm ero. 
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Las Inspecciones Generales 
·LA volunta d de regularizar el organismo escolar 

que han acusa do sus nuevas autoridades supe-
1·iores debía empeñarse, .Y en primer término, en conse­
guir la normalización de la labor y las funciones de 
las diYer sas Inspecciones Generales del Consejo, d e 
-cuyo t rabajo depende en gran parte el éxito que lo­
:gren los a nh elos de legalidad y justicia enundados por 
•el ma lograclo presidente del Consejo Na cional de Edu­
·cación - cuy o inesperado fallecimiento, digámoslo si­
•quiera al pa sar , importa una pérdida sensible y de di­
fí cil compensación. 

E s así cómo, de las cinco Inspecciones Generales, 
tres ha n sido r enovadas en su j ef atura : la de las es­
cuela s comunes de la Capital, la de las escuelas de 
adultos y la do los Territorios, habiendo r ecaído la s 
d esig nacion es de los nuevos funcionarios encargados de 
dirig irla s en los señor es Jorge Gua sch L eguizamón, Va­
lent ía lVIes troni y Próspero G. Alemandri, r espectiva­
mente. 

El primero do los señores nombrados carece, cierto 
€S, del t í t ulo de maestro normal que la ley H 20 exige 
,para ocupar el cargo para el cual ha sido designa do, 
p ero f uera de esa ob servación - importante, sin du­
•da - , deb e r econo cerse que el Consejo ha a certado en 
la elección que las circunsta ncia s r equier en. El señor 
-Gua sch L eguizamón, en ef edo, es uno de los in sp~c­
t ores t écnicos má s ca pacita dos para la obra que deb e 
n ,alizar la In spección Ge11 eral en los moment os a ctua­
les, p ues a su p restigio intelectual une reconocidas con­
diciones de energía y laboriosidad que p ermiten co11-
fi ar en una acción digna y eficacísima al frente de 
a quell a oficin a . El carácter t ransitorio y de emergen­
e ia que t iene su designación, las cualidad es -pe r sonales 
.Y profesion ales que lo distinguen y la circunst a ncia ele 
Hecesita r se ah ora, por encima de t odo otro r equisit o, 
hombres que sea n capa ces de ef ectuar la tanºa que se 
le s encomienda y que gocen de la confianza de las auto­
ridades superiores, son ra zones de eYiclcnte f uerza que 
·ob ligan a r eco nocer aquel a cier t o que hemos clieho ha 

tenido el Consejo al encargar la Inspeeción General de 
la Capital al señor Guasch L eguizamón. 

El señor Va lentín Mestroui, a quien se le ha encar­
·gado la Inspección General de las escuelas de Adultos 
y Militares, es un profesional de la enseñanza que 
se ha distinguido también en la carrera do ce nte, en la 
que ha ocupa do todos sus grados. Desempeña ba, hasta 
el instante de su asc enso al puesto de confianza que 
se le ha dado, una de la s subinspeccion es ge nerales de 
la r epartición escolar, y goza de ponderado eoncepto en 
el magisterio, que él se ha ganado por su eonección y 
buen tacto. Su nombramiento último implica, pues, una 
pl'Omoción mer ecida y constituye otro a cier t.o del Con­
sejo Nacional. 

El señor Próspero G. Alema ndri es, a su vez, un 
maestro de larga actua ción profesiona l, que ha ocu­
pado ya la Inspección General de Territorios en dos 
ocasiones ant eriores, siendo la de ah or a. la sPg uncla en 
que se lo llama para atenderla después de ha berse ju­
bilado en ese mismo ca rgo. Conoce, sin duda , y en mu­
chos casos muy de cer ca, la situación d el magisterio y 
de la s escuela s de los t erritorios nacionales, cuyas pe­
nurias y necesidades le son famil iares. En su condi­
ción de jubilado, vale decir, libre como estfr ele conside­
r aciones que lo aten a l pues to, y en v irtud do aquel co­
nocimiento que posee de la rama que se le ha enco­
m endado dirigir, el señor Alem a ndri puede ha cer , s i 
quiere ha cerlo decicliclamrnte, una obra út il en '.l'crrl ­
torio s. 

En cuanto a las otras do s Inspecc ion es Generales, 
P U la de E scuelas Part icula r es cont inúa a su frente el 
señor Jo sé ele Sa n Mart ín, que lleva hec ha una gestión 
pl a usible y homosa, y e1i la de Prov incias ha sido rein­
corporado el señor Salvador Díaz, a quien había des­
pla zado el Consejo a nterior. El actual Conse jo Nacio­
na l haría bien en v igilar la mar cha ele esta última In s­
pección General aludida , cuya eficacia hace muchos 
años que estfr prof undamente r esent ida p or la ausencia 
el e un j efe capa z de ponerla a la altura que le eorres­
po nd e. 

Dos Excelentes Resoluciones 

DE t al modo pueden ca lificar se los do s acuerdos 
adop tados por el Consejo Nacional de Educación 

-<:'E su sesión del 3 del mes en curso, r eferidos, uno a 
la reimplan tación ck l escalafón del ma gister io que fué 
sancionado el 27 el e junio el e 1928 y suspendido el 1° 
·de ll! arzo por el entonces presidente provisorio d el Co n­
sejo, el otro a la equiparación efectiva, desde el año 
·q ue v iene, de los sueldo s de fos ma est ros de las escue­
las L úinez con los de sus colegas de la Capita l y t erri­
torios. Ambas resolu c: iones expr esan : 

L a primera : "P oner nuevame nte en v igor, a contar 
,d esde la fec ha, el escal afón del magist erio de la Capi­
t al sanciona do por el Consejo el 27 de junio de 1928, 
-que fué cl ej ado sin ef ecto por r esolución del Consejo 
-anterior, de fecha l '' d e mal'Zo del aíio ppdo. 

" Esta r esolución se adopta sin p e1·juicio del estudio 
•que se har á ele! mismo escala fó n, a la brevedad posibl e, 
:para intr oducir en él la s r eformas que la experiencia y 

la equidad aconsej en y hasta tai1 t o el Congr eso de la 
Kación sa ncione la ley de la materia pa1·a fün lc as í la 
estabilidad indisp ensable". 

L a segunda : "En cumplimi ent o de lo que establPcc 
er, fo rma explícita el artículo 20 de la l ey 48 74, sobre 
creación de escuelas nacion ales en las p roYineias, el 
Consejo N acional de Educa ción resuelve : Hacer efr c­
tiva la equiparación de sueldos de los m a·cstrns de la 
referida ley con los de lo s t erri to ri os na c: io11 ales, a 
partir del año entra nte. 

"A este efect o, al formul ar el proyect o de presu­
puesto para. 1931, que ser {L sonlC' t i.ilo a la a probación 
del Poder Ej ecutivo hasta t a nto lo sa ncione el Con­
greso, se consignar{m dichos sueldos de acuerdo co n lo 
dispuesto por aquella ley." 

Post eriormente, y para completa r la p rim er a de la s 
r es oluciones tran scriptas mí1 s arriba, el Co nsejo Na­
cional r esolvió : 
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"A los dedos ckl 111 Pj or <o m,1plimie11to d<' la rccic ntv 
resoluc i.ón so bre esca lafón del mag isterio, se clesig 11a 
u11a comisió11 <: ompucst a po r el i nspector tée 11i ro g e11t'­
ral ele l::t Ca pital , se ñor Jo rge Guasch L eguizarnú11 ; 
inspector genera l ele las C'sc uela s de adulto s, se ñor Va­
i<J 11 tí u. :Mestroni; in spector ge 1teral de t errit orios, seiíor 
Prósper o G-. Alema 11 dri; in spector ge ne ral ele pro v in­
c ias, seü or Sah- ador Dfaz; cl ii-edor ad llli11i sti-ati vo, Sl'­
iior Segun do ;vi:. Li nares, )' jefe ck E st:.idí stica, clodor 
.\ . Arcloi11 0 Posse, para <lue arons,· j en , la s medida s qu ,, 
c·u11sicle rcn inclispell sa bles :.idop bu para qu e l'l rsc ah1-
f ú1t del ma g iste rio :,- su r rg la mento pueclau (' llÜtll' <' n 
\· igor e n l'l próximo l"Urso esc:ol:1r. Esta cOlll isiún el e· 
lJL' rC, expedirse ante s cll'l 13 ele clir icmb rn p róxi m o.'' 

Acerca de 

CO~ muy Lue 1t crite ri o, el Co nsej o Na, io 11 al. de 
E ducación ha d ispuesto c. ance lar todas l :1s li ­

cenc ias :111 tC' rior1ne11 tc co nc:eclicb s al pe rso na l d0 las 
escuela s, establ ecie ndo que las mi smas l"a dul' an ,, 1 J .í 
del mes ele oct ubr e c:ur riente, cl C' bienclo inic ia r nuc\"o 
tr :'11 n.itc l os rnic mbi os r¡ uc 11 cc:esiten co ,: t i11uar goza ndo 
d e p ermi so para fa l. tnr, n sn:; ta,·ca s después d e nqul'­
ll a fr r ha . 

L a r esolueión C'S 11 otori:1111,· nhJ plaus ible, s ic uclo d,, 
cles,•,u que ('[ cuer po méd ico, i11 sp ir:'111do sP <' lt los pro -
116s it.os quc la ha 1t clete rrni11 ado, se :i p liqul' a oto rg:tr 
<: ou ho11radez los ce rt if i c: ado s qul' se· IL· r cqui<' r a 11 . 

DC'eimos que la r eso lución es p lausilik ; pe ro he­
mos el e aií:1cl ir que 111. :1 s lo s,·ri:t s i 11 0 hubicse 1t c:1~os 
•1 uc' , 11 0 sólo :ipa rec ,·n como eje mplos clP fl agrante C'x­
t:" epc.ión, s i110 q ue, por l' SO 111i s•1no, no se a v i c llc n t.0 11 

el a 11h c l.o y e l obj eto r1ue :rniman a un a lll eclicl a del""­
r úc ter .'/ los a k a 11 ccs de aqué ll a. 

H e aqu.i que, ape na s sa11cio11ada la rcso lu,-ión .l' l'-

Como se H ', esta segu 11 cla r l'sol ueió11 difiere l::t v i· 
gen <o i::t de l escalafón para Pi a iío entrante, con-igienclo­
.1 sí l::t pa r te p ertine nte de ln primera . S in em.lmrgo, os 
ele esperar que el Co 11 se_j o, parn afir111:1r sus dese os clc­
,,,¡uiclacl en el gobierno de la s ese 1wla s, tenga en cuenta 
las clispos icio 11 es ele a '}u e l esca lafón en lo que ataií(' 
a los nombra mie nto s de m aestros y la designación rk 
ill spectores, cuestion es l'H la s que deberá interveilir 
,, breve plazo segurame nt e. Pa rn, entonces, y a un cua n­
do la v igencia del escala fó n hnya cruecla clo para el año 
¡:róximo venicl ero, tendr:í oportunidad el Consejo ele 
hacer efec tivas algu11 as ele las dispo sicion es del esca l:t­
fú n que merece n ser eump liclas desde ya, sin perj uic io 
s iempre de su perfcccio11arni <' 11 to f uturo. 

las Licencias 
J'n ida , 110 s ente ramos que e l Co11 s•i ,Í O N a cional acuer­
da una prórroga de li ,·e11.(·i:1 , "º" suC' lclo y v iútico clia-
1·io de lj p esos, a favo r de u n 1t1.aC'stro que la vien e 
go za 11clo desde hace 111.:1 s ik tn' s aiíos consecutivos 
11a ra recoger - así se af irm a -- ,-a 11tares y coplas del 
folk- lore na cional. L a simpk e nu nciación ele! hech o 
,•xpo11 e un rtue lJl'ant:1miento evide 1ite de la lín ea que 
deb e s,•giti.r el a et ua l Co nsej o, quclHa ntamicnto mú.s. 
,·i s ihl e cua ndo el suceso se proclucP, eo mo en el caso, 
a r englón sC'g uiclo de un :i, buena m edid a ele caráctC't'· 
ge 11crn I que quiere cO tT L'g ir i 1-rc•gul:-ll'iclacles cxistc llt Ps 
e n esa 111 ate ri a. 

S uponemos que el Co 11se,i o, advC'rt iclo a hora el e la i11-
just ifica cla excepc ión que ha :úlmiticlo , habrú de api-e ­
surn rsc C' ll rC'ctificar la licenc ia cou ce cl icla a ese folk ­
lol'istti qu e p uede se rlo igu:tl ment e <o umplionclo sus 
o!J li gacionc s ele utaC's tro. D icha liee 11 cia 110 se expli­
ca, y me11 os e n las cir C'lm sta ncias presen tes; m eno s 
aún l'l Y.i,,tiro ele 12 pesos cl iarios para cosas en la 
que· nacln tie11 e que ver la esc ue la pr imaria. 

Los Inspectores Interinos y Auxiliares de Inspección 

T ODOS los inspccton·s téc 11i<oos que 11 ombró e l 
Con sejo Nacioual depuesto revistaban en car:'i c­

ter ele inte rino s, a un los que f ueron cles ign:tdos p:irn 
lle nar vaca ntes, y mucho s ele ellos, como así todos los 
a uxi lia r es do inspección creados ilegalmente por cl 
mismo Consejo, no tenían imputació n e1t el p resupues t o 
v ige nte . Si se agrega que la mayorí a ,le aquello s nom­
bramientos significaron ej emplos de crudo y clese nfn ­
claclo favo ritismo, quedará probada la absolu t a. p c rti • 
uc nc ia ele estas dos resoluciones q ue s ig uen, sa 11 c io11 a dn s 
po r el Co 11 sC'jo Na.c io11 a l días at r:1 s : 

l '-' Sobre los inspectores y visitadores 

"Resti.tu ir a ]os in spectores y v isi ta dor es 
de escuelas ele la en pita l, provin cias y t e ­
nit.orio s, nombrados a p:1 r t ir del 1'-' de 
e 11 cro do 1929, a los •~a rgos que ocup,lb::rn 
co 11 anter ioridad a d icha fc ehn. 

" Lo s i nspecto res gen erale s de p rovi 11 -
cias y t erritor ios ha rún efec tiva esta re­
soluc ió1t e n fo rma que 11 0 pe rjudique C' l 
de sc 11 Yol.Y illl icnto d(, la dd:1. escolnr. 

"Como co11sec: ue nci n de c,.sta r esol ución 
queda, vaea nte la. i nspecc ión téL· 11i.ca gene­
ral , habiéndose nombrado pnra. ese ca rgo, 
l'0 ll car {1 ct c r intn i.no, ;,l i11spcetor téc-
11i.co scñ.or Jorge Guase h Lcgu iza1nó 11." 

2"' Sobre los auxiliares de inspección 

"Da r por tcrmiuaclos nl 30 del mes e n 
(•urso - septi embr e -- los si• r vi eios que 
l' On c:u:'i cter interino pr P~lalJa l' l p erso nal 
cfo auxiliares ele la insp crrió n té cnica gcne­
r :i.l de la capital y a uxi lia r cs técnicas y 
Yisitacloras ele ma11u:1 lida clPs ele l:1 in spec­
c ión ge neral do esc uela s ele ad ul tos, ele· 
hic udo a l finaliza r el año escolar - 30 
do ll ovicmbrc de 1930 - Tei. ll t egr,nse a 
sus a11terio l' es destino s los que t uvieran 
a signa ción dentro del JJl' Psupuesto Yi­
ge nte". 

Poste riorme nte e l Co nsejo Nac io11 a l di sp uso que la s-., 
p,• r ,:0 11:1 s :1 ff'rt:úlas por l a p rirn cTa r cso lue i.ón transcrip- ­
J·:i. ,·,•:;:1[):11i ,-011w i11 spcdo n •:; o ,·is itticlorcs el 30 de sq> --
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tiembre, "debien do r eintegrarse inmed iatamente a sus 
anteriores destinos las que t uv ieran asig_nae.ión dentro 
-del p resup uesto v igente". 

Este regreso inmediato a los destinos anteriores debió 
también acorda rse para los auxiliares de inspección y 
m a ntenerse para todos los directores y vic•~directores 
a quienes a lcanzaba la primitiva r esolución que sobre 
ellos se tomó, y que luego fué atenua da según lo :oo­
m entamos en nuestro número ppdo. Tal cual se han 
ejecutado la s r esoluciones, b ien se a dv ierte que ha fa.1-
t ado equidad al aplicar la sanción correctora, la que 
d ebió ser igual para todos esos casos. 

Mfrs t odavía. Precisamente, los casos que mú s UI'· 

gian r ever desde el punto de vista legal eran los de 
los directores y vices y los de los auxiliares de inspee ­
ción, nombramientos todos que t enían el mismo vicio 
de origen : su ilegalidad. No así el de los inspectore:, 
y visitadores, en muchos de los cuales ningún argu­
m ento había para oponer a su confirmación, sea porque 

.entraban dentro del presupuesto vigc>nte sus nombr:1-

Constitución de los 

P 
Olt el término de ]('~·, va le clPcir , con mam1:ito 

por dos años, el Consej o Nacional acaba de in-
1;egrar los consejos de distrito de la Capital, a los que 
·in cumbirá como primera tarea la elevación de las ter-
11a.s de maestros, vicedirectores y directores para cubrir 
"las vacantes existent es en las escuelas con motivo de 
la anulación r esuelta do las designaciones que se hi­
eieron para esos ca rgos después del l '-' de enero de 1929. 

Los consejos eseolares de los veinte distritos han 
,quedado constituídos con las siguientes personas : 

Co nsejo escolar 1°: doctor Miguel Susini, doctor Al ­
-berto Giménez Zapiola, doctor Juan R. :Mantilla, doctor 
Nicolás Avellaneda y señor I smael Bucich Escobar. 

Consejo escolar 2 : do ctor 'reodosio Brea, doctor Ri­
-cardo Puig Lomes, doctor Adrián C. Escobar, doctor 
B enjamín Galarce y doctor Juan C. Gotti. 

Consejo escolar 3°: do ctor José A. Carrillo, tenient!> 
-coronel Antonio Tassi, doctor Norberto R. Alsina, doc.­
t or Luis F. Rocca e ingeniero Pedro Carlos Noble. 

Consejo escolar 4'-': señor Agustín Caffarena, doctor 
.-,Juan R. Pareto, doctor José Cánepa, do ctor Agustín 
Craviotto y doctor Emilio Bardi. 

Consejo escolar 5'-' : doctor Pedro T. Vignau, doctor 
-Carlos R uiz Huidobro, profesor José R ezzano, señor 
Constancio Maisonave y docror P edro A. Torrrs. 

mientos, sea porque lrn l.Jínn sido bien elegidos los f un­
cionarios. 

De todas manerns, y lamentan do la excepción produ­
cida , convenimos C' n que la anulación r esuelta de todas 
esas designaciones era necesaria. Diremos, además, 
que confiamos en que se c umplirán las anulaciones cuya 
efectividad se ha postergado para el 30 de noviembre 
próximo, y, por otra partl•, nos creemos en la obliga­
ción de sefialar a l Consejo dos circu nstancias especia ­
les: a) la convenienc ia dp llenar cuanto antes las va­
cantes que h an quedado en los cargos de inspector y 
de visitador ; b) la j usticia con que a lgunos de los ius­
pectores y visitadores ahora desce ndidos hauían obte­
nido sus I"espectivos ascensos. Antes de efectuar nin­
gún nombramiento de in spector o visitador, el Consejo 
tiene el deber de colocar nuevamente en dichos ca rgos 
n los pocos - porque son pocos en verdad - directores 
que fu eron ascendidos después del 1 ° de enero de 1929 
con méritos para su promoción. E spern rnos esn, demos­
tra ció11 de _iustirin. 

Consejos Escolares 
Consejo cscola1· 6<': doctor F élix Sobbre1·0, profesor 

José J. Berrutti, señor Joaquín Otero, doctor F el ipe 
A. Echegaray y doctor Jua n Dillo ch. 

Consejo- escolar 7'-' : do ctor Roberto Repctt-o, doctor 
Alfredo · A. Lahitte, doctor Pascual Schi11 clli , doctor 
Remigio Iriondo e ingeniero Luis Comatri. 

Co11 sejo escolar 8°: ing eni ero Juan P. Sarhy, doctor 
Amadeo P. Baroussc, doctor l\1:anuel Inchaust. i, señor 
Eloy l!'ern:indez Alonso y doctor El'llcsto Lo11goba1·di. 

Consejo escolar 9'-' : do ctor Manuel A. Montes de Oca, 
doctor Arturo Goyenech e, doctor Tomfts D. Casares, 
doctor Roberto M. Ortiz y do ctor Carlos R. Egaña. 

Consejo escolar 10: doctor J. Alfredo F crreira , Cé ­
sar A. Blaye, do ctor J . Honorio Silg ueira, doctor Ro­
g elio Araya y Ar t m o de la Rosa Puente. 

Consejo escolar 11: L a ureano A . Baudizzo11e, profr ­
~ores A velino H errera y Máximo S. Victoria, doctor 
Leopoldo K . Wimmer y profesor José Gil Navano. 

Consejo escolar 12: do ctor Carlos E . de la Coli111 , 
profesor Jua n 'r. Pizzurno, Bartolomé Ayrolo, doctor 
}:mesto A. Mortura e ingC'niero Agustín P . Carbout• . 

Consejo escolar 13: Bartolomé T. Cú neo, doctor José 
D. Larroca, do ctor Enrique Picrangel i, ingeniero E duar­
do Volpatti y doctor Pa blo L. Tissone. 

Conse,io escolar 14: J osé V. Tedín , doctor M:ne clo 
Lobos, docto r Luis Mitre, doctor Jua n B. Emina y 
doctor Julio Iribarne. 
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Consejo escola r 15 : doctores Arturo ele Gaíuza y For­
-tunato Canevari, José F er11:'.tndez Coria, prof•~sor Nico­
lás Rossi e ingeniero Juan Ochoa. 

Co nsejo escola r 16: doctor Osear Aguila r, P edro Ca­
rimatti, señor Juli:ín Romero, doctor Amara nto Abe­
ledo y do ctor Car los Go nell a . 

Co nsejo escola r 17: doctores Eduardo 'l'ibiletti, Jua n 
P. S:ínchez, Rafael L egui znm ón, Lorenzo E. Lueena y 

.general Oviclio Baclaro. 

Consejo escolar 18: doctor es Santi ago Baqué, Elco ­
doro Giménez, José B. Sola, Carlos Molir y Ramón C. 
Aranguren. 

Co nsejo escolar 19: doctores J enaro Giacobini, Lui:; 
A. P érez, Ernesto De Luccia L ettieri y señores R uf in o 
D emarco y Valentín Girolamo. 

Consejo escolar 20: do ctores H ugo Cullen, Saúl Naso, 
señores José Pigretti, L eón López Li niers y H erna nclo 
B ergalli. 

El Asunto de las Escuelas de Niños Débiles 
EN la sesión celebrada el 26 de sep t iembre ppdo., 

El Consejo Nacional tomó en cuenta la situación 
-de las escuelas ele N iños Débiles - o "al a ire libre", 
-eomo se las designa por r esolución del Consejo ante-
rior-, clisponie11do: 

"l ,, D ejar sin efecto todas las designaciones efc l" ­
·tuaclas para las escuelas al a ire libre, a partir del 19 dr 
-enero de 1929 y sin perjuicio ele oti-as supresiones qul' 
pueda n hacer se al ef ectua r oportunamente el r eajuste 
,de esas escuelas al presupuesto en vigor. 

" 29 Que las directo ras y vicedirectoras últimamente 
~10mbradas. vuelvan a su situación an terior con ajuste 
cal presupuesto v igente. 

" 3• Encargar "ad honormn" al exinspector j ubilado 
-doctor Teodosio Brea, en calidnd de int erventor de 
las seis escuelas al aire libre que fun cion an actual­
m e nte, quien deberá proponer al Co nsejo lo que cr eye­
r e mú s acertado r especto de las directoras y v icecli­
r ccto ras suspend idas, proveyendo lo meneste r al f nn ­
eionamiento r egular ele aquélla s, como m eclicla. el e 
-emergencia. 

" 49 Pasar al asesor de asuntos legales ele l Consejo, 
-copia ele la p resente resolución, para que di ctamin e Jo 
•que corresp onde hacer r especto el e la duplicación ele 
:sueldo s pagados a. las directoras que figuran cobrando 
:simultáneamente sus a signa cion es". 

En los fundam entos ele esta r esolucióll, y cl C>spués ele 
l'ef erirse a la dupli cac ión ele gastos que importaba la 
·prese n cia simultánea ele directoras y vices en ej er­
-cicio y suspendida s, di ce el Consej o, co n eYide11te 
Tazón: 

"Es de orden y economía elemental , aparte del in­
•dispensable respeto a la ley, el ajuste de t odo gasto 
-a Jns asignacion es r espectivas ele! presupuesto. Frente 
·a este principio y examinada. la situación actual de 
las escuelas al aire libre, se advierte la circun stancia 
·de que su p erso nal técnico y de administra ción actual, 
insume, - sin incluir alquile res ele locales oeupados 
por dichas escuelas-, la cantidad mensual ele 167.353.73 
p esos. 

" Aj ust{rnclose a la asignación corrosponiliente ch- 1 
:presupuesto vigen t e, ese mismo personal sólo in sumirí:t 
la cantidad ele 85.811.60 pesos, resultando una cliferen­
•cia ele exceso mensual ele 81.544.13 pesos, que, en los 
-0.o ce m eses del año, asciende a la suma ele $ 978.529.56. 

"Este considerable r ecargo sobre el t esoro escol::tr 
provie ne en su mayor pnr te ele la. frondo sidad co n 
,que se ha hecho por la a dministración a nterior la pro­
visión el e maestros, celadoras -y mucamas para las 
-aludidas escuelas, sin haberse contemplado la s clis-
-po s.iciones r egl ament aria s estableci das por los a rtícu-
los 55, 57 y 60, según las cuales debe asignarse uu 
maest ro por cada 35 alumno s, una celador a para cafüt 
50, y u11n mue.ama por cada 25; r esulta ndo en la ac-

tualicla d un excedente de 60 maestro s, :lGil cl'ladoras­
y 101 mucamas, lo que importa un r ecargo de gasto 
anual injustificable de l.04!l .G40 p esos. 

"Tomando como base u n promedio ele 500 niños por 
cada escuela, corresponde, según los artículos preci­
t ados ele! reglamento, 15 maestros, 13 celadoras (incluí­
clas un a como ayudante del médico, otra corno ayu­
da nte del dentista y la tercera como " celadora de tm­
uo") y 20 mucamas, quedando en t al caso fuera de 
r eglamento y de presupuesto el personal cxcedente que 
ha sido nombrado con violación de esas bases." 

D esp ués de esta r esolución, es de confia r que el 

Consejo Nacional pondrá cuanto antes las cosas e.ti su 
sitio, eastigando a quienes debe castigarse y r estitu­
yendo en sus cargos a las directora s y v iee clirectoras 
que f ueron injusta y violentamente dcspoja c1 [,)s el e 
los mi smos. 

~,Ulil[~~l~I~ ~[l~[llfR 
UN APARATO SENCILLO Y DE POCO PRECIO 
llUE NO DEBE fAL TAR A NINGUN MAESTRO 

Llamarnos la atención de los docen­
tes sobre la utilidad que reporta el 
uso del multicopista en la escuela. 
Posiblemente son muchos los maes­
tros que no lo conocen y, por tal mo­
tivo, no haq podido formarse una idea 
clara de sus innumerables ventajas. 

Es aplicable en las clases de 
todas las asignaturas: cues­
tionarios, series de ejercicios arit­
méticos, g eométricos y gramaticales; 
mapas mudos, gráficos, etc. Para la 
"escuela activa '' el multicopista es 
indispensable por el uso que de 
él se hace en la preparación de los 

"tests pedagógicos'' . 

MULTICOPISTA 
VELOCITER 
EL MAS COMPLETO 

PRECIO$ e.so LA CA.JA 

(Provista de tinta y de pap el especiales. Todo 
presentado en una sólida caja de madera). 

MAYOR C.ANTIOAO, PRECIO ESPECIAL 

Haga{ sus uedidos a VELOCITER & Cía. 
PEDRO GOYENA 671 
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Continúa la Acción Depuradora 

APAH'l'ls las .1·esoludoues que hemos insertado in­
dqJeHdientementc mús adela nte, el Consejo Na­

cional d e Educac ión, continuall(l.O su labor depurador:1 , 
l1a adoptado estas otras que siguen, hasta el momento 
de cerrar nosot ros el presente núm ero : 

Compras en cuarentena 
Por reso lución de las a ute riores a utoridades, coa 

fce ha !l de mayo de este afio se autorizó la aclquisición, 
en forma de licitac ión y con imputaeión • a l presupues­
to del afio próximo, de artículos de ramos de mue­
blería, c:upiutería, papelería, impresos, útiles de es~ ri­
to rio, ilust raciones, ferreterías y pinturer ía, baz'lr, 
tienda, mercería, lo11ería , droguería, mú quinas de coser, 
relojes, etc., detallados en . el expediente r espctiYo nú­
mero 10695 C, 1930, que importaban la suma ele pe­
sos 2.352. 766.06. 

Por r esolución de fecha 13 ele dicho mes, se dictó 
el decreto correspondiente llamando a licitación que 
,-one agregado en el expediente co n fecha 20 de j unio. 
La comisión asesor a de compras, que se expidió -en 
forma notoriamente deficiente, a hoja s 824, aconsejó 
nprobar, sin el f undamento técni <.:o necesario, la s pro­
p uestas que detalla e inclicando qnc correspoll dí a mn­
pliar la partida votada por el Co nse,jo para licitar 
h asta. la suma. de pesos 2.393.084.71. Por decreto ele la 
presidencia, de fecha 7 de agosto último, a hojas !JO!J, 
se resolv ió aprobar igualmente la planilla de adj ud ica­
ciones agrega da en ·el expedient e respectivo por la suma 
indicada, y en mérito a lns razones aducidas por la 
comisión de compras. 

Atento a estos autec eclc>ntes, y po r eo ll sidc1·ar qu,, , a 
pesar ele ell COlltrarse legalmeHte const i tuíclo en esa 
fec ha el Co nsejo Nacional ele Eclu.-ación y en co ndi cio­
nes de dedi carse a l estudio de '"ucstiones que le son 
privativas, conforme al a1·tículo 57, inciso 3 de la le~, 
1420, y sin que mediare la situación ele emergen cia a 
que a lud e el inciso 3 del artículo G5, ya que se trata­
ba de imputaciones a un presupuesto in existellte, como 
ser el del año p1·óximo Yc11idero, no sólo 110 se l e ha 
h ech o conocer la r esolución de la referen cia, ni tam­
poco h a recibido la sancióu del mismo previos los trú­
mites r eglamentario s, sino que se le ha dado inmediato 
cumplimiento, v iciaudo en l' Sa fo rma de nulidad lo ac­
t uado en el expedien te con posterioridad al illfonne de 
la comi sión a se sora d e compra s. 

Por estas consideraciones, y por los antecedentes ex­
pu<)stoti, rl Conse,jo Nacional d<' Educación · resuelv e : 
a uular todo lo actuado eli d l'xpe diente de 1·efer encia 
~on posterioridad al illforme de la comisión asesora de 
compras y desconocer todo valo1· legal a los contralos 
,¡u.e se hubieren firmado en cumplimiento del decreto de 
1a presidencia de hojas 909, debiendo impartirse las 
órdelles correspondie ntes a la dire cción administrat iYa. 

Tarea urgente 
Declarar que Ulla Yez produ~ida la co 11sti t ución de 

los ConsPjos Escolares, se proc ederá, con la intervell­
eión de los mismos, en lo que corresponda, a la reor­
ganiweión del personal dircctiYo y docente designado 
co n posterioridad al l '-' ele (· ncro de 1929, para todas las 
escuelas dependientes del Co nsejo y que o,· u¡w n <:aTgo s 
dentro del presupuesto . 

Resoluciones sobre institutos especiales 
D eclarar que oportull amenk, _v a medida que se Yaya 

,,omplctaudo el est udio que co 1L cariicter de urgencia 
t iene el cuerpo a ,; u collsiclera ción, se adoptar:ín la s r e­
soluciones que cor respolldan co 11 r especto a todos lo s 
institutos espedalc3 y orgai1isrnos auxiliares de orden 
diversos que f unciouan bajo la dependellcia de la re­
partición y con imputació11 a fondos esco lares. 

Escuelas de reciente creación que aun no han funcio-
nado 
Dejar sin efecto l:1 ;: n ' so ln,·io11,•s po r las quP se dis­

p uso la neación ele- esnH·l:1s ,k (' U:tlquici- 11 atunll cza, 

depell(l ieHtes de l Consejo Nac ional ele Educa<:ió n, qu,_!· 
ha sta la fe eha no hayan co me nzado a f m1 cio uar, y co­
mo consecuencia, deelarar i nsubsiste nt es los nombn1-
n,ientos del persolla l asig1:ado para las mismas, debie11-
clo los que t enían anterior dcstillO Yolver a el los, si em­
pre que estuYieren dentro del presup uesto . Declúranse 
igua lment e en suspenso todos los gastos que con impu-­
tac ión a la s mi smas se hubieran autorizarlo. 

Se a nulan locaciones innecesarias de casas 
Por haberse establecido quo la locaeión d,• los in­

muebles de Ja,s ca lles Córdoba 28:'í0, J ua n Jau,·{>s 9G8 ~­
Cangalla 2057, se perfc,-,-io11aba "ad r efere ucl um " de 
la aprobación del Consejo, ~- ent .;ncliendo éstr C[U e 110 
ex iste ningtrna co nYenie 11 ei:i pa ra ratificar es:i s loc~­
tiones, se resuelve dejar s i ll efcdo las r esoluciones res­
pectivas :,' negar ]a r::1tific::t l'ió11 lega l de referencia . 

Oficina de cinematografía escolar 
Exollerar a l jefe de la of i.e ina el e eine maJ-ografía es­

colar, seiior :'.\Iiguel Angel Dubini; dcc larnr ce sante a l 
pe1·sonal de la ex presada oficina y dejar IJa jo la cus­
todia del inspector gcHeral admin istrativo e l. rnaterial 
existente, debiendo colltiuunr el sumario a los efe~ tos 
n.lteriores que pudieran corresponder. 

Al adoptar esta medida, el Co nsejo lo hace ateuto ­
a, los t érminos de la nota presentada por d in speétor 
general administratfro, seiior A. Silva Ca mpos, r ela­
cionada con el sumario in struíclo e,i la oficiua de ciae ­
matografía escolar como consccuc.ncia de un ::t denun­
cia sobre irrcgul aridacks cometidas en la mi sma. En 
ella se establrcc que pa ra esa dependellcia so alquiló 
en la eiwtidad de 1300 pesos mensuales la cas" de In 
ea lle Cangallo 2057, y en la. que, a l tomar posesi,ín d 
in spector men cionado, sólo cncoutró un equipo co mple­
t o para proyccc io11 cs cillematogrúficas, do s p elículas y 
a lgu nos ú t iles de limpieza, ll0 hallúndose m:'1 s emplea ­
do del Consejo que uu ordena nza para. la custodia del 
fo ca l. Agrega que a l señor Dubini, así eorno al personal 
nombrado para esa dependen cia, no se le h a 011co ntra­
do en ningún mome nto de sempeñando las fu ncion es que 
le son propias, y que al úlli co qu e co noce es a l jefe 
que desempeña , adem:1 s, el <:argo de gerente en una 
L' mpresa cincmatogrúfica de la capital. 

Los procedimientos llevados a efecto por las autori­
clades anteriores ele este Co nsejo que h an iHtervenido 
en el asunto son plena mente irregulares, y es t al 
fo, i nmoralidad en los trúmitcs efectuados que su des­
concepto se hi7.o general en 01 comercio de ar tíc ulos cll· 
ci11em a to grafía. 

Así lo ma11ifi estan div ersa s casas d el ramo, una de 
las cuales ha consc1Taclo y e 111 regado para este sumarie> 
una pla llilla en la que la oficina de compras pide pre-­
cios pa ra unos aparatos ele c in ematografía y un mes 
después se le llama a licita ció n para la proveeduría de 
los mismos; pero esa misma casa y las dem:',s no to­
maban en cuenta esas licit.nciones porque e onsideralJan 
inúti l su concurso p uesto qu e sabían que Dubini er a 
gerente de una casa ele ese ramo y jefe de la oficin a 
de cinematografía escolar, lo que H0 importaba garaH­
t ía alguna . Otras veces se llamalJa a licitación para . 
la provisión de cintas con título determinado. 

T,· rmina la .nota formula11clo gr:.rrcs acusaciones so ­
brn los ante ce dentes JJernonales del jefe ele la oficii,a 
mencionada, y con la manifestación de que se amplia ­
r:\ el sumario co n la s nue ,·n s co n,probaciolles que 5ur-· 
jau del nlisn10. 

Omnibus par a la traslación ele a lumnos 
Desconocer todo lo actuado e 11 los expedieJJtes de ad­

quisición ele dos Úmllibus para el trallsporte de los 
al.umnos nsist c nt es ,L la E sencia del Instit uto de Pe­
dagogía y ll e cuatro para Ja esc uela auxiliar mixta, 
por la sumn totn I ele l ::!2.200 p esos, y declarar que la 
resolución ck In p n•s id encia a11tcrio l" no enc,uadra dell­
tro ele lo 1·esuelto r,or el Co nsej o e n el cxpc-el ie nte 22579· 
('. 930. Sr agr<'g-a e 11 los ,·011sidrl",lllclos, c•uh-e otras 
cosas, que l:1 ndq ui s iciún de ,, ,n uil,u s pnr:i el t·n1nsport c-
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-de a lum11 os 11u11 ca 11ud o p 11 co11 t r ::irsP co rn p rP11 d ida ch- 11-
tro de ln ]('1 ra y del Pspíritu de la r esolur ió11 del Co 11 -
sejo, puesto que la asiste ncia de lo s educa ndos a las 

-esc uelas y la grntuidad propia de la enseüanza 110 in clu ­
yen la movilidad de l alum11aclo, por tratarse de un a 

-c uestión ajcHa al "regul a ,· e i11rn ediato f un eio11arni e11to 
d e las escuelas e i nst itutos" ele la r epartil' ió 11 . 

División de · compras 

Fué ascen dido nl cargo el e ;j efo ele la did sión ele com­
pras ele la dirección a dmiHistrativa el Sl'ñor 1-I:rn uel ele 
U garriza A1·úoz, actua l jefe del archi vo . 

Cuerpo de conferenciantes 
D esd e la fec ha se declara suprimido el cuerpo ele 

eonferenciantes par:1 lns escuelas de adulto s, creado por 
·e l Co11sejo antc1·ior . 

Embargos de sueldos 
Se resolvió ped ir a la contaduría UH informe cletalla­

·do de todos los embargos decretados sobre sueldos de 
e mpleados y miembros del persona l docente de la ca­
pi ta l, para la adopción de las medidas que f uese n J) C'I'· 

·tincntes. 

Permisos o licencias al personal 
D esde el 1;; dC' I mes p róximo (octubre ), queclar,rn s in 

efecto todos los p,: rmi sos o licencias que se hubi er::u, 
acordado por e l Co nsi'j o anterior, ya sea a empleados 
a dministrativos, maestros, personal ele las i nspecciones, 
profesor es espec inles, etl'., debiendo t odos ell os volvc1· 
d esde dicha fce hn nl dcsP mpeiio ele sus f u11 cio11 es. 

Los que t uv ieran ca usa p leuarncutc justifi cada que 
ks impida Yoher n sus cnrgos cklw1·(1 n soli e it.:ir nuevo 
permiso. 

Reorganización del servicio médico escolar 

C'on c:u:í cter honorn rio se ene:uga :i l D r . L ucio V. 
Lúp,•z parn. q ue J)l'O,Vl' d l' a la brevedad la s r eform ns 
q ue l'O nsicl ern necesn1·ia s :il me;jor y 11ormnl servicio cl C'I 
-c uerpo médico escoln1· y aconseje la r eorgn nizn ción dC'l 
lltismo. Debe coopcrnr ,• n esas tarens el a ctual j efe del 
·t·xpr esa do cuerpo m écl il'o, D1·. Enrique M. OJi,· ie ri . 

Otra oficina que se deshace 

Fué suprimidrt t ota !mente la 0fiei nn de r n tn stro 
-e macla por rl Co nsejo a 11 te rior, y r.uyo presupuest o mc11 -
s nal era de 6065 p Psos, o sea de 7:.' .6GO a nnn le s. 

Empieza la barrida grande 

Dar pol' t erminados los serYic ios del sig ui ente pcr­
·sonal iJ1terino de sel' ret:uía imputado al artíc ulo 13: 
J 'crónimo Alv:nez, :M:1 rio Grissetti, F,•ru:rnclo G. Lugo-
11c• s, Aristób ul o G. Ode rigo, Heraldo C::nnozz i, Horaci o 
Mo desto Rodríguez, Carlos O. Vi cyrn , J u:i u José G,1r• 
c ía, ,Joaquín Osacar, Ramón Va r eia Castro , H éctor Na­
y :i , Pernnndo N ny n, J u,m lt:ntc, Juan A. Laecrrn, .T:J i ­
me García. Et chet o, A níba l Mir, P elipc '\-V:i lcl e, Carlo s 
Kavan o, E lvio Luis Gil arcli, L uis Baz,, n, Carlo s B i11:1 -
.ghi, Ramón E sca rrú 'l'rilla s, A 11 tonio l\f. Povecln, Ca rlo s 
Ln·uzo L atorrc, Ca rl os Seh mitdh, Alfredo Luciauo 
Yozzi, Jua n A nton io Paolac[L, Amacleo Cúnova , Rom:ín 
L ugoues, Ignac io Pa lavccino, Hol.ier to Lugon;;s, Mad n 
A. Solanilla, l!'er11 a nclo C. Oro, Carmen I sas rn encli , 
l~rancisca G. el e Bnssi, L uis Hahi a no Go nzúl ez, .J,osé 
l\,Laría Mendionclou, Humberto Cú 11 ovn, E 11 ricp1 e Hom e-
1·0, Ramón Zclingrr .v S imón Espí n. 

Aclcmú s se clecl::irn Cl.!Santc al sciíor :i\[anul'l Gnnncn­
·dia, como t ambién que han term inado nl 30 del mes e11 
curso los servicios que ton c:u,,cter i11 tni no p rrst alJ :1 
e n la dirección ele :ll'quit.eetmn el sig uien te pcrso11al: 
·sernpio Segovia, Just o H. Znpn.ta, J~nriqur Aplomo, 
Ser vio 1VIouriiío, Mn uri eio D. J,'rrnfr11drz, Consta. 11 t i11 0 
Gianni, Magin Sa lord Po ns, Horn.cio Du:nte, Hogeli o 
P ave1·cnu, Ca rl os A. Ln marq ue, J.:mili o Fnzz i, A. Cn­
n::ú a, Juan P . Jmpcrial c, Pedro Comogl io, To rn,, s Ar c-
1w, Santos Cata l:rn o, Otil io Podest:L, B cnjnmín W ech s­
kr, 'L'ito E . Di Tu lio, Tom,, s 1-1.aleket, Jo sé Lun a, A11g cl 
?-1:.rn es, Leonardo L Bnrruso, Salvador F iser o, A 11g cl 
Piccinini, F ern:wcl o Ln torre, Mod esto P iñ eyro, Benig­
~;o Ga ll o, Gil N úií ez, J unn Gómcz, Rartolom é Costn , En-
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SALIÓ 
ya a la calle 
con ,todo éxito 

PELUSA 
La revista infantil que reclamaba 

de tiempo atrás el progreso 
de nuestras instituciones 

escolares. 

Pídala a su canlllita 

)l !; 

Su primer il edición ha quedado t o­
talmente agotada. La administración 
ha debido ordenar una reedición para 
satisfa cer los numerosos pedidos que 
se le han hecho hasta la fecha. 

Semejante acogida ha obligado a la 
Dirección ele la revista , de acuerdo 
con la norma de conducta que se ha 
trazado, a convertir el beneficio ob­
tenido en una mejora más para los 
Lectores, que ha traducido en aumen­
to de págin as y tapas en colores, 
sin que ello importe ::i.umento alguno 
de precio en la suscripción. 

Señor maestro : examine V d. mismo 
el contenido de Pelnsa para eviden­
ciar nuestr o aserto y, si V d . cree que 
coadyuva a su labor y a la que a ve­
c:es falta en el hogar, r ec:omiencle a 
sus alumnos la lectura de 

PELUSA 
Precio: 10 ctvs. en toda la República. 

NOTA : Si Vd. quiere ser representante 
de PELUSA, escriba al Administrador 
General, señor M. Rocha Demaria , 
Piedras 346 , Capital Federal. 

lllllllltllllllllllllltlllllllllllllCfllllllllllltllllllflllllltllllllllllllltlllllllllllllCIIIIIIIIIIIIClllllllllllllCI 
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l'ique De Rose y José Cacciatoré, .debiendo r eintegrar­
se en la fecha arriba indicada y ii sus anteriores des­
tino los que tuvieran asignación dentro del presupues­
to vigente. 

Personal • docente reemplezante a directores y vicedi­
rectores 

Para completar la resolución de la presidencia de 
fecha 20 de septiembre, el Consejo Nacional de Educa­
ción resolvió establecer que el pérsonal a que se refiere 
fa misma cesará en sus funciones el 30 de noviembre 
próximo. Mientras tanto, seguirá revistando en la misma 
escuela, donde se utilizaráü sus servicios, hasta que se 
resuelva su situación. 

Dispone que no podrá pedirse la designac ión de su­
plentes ni utilizarse los servicios de los suplentes per­
manentes, mientras haya en la escuela p ersonal en las 
condiciones establecidas en el punto anterior. 

La r esolución de f echa 20 comprnnde al personal do­
cente que reemplazaba a los dire ctores y vicedirecto­
r es que últimamente fueron reintegrados a sus pues­
tos. 

Cesación de sarvíc!os 
El personal de servicio dependiente de la ink nd en­

cia del Co nsejo nombrado con carácter interino o con 
imputación al artículo 13, cesa en sus funciones, de­
biendo los qne ocuparon cargos de presupuesto con 
anterioridad volver a los mismos y percibir los suel­
dos que en tal concepto les corresponda. 

Además se dieron por terminados los servicios del 
siguiente personal de contaduría, también imputado al 
artículo 13: 

Augusto Grossi, Francisco J. Mengoni, José María 
Malagón, José Rodríguez, Delio Deglinnocenti, Fer­
nando M. L áuría, F ernando Baldovino, Pedro J. Ba­
rros, Saúl M. Fedrano, Lorenzo Juan Mariperisena, 
Pedro Alonso e Israel Resnikoff. 

Se dispone, asimismo, dar por terminados los servi­
cios del señor Justo B. Escudero, corno visitador de 
Río Negro, a partir desde la fech a, y en mérito a las 
r azones que fnndamentaron el decreto de jubilación ex­
trnordinaria de aquel funcionario, y que el señor Cruz 
A. GonztiJez, restituído al cargo de director por la re­
solución de fecha 18 del corriente, permanezca en tal 
carácter adscripto a la inspecció11 secciona] 6• de te­
rritorios y con funciones de visitador. 

En la Inspección de Provincias 
Se autoriza a la inspección general de Provincias 

para dar posesión de la inspección de la sección Bue­
nos Aires al titular de la misma, doctor Luis A. Pe­
Jiza. 

Se confirma en el cargo de inspector viajero al ma es­
tro normal y abogado señor Miguel A. Méndez Bar, 
y se dispone que el inspector de sección de escuelas de 
provincias, señor Juan L. Cáceres, acti:ralmente a car­
go de la inspección de San Luis, vuelva a hacerse car­
go de la de Tilcumán, que desempeñara anteriormente, 
y que el inspector de sección de escuelas de la misma 
jurisdicción, señor Salvador Pizzuto, que actualmen­
te presta servicios en la inspección general de escuelas 
para adultos, vuelva al frente de la insp ección de San 
Luis, que ya desempeñara. 

El actual inspector de la sección provincia de Entre 
Ríos, señor Vicente Palma, deberú hacerse cargo de la 
sección provincia de Santa Fe, del>iendo el señor Eduar­
do M. Ortíz, actualmente en territorios, tomar poses ión 
de la primera de las inspecciones mcnrionad::i s. 

¡Cóm-0 serían de necesarias!. .. 
En atención a que aun no se inició el funcionamien­

to de las escuelas de nuevo tipo de la capital números 
1, 2, 30, 36, 39 y 40, por no habérselas provisto del 
material escolar necesario, y habiéndose designa do par­
te • del personal para las mismas, el que realizó la ta­

.1·ea -de inscripciói1 y organización de -las --escuelas, y 
teniendo en cuenta lo r esuelto con fecha 22 de sep­
tiembre último, se dispone dar por t erminados, en la 
fecha, los servicios del personal de las escuelas de 
.nuevo tipo mencionadas. 

El p ersmrnl comprendido en esta r esolución que hu-

biere ocupado algún cargo de presupuesto con anterio-­
ridad al lo. de enero de 1929 timará posesión del mismo­
por intermedio de la inspección general r espectiva. 

También se hacen nombramientos nuevos 
El Consejo Nacional de eEdueación ha nombrado ; 
Con imputación al ítem 1, partida 87 del presupuesto, 

en vigor, en reemplazo del señor Carlos A. Gómez, al 
señor Carlos Alberto Linarns Quintana; con imputa­
ción al ítem 1, partida 108, en reemplazo del señor 
José Bernardo Losada, al señor José Maristany Fábre-­
ga; copista con imputación a l ítem 1, partida 91 del 
presupuesto, y en reemplazo del señor Juan Angel 
Aguilar, a la señorita Sofía Alegre Alarcón. Escl'i­
biente con imputación al ítem 2., partida 33, y en r eem­
plazo de la señorita Rita Coda, a la señorita Celina 
Cané Torres, y con la asignación mensual ele 210 pe-· 
sos, e imputación al ítem l, partida 39, en reemplazo, 
del señor Ernesto M. Wildnor, a la señorita Elvira 
Marnt. 

CORREO 

M. I. B. de L. P. -- El problema grúfi co que usted_ 
nos plantea no tiene solución exacta, rig urosamente­
exacta como la desea. Prcparndo como ust ed nos Jo, 
indica en su carta, se lleva la medida del di:írnetro de 
la base tres veces sucesivas sobre el arco BSX. El 
"pico" r¡ue se pierde del ~-alor de pi (3,14159) es la 
compensación que corresp onde a la diferencia en máS­
que tienen los a r cos con respecto a las cuerdas que re-­
sultan al lleva r el diámetro sobre aquel arco BSX, en 
la forma expresa da. Es esa la única m aner a posible de· 
poder "desa rrollai·" con la mayor aproximación el cuo1·­
po propuesto. 

PERMUTA 
Directora y auxiliar de escuela nacional situada a 

dos cuadras de la estación del F. C. C. A. en la pro•­
viucia de Santa Fe, p1·óxima a Rafaela, con muy buen_ 
edificio, pueblo importante, con luz eléctrica, médico, . 
farmacia, un biógrafo, dos hoteles, etc., desean permu-­
tar con director y auxiliar de otra escuela de la misma, 
categoría, eercana a la Capital Federal, San Juan, 
Santa Fe, Rosario o Córdoba. 

Dirigirse a esta Administración. 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA .EN 1904 

1861-Méjico- 1863 Buenos Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 ¾ DE INTERES 
Con Capitalización Semestral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años de plazo. 

Las acciones valen 10 $ c/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 
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Sección Provincia de Buenos Aires 

De Ayacucho Don Manuel Vilardaga 
CINCUENTA AÑOS SECRETARIO DEL CONSEJO 

ESCOLAR 

E N Ayacucho, In Comisión Local d t' l:1 Asoc iación 
d e Maestros de la Provincia ha rendido un justo 

homenaje aprovechando e n fo rm a simbólica " el día del 
3iaestro", 11 de septiembre. 

Lo curioso de esta demostrac ión es que no h a s iüo 
ofrecida a ningún maestrn, s ino a l Secrotario del Co n­
Sl' jo Escolar, don Manuel Vi lardaga, o "Don Man uel", 
{·o mo en la comarca se le eono ce . 

P a ra los d ocentes de alg unas localidades, causar:1 
Ycrdad ern se nsación . En efecto : la situa ción de los 
Secretarios de los Consej os su<:' le se1· incómoda al po<·o 
tiempo, por su trato direct o co n los maestros, su co n­
dición de asesores de la corporación a que per tenece n 
e inter mefü arios para imp:utir órdcnE's, ha ce r conocer 
1·,,soluciones, abonar sueldos, etc . 

En otros ca sos, esa apa riencia de poder que posee n 
ia t ransforman en una rea lidad, basada c11 la incom­
peten cia de lo s sefi ores qt11) ocupan la P r esid encia y 
<'ll el t emor y falta ele car,tcter de los doce ntes. En 
n 1alquicr fo rma, el cargo ele Secretario de C .Escola r 
r- ,; un o el e los miis delicados pnra man t ener. 

A ell o p ued e agregarse la inestab il i rl ncl legal do los 
n1ismos, que eambian, e n 1n 11.Ulyoría de !ns veces, eo11 
.- :ida elecc ión de a utoridades. 

~ Cómo se explica, ent onces, que don l\!Ianuel haya 
perma necido cincue nta afio s i nin t.cr rnm pidos como Se­
•·ret ario del Consej o Escola r de Ayacucho i 

U na veint ena de P res ide ntes ha conocido y ninguno 
de ellos encontró un pret exto ni la influencia del Co ­
lltité y los r ecomendados, f ueron eapaccs de cometer 
1:n acto, otras veces tan simpl0, como el de cambiarlo. 

Cientos de maestros han entregado conf ia dos sus no­
t as, sus r ecibos de sueldos, o han ido a buscar un con­
sejo, sin que jamás en esos ¡ seisc ientos m eses secreta ­
ri o !, se hubiera elevado una queja o un a protesta. 

Por eso es que el ej emplo brindado por don Ma nuel, 
<l eb e ser conocido, y por eso que los maestros ele Aya­
cucho han querido r odearlo en momentos t an memora­
bles, como el del aniversario del v iolento y a la prir 
m:í.s grande de los maestros sudamericanos. 

Estando yo en Maipú, un a Directora lo rc co rd i1.ba 
con est a expresión, que oí después repetida por 1Írn­
chas otras: 

-¡ Ah, qué don Manuel. .. ! , si nt<'tizando en ello 
todo el aprecio que le merecía y i-etrat{rnclolo con toda 
su bondad. 

En Ayacucho, en el Consejo, fuí a ver a don Manuel. 
T enía yo interés en conocerlo y quería que ello f uer:t 
cua nto antes. 

Allí lo eneontré arreglando unos libros, e n m edio de 
su biblioteea popular, creada, organizada y mantenida 
por su único esfu erzo. Los diez mil volúmenes parece11 
recordarlo : 

-Antes leía mucho, me dice . Los lib ros que ll ega -

ban a esta biblioteca no iban a los anaqueles ,si11 sabilr­
yo lo que tenía n. 

Y quiere a rreglar uno. El est ante es a lto. Lo dej a, 
sobre la me sa de lectura . 

- Ya no puedo subir la escalera . Siento mareos . .. 
Encanta a nclar con don Manuel. Tiene f ama ele con-­

vcrsador, y a fe que b ien merecida . E n la aetua lida cl,. 
lo considero como a un libro ele anécdotas, s iempre 
a hier t o, irónico y risuefio siempre. 

Es espafiol. De Barcelona . Ka ció el 22 de julio ele 
1854. 'l.'iene, por lo tan t o, 76 año s muy bien cu.mplidi ­
tos. En Berga, su ciudad natal, cur só estudios prima ­
rios y secundarios, y en Granada, a los 16 afios, era 
mayordomo ele la fábrica de t ej idos ele los sefiores Juan 
Soler Herma nos. 

A f in es del 74, evita ndo la guerra civil y huyend o­
de h1 leva decr eta da por Cast.ela r , después lle larga 
odisc:1, p udo embarcarse 1>ara nu est ro país, adonde 
llegó en 1875 . 

El primer ca rgo públieo que ocupó f ué el de despa ­
chantc de guías ele la M unicipalidad, ofrecido por don, 
Félix Mor eti, hasta que en 1880 f ué nombrado Secre­
ta rio del Conso.io Escolar, con un sueldo a prox im ado cle­
Ycin te pe sos actuales. 

Desde ento11ees ha permanecido en su puesto. 
-Pero don :Manuel, i 11m1.ra sin tió tPntaciones ele pro­

bar f ortuna en otras actividades ) 
-Un p ariente mío, millonario, me e~eribió un día ... 
Y nada , don :Manuel no se mov ió de su puesto de 

secretario. 
Desde él conoció a Sarmiento y a Berra. 
Alternaba sus actividades diarias con las p eriodís-­

ticas y sociales. Fundó "El Despertador", que fué err 
su t iempo, eon los donnilones, más molesto que el in­
vento mecánico de las campanillas. 

-A mi campafia se debe la eliminación clel cepo cu 
nuestras eomisarías, y D ardo R ocha no me olvidó ja­
más . .. ¡N ueve afios plumea ndo! ¡Qué tiempos aquellosr 

Fundó la Sociedad Española ele Socorros M utuos en 
osa localidad y la primer Comisión Local de la Aso ­
eiación ele l\!Iaestros, en cu?as Asambleas se hizo ve­
t era no. 

En la actualidad, don Ma nuel Vilardaga, el mejor 
Secr etario que tuvieron los Co nsejos Eseolares de nues­
tra provincia, se -encuentra cansado. Cincuenta afias 
d<' labor intensa en su puesto y en la Biblioteca, han 
agotado a est e sencillo y bondadoso viej ecito . Sin em­
bargo, don Manuel no puede r et irar se en procura ele· 
descanso, ni ir cuando quiera al Consejo Escolar. La 
espada ae las cesa ntías pende siempre sobre él, dis­
pncsta a caer si a la injustieia se le ocurre un día rei-­
na r. Y entonces, toda esa obra, esa vida, quedaría sin 
1·etribuciones, porque clan Manuel ha cancelado su ju-­
bilación cuando llegó el tiempo r eglamentacio y la L Jy­
no le permite jubilarse dos veces. 

¿No t endremos por ahí al L egislador que en un gesto, 
de justicia proyecte y r esuelva su situación ~ 

Ha y que esperarlo. 
Manuel Barroso. 



672 LA OBRA 

... , adqutrtenao sus muet>1e:s en nues.tra cas 

~ , CREDITD/en 10 y 2 º • ~- · . f\EN/UALIDADE~ 
AL PERSONAL DOCENTE DEL H. CONSEJO NAC. DE EOUCACION 
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Regio jueg~ de dormitorio 3 cuerpos eslil1> Chippendale con.struido en cedro con decoraciones de ra1z de 
nogal, lunas biseladas, herraje de bronce color florentino compuesto de: un gran ropera de 2 mts. de 
frente de.sarmable con gavetas y estantes interiores, un toilette-peinador, una cama dos plazas 6 6 Q 
con elá_stico '.'Imperial" y dos mesas de luz . . . . . . . . . . . $ 

,. ,!\. los radicad-.,s en el interior acuerdo ~as mismas 
facilidades de pa~o, que a los de. la Capital. 

IIIVXÍ>ÁVIºº º154& 
. EM8,ALA..LE vCONO,ON ·ORATIS 

Bs. 
As . 
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! p I EL Es· Tapados, Zorros, e ' d ·1 Al Magist e rio 1 g dependiente del e 
~ . Estolas, Adornos, re I os C: ·. N . ~e E_duca- ~ 
~ etc . c~on , sm f1anz:t, § 
!:::! sin recargo y sin :: 1 d emora . ! 
'º TALLER ANEXO para composturas , transformaciones, curtido y teñido de pieles. e 

¡ PELETERIA "LA ESTRELLA" i 
1 711 lt'SMERALDJ\ 711 NOTA• Rogamos no confundir eon i 
§ • L • • la1 casaa slmllare■ vecin11 = 
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La Exposicióq Sajonia 
Es un exponen te del Arte 

Cristales y Porcelanas 

ADORNE 
cada pieza de su hogar con un objeto 
de cristal. 

TENEMOS MODELOS EXCLUSIVOS 

OBSEQUIE 
siempre con una porcelana o un cris­
tal que nunca están fuera de moda . . . 

VISITE NUESTRA CASA 
y tendrá ante su vista la más her­
mosa y delicada exposición de cristales 
y porcelanas. 

LA EXPOSICION SAJONIA 
recibe sus artículos directamente de las 
más renombradas fábricas del mundo. 

Se acuerdan créditos y se hacen descuentos 

especiales a los miembros del magisterio. - -

SUIPACHA 340 al 50 
- u. T. LIBERTAD 0519 - BUENOS AIRES 

1 

• 



pendale, construcción 
maciza, fiuamentc talla­
do en alto y bajo relie­
ve. con lunas de cristal 
biselado y aplica<ciones 
de bronce. Sin vitrina. 
En 17 mensualidades 

•· de •••••.. •. . 

36.-

MU E&E.AIA v TAPICE.RIA 

~~&_f{IfN 

2533. - Dormitor.io­
'chipendale, finamente­

tallado en alto y baJo-
1 relieve, lunas de cris-

tal biselado y herraje~ 
, de brqnce platinados •. 
En 15 mensualidade!I, 
¡de • . • . • . . • $ 

35.-

,,•' ,l 1 "'1 ,,; • 1 ~., 

2b30. - Vestíbulo de.. 
roble N.A. finamcn· 
te tal lado lustrado-­
a muñeca, lupas de­
cristal biselado. gan­
chos de bronce. pa­
ragüera de metal. 
En 12 mensualidades.: 
de . $ .. 

20.-
.c.* .. <,'. • • 
•· ! • ' '. J - ! \ ' ·~.. /' 

SOLI C.I TE. 
Pl:DRO PASQUARIE:LLO I CATALOGO 
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Los Maestros Frente al Magisterio 

T E NE:;\IOS entendido que el :i\fagister io cons­
tituye algo así como un estado en pequeño, 

con su territorio propio que son las escuelas, sus 
ciudadanos que son los mae;,t ros y su organiza­
ción polít ica constituída por todas las r eglamen­
ta ciones que rigen las relaciones del individuo 
con la colectividad. Por 

ción de lucha entre el individuo y la colectividad, 
y en lo que atañe a nuestro gr emio, siempre han 
estado frente a frent e el magisterio y los maes­
tros. P ero lo curioso del caso, es que hasta ayer 
no más el peor enemigo del Magisterio er a el 
Consejo, y frente a él había de velar el gremio, 

modo que al decir J\fa-
g isterio, entendemos no 
sólo las personas que 
pertenecemos a él, sino 
que incluímos también 
en tal designación todo 
ese cuer po de leyes y 
reglamentos que orde­
nan n uestra vida pr o­
fesional. 

Pues bien, en nuestra 
pequeña República, al 
igual de lo que suele 
ocurrir en las otras ele 
verdad, sucede muchas 
veces que el ciudadano 
110 se ident ifica plena­
mente con la sociedad 
<¡ue lo rodea, las más 
d e ellas, porque no lo­
gra separ ar con criterio 
d aro lo que constituye 
su derecho el e lo que son 
s us deseos y aspiracio­
nes. Y es que siempre 
somos nosotros mismos 
la unidad que utiliza­
mos para medir los he-
chos que atañen a la 

S UMARIO 

REDACCIÓN : Los maestrns frente al Magiste 1· io . 
- Los cir culillos siempre son odiosos. 

E. H. REEDER : E l espíri tu de la ense ñanza !11 0 · 

dcrna de la geografía. 
Í\N'l'0Ni0 CUET0: L a ins t rncción p ública en R.u• 

,ia. 

E . Uzc A'l'EGUI: L a p sicoauúlisis y la ,:,ducac1ón. 
M ARÍA MON'füSS0RI : Resúmenes de las últimas 

conf erencias. 
.J. V. RECLA: ];;¡ ausentismo infa ntil en la es· 

cuela. 
N OTAS BIBLl0GJt,Í, I,'ICAS : E ncir!opedia E sp asa . 
LA ESCUELA EN ACCIÓ N: E l eonocimicnt o y la 

emoción. - Sugestionco para el t raba jo ,lia­
rio. 

p ARA LAS l"JESTAS DE FIN DE AÑO: P oesías. 
CUENTOS y 0'rRAS LECTURAS: La noche santn , 

por Selrna L agerlof. - Ret o de aj edrez, po r 
E ugenio H elta i. - Oro, por Rosario E. Ca­
mogli. - P oesías, p or S. y J. Alvarez Qu in­
t ero. 

1NFOR:\[AC10NES Y COMEN1'ARIOS : P ,·ocedimiento 
viej o. - - Designación de un inspect or via.­
;jero . - Sobre la equiparación de sueldos de 
la ley 4874. - L a supresión ele institutos es· 
pecia les. - Sel' :'m escuelas de tipo común . -
L a hol' a de la justicia . - De la vida esco­
la r. - Algunas resoluci.ones de impor t ancia. 

arma al brazo, para evi­
tar en la medida de lo 
posible que por satisfa­
cer aspiraciones perso­
nales, se lesionaran in­
ter eses colectivos trans­
grediendo disposiciones 
legales o r eglamenta­
rias . Hoy la sit uación 
ha cambiado por com­
pleto: frente al Conse­
jo que poniéndose d1> 
parte del Magisterio, le 
devuelve los r eglamen­
tos y los derechos que 
gobernantes sin moral 
le habían arrebatado, 
se alzan los maestros 
pidiendo en nombre de 
sus intereses personales 
la aprobación de todo 
lo actuado al margen 
de la ley y de la ética . 
Para bien del Magiste­
rio y r esguardo de su 
buen nombre, se trata 
de una minoría que pa­
sa -no lo dudemos-, 
por un momento de ex­
plicable ofuscación. 

comunidad ; de ahí que pensemos que la justicia 
que administran nuestros gobernantes sea buena 
o mala, según beneficie o contraríe nuestros inte­
reses. No nos paramos, ni por un momento, a 
considerar la situación, cualquiera ella sea, con 
criterio obj etivo, pensando que nuestro derecho 
t ermina justamente donde comienza el derecho 
de los demás, y que todo lo que satisfaga nues­
tros in tereses por encima de ese límite, lesiona 
en igual proporción los intereses aj enos, tan r es­
p etables como los nuestros. 

Y no puede ser en otra forma. ¡, Cómo vamos 
a suponer que quienes ayer nomás bregaron des­
de el Comité de Maestros sin puesto, por el esta­
blecimiento de normas justas para ingresar a la 
escuela pública, vayan hoy a borrar con el codo 
lo que escribieron con mano fi rme? ¡, Cómo Yamos 
a suponer que quienes nos acompañaron y lucha­
r on con el Magisterio por la conquista de un es­
calafón, tengan hoy inconvenientes en legalizar 
sus ascensos, obteniéndolos de acuerdo a los re­
glamentos que ellos mismos propiciaron 1 ¡, Cómo 
vamos a suponer c1ue unos y ot ros, ascrndidos y Es corrient e, casi dir íamos normal, esta sitna-
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recion ingresados, no deseen que el día de ma­
ñana rijan normas que les salve de ser víctimas 
de la glotonería bien recomendada ? Pues el pre­
cepto cristiano viene aquí con tal justeza que in­
digno será quien no lo vea: "No hagas a los otros 
lo que no quieras para ti''. 

Es n ecesario, pues, salvar al Magisterio, salvar 
al gremio, del peligro que suponen sus elementos 
inadaptados. Hoy, y en lo que atañe a este asun­
to, el Consejo está con el Magisterio. En el Con­
sejo se librará la batalla entre el maestro y el 
Magisterio, entre el individuo y la sociedad; por 
eso queremos que sean estas palabras un llamado 

a la cordura, a la serenidad y a la r eflexión. Sin­
tamos, por un momento siquiera , las obligaciones 
de todo orden que nos ligan a nuestros compañe­
ros; pensemos que lo que perdamos hoy, lo ga­
naremos mañana ; que el interés personal suela 
ofuscar el recto juicio; dej emos por un instante 
el egoísmo estéril que suele empañar nuestras 
acciones, para identificarnos con los que como 
nosotros consagran su vida a la escuela, y tienen 
como nosotros, necesidades, inter eses, deseos y de­
rechos. Sólo así será posible salvar al l\1agiste­
rio, y sólo a ese precio conseguiremos salvarnos 
a nosotros mismos. 

Los Circulillos Siempre son Odiosos 

N O podemos nunca imaginar en toda su pu­
reza al hombre de gobierno sin que ven­

gan a nuestra memoria los hermosísimos versos 
en que Alfred de Vigny traduce la angustiada 
protesta de Moisés, caudillo de Israel: 
Vous m 'a vez fait vieillir puissant et solitaire, 
La.issez-moi m 'endormir du sommeil de la terre ! 

Nos parece que nada en verdad expresa. con 
tanto rigor las características del hombre de go­
bierno, como ese feliz consorcio de ancianidad 
potente y de solitario aisla.miento, que traen como 
lógico corolario el deseo de alejarse de la vida, 
así como la propia. grandeza impuso la necesidad 
de alejarse de los hombres. 

Y es que no puede ser en otra forma. La su­
perioridad de los hombres no depende del óleo 
simbólico con que han sido ungidos, sino que es 
condición innata al individuo, en modo tal, que 
si no la da Naturaleza tampoco puede prestarla 
Salamanca. Siguiendo a Schopenhauer, podemos 
agregar a este respecto, que la medida de los in­
.dividuos la da el grado de soledad de que sean 
capaces. "Pues más posee un hombre en sí mis­
mo - afirma el avinagrado filósofo - menos 
necesidad tiene del mundo exterior, y menos pue­
den los otros serle útiles". 

Claro está que no es indispensable haber leído 
a Schopenhauer ni haberse aprendido de memo­
ria cuatro versos de Vigny para llegar a la con­
clusión de que las personas que desempeñan las 
altas funciones públicas deben pensar con sus 
cabezas. El pueblo, que por razones obvias suele 
no conocer las verdades a que llegan los poetas 
y los filósofos pero que las descubre por sí mismo, 
afirma cuando el caso llega, que no es l•'ulano 
quien gobierna, sino su círculo, ese coro de cor­
tesanos adulones e interesados que envuelve y 
aisla a todos los que pueden r epartir mercedes. 
Y el pueblo no se equivoca : conoce los prejuicios 
de ciertos palaciegos ; oye de sus maquinaciones, 
de sus proyectos; ve a través del velo de mentiras 
con que quieren desfigurar la r ealidad; adivina 

apetitos inconfesables, móviles aviesos, y en todos 
los actos de gobierno busca, entonces, no el re­
flejo de la justicia, sino la satisfacción de todos 
esos intereses. 

No; los hombres de gobierno no deben dejarse 
rodear por circulillos sin perder en el respeto 
que merecen al común ele sus gobernados, mucho 
más de lo que puedan ganar entre sus consej eros 
áulicos. Los círculos entorpecen la visión, aislan 
del mundo exterior, y no pueden , los que man­
dan, perder contacto con sus subordinados ni 
limitar su campo visual a la buena voluntad de 
sus amigos. 

Hay más todavía : los altos puestos, traen apa­
rejados un cúmulo de responsabilidades que pe­
san exclusivamente sobre quien los desempeña. 
Podrá no llegar jamás la hora de r endir cuentas 
ante la justicia ordinaria, pero el pueblo que es 
también juez y condena o absuelve sin apelación, 
perdona con mucha facilidad a los que yerran 
cuando han sido engañados por su propio crite­
rio, así como es inexorable con los que han sido 
juguete de más o menos ocultos tramoyistas. Es 
decir, que prefiere un mal actor, amanerado y 
torpe, a un títere que baila según el hilo que le 
tiran y habla con la voz que le fingen. 

Por eso los circulillos siempre son odiosos. No 
se gobierna, cuando ellos imperan, par a la comu­
nidad social, sino para los amigos influyentes, y 
todo el patrimonio común es usufructuado por 
una minoría privileg·iada. Los que deben traba­
jar no trabajan ; los que deben obedecer , se rebe­
lan, y la masa sufre mientras ¡tozan los elegidos. 

Todos los que gobiernan, cualquiera sea su ju­
risdicción, es tún amenazados por ese terrible ene­
migo, así como desde que el mundo es mundo lo 
estuvieron cuantos guardaron en sus manos las 
riendas del poder. Los qne lograron vencerlo y 
aislar ~e, fueron grandes y merecieron bien de sus 
conciudadanos; los otros sólo alcanzaron la con­
miseración de las gentes y su desprecio. 
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El Espíritu de la Enseñanza Moderna de la Geografía 
POR 

Eow1N H. REEDER 

A L igua.l que otras materia,; del plan de estudios 
de la escuela elemental, la geografía ha sen­

tido la influencia r ejuvenecedora de los modernos 
puntos de vista educati-,os. Antiguamente se decía 
que la geografía es el estudio de la t ierra que habita 
el hombre. Esta definición es mejor que otra más 
antigua según la cual es nna descripción ele los paí­
ses y los pueblos del globo. Pero ambas definiciones 
son inadecuadas co mo expresión del espíritu de la 
geografía mod erna, porque harían que el estudio de 
esl'a materia f uera descriptivo en vez de causal. 

Un maestro dominado por el punto de vista an­
terior hace que sus alumnos lean y que recuerden 
lo que di cen los libros de texto . Se esfu erza porque 
los n iños comprend an lo que contienen los libros, 
quizá porque aprecien los datos interesantes que 
a llí se presen tan, pero con seguridad porque aprendan 
perfectamente estos rlatos. Su trabajo se concen­
tTa en las cosa::; ta les co mo son. 

El error de este punto de vista, consiste en igno­
rar que lo úni co absolutamente seguro en este mundo 
es el cambio. Por ejemplo, cuando asistíamos a la 
escuela nos enseñaron que el sur de los E stados 
Uni dos culti1·aba algodón, pero no lo manufacturaba, 
mien tras que el norte, no lo culti vaba, pero sí que lo 
manufacturaba. Actualmente el sur manufactura más 
algodón que lo que manda al norte. Se nos enseñó que 
la goma se obtenía haciendo incisiones en ciertos 
árboles silvestres del Brasil; actualmente los árbo­
les silvestres de la goma producen únicamente el 
5 por ciento del total de la goma ele! mundo y el 
Bras il ha descendido grandemente corno productor 
de goma. Aprendimos que el gran valor de nuestro 
territorio el e Alaska consistía en sus minas de oro, 
y para la mayor parte ele nosotros, Alaska signifi­
caba oro. A ctualmente el oro representa menos del 
10 por ciento ele las exportaciones de Alaska; mien­
tras que con el aumento de importancia de la elec­
tricidad, el cobr e ha llegado a ser una exportación 
más del doble tan importante corno el orn. 

De esta fo rma podríamos seguir enumerando los 
cambios que en la geografía de nuestro mundo es­
tán teniendo lugar con una frecuencia calidoscópica. 
La información ele hoy día puede ser el error de ma­
ñana. La tontería de enseñar geografía corno una 
descripción del mundo actual parece obvia teniendo 
en cuenta que han rle ocunir cambios antes de que 
crezcan los niños de las escuelas. 

¡, Hay algún factor geográfico que no cambie 7 Ha.y 
montañas, ríos, mares, lagos, continentes, etc. Por 
lo menos duran te unas cuantas generaciones éstos 
permanecerán bastante estáticos. Pero la¡, fronte­
ras }Jolíticas pueden cambiar gTandemente. Estudia­
mos un imperio llamado Rusia; actualmente nuestros 
hijos están estudiando la República. Rusa y ele ella 
se han separado cinco países. 

¡, Debemos deducir, por lo tanto, que los caracter es 
físicos del mundo son las únicas cosas seguras que 
pueden estudiarse en geografía porque son relativa-

mente inmutables? E sta no es una mera cuestión 
académica para los que están encargados de las es­
cuelas elementaJes. Diariamente los maestr os tienen 
que hacer frente en la clase a este dilema: tienen 
que restringir su enseñanza únicamente a describir 
la geografía física, o enseñar la verdad tal y como 
es hoy, seguros de que cambiará mañana ; o en­
contrar una interpretación diferente de lo que debe 
ser la geografía de la escuela elemental. No e1 

un asunto de ciencia geográfica, sino más bien del 
método apropiado para la escuela elemental. 

Los maestros de geografía progresivos encuentran 
la solución al problema por medio de dos ideas prin­
cipales que están tratando de que sean los factores 
dominantes en su enseñanza geográfica. E stas ideas 
no son nuevas ; están de acuerdo con la progresiva 
teoría educativa moderna. 

La primera de estas ideas admite que un interés 
permanente en la geografía es uno de los r esultados 
más importantes de la enseñanza de esta materia en 
la escuela elemental. E sto está de acuerdo con el 
concepto de que uno de los fines de la vida esco lar 
es la formación y el fomento de intereses profun­
dos y duraderos que continúen en la vida adulta. 
E sta teoría dignifica el lugar que corresponde al 
interés en la enseñanza geográfica. No es un medio 
para asegurar la adquisición de datos, ni tampoco 
un mero entretenimiento de la mente con fines tran­
sitorios; por el contrario es uno de los fines princi­
pales por los cuales debe luchar el maestro. Por lo 
tanto, si un niño al terminar su período escolar no 
tiene interés por los estudios geográficos o realmente 
los odia, su maestro ha fracasado en gran parte, 
por muy buen examen de geografía que haga el 
alumno. 

Por otra parte, el alumno al cual se ha enseñado 
la geografía con éxito tiene intereses p ermanentes 
en esta materia y en sus experiencias personales no­
ta los datos geográficos. Un viaje en automóvil se 
enriquece observando cómo influye el medio am­
biente en las actividacles de la gente y en su manera 
de vivir, la lectura ele libros comprendiendo la ma.­
nera en que las causas geográficas afectan el ca­
rácter y el destino humanos. Si el alumno lee en los 
periódicos acerca de que la ca;rne del r eno de Ala3ka 
va a utilizarse como a limento en otras partes, acer­
ca del nuevo proyecto para aumentar el cultivo de 
la forna en Africa, o acerca de la baja del precio del 
algodón en los E stados del Sur, lee estas noticias 
con mayor interés y en cierto modo se hace inteli­
gente en asuntos nacionales y mundiales. 

Que el fin que se acaba de describir no es impo­
sible de conseguirse lo demuestra el hecho de que 
existe una revista dedicada enteramente a la geo­
grafía que puede compl'arse - y se compra mucho 
-- en casi tocios los puestos de periódicos y que los 
libros de viajes cada vez tienen más demanda. Si 
nuestras escuelas se esfuerzan en despertar el in­
terés por la geografía, podemos esperar que llegue 
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a ser considerada como un agradable entretenimien­
to para. las horas de ocio. 

La segunda idea directriz de la enseñanza moderna 
de la geografía es que las rela.ciones causales son 
de importancia primaria. Los datos no :,e presen­
tan en la clase como materias aisladas que hay que 
absorber sin consideración de su importancia rela­
tiYa o sin r ef erencia a su utilidad al explicar otros 
datos. Están unidos en una consecuencia de causa 
y ef ecto y así se aprenden. La investigación y los 
esfuerzos para comprender tal r elación constituyen 
una importante fa se del pensar. 

E st e punto de vista está de acuerdo con el énfasis 
que la educación moderna pone en que los niños ha­
gan pr eguntas y formul en problemas, r ecojan la 
infor mación necesaria y alcancen las conclu5iones 
adecuadas. El enseñar a los niños a pensar más 
bien que a memora.r ha llegado a ser el fin principal 
de los ejercicios escolares. Esto no quiere r1ecir que 
no se exija el adquirir conocimientos exactos, ni 
que se consideren los da tos de poca importancia .. 
P or el contrario, est e concepto hace que los da tos 
adquieran un valor más alto que nunca, puesto que 
el pensar sin datos o con información insuficiente 
o errónea estropea t odo el proceso. Si todo dato es 
una entidad separada y de igual importancia que 
los otros, uno o dos pueden olvidarse o pueden ser 
incorrectos sin causar ningún mal. P ero si est án 
entre t ejidos en la urdimbre y la trama de un pro­
blema del pensamiento, una equivocación u omisión 
puede estropear toda la t ela. 

Nadie acusará a un hombre de ciencia de men,)s­
preciar el valor de los elatos porque dirija sus prin­
cipales energías hacia. la solución de problemas. En 
la geografía de la escuela elemental hoy día trata­
mos de enseñar a los niiíos algunos de los rudimentos 
del pensamiento científico; si el proceso algunas 
veces es ineficaz o el método forzado, entonces debe 
criticarse el caso individual en vez de la concepción 
entera. 

A demás, el aprender ele memoria no está descar­
tado actualmente de la bnena enseñanza de la ¡;eo­
grafía. Muy al contrario ; se acen túa porque faci­
lita el pensar. El prnceso del pensamiento establece 
1:n alto valor en los diferentes datos, y demuestra 
cuáles sin los datos que deben aprenderse de memo­
ria y el porqué; por ot.r a parte, el uso constante 
de estos elatos hace que el aprender de memoria sea 
más f ácil y más pernumente. 

P ara hacer resaltar el énfasis en la naturaleza 
causal de la geografía tle la escuela elemen tal, una 
definición mejor que las expuest as al principio de 
este artículo sería : ' 1 La geografía es el estudio de 
las r eacciones humanas ante los límites t errestre:;". 
E st a definición hace r esaliar el carácter dinámic~ 
de la ma teria porque la causa y el efecto est án ne­
cesariamente comprendidos en la idea expuesta. Si 
se parafrasea un poco significa que el es tudiante de 
geog rafía e~tudia los efectos en la vida y el trabajo 
humanos causados por sus esfu erzos para dominar 
y modificar su medio ambiente. Las relaciones de 
causa y ef ecto llegan a ser centrales en vez de in­
cidentales. 

En la clase de la escuela elemental la t ar ea de en­
señar geografía llega a ser la de guiar a los alumno:; 
para que comprendan a fondo es tas r elaciones eau-

sales. Que Pittsburgh es un centro manufacturero 
se r ecuerda no como un dato aislado, sino como un 
efecto, la causa de lo cual es su proximidad a ias 
minas de carbón y su f ácil aceso a los puertos de 
embarque de los Grandes Lagos. Que Nueva York 
es una ciudad muy grande, sit uada en la parte sudes­
t e del Estado de Nueva York en la boca del Río 
Hudson en la Bahía de Nu eva Yor k, no se r epite una 
y otra vez hasta que se aprenda de memoria, sino 
más bien el tamaño ele la ciudad se discu te en la cla­
se como un efe cto cuya causa es el es tar si tuada en 
un excelente puer to y en la posición es t ra tégica con 
r eferencia a la quebrada Mohawk. 

De la misma manera la geografía descript iva se 
contentaría con que los niños aprendiesen de memo­
ria que en China se crían muy pocos anímale:; do­
mésticos ; la geog rafía cau:;a l indicaría el enorme 
problema de alimentar del suelo a los apiííados mi­
llones de chinos y enseñar ía que la carne como ali­
mento es una manera muy despilfarrada de conver­
t ir los productos <le la t ierra en carne y sangre 
humanas. La geografía descriptiva haría que los ni­
ños aprendiesen que en el J apón el arroz se eult iva 
en bancales ; la geografía causal har ía que conec­
taran este elato con las razones para ello. Estas 
son principalmente que el arroz, un alimento exce­
lente, a propósito para el clima, t iene que cul t ivar­
se en terrenos que puedan ser inunda dos y que por 
lo tanto tienen que ser p lanos. El J apón, sin em­
bargo, es muy montañoso. Añadamos a estos el atos 
la clensida.cl ele la población del país - más de diez 
veces tan grande como la de los E stados Unidos -
y la conclusión natural es que cada metro de terreno 
que puede labrarse tiene que producir su cuota de 
alimento. P or medio de los bancales se consigue 
que muchas lad P.r as sean productivas, que de otra 
manera serían en gran par te un pérdida agrícola. 

La geografía descriptiva enseñar ía a los niños 
que la agricult ura decrece en impor tancia como in­
dustria de la Gran Bretaña ; la geografía causal 
uniría esto con el creciente industriali smo rl e la 
nación. 

Al dar la mayor prominencia a las r elaciones cau­
sales en la enseñanza de la geografía, ha,ce mos 
frente a una paradoja algo extraña. E sto se debe al 
hecho de que. nuestros excelentes libros de texto a 
menudo estorban más bien que ayudan a enseñar 
bien la geografía. Son buenos r esúmenes del co­
nocimiento actual acerca el e lo,s países del mundo 
y como t ales se prestan mucho más f ácilmente a la 
clase de enseñanza que hemos venido atacando, que 
a la buena enseñanza causal. Con el fin de presenta.r 
una sucinta narración del conocimiento geográfico, 
los autores han l1 echo torl o el trabajo verdadera.­
mente constructivo e intelectual y se pr esenta el 
material al maestro y a los niños '' compld amente 
cocido y masticado". No es necesario pensar - el 
autor ha hecho todo lo que es necesario - y parece 
ser que lo único preciso es absorber. 

Ante esta situación algunos maestros sucumben y 
dejan que el estudio de la geografía sea un proceso 
rutinario. Otros que tienen deseos de seguir teorías 
educativas más nuevas est án tratando de introducir 
el estudio de problemas en su enseñanza geográfica, 
pero a menudo se pierden debido a una idea equi­
vocada del propósito de ese es tudio. 'l'a lcs mae~trns 

I 
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piPnsan que un doble problema es un medio para 
introducir datos, no una pregunta cuya contestación 
realmente desean conocer los niiíos. Por lo tanto 
los 1~a~stros ha~ tratado ele inducir un estudio de 
a mplio,- . problemas que cubren una gran área de 
] á materriii. La pregunta que uÍ1 ma,estro - cons­
-cientc o inconscientemente - está inclinado a hacer­
se sobre tales problemas es: ''¡,Cuánto t erreno cu­
brirá esto?". Cuando verdaderamente debía pre­
cguntarsc: ''¡,Cuánto interés tienen los ni11os en co­
nocer la contestación?". 

El r esultado frecuentemente ha. sido que los ni­
ños de las escuelas elementales han tratado el pro­
blema en el estudio de detalles interesantes y el 
maestro Jia tenido que traérselo a la memoria. V cr­

•dadcra mente ante tal situación no se puede argu­
mentar que un proble111a es necesariamente un buen 
rn erl io para estimul ar el interés en el trabajo de la 

.geografía. La :; afinidades causales pueden llegar 
2. ser un pesado estudio de memoria y perderse en 
la recolección de un montón de detalles. 

:Muchos maestros, sin emba,rgo, están encontrando 
un medio para salir de la dificultad y a l mismo 
tiempo están acentmmdo la cau~alidad en la geo­
grafía por meclio de un estudio crítico de los libros 
-de texto compa.r ándolo;:; con libros de consulta, ma­
ras, tablas e ilustr aciones. E::;te estudio tiene por 
objet:J el ampliar la información del texto y pro­
lJar su exactitud por medio de una forma elerne11Lal 
-<le la misma clase dt> p;;tnrlio que hizo el autor. 

A causa de los limitaciones inher entes a la pre­
paración rlc libro:; de texto, un libro de geografí:.t 
e,, una exposición rnuy condensada de datos. Mu­
'<' hos rl e tall es importa;ites tienen que ser omitidos, 
no obstante estos iletalles pncrlcn ser muy int:,rc­
santes y pueden haber sido de gran importancia pa.rn 
alcanzar la s conclusiones expuestas en el libro de 
texto . Por ejemplo, 11n texto expone qu e los renos 
han sido introducid os en Norte América y actual­
mente prometen legar a ser nna fuente de carne 
importante en el futuro. Esta relación puede ser 
todo lo que el espacio permite al texto decir sobre 
l a materia. Pero rlctrás ele este· simple dato hay una 
historia in teresante. Q11c los esquimales estaban 
en· peligro de morir de hambre; qne un gobierno 
foteligente decidió ayudarlos ; que los esquimales 
:aprendieron a criar r enos; que el pequeño rebaño 
-original ha crecido y aumentado; que el reno se 
adapta especialnwnte a su medio ambiente; estos 
dPtalles han de interesar a los niños y todo el r elato 
está lleno de afinidades causales . Todos los datos 
n ece1:;arios pueden conseguirse fácilmente en libro:; 
,de consulta . 

Los libros el e eonsulta tales como The World Al­
·Jl!.anac y The Statesman's Yearbook están llenos rlc 
información condensada en forma de tablas y r esú­
'!nene:- de datos, y son de gran valor para probar 
]as afirmaciones de un texto. El libro dice, por 
•ejemplo, que la tierra dedicada a la agric ultura en 
Inglaterra clisminuye grandemente; The World Al­
manac prueba la afirmación indicando que en 1924 se 
·cultivaron 600.000 acres de tierra rnrnos que en 
1921. En muchas clases los niños hacen gráficas 
·de esos da tos. 

Los mapas y las ilustraciones son otra f uente de 
:ayuda para comprender a fondo las afirm:icioncs 

de los textos. Quizá se hace la afirmación de que 
una gran parte de Mongolia es un desierto inútil ; 
una ilustración de este terreno vivifica la afirma­
ción, al mismo tiempo que un mapa de la distribu­
ción de la lluvia y uno que presente el teneno en 
relieve y los vientos r einantes demuestran la causa 
de la situación. 

E sto no quiere decir que el uso de ilustraciones 
y mapas sea un procedimiento reciente en la geogra­
fía de la escuela elemental. Lo cierto es, sin embar­
go, que los mapas y la s ilustraciones se han usado 
en el pasado con demasiada frecuencia corno una 
ayud a para el estudio descriptivo en vez de para el 
estudio causal. Un mapa se ha usado solamente 
para encontrar la situación de las ciudades, los ríos, 
las cordilleras, etc. Uiia especie de descripción, cu­
yos aspectos hay que-apr efüler rl e a.cuerdo a lo ver­
daderamente bueno del uso de los mapas y las ilus­
traciones porque falta el razonamiento de causa a 
efecto. 

Un ejemplo aclarará este punto. Un mapa ele 
la distribución de la población ,le la China demues­
tra que la gente del país est:í concentrada en la 
parte meridional ele la República, a lo largo de la 
costa. Una manera de usar este mapa en clase se­
ría el indicar este dato y hacer que los niños lo apren­
dan. Otra form a mejor, sin embargo, sería presentar 
el mapa, dejar a los niños qne descubran el dato 
referente a la concentración de la poblaóón, am­
pliar la idea por medio ele tablas que demuestren 
el grandioso contras te entre la población por milla 
cuadrada de la propia China y de las cuatro Pro­
vincias limítrofes, y entonces hacer esta pregunta: 
"¡, Cuií.l es la causa de tan sorprendente situación 1 ". 

De esta forma los mapa,; no son meros instrumen­
tos para el estudio de la geografía descriptiva; están 
llenos de preciosas sugestiones para el estudio de la 
geografía causal. 

En cierto texto has una ilustración ele un oasis en 
Egipto. En un lado de un arroyo hay unos hombres 
montados en camellos y una pequeña caravana. Al 
otro lado hay varias mujeres con un cánta.ro a la ca­
beza. Al margen del desierto están las casas de te­
jado plano. Esta ilustración está llena ele detalles 
rle causa y efecto. El maestro ignorante emula el 
ejemplo de los oradores que se sirven de proyeccio­
nes y describe cada aspecto de la ilustración, ha­
ciendo al niño responsable después por la informa­
ción. El maestro intelig.ente deja que la ilustración, 
por decirlo a.sí, hable a los niños, y el porqué ele 
los detalles conduce a conceptos geográficos impor­
tantes. ¡, Por qué se usa hoy el camello en vez del 
automóvil'? ¡, Por qué hay que transportar mercancías 
a través del desierto? ¡,Por · qné las mujeres llevan 
agua de los arroyos en vez rle tener cañerías en sus 
casas'? ¡, Por qué construye la gente · sus casas en el 
desierto en vez ele en uu oasis hcrm6so y con agua 1 

Quizá alguien se pregunte si el hacer hincapié en 
las afinidades causales no rlestruye alg·o el r om:m­
ticismo de la. geografía . Tal vez no se pueda dar 
una contestación complPta a esta pregunta en po­
cas palabras. Pero estoy seguro de que la descrip­
ción de la lucha del hombre para dominar su medio 
a,rnbiente, para arrancar el sustento necesario de un 
suelo improductivo, para construir sobre grandes 
ríos puentes con banotes que !!l agua llegue al de-
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:sierto y de esta forma cubrirlo de verde, y para do­
minar las fuerzas principales de la naturaleza, pue­
de ser tan romántico como las fábulas más fan­
tásticas. El romanticismo de esta lucha, sin em­
bargo, está estrechamente unido a las afinidades 
de causa y efecto. 

Hemos criticado el aprender de memoria la geo­
grafía del mundo tal y como es hoy día porque cuan­
do nuestros niños lleguen a ser adultos han de en­
contrarse con una situación distinta. El hacer hin­
capié en la causalidad de la enseñanza parece estar 
libre de esa crítica porque su fin es hacer pwsadores 

geográf{co~ más bien que rnemorizantes. Si por me­
dio ele la experiencia escolar se enseña a los niños 
a deleitarse en la busca de afinidades, . -ol pr-0ceso, 
tendrá la tendencia a continuar así y sus ideas geo-­
gráficas podrán cambiarse. Nuestro ideal, por lo tan-­
to, como el producto último de nuestra enseñanza. 
geográfica en la escuela elemental, es que los ni­
ños al graduarse posean para siemp.re ·un profundo 
interés por esta materia y que sean inteligentemente 
sensitivos a los cómos y porqués de un mundo que 
está en continuo cambio. 

Del Boletín de la Unión Panamericana, cuaderno número 3(1:. 
de la serie sobre Educación . 

La Instrucción Pública en Rusia 
POR 

ANTONIO CU ET O 

·ES Rusia una nebulosa o un astro ? & Es una 
una mancha o un foco de luz entre los pueblos 

de la tierra? No hay por el momento respuesta po­
sible que se ajuste a la verdad. Los intereses crea­
dos mantienen atrancadas las puertas por las cua­
les podríamos recibir la corriente espiritual ema­
nada ele la patria de Gorki y de Tolstoi. Ya lo dijo 
un viejo sabio darwinista ruso, activo mantenedor 
clc los principios revolucionarios defendidos por su 
pueblo, al ser entrevistado por uno de los muchos 
curiosos que acuden a quemar sus pupilas en el 
'' infierno rojo'': Entre la Rusia de los Soviets y 
el resto del mundo se ha tendido una cortina de ca­
lumnias (José Ingenieros : "Los tiempos modernos " ). 

Sea como fuere, la verdad avanza corno la luz, y 
a estas horas, enciclopedias notabilísimas, libros de 
autores conocidos, revistas acreditadas y periódi­
cos prestigiosos nos han informa.do ele cuanto nos 
interesa conocer sobre la institución en que se hace 
descansar el ideal de los pueblos: la instrucción 
pública. 

Del New York Times and Sun arranco las últimas 
palpitaciones que sobre esta materia nos da l\!Ir. Mi­
t·on Zaslaw, profesor de la Escuela Supeáor Téc­
nica ele Brooklyn, quien recientemente visitó el 
país de los cosacos. 

Vamos a reproducir en síntesis las noticias que 
nos ofrece este profesor, alrededor de las cuales ha­
remos algunos comentarios; si bien bastaría leerlas 
con espíritu crítico para que a todo lector den la im­
presión de ser Rusia quizá el único país del mundo 
donde se practican sistemáticamente los ideales pe­
dagógicos levantados como nueva bandera por los 
educacionistas más notables del mundo. Comienza 
así Mr. Zaslaw: 

'' Los sistemas educativos de las seis repúblicas que 
componen a Rusia propenden a inculcar el socia­
lismo, exaltar el trabajo, excluir la religión y prepa-
1·ar a los mucha,chos para una vida de utilidad y 
lealtad a los soviets.'' 

Por lo menos los rusos cuentan con un icle.'11 por 
el que luchan y trabajan con fe sentida, con ardien­
te ent usiasmo, sin el cual ningún sistema de educa­
ción puede desenvolverse con éxito. Francia revo­
lucionaria prestó atención preferente a su escuela 
popular para robustecer y afianzar su tri un fo. 

El ca.rácter profundamente social de la rcvoluciói:t, 
rusa hace que la exaltación de la dignidad del tra­
bajo constituya uno de los tres principios sobl'e los­
cuales descansa un sistema escolar (los otros dos 
son: unificación del sistema escolar y educación pa•­
ra la vida cívica y política) el cual tiene por fun-­
da mento técnico el precepto de que el trabajo es. 
una función de utilidad pública. Para esto se ha, 
procurado que la enseñanza del trabajo se adapte al. 
medio social orientándose a los niños del campo en. 
las actividades agrícolas y a los de las ciudades eni 
las de carácter industrial. 

En la miniatura de república soviética que dirige, 
en Iasnaia la hija de 'rolstoi, .los niños viven ele su_ 
trabajo; cuanto necesitan lo producen ellos mismos 
en los campos de aquella posesión, donde parece· 
flotar el espíritu innovador del viejo Condi!; y aun 
les sobra para darlo al Estado a cambio de lo que• 
necesitan y no pueden producir (Obra citada). 

Toda escuela aldeana, además de su taller de car­
pintería, cuenta con su huerto-jardín, donde niños 
y niñas - pues existe la coeducación - desarrollan, 
sus proyectos (''complejos'' los llaman los rusos) 
y los maestros experimentan, por encargo expreso, 
del gobierno, si la, labor escolar es más eficiente­
ejecutada por grupos de alumnos o individualmenta· 
por éstos. Con tal fin el campo escolar se divide 
y se practican en él las dos formas indicadas de · 
trabajo; se anotan cuidadosamente los resultados y­
se entregan dichas anotaciones al inspector, cuando, 
éste visita la escuela (visita que puede durar cuatr1> 
o más días), para que haga las advertencias nece­
sarias a fin de precisar mejor las conclusiones. 

Esto demuestra que la, dirección técnica de la en­
señanza en Rusia anda sobre bases firmes; . estudia,. 
experimenta, aquilata los métodos de trabajo, para , 
evitar tanteos y fracasos consiguientes. Con este · 
motivo funcionan numerosas escuelas experimenta­
les en aldeas y ciudades, y después de constatar· 
convenientemente los r esultados se clan al magisterio , 
las normas que ha de seguir. 

Un punto vulnerable encontramos en las líneas ge- ­
nerales del sistema escolar ruso: '' exclusión de la, 
religión" no significa que la escuela sea laica. El 
laicismo implica la idea de separacióil de la iglesia ¡;. 
pero la escuela rusa va más allá'; la , escuela rusa, 
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•es atea . E~tc a.teísmo se j ustifica en parte por ra­
:zones históricas : para Rusia. Dios era el zar y el 
,odio al zar es allí una religión. 

Mr. Zaslaw cont inúa : "Las aldeas proveen las 
•·casas escuelas, la luz y el calor , pagan al maest ro 
y dan a éste hospedaje en el propio ed ific io es­
•cola~·-'' 

• E n tales condiciones, es decir, teniendo el maestro 
Tesueltas las necesidades · más · ürgentes de su vida 
-y la de su familia, se da entero a su escuela y a 
·1as obligaciones de su cargo; y aun cuando la p re­
¡paración docente de muchos de ellos sea defi ciente, 
-el entusiasmo de su labor suple en par te esas defi­
·ciencias y ha de lograr buenos resultados de su obra. 
Pobre es esa paga, 30 rublos, equivalente a 120 pe­
·setas, pero suficiente allí donde vale poco el dinero 
y mucho el trabajo. 

'' Como los niños necesitan hacer tareas domésti­
•cas y ayudar en los campos, el a iío escolar comienza 
•cuando la cosecha ha terminado y se ha trillado el 
·.grano. '' 

Con esta juiciosa medida dejan los r usos resuelto 
•el problema de la asistencia de niños a clases, que 
•en casi todos los países constit uye una verda.dera 
(pr eocupación. E n Cuba se cuenta como uno de los 
·factores prin cipales del analfabetismo y retraso de 
1os niños campesinos, pues la ley fi ja los límites del 
,año escolar igual para todas las r egiones del país, 
.-au n cua ndo las ocupaciones principales de sus ha ­
'bitantes son distintas. 

"Lo pri mero que persigue la ens~ñanza son pro­
pósitos de propaganda. Hay por todas par tes r e­
t ratos de Lenín y de oíros protagonistas de la Revo­
lución, cantos acerca del primero de mayo, máximas 
•expresivas del contraste entre el presente y el pa­
·sado, relatos de las luchas entre aldeanos y señores, 
e nt re trabajadores y patrones, acerca de la Comuna 
•de París y acerca de la necesidad de la unión entre 
'las aldeas y los pueblos manufactureros. La primera 
página de las primeras lecturas dice : Nuest ra fuer­
:za es nuestro campo, nuestro campo es nuestra f uer­
:za . Los señores poseían el campo, entre ellos la f uer­
:za, nuestra foerza. . . Esto está seguido de láminas 
•que repr esentan campos cultivados convenientemente 
y de otras most rando la necesidad ele la rotación ele 
los cultivos y el empleo de los mejores métodos de 
s iembra, siega y fertilización ". 

Se ve que los métodos de propaganda utilizados. 
por los rusos son semejantes a los que emplea cual­
·quier otro país, si bien más intensivos, par a man­
tener en constante actividad los sen timien tos que 
1nás duramente f ueron atacados por los agentes del 
:zar y ese espír it u de progreso y cul tura que los ani­
ma con incansable afán. Los rusos en este aspecto 
·de su pr opaganda están hien poseídos del principio 
de que t oda r enovación prof unda de un réginrnn po­
lítico y social depende de la transformación del 
1·égimen educativo. 

La importancia que los r usos da n a la. educación 
es tan extraordinaria, qno un per iodista 1le Chica­
:go, que visitó a R usia en 1919, publicó en el Daily 
News, de dicha ciudad, un ar tículo t itulado El Edén 
·de los Niños, que, entre otras cosas dice : 

"El gobierno r nso cuida rlP los n iños más que de 
•enalqn i('ra otra. clase de la po blación. Los n iños 

reciben asistencia médica gratui ta y el E stado los 
provee de r opa y de todos los alimentos que nece­
sitan. Los niños de Rusia son más afor tunados que 
todos los de las demás par tes del mundo. Los bene­
ficios establecidos por las leyes son acordados a 
todos por igual. '' 

ílusia conoce el secreto de la grandeza de E stados 
Unidos y el J apón. Sabe que la preponderancia que 
han logrado estos dos pueblos en el mundo t iene su 
génesis en el cuidado que disp ensan a sus niños. 
Saben que de niños f elices sm·gen pueblos f uertes 
y fe lices. 

En lo que a la técnica de la ensefi anza se refiere, 
l\fr. Zaslaw dice: 

"Es empleado el sistema de "complejos", (mé­
todo -de proyectos) y comprende las tres R y la 
ciencia en general. No se señalan lecciones forma­
les, pero cada niño es 1·esponsable de una tesis com­
pleta, de t iempo en tiempo, la cual es discutida por 
el grupo entero, hajo la dirección del maestro. 

'' Las tesis o proyectos se refier en a las necesida­
des y ocupaciones diarias del agricul tor: gastos, pér­
dida s, ganancias, precios, contribuciones y otras co­
sas semejantes. 

' ' Se t razan gráficas de las cosee·has, temperatura, 
distancias, edades y as ist encia de los niños, de modo 
que Rusia es enseñada grá f icamente. E s una confu­
sa gráfica, - exclama Mr. Zaslaw. 

'' Se hacen excursiones al interior de los bosques 
y campos para el estudio de las plantas y de los in­
sectos y otros animales.'' 

No ignoran los maestros rusos el método de los 
centros de interés de Decroly, ni son ajenos a los 
ensayos del plan Dalton, los cuales conocemos tam­
bién nosotros, JJero que no aplicamos ni ensaya­
mos siquiera, por ser más cómodo la rut ina. La 
escuela rusa se ajusta a los principios proclamados 
por la escuela nueva, por la escuela activa, que en 
plena f loración se halla lo mismo en la ciudad alti­
va, con sus torres humeantes y su r uido infernal 
de fá br icas y talleres, que en la flor del árbol, con 
el insecto y la bestia, con la naturaleza, en fin, pa­
ra arra.ncarle por sí mismo los secretos y fo rmar de 
este modo el andamiaje de su cult ura, preparando 
su mente para nuevos y más altos empeños, y sus 
manos para las buenas obras y su cuerpo todo para 
las andanzas de la vida real, que va le tanto como 
decir "vivir la vida ". 

La técnica de la enseñanza se complementa con 
un sistema de disciplina que se asienta en el res­
pecto más profundo a la personalidad, ya que no de 
otro modo pueden formarse hombres; y a este pro­
pósito agrega Mr. Zasla,w : 

"Los cast igos son desaprobados y aparentemente 
no son necesarios. Los niños gozan en el más alto 
grado del gobierno propio. Ellos publican un perió­
di co mural, escrito e ilustrado a mano, en el cual 
aparecen noticias, r umores, órdenes, exhortaciones, 
reprimendas y pequeñas ma ldades, estas últ imas di­
rigidas a veces contra el propio maestro. 

'' Toda la escuela t iene su célula o núcleo, esto 
es, una unidad octobrista (partido polít ico ruso de 
niños consagrados a la revolución, que constituyen 
ya el primer peldaño de la escalera social, cuya ten­
dencia es preparar camaradas al Partido Comunista). 
E ste g rn po es dirigido por un guía, y así se forma la. 
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segunda capa o estrato qne será promovida. El grn­
po atiende a dar el tono al espíritu escolar: orga­
niza círculos, juegos atléticos y jiras e inculca la 
ideología revolucionaria.'' 

El sistema escolar ruso, según puede colegir~<·. 
aharca todos los elementos para proporcionar a lo,; 
escolares una educación integral. Empieza por no 
lastimar los sentimientos y por promover toda la 
riqueza espiritual infantil; cultiva esta riqueza, y 
nuevas simientes son plantadas en el alma joven 
para la función social que está llamada a cumplir. 

No se enseña con palabras cosas que los niños no 
entie1~den, sino que se les facilita la manera de ejer­
citar su propia experiencia, sin abandonar su pa­
pel ele niños ; y poco a poco, por el propio esfuerzo, 
van formando las ideas generales y las abstraccio­
nes a , que conclnce el desenvol vimiento intelectual. 
l<Jl peligroso y ag·otante verbalismo ha sido arran­
cado del sistema escolar ruso, sus raíces han sido 
extirpadas. E sta mala planta que aun florece en mu­
chos países no dará nuevos frutos en esta Rusia 
que le terne. 

" El si::; tema escolar en las ciudades es mucho más 
complicado: algunas ciudades ma.ntienen creches o 
casas · para niños pequeños, donde éstos son llevados 
por sus padres antes de partir para el trabajo. Des­
g-raciadameute hay pocas ele estas casas a causa de 
la pobreza general. Las escuelas ele kindergarten 
admiten niños de cinco a ocho años de edad, clorlel,~ 
juegan, cantan, bailan y algunas veces la lectura y 
la escritura figuran en sus cursos de estudios. En la 
escuela elemental no son admitidos los niños hasta 
los ocho años de edad y en muchas está es.tablecida 
la enseñanza de medio tiempo a causa del crecido 
número de alumnos. Las escuelas privadas están 
prohibidas, pero muchos padres se han visto obli­
gados a contratar, para la educación ele sus hijos, 
t utores privados, autorizados o no para enseñar; y 
los inspectores se ven obligados a tolerar violacio­
nes, esJ)eeialmente en los puehlos de Ukrania. '' 

El E stado ruso, con el fin de mantener la estabi­
lidad de su ideal social en la realidad de la vida 
ordinaria, toma a su cuidado al niño pequeño para 
saturarlo desde bien temprano con el ambiente ele 
las nuevas ideas, de manera que cuando despierte 
a la vida ele la sociedad se enorgullezca ele ser ruso. 

Podrá parecer absurda quizá la prohibición de 
la enseñanza privada, pero a nadie puede ocultarse 
la amenaza que ella r epresenta para el id eal ele los 
pueblos. Generalmente ella actúa sobre la élite so­
cial y no pocas veces logra desviar los senderos de 
una nación; y el gobierno ruso no puede consentir 
orientaciones que se aparten del ideal comunista, por 
lo menos en esta primera etapa de su ensayo; y 
para evitar el peligro, únicamente confía la educación 
del pueblo a maestros nacionales y locale,;, ademá~, 
a la causa de los soviet s. 

De todo esto puede derivarse la afirmación, que 
no olvida }fr. Zaslaw, ele que la enseñan,m no c> s 
libre en Rusia. 

''Hay tres tipos de escuela,-,: escuelas ,l e cuatro 
años, escuelas de ~iet e años y escuelas de nueve 
a ños . 

'' Las escuelas <le cuatro años preparan a lus mu­
chachos de ambos sexos para ingresar en las es­
cuelas de entremll11ie11tu vocacional. E sta .; institu-

ciones voca cionales pruveen a Rn,-,ia rl<' expertos-. 
trabajadores.'' 

Ru,;ia, con la extensión que da a sus escuelas vo--• 
cacionales, ha clecapita<lo la hurocracia, esa sangui- • 
juela que durante siglos no separó riel pueblo pro­
ductor su insaciable ventosa. E stas escuelas son. 
todada para muchos pueblos un lejano sueño, a, 
pesar de ser reclamadas por la opinión sensata,. 
que contempla cómo la raza languirlece y enferma . 
repantigada sobre el cojín de la butaca que se pier­
de tras el buró ; la mouorra y anemia <le muchos 
pueblos r econoce e::; to p or causa. 

Rusia ejercita el brazo y el cerebro de su raza_ 
Los cuerpos ,;anos alojan almas fu ertes y aseguran: 
para el porvenir la paz y el orden. 

"Las escuela.s de siete años preparan pa ra u11 tipo , 
de escuela superior. Son conocidas con el nombre · 
rle ' ' technicums' ' y pre paran para las profesiones. 
intermedias : maes tros primarios, farmacéuticos, nur-­
ses, comadronas, practicantes, pintores, escultores,. 
músicos, agrimensores, delineantes y los g-rarlos más. 
hajos de trabajadores en arguitectura, química e­
ingeniería. 

'' Cuando se completa el curso ele nueve años, los. 
estudiantes están capacitados para proseguir su3-
.estudios en las universidades, institutos técnicos y· 
colegios médicos, dentales y ele leyes y en las aca-­
demia.s de música y de artes plásticas y teatrales_ 

: J<Js-tos f1Ursos, que tienen una duración de cuatro o­
cinco años, conducen al grado de bachiller en filo­
sofía, litetratura, leyes, ciencias, filo sofía o al grade> 
ele dentista o médico; p ero el grado de doctor en 
medicina o de cirujano dentista no se alcanza sin<> 
mediante la preparac~ón y presentación de una 
tesis original, defendida. con éxito delante de laFa­
cultacl y de todos los asis tentes. 

' ' La admisión a las uniYersidade,; y colegios su­
periores se logra únicamente por examen, el cual 
es completo y severo y puede presentarse al miamo 
todo hombre capacitado, sea o no graduado de una 
escuela superior.'' 

Rusia ha encontrado, la nneva. manera ,le articu-­
lar las instituciones que comprende el sistema; ha. 
logrado, ele hecho, la escuela unifica.da o unitaria, 
como también se le llama: desde el kindergart en hlls­
ta la universidad, la educación sigue un plano as­
cendente, sin cortes bruscos o vallas que aislen los. 
tres clásicos grupos; : enseñanza primaria, enseñan­
za secundaria y enseñanza universitaria. Rusia ha. 
roto lós t a,biques que separaban los tres grados de-­
cultura, y del kindergarten a la universidad ha he­
cho una unidad progresiva. 

Mr. Carleton ·washbume, clirector de las Escuela.,; . 
de Winnetka y r epresentante en Rusia de The New 
Education Fellowship, en un aÍ·tícnlo publicado re-­
cientemente y que reproduce la Revista de Pedago-. 
gía ele Madrid en su número ·de febrero del con-ien- ­
te año, presenta un diagrama rnostranrlo la unidad 
ele las escuelas comunes o ' ' e,;cuelas única.s del 
trabajo' ' , en la signientc fornia: el ciclo completo­
ele la enseñanza comprenrle cnatro g rados y se im-­
parte en las institucionc,; qu r se expresan a conti­
nuación: 

Pre-Escuela, para niüos tk h-es :t ,-,i ete aííos. Abar­
ca el kindergartrn y la e:;cuela i11 tr- r111Pclia. E~ obü­
ga to ria desde los ~ei ,; años. 

l 
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Primer Grado, para niííos el e ocho a doce afíos. 
C'<1111prcml e la c11 sc•íía 11 za primaria enseñanza supe­
rior; y la segunda ~c• cción, con dos cursos para, jó­
Yenes de r¡nincr a ¡fü,z ? s1ete años. Comprende el 
lrnrhilh-ra( o. Obligaluri a. 

Universidad, parn ;jú,·cnes el e diez y ocho a vein­
tiún años . No c•s <>blig·a toTia, pero sólo pueden in­
gresai· en ell a los <¡ll l' tengan capacidad para los 
nitos rstuclins, sra1t o 11 0 grachrndos de las escueL1,5 
;;ecnnda ria~, ;; l'g ún :n1 hemos dicho. 

Los alumno,; p11sc1n de nn grado a otro o ele uno 
a oti:o <-ur,;o lJOl' ;;drcción hecha por los maestros, 
pero no 1m•rlia11(c rxc1111r11. No sabernos cuál será el 
s istema e111p lc•ndo por c· ll os, pero ha de estar scgu­
rarnciitc en a 1'111 011 ía enu la excelente organización 
es tablecida -:-· lo,; ,; 10todus rle avance empleados. 

E n r l hl'c·l 10 de nn ce rrarse a nadie las puertas de 
]"" altos C'st udi o~, prrn pc•n11itiendo seguirlos única­
mente a los que clc• 11 111 e,; tren ostensiblemente su ca­
pa cidad para los rni ,; 11](1s, ;;e acentúa el carácter emi­
nentemente social ele la. rc1ucación rusa y se bosque­
ja al mismo tiempo el límite entre socialismo y de­
mocracia. E l clC'rccho de los más aptos se discute 
Jw:v en todo el mundo y el calor ele la discusión ha 
lkg-ado a tal grado, que es t'á dando lugar a la for­
rna ción de los gn1po:,; extremistas. 

La Jínra el e co11dncta adoptada por Rusia podrá 
tener su,; sin11 osicl adrs, pero nadie cree malo que 
eacla cual rinda ,m,; tart•a s en las actividades para 
las c11a les teng·rrn a pt i Lndes. Esto e,·ita el triste es­
pecLác 11lo qu e ofrl'ce el montón ele fraca.sados, em­
pujado::; poi· la n1 nid acl de ::; 11 ,; padres, cuando agué-

El Psicoanálisis 

!los comenzaban a huscar orientaciones en la vida, 
que no aciertan a desempeñar bien su papel y que 
rla.n el contingente más numeroso a la burocracia. 

Actualmente sólo se tiene en cuen ta el conoci­
miento, pero no las habilidades -- dice Bernarcl Shaw 
- y más favor encuentra el memorista que repite 
como papagayo todos los libros ele texto, que el hom­
bre hábil y práctico que sólo expone sus puntos de 
vista sobre cualquier asunto. 

La tendencia más general de la educación rusa 
PS - afirma Mr. Za,slaw - formar especialistas 
eficientes. E l g rnpo representativo ele la vieja cul­
tura rusa, que tanto brillo diera al imperio zarista, 
casi ha desaparecido: unos han muerto, otros han 
emigrado y los que conviYen con los jóvenes rusos 
pagan su homenaje de oratoria al comunismo. Ellos, 
casi todos periodistas, atacan con más energía, los 
males pasados que los comunistas 100 por 100; este 
ha siclo siempre y es ahora, el desairado papel de 
los tránsfugas de todas las doctrinas. 

En conclusión, nada original se advierte en el sis­
tema educativo r.uso.: todo es conocido, todo se ha 
venido reclamando como necesario desde luengos 
años ha; lo que sí existe de original es la implanta­
ción corno sistema de esas que seguirán siendo no­
vedades en el resto del mundo; y la mayor impres ión 
de novedad viene a clámosla este significativo hecho: 
un pueblo sumido en la más crasa ignorancia, casi 
en la barbarie, se ha ataviado con el último modelo 
salido de manos ele los más afamados educa.cionista,;, 
y parace que sabe llevarlo. 

De El Sembrador, Habana (Cuba/, julio de 1928. 

y la Educación 
POR 

E. UzcÁTEGu1 

E L p ::; iconúl i:;is - co1110 las cosas que caen den­
tro del do1nin io de la moda - s irven para 

ci ne todos hablen de él ; pero para r1 ue muy pocos 
lo estud ien y 111 r no 1: número aún se preocupe ele 
sus consecuenc ias. Frcuil co n el p,;icoanálisis, de 
misma rnau eni, c¡11e Eiustein con la r elatividad, han 
sicl o, en lo:; últi 111 0s tiPrnpos, los temas más socorri­
dos y fecundos para el periodismo. Sin embargo, 
el provec!Jo obtcnillo por las múltiples producciones 
qnc han or ig inado es, en r ealidad, demasiado escaso. 
De poco han ,.;enid ,¡ C'l interés y la trascendencia ele 
las doctrina,.; ni la cxnbcraneia de sus derivaciones 
y con::;ecuencias . La mediciua, menos aún la peda­
gogía, ta n e:; trecharncnte ligadas al freudismo, 110 han 
logra do apro1·echa1: en su plenitud , ni siquiera en 
pal'te aprec ia ble, d r·1nH1a l el e sugerencias y euse­
fian zas rlcl p,.;icoa niil i,.; i., . Se ha ce, pues, necesario 
clrsprrtal' ,·l r nh1 ~ins lll1) rl e los educadores, ah'aer 
] ;¡ aten ción de los m:1cstros hacia los estudios del 
sabio médico Yi enés. No es mi ánimo tampoco -
1ii es posiblC' en pocos re nglones - presentar en su 
eo rnplejiclacl los 1:clirYCs ni las múltiples proyec­
eion e:; de la doci riun freudiaua. Apenas intento 
mos trar, co mo en una especie ele sumario, las rdacio-

nes del psicoanálisis con la educación, esto, para 
que el magisterio se inquiete por un problema de 
extraordinaria. utilidad en la labor educativa; pero 
casi completamente ignorado. 

Un punto esencial en los estudios y en las con­
cepciones de Freud es la idea de que la mayoría 
de los conscientes, obedecen a causas desconocicla.s 
por el sujeto. El campo de lo inconsciente, contra 
lo que parece e incluyendo el campo de las expe­
riencias fi lo y ontogenéticas, es mucho más extenso 
que el de la conciencia. 

Dentro de nuestro yo, se opera una lucha entre 
el deseo y el p lacer, elementos naturales, y el debet-, 
producto adquirido por la educación. E l resultado 
de este conflicto es que, a la larga, triunfa el deseo, 
aunque sea en forma disfrazada, oculta, bastante 
difícil ele distinguirse e identificarse. Las normas 
impuestas por los hombres, por la sociedad vienen 
a ser los diques que impiden y regulan los avances 
de la tendencia instintiva al placer. La educación 
desempeña el papel ele censora; inhibe o reprime 
los deseos. Pero és tos no mueren, no pueden extin­
guirse por un simple decreto ele la razón. Buscan 
una vá h·ula ele escape para exteriorizarse. Y se 
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presentan transformados, se metamorfosean para 
burlar la censura. Normal o morbosamente, no de­
jan de traslucirse los deseos insatisfechos, los pla­
ceres censurados. 

Los descuidos, los olvidos, las equivocaciones, los 
innumerables actos insignificantes y casi desaper­
cibidos dentro de la vida cuotidiana; los sueños, los 
chistes, los simbolismos ; las sublimaciones (llaman 
así los psicoanalistas a la sustitución del fin sexual 
primit ivo, por otro no sexual) no son sino varieda­
des de medios de burlar la vigilancia de la concien­
cia, son contrabandos de lo inconsciente, manifes­
taciones de las ideas rechazadas a la vastísima zona 
de esta clase ele f enómenos mentales. Y de aquí 
la prodigalidad que el psicoanálisis ofrece en hechos 
y sugerencias para el educador. De aquí la utilidad 
de esta técnica para el maestro, como fuente ele 
descubrimientos importantísimos para su labor. 

De los deseos, ninguno más intenso, más imperioso 
que el sexua.l - afirman y lo demuestran Freud y 
su escuela. Por esto, ninguno más difícil de ser in­
hibido y censurado. Muchos casos de mal humor, 
de irascibilidad explican los psiconalistas como me­
ros r esultados de represión sexual. 

P or más que los maestros y pedagogos del mon­
tón liguen los deseos a la voluntad espontánea; pese 
a los filósofos energéticos no es cierto que '' se desea 
o no según se quiere". El inconsciente ejerce su 
imperio, pugna con las normas y se r evela. Los de­
seos brotan esporádicamente y constituyen un aci­
cate para el retorno a la paz, a la tranquilidad y al 
equilibrio normales. Sólo satisf echo el deseo se 
1·ecobra la serenidad. Como r esultante de instintos 
formados en el devenir filogenético, está al margen 
de los convencionalismos y no se sujeta al capricho 
de los psoudo-educadores. Dígase lo que se diga, 
n o es posible reprimir ni aniquilar los deseos. Ape­
n as puede conseguirse su transformación. E s, pues, 
a bsurdo, inútil y peligroso, oponerlo. Mucho mejor, 
p osible y conveniente es encauzarlo. E s lo único 
factible, lo único de acuerdo con las investigaciones 
de la ciencia. Con las violencias, tan sólo se obtiene 
esconderlo, obligarlo a disfrazarse para r eaparecer 
trasmutado ; pero invencible, vigor oso, con graves 
p erjuicios para el sujeto víctima de la r epresión 
incomprensiva. Entonces b qué se puede hacer con 
los deseos 7 Sencillamente, sat isfacerlos, siempre que 
n o signifiquen males para el individuo ni para ia 
sociedad. Si atentan contra la mor al, hay que es­
tudiarlos para canalizarlos y enfocarlos y, sobre 
t odo, evitar el contribuir a su aparición. En la lu­
cha por apagarlos y dominarlos, vencen los deseos 
y se exteriorizan. El r emedio es enrielarlos. 

A poco que se profundice en el conocimiento del 
p sicoanálisis se ve la trascendencia ele la técnica 
freucliana para la pedagogía. Otro enunciado im­
p ortantísimo y en pugna con la pedagogía clásica 
es que ''el desarrollo mental es centríf ugo ' ' . Nace 
de adentro e irradia al exterior. El maestro nada 
cr ea en el niño, ni nada le da. No puede hacer 
otra cosa que conducirlo por el camino que le acon­
seja su experiencia y sus estudios. No decide, no 
inven ta, no puede imponer, ni sic1uiera sugiere. Es 
un guía, un vigilante, un encauzador. P er o de esto 
no se quieren convencer les ed ucadores. Surge la 
riña entre loi. derechos de los niños y los de los 

maestros, lucha en la que, desgraciadamente,. en la 
generalidad de los casos, triunfan los segundos. 

1\Ias, la enorme potencialidad de los deseos no es 
para descorazonar por completo .. Muchos de estos 
impulsos, que calificamos de malos, de inmorales, 
bien conducidos, pueden ser fuentes de cualidades 
apetecibles; el chiquillo que raya las pal'edes, los 
libros y los muebles puede llegar a ser un pintor, 
un tipógrafo, et c. 

El arte y la habilidad del educador - frente a 
los deseos que presentan, como ya hemos r epetido, 
invencibles - estriba en saber transar y desviar­
los hacia buenos horizontes. En cambio, un exceso 
de censura no trae, corno se cree ordinariamente, el 
aniquilamiento del deseo, ni la cor rección del indi­
vuduo. Fatalmente, conduce a las psicone urosis. 

De paso, y siempre dentro del mismo orden de 
ideas, hay que abordar franca y valientemente la 
curiosidad sexual que no puede menos que produ­
cirse en los niños, más tarde o más t emprano. Men­
tir, por f alsos pudores, es prolongar la ceguera, pro­
ducir trastornos de consecuencias, per o, de ninguna 
manera, resolver el problema. El psicoanálisis acon­
seja la más esmerada educación sexual. 

Son tantas y tan fecundas las r elaciones del ]JSico­
a nálisis con la pedagogía que, con exactitud, ha di­
cho un autor: "No es posible afrontar seriamente 
la educación de un niño careciendo ele cultura psi­
coanalítica". 

Muchas de las desgracias humanas, hoy r eputadas 
crímenes merecedores ele los más rigurosos castigos, 
a la luz de las t eorías de Freud, cambian p1·ofunda­
mente de valor. Muchos vicios, son s imples errores 
de educa.ción; muchas perversiones, deseos mal en­
cauzados ; gran parte de las rebeldías inf antiJes obe­
decen antes que a la maldad del niño a la ignora.ncia. 
del profesor y a su incapacidad. 

N adíe que se precie de educador debe olvidar que 
el deseo es un efecto, un síntoma de algo más pro­
fundo y no una causa, un principio. No es una 
maldad, sino un desequilibrio que necesita restable­
cerse, satisfaciéndolo. El combate, p or extinguirlo, 
es pesado, arduo e ineficaz. Cuando no sea posi­
ble ni conveniente satisfacerlo, hay que trabajar 
por su transformación. En caso contrario, explosiona 
originando psiconeurosis. 

Los deseos, como productos de factores ancestra­
les, actuantes a través de millares de años, en la 
sucesión de las especies, no son para avergo nzar~ 
como ta mpoco lo son las enfermedades. 

F inalmente, sin que pueda pensarse en una receta 
cont ra los deseos, queremos indicar la graduación 
n atural que debe seguirse cuantas veces se presenten 
conf lictos con el deseo, graduación de los términos 
propios de un discípulo de la escuela del psicólogo. 
Yienés, es la. siguiente : 

" 1) Procurar la satisfacción fisiológica ; 
2) Si ésta r esulta imposibie, t ratar de despersona­

lizar el deseo atendiendo sólo a él; 
3) Si esta actitud t ampoco r esulta ·d able, intentar 

su t ransformación: cauces intelectuales: estudio, lec­
t ura, investigaciones, viaj es ; cauces físicos: depor­
t es, t rabajo manual ; cauces éticos: propaganda po­
lít ica, acción social " . 

De Educ-ación, nllm ero de Enero y Febrero de 1930¡ Quilo (Ecuador) 
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e u r so Montessori de 1930 
(RESUMENES DE LAS ULTIMAS LECCIONES) 

La música 

P A.BA tener una eficaz colaboración en este 
curso ele lecciones, la doctora l\Iontessori, hizo 

venir de Viena a una alumna suya, la señorita Lizl 
Hertbatzehek, que desde hace varios años se dedica 
a la enseñanza de la música según el método J\fon­
tessori y que ha visitado profe:sionaJmente muchos 
países, entre los cuales la India, donde residió más 
ele clos :años . 

Tambjén para e::; ta particular educación, la doctora 
1\fontesso1·i tiene puntos ele vista ol'igina lísimos, los 
cual es ·sm·prenden por la simpl e novedad que expre­
san. La ,doctora ha elaborado un método completo 
de enseñanza, por medio del cual los nüíos pueden 
.con regocijo y con éxito <'xce peional adentrarse 
en el mundo de la música. 

Generalmente, con los métodos comunes la ense­
ñamrn de l a música comienza con la lectura y escri­
.t ura; e 1 hecho de conocer música está ligado al ele 
s aberla 1teJJroducii· en un instrumento ; así que el 
pobre estudiante está condenado a conocer sola­
me11 te aquello que el mismo puede reproducir. Sería 
.un e rror análqgo si en el aprendizaje de las letra::; 
nos eneontrára1110s obligados a leer sólo aquell o que 
nosotros mismos podemos escribir, y no pudiéramos 
,o Íl' y conocer un poema, una novela o un cuen to tan 
s.ólo porque nun,ea hemos escrito un trabajo de es:1 
índole. 

Este enor es mny ·co mún y es la causa de fr ecuen­
t es alejamiento::; d.e los alumnos de la música y de 
la limitación clel conocimiento de ésta a una reducida 
parte de la sociedad,, cuando todos en cambio, po­
drían gozar ele ella, desde que la comprensión de 
s us poemru; no está limitada al conocimiento de un 
idioma especial, dado que el idioma ele la música es 
universal y llega directamente al alma cuando nos­
otros nos ha llarnos dispues tos a recibirlo. 

La doctora Jl/fontessori separa el hecho ele enten­
der la música de aquel ele poderla reproducir; todos 
pueden • sentirla, cuando hayan siclo adecuadamente 
iniciados, y el aprendizaje puede venir después, se­
paradamente del hecho de gozar de la audición. 

El niño p equeño es capaz, en una edad que se 
consideraría precoz, de penetrar en la músic·a, ele 
comprenderla, ele distinguir las varias líneas, a tra­
vés del movimiento, más que por el óíclo. Como en 
todas las otras cosas, sobre todo en ésta, el niño en­
tiende la música, moviéndose más que escuchándola 
tan sólo. • Entonces, el movimiento, las marchas he­
chas con la música, representan el estudio musical 
del niño. 

El concepto montessoriano es éste: la música no 
tiene por finalidad educar el movimiento; pero el 
movimiento en un primer tiempo permite al niño 
comprender la música. 

Un estudio de investigación interesante ha siclo 
aquel que ha llevado a encontrai• en las obras mu­
sicales clásicas de veinticuatro naciones, los t ro­
zos que son asequibles a la comprensión del niño, 

clescle la edad de tres años. Los ritmos elegidos, 
que se prestan a su movimiento, llevan trozos de 
elevada potencia musical , extraídos ele obras de cé­
lebres autores corno Beethoven y Schubert; o bien 
sirnples y dulces ritmos populares, los que consti­
tuyen la primera introducción del niño en el estudio 
ele la música. 

Además, la doctora l\Iontessori, posee todo un 
método completo para el aprendizaje de la lectura 
y escri tura el e la música y para el estudio ele las 
leyes musicales . Por medio ele este método, los niños 
superan muy pronto aquellas dificultades, que en 
la mayor parte ele las veces en los métodos comu­
nes son causa~ cl e descorazonamientos y ele agota­
miento el e todo interés y ele toda pasión. 

El método Montessori y la aritmética 

PASANDO a tratar de la enseñanza de la Arit­
mética, la doctora l\fontessori ha puesto en re­

li eve la preparación mediata que los niños llegan 
a tener por esta di sciplina, por el trabajo hecho 
con los materiales llamados sensoriales, los cuales, 
teniendo en sí r elaciones constantes de tamaño y 
el e dimensión, cl an al niño el concepto de" cantidad". 

En el método hay un material especial muy sim­
pl e, con el cual el niño aprende los tamaños y los 
números correspondientes del 1 al 10, y además los 
s ímbolos numéricos. Después ele esto la doctora 
l\fontessori hace proseguir la enseñanza por medio ele 
trabajos individuales que permiten al niño adiestrar­
se en la numeración, en las composiciones y· descom­
posiciones y en las varias operaciones. 

El material que sirve para el estudio del niño y 
que es imposible describir aquí, ha sorprendido por 
su perfección y por su genialidad a más de un pro­
fesor univertitario. Por medio ele él, el niño puede 
''estudiar'' y verdaderamente progresar por su 
propio esfuerzo, adquiriendo conceptos clarísimos 
con los cuales la mente puede elevarse en la abstrac­
ción, con perfección ele elementos. 

El método especial consiste en esto: la doctora 
Montessori, en la aritmética ( como en todas las otras 
disciplinas), distingue los diversos elementos que 
pertenecen a diferentes grados de desarrollo mental, 
o a los diferentes órdenes ele trabajo. 

Para dar un ejemplo: el hecho de distinguir los 
signos aritméticos requieren un orden mental di­
verso de aquel de memorizar la numeración o ele 
comprender el sistema decimal. Además, una ca­
pacidad no sucede a la otra en el sentido lineal, 
como sería aquella de arrastrar todo el peso de la 
numeración antes ele conocer el sistema decimal, co­
mo se hace habitualm ente. 

El estudio el e los varios elementos ele la Aritmé­
tica hace en este método por medio de ejercicios pa­
ralelos, que conducen en una misma época de des­
arrollo a adquisiciones varias e importantes. Así, 
en la época en que el niño toma conocimiento de la 
numeración, separadamente o por medio de otras 
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series de ejercicios estudia el sistema deeimal y eje­
cuta grandes operaciones aritméticas. 

El sistema decimal se ofrece en seguida al mno 
en su claridad y simplicidad porque la doctora Mon­
tessori hace observar que esta conquista humana 
representa un gran progreso con respecto a las ma­
neras de contar que la precedieron, menos claras, 
menos rápidas y más complicadas. 

El material para el estudio del sistema decimal 
está dado por perlas sueltas de vidrio (unidad), 
bastoncitos de 10 perlas reunidas ( (decenas), cua­
drados de perlas, obtenidas por la unión de 10 bas­
toncitos (centenas), cubos obtenidos por la superpo­
sición ele 10 cuadrados de perlas. También la forma 
geométrica ele las reuniones ele cantidad constitu­
ye una constatación interesante de parte del niño: 
en efecto, él ve que 100 es el cuadrado de 10, y 1.000 
es el cubo de 10. La única cosa que el niño debe re­
cordar es que la unión de 10 objetos de un orden 
constituye un orden superior. 

Sabido esto (para lo cual no es necesario saber 
contar por ejemplo del 1 al 1.000), el niño ejecuta 
una gran cantidad de juegos interesantes, que lo 
hacen práctico en el sistema decimal y le ayudan 
para la abstracción en el cálculo. 

Contemporáneamente, por medio de ejercicios fa­
cilísimos y que siempre le dan ideas completas y 
perfectas, el niño aprende la numeración, la escri­
tura de los números y ejecuta grandes operaciones. 
La aritmética es, para los niños educados con este 
método, la ocupación más agradable, la que le da más 
frecuentemente la alegría de los más grandes des­
cubrimientos. 

La escritura 

E L método para la enseñanza de la escritura y 
la lectura es la directa continuación ele la re­

finada educación sensorial y motriz adquirida por 
ios niños desde los dos años y medio hasta los cua­
tro, mediante los ejercicios anteriormente indicados. 

Mediante el método que más abajo resumimos, 
esta clave de cultura es dada a los niños ele un mo­
do tan natural, que la reciben como si fuese "Ull' don 
de la naturaleza mis ma'' y (particularidad intere­
sante) en una edad anterior a la común: antes ele 
los cinco años. 

La doctora Mon'tessori, en la observación direc­
ta del individuo que escribe, ha reconocido que en el 
acto de la escritura intervienen diversos factores 
ele distinta naturaleza: el primer fa ctor es eminen­
temente motor: la mano del individuo debe saber 
moverse ele un modo preciso y saber tener y manejar 
un instrumento de escritura. El segundo factor está 
dado por la conciencia de la,: letras del alfabeto. 
El tercer factor, que comprende la ortografía, es 
intelectual. 

La originalidad de este método es que la prepa­
ración del niño en relación con la escritura se cum­
ple en épocas diversas y mediante ejercicios espe­
ciales, cada uno de los cuales inte·resa por sí mismo. 

Por lo que respec ta el factor material ele la es­
critura, se ha notado repetidas veces que la dura­
ción de los movimientos ocupa un lugar importante 
en el método Montessori }' que tal educación es la 

más formativa para la pC'rsonalidad del inrlivid uo. 
Ahora bien; para dar a la mano del niíío, ya 

tan educada, la posibilidad de tener y rnane;im· acer­
tadamente un instrumento ele escritura, la doctora 
níontessori ha preparado un material de formn s geo­
métricas de hierro, que se prestan adm irablemente 
para la composición de dibujos especiales que deben 
ser llenados con líneas co lorcadas. 

El niño, mientras ejecuta con alegría un trabajo 
tan gustoso e interesante para él, cumple el pómer 
análisis del signo alfabético, y su mano ailql1icre 
habilidad para el movimiento correspondí en Ir a la 
escritura. 

Para el conocimiento alfabético ha prepararlo 1m 

material de letras esmeriladas, pegarlas sobre rm 
cartoncito liso. 

El niño toca las letras signienclo con las yemas 
ele los dedos el trazado ele las mismas, las pronunc ia 
y, este movimiento r epetido, fija en él la imagen del 
símbolo y establece la posibiliclarl rle pm111111('inrlo. 

Para el aprendizaje ele la ortograf ía t•xi~l cn al­
fabe tarios especiales, cuyas le tras reco rt,1das •~n 
cartón se prestan para. la composición de un in­
finito número de palabras. 

Los niños educados con este método llegan go­
zosos y espontáneamente a escribir, concediendo a 
la escritura la alta dignidarl propia de un s nblime 
medio de expresión. 

MUlil[~~l~Ift V[l~(II[R 
UN APARATO SENCILLO Y DE POCO PRECIO 
QUE NO DEBE F !\L TAR A NINGUN MAESTRO 

Llamamos la atención de los docen­
tes sobre la utilidad que reporta el 
uso del multicopista en la escuela. 
Posiblemente son muchos los maes­
tros que no lo conocen y, por tal mo­
tivo, no han podido formarse una idea 
clara de sus innumerables ventajas. 

Es aplicable en las clases de 
todas las asignaturas: cues­
tionarios, series de ejercicios arit­
méticos, geométricos y gramaticales; 
mapas mudos, gráficos, etc. Para la 
"escuela activa" el multicopista es 
indispenaable por el uso que de 
él se hace en la preparación de los 

"tests pedagógicos'º. 

MULTICOPISTA 
VELOCITER 
EL MAS COMPLETO 

PRECIO$ e.so LA CA.JA 

(Provista de tinta y de papel especiall"s. Tcdo 
presentado en una sólida caja de madera). 

MAYOR CANTIDAD. PRECIO ESPL CIAL 

Haga sus pedidos a VELOCITER & Cía, 
PEDRO GOYENA 671 
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El Ausentismo Infantil en la Escuela 
POR 

J. V1RGILIO RE e LA 

E N aeronáutica las corrientes contrarias, en ca­
:-;os múltiples, más r¡ue inconvenientes mani­

fiestos, crean abiertos peligros. Otro tanto ocurre 
·en la tarea escolar con el ausentisrno infanti l, que 
,si siempre retarda el procrso educativo, cuya Jó . 
:gica ilac ión exige constancia ininterrn mpid a el e 
parte del que enseña y del que aprende, también 

-en las di ficu ltades que alarmantemente opone ll ev:1 
ínsito el fracaso de id eales, propósito y empeños. 

De nada va le la pericia si en su contra se aú nan los 
,-elemento:-;; nada logra el trabajo si falta o adolece 
la ma te ria prima; y en n rno destellad. el patrio­
:t ismo de los menos, si la indi ferencia y apatía com ­
J)lacé a los demás. Es tas co nclusiones, aunque al 
parecer despunten cierto pesimismo, son sugeridas 
por Jo::; resultados de la escuela nuestra, que si r.s 
·cierto no son deplorables corno los prej uzgan los 
JJesimistas, tampoeo preséntanse proficuos como los 
. .abarcan a travé:-; el,.. a leg1·t· confianza los más t ran­
•(¡uilos. 

A rn en u<l o, desentrai'íanrlo las causas que cr ean 
•·est a anomalía, punt.ualíza nse, siempre con alguna Ji 
_gereza, quert> mos creerlo, idénticas ra zone!'\, archi­
.sabida s má,; por rPsobadas que por exactas. Y re ­
pítese hasta la vulgarirlacl: Sistema,; a nquilosados, 
programas enciclopédicos, métodos verborrágico~, 
·mae::;trns incapace::; ... Puco::; - no ob::;tante fJUl' 

-en la dilucid ación d t! los problemas educacionales 
•caben toda;; las opin iuncs y en el manejo de la ins­
trucción pública todos los gobiernos - son los que 

•con ce rtero criterio ndju<lican toda la importancia 
,que asume el ausent ismn in fa ntil con lo~ ·derivados 
•complejos, que apareja. 

El apsenti srno es de ca rácter ahsoluto o relativo, 
.:y esto icamente en la mayoría <le los casos lo afronta 
•el maéstro con incficaeia , pnrc¡ue no depende de sus 
Tecursos conjurarlo . 

Están comprendidos C'n el primero, los niños que 
·nunca concurri rán a la escuela, dado que desde pc• ­
•·queños contri buyen mediante el '' concha.vo'' a la 
:subsistencia de sus mayores, los cuales a veces viven 
.-a sus expensa,;, y en otras, se sirven de sus auxilios; 
.Y los que tampoco pueden hacerlo, debido a las lar­
_-g-as distancia:; qnc alejan a la escuela o a los oh:;­
táculos topográficos que c.ierran los caminos. La po­
.s ición uniforme rle los ''puestos'' y de las estancias 
-en la r egión de ]a,; sierras, y las colonias di spuestas 
-dentro de grandes extensiones de campo en la lla-
nura, diseminan la población. De modo que si es un 
mal de nuestra patria su vastedad en cuanto crea 

,,d ificultad e:; Yarias a su progreso· económico, Jo es 
también porque torna más difícil la edueación de 
.sus ha bi ta nte::;. 

E l ausentismo es de orden r elat ivo cua¡ido la 
.asistencia media no corresponde a la insc~'.¡·pción. 
Por esto, de las faltas a clase de sus alumii·os vive 
Jiennanentcmen te preocnp11do el maestro. ·•y como 

aquilata en su conciencia la responsabilidad que lo 
mueve y corno por convicción conoce los factores 
negativos que r etardan su obra, en vano se esfuerza 
por evitarlas. Su consej o en este sentido es inconvin­
cente y la compulsión eludible. 

Los trabajos rurales, los mandados al pueblo, la 
búsqueda de majadas, los acarreos de leña, etc., im­
pirlen la asistencia regular. Y estos justificativos in­
vocados a menudo llegan has ta malograr todo u;1 
año ele aprendizaje. l\liís aún: anulan a la escuela 
misma en gran parte, infringiendo, desde luego, sen­
i:; ibl e desmedro a la cultura pública. 

Si de lo dicho surgen cansai:; capitales como a 
~imple vi:; ta parecieran ser las ya enunciadas, tam­
bién patentízasc en la población de la república, si 
es en PI criollo, una negligencia retar:dataria; y si 
~e rnirn al extranjero, una codicia absorben te, rete­
nedoras amba:; del niiio en actitud :francamente 
reacia. Y aqní encajan a maravilla conceptos de 
Araqnis tain: " lo difícil es interesar y aun apasio­
nar con nn asunto tan cotidia no como el ele ]a en­
señanza primaria en un país donde el analfabetismo 
es aceptado por la mayoría de la población, si no 
c:1 111 0 un bien, por lo menos como un falta c¡ne no 
tleshonra a nadie' '. 

1· rle nuevo voh·ados al parangón del principio. 
Los docentes, como los aviadores, atraviesan zonas 
bravas que tornan inút iles los esfuerz'os por fecun­
dos y tenaces que sean t'llos ; y tienen calcula<lo 
el t iempo dentro del cual unas etapas terminan con 
éxito y otras comienzan con serios embarazos. 

Lo;; rna e::;tros r¡ue t rabajan en las zonas agrfoob.;; 
han comenzado a conquistar la influencia del tiem­
po y r1el lugar. Dificultosamente salvaron los meses 
Cl el maíz, y de nuevo el trigo se acerca despoblando 
desde ya las aula,;. Tal hecho da oport unidad a 
estos renglones, que dejan formulando un descargo 
con especifi cación de un verdadero mal que muchos, 
c:mociéndolo, indiferentemente lo eluden y olvidan. 

Hío Cuarto, octubre de 19:~0. 

Rogamos 

a nuestros subscriptores que todo 
giro, cheque, valor declarado, etc., 
lo envíen a: 

Sr. Administrador de "la Obra'•. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
LA ENCICLOPEDIA ESPASA 

A CABA de ser publicado el tomo 70 y último de 
la Enciclopedia Espasa. Con él queda termi­

nada y llegada a la cumbre esta obra monumental, 
en cuya elaboración se han invertido no menos de 
cuatro lustros, espacio de tiempo amplio, pero sufi­
cientemente justificado si se tiene en cuenta la suma 
ill! esfu erzos que dicha obra representa. Con razón 
ha sido proclamada unánimemente como '' el esfuer­
xo intelectual y editorial más grande del mundo", 
1·eeonociéndose, además, por uno de los más presti­
g iosos diarios yanquis, el" New York Times", que 
la "Enciclopedia Es pasa" ocupa con justicia el pri­
mer lugar entre las enciclopedias del siglo XX''. 

E sta declaración, y otras muchas semejantes que 
podríamos citar, formuladas por las mayores auto­
ridades intelectuales de América y de Europa, no 
son en modo alguno gratuitas o inmotivadas. Se 
justifican plenamente cuando, efectuando una somera 
ojeada a lo largo de sus copiosos setenta volúmenes, 
el lector adquiere la completa evidencia de sus ca­
ractrrísticas magis trales y de su absoluta superiori­
dad sobre todas la s demás obras similares . 

Bastará, en primer término, citar algunas cifras 
que, en su escueta veracidad, dicen más que muchas 
poml eraciones. La '' Enciclopedia Espasa'' consta 
de ,· ctenta y dos Yolúmenes (numerados en setenta 
tom·)s) . Cada uno de ellos contiene, por término 
nwd io, unas mil quinientas páginas, con el texto re­
partido en dos columnas e impreso en caracteres 
menudos, pero sumamente legibles, y en excelente 
pare!. El resto de su estadíst ica adquiere propor­
eiones casi fabulosas. Véanse las cifras : ocho mi­
llones de voces, cada una de ellas con su etimología 
en griego, latín y otras lenguas clásicas y su tra­
ducción literal a los más importantes idiomas 
em·,Jpeos, por lo cual es ta Enciclopedia, aparte de 
sus méritos, viene a ser un diccionario de dicciona­
rios que hace innecesario cualquier léxico parcial. 
El total de sus palabras alcanza la cifra de ciento 
cincuenta y cinco millones, y sus iulustraciones foto­
gráficas y dibujos intercalados en el texto la de 
eiento cincuenta mil. Lleva, además, dos mil ilus­
traciones separadas del texto, en papel especial a 
g-ran tamaño y todo color, que pueden considerarse 
como verdaderas obras de arte. Capítulo no menos 
nutrido es el de las hihliogmfías, sección de las 
mas consultadas y ú tiles en obras de esta clase, que 
en el " Espasa" llegan a treinta y nueve mil, todas 
inéditas, sumamente completas y especialmente re­
dastadas por esta Enciclopedia. Digamos finalmente 
que la suma de libros citados en sus secciones bi­
bliográficos, al final de los artículos más importan­
tes, y a fin de que mediante ellas puedan ampliar­
se las informaciones y estudios, ascienden a millón 
y medio. 

De todo lo anterior puede inferirse que la "Enci­
clopedia Espasa" posee característ icas verdadera­
mente excepcionales y no t iene nada de común con 
los diccionarios encic lopédicos habituales. Un die-

eionario cualquiera eumple con dar una ü1fo nnación, 
elemental sobre los ternas corrientes, pero no llega a-. 
proporcionarnos el conocimiento compieto, moderno~. 
detallado hasta de los t emas más abstru ::;os y espe­
cializados, éste solamente se adquiere en In "Enci-­
clopedia Es pasa'', la única verdaderamente moderna,_ 
completa y al día en todas sus informaciones . 

Señalaremos, además, cine ninguna otra obra ha,, 
concedido tan especial y tan ta exten::;ión it los te-­
mas de América como la '' Enciclopedia Es pasa'' .. 
Sus artículos sobre toda::; las r epúblicas de este con~ 
tinente están hechos con informaciones amplísi­
mas, exactas al día y bajo la dirección de ilustres,. 
especialistas, cuyos nombres sería de111 as im1o larg0-, 
enumerar. Si se desglosaran los es tudio::; sobre los. 
diversos países americanos contenidos en esta obra_ 
formarían un diccionario Yoluminoso, que abarcaría, 
todas los manifestaciones de la vida de cada nación. 

La '' Enciclopedia Es pasa ' ', en efecto, trata con·, 
suficiente desarrollo temas como : Derecho ameri-­
cauo, costumbres y folklore, himnos de todas las .. 
r epúblicas, monedas, escudos y emblemas, cultura y· 
prensa, mapas y planos de ciudades, riquezas na­
turales e industriales, YÍas de comunicación, etc._ 
También es enorme su abundancia en biog rafías de· 
persona lidades amer icanas, que llegan hasta las ce­
lebridades más recientes . 

Quien posea la '' Enciclopedia Es pasa '' puede· 
t~ner la seguridad -de que tiene con ella un maravi-­
llr>so instrumento de trabajo, una insuperable fuen-­
t e de cultura que, en todo momento, y, a propósito, 
de no importa qué cuestión, ha ele responderle a-, 
cualquier pregunta y solucionarle toda duda. Sus. 
setenta y dos tomos equivalen a una biblioteca de­
tres mil volúmenes, con la ventaja de ocupar menos.. 
espacio y ofrecerle los conocimientos de una manera, 
más sistemática y ordenada. Agreguemos, final-­
mente, que su presentación material corren parejas. 
con su excelencia intrlectual y que la " Enciclopedia~ 
Espasa'' puede servir de ornato en cualquier hoga1· 
o escritorio, con los mismos títulos que una prosea. 
de arte, o un cuadro_, o una escultura., pues sus se-­
tenta y dos tomos están bellamente encuadernados . 
en tela, presentación de gusto sobrio y elegante, ade- ­
cuado en cua lquier interior del más exigente gusto., 
artístico. J. M. 

i~ 
Antonio Mas 

Escribano Nacional 

't· 
-, ' 

MAIF-:J 231 
Escritorios 58 • 59 U. T. 37, Riv. 1592 

, ~ 



LA OBRA. 689 

La Escuela 
El Conocimiento 

S ! EMPR E hemos pensado que no hay educa ción 
posib le sino por la influencia direct a de una 

-persona sobre ot ra, y que todo cuan t o se hi ciera, y se 
b uscara para r eemplazar a l maestro de aula, conduciría 
inevitablemente a l fr aca so. N o qui ere esto decir, y 
·nad a más lejos de nuestro pensamiento, que chÍbemos 
e ntroni zar el dómine a la ant igua usa nza, el que se pre­
s entaba an te su clase de riguroso chaqué, según nos lo 
m uestr an viej os daguerreotipos, o calza ndo democr:cti­
cas zapatill as como se a firmara no h a mucho, sino sim­
plemen te que l a presencia del maestro es fac t or fund a­
m ental en la form ación espiritual de los niños. P or 
donde llega mo s lógicamente a plantear una cuestión 
previa sobre ·1a que debemos medita r cuantos no s dedi­
camos a la enseñanza: las relacion es entrg maest1·0 y 
alumno. 

Decía mo s en otra oportunida d, que t a nto mejor nos 
parecía un m a estro, cuanto ·más cerca estuv iera de sus 
niños, y quisié ramos di stinguir h oy, aun a riesgo de 
parecer sutil es, ent re maestros y enseñadores. E fec ti­
vamente, cualquier a que sepa puede enseñar lo qiie 
s abe a quien lo ig nora, lo desea y tie ne capacida d p ara 
apre11 dc rlo; pe1·0 esto no basta par a ser maestro: es 
n ecesario que se agregue el amor , la mutua compren­
sión, la íntima comunión espirit ual. Tamb ién crí a n 
hijos las sociedades benéficas y los asilo s m a ternales, 
y los crían de acuerdo a lo s últimos dict a dos de la 
•ciencia ·médica, de la pueric.ultma y de la higiene, y 
todos sabemos - ·y no es simple sensibl ería romá nti­

,ca -, que f alta a esos hombres y muj er es Jo que sólo 
pueden dar las madres, lo que no se puede r eempl a zar 
,con droga s ni sintetizar en los laboratorios, pero que la 
naturaleza, por mist eriosa alquimia, lo engendra en las 
fibra s más íntimas y recóndit as del ser humano. 

N o b asta, pues, para ser maestro, poseer un título y 
e sta r a l fr ente de un grado, ni eusciía r tal o cual cosa ; 

• e s m en ester sab er a llegarse a lo s niños, ponerse en ín­
t imo contacto c on ellos, conocer el camino que se aden­
tra en las alma s, 

Según esto, no siempre somos maestros de nuest1·os 
niños, l\.fás : cr eemos que lo somos en po cas, en conta­
dísimas oca siones, div ersas para cada alumn o, mucho s 
de los cuales pasan por nuestros cursos sin Jl evarse 
111ada nuestro porque nada hemos sabido darles. 

Hay en ,el a lma del niño una cuerda que ha de vi­
brar pulsada por nosotros, no sab emos en qué mom ento 
ni en q ué situación, pero sí sabemos que cada vez que 
esa nota se r epita, se alzará en su alma, a tra vés de lo s 
a ños, nuestra propia imagen borrosa quizá por la nie­
bla del tiempo. Y el niño hecho hombre v erá enton CélS 
pasar por ent r e sus r ecuerdos la figura del maestro, 
con sus g estos, sus palabras, su v oz, dict a ndo la misma 
,clase, esbozando la misma sonrisa, dando -el mismo opor­
t uno consejo, aplicando el mismo inexorable castigo 
<!oloro so. 

Y eso ser ii lo que quede de nuestra enseñ a nza. Lo s 

en Acción 
y la Emoción 

cono cimientos se nos van con los días que pasan; la 
memoria se de scarga del fa1·do inútil que p esa sobre 
ella ; el espíritu destila de aquí y de allá dos o tr<'s 
gotas esenciales y deja d e la do los residuos ; sintetiza 
el hombre toda la sabidurí a en una frase, como resu­
mieron los sabios de P el'Sia en tres palabras la· larga 
y dolorosa historia de los hombres : na cieron, sufrieron 
y murieron. 

E s vana y ridícula pret ensión la del ma estro que se 
empeña porque sus alumnos sepan un poquito de cada 
cosa, por Jo m enos, quizás para c¡ue mañana, si por ca­
sualidad a 8U vera alguien trae a colación ese tema, 
no los tome t a n de nuevas. Llamamos a esos tales 103 
a varos de la ciencia, porque se dedican a acap ararla y 
a a lmacenarla en los oscuros pliegues de la memoria 
con la espera nza de poder usarl a cua ndo ll egue el mo­
mento, a l igual de los que en t enebrosos desv a nes acu­
mulan a fuerza de hambres áureas moneda s y billet es 
mugrientos que el diablo se ha de llevar algún día . No 
es eso lo que nuestros niños n ecesita n ni es eso lo que 
nosotros deb emo s proporcionarles. Y si usted, l ector , 
es maestro de verdad como cr eemo s y no v a no enseñ a ­
dor de cosas, ha de convenir con no sotros en que es 
mucho más útil para · el niño su compañía,' y su ej emplo 
que t oda la ciencia barata y dosificada que le marcan 
los programa s. Cuando nosotros h emos n ecesita do algún 
dato de cua lqui er rama del saber huma no, no hemos 
recurrido a nuestra memoria de escola res sino a la~ 
fuentes mismas de ese conocimiento, y más de una v ez, 
confronta1· la ciencia viva que así a dquiríamos con la 
que nos habían enseñado en la escuela , h emos sentido 
honda conmiseración por la pret ensiosa ignorancia de 
nuestros viejos maestros. ¡ Cuánta injusticia, sin em ­
ba rgo, pudo haber encerrado ese juicio nuestro! Es 
que la ciencia r ectifica día a día sus conclusiones; lo 
que es v erda d hoy puede ser mañana error gravísimo ; 
lo que sost en emos en este momento con todo entusia smo 
quizás moverá a risa a las g eneraciones que nos suce• 
dan, Y siendo esto v erda d como lo es, no existiendo 
v erdades inconmovibles, viviendo en continuo cl e,·cnir 
b qué habrá de e1iseñarse en la escuela í 

No sotros en contramos la r espuesta en e l hecho a que 
aludíamos más arriba. Para nosotros la gran lección 
de la escuela es el maestro. El niiío no aprende, no 
deb e aprender, la ciencia del maestro, sino su posición 
espiritual frente al problema que la ciencia aspira a 
r esolver, frente a la vida mism3. 

Pret endieron, ,en cierta época, los maestros, mante­
nerse const a ntemente frent e a sus alumnos, fuera de 
ellos, porque t enían por grave def ec to formarlos a su 
im agen y semeja nza. Quizás no les faltara r a zón, si 
se cono cían a fondo, como es de suponer que se cono­
ciera n, pero nosotro s cr eemos ín t imamente que t a l ,,io ­

sición, no sólo es falsa sino que es estéril desd,e el pun­
to de vista educacional. T en emo s por verdadera la 
posición contraria: educamos, exclusivam ente, <ma nda 
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.form:unos a nuestra imagen y semejanza. Por eso la po­
sición del maestro es dt li_cadísima, y sólo en ese punto 
su acción es un verdadero apostolado. 

Conviene, con todo, una pequeña aclaración. ¿ Quier e 
e sto decir que el alumno ha de ser, una vez educa do , 
trasunto fi el del maestro '/ De ninguna ma nera; ni aun 
cuando el m aestro lo desear a y dirigiera en su conse­
cución t oda su actividad, podría conseguirlo. No son 
los hijos idénticos a los padres y más poderosas razo­
nes existen para que lo fuera n. E l espíritu reacciona 
en cada individuo en form a diversa, y t odo determi­
nismo en esta materia es falso ele toda fal sedad. Nos­
otros ,entendemos que sólo se educa cuando se logra 
est ablecer una íntima comunión espiritual entre maes­
tro y alumno; que esa comunión espiri t ual ~e esta­
blece sobre la base de una intensa emoción, y que en 
ese moment o, y en la limitada ext ensión del contacto, 
ambos son idénticos, como lo son dos caminos que se 
cruzan, en el punto de intersección: uno es imagen 
y semejanza del otro. Somos maestros en la medida 
que logremos esto, con lo que queda dicho que no lo 
somos siempre ni lo somos de todos nuestros ,educan­
do s, p ero cuando lo hemos logrado una v ez siquiera 
q uedamos unidos a ese alumno para siempre, y nos r e­
conocemos a él. Es que el espíritu r econoce siempre 
los lugar es donde ha impreso su huella. 

Evidentemente la faz educativa ele la función esco­
lar ha sido muy descuidada por los maestros en ge­
n eral ; hemos atendido a la instrucción de nuestros 
niños, los hemos prepa rado para los •exámenes, t eniendo 
en cuenta que por ellos nos iban a juzgar a nosotro s : 
t antos chicos de tu grado saben tales cosas, tanto va­
les tú. P ero, para dicha nuestra y de nuestros educa n­
dos, las cosas tienden lentamente a cambiar. Qu'il ne 
lui aprenne pas tant les histoires qu'a en juger, decía 
Montaigne, refiriéndose a las r ela ciones entre maes­
tro y alumno, y tal parecería ser hoy t ambién la voz 
d e orden. Gracias a Dios, no se enseña a juzgar, no 
se enseña a p ensar, r epitiendo lecciones ni atando a 
la m emoria con lazos mnemónicos los r esúmenes de los 
puntos " examinables" de los programas, con lo que nos 
acercaremos al ideal educativo que creemos que debe 
constit uir el ej e de la función docente. 

P a ra a lcanzarlo, cualquier programa es bueno si 
tiene para el maestro contenido emocional. No es la 
solución de todos los problemas lo que ecluca sino su 
planteamiento, por eso nos ha par ecido siempre que 
esa p seúdo ciencia ad usum scholarum corrie nte en nues­
tras aulas, es p erfectamente mala. P ara ella to do est á 
r esuelto, no hay oscuridades ni mister ios, duelas ni di­
ficulta des ;no hay sino estudiar media docena de li­
bros p ara poseer la cla,·e de todos los secretos. Y la 
verdad es muy otra : cada solución que se v islumbra 
plantea mil cuest iones nue,-as, y esta dolorosa lucha 
por conocer es la que ha hecho posible al hombr e su 
civ ilización y su cultura. Llevémosla a la escuela y 
habremos conseguido po nerla; siquiera en par te, en 
contacto con la vida. 

Y bien, maestro, 1;cómo conseguiremo s esto ~ Siendo 
sinceros, sinci, ros ,con nosot ros mismo s; procurando llO 

a parece r j amás adelante de nuestros niños como el 
hombre que sab e, como el que estít en el secreto. P en­
srmos, nosotros también y t rabajemos a la par de nues­
tros p equeños en la solución de los puntos propuestos, 
p :ua que ell os sepa n cómo se piensa y se trabaj a . Como 

son los padres, así son los hijo s, y tal es co mo el maestr<> 
los alumnos. Tanto más no s acer caremo s a nuestros. 
niños cua nto más p enetremos en nuestro interior, y 
t anto más eficaz será nuestra influencia sobre ellos 
cuant o más hayamos profundiza do en nosotros mismos­
'l'odos sabemos que t iene peor discipl in a el maestro­
más gritón y amenazador, no porque se empeñe meno Sc 
que los dem{is en conseguirla buena, sino porque elige 
vías superficiales y exteriores. Exact amente lo mismo. 
ocurre con el aprendizaje : t anto m enos aprenden los. 
alumnos cua iito más se emp eña en " enseñar" el maes­
tro. Propongamos un trabajo, demos el ej emplo, y 
nos sorprenderán los r esultados. 

Creemos que es el camino más corto para llegar­
al alma de los niños, para producir en ellos la honda 
emoción que necesitan lo s conocimientos para t ener­
v ida y r esulta r f ecundos. P orq ue de na da Yalen los: 
conocimient os, de nada la ciencia que rebosan nuestros 
programas, de nada los siete años ele vida escolar, si 
Ja emoción no ha derrama do su Juz en el cs píl'itu, si no, 
ha vestido de cambiantes colores las verdades alcan­
zadas, si 110 ha llenado de m ágica ilusión la ,,ida toda 
del aula. Todo lo olvidarán nuestros niños con el rod ·1r­
cle los días : nombres y f echas, épocas y lugares, prin­
cipios y apotemas, t eoremas y corolarios ; sólo la emo­
ción permanecerá inalterable, llegando desde lejos, des­
de lo . :más profundo ·del r ecuerdo, como un perfum & 
d~lefaimo . . . Entendemos que t odo en la escuela pri­
n,a'ria debe girar alrededor de ella, y que sólo en la 
medida que se la alcan ce hab r:'.t sido f ecunda su obra_ 
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SUGESTIONES PARA EL TRABAJO DIARIO 

Primer 
Para enriquecer el lenguaje 

Grado Inferior 

Señalando el cráneo, por ej emplo, la maestra prn­
g unta : b Cómo se llama esta parte de la cabeza f Se es­
e r ibe la palabra cr áneo en el pizarrón. Procede luego 
de la mism a maner a con la cara. 

L a maestra añade, en seguida : Uno de ust edes va 
a decirme qué es lo que cubre al cráneo. Obtenida 
la r espuest a y escrita la palabra pelo, se pide que un 
a lumno complet e la oración: E l cr{meo est á cubier t o 
por el. . . . .. (pelo). 

8 Qué ot ro nombre t iene el p elo 1 1, Cómo podríamo s 
decir, ento nces, qué es lo que cubre al cr á neo f Cabello 
es el nombr e que se da al p elo del cr á neo. 1, Decimos 
también cabello al p elo de la cabeza de lo s animalesi 
Entonces, cuando querr amos hablar del pelo de nues­
tro crá neo debemo s decir cabello, pues éste es su nom­
bre. Escrib an esto que les v oy a dict ar : Nuestro crá­
neo está cubierto por cabello. 

Si no se cortasen ustedes el cabello bqué fo rmaría 
ést e en la cab eza~ En vez de melena, se dice cabellera. 
E scriban: Cuando el cabello está crecido forma una 
cabellera. 

b Tenemos cabello e n la cara t Sin embar go hay en ella 
un pelit o muy delgado, que en los hombres form a la 
ba rba; 1, Es igual que el cab ello el pelo de la barbaf 

6 Cómo le llamamos a ese p elo f ino que hay en la cara 
de los niñ os y de las muj er es , 

V ean este bonito cuadro, (representa a un niño o 
niña de ro stro radiante y a trayente). ¡Qué car a her­
mosa ! 1, verdad 1 A ver un niñito que me diga eso mis­
mo expr esándose bien: ¡ un momento!; para que les 
sea más f ácil va mos a darle un nombre a ese niño 
del cuadro. Elija n. (Después de escuchar diver sos 
nombres propuestos, se elige uno consultando el gusto 
de la clase) . Bien; nos quedamos con Roberto. ¿Qué 
t iene Rob erto g (De las muchas r espuestas que se oiran, 
se legirá una, por ej emplo: Rober to tiene car a risue­
ñ a ). Escriban: (dicta esa oración). 

Podríamos decir eso mismo empleando otra palabra 
e n luga r de cara. Si no aci e.rt a a decirlo ningún alum-

no, lo dice la ma,eatra (dictando): Roberto tiene ros­
tro risueño. 

Fíjense en el rostro de Alejo, que hoy está enoj ado. 
t Qué podriamos decir de éH E scribámoslo: No me 
gusta el rostro de Alejo cuando está enojado. 
•, i Saben cómo se llama la piel del rostro, o sea la de 

la cara ~ E so es, Carlitos: se llama cutis. Escriban est a 
oración que voy a dictarles: El cutis de Horacio es 
muy blanco. 

E scriban ahora, aparte y con letra un poco más gran­
de, esta s tres palabras que yo voy a escribir en el pi­
zarrón: Cabello, rostro, cutis. 

¿ Qué es el cabello, A A qué llamamos rostro 1 t A 
qué le decimos cutis f (Los alumnos contestan sucesiYa­
mente a cada pregunta que se les formula). 

La pera 

i Qué es esto f i Se animan a dibujarla f H agCtmoslo; 
observen cómo la dibujo yo. (La maestra hace un di­
bujo simple de la pera y luego los alumnos, con am­
bos modelos a la vista - el real y el gráfico - hacen 
igual trabajo en sus cuadernos). 

Concluido el dibujo, se conver sará sobre la piel o 
cáscara ( de color v erde o amarillento, y de mayor du­
reza cuanto más verde es la fruta), sobre la pulpa o 
J)arte comestible (blanca, granulenta, jugosa , dulc e 
cuando la fruta es madura), sobre las semillas (peque­
ñas, negruzcas, duras). 

Acciones: mondar (pelar) la fruta ; cortarla en tro­
citos, masticarla. Ponerla a hervir, azucarada, dejar­
la enfriar. Las compotas de frutas y su influencia 
en la digestión; su gran valor alimenticio. 

Cortar una pera por la mitad; dibujar ambas sec­
ciones vistas de frente. Cortar una p era en cuatro 
partes iguales : un cuarto de la fruta. Observa r que 
dos cuartos equivalen a una mitad. i Cuánto es más: 
dos cuartos o tres cuartos de la misma p era f 

L a p era es sabrosa y nutritiva. Hervida se digiere 
con más facilidad. (Los alumnos pueden copiar egas 
dos oraciones en sus cuad-erno s, o bien escribirlas al 
dict ado). 

Gra,do Primero Superior 
Los sentidos 

t Co n qué pa r te de nuestro c uerpo miramos?' b Con 
qué vemos las cosas ~ E scrib amos (en el pizarrón y los 
cuadernos) : Vemos con los ojos. 

Podríam os decir eso mi smo de esta otra manera: 
Vemos con la vista. (H úgase escribir la orac ión nueva 
a conti nuaci ón ele la ant erior ) . La vista es la propie­
dad de ver que t ienen los oj os; es lo que se llama un 
sentido: el se nt ido de la vista. bDónde está el sen t ido 
de la Yista i Escribamos: El ·sentido de la vista está 
en los ojos. 

¿Co n que oímos? No; no oímos co11 las orejas. Hay 
JJc rsoHa s que tiene n or ej as y sin embargo no oyen. 

1, Cómo se llama a los que no oyen ? Bien; los sordos 
tienen orejas y , a p esar de t enerla s, no oyen. Oímos 
por lo que sigue :y las orej as hacia adentro de la ca­
beza . Si nos· t apamos bien el aguj ero ele las orej as, 
¿oímos igualmente~ (Se hace la exper iencia ). Ya ven 
ustedes cómo no so n las orej as la s que oyen. ¿ Cómo 
se llama la parte p or la cual oímos~ E scriba n: Oímos 
por el oído•. 

El oído es otro sentido. Podríamos decir (escrib en): 
Oímos por el sentido del oído. 

t Con qué sent imos lo s olores i H abrá que aeeptar, en 
est e grado, que se diga " con la nariz") . i Cómo se 
llama est e sentido que aprecia los olores 1 Escriba n : 
Sentimos los olores por el sentido del olfato. 
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b Y con qué sentimos el sabor de las cosas f ¡, Con qué 
sentido sabemos cuándo una substancia es dulce o 
amarga, o agria i Escriban : El sentido del gusto nos 
da el sabor de las cosas. b Dónde está este sentido ~ 
Sólo en la lengua. 

b Cómo conocemos cuándo un obj eto es liso o rugoso, 
o está seco o mojado 7 'l'ocándolo con las manos, es v er­
dad; pero ¿no lo sabríamos igualmente si lo tocásemos 
con las mejillas, por ejemplo, con la frente, etd Es 
la piel lo que siente aquellas cualidades, la piel de 
cualquier parte del cuerpo . g Cómo se llama este nuevo 
sentido 'F Escriban: El sentido del tacto está en la. pi::il. 

Escribamos ahora : Los sentidos son: la vista, el 
oído, el olfato, el gusto y el tacto. b Cuántos son f b En 
qué parte del cuerpo se encuentran~ 

(Suponemos que nadie pretenderá que en este gra do 
se hable de los otros sentidos que poseemos - el de 
la temperatura, el de la orientación, etc. - , cuyo valor 
no está al alcance, evidentemente, de los a lumn0s 
que lo cursan). 

Ejercicios de Ortografía 

a) Familias de palabras: 

-Vista, ver, vemos, v eíamos, vimos, verán, ver emos. 
- Ciego, ceg uera, cieg uito, enceguece, e nceg uecido. 
- Oír, oímos, oíd, oídos, oigo, oía, oyó, oyeron. 
-Olfato, olfatea, olfateaba, olfot earon, olfateé. 
-Sabor, sabor ea, saboreaban, saborear, saboreé. 
-Gusto, gustaban, gustaré, g usté. 
-Tacto, t actil, t actiles. 

b) Dictados de aplicación: 

-Me da mucha pena verle, pues no puede ver ni 
oír. El pobre Eulogio es ciego y sordo de nacimiento. 
Por eso lo queremos y mimamos más que a los otros 
chicos de la casa. 

-Por el t ac to me doy cuenta de su form a y de cómo. 
es su superficie ; por la vista veo su color y tamaño; 
escucho por el oído el sonid o que hace al golpearlo; 
sé que es inodoro al olfatearlo y conozco su sabor si 
lo g usto. 

- Apenas la vió, Boby se lanzó tras ella . La liebre 

Grado 
Animales 

t Cómo es que pueden vivir los peces dentro del agua ~ 
¡, Qué ocurriría si nosotros los imitáramos 9 Tápense 
la boca y las narices para calcular así los minutos y 
segundos que pueden r esistir sin r espirar. 

E l pez r espira tan bien dentro del agua como nos­
otros en el aire. Hágase observar en un p ez vivo den­
tro ele una p ecera los movimientos ele la boca. i No 
parece estar constantemente tragando agua 9 La tra­
ga, sí, p ero ésta no va a parar a su estóm ago, como 
cuando nosotros la tragamos, sino que pasa por unos 
órganos parecidos a las hojas de un libro, llamadas 
agallas o branquias, que están dispuestos para absorber 
el oxígeno que tiene el agua en disolución. 

Las dos aberturas que se ven a los lados ele la cahez'1 
del p ez, dejan escapar el ¡¡gua que ha pasado por las 
branquias. 

corría desesperadamente siempre p er seguida por el 
perro. Oíamos sus f uertes ladridos y v eíamos los es­
fuerzos que hacía para alcanzarla . Pero fué inútil: 
la liebre, más v eloz se per dió de vista . En v a no olfa­
teaba Boby su rastro; no había nada que hacer ; la 
presa estaba b ien en salvo. 

- Saboreé con placer el r efres co que mam á me al­
canzó, pues a su g usto agradable se agregaba la chna 
transparencia que veíá en el líquido y el p erfume de­
licioso que percibía mi olfato. 

La excursión realizada 
Va mos a reconstruir el p aseo que ay er hicimos e n 

el ómnibus con toda la escuela. Saquen sus cuaderno s, 
que así, mientras iremos r ecordando las calles por 
donde fuimos y los lugar es que visitamos,- anotar emos 
el camino seguido y la s cosa s vistas. 

-Se conversa, ele tal modo, acerca c1e cuanto se lnzo 
en la excursión : calles por las que f ué el úm ni bus, 
plazas que vieron en el trayecto, sitios p or c1 011 dc pa ­
saron, lugares en los que se det uvieron, et c. A rn eclicla 
que se va r,elatando la excursión r ealizada, los alum­
nos van escl'ibienclo en sus cuadernos el nombre de la s 
calles, plazas y demás lugares v isita dos, con lo que 
queda r esumido el itinerario seguido. 

Puede extenderse luego la conv er sación hablándo se 
de los barrios atravesados y sus ca ract er es mbanos 
más singulares, ele los monumentos vistos, ele los edi­
ficios públicos observados, et c., et c. Se aprovec hará 
la ocasión p ara referirse a la enorme cxtensió11 ele 
nuestra ciudad, a los medio s ele comunicación que li­
gan sus barrios, a las diferentes clases de p :11·irn c11-
tos que cubren sus calles, al cr ecimiento experimen­
tado por ella, a la utilidad de sus pa seos p ú bli cos, a 
la riqueza ele su comer cio, et c. 

Por fin, hasta puede ensayarse una composición es­
crit a por los a lumnos, siguiendo un somero pla n, como 
p or ej emplo: a) clases de afirmado que hay en nuestras 
calles ; b) })lazas que vimos; c) ¡, dónde bajarnos y quG 
hicimos ahí? Se exigirán oraciones cor tas y correct as, 
1mra cuya obtención no estará ele más una bre,·e ejer ­
citación oral previa que responda al cuestionario pro­
puesto. 

Segundo 
Los peces que se mantienen pns1011 cros en la s pece­

r as, suben a la superficie que estú en contacto con 
la atmósfera, para encontr ar ahí el oxígeno que no 
posee el ag ua que los contiene, cuando ésta no ha siclo 
renovada con a lguna frecuencia. Al her vir el agua, las 
burbujitas ele oxígeno se escapan con el vapor i. P o­
drían vivir los peces en agua hervida después ele en­
friada i 

Haga observar, que los movimiento s c1 el pez sou 
gr aciosos, elegantes, a decuado s, et c. ¿D e qué órgano s 
se vale 1rnra mover se 9 Haga contar el núm ero ele aleta s 
y observar cómo están dispuestas. El primer par se 
llaman a let as pectorales, el segundo, alet as ventrales. 
i No r ecuerdan ,estos pares de alet as los pares de ala s 
y patas de los pá jaro s y los pares ele patas de los :rni ­
males cuac1rúpedos i La cola también puede considera1·se 
como una a let a . 

En qué posición es tá generalmente el c11e1·po del 
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pez9 i Qué aletas usa para subir o bajar y para re­
troceder ~ i E s adecuada la forma del p ez para mo­
verse dentro del agua f ¡, Se podría moveer con tanta 
agilidad si tuviera una forma más cuadrada o redonda f 

Haga observar la piel. bDe qué está cubierta f ¡,Có­
mo están dispuestas las escamas i ¡, Dificulta o facilita 
esta ma nera de disponerse i b Cómo es su superficie f 
Las escamas protegen el cuerpo del pez contra los 
golpes y los ataques de otros p eces. Es la :forma más 
conveniente de acorazar -el cuerpo ele un animal, de­
jándole al mismo tiempo completa libertad de movi­
miento. Compárese esta disposición de la s escamas 
con la de las plumas. 

Por qué se moverán tanto los peces~ Buscan su 
alimento. Su alimen to prefe rido es la carne v iva. Su 
boca tiene una hilera de dientes en cada mandíbula, 
q ue le sÍJ.•ven para r etener su presa y no para mas­
t icarla. i P ueden cerrar los ojos! i Los puede n moved 
hPueden v er lo que tienen detrás! 

Cuerpo Humano 

Cuela iuclivicluo debe cono cer el m edio que lo rodea ; 
cono cer los obstácul os que se oponen a su mar cha; 
el lugar cloncle se encuentran los obj etos, la fo rma, 
el c olor, el t amafio el e los mismos, et c. Los órganos de 
los sentidos so n los encargados ele enseñ arle todo lo 
exp uest o. Al habla r se del ojo dígase que tiene forma 
ele globo ligeramente combado hacia adelante. Su 
color es bla nco, sembraclo ele pequeño s canales rojos por 
los cuales corre la sangre. La parte negra, obscura , 
celeste, verde o gris del medio, se llama iris. El cen­
tro del iris es un a ab ertura que se ve negra, por don­
de pa san los ray os que van hasta el fondo del ojo: es 
la pupila. H úgase observar el ojo del compañero. Que 
comprueb en que a la luz, la pupila se contrae; a la 
sombra se dilata. Háblese someramente clel cristalino, 
r etina y nervio óptico . 

El ojo está -encerrado en una cavidad ósea llamada 
órbita. Los párpados y las pestañas, lo mismo que las 
cejas lo preser van ele los polvos atmosféricos y miti­
gan la fu erza ele los r ayos luminosos. Las lágrimas 
lo m a ntienen siempre húmedo produciendo el lava je 
del ojo. Dígales a los niños que eviten lee1· con luz 
excesiva mente fu erte o demasiado débil. 

Al hablar cl el oído, tacto, olfa to y gusto, sígase un 
plan semej a nte al trazado para el estudio del senti­
do ele la vi sta, omitiendo, claro est á, todo det alle que 
r esulte innecesa rio y f alto ele interés pa ra los escola­
r es ele este gra do 

Asígnele particular importancia a la higiene de los 
sentidos. 

Fenómenos Físicos y Metereológicos 

H ágase evap orar agua coriente, ele luvia o ele al­
gibe o pozo. Que los niños observen y comparen lo s 
r esiduos sólidos obtenidos. ¿Son igua les en cantidad y 
aspeeto ~ ¿ Qué agua dejó más residuos ~ Dígasele a lo s 
niños que cuando el agua contiene más de un gramo 
y m edio por litro ele sustancias sólidas en disolución, no 
es potable ; es decir, no es apta para la alimentación 
¿Por qué'i Corta el j abón, no cuece bien las legum­
bres, et c. Digaseles también, que todas las aguas, has• 
ta las más cristalinas, pueden estar contaminadas, es 

decir, contener microbios, o sea p equenis1mos seres 
que producen en el organismo graves enfermedades. 
Para evitar esto purifiquemos el agua hirviéndola . Ad­
viértaseles que el agua hervida pierde alguna de sus 
propiedades, se hace indigesta por no estar aireada. 
Lo mejor es filtra.ria. Enseñar a f abricar un filt ro, 
tomando un recipiente cualquiera, en que se dividirá 
e n dos secciones por una tabla acribillada ele ag u_j e­
ritos. Sobre ésta se dispondrán capas sucesivas de arena 
fina y carbón en polvo. El agua pasará a la sección 
inferior del filtro. 

Háblese ele los filtros de bujía de porcelana poro­
sa y ele la higiene que debe observarse con ellos. 
Otra clase: 

¿ Cómo se forman las nubes 7 A Tienen todas la misma 
forma al condensar se~ i Qué producen 1 L a lluvia . (Há­
bleles a este r especto) . El agua ele lluvia circula por 
la superficie t errestre : parte penetra en el suelo hasta 
encontrar una capa impermeable (arcilla). El agua co­
rre por esta capa y va a salir por aberturas o grietas, 
donde forma una fu ente o manantial. Y el agua que 
no penetra en el suelo i clóncle va 9 Corre por la super­
f icie y en las montañas donde no existe arbola do for­
ma graneles torrentes, que arasan con lo que encuen­
tran a su paso. En las pendientes cubiertas ele vegata­
ción corre sin ocasionar daño. i Qué sucede en la s mGn­
t añas elevadas, donde el f río es intenso1 Fórmase la 
nieve, que a lgun as veces se desliza lentamente por las 
faldas ele las montañas formando los ventisqueros o 
r íos do hielo. i Se derrite el hielo~ i En qué r egiones1 
En las partes mú s bajas produciendo corrientes de 
agua. 

Si echamos sal o azúcar al agua , se disuelve. De la 
misma m anera, el agua ele los ríos, torrentes, ·m a nan­
tiales, etc., al pasar en su circulación sob1·e las r ocas, 
disuelve alguna ele las substancias que forman a éstas. 
Así t enemos aguas minerales y medicinales que no 
son más que aguas naturales que contienen cuerpos 
minerales en disolución. 

Ejercicios de Aritmética 
Ejercicio N< 84. - Multiplica1· un número cualquiera 

por una cifra: 

Tomemos como ej emplo, para iniciar el estudio de ee­
te asunto, una operación cuyo resultado pueda hacerse 
mentalmente: 25 por 3, v. gr.: 

25 rn ultiplicando 
3 multiplicador 

75 producto. 

Coresponcle hacer v er al escolar cómo se procede 
para obtener el producto, 75, multiplicando parcial• 
mente, primero el 3 por el 5 y luego el mismo 3 por 
el 2. Recordemos que 25 está compuesto por 2 de­
cenas y 5 unidades. Rep etir 3 veces 25 unidades es 
lo mismo que r epetir 3 veces 5 unidades = 15 unidades, 
pues sumando 15 unidades más 60 unidades, cla corno 
resultado 75 unidades. 

25 
3 

75 

3 veces 5 unidades son 15 unidades, es decir, 5 unida­
des y 1 decena. Se escriben las 5 unidades y llevamos 
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1 decena. Luego: 3 veces 2 decenas son 6 decenas, más 
la que llevaba son 7 decenas, que se escriben a la iz­
quierda del 5. Total = 75. 

Otro ejemplo: 
15 X 3 15 

3 

45 

Opera el maestro: 3 veces 5 unidades son 15 unida­
des, o sean, 5 unidades y una decena que me llev o; 3 
veces 1 decena son 3 decenas y 1 que llevaba son 4 
decenas. 

215 X 3 = 215 
3 

Opera el maestro: 3 veces 5 unidades son 15 unida­
des, es decir, 5 unidades y 1 decena que me llevo; 3 
veces una decena son 3 d ecenas y 1 que llev a son 4 dec.; 
3 veces 2 centenas son 6 centenas. 

Cuando el maestro considere que el asunto ha sido 
entendido, pasan varios alumnos que proceden como 
se ha enseñado, y si no hay dificultades se trabajan va­
rias operaciones en los cuadernos. 

Conviene ir sin apresuramientos, para que nadie 8e 
desanime, si no se comprende el procedimiento de pri­
mera intención. 

Ejercicio N9 85. - Multiplicar un número cualquiera 
por una cifra: 

Se vuelve a insistir con dos o tres ejemplos, a fin 
de que se familiaricen con el lenguaje usado. 

Ejemplo 1°: 
43 

4 

172 

El maestro habla: 4 veces 3 unidades son 12 unida­
des, o sean, 2 unidades y una decena que me llevo; 
4 veces 4 decenas son 15 decenas, más 1 que me llevaba 
son 17. 

Ejemplo 29 : 

324 
4 

2060 

Siempre el maestro: 5 veces 2 unidades son 10 uni­
dades, es decir, O unida-des y 1 decena que llevo; 5 ve­
ces una decena son 5 decenas y 1 que llevaba son 6; 
5 veces 4 centenas son 20 centenas. 

No se debe simplificar el lenguaje usado hasta que 
ningún niño falle en su expresión. A medida que avan­
cemos se irá modificando este lenguaje hasta que ll e­
guemos a esto: 

345 
3 

3 por 5, 15; llevo l ; 3 por 4, 12 y 1, 13; llevo l; 
3 por 3, 9 y 1, 10. 

Para ello es necesario proceder por pasos sucesivos, 
los que estarán de acuerdo con la rapidez y exacti­
tud en realizar las operaciones por los escola res. 

Ejercicio N 9 86. - Multiplicar un número cualquiera, 
por una cifra. 

Ejemplo l": 
45 

4 

180 

El maestro: 4 ve ces 5 unidades son 20 unidades, es 
decir, O unidades y 2 decenas que llevo; 4 veces 4 de­
cenas son 16 decenas y 2 que llevaba son 18. 

Ejemplo 2'': 
256 

4 

1024 

El maestro: 4 veces 6 unidades son 24; esc1·ibo 4 uni­
dades y llevo 2 decenas; 4 veces 5 decenas son 20 y 
que llevaba, 22; escribo 2, y llevo 2 centenas; 4 veces 
2 centenas son 8 y 2, 10 centenas. 

Ejemplo 30 : 

456 
5 

El maestro: 5 por 6 son 30, escribo O y llevo 3; 5 po:r-
5, 25 y 3 28; escribo y levo 2; 5 por 4 20 y 2, 22. 

En operaciones análogas, trabajan los niños en el 
pizarrón y luego se realizan otras en los cuadernos. 

Ejercicio Ne 87. 

por una cifra: 

Ejemplo 19: 

Multiplicar un número cualquiera 

645 
5 

Habla el maestro: 5 por 5, 25; escribo 5 y ll evo 2; 
5 por 4, 20 y 2, 22; escl'ibo 2 y llevo 2; 5 por 6, 30 
y 2, 32. 

Ej emplo 2": 
403 

6 

Se dice: 6 por 3, 18; escribo 8 y llevo 1; 6 por O, 
O y 1, 1; 6 por 4, 24. 

Ejemplo 39: 
1234 

6 

Se dice : 6 por 4, 24; escribo 4 y llevo 2; 6 por 3, 
18 y 2, 20; escrfüo O y llevo 2; 6 por 2, 12 y 2, 14; es­
cribo 4 y llevo l; 6 por 1, 6 y 1, 7. 

Ejercítese la multiplicación con uno o dos cero, en 
el multiplicando. Hágase lo mismo con cantidades de 
cuatro cifras. No se pase del multiplicador 6. 

Ejercicio Ne 88. - Multiplicar un número cualquiera 
por una cifra. 

Ejemplo 1e: 
3 .045 

6 
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Ya se puede usar este le11guaje: G por 5, 30; ll evo :1: 
·ti por 4, 24 y 3, 27; llevo 2; (l por O, O y 2, 2; 6 por 
::i, 18. 

Ejemplo 2'1 : 

10.345. 
7 

Ejercítese el lenguaje empleado en el ejemplo 
;f:erior. 

Ejercicio 3 '': 
4.5fi7 

7 

an-

Ejercítese el lenguaj e emplea<lo en los dos ejemplos 
;anteriores y háganse realizar las operacio11es que si­
,guen: 

5.607 
7 

7.065 
7 

l~. 308 
7 

2] .034 
7 

:Ejercicio N '' 89. 
por una cifra. 

Multiplicar un número cualquiera 

Como las dificultades mecánicas que ofrece esta ope-
1ración, han sido ya vencidas, se puede formular el pri­
mer problema escrito de multiplicar en el que se ejer­
-e.ite lo que venimos enseñando. 

Problema. - Si el hilo de un carretel tiene 433 me­
t ro s de largo; 1, cuántos metros de largo t endrá el hilo 
•<1e 8 carret eles iguales f 

Solución: 
Si 1 carretel tiene ....... . 

8 carreteles t endrán ... . 
• 435 metros 

8 

3480 m etros 

R epuesta: 

435 metros 
435 por 8 

El hilo t endrá . . . . . . . . . . 3.480 metros. 

Otro problema. - Este libro tiene 358 piiginas; ¡,cuán­
tas páginas tendrán 8 libros jguales? 

Solución: 
Si 1 libro tiene ........ . 

8 libros tendrán ... . . . 
358 páginas 

8 

2864 páginas 

Respuesta : 

358 páginas 
358 por 8 

Los 8 libros tendrán ...... 2.864 páginas. 

Otro problema. - Si una rueda da 1.452 vueltas por 
minuto; 1, cuántas vueltas dará en 8 minutos ~ 

Solución: 
En 1 minuto da 1.452 vueltas 
En 8 minutos dará 1.452 por 8 

l. 452 vueltas 
8 

11. 616 vueltas 

Respuesta: 
En 8 minutos dar,i . . . . . . 11.616 vueltas. 

Ejercicio N• 90. - - M uitiplicar un número cualquira 
por una -e ifra. 

Problema. - Si una gruesa de plumas son 144; zcuán-
tas plumas hay en 9 grnesas ? • 

1 gruesa 
9 gruesas 

Solución: 

144 
9 

1296 

Respuesta: 

144 plumas 
144 por 9 

Nueve gruesas tienen . . . . 1.296 plumas. 

Problema. - En una estancia hay 9 majadas. Cada. 
majada tiene 2.345 ovejas. 1, Cuántas ovejas hay en la. 
esta ncia~ 

Solución: 

1 majada tiene . . . . . . . . 2. 345 ovejas 
9 majadas tendrán . . . . . 2. 345 por 9 

2.345 
9 

21.105 

Respuesta: 

En la estancia hay . . . . . . 21.105 ovejas. 

Problema. - Si en un año pago 1.595 $ de alquiler; 
¡ cuánto habré pagado en 9 años ~ 

Solución: 

En 1 a ño pago 
En 9 años pagará 

1_595 
9 

14 . 355 

Respuesta: 

1.595 pesos 
1.595 por 9 

En 9 años pagaré 14.355 pesos de alquiler. 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

1861 - Méjico- 1863 Bueno■ Aires 

ABONA EN CAJA DE AHORROS 

6 % DE INTERES 
Con Capitalización Semestral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos años de plazo. 

Las acciones valen 10 $ c/u y pueden abo­
narse en 10 mensualidades. 
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Grado 
Ejercicio de Ortografía 

:Ejercicio N• 40. - Toda palabra que empieza con el 
diptongo ue lleva h inicial. 

Cua ndo el maestro tenga la certeza de que la casi 
totalidad de sus alumnos trabaja con interés para me­
jorar su ortografía, está en condiciones de indicar cier­
tos ejercicios que los escolares pueden preparar en su 
hogar sin la ayuda de nadie. Creemos que múltiples y 
variadas p ueden ser las tareas que el niño r ealice en 
su hogar relacionadas con la labor desarrollada en el 
aula, siempre que ellas no le absorban un tiempo exce­
sivo, por una parte, y por otra, que para su ejecución 
no haya necesidad de r ecurrir a la interveneión de 
segundas personas. En pocas palabr as : los ej ercicios 
para el hogar deben ser breves y como un corolario de 
lo enseñado en clase. 

Al tratar el asunto que indicamos en el epígrafe se 
presenta la oportunidad de solicitar que se traiga pre­
parada desde la casa una ·lista ·de cinco o más palabras 
c¡ue comiencen co n el diptongo ue. Se dice que todas 
ellas llevarán h inicial y, como el ejer cicio es suma­
mente sencillo, se pide c¡ue hagan constar aquella ob­
servación al pie de la página. 

Es muy p1·obable c¡ue en todos los ejercicios que pre­
senten los escolares se hallen los términos: hueco, hue­
so, huerto, huelga, huésped, huérfano, huella, hu<Jvo, 
lmeste, huelo y algunos derivados de estos primitivos. 

L a escrit ura de estos vocablos no ofrece m ayor difi ­
culta d de manera que si el trabajo efe ct uado en el ho­
gar no adolece de deficiencias el tiempo de la clase 
podrá emplearse en hallar a lg unos derivados de aque­
llos términos que seguramente los escolares no han in­
dicado en sus ejercicios. 

Tal es sería n: huesoso y huesecillo de hueso; hortelano 
de huerto; hollar de huella; hospedaje, hospitalario, 
hospitalidad, hospital y hotel de huésped; huevera, hue­
vecillo y huevería de huevo; etc. 

P uede hacerse notar que algunos derivados no res­
petan la ortografía del primitivo y cabe indicar como 
ej emplos los siguientes: óseo, osamenta y osario de hue­
so; ovoide y ovíparo de huevo; orfandad. de huérfa­
no; et c. 

Aquí corresponde insistir en la correcta pronuncia­
ción de huevo, hueco, hueso y huelga que son de entre 
todos los de la serie los más usados por nuestros infan­
tes y a . los . q.~e, muchos de ellos, pronuncian como si 
comenzaran con g. 

:Ejercicio N • 41. - Toda palabra que empieza·· con el 
diptongo ue lleva h inicial. 

Dictado comprobatorio. - El árbol 

Gracias a tu actividad ya no quedan huellas del pan­
tano que aquí existía. Hoy es el huerto cultivado que 
me provee de verduras y frutas. Tus raíces han abso1·­
bido el exceso de agua del suelo y tu tronco ha ido 
amontona ndo tierra . . Ya no se huele a humedad mal­
sana ni a agua estancada . 

Ahora r ecr eo mi vista contemplando los huéspedes 
que moran sobre ti. Pájaros e insectos tienen donde 
vivir. En los huecos de tu tron co y en las ramas halla­
ron seguro reparo. 

Tercero 
Trabajas siempre, ·noble ·· ail'ligo. N o·· conoces la pe­

reza ni los días de huelga. ¡Bendito seas ! 

E _l dict ado está compuesto, como b ien se ve, para. 
repasar a l mismo tiempo algo de lo enseñado hasta la 
fec·ha . El examen inmadiato .de estos· -trab~jos debe, 
habla'r a l maestro de la necesidad de . insistir sobre al­
gunos asuntos ya tratados y de la conveniencia de eon-­
tinuar con otros tem.as del programa. Volver atrás no-­
es perder tiempo sino asegurar nociones para poder ­
progresar rápidamente. 

Ejercicio N • 42. - Toda palabra que empieza con el" 
diptongo ie lleva h inicial. 

Como los cono cimientos que se desean trm:mitir por · 
medio de esta clase tiene una marcada analogía con.. 
los de la anterior, optamos por r ecurrir al mismo pro- . 
cedimiento para desarrollarla. 

Los alumnos traerán para el momento oportuno la 
lista compuesta en el hogar de todos los vocablos que­
conozcan y que obedezcan a esta r egla . 

Estamos seguros de que la serie se hallará formada . 
por los vocablos : huelo, hiedra, hierba, hiel, hiena y · 
hierro, pues de los otros términos qne se inician con 
hie los escola res no tienen ni la más r emota idea. Se ­
trata, por lo tanto, de que asimilen los seis que quedan . 
consignados lo que no costará mucho trabajo. 

P ero aprovechando estos primitivos - si no todos. 
a lgunos de ellos - se puede enseñar la escritura de­
muchas palabras que conYiene que los niños conozcan . 
y sepan escribir. 

Tomaremos, por ej emplo, hierro y haremos huscar sus . 
derivados. 

H
1
ierro: herrero, herradura, herramiento, herraje, he­

rrumbre, herrumbroso, herrar y algunas personas c!e ­
este verbo. 

Se pueden realizar comentarios sobre el significa do 
de estos nuevos vocablos y hasta puede establecerse la : 
diferencia que existe en tre berrar y errar. Se escribe ­
en el cuaderno ya copiando del pizarr ón ya dictando el ' 
maestro. 

Se toma en seguida hierba y se hace el mismo trabajo. 
Hierba: herbáceo, herbívoro, herboso, herbario. 
Se continúa con la palabra hielo. 
Hielo: helado, heladera, deshielo, helada, helar y la. , 

tercera persona del singular de este verbo_ unipersonal: 
hiela, heló, helaba, helará, et(l. 

Si el tiempo alcanza se formulan algunas oraciones.: 
cortas empl eando estas palabras y se escriben en los·. 
cuadernos. 

Ejercicio N • 43. - Toda ·palal)ra que empiece con el . 
diptongo ie lleva h inicial. 

Dictado comprobaton-o. - La casa deshabitada 
Al pie del v iejo muro la . hierba había formado una 

espesa capa . La hiedra trepaba lozana hasta cubrir· 
por completo la verja de hierro. Una enredadera de · 
t allo herbáceo y flores de un unifo rme color violeta. . 
entrelazaba los barrotes herrumbados de · la verj a. 

Detrás de ésta un j ardín descuidado rodeaba por · 
completo la casa. 

Dos durazneros en flor crn b::i lsamaba n el aire y po- -
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nían cierto color en el hambiente. Una helada tardía 
q uemó las blancas flores de los almendros que ofrecían 
un triste aspecto. 

El dictado debe aprovecharse para hacer ver, de paso 
únicamente, que trepaba, rodeaba, embalsamaba se es­
-crib-en con b, así como todas las palabras t erminadas en 
-aba o haban provenientes de verbos regulares de la 
primera conjugación. 

Ejercicio N°. 44. - El verbo ir. 

Se colige por todo cuanto hemos dicho hasta este mo­
mento sobre la enseñanza de esta asigJ1atura, que es 
nuestro propósito formal conseguir que las clases de 
ortografía sean movidas, variadas y atrayentes a fin 
de que se obtenga la espontánea atención del niño y 
con e lla el rendimiento máximo. Las clases monótonas 
provocan la indiferencia de los escola res cuando no el 
desagrado que inutiliza toda labor. Huyamos, pues, 
de esa adormidera cerebral que se llama monotonía y 
pensemos que para obtener provechosos r esultados de 
n uestra enseñanza es condición indispensable que el 
niño trabaje continuamente. Hagámoslo trabajar y evi­
taremos las molestias natura.les que emanan de la an­
gustia que origina el aburrimiento. 

Al enseñar la escritura de este verbo se puede orde­
nar que los educandos ej ecuten la acción que él indica . 
La clase se pone en movimiento, se formulan las ora­
ciones que contenga n las distin tas pe rsonas del pre­
sente de indicaUvo y se escriben bien en la p izarra 
mural para copiarlas después, bien directa mente en 
los cuadernos. 

Voy hasta la esquina - Vas trabajando cada vez me­
jor - Va en bicicleta - Nosotros vamos de mal en peor -
Vosotros váis con vuestro padre - Ellas van luciendo 
sus vestidos. 

Cuando se construyan las oraciones con el presente 
de subjuntivo clebc t enerse la precaución de ha cer notar 
que ella s no estar:'.ut completas si no interviene un se­
g unclo verbo. Así: Quieren que vaya - Me. dice que 
vayas por la tarde - Cua ndo vaya no lo necesitarán -
Aunque vayamos todos sobrará lugar - No vayáis a. 

Grado 
Clasificación de las plantas 

Por qué se clasifican las plantas. - Conocer las plan­
tas tomándolas de una en una y al acaso, costaría un 
trabajo enorme. Cada una de ellas se diferencia en 
a lgo ele las demás. Por esto la Botánica seria una 
-ciencia imposibl e si tuviéramos que estudiar separada­
m ente todos los individuos vegetales : no acabaríamos 
ni hasta el fin ele los siglos. Para salvar esta dificul­
tad se han clasificado las plantas. Voy a explicaros 
en qué consiste una clasificación. 

Cuando acabéis esta lección y salg{ds a tomar el sol, 
fijaos en las acacias del paseo. Una es más alta, otra 
t iene más hojas, una se clivicle en 3 ramas, otra en dos, 
la ele m:'.ts allá en cinco, ele la manera más caprichosa. 
No hay dos iguales, pero todas se pa,recen, tienen algo 
eoui úu; tal vez, en el criadero, nacieron ele semillas 
h ermanas. 

Todas son acacias. En otra calle, todos los árbol es 

creer que me he olvidado. - Estamos deseando que· 
vayan. 

No es difícil, sin embargo, que algún niño componga· 
una oración sin necesidad ele usar el segundo verbo . . 
Se acepta si está correctamente construida y se dicta 
sin mayores comentarios. 

La segunda persona del singular y plural del modo • 
imperativo se ejercitarán por medio ele • oraciones sen­
cillas formuladas por el docente. 

Ejemplo: Ve tú y tráeme los lápices. Ve y no vuel­
vas. Vete. Vete cuanto antes y te lo· agradeceré Id 
vosotros y traedme los lápices. Id y decidle que venga . . 
Idos y no volváis. Etc. 

Ejercicio N º 45. - El verbo ir. 

E l copretérito es indudablemente el tiempo que más· 
se presta a confusiones, pues no es fá cil hacer r ecordar· 
a los niños que las personas ele este tiempo - contra 
lo que ellos supondrán - llevan b en lugar de v. 

Es cuestión, por lo tanto, de presentar continuamente · 
ante la vista · de los educandos las seis palabritas que · 
constituyen el copretérito y tratar de que las escriban 
por lo menos una 'vez cada día durante una larga tem- · 
poracla. 

Sabemos ele una colega que ante las dificultades que· 
ofrecía el aprendizaje de que hablamos, copió sobre· 
cartulina ele medio m etro ele largo por 10 cm. ele an cho • 
con un hermoso tipo ele letra manuscrita lo s seis voca­
blos en cuestión. No bien se entraba en clase se sacaba 
una ele las cartulinas y se colocaba en la pizarra mural· 
con un broche. Un día ele la semana se colocaron las . 
seis tabletas y en cada recr eo clescolga ba una ele ellas 
con lo que se obtenía la atención ele los niños que indi­
caban a la maestra la ausencia producida. Al cabo ele · 
poco tiempo, y cuando el asunto parecía olvidado, vol­
v ió a colgar siguiendo el procedimiento indicado aquellas 
cartulinas, pero esta vez las letras estaban pintadas de · 
color rojo. Así consiguió grabar en la memoria la ima­
gen indeleble ele las seis palabras. 

L a novedad puede aplicarse a la enseñanza de cual­
quier téi-mino, pues nada hay que resista a la constan- · 
cia inteligentemente empl ea rla. 

Cuarto 
son plátanos; en otra son todos olmos o álamos blancos .. 

Al darles estos nomb1·es hemos empezado ya a con­
siderar los árboles r eunidos en grupo s, ele modo que ­
en cada uno de éstos todos los individuos tengan algu- -
na propiedad común. Gracias a este arreglo, estudian-­
do dicha propiedad en una acacia, por ~jemplo, conoce­
mos para todas las acacias; determinándola para un 
olmo, queda sabido para todos los demás olmos. 

La división de lo s árboles en acacias, olmos, pláta- · 
nos, etc., es, pues, ya un principio ele clasificación que · 
nos ahorrará mucho tiempo cada vez que tengamos que · 
estudiar algo r eferente a dichas pklntas. 

Especies vegetales. - El grupo más natural que se · 
ha formado en Botúnica es la especie vegetal, lo cual' 
comprende todas aquellas plantas cuyo parecido es tan 
g1·ancle que se pueden considerar parientes las unas de 
las otras, es decir, procedentes de la misma planta 
madre. Dos acacias se parecen tanto, que podrían ser · 
nacidas ele la misma ae acia; las acacias constituyen,.. 
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;pues, una especie. Con dos robles cualquiera ocurre lo 
mismo: los robles forman, por consiguiente, otra espe­
cie. Forman una especie las clavelinas, otra las reta­
mas, oti-a las coles. 

Mas si alguien os dijera que una col y un roble han 
nacido de semillas de una misma planta, seguramente 
-que 110 llegaría a convenceros. La col y el roble no 
1meden ser parientes; pertenecen, pues, a diferente 
,especie. 

El grano de trigo 

La constitución del grano de trigo responde al mis­
mo plan que el de maíz. En realidad ambos son frutos 
y no semillas. Como en todas éstas se encuentra en é l 
una parte vital o embrión, un depósito de substancias 
alimentieias (grasas, almidones y albúminas), y un 
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Grano de trigo visto por sus caras opuestas. 

tegumento o envoltura protectora. En el caso del 
trigo este tegumento es el del fruto y se llama, por 
lo tanto, pericarpio. 

Los granos son pequeños; alargados y de color pa-

-~ r~ricarrio 

albumen 
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C:>rte lon2'iludinal de un gran:, de tri;,:-o qu ? mu -.! stra la disposición 

del embrión (semi-c:squemático). la región blanca corresponde 

al embrión. 

jizo. 8obre una de sus caras presenta un surco longi­
tudinal profundo y en la parte inferior de la otra 
que es lisa y convexa, un pequeño escudito o relieve 
llamado escudo y que representa el embrión visto a tra­
" és del pericarpio. 

En el ápice del grano, un mechón de p elos, a veces 
muy difícil de d~scubrir, señala la posición del estigma. 
:Seccionando el grano mediante un corte que siga la 
hendidura longitudinal, se aprecia claramente, como 
-en el corte del grano de maíz, la posición relativa del 
embrión, del albumen y del pericarpio. En el embrión 

se nota, aur,que 110 muy dist,intamentc d ebido a su 
pequeñez, un co,tiledón, la gémula el talluelo y la ra­
dícula. El albumen gran cantidad de almidón y una 
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:substan cia alb uminóielea llamada gluten, ambas ele 
,g r a n p oeler nut rit i vo son las que el hombre busca par a 
su alimentación y ut iliza ba jo la forma ele harinas. 
E l pericarpio, que se separa al moler el trigo co nstituye 
-el sa lva do o afrecho. 

L a germinación es muy parecida a la del m aíz. El 
-cot iledón va dirigiendo paulatinamente el albumen ; la 
r adícula, acompañada de raíces advent icias, ambas con 
pelos ab sorben tes b ien visible, penet ran en la t ierra 
-en busca de la humedad necesaria, alcanzando a veces 
gran longit ud yla gémul a avanza en sentido contrario 
·su vaina cónica y resistente que se abre, al cabo de una 
-o dos seman as, da ndo paso a las primer as hojas v er­
•cles. Cuando las hojas y raíces han alcanzado este 
d esarrollo, la planta que acaba de nacer est á en con­
•diciones de procurar se por sí sola su sust ento. El a l­
bume n h alná concluíclo su misión. 

<Cuestionario: 
a ) ¿ Qué exte nsión de t rigo se cultiva en la Argen­

t ina ? i Por qué t iene tanta impor t ancia su cultivo~ 

Grado 
El calor 

Dilatación de los sólidos por el calor. - P or r egla ge­
ner al, un cuerpo que se calienta a ument a de tamaño : 
;Se dilata. 

Es posible que se os ocurra afirmar lo cont rario, 
acor clandoos de que algún dia, dejando vuestros zapa­
tos moj ados junto al f uego, se os han vuelto p equeños, 
.Y por a ñadidura duros como un cartón. P ero lo que 
h a ocurrido allí ha s.ido que los za¡Jatos se han r ese­
-cado, ha n p erdido una porción de su humeda d propia 
:y de otras substancias por la acción del fuego; y no es 
,ele est as complicaciones ele lo que v amos a tra tar ahora. 
D ejém onos, por consecuencia, ele experimenta r con 
,cuerpos ele comp osición tan complicada como los za­
]Jatos, y veamos qué es lo que ocurre con los que no 
,se tuest a n ni se alternn por la acción del calor. 

Para empezar por lo más sencillo, aquí t enem os un 
f ino a lambre m etálico, puesto bien tirante ent re dos 
¡puntos de un sopor to r ígido cualquiera . P asad varias 
veces a lo largo del alambre la llama de una lampa­
rilla : inmediat am ente el alambre se a floj a. Ha aumen­
tado la longitud por efecto del calor; mas apenas vuel­
-ve a e11friar se queda otra vez t enso, porque con el 
fl'Í o se contrae. 

Lo que ocurre con el alambre pasa también con una 
,columna o con una viga de hierro; y sí una pared o un 
,obst áculo cualquier a se oponen a su dilatación, la co­
lmnna a la v iga se encorvan o bien derriban el ost áculo. 

E st a dilatación de los sólidos se utiliza e n muchas 
industrias y operaciones caser as. Para poner llantas a 
1as ruedas se ca lient an aquéllas primero, con lo cual 
-aumentan de clii metro, y luego se colocan sin esfuer zo 
sobre las ruedas, las cuales, al enfriar se la lla nta, que­
-da n fu ertemente aprisionadas por ella. 

En el mismo h echo se funda el pro cedimiento que se 
sig ue p ara abrir un fra sco de t apón esmerila do cuan­
-do e l tapón ha aj ustado dema siado fuer te y no se 
·puede sacar : basta entonces calenta r ligeramente con 
una lamparilla el gollete del frasco pa1·a qu e éste se 
e usanch e y querl e libre el t apón. 

i Qué signficia exportación ele t rigo 7 Dé sus v a lores 
en el último decenio. (Tom e los ela t os ele publicaciones 
oficiales) . iCuáles son los principales países produc­
tores ele trigo i 

b ) iCómo se obt iene la harina ~ ¡, P a ra qué se la em­
plea q Describa a lguno s p r ocedimientos a ntig uos y mo­
dernos para moler t rigo. 

c) Bajo un chorro f ino de agua. amase entre lo s de­
dos un poco ele harina de miga de p a n i qué le queda 
en la mano a l cabo de un r ato i Dé algunos car acte1·e3 
ele esta susta ncia (gluten). Recoj a el líquido blanque­
cino que se acumula e n el fondo ele la 11ileta y échele 
unas got as ele tintura de iodo, 1, qué suce de~, ¡, qué le 
indica esta r ea cción ~ 

d) Fabricación del pan: P a ra p1·epar a r un p an c hi­
co puede emplear se la sig uiente fó rmula : H a rina , 8 
gr amos; levadura, 5 gram os; sal, 1 gramo; ag ua, 1 
cucharada sopera; ma nteca, 3 gra mo s. U na v ez bien 
amasada la pasta, dar le f orma y colocarla en un horno 
calentado a 250 grados (horno ele pa nadero ) . 

Quinto 
Dilatación de los líquidos y de los gases. - D el mis­

mo modo que los sólidos, se dilat an también lo s líqui­
dos y lo s gases. V osotros mismos podéis probarlo. 
Si quer éis hacer el experimento, t omad un frasquito lle­
no complet amente ele agua y cerradlo con un t apón 
atravesado por un delgado tubo ele v idrio. Si car e­
céis de tubo, p odéis substituirlo por una p a j a fuer te y 
delgada, con la condición ele que a juste perfecta mente 
en el t apón. 

Al introducir el tapón en el cuello del fra sco, sube 
el agua por el tubo y se vierte en p arte; lo que se ha 
vertido no es inás qu el agua desaloj ada por el t apón. 
Si ahora introducimos el fra sco en agua caliente, ve ­
réis que de momento baja el agua en el tubo, p or que 
el vidrio del frasco se dila t a antes que el agua del inte­
rior; p ero luego empieza a subir otra v ez el n~vel del 
a gua y por fin se vierte ésta por el extremo superior 
del tubo, lo cual indica que al llegar el calor al agua 
t ambién este líquido se dila ta, es decir, aume{ita de 
volumen. 

Con el mismo aparato podréis probar que el calor 
dilata los gases. Basta p ara ello vaciarlo y ponerlo 
horizontal, de manera que quede cerrando el tubo una 
gotita de agua que sirva ele índice. Calentando el fras­
co con la mano, con e l aliento o con la llam a ele una 
lamparilla, en índice se corre liiw ia el extremo del tu­
bo, porque el aire, dilatándose, lo empuja hacia afuera. 

No t enéis necesida d ni ele est e experimento t an sen­
cillo p ara saber que los gases se dilata n por la acción 
del calor. Bast a ver que los globos lleno s ele aire ca­
liente suben en la atmósfer a, para c omprender que dicho 
aire caliente ha de ser m ás liger o que el a iI-e ordi­
nar io. 

Todavía puedo r ecordar una prueb a más sencilla ele 
la dila t ación de los gases. E n invierno, a l amor de 
la lumbre, más de una vez os habréis ent r etenido en 
tost ar castañas y bellotas. Como la cáscara de est os fr u­
tos encierra hen néticamente, el a ire y el v apor ele agua 
contenidos en su interior, no encuent r an por donde 
salir al dilatar se, por cuya causa la cáscara acaba por 
r eventar , y la castaña 9 la bellota saltan con furi a 
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de la sartén. Vuestras madres, que conocen este pe­
ligro, tienen buen ·cuidado de hacer antes en la cáscara 
del"fruto un pequeño corte para que lo s gases dilatados 
tengan por donde ·escapar y no lleguen al extremo de 
producir el estallido. 

El sistema nervioso 
Los músculos no se contraen por sí mismos, sino por 

efecto de las excitaciones que reciben de los nervios, 
los cuales ramificándose más y más, penetran hasta el 
inte1·ior de las fibras musculares. Todos los nervios 
comunican más o menos directamente con los centros 
nerviosos ( cerebro, médula, ete.) de suerte que el sis­
tema nervioso constituye como un gran árbol cuyo 
tronco estuviera en el cer ebro y en la médula y cuyas 
ramificaciones llegaran hasta las fibras musculares 
más tenu es. 

Ademá s de la acción motriz de que acabo de habla ­
ros, sirven t ambién los nervios para trasmitir al cere­
b1·0 imp1·esiones recibidas por los órganos de los senti­
dos. D e este modo, los nervios son comparables por su 
ofieio a los alambres conductores que parten de un a 
estación eléctrica: uno s (nervios sensoriales) conducen 
al cerebr o las sensaciones, y vienen a ser como los alam­
bres t elefónicos que sirven para advertir a la central 
de lo que ocurre en el ext erior; mientras otros (nervios 
motores) representan los cables que, desde la central, 
conducen a las máquinas mot rices la eorrientes que las 
pone en acción. 

Los sentidos. El ojo humano. El mundo exterior im-

Grado 

Haga trabajar a sus niños 
48. - Estudiamos en nuestros últimos trabajos, al­

gunos :fenómenos ópticos interesantes. Vamos hoy a 
continuar con otros que no lo son m enos, y daremos 
eon ellos por t erminada nuestra labor del año en esta 
materia. 

Tome un recipiente con agua, un lebrillo, por ejem-
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Trabajo 49 

plo, o un vaso simplemente. Introduzca en el agua, 
oblicuamente a su superficie; el extr emo ele un lápiz. 
Observe. ¡, Qué ha ocurrido con el lápiz 1 P arece como 
que se hubier a roto en el punto que toca la superficie 
del agua. Colóquelo en diversas posiciones y constate si 
el fenóm eno se repite eualquiera sea la posición del lá­
p iz con r especto a la superficie del agua. No olvide que 
,esas posiciones no pueden ser sino dos: o es oblicua, 

presiona nuestros sentidos de muy diversa s maneras .. 
Lo vemos (sentido de la vista) , distinguimos los soni­
dos (oído), los olores (olfato) y el sabor de las dife-· 
r entes substancias (gusto). Además percibimos el con­
tacto de los objetos sobre nuestra piel y la t emperatura 
a nue aproximadamente se encuentran (tacto ). 

Muy poco, casi nada, se sabe acerca de la manera 
como se verifica en el cerebro la r ecepción de las sen­
saciones. En cambio, el funcionamiento de los órganos. 
de los sentidos nos es en gran parte conocido. 

El más maravilloso de todos ellos es el ojo, Yerdadera 
cámara obscura formada por una membrana dura, blan­
da y opaca, la esclerótica o blanco del ojo, tapizada 
interiormente por otra ele color negro, la coroides. Por 
encima de ésta, en el fondo del ojo, se extiende otra 
membrana formada por una expansión del nerYio óptico, 
llamada retina. Sobr e la retina es donde se forman, 
las imágenes de los cuerpos exteriores. 

La perfección de estas imágenes es debida al crista­
lino cuerpecillo tra nsparente en forma de lente bicon­
v exa, que se halla protegido por las m embn1nas exte­
riores del ojo, en la parte delantera del mi smo. Por 
delante del cr istalino está el iris, membrani ta circular 
aguj ereada en su centl'O, y cuyo color, - azul, pardo O· 

n egro - es el que en lenguaje ordina rio suele tomarse 
como color de los ojos El aguj ero del iris es la pupila o­
niña del ojo, cuyo diámetro voría ráp idam ente cuando 
cambia la intensidad ele la iluminación , ensanchándose 
en la obscuriclacl, y cerrándose cuando la luz es muy vi­
va. En la po1·ción que se encuentra delante del Íl'is, la es-• 
clorótica dej a ele ser opaca y r ecibe el nombre de córnea. 

Sexto 

y éstas en las más variadas direcciones, o es perpen­
dicular. 

Este f enómeno que ha observado se llama refra cción. 
ele la luz y consiste en el cambio de dirección que, ex­
perimenta un rayo luminoso al pasar oblicuamente de 
un medio a otro de distinta densidad. En el caso obser­
vado lo s "medios" que atraviesa el rayo luminoso son 
el agua y el aire. Pero pueden ser otros, como el aire 
y el vidrio, el ét er (substaneia ele que se supone lleno• 
el espa cio, por fuera de nuestra atmósfera) y el aire, etc. 
El aire por sí mismo, ofrece capas de densidad diversa, 
debido a la presión, a la t emperatura, que ejercen su 
influencia en la refracción. 

La exacta comprensión de est e fe nómeno, nos dice· 
que nosotros vemos al sol antes de salir y lo seguimos. 
contemplauclo después de puesto. Observe la figura que 
acompaña est as líneas y procure explicar el por qué 
ele ese f enómeno. 

49. - La r efracción de la luz explica también el se~re­
to de los lentes o cristales que por su forma r egular 
perfectamente est ablecida, producen la r efracción en 
un ángulo y en una dirección determinados. Los hay 
ele muchas clases : planos, convexos, cóncavos, bicon­
v exos, etc. 

Tome uno bieonvexo, que no ha de serle difícil con-· 
seguir, pues lo que ordina riamente llamamos lupa, no­
es sino un lente de esa clase. A buen seguro que más. 
de una vez se habrá entretenido en encender pajuelas. 
y papelillos con los rayos concentrados por la lupa. Re­
pita esa opera ción. El punto cloncle se reúnen los rayos. 
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1os Tayos foTmau elo un pun to luminoso, eles lumbTante y 
•de mucho calor, se llama foco. Ese punto luminoso que 
se ha formaelo en el foco, es la imagen elel sol. Calcule 

-con la mayor exactitud posible la elistancia del foco 
:al vidl'io ele la lente. 

Colóquese ahora en el fondo de la clase y pida a un 
·compañero que se paTe en la pueTta iluminada por el 
sol. Si el sol no entrara al aula, puede colocar al com­
JJañero en el patio, en el lngaT más iluminado si no 
hubiera sol, y usted que va a op eTar, dentrn de la ha­
.bitación peTo frente a la puerta por donele ve a su 
compañeTo. Lo mismo que hizo con el sol haga con ·su 
,compañeTo, es elecir, coloque la lente como para i-eci-

Trabajo fiO 

bil' la imagen d el niiío a través de ella, y para que la 
imagen se foTme, ponga una hoja de papel b lanco a la 
distancia que calculó para el foco y en la misma posi ­
ción que la lupa. Obser ve la hoj a de papel. Si la le nte 
.es de buena calidad y ele tamaño r egular ( unos seis u 
ocho centímetTos ele diúm etro) inmediatamen te lograrú 
observar sobre la hoja ele papel, la imagen ele su com­
pañero . Acerque o aleje la lente de la hoja ele papel 
lo necesario para aclaTar la imagen. Describa cletalla­
,cl amente este fenómeno procnTando explicaT sus causas. 

50. - Seguramente usted habTía oído hablar ele las imú­
genes invertidas ele las máquinas fotográficas pero no 
se le habría ocurrido que podrían forma Tse a plena luz. 
Pues en ese f enómeno ele r efracción se basa la máquina 
fotográfica, la que consigue formar en un punto deter­
minado, en tamaño peq ueñísimo y con gran nitidez, la 
imagen ele todo lo que abarque su lente. Aprovechando 
la sensibmclacl de cier tas sales ele plata a la luz, se 
'imprimen esas imágenes sobi-e la placa ele v idrio o la 
p elícula ele celuloide. 

Usted conoce, a no dudarlo, una máquina fotográfi ca . 
·Consta esencialmente de un lente el - obj etivo - y 
una cúmara obscura. J\II:ucho antes ele que se conociera 
1a fotografía se utilizaba la cámara obscura . La foto­
:grafía fué inventada por Daguerre (1787-1851) que fué 
•quien logró fijar los imúgines por medio d e procedi­
mientos químicos. De all í tomaron las fotografías el 
110mbre ele cleguerreotipos. 

Observe el diafragma que sirve para graduar la en­
tra da ele la luz. Cua ndo la luz es muy intensa es me­
n est er achicar la ab er t ura del diafragma.. Observe en 
,el croquis que se acompaña cómo se forman las imfr­
·genes. El f uelle sirve para lograr que las imúgenes 
·se formen en un punto determinado, en el foco . Cuan­
{10 las imágenes se forman fu era ele foco, la fotografía 
Tesulta turbia. 

No ha ele faltar en el grado quien posca una maqui­
u it ii fotogr,tfica. 'romen algunas vistas observando el 

tiempo ele exposición, que es el momento que el objetivo­
permanece abierto y cuya duració n varía según la luz ; 
luego es menester revelar la placa, lo que seguramente 
no podrán hacer ustedes por fa lta ele comodidad, para 
obtener el negativo; observe un negativo: aparecen 
obscuras las part.cs claras y viceversa; con este nega­
t ivo se obtienen los positivos por procedimientos seme­
jantes. Com.pare un positivo con su correspondiente 
negativo. Averigue alg unos detalles de estas opera­
ciones y descríbalas. 

51. - E l ojo hum:rno es una maravillosa máquina fo­
tográfica. ComparÍl sus partes con las .ele las máquinas 
corrientes. L a esclerótica es la envoltura exterior; la 
coroides, por su color negro, forma la cfrmara obscura; 
la retina, en su famosa mancha amarilla es una verda­
dera p laca; el cristalino, la córnea transparente y los 
humores acuoso y vítreo forman un objetivo perfecto; 
el iris es un diafragma curio sísimo. De todas estas par­
t es, la que usted puede ver f uncionar es el iris. Hú-

Trabajo 51 

galo co n un compañero, el que a su vez lo harú luego 
con usted. Póngalo frente a una luz fuerte; pídale 
que mantenga los ojos abiertos y mirando la luz; cú­
braselos con ambas manos, ele modo que estén a obscu­
ras, durante unos segundos; quite las manos y observe 
inmediatamente la pupila. Verá cómo se cierra por 
efectos ele la luz. 

Para apreciar las fu;1 ciones ele la retina transcl'ibimos 
lo siguiente del Compen dio de Filosofía ele E. H eclon: 
"Se ha podido obtener fotografías ele objetos sobre la 
r et ina; par a ello, el ojo ele un animal mantenido pr e­
viamente en la obscuridad, es colo cado durante -cierto 
tiempo delante ele un obj eto iluminado, una ventana por 
ej emplo, y luego sacrificando el animal y enucleaclo 
el ojo rápidamente, es sumergido en una solución el e 
alumbre, a abrigo de la luz; cuando se ha efectuado 
la fijación del rojo r etiniano, se p uede observar que 
la imagen ele la ventana, con sus montantes y travesa­
ños está dibujada en la retina; las partes claras son 
transparentes y el r esto rojo". 

Consulte e n cualquier higiene los cuida dos que r e­
quiere este órgano tan delicado y póngalos en práctica. 
La ceguera es una ele l¡¡s mayores desgracias que pueden 
raer sobre el hombre. 

Dra. Carolina Tobar García 
Clínica general y piel 

CONSULTAS 

Martes, Jueves y Sábados de 15 a 17 horas. 

VI AMONTE 1696 - 1er. piso 
U. T. 37, RIV. 4806 
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PARA LAS FIESTAS DE FIN DE CURSO 
---- - - - - - --

De GE.RMAN BERDJALES 
Para nuestro niños, de su inestimable libro "Joyitas" 

LA TOS DE LA MUfvECA 
Como mi linda muñeea 

tiene un poquito de tos, 
yo, que en seguida me aflijo, 
hice llamar al doctor. 

Serio y callado a la enferma 
largo tiempo examinó, 
ya poniéndole el termómetro, 
ya mirando su reloj. 

La muñeca estaba pálida, 
yo temblaba de emoción, 
y, al fin, el médico dijo, 
bajando mucho la voz: 

Esta tos sólo se cura 
con un caramelo o dos. 

DULCE NOMBRE 
Las blancas boquitas 

que aprender a hablar, 
mimosa s, suaves, 
gorjean: mamá. 

Después, cuando empieza n 
a deletrea r 
también su palabra 
primera es : mamú. 

Y, torpes, las manos 
que no saben más, 
aprietan el láp iz 
y escr iben: mamá. 

Con tu dulce nombni 
he aprendido a hablar, 
leer y escribir, 
¡oh, mamá, mamú! .. . 

LA TJJERA DE MAMÁ 
Cuando me recorta el pelo 

la tijera de mamú, 
va diciendo en su r evuelo : 
chiqui -chiqu·i ch-iqni-cha . .. 

Aletea 
viene y va 
y a mi oído cuchichea : 
cll'iq1ti-chiq11 i- ch-iq1l'i-cll a. 

Cuando el pelo me recorta 
la tij era de mmnfr, 
chai·la m:1 s de lo que corta : 
chiqui-ch iqui cl1iq11i-clia. 

EL AYUDANTE 
Mi papá y mi mamá están encantados conmigo, porque­

yo los ayudo tanto como un muchachito grande. 

¡ H/ly que ver que todavía no he cumplido los cinco, 
años y ya no pierdo el tiempo jugando! A mí que me­
den herramientas y trabajo ... 

Ahora nomás, estuve como dos horas t erminando de­
pintar la puerta de la sala.. . . Me cansé un poquito, •3 SO• 

sí, ¡ pero ha quedado de linda ! ¡ Parece una. bandera ! Sí,. 
porque, como no podía encontrar la pintma verde, coTu 
que papá había empezado esta mañana, seguí con la> 
colorada ... 

EL DEDAL 

Mi dedalito ·es de cobre, 
pero yo lo quiero mucho 
porque es como yo de pobre, 
trabajador y feúcho. 

Trabajador y valiente, 
hunde la aguja en la t ela 
clavándola con su frente 
picadita de viruela. 

Mi dedalito es de cobre 
pero yo lo quiero mucho ... 

DESPERTAR 

El sol del nuevo día, 
que, en la ventana abierta, 
desde t emprano espía 
si estoy o no despierta, 

a la primer mirné\a, 
con que yo le somíÓ, 
pone sohre mi almohada 
su l'Ostro junto al mío. 

Y así es cómo él enred a, 
hilitos de oro puro 
en la revuelta seda 
de mi cabello obscuro. 

ENANITOS 

Cuando estti la. luna, 
sobre el horizonte 
muchos enanitos 
juegan en el mo11te. 



A las csqitinitas 
JI a la rueda, m eda, 
juegan los enanos 
bajo la arboleda. 

Muy blanca la barb' 
muy rojo el vestido, 
los c-nanos juegan 
sin hacer 1·uído. 

Y así, como blando, 
ovillos de lana, 
por el monte corren 
hasta la mañana. 

EJEMPLO 
A orillas de un arroyo 

crecía 1111 verde sauce. 

Bl agua, que frescura 
le daba a su r amaje, 
debajo de sus ramas 
venía a r efrescar se. 

Poe~ías de 

LA OBRA 

El árbol era, un hijo 
y el agua era una madre, 
que daban un ej emplo 
muy digno de imitarse . 

EL COMPAÑERO 
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Mamá, papá y yo, estábamos ayer rodeando a mi: 
hermani to que, como otras v eces, probaba de dar los, 
primeros pasos. E l pobrecito nos someía algo angus­
tiado, como si quisiera decirnos : -¡ Sí, ust edes se ríen, 
pero esto ya es mucho pedirle a un nene de t rece-­
meses ! 

Por fin, t ras mil bamboleos, ensayó un paso y otro­
y otro aún. Ya se caía, ¡ borrachito de miedo 1 . . . 

Papá corrió para sostenerlo, p ero, en esto, el nene se­
dió vuelta y, marcando el paso como un soldado, se­
vino der echo a mí. 

Entonces, muy serio, papito me dijo: - El nene te­
ha preferido porque, desde ahora, además de t u her­
manito, él va a ser t u compañero, tu mejor compañero .. 

Y yo ... yo m e ec hé a llorar como una tonta .. . 

GASTON FIGUEIRA 
Para los niños de América 

AURORA 
¡Viva la mañana 

fresca y lumin osa, 
r¡ue mis ojos abre 
eon luz ele oro y rosa! 

De mi lecho salto ; 
abro la ventana. 
En la igl esia próxima 
suena la campana . 

Un lindo chingolo 
mirándome, pía, 
corno si quisiera 
decirme: -Buen día. 

Siento un sun.ve arom a 
de ro sa temprana. 
N uestro amigo el sol 
dora mi ventana. 
¡Qué alegre está el ca mpo ! 
¡Viva la mañana! 

LOS Cff /NQOLOS 
En la fina hierba 

del huerto florido, 
dos bellos e hingolos 
hicieron su nido. 

Y dentro del nido, 
/, sabéis qué pusicro11 ~ 
Huevitos celestes. 
co u lu11a res nC'gros. 

i Sabéis qué Yi luego 
e n el mismo Hidog 

Tres lindos pichones 
que abr ían sus picos. 

P a ra que sus hijos 
no tuvier an hambre, 
por bosques y valles. 
los padres, buscándoles gra1rns, . volaban 

Y los chiugolitos, 
t emblando sus alas, 
a aus buenos padres 
con f ervor amaban. 

Entonces pensé 
que yo también soy como una aveeilla. 
que a sus padres debe 
toda su alegría. 

EL TR/QO 
¡Bendito sea el labra dor 

que abrió surcos rectilíneos, 
y bendito el sembrador 
que en los surcos echó el trigo r 

Cantando creció l' l trigal 
alegre ele su destino. 
¡Bendito sea el segador 
que en gavillas j un tó el t rigot 

Ba j o el oro y la a lC'gría 
del fec undo sol ele estío, 
¡benditos los tr ill aclores 
<¡ue desgranar on el trigo ! 

Y bendito el panadero 
que f ué amasa11c1o la harina 
pa1·a que la casa nuestra 
t e11 ga el pa n ele ca rla día. 
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1 El Honorable ConseJo Nacional de Educación 1 
éi ha aprobado últimamente los siguientes libros de lectura ! 1 de nuestro fondo editorial. ¡ 
·i 1 
·9 P R I M E R G R A D O I N F E R I O R i 
1 EL ABECÉ, por Víctor Mercante. 1 
•i E~ el texto mús completo y_ m~s de acuerd_o con la forma~ión c1 el leng ua j e. Con ~id_cra j 
·tº a la silaba como el elemento practico de trabaJo en el a1)l'endizaJe de la lectura m.ecamca. -,-
- A ella ajusta su desarrollo integrnl. 0 

1 1 
1f SEGUNDO GRADO i 
·1i PELUSITA, por Juan Francisco Jáuregui. 1 

Es el libro ideal para el seg undo grndo. Obra digna de un gran maestro. En medio i 
de los halago s de un hogar virtuoso, se forma el corazón, se nutre la inteligenáa y tri unfa ,= 

_ la vida simple y sencill a con todos sus encantos. 0 

1 1 
i TERCER GRADO i 

:1• SÉ BUENO, por Juan Francisco Jáuregui. 1 
•· El cariño inmenso y el alma del maestro de concienc.ia están presentes en todas las i 

'

º c ircunstancias en que, con descripciones amenas, lecciones sencillas, prá cticas y emotivas, ,= 
_ producen una agrada.ble sensación de belleza, alientos y estímulos. 0 

' 1 ·t CUARTO GRADO f 

·•i' SENDE~~'~:e1~~~ n!t:::~!~ m~:,!~~~a'.!1:~:• soei,dad, la P ahia, ,t, , en 1 
• 

0 
cua nto tienen de belleza, de emo ción y de virtud, form a n su estructura. orgáni ca. Sus = 'I cuadros y escenas presentadas con naturalidad, verdad y sencill ez, no salen del ambient e 1 

··i de que los niños desa rrollan sus actividades. ! 
i ' 'I UINTO Y SEXTO GRADOS ! 
·¡ LETRAS, por Gregorio O. Benavento. ! 
'I Es un a copio de valor es a rtísticos e informativos que seña.Jan lo má s sobresaliente del ! 
.,, pensamiento a rgentino. Tiende a cim entar la orientación nacionalista de la cul t ura pú- 1 i blica como aspiraeión máxima de la escuela . ! 

,¡ f 
'I SUPÉRATE, por Agustín Pastoriza. 1 
·i (Texto de lectura para las cl~ses sup eriores de las escuelas de a dulto s). 1 
··j Sus lecciones de a lto vuelo ideológico delei tan, entusiasman y orientan saludablemente, j 
,¡ levantando el espírit u y abriendo nuevos horizontes para una vida sana, fru ctífera y cons- ¡ 
', eiente. Sus cuadros y escenas que llegan al corazón, predisponen a l lector a un esfuerzo -·i mayor para un porvenir mejor; asimilados, ser i'ln siempre focentivos de supera ción . 1 
·i 1 
·i EL SOLDADO, por Eduardo Cocchi. ! 
i (Texto de lectura destinado especialmente para la primera clase de la s escuelas militares ! 
•t de la R epública) . 1 
. - Su concepción metodológica, su forma original y la orientación na cionali sta pr:íctica ,= ·! y de inmediata aplicación a la condición del alumno conscripto, son sus característieas. j 

' e 
. º ' 1 Editorial A. KAPELUSZ & Cia. j 
:•¡ Bmé. Mitre 1242 • 48 - Buenos Aires 11 
,¡ ---------------------- ' !!,;,<.-.c~~~,.,._.,,._,,,..,c1.,_.c,.-.c,._,,.,_.c,~ 1.-.1,..-.-.,1~,._,,,~.,._.,,._,c,.-.11.-.c1.-c1.--.11.-.11.-.c1..,c.._.,,._.,,._.c,._,.,._.,,_,,--.i1~>.f. 
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Cuentos y Otras Lecturas 

LA NOCHE SANTA 

APENA S contaba cinco aiios de edad, cuando 
experimenté una gran pena. No sé ,; i desde 

entonces habré tenido otra mayor. 
La causa fué el triste fallecimiento de mi abuela. 

Hasta entonces la bondadosa señora estuvo sentada 
s iempre en su gran sillón, emplazado en un rincón 
de la estancia, contando cuentos. 

R ecuerdo siempre que la pobre estaba sentada allí 
con tando his torias, de la maiiana a la noche, y que 
nosotros, niños, sentados en torno suyo, escucháha­
rnos sil enciosos sus narraciones. ¡ 1\Iagnífica vida! 
No hab.ía pequeñuelos que lo pasaran mejor que no,;­
otros. De la bondadosa anciana sólo puedo record:u 
c1ue tenía una hermosa cabellera blanca como nn 
gran copo de algodón, que caminaba muy encorvada 
y que sus manos jamás abandonaban la calce ta. 

También recuerdo que siempre que terminaba la 
narración de algún cuento, me colocaba una manu 
sobre la cabeza, diciendo: "Y todo esto e:; tan cier­
to como yo te veo y tú me ves ' ' . 

R ecuerdo, además, que sa bía can tar bellas can­
ciones, mas e:;to no solía hacerlo todo:; los días. Una 
de es tas canciones se refe ría a un caballero y una 
sirena, y tenía un estribillo que decía así corno: 

" ¡ Oh, cuán glacial y cuán violento 
sopla en el lago inmenso, el viento ! ... '' 

Igualmente acuden a rui memoria, una oración cor­
tita y unos salmos en versos que ella nos enseñó. 

De tales cuentos e historias sólo con servo un re­
cuerdo débil y vago, si bien de una de ellas me 
acuerdo tan claramente, que podría narrarla sin la 
menor dificultad. Es una leyenda breve sobre el 
nacimiento de Jesús. 

Además del inmenso dolor que me produjo su par­
tida, que es lo que más fielmente quedó grabado en 
mi corazón, es únicamente esto, poco más o menos, 
todo lo que recuerdo de mi abuela. 

Acude a mi mente, con asombrosa nitidez, la ma­
ñana aquella en que el vicio sillón apareció vacío. 
j Cuán imposible parecía me que pudiera transcurrir 
las largas horas de aquel día! De e;:;to s í que me 
acuerdo. Es una de la s cosas que no olvidaré jaimis. 

No he podido olvitlar la mañana aquella en que 
los niños fuimos conducidos a besar la mano de la 
muerta. Sentíamos miedo, pero alguien nos dijo 
que, por última vez, teníamos que dar las gracias a 
la abuelita por todas las alegrías que nos había pro­
porcionado. 

Así, fábulas y canciones salieron de aquella man­
sión, encerradas en un ataúd largo y negro para no 
volver. 

Creo que para nosotros había desaparecido algo 
de la vida. E ra corno si se hubiera cerrado la puerta 

de entrada a un mundo ll eno de bellezas y mag1cos, 
esplendores, en el qne antes nos era dado entrar ·:F 
salir libremente. Y nadie 111ás supo volver a abTir · 
aquella puerta. 

Hecuerdo, igualmente, que fuimos aprendiendo 
poco a poco a jugar con muñecos y juguetes, a vivir · 
co mo los demás chiquillos, y aquello se me antojaba 
a lgo as í como si nos olvidáramos ele la a bueli ta, . 
co mo si no pensáramos más en ella. 

Todavía hoy, después de crnnenta años, al colec­
cionar las leyendas sobre J esncristo que oí nai-ra1'. · 
a llá lejos, en el mágico Oriente, acude a mi mente, . 
ní t ida y bella, matizada co n los más vivos colores . 
rl e la realidad, la breve historieta del nacimiento de 
J esús, que me contó mi abuela. Y siento deseos de 
contarla de nuevo y añadirla en mi colección. 

Era un día ll P N aviclad. Tollos salieron para fr · 
a la iglesia, co n excepción ele la a buelita y yo. Creo. 
qn e nos quedamos so li tas en toda la casa. Nosotras 
110 habíamos podillo ir con los demás : una, por de­
masiado niña; la otra, por demasiado vieja . Y las 
llos nos hallábamos entristecidas por no poder escu­
char las bellas canciones el e los maitines ni ver las 
bonitas luces con que estaría adornada la iglesia 
ac¡nel día. 

Co mo nos hallá bamos solas y en el mayor silencio,, 
la abuelita empezó una de sus narraciones : 

"Pues señor ... Erase una vez un hombre que 
salió de noche en busca de fuego. Iba de casa en. 
casa, y llamando a las puertas decía: -Buenas g·en-' 
tes, socorredme; mi mujer acaba ele r ecibir un niño, 
? no tengo fu ego para calentar un poquito a la me­
dre y al pequeñuelo. 

" P ero era tan tarde y la noche tan obscura que 
todos dormían y nadie respondía a sus llamadas. El' 
hombre caminaba, caminaba ... Por fin divisó a lo 
lejos el resplandor de una fogata. Allá se encaminó· 
a presurando el paso, y vió que la hoguera brillaba 
en medio del campo. l\'[ultitud de blancas ovejas 
dormían en torno del fu ego y un viejo pastor guar­
daba el rebaño. 

'' Cuando el hombre que buscaha fuego llegó cerca 
de las ovejas, percibió tres enormes perrazos que · 
dormían a los pies del pastor. A su llegada desper­
táro nse los tres y abr ieron sus tremendas fauces ' 
corno si quisieran lallrar, mas no se oyó ladrido 
a lguno. El hombre vió cómo se les erizaba el pelo ­
del lomo, cómo sus dientes agudos y blanquísimos 
relucían al resplandor ele la hoguera, hasta que se 
a balanzaron sobre él. Y vió como uno de ellos se ­
le colgaba a la garganta, mordiéndole otro el pie y 
otro la mano; pero la~ quijadas y los colmillos el e, 



706 LA OBRA 

los pel'l'os quedaron paralizados, y el hombre no su­
frió el menor daño . 

"Entonces el hombre quiso seguir avanzando en 
busca de lo que necesitaba. Pero las ovejas estaban 
tan apr etadas, lomo contra lomo, que el hombrq no 
podía dar un solo paso. Y no tuvo más remedio que 
pasar por encima de las dormidas ovejas para poder 
,cacercarse a la hoguera. Y ni un solo animal des­
pertóse ni hizo el menor movimiento.'' 

Hasta aquí pudo continuar el cuento la abuelita 
·sin ser interrumpida; pero, en este instante, no pude 
menos que preguntar: - ¿ Y por qué no se movieron 
ni despertaron, abuelita ? - Pronto lo sabrás - me 
·contestó. Y siguió su anrración. 

'' Cuando el hombre se hallaba ya casi junto a la 
·hoguera, el pastor se despertó. Era éste un hombre 
·malo, duro y sin entrañas. Cuando veía algún ex­
·traño empuñaba una vara larga y puntiaguda, que 
usaba cuando apacentaba el ganado, y se la arro­
jaba con violencia. Y también aquella vez la vara 
silbó en el aire con dirección al hombre; mas, antes 
de que hubiera podido tocarle, se desvió y fué a 
, caer lejos, en el campo.'' 

De nuevo interrumpí a la abueli ta : 
-Abuelita, ¿ por qué la vara del pastor no tJuiso 

·herir al hombre? 
Pero la abuelita no se entretuvo en contestarme, 

y continuó: 
"Entonces el hombre se acercó al pastor, y le 

-elijo: -Buen amigo, haz el favor de prestarme un 
poco ele fuego; mi mujer acaba de tener un niño ~­
·necesito fuego para calentar a los dos. 

"El pastor habría preferido negárselo, pero cuan­
-do pensó en que los perros no habían podido cau­
sarle mal alguno, que las ovejas no se habían asus­
tado y que la vara no había podido herirle, sintió 
-cierto temor y no se atrevió a negar al forastero lo 
. -que le pedía. 

"-Toma todo el que necesites - le conie;;tó. 
"Mas el fuego estaba casi consumido. Ya no qne­

•daban troncos ni ramas, sino un gran rescoldo, y el 
forastero no llevaba pala ni cubo para recoger las 

. ardientes ascuas . 
"Cuando el pastor se dió cuenta de ello volvió a 

repetirle: -Llévate todo el que necesites. - Y se 
regocijaba al pesar que aquel hombre no podría lle­
varse nada. Pero el hombre se inclinó sóbre la ho­

:guera, y con sus desnudas manos sacó los carbones 
encendidos de entre la ceniza y los fué colocando 
,en su capa. Y las ascuas no quemaron sus manos 
-ni la capa. Y el hombre se las llevó con la misma 
facilidad que si hubiera nueces o manzanas. '' 

Aquí fué interrumpida la abuelita por terce­
.ra vez: 

-Abuelita, ¿ por qué no quemaban al hombre los 
·carbones'! 

"-Ya lo sabrás - contestó la abuelita. Y prosi­
guió el cuento. 

'' Cuando el pastor, que era muy malo y despia­
dado, vió aquello, empezó a asombrarse. ¡, Qué noche 
.será ésta., que los perros no muerden, que las ovejas 

no se asustan, la,; lanzas no matan y el fuego no 
quema? Decíase a sí mismo. Y llamando al foraste­
ro, le preguntó: -¡, Qué noche es ésta? ¡, A qué es de­
bido que todn!';°; las coitas se muestren tan clernentés'l 

"Y, el pobr1;, le contest.ó: -No puedo dccfrtelo 
si tú mismo no lo ves. -- Y se dispuso a emprender 
su camino para encender cuanto antes el fuego qu!' 
debía calentar a la madre y al hijo. 

'' El pastor pensó en no perder de vista a aquel 
hombre hasta averiguar Jo qne todo aquello signifi­
caba. Y se levantó y le siguió hasta un lugar donde 
se detuvo el forastero. 

"El pastor vió que el hombre 110 tenía ni una mala 
cabaña corno habitación y que su mujer y el niño 
se hallaban en una cueva de la montaña, cuyas pa­
redes, desnudas, eran de dura y fría piedra. Al ver 
que el pobre e inocente niño podría helarse en aque­
lla gruta, se sintió conmovido y decidió hacer algo 
por el niño, no obstante ser de corazón duro. Y (fel 
zurrón que llevaba sacó una suave piel blanca de 
cordero y se la entregó al forastero, diciéndole que 
acostase al niño sobre ella. Y en el mismo instante 
en que demostró que él era capaz también ele sentir 
piedad, se abrieron sus ojos y vió lo que antes no 
había podido ver y oyó lo que no le había sido 
dado oír. 

"Vió cómo en torno suyo se agrupaba un gran 
coro de pequeños angelitos con alas ele plata. Cada 
uno de ellos tenía una hra en la mano, y todos can­
ta han con voz armoniosa y potente que aquella noche 
había nacido el Redentor, el que redimiría los peca­
dos del mundo. 

"Y entonces comprendió por qué a<}tiella noche 
todas las cosas estaban tan contentas fJHe no querían 
causar el menor daño. 

'' Y no sólo en torno suyo, sino por todas partes, 
veía ángeles el pastor: los veía posados en la gruta , 
en la montaña y volando por la inmensidad de los 
cielos. Llegaban en legiones incontables y al pasar 
sobre la gruta se detenían y contemplaban al niño. 

"La naturaleza toda hallábase entregada a inde­
finible jµbilo. Por todas partes resonaban los cán­
ticos de los ang_elitos juguetones. 'l'~do aquello Jo 
veía el pastor en, mediq de las tinieblas y del silencio 
de la noche, aun cuando, poco antes, nada había 
podido percibir. Y su corazón se llenó de tal alegría 
al ver que sus ojos se habían abierto por fin a la 
verdad, que cayó de hinojos y dió gracias a Dios.'' 

Cuando la abuelita llegó a este punto se de_htYO 
y suspiró diciendo: '' Y todo aquello que el pastor 
vió lo podemos ver nosotros también, si nos hacemos 
merecedores ele ello, pues los ángeles bajan volando 
desde los cielos cada noche de N aviclad. '' 

Y la abuelita colocó su diestra sobre mi cabern, 
y me dijo: '' Acuérdate bien de Jo que te he contarlo, 
pues es tan cierto como que yo te veo y tú me ves. 
Para ello no se precisan lámparas ni luces, ni sol ni 
lnna, sino ojos limpios de pecado, para poder con­
templar la magnificencia del Señor.'' 

SELMA LAGERLOF 

(' 'Leyendas de Cristo" ) . 
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RETO DE 

C OMO, duerme usLed 1 - preguntó detní,; de mí 
una voz severa, mientras una mano se dejaba 

.caer sobre mi hombro. 
Me sobresalté y miré. Ante mí se hallaba un 

hombrecito ele ojos brillantes. 
- 6 Cómo es posible dormir en un café? - pre­

:guntó con algo más ele amabilidad. 
Entretanto me recobré un poco y reconocí en el 

hombrecito aquel a un antiguo camarada, a Rugo 
.Jeremías Stopp, general ele Nica.ragua. 

-i Qué quiere usted que haga ? - elije, excusán­
dome, mientras el general se sentaba a mi mesa . 
- Ahí tiene usted a mis cuatro amigos, sentados 
mano a mano y jugando al ajedrez. A mí ese juego 
me narcotiza, me mata, me produce sueño. 

-No tiene usted razón - elijo el general, movien­
,do suavemente su cabeza rubia. - El juego del aje­
•<lrez es el juego más excitante, el que más in tere~a, 
y no exagero al decir que el episodio más terrible 
<le mi vida guarda relación con el juego del ajedrez. 

-Cuéntemelo. 
-Con sumo gusto. 
Diciendo es to, el general ,;e m zo traer una bote­

lla de wisky ... a mi costa, otra de agua de seltz ... 
.a mi costa, encendió un enorme cigano. . . a mi 
costa y comenzó a hablar .. . a mi costa también. 

- La cosa ocurrió hace muchísimo tiempo, en la 
-época 1l el gran levantamiento. Hablo de la gran re-
volución de Nicaragua, que, como usted sabe, fuí 
yo quien la organizó. Yo era presidente del Club 
-de los rojos, especie ele club político, al que llamaban 
también club tenorista . 

-¡ Es terrible! 
-No tan terrible, pues allí nos encontrábamos 

todas las noches, en la habitación particular núme­
ro 7, todos los conspiradores; mas, para no desper­
tar sospechas, hicimos traer diez juegos de ajedrez, 
y aparecimos como si se tratase de un club de aje­
,drecistas. A veces, entre dos partidas, ejecutábamos 
.a un traidor o co1Tornpíarnos a un alto empleado del 
-Gobierno. P e;¡;o no dejábamos de jugar a l ajedrez. 
Sobre todo yo, en quien ese juego es una pasión 
.antigua y que he vencido a los mejores maestros, 
muertos y vivos, de ambas Américas. 

Al llegar aquí el general se conmovió un poco, 
pero pronto prosiguió mu~, serio: 

-En aquella época es cuando conseguimos ganar 
para nuestra causa al capitán Lionel Hugga,rthy, en­
yo nomhre recordará usted, seguramente. 

-Vagamente. 
-El capitán es hoy coronel retirado y el más cé-

lebre cazador de leones de toda América, donde, 
corno usted sabe, no existen leones. Era un hombre 
terriblemente ambicioso y un terrible jugador ele 
ajedrez, que clel'!'otó, uno tras otro, a nuestros me­
jores maestros. En el club se rumoreaba que hacía 
trampas en el ajedrez, y durante mucho tiempo hu­
bimos de observarle, sin poder descubrir nada dr 
incorrecto en su juego. No jugaba más que por gTai1-

-cles sumas de dinero, explidindolo por el hecho ele 
padecer una cnfermeda<l nerviosa al estómago. Pero 

AJEDREZ 
se guardaba rnny bien de medir ,m fuerza con la 
mía. 

-¡ Qué cobar<le ! 
E so es lo que yo también decía, y le desafié a nna 

partida. El capitán Huggarthy sonrió fríamente y 
dijo: 

-Diez mil maravedís y una pierna. 
-Lo de los diez mil maravedís está bien, pero 

eso el e la "pierna" no lo comprendo - respondí. 
-Por causa de mi enfermedad nerviosa del estó­

mago, que cada vez se agrava más, me veo obligado a 
a nrnentar las excitaciones del juego - explicó el ca­
pitán. - Jugaré, pues, además de los diez mil ma­
ravedí,;, vuestra pierna izquierda. En cambio, si 
pierdo el juego, mi piema izquierda es de usted. 

-¡Hecho! - dije sin vacilar. y cornencó la par­
tida. En seguida de los primeros pases vi que me las 
tenía que entender con un mozo animoso, pero que 
tampoco era ningún cretino. Una lucha terrible se 
entabló entre ambos contendientes, y hasta llegar 
al pase 45 ninguno ele los dos logró ventaja alguna 
sobre el otro. Pero en el 47 cometí una falta irre­
parable. Sí, yo, Rugo Jeremías Stopp, no me aver­
güenzo de declarar qu e cometi una falta irrepara­
ble. Ignoro cómo, tal vez por causa ele la extraordi­
naria apuesta, me turbé; quizá sentí demasiado mie­
do por 111i pierna izquierda, la que, desde mi más 
tierna infancia, había s iclo mi fiel compañera; pero, 
en fin, bastó · que yo cometiese una falta grave. Pcr­
rlí el juego y, además de los diez mil maravedís, mi 
pierna izquierda. 

-¡Terrible! 
-El capitán era un homb1·e caballeresco, que no 

exigió inmediatamente la entrega rle mi pierna iz­
quierda, contentándose con que lP entregase un com­
promiso escrito. Después me la dejó para que la 
usase por el precio anual de 15.000 maravedís. Al 
rlía siguiente volvimos otro vez a jugar, y entonces 
y siempre después fuí yo quien tuvo el santo ele 
la cara. Bien es verdad que. no recobré mi pierna 
izquierda; pero gané la pierna clere~ha del capitán; 
luego sus dos orejas y la parte de su, cabeza que los 
indios llaman "skalp", y también su brazo izquier­
do. Además <le eso le gané, en dinero contante y so­
nante, dos millones ele maravedís, que era toda la 
fortuna del capitán. Inútil es decir que los miern­
bl'os antes mencionados se los dejé en arriendo por 
100.000 maraYeclís anuales. El capitán hizo quiebra 
y no logró salYar más que ~us propiedades de las 
Indias. 

Al llegar aquí, el general se ensombreció aun más; 
hizo que le trajesen una nneva botella de wisky ... 
a mi costa, otra de agua de seltz ... a mi costa, etc., 
y después prosiguió. 

-Nunca olvidaré nuestra última partida. Yo 
aposté dos millones contra sus propiedades de las 
Indias y mi pierna derecha contra su nariz. El 
juego se desarrolló con exasperada rabia e hice un 
terrible ataque contra su reina. 

- ¿Me quiere usted comer la reina? - preguntó el 
capitán con una risa ronca. 

-Sí - dije severamente. 
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-No lo conseguirá usted. 

-Capitán - dije entonces irónicamente, - apos, 
ternos algo a que no salvará usted su reina. 

-Apostemos. Yo apuesto mi vida. 
-Con mucho gusto. 

-En cambio, si la salvo, nsterl me devolverá todo 
lo mío que me ha ganado. 

-¡Hecho! - dije tranquilamente. 
Los que asistían a nuestra partida no se atrevían 

a respirar. Y dí el último pase para dar a la reina 
el golpe de gracia. El capitán cogió su reina, la 
tuvo un momento en el aire, como si meditase la ju­
gada, como si estuviese eligiendo el cuadro donde 
la pondría. Pero la reina no tenía salida. Sobre mi 
rostro apareció una sonrisa triunfal, mas un mo­
mento después la sangre se me heló en las venas. 
El capitán me miró con una mirada en la que relam­
pagueaba el odio, y antes de que yo pudiese mover­
me se tragó su reina. 

-Ahora cómase usted mi reina, si puede - dijo 
con un ronquido, y cayó desplomado fuera de su 
silla. 

Se produjo una terrible confusión. Todos los pre­
sentes saltaron sobre sus sillas y comenzaron a gri­
tar. Sólo yo permanecí inconmovible, sin perder mi 
sangre fría. Hice venir un coche, hice meter den­
tro de él al capitán desmayado, y rodamos camino 
a la clínica ele operaciones al frente de la cual se 
hallaba el operador de estómago más célebre del 
mundo, con objeto de que se lo abriese al capitán 
y me entregase la reina. 

El ilustre ciudadano me aseguró que todo podría 
arreglarse; cloroformizó al capitán, lo tendió sobre 
la mesa ele operaciones y se puso a trabajar. Mien­
tras tanto, yo me paseaba por el pasillo, delante 
de la sala de operaciones. Pronto el pasillo ele la 
clínica hubo de llenarse con los miembros del club, 
que aguardaban con impaciencia el resultado de la 
operación. Al cabo de hora y media se abrió la puerta 
y salió el profesor, con el rostro radiante, diciendo: 

-Señores : la operación ha tenido un feliz resul­
tado. La vida del capitán ya está fuera de peligTo. 

- ¿ Y la reina? - gritamos todos a un tiempo. 
Aquí está - dijo el cirujano, y me entregó un 

par de reinas negras. 
Al llegar a este punto el general se enjug·ó un 

par ele lágrimas y elijo melancólicamente: 
-¿ Debo continuar la historia? Las dos reinas 

eran absolutamente iguales. El ojo más fino, la 
m:L perfecta lupa no hubiera podido descubrir en­
tre una y otra la menor diferencia. Imposible saber 
con cuál de ellas habíamos jugado y, por lo tanto, 
cuál era la que yo había ganado. Probablemente, el 
miserable había ya realizado aquel truco algún tiem­
po antes; se había ya tragado una reina. Pero ¿cuál? 
Fué en vano que consultase a los peritos más céle­
bres; en vano que fuese a los tribunales; el capitán 
ganó el pleito, pues ele todos modos salvó su reina. 
Tuve que devolver al capitán los dos millones ele 
maravedís, su pierna derecha, su brazo i:r,quierclo, sus 
dos orejas y la piel de su caheza. Quedé conver­
tido ele repente en un mendigo, pues además del 
dinero ganado perdí mis rentas de cien mil manwe­
dís anuales. ¿ Y sabe usted qué fné lo más triste de 
torlo eso? 

-No tengo idea de ello. 
-Que en las precipitaciones de la apuesta ha-

bía olvidado asegurar mi pierna izquierda, que con­
tinuaba siendo en propiedad legítima del capitán, 
y aun me vi durante dos años obligado a pagarle 
un alquiler de quince mil maravedís. Por fortuna, 
estalló la revolución, y gracias a Dios, en la pri­
mera batalla una granada me la arrancó; de este 
modo se la pude enviar al capitán conservada en 
alcohol. Así es cómo terminó b partida ele ajedrez 
más sensacional de mi vida. 

Calló el general, haciéndose traer una botella de 
wisky. . . a costa mía, otra de agua seltz, etcétera, 
etcétera. 

EUGENIO HELTAI 

ORO 

O RO! ¡ oro a montones ! 
Vosotros, los que suspiráis por sí, saciaos. 

Mujeres, que todo lo embellecéis, embelleceos con él. 
¿ Conocéis su color amarillento '/ Está saturado 

de sol. 
Puedo entregaros montones, filon es de oro. Tal es 

mi riqueza. 
Mía y vuestra. 
¿No veis que somos dueños de esas enormes pi­

las doradas ? 
¡, Incrédulos, que nos decirnos pobres siendo mi­

llonarios? 
Ilusos que os decís millonarios siendo pobres; ved 

Ja verdadera riqueza. 
Esta. Que se nutre de ilusión y de visiones. 
Mirad. Aquí hay oro puro. De ley. 

Dejad ese otro, falso, c1ue tanto pesa y al que es 
preciso, a veces, arrastrar como una cadena. 

E ste, tan leve ... , que esas débiles mujeres que vi 
ayer, llevaban sin sentir, grandes brazadas. 

¡ Qué bellas estaban! 
Los niños, cansados de jugar con las áureas mo­

nedas, las olvidaron luego. ¡ Tantas hay! 
¡ Bella riqueza que engalana a las mujeres! 
¡ Rica belleza de dar, hartar de monedas a los 

niños! 
¿ No veis esa enorme troja amarillenta, rebosante, 

a la vera del rancho? 
¿ Y aquélla al borde del camino, al alcance de la 

mano ?. . . y ésa?. . . ésta? ... 
j Cuánto oro apilado! 
j Han florecido los aromos ! 

ROSARIO E. CAMOGLI. 
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De S. y J. ALVAREZ Ou1NTERO 

POESIAS 
A UNA MUJER CAIDA 

Quisiera ser el aire que amoroso 
se mezcla en tus suspiros y en tu aliento; 
quisiera ser la luz de tu aposento, 
de todas tus miradas codicioso. 

Quisiera ser el eco misterioso 
que recoge su música a tu acento; 
y t u imán para todo movimiento, 
y tu tranquilo lecho de r eposo. 

Quisiera ser el alma de tu vida, 
y tu sangre en tns venas extendida, 
por ser todo en tu ser y en tu belleza. 

Y por verme feliz y a ti dichosa, 
devolviendo a tu cuerpo la pureza , 
c1uisiera ser el Dios que te hizo hermosa. 

(De "Amores y Amoríos"). 

TIENES MADRE 

Pedazo de mis entrañas, 
sangre que lleva su sangre, 
duerme tranquilo tu sueño . . . 

¡ Tienes madre ! 

Duerme tranquilo en mis brazos, 
,en este trono tan grande 

Te esperan cu este mundo 
traiciones y falsedades, 

,que Dios tan sólo concede 
a los hombres cuando nacen. 
Yo espantaré con mis ojos 
.a quien venga a despertarte : 
,duerme tranquilo, alma mía . .. 

¡ Tienes madre! 

Ningún peligro te asuste; 
-no te dé miedo de nadie; 
,de lobos que se acosaran 
_yo sabría resguardarte. 
Y cuando el invierno llegue, 
•que el frío no te acobarde: 
yo traeré leña del monte ... 

¡ Tienes madre! 

y no has dP librarte de ellas 
aunque vivas vigilante. 
Hay solamente un cercado 
donde la traición no cabe: 
búscalo, que está en mi pecho ... 

¡ Tienes madre ! 

Yo seré luz de tus ojos; 
lucero que te acompañe; 
aliento de tu boca; 
medicina de tus males. 
Y seré flor en tus pasos, 
y seré olor en tu aire, 
y seré sombra en tu vida ... 

¡ Tienes madre ! 

Cuando penes, vé a mi encuentro, 
que en el camino has de hallarme; 
cuando llores, no me grites, 
que yo iré sin que me llames ... 
Pedazo de mis entrañas, 
sangre que lleva su sangre, 
el uerme tranquilo tu sueiío . .. 

¡ Tienes madre ! 

(De "Cancionera"). 
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lnf ormaciones y Comentarios 
. . 

Proced 1m1ento Vi e J o 

E L Co nsejo Nac ional ha cl irtarlo, días atrás, una 
1·csolución que inser tamos más a dela nte en est a 

misma secció n, que co ntradice el espí r it u y la letra de 
:tlg unas a nter iores, y pone en pr:íe t ica un a vieiosa cos­
t umbr e intr oducida po r las a utoridades escola res des­
:, lojadas. 

En efecto, el an terior Consejo, cua ndo ne.,esit::iba 
d isponer ele un plaza ocupa d:i po r u n f uncionari o que 
HO le merecía confianza o que j uzgaba poco capaz, pa­
ra ubicar al empleado de cir cunstancias, 1·ecunía a l 
cóm odo y generoso expediente de ascen der al empicado 
q ue le resultaba obstúc ulo. Con ell o se lograba, cvi­
-d entemeutc, dejor satisfechos a los interesados, tanto 
a l que ingresaba al cargo cuanto al removido . Pero, 
desd e luego que no quedaban por ig ua l satisfechos 
quie nes veían en eso ascenso una inj ust icia o una po s­
te rgación, o mejor dicho, las dos éosas. ¡,Cómo es 
posible, nos prcgun túbamos los maestros, que r eco no­
c iendo el Consejo, como rnco noce, la inept itud del can­
d ida t o, premie co n un ascenso su in capac idad ~ iNo te -
11ia, a caso a mano otros 1·ccursos, perfectam ente líci­
tos y morales para alean.zar los mi smos fi nes, sin re­
e unir a éste que a todos molesta y que no lw neficia 
cie r tamente a la escuela p ública. 

Traemos a colación estos r ecursos, po rque creemos 
que por una adver tencia que nadie acierta a expli­
ea rse, el Con sej o ha incurrido en jcJ ént ico error de pro­
cedimiento, al col ocar , bien que p rovisoria mente, e11 
f un ciones de alt o contralor t éc ni co, a un f uncionario 
que debía necesa riamente dejar su puest o a otro hom­
bre do m:ís conf ian za. No es que las f un c iones que va 
a desempeña r en adela n te la perso 11 a alud ida 11 0 11 ccc-

Designación de un 

A UN cua ndo ll O haya ningún reparo lega l n i regla­
mentario que oponer a la últim a designación de 

i11 spector v ia jero hecha por el Consej o, hemos de insis­
tir en lo que ta ntas veces hemo s in sistido a est e res­
pecto, y que 11 0s pa rece f undamentalm ente importan t e 
pa ra las escuelas públicas del interior. 

A nuestro entender , todos los puest os · existentes en 
la Capit a l, Provincias y 'rel'l'i tor ios, debe n ser llenados 
<>xclusiva mente po r ascenso del per so11 a l que depende 
d e ca da un a ele esas inspeccio nes gener ales. TieHe 
esto gran importancia., aun que a p rim era v ista p u­
di era parecer baladí. E n primer ,lugar, hay en P rovin­
cias y Tenito rios, personal mer ito r io, labo ri oso, ca ­
paz, cmprcndecl or , a menudo postergado. A demás, esos 
f un cionarios, por el hecho de mover se en aquel am­
hien tc, el e v ivir la vida de esas regiones, conocen a 
fo ndo el p robl ema prop io de esas escuelas y est:í n en 
inmejorn!Jl cs pa ra resoh·erl o. 

Xo decimos co n esto que r l f un r io 11 ario r ccienteme11-
te nomb rado 11 0 sea rapaz, co mo el r¡ nc m:ís, ele e nco11-

s i ten quie 1i las desempeñe, per o es que ella, precisa- . 
mente, no t iene antecedentes que justifiquen en forma 
alg un a este a scenso p rovisorio , y hay en cambio mu­
e hísinios que sí los tienen. 

Por otr a pa r te, el Co nsejo ha p uesto en v igor un es­
ca tafón, al cual ele hi era ser el p rimero en a.j ust a rse, y · 
ele haberl o h ec ho, cier t am ente que na habría inc urrido , 
,•n lapsus seme,ja nte . Comprendemos que era necesario , 
producir ese claro, porque hoy m:'1 s que nunca, los 
altos f uncionar ios debe n t ener a su lado per sonas <1ue ­
les mer ezca n la m ás abso luta confia nza, p ero había 
otros medios pa ra produ cirlo. 'r a l hubiera sido, p or · 
ej emplo, su tra slado a otra ofieina con ig ua l categoría, 
pero nun ca r esulta ría explicabl e u n ascenso, co nt r a · 
d isposiciones expresas, a f unciones t écnicas, m :'.ts im­
portan tes, tan delicada s y de t anta coHfia nza com o• 
el puesto desaloj ado. 

H ay, pues, un er ror de pro cedimi ento que t r ae en· 
pos ele sí una mort ifican t e secuela . El error r eside 
en t ener más consideraciones a l indiv iduo que a la f un­
,· ión y a nuestro modo de entender , est o es gravísimo, . 
porque de ge neralizarse, sólo por equivocación Ilega-
1·ía n a los alt os p uestos quienes f uera n dignos d e ellos · 
por sus condiciones y ant ecedentes. 

Claro estú que ni por un mome nto hemos pensa do que­
pudiera esto erigirse en sist ema ; nosot ro s creem os que 
ha siclo una a dvertencia que no volverá a r epetirse,. 
sob re el a sunto, y la misma r esolución a que aludimos . 
puesto que el Consejo ha opina do ya en t esis ge nara l 
tiene tales r e ti cencias y r estricciones que nos r eaf ir- ­
mamos 111 :1s a ún en nuest ra cr eencia . 

Inspector Viajero 
t rar soluciones a los ast:ntos que se le presenten. H a-­
blamos en t esis g ener a l, y desde ese punto de v ista 
sost enemos que todos los que vayan de otros lugar es,_ 
ha n ele pasar necesaria mente por un per íodo de apr en­
dizaje co n la consiguiente péri!ida de t iempo y mal­
Ycrsa.ción de e nergías. Y hay más t odavía, y es el hei:ho 
ele que los problemas que se r efier en a la escuela son· 
ele tal con dició n, que n o basta, conocerlos, es m e nester· 
Ecn t irl os com o propios lo que con na da se co nsig ue, 
sino con la rgos añ os ele experiencia. E stos problemas. 
ll O se r esuelven con fó rmul as ni ec uaciones m a t em fi ­
ti cas, sin o con un sentido ele la r ealid ad que sólo er 
t iempo proporciona y que es absol uta me nte aj eno a 
la buena voluta d ele los extrafios . 

Este es un asun to rtue el Co nsej o p uede y debe r e­
soh·cr porque a t afi e :i lo m:í s impo rta nte de la v ida 
L'scola r del inte rior. L os maestros necesitam os estí­
mulos por lo m enos, y a qu(' ta n lejos estamos do olJ­
te ncr ot ras satisfacciones, :-· estos sólo 1)ueden ve-
1ii rnos el e quiC' nes SC'a n '"ªP~l"<'S de or ie ntar n uestr a 
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·ob1·a con profundo conocimiento de causa; solos dis­
ciplinados, pero g ustamos, como el que más, de tener 
j efes dignos de nuestras buenas disposiciones y ele 
nuestra capaciclacl ele trabajo ; queremos, en resumen, 
ser suborclinaclos ele nuestros superiores, cuando menos 
ele nuestros iguales, y esto, tanto en la Capital como 
en las Provincias y en los Territorios. En Co nsejo ha-

ría muy bien en en cerrar el escalafón té cnico en tres 
círculos t a ngentes entre sí, vale decir con puntos ele 
contac to, pero perfectamente independie ntes, con ,el 
objeto rle evitar mutuas infiltraciones que a parte de 
ser p ersonalmente molestas, r esul tan perjudiciales para 
la escuela pública. Y esto, antes clel r eajuste que se 
anuncia. 

Sobre la Equiparación de Sueldos de la Ley 487 4 

L A Secretaría. General de la }'ecleración de :O,faes­
tros de la ley 4874, nos pide la publicación de la 

siguiente noticia, a la que accedemos g ustosísimos : 
"L a comisión directiva de la Federación de Maes­

tros de la ley 4874, se entrevistó con el presidente del 
Consejo, a efectos ele agradecerle en nombre de todos 
sus asociados la r esolución adoptada de dar cumpli­
miento al a rtículo 2° de la ley Láinez, que dice : "Que 
los m aestros de provincias goza r im de los mismos suel­
dos que los de T erritorios y la Capital" . 

El doctor acuña, autorizó a la F edera ción para ha cer 
constar que esta resolución es obra exclusiva <l el con­
sejo actual. 

Al mismo tiempo se le hizo cntrnga de una nota, en 
donde se transcribían los fin es perseguirlos y solici­
túndo de un morlo especial en nombre de los docentes 
afiliados a esta entidad la r egularización del pago 
de sus haberes. 

E l p residente prometió satisfacer este último pedi­
do en cuanto la situación del Consejo lo permitn" . 

La Supresión de los Institutos Especiales 

COMO era de espernrlo, dada la situación de estas 
creaciones del Conse_j o anterior con r especto a 

la ley, los escasísimos, por no decir nulos, r esultados 
ele sus cursos para maesiros y la generosidad económica 
con que habían sido concebidos, el Consejo Nacional 
en su sesión clel 8 del corriente resolvió: 

Declarar suprimido el Instituto de Pedagogía, dando 
por t erminadas, clescle esta fe cha, las tareas de todo su 
persona l rlirectivo, docente, administrativo y de cual­
quier otr a categoría; debiendo las dos escuelas prima­
rias anexas al Instituto volver a la dependencia del 
consejo escolar 1° en la s mi smas condiciones en que 
estuvieron antes. 

El p ersonal técnico, administrativo y de servicio 
del Instituto y de las escuela s anexa s que hubiese t e­
nido cargos anter iores de presupuesto, se r einteg ra rá 
a ellos inmediatament e. Igual disposición se aplicará al 
p ersonal de esta capital, provincia s y t erritorios ad s­
cripto a l instituto en ca1·úcter de estudiante .; y las ins­
p ecciones generales respectivas adoptarán las medidas 
necesarias para el mejo1· cumplimiento de est a r eso­
lución. 

Igualmente se declaran suprimidos el Instituto Mo­
delo de enseña nza primaria integral, la escuela Auxil iar 
mixta de retardados, subnormales y anormales, y el 
Instituto de Psicología experiemntal. 

Con 1·ela ción a los establecimientos denominados In s­
tituto ele Psicología experiment al, el consejo det er­
minará oportunamente, previo est udio que se prac­
ticarú por la inspección t écnica, el modo de mantener ­
los convert idos en escuela s prima1·ia s del tipo común, 
aunque con las características que se r equieren par a el 
segundo de ellos por su especial f unción educativa, y 
sin salir de la órbita de acción ele] Consejo y de la 
ley de p r esupuesto . 

Opo1·t unamente el Consejo estucliarú el modo de rna ­
lizar algunos de los fines que se p roponían lo s in stitu­
tos que se clausuran, dentro de sus f acultades legal es 
y de la s a utorizaciones del presupuesto ; el suprimir­
·se los mencionados institutos y escuelas, el personal que 

anteriormente t uviera cargos de presupuesto, se reinte­
grará a ellos. 

En los considerados de su 1·esolución, expresa el 
Consejo, que la ley de educación común 1420 y su com­
plementaria la 4874, que organizan el gobierno de la 
instrucción primaria del país, que rigen su orientación 
y señalan el campo de acción en el terreno técnico y 
legal, establecen en forma explícita y clara cuál es la 
t a. reo que le incumbe en el desenvolvimie nto de la cul­
tura pública, y que dichas leyes encomiendan a l Con­
sejo Nacional de Educa ción el fomento de la instruc­
c ión prima ria, en la forma, modo y extensión que ellas 
mismas señalan. 

:Manifiesta en seguida, que todo lo f¡ue en materia de 
es tablecimientos culturales, salga del r a dio de acc ión 
esp ecífica del Consejo, está fuera de su misión edu­
cativa y legal, y no le corresponde ni la atención de 
tales aspectos de la enseñanza, ni la aplicación <le sus 
1·ecursos a fin es que escapan de la órbita de sus atri­
buciones y ele su misión concreta ele fom entar la eclu­
caeión primaria de la N ación. 

Al arlopta r el Consejo la presente r esolución, no en­
t ra para nacla a discutir, ni p ara afirmar ni para negar, 
la importancia , oportunidad, conveniencia o utilidad 
de los institu tos a los cuales se ha ce 1·eferencia, sino 
única y exclusivamente el aspecto legal de la cuestión, 
va le decir, la falta d e fa cultades del Consejo para ex­
t ender su acción mú s allá del mandato de af¡uellas 
leyes. 

El Consejo considera que la cr eación y sost enimien­
to de las escuela s e institutos de enseñ a nza sec unda ­
ria , normal y especial dta diversa índol e, corresponde 
al Ministerio de Justicia. e Instrucción Pública y no a 
esa r rpa1·tición, que sólo puede y deb e a t ender al fo ­
me nto de la instrucción primaria, para cuyo f in son 
los fondo s que autori za la ley de presupuesto. 

Aunque algunas rle la s razones aducida s pudi'e ran 
merecer r eparos, ya que podría. ser discutible desde 
el puto de vista kgal si corresponden o 110 al Coasejo 
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l a cr ea ción y administra ción, no sólo de institutos como 
los suprimidos, sino de todas la s escuela s normal es 
d el país, creemos que la 1·esolución que com enta mo s 
es justa . Efectivam ente, y dicho sea en honor de la 
verdad, los cursos de r eeducación de maestros que 
fueron como el ej e del In stituto de P edagogía y del 
d e Ense ña nza Integral , no lknaron e n ninguna form a 
su cometido. E ste úl t im o no t uvo, en realidad, t iempo 
para ha cerlo, pero en c uant o al de P edagogía, pod e· 
mos afirmar que t enia to dos los defectos de las es­
c uelas norma les sin ningun a ele sus virt udes. 

Con todo, el Conse.io 110 deb e olvidar que el pro • 
greso ele sus escuelas en la pai·t e técnica necesita es-­
cuelas experim entales, donde los maestros inter esas­
dos puedan ir a observar en la r ealidad ele los hechos; 
la vida de rn ét oclos y escuelas ele que sólo posee ideas­
librescas, convencionales o falsas. Algo se había he­
cho en la s escuelas primarias anexas a esos inst itutos 
que ahora pasan a ser- de tipo común. Confiamos, con· 
t odo en que una vez t erminada la depuración iniciadai 
y el r eajuste ele presupuesto , r l Consejo estudiará este 
asunto que a nuestro e11tencl er es funcl amen talísimo. 

Serán Escuelas de Tipo Común 

CON muy buen acuerdo r esolvió el Co nsejo supri­
m ir las fa mosas esc uela s ll a madas ele N uevo 

Tipo, tr:rn sform fr nclol as e n esc uela s comunes, allí clo11cle 
la población escolar lo requiera, y a nula ndo sencilla­
mente las que no t uvieran in scrip ción o no hub iar a n 
comenzado a funcionar. 

Por cousiclerar que 110 existe razón alg una val eder a 
que justifique la existencia ele las escuelas denomina ­
das ele N uevo Tipo co nel ca rá ct er espec ial que se les 
atribuye y sometidas a un r égimen, programas y go­
bierno di fe r entes ele los que se aplica n a todas las es­
c uela s comunes dep endientes del Co nsejo Nac ion al 
de Educac ión de acuerdo con la s p rescripciones de l:i 
l ey 1320. 

E n su pa rte fund a mental, la resolucióu expresa que 
las r eform as r eclama cl:i s por la ense ii anza pr imari a, 
so nen su orienta ción ge neral co mo en sus p rogra mas, 
mét odos y prnceclimientos, no t ienen po r qué se r npli­
cadas a rbit rariamen te ta n sólo a una parte ele la po­
blación escolar, sino uni fo rmemente a to da ell a, y que 
todo inte nt o ele mejora en la educación se r:'L f rnst írn eo 
si no se cuenta , ante t odo, con el maestr o p repa rado, 
capaz ele aplicarla con enter a conciencia, cou ve nddo ele 
la bondad y necesidad ele la misma, di spone e 11 la re­
solución de ref er encia, lo siguiente : 

A la t ermina ción ele las clases del a ño escolar en 
curso, las r ef eridas escuela s ll a madas ele N uevo Tipo 
que t engan inscrip ción ele alumno s suficientes para 
justificar su exist encia ele independiente, pasarú n a 
formar pa rte del conjunto ele dela s demás escuelas co­
munes y con el mismo régimen, gobiern o t écnico pro­
gramas, et cé t era. L as de inscrip ción iu suficiente o 

La Hora de 
·LA r esolución que transcribimos a co ntinua ción, 
_ no necesita comentarios. Por sí sola se justifica, 
se comenta y se aplaude. Era ya hora de que los gran ­
d es delitos cometidos por la anterior adminis trac ión 
se vent il ar an ante la justicia ordin aria pa ra que se 
nplique a los culpables el condig no castigo. 

En su sesión del 15 ele octubre consideró el Const> jo 
el a sunto ele la Oficin a ele Cinematografía Escohr, 
concretai1clo su opinión en una resolución gra vísim a. 

En ella , dispone formul ar denuncia a nte la justicia 
d e instrucción que corresponda , contra Miguel A ngel 
Dubini, como así tambi é n contra las a uto ridades que 
estuvieron a l frente del Consejo Nacional ele Eclnca­
•c ión hasta el 6 ele sep t iembre últim o, por los cl 2lito s 

ma l ubi cadas, se r efunclir:'rn en otras de acuerdo con lo• 
que informen los consejos escol ares y las inspecciones 
r espec tiva s. 

L as inspecciones t écnicas g enerales, es tudiarán y · 
proponclrú n las m edidas que co nsideren necesarias so-­
bre las r ef ormas a que se refi ere el considerando se­
gundo, a sí como las instrucciones didácticas y otros · 
medios de asegurar la mayor efi cacia en la acción ele los 
docentes. 

El p er sonal directivo, a dmini strativo y do cente ele · 
estas escuelas, cesar á en sus funciones a la termina ­
ción del prese nte curso escolar (3 0 de nov iemb r e pró­
x imo ) , debiendo reintegrar se a sus cargo s a nterior es . 
l os que estuviesen d entro del presupuesto v igent e. 

El personal ele la inspección especial de las escue­
l as de N uevo 'ripo cesar,t en sus funcion es desde est a 
fec ha, debiendo, lo s que t uvieran cargo s de presu­
puesto, r eintegrar se a ellos. 

Aclemfrs, y a tento al inf orm e producido por la ins­
p ección ge 11 eral ele te rritori os, con respecto a las es­
cuelas ele N uevo Tipo cr eacla s en algunos de aquello s 
ele la s cuales, con excepción de una sola del t erritorio 
ele Río Negro, ningun a ha funcionado hasta el presen­
t e y de acuerdo con lo aconsejado por dicha inspección, 
se resolvió dej ar sin ef ecto la cr eación ele las e scue­
las, dispuestas por resolución del 23 de abril último, 
que se indican: 

Viene a continuación una larga lista ele escuelas 
creadas en territorios. La r esolución que comentamos 
está exactam ente de acuerdo con el sentir de todo el 
magisterio, del que nos hemos hecho eco en r epetida s, 
oport unidades . 

I a Justicia 
previstos y penados e n los a r t ículos 174, inciso 5'-', 265; 
272, 260 y 45 del Código P ena l, a cuyo fin se remitir,,n, 

las actuac ion es, con la nota de estilo. 

Se pasarú t ambión a la contaduría general ele la 
N ación, a los ef ectos del artículo 52 de la ley 428, los, 
expedientes que se detall an por la inspección general 
a dministra tiva, debiendo enviarse igualmente copia 
ele la p1·esente r esolución, y se ·harfr saber a la comisión, 
especial inv estigadora lo resuelto en este expediente,. 
a los fin es que det ermina. el acuerdo g eneral de mi­

nistros ele fecha 23 d e sept iembre próximo pasado. 

La oficina ele est arlísti ca deb er á informar sobr e er 
nombre y domi cilio de las per so na s que ej ercía n la pre-
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sidencia y vocalías del Consejo Nacional ele Educa ción ;_p IIIIIIICllllllllllllltllllllllllllltlllllllllllllClllllllllllll[lllllllllllllDllllllllllllllllllllllllllCllllllllllllllll 

entre el 7 de mayo y el 6 ele septiembre. f .---------------------------
Al adoptar esta medida, el Consejo, después de re- .~1 

ferirse a los antecedentes de este asunto que motivó la •,, 
exoneración del jefe de la mencionada oficina y la 
cesantía de todo su personal, de lo cual informamo3 
oportunamente, expresa que agotada la investigación 
se formulan con fecha 6 del corriente por el inspector 
instructor, la s conclusiones indubitables que r esultan 
del sumario y que se concretan, en los siguientes hechos: 
que el j efe de la oficina Miguel Angel Dubini desem­
peñaba simultáneamente funciones administrativas en 
una ele las empresas einematográficas más importan­
tes de esta plaza. 

Que según constancias ele los r espectivos exp eclien­
·tes, se comprueba que la casi totalidad de las máquinas, 
-efecto s, películas y demás elementos utilizados por 
la oficina de cinematogrfía se han encargado o ad-
judica do a la firma comercial aludida, con el agrava,ite 
de que los precios a que se cotizaron no eran los co ­
rrient es en plaza, como tampoco r evestían esos traba­
jos las condiciones técnicas para su norma y r eali­
za ción, Que se han adquirido a la misma firma elemen­
tos de cinematografía, por precios elevados; pcute 
ele los cuales, según el informe pericial se encuentran 
fu era ele comercio por ser inservibles y peligrosos pa­

-ra el uso de las escuelas, debido a que se inflaman con 
:-gran facilidad. Que se han pagado copias ele películas 
a p esos 0.94 el metro a la misma firma comercial que 
1as ofrece públicamente a 0.30 el metro, como tambi én 
_aparatos cinematográficos a 2.600 pesos, que tienen 
como valor comercial el de 1.542. Que a raíz de un 

-pedido de la Inspección General de escuelas de nuevo 
tipo, el j efe de la misma oficina aconsejó la aclquisi ­

.c ión de una máquina cinematográfica, sin indica ción 
de marca, pero cuyos datos, hasta los más mínimos de ­

-talles, son copia textual del prospecto ele la casa co­
mer cial de la r efencia, que es la única que los ti,~ne 

.en venta. 
Que sobre el total de las compras realizadas a la 

firma de la referencia, dentro de los expedientes revi­
sados, y que ascienden a la cantidad ele 33.035.10 pE sos, 
'los peritos indican que el valor efectivo de las mismas 
no d ebió exceder de pesos 13.432.45, aun en el supue3to 

-de que tod9s los trabajos se ·hubiesen efectuado en con­
diciones normales, y que las maquinarias adquiridas 
f _uesen nuevas y utilizables, cosa que según queda di­
:eh o no ha sucedido. 

Concreta, finalmente, que en los procedimientos pa­
ra las adquisiciones se notan serias irregularidades, 
puesto que la mayoría ele ellas han siclo hechas por 

-simple d ecreto de la presidencia sin licitación, con el 
sólo informe del jefe de la oficina de cinematografía 
escolar, a veces a su simple pedido verbal, y carecien -
do las órdenes de la imputación necesaria. 

Se formula n a continuación, en la resolución de 1·e­
fcrencia, diversos considerandos, destacándose la cir-

.cunstancia de que la presidencia anterior estaba in-
habilitada para tomar resoluciones que imponían gasto3 

.<le importancia, máxime cuando con ello no se cumplían 
los extremos de la ley 428 y el artículo 59 de la de 
presupuesto en vigor. 

Manifiesta asimismo, que como lo sostiene el ase­
sor l etrado, la compra ele · aparatos, elementos acce 3o-
-rios y películas se ha efectua do sin lo., requisi t os pre-
-vios ele l a li citaeión pública y "In diferen cia de los 

SALIÓ 
con todo éxito 

PELUSA 
La revista infantil que reclamaba 

de tiempo atrás el progreso 
de nuestras instituciones 

escolares. 

Pidala a su canillifn 

~ ~ 

Sus primeras edi ciones han quedado to­
ta lmente agotadas. 

"La Prensa" ha dicho que PELUSA eum­
ple ya su propósito d e formar una mc,,t' c 
robusta y despejada en el niño. 

El magisterio por el órgano ele sus mús 
genuinos r epresenta ntes ha formulado los 
má s elevados con ceptos a.ce r ea de la obra 
ele PELUSA. 

Ten emos a su disposición un centenar de 
cartas de padres que estimulan la obra 
de PELUSA. 

S~üor maestro: examine V d. mismo el 
contenido de PELUSA, y si cree que coad­
yuva a su labor y a la que a veces falta 
en el hogar, recomiende a sus alumnos la 
lectura de 

PELUSA 
Precio: 10 ctvs. en toda la República. 

NOTA: Si Vd. quiere ser representante 
de PELUSA, escriba al Administrador 
General, señor M. Rocha Demaria, 
Piedras 346, Capital Federal. 

IIIIIIIIC-lllllllllllllClnllllllllllCllllllllllllllllllllllllllClllllllllllllClllllllllllllCIIIIIIIIIIIIClllllllllllllCI 
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precios abonados con los corrientes, es tan exagera da­
n10nte abultada, que no cabe sino p1·esmnir que los 
funcionarios que han intervenido en la 11 egociació u, 
han cometido fraude e n perjuicio de la administración , 
incurriendo así en el delito a que se refiere el artícu­
l o 174, inciso 5•1 del Código P enal. 

En cuanto al señor Dubini, - agrega la asesoría le­
trada - , su situac ión aparece más seriamente compro­
metida, pues de coHstan cia cer t ificada, r esulta que al 
propio tiempo que desempeñaba el cargo de j efe de 
la oficin a de la repartición, ocupaba un puesto direc ­
t ivo en una empresa pa rti cul ar : la cual aparece como 
la casa exclusiva proveedora del material adquirido 
con violación de las normas legales, Tal dualidad le 
1ia permitido emitir informe oficial como asesor de la 
r epartición en materia cinematogrfrfica, sobrn artícul os 
cuya ven ta le interesaba en calidad de empleado ele 
una empresa particular ; y ello constituye lo s delitos 
previstos en los artícul os 265 y 272 del Código Penal. 
La r esponsabil idad por estos hechos se extiende a lo s 
f uncionario s que los han tolerado en vi r tud de lo 
(Jstablecido en C'l artículo 45 del mismo. 

Agrega el Consejo, que di cho dictam en ha sido co 1To­
boraclo en todos sus t érminos por el abogado consultor, 
doctor Adolfo Casaba!, quien añade que "sorprende que 

se haya podido ll egar a un grado tal d e Yiolación y 
desconocimiento de las leyes y r eglamentos. Y la sor­
presa culmina en asombro cuando se observa que no se 
ha alzado n i una sola voz ele protesta, en el curso de las 
tramitaciones, bien por parte de los empleados interYi­
nientes, bien poi· parte ele los fu ncionarios altamente eo­
locaclos' ' . 

Eu Jo r ef erente al procedimiento a seguirse, el Con­
sejo adopta el temperamento a que alude el abogado 
consultor, en cuanto indica que "la Contaduría de la 
Nació n, a la cua l la ley número 428 en su art ículo 52, 
confiere las fun ciones de examen, liquidación y jui­
cio ele las cuentas ele la Nación, d ebe, naturalm ente, 
ser r equerida para que entienda en este expediente y 
precise las conclusiones administrativas que ele él ca­
be inferir. P ero ello - expresa en seguida - no ha 
podido obstar a que, corno se ha 1·esuelto, se hagan 
conoc er ta les antecedentes a la comisión especial in­
vestigadora, cr eada por el acuerdo ele 23 ele septiem­
bre, como no obsta tampoco a que el presiden t e, para 
salvar toda r esponsabilidad, ante lo dispuesto por el 
artículo 164 del Código de Procedimientos en lo Cr i ­
minal, se considere obligado, corno lo ha hecho en el 
caso del expediente 21012-C-930, a hacer la correspo n­
diente de nun cia al minist erio fis cal 

De la Vida Escolar 
Apremiante necesidad 

A
UN QUE parezca un contrasentido, a los ma est ros 

nos ha hecho mal mirar hacia arriba. 
¡Sí !, colegas mío s; como lo oyen: hacia arriba ... , 

a lJí donde las altas a utor idades r epartían prebendas 
a diestra y siniestra . 

Nos ha hecho mal sonreír. L a sonrisa es la nota 
más r efinada ele la espiritualidad. Debe aparecer en 
n uestros labios tan sólo para premiar los dictúmenes 
d e la Bondad, la B elleza y la Gracia. Dios es t est igo 
d e que nada de eso paladeó el magiste1·io desde mucho 
ti empo atrás; y sin embargo . . . sonreía, so nreía 
siempre_ 

Nos ha hecho mal call ar. i Callad ¡Sí! Aunque parez­
ca imposible en un gremio formado en su gran ma­
yoría p or muj eres, éstas, co ntagiadas por la mudez 
casi ab solufa 'de sus compañeras . . . , call aron, ca ll aron 
demasiado. 

Ahora, ya alecciona dos, sepamos mirar para abajo. 
i P ero, qué dice ust ecl1 - tronar{m muchos. - No 

se alarmen. 
Miremos hacia abajo, para cruzar nuestr a mirada 

con la purit y siempre interrogadora mirada infantil. 
Volvamos los ojos 1{acia dond e está el interés f unda­
mental de todo maestro: el niñ o. 

Pongamos nuestra alma, impregnada ele ternura, 
muy junto al .a.!ma infantil, y con nuestr os labios, flo­
recidos ele sonrisas, rocemos la frent e del hombre de 
mañana . 

Y así, con la vista baja, puesta en nuestro principal 
objetivo y haciendo jugar en nuestros labios una 
buena sonrisa esperanzada, nunca servil, tal vez po ­
damos llegar a la meta; quizá seamos t r atados a lgún 
día como deben ser tratados los leales educa dores del 
pueblo: con respeto. Tal vez, al magist erio que apr en­
da a cuidar al niño y trabaje para él, le esté reservada 

un a maravillosa so rpresa: la de te11er un Co nsejo que 
desviando sus miradas de las a lt uras... políticas se 
digne ocuparse del nifio y ele! ma estro. 

Para bien de todos, así sea . 

Ni lo sueñes 

SIEN TO por ti profundo desprneio . 

Ayer acatabas todas las órdenes, hasta 13s 
más absurdas y torpes con dulzura ele siervo sumiso. 

Cada maestra o profesora especial que llegaba a tu 
escuela, hacía jugar en tus labios sonrisas m elifluas 
y acarameladas. - "Tratémosla bien ; puede ser un a 
espía del Consejo", era la frase que fluía ele tu boca 
y sintetizaba todo el alca nce ele tu bonda d. 

Ayer fuiste cobarde. 
Hoy eres peor que eso. Hoy eres un pobre ser des­

preciable que se complace en despotizar a los que 
el dolor aporrea. 

6 Quiércs acaso vengarte de las ¡)asadas horas de 
torpe servilismo? b Piensas, desdich ada colega, que tu 
soberbia de hoy borrará la marca que en tu alma ha n 
dejado las innumerables y exageradas genuflexiones 
de ayer ~ ¡Ni lo sueñes! 

Tus gestos desabridos y a utoritarios no pueden ha ­
cer otra cosa que mortifica r a las muchachitas que hoy 
se alejan ele tu lado, plegando desdeñosos los labios a I 
trazar tu silueta mora l: "Es un a pobre muj er. ¿ Qué re­
trato adornará a hora co n flores f" . 

Decepción 

e ON sinceridad co nfieso que hasta hoy no me 

creía del todo i nhábil. "Mis éxitos", en verdad, 
no me habían dado motivos para con cebir desorbita-
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ila~ ilusiones, pero nadie puede impedir a un mortal 
l!ue busque amparo cuándo y" dónde lo ha menester, y 
yo me escudaba en un razonamiento que era mi sal­
vavidas: "No saben reconocer lo que una vale", me 
dectadiariamente. "¡ Ah, seiior ! ¡ Cuándo administrarús 
justicia en este valle de lágrimas! ¡, Por qué no nos ha­
ces gustar en esta vida una solita de las ambrosías pa­
r:tdisíacas que nos prometes en tan grande profusión 
para la otra f Mira que así. .. " Bueno, basta. De esta 
maner a me reconfortaba. También me a uxiliaba en mis 
malos ratos, corriendo a r efugiarme en el recuerdo de 
mis éxitos pretéritos. Entre ellos figuraba, en desta­
cado lugar, el de una efusiva, muy cálida f elicitación, 
m-rancada a una severísima profesora extranjera de 
Trabajo Manual, siendo ya alumna de primer año en 
una. Escuela Normal. 

¿Cómo se operó el milagro ~ Pues, al serle presenta­
da una pequeña caja cúbica con tapa, muy bien forra­
da con papel cocodrilo, sin una manchita, sin un plie­
gue indiscreto, con bordes lisos y gran precisión en 
cortes y medidas. Esto último la entusiasmó. Diez veces 
c1uizá sacó la tapa. y otras tantas la colocó con gesto 
admirativo. 

Palabras y actitudes quedaron grabadas en mi me­
moria, y cuando las co ntrariedades querían abatirme 
corría a r efugia rme en aquel recuerdo halagüeño que 
siempre me acogió risueñamente hospitalario . 

Hoy, después de hab er visitado una escuela de Nue­
YO 'ripo, el refugio ele ayer hase trocado en lugar ele 

suf rimiento, del p eor de los sufrimientos, el que no, 
puede soportarse con la frente a lta . 

¡, A qué queda r educida mi habilidad de muchachita 
presumiiia que pudo presentar una triste cajita fo­
rrada con papel, cuando hoy he visto con mis ojos, sí,. 
con estos mismos ojos que se nublan de vergüenza, her­
mosas cajas ele todas formas y tamaños, realizadas con 
matemática precisión, forradas con proligidad celes­
tial, por angelitos de seis, siete y ocho años 1 

Y, además, ;;qué maestra soy yo, infeliz ele mí, que 
tantas energías he gastado para enseñar a manejar­
e! compás a los alumnos ele t ercero, cuarto y hasta 
quinto grado, cuando los autores ele esas m aravillas de ­
muestran ser consumados geómetras que manejan el 
endiablado aparatito con tanta gallardía. como el mis­
mísimo señor Rector de la U niversidad. 

Apabullada por t antas eonsicleracion es, me Yolvi 
egoísta y mala. Debo confesar que 110 fuí capaz de sen­
tir alegría ante la evidente superioridad manualista 
de los chicos de esta generación. 

Tampoco f uí capa·z de alegrarm e al sn ber para 
siempre r esuelto, gracias a las actividades ele las es­
cuelas de N uevo Tipo, el angustioso probl ema ele la mi­
seria infantil, porque de hoy en adelante ¡ r¡ué chiqui­
llo no va a poder firmar magníficos contratos para pro­
veer de artísticas bomboneras a cualquiera el e las lu­
josas confiterías metropolitanas 1 

¡ Si no me hubiérais h erido en mi orgullo, cómo os 
loaría, prodigiosas escuelas! 

Observer. 

Tercera~excursión de vacaciones a Europa y Oriente 
Organizado por el Profesorado y Magisterio Argentino 

Siguiendo los deseos expresados por los señores Ministros de Instrucción Pública. ele Fran­
cia y España, se ha organizado la acostumbrada excursión de vacaciones para fin de curso, bajo 
el siguiente itinerario. 

Salida en el vapor "FORMOSE" (a petición de los que han viajado en el mismo, por su 
confort y excelente trato) en primera clase, no en clase única, el día 15 de Diciembre del puer to 
de Buenos Aires, con escalas ( de suficiente duración para poder visitar bien estas ciudades) en 
Montevideo, Santos, Río de Janeiro, P ernambuco, Bahía, Casablanca (eventual), Lisboa, Vigo 
y Burdeos, saliendo el día siguiente para París, con excursiones a. Versalles, Fontainebleau, La 
Rethonde y Soissons, con el boleto de ida y vuelta a Buenos Aires por $ 1300.- todo gasto 
comprendido. 

El viaje por Alemania comprenderá, Colonia, Berlín, Potsdam, Munich y los r eales castillos 
de Hohenschwangau Neuschwanstein, de duración 14 días y por $ 450.- de suplemento_ 

Por Suiza e Italia se r ecorrerá: Berna, Ginebra, Milán, Venecia, Florencia, Roma, Nápoles 
y Génova, duración 23 días por $ 685.- ele suplemento y últimament e 

Se visitará La Riviera., Menton, Monte Cario, Niza, Barcelona, Madrid, Córdoba, Granada, 
Sevilla y Cádiz, duración 24 días por $ 660.- de suplemento, r egresando a B ueúos Aires, y 
efectuando la escala de Dackar. 

En el viaje al Oriente se visitarán: Génova, Nápoles, Catania, El Pireo , Constantinopla, Ro­
das, Messina, Alexandretta, Trípoli, Beyrouth, Haiffa, J erusalem, El Cairo, Alejandría, Sira­
cusa, Nápoles y Génova. 

Precio todo comprendido, de Buenos Aires a Buenos Aires, siempre en 1" clase: $ 2250.-

VIAJE DE DESCANSO, CULTURAL y TURISTICO 
UN PROFESOR QUE VIAJA ENRIQUECE LA CULTURA DE SU PAIS 

Infórmese de estos viajes por las personas que lo haya n efectuado. 
Para informes, detalles y folletos explicativos en Secretaría: 

Bdo. de IRIGOYEN N.• 88, Dto. B 
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Algunas Resoluciones de Importancia 
:Provisión de cargos docentes-

El Consejo Nacional de Educación acordó hacer pú­
blica su r esolución de no hacer por ahora nombramien­
tos ni alteración alguna para las escuelas del país, 
],asta el mes ele febrero del año entrante, fecha en que 
se procederá a la reorganización general de las escuelas. 

:Bibliotecarios-
Fueron cleclaraclos cesa ntes en sus puestos todos los 

bibliotecarios de las escuelas primarias y ele adultos, 
así corno todo el persoJtal de la inspección especial de 
bibliotecas que se creó por resolución de fecha 13 ele 
agosto próximo pasado, debiendo los empleados r¡ ue 
por esta resolución se suprimen, que tuvieran destinos 
anteriores dentro del presupuesto, volver a ellos. 

Los directores de la s r espectivas escuelas donde 
funcionan tales bibliotecas, se recibirán, con las forma­
lidades de estilo, ele tollos los libros y demás muebles 
:y enseres que le pertenezcan . 

Esta medida se adopta por el Consejo, sin perjuicio 
<de estudiar oportunamente la mejor organización de 
las bibliotecas escolares, de modo que presten una 
:verdadera utilidad al fomento ele la cultura escola r. 

:Sesiones del Consejo-
En lo sucesivo el Co nsejo Nacional ele Educación 

,efect uará sus sesiones los días lunes, miércoles y vier­
a1 es, a las 16. 

-Profesores especiales de educación física-
Por resolución de octuure 8, el Consejo Nacional de 

Educación resolvió declarar cesantes, a partir de la 
focha, a los profesores de educación física que no hu­
biera 11 acreditado el t ítulo de profesor normal ele edu­
cación físi ca y expedido por el Instit uto Nacional Su­
perior de Educación Física, establecimiento té cnico na­
cional de la especialidad. 

Declara también en disponibilidad, sin goce de suel­
do, a contar d esde el 30 ele noviembre próximo, a ios 
¡profesores de esta asignatura que hubieran a-creditado 
el título do cente más arriba mencionado, a los efectos 
,d e ser tenidos en cuenta para el caso de cr ear se estos 
-eargos por presupuesto. 

Finalmente se dispuso comunicar a los consejos es­
.colares la nómina completa ele los profesores diploma­
.dos que hubieran presta.do servicios satisfactorios a 
lo s fines que fueren oportunamente pertinentes. 

Al fundamentarse esta medida, manifiesta el Consejo 
,¡ue los profesores especiales de educación fí sica de las 
-osc uelas han sido nombrados fuera del presupuesto es­
colar, pero que es indudable que los servicios que 
,ell os prestan integran racionalmente la enseñanza es­
-colar y que son necesarios para el completo desarrollo 
-de la educación primaria, circustancia que se t endrá 
-en cuenta al formularse el nuevo presupuesto escolar. 

Agrega que, por otra parte, existen nombrados gran 
cantidad de profesores sin título docente habilitante, 
y que el respeto por los títulos docentes no solamente 
<oo 11 st ituye un acto de justicia y una norma legal del 
gobierno escolar, sino también la única ma ner a ele ase­
g ur,n que la enseñanza impartida, en la escuela pri­
m aria sobre todo, sea r ealmente eficaz. 

El Consejo Nacional ele Educación r esolvió aclarar 
-el artículo 2'-' ele su re solución de fecha 8 del corriente, 
·en el sentido ele que los profesores ele educación física 
que hubieran acreditado el título docente exigido en 
ella, terminarán en sus fun ciones el 30 ele noviemb re 
próximo. 

El artículo motivo ele esta aclaración declaraba en 
disponibilidad, sin goce el e sueldo, a partir del 30 ele 
noYi embre, a los profesores ele la asignatura que hu­
bieran acreditado el título docente expedido por el 
In st it uto Nacional Superior ele Educación Física, a ::'in 
·de ser t enidos en cuenta para el caso de cr ear se est os 
.r:u gos por presup uesto. 

Personal de las escuelas de Provincias y Territorios-

Por 1·esolución de octubre 10, el Consejo Nacional 
de Educación dió por terminados al 30 de noviembre 
próximo los servicios del personal directivo y docente 
de las escuelas de la ley 4874 y de los t erritorios na­
cionales, designados -con posterioridad al 10 de ener~ 
de 1929. 

A ese efecto, el personal que prestaba servicios con 
anterioridad a esa fecha, deberá reintegrarse a la ca­
tegoría en que estaba al 31 de diciembre de 1928. 

Las inspecciones generales de · provincias y territorio11 
pl'Opondrán las medidas necesarias a obj eto de dar ubi­
cación a ese personal y regularizar el fnncionamient• 
de las ~uelas de sus respectivas j urisdicciones. 

Aüemás, en la misma sesión se dispuso, de acuerdo 
con lo informado por la inspección general de provin­
cias, dejar sin efecto los nombramientos de directores 
y maestl'Os para las escuelas de la ley 4874 de la pro­
vincia de San Luis, resueltos por diversos expedientes, 
todos del aiío 1930, por ser innecesarios. 

Asimismo se dispone que el siguiente personal, d e­
signado por aquellos expedientes, continúe presta ndo 
servicios hasta el 30 de noviembre de este año, por 
tratarse de escuelas que están en función: 

Escuela 182, Amalia S. Funes, directora; escuela 234, 
Carmelo Marinelli, director; escuela35, María C. O. de 
Cardillo, directora; escuela 138, Paula Elcira Aclaro, 
Osvtaldo Olivera, María Luisa Quiroz, Clodomira Ca­
vero, Vicenta G. de Mitehet y F elicinda d el C. López; 
ayudantes. 

Se dejan también sin efecto los traslados de perso­
nal para escuelas de la ley 4874 de la provincia de San 
Luis, con excepción del señor José Oliva, que debe con­
tinuar como director de la escuela 67 hasta el 30 de 
1,oviembre próximo. 

Designación de persona-1 en los consejos escolares-

Por considerar que es de necesidad restablecer las 
normas legales y reglam entarias en la designación d el 
personal administrativo y auxiliar de los consejos es­
cila.res, máxime después de la total reorganización de 
los mismos, debiendo ellos proceder en todo lo que les 
incumbe con la autoridad integral de sus facultad.es 
legales y reglamentar ias, y con el fin de facilitar la 
tarea de dichos consejos en la designación de sus cola­
boradores, los que deben merecerles entera confianza, 
el Consejo Nacional ele Educación dictó resolución al 
r especto, 

Dispone en ella declara r en comisión a todo el per­
sonal administrativo de los consejos escolares, y que 
éstos propongan ele nuevo ese p ersonal íntegro, a los 
efectos de su nueva designación. 

Cesantía de personal de servicio-

Se comunicó ayer su cesantía a más de 250 ordenan­
zas que prestaban servicios en distintas dependencias 
del Consejo Nacional ele Educación. 

Oficina de información y publicaciones-

Se dieron por t erminados los servicios del personal 
interino de la oficina de informaciones y publieaúo­
nes, imputados al artículo 13, debiendo 1·eintegrarse 
a sus funciones anteriores los que tuvieren asignación 
dentro del presupuesto. 

Se declaran cesantes a los empleados interinos. 

División contralor de la dirección administrativa-

Pueron dados por t erminados lo s servicios ele! p er so­
nal interino de la dirección administrativa - divi­
sión contralor - imputados al artículo 13, debiendo 
r eintegrarse a sus anteriores funciones los que tuvie­
r en asignación dentro cl el presupuesto, y se de cla ra 
cesante al personal interino ele la misma. 
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adquiriendo sus ~muebles en nuestra casa 

·c-REDITD/en 1º v 2 º . . r\EN/UALIDADf~ 
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Regio juego de dormitorio 3 cuerpos estilo Chippendale ~on.struido en cedro con decoraciones de raíz de 
nogal, lunas biseladas, herraje de bronce color florentino compuesto de: un gran ropero de 2 mts. de 
frente de.sarmable con gavetas y estantes interiores, un toilette-peinador, una cama dos plazas 6 6 Q 
con elá_sti~o . ','Imperial" y dos mesas de luz . . . . . . . . . . . . • • • · · $ 

,.,, • A los radicad_,s en el interior acuerdo las mismas 
facilidades de pago, que a los de la Capital. ,' 

l1vADAVIºº º154& 
• • • EMBALAJE v COND,ON 08ATIS 

Bs. 
As . 
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1 '.PIELES Tapados, Zorros, e , d·t. Al M'.1gisterio 1 ::: _ re I os dependiente del ¡;¡ ~ Estolas, Adornos, ':·, N. 1e E_duca- ~ 
§ . etc. c!on, sm frnnz'.1, § 
g . sin recargo y sin e 
1§ demora. § 

~ TALLER ANEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. ! 
1 PELETERIA "LA ESTRELLA" ¡ 
i 711 ESMERALDA 7 J 1 NOTA• Rogamos no confundir con i 
§ " " • las casas simllarea vecinas § 
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REPRESENTANTES DE .. LA OBRA" 

INTERIOR: 

Alpach1ri: Zenón Dávila. 

América (F. C. O.): Celia R. de Forga. 

Azara (Misiones): Horacio Ratier. 
Babia Blanca: Aurelia L. Barbosa. 

Barrancas (Santa F~): Gregario Acosta. 

Baterfaa (Puerto Militar) : Salvador Shortrede. 

Berna.sconi, F. c. P. (Pampa): Cruz A. González. 

Candelaria (Misiones) : Antonio Vallejos. 

Ca.mpana: Lucía A. Viboud. 

Oasilda (Santa Fe): Osear ~el R. Alvarez. 

Oastex (F. C. O.): J. Daniel Correa. Ortiz. 

Catamarca: José F. Segura. 

Ooronda (Sta. Fe) ; Maria Margarita Gervasoni. 

-Chaca.buco (F. O. P.): Leonor R. de Valerga. 
Charata. (Chaco): Juan A . Flores. 

Chascomús: Margarita M. Orsini. 

Deán Funes: M. S. Suárez Córdoba, 

Dorila (Pampa) : A. Romero Cha.ves. 

Esquel (Chubut): Román A. Herrera. 

Firmat (Santa Fe): Teresa Susenna. 

Oral. Roca (Rio Negro): Nicolás Ortiz. 

Godoy (Santa Fe); Francisco Lovell. 

,ouaJ.eguay (E. Rios): L. P. Alvarez de Lasa. 

Itaty (Corrientes): Ernestina L. Vallejos. 

La Banda (Santiago del Estero): Julia Valdivia. 

Las Flores (l'. C. S.): Maria Teresa. Cisneros. 

La.marque (Rio Negro): Aparicio Godoy Díaz. 

Larroudé (Pampa): Horacio Amieva. 

Las Toscas (Santa Fe): Domingo López. 
Lincoln: Manuel Fernández. 

Neuquén: Guillermo R. Montiveros. 

:&orquincó (Río Negro): Adrián Pa.Im&. 

Pehuajó: Julia Traversa R. de Martínez. 

Pergamino: Concepción A. Torres Lucero. 

Posadas (Misiones) : Modesta M. de Leiva. 

Rafaela: Antonia F. de Borzone. 

Reconquista (Santa Fe): Lucio A. Aranda. 

Resistencia (Chaco): Ricardo Ivancovich. 

Rufino (Santa Fe): Santiago Sosa. 

Roque Sáenz Peña (Chaco): Santiago E. Lesca. 

San Antonio de Obligado (Sta. Fe): M. Ledesma. 

San Carlos de Bariloche: Teresa B. de Hildebrand. 

San Javier (Santa F e): Catalina M. d~ Gutiérre,:. 
San Luis: Rosario Simón. 

San Martín de los Andes: Vicente J. Martínez, 

Santiago del Estero; Argentina S. de Guzmán, 

Santiago del Estero: Clementina Rajoy. 

Santiago del Estero: Mercedes A. de Saavedra. 

Speluzzi (Pampa): Antonio Martello. 

Tapalqué (Bs. Aires): J . Leonida Mannissolle, 

Tucumán: Mateo M. Eeovide. 

Tucumán: Angela D. de Roas. 

Vértiz (Pampa): Carlos Mufioz. 

Villa Alba. (Pampa) : Francisco S. Vallejos. 

Villa Constitución (Sta. Fe): José C. Agnese. 

Yeruá (Entre Ríos): Bernardo Embón. 

Wheelwright: Hermenegildo Vila. 

Zapala: Emilio A. Haas, 

EXTERIOR: 

Asunción (Paraguay): O. D. Rui Díaz, V. C. Bado 
y Gaboto. 

Chile: Librería y Editorial "Alsino", Recoleta 469, 
• Santiago. 

PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

>Chaca.buco: Cristina H. Boedo . 
Oafiuelas: Rosario E. Ca.mogli. 
~- Casares: Deidamia D. de Variglia. 
Junin: Ana A. Duboé. 
.Navarro: Juana E. Díaz. 
Puán: Mercedes M. de Secchi. 
Roque Pérez: Ana B. de Salinas, 
La Plata: Osvaldo D. Tomatti. 
Lobos: Emestina A. Bazingette. 

HUMBERTO I. 3159 

LA 

Necochea: Félix Baldimi. 
Olavarría: Albertina Figueroa. 
Pehuajó: Rosa O. de Fuentes. 
Pergamino: Silverio F. Vázquez. 
Quilmes: Margarita Colomés. 
Saladillo: Rita E. Bureo. 
San Fernando: Maria D. R. de Parejo. 
Tres Arroyos: Maria. Adela Ruprecht. 
Villegas (F. O. O.): Zulema R. R. d_e Almada. 

OBRA 
TELUONO: LORIA ~291 

TA~IPA DE SUSCRIPCIÓN (AD E LANTADA) 

CAPITAL 

Semestre ..... .. . .... . .. . .. ... . ........ . 

.Afio ...... . . ... ... .. ..... . ... . . . . .. . .. . 

$ 3.60 

" 7.-

Exterior; A.fl.o 

INTERIOR 

Semestre .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 4 .-
Ailo ..... ... .... .. . .............. .... .. ., 8.-

$ 4.- oro 

LA OBRA NO A.PARECE EN V A.CAOIONES 

Dirigir la correspondencia a nombre del Administrador, Sr. Eugenio Mariani 
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Liga Internacional de la Nueva Educación 

PRINCIPIO■ 

10 El fin esencial de toda educación ·"- ·preparar al niño para querer y 
realizar 13n su vida la supremacía del upfritu,; aquélla debe, pues, cualquiera 
sea el punto de vista en que se coloqlle '1 tdueador, aspirar a conservar y 
acrecentBJ' en el niño la energía espiritual. 

2' Debe respetar la individuaJidad dd mio. lileta individualidad no puede 
desarrollarse mis que por una diaoiplina • ._",OOi!.Chuca a la liberación de las 
potencias ~irituales que hay en 61. ,· 

z¡. Loa estudios, y, de una ~•-..-.-~ "9rendisaje de la vida, deben 
dar ourao libre a los intereeea ~• ••~• deei:r, a los que se despier­
tan eapoa.tAneam.ente en 61 y ~ •.- en:. ...... ~• apreai.6n en 1as activida·des 
-Ya'riadas de orden mU1:ul, :Da~~ ~--~_,llooial y otros. 

.. • • :"!"".~ -d. .. 

,. OAda edad tiene tu ...... ..a.:-.,~~ .... '. a-...a.rió ues ue la disei-. . 'IIA!""""J11'11111 . ,, ' ~-·.. ·. . , p , q 
'pliu penonal 7. la cliaaiplina ~~ • . 'por loa niños con la cola-
horaoi6n ~ loa muttioa; ..... ~ ' ~ -a reforur el sentimiento de 
1u respona:abilidad•·inctiri~-7 _. . · .~~-'. 

6' La competencia .o OOl,,'1~--••-~~--de la. edueaei6n 
-,· ser subatituída por la e~ :q_W ... ;~.-.,.a~-- 111individua-
lidad al aervioio de la ooamú.dawl. • • •· ~' ... • : , -

69 La ooeducaei6n reclamada ptt:.~~ -~eaoi6.D. que aignifiea, a 
la vez, instrucei6n y educaoi6n en ~ ;.l;~,el.vato icUntiéo impuesto 
a los dos sexos; pero implica una 00~41U-permite a cada sexo ejer­
cer libremente sobre el otro UlUI infl~ ~e. 

7° La educación nueva prepara en et' JlltlQ' _ _.. '610 al futuro ciudadano ca­
pa.1 de cumplir BUS deberes hacia 111 pr6~ fA.Í D&ei6n, y la Humanidad en 
su conjunto, sino también al ser humano, ~te de su dignidad de hombre. 

PINB8 

1• En general, la Liga trata de introducfr ~n la escuela su ideal y loa mé­
todo■ conformes con aua prineipioa. 

2' Trata de reali.Bar una eooperaci6n m1- fntima, de un lado, entre loa 
educadores de los diferentes grados de la enseñanza; de otro, entre padres y 
educadores. 

• 
3' Se propone establecer, por Congreaoe oiig,-nizados cada dos años, y con 

lu revistaa que publique, un laso de unión entre los educadores de todos los 
paíaea que ae adhieran a 8U8 principios 7 aspiren a fines id6nticos a los auyos. 

""'I 

J 
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POR INTERMEDIO DE NUESTRA 

Seeeión 
Vd. puede adquirir: 

Todo libro que desee. - Cualquier 

ilustración que necesite. - El 

mueble que le haga falta. - Toda 

due de objetos y elementos que 

requieran su escuela o au hogar. 

GQmprras 

La Sección Compras de LA OBRA 

está para servir a l01 docentes del 

interior del país, quiénes puedea 

utilizar sus servicios con ventaja 

de todo orden. 

Hara sus pedidos a nuestra Sec­
ción Compras y se beneficiará. 

Adquiera ~ara su Biblioteca 
Estudio exp~rimental de algunos animales $ 1. 1 5 

Estudio experimental de la vida de las plantas ,, 1. 1 5 

El acuario de agua dulce , ~ . . . 

Las maravillas del cuerpo humano = 

, = g • • ,, 

. . . . . ,, 

2:50 

2.50 

En nuestra administración 



_La Exposicióq ·;sajonia 
Es un exponen te del Arte 

Cristales y Porcelanas 

ADORNE 
cada pieza de su hogar con un objeto 
de cristal. 

TENEMOS MODELOS EXCLUSIVOS 

OBSEQUIE 
siempre con una porcelana o un cris­
tal que nunca están fuera de moda ... 

VISITE NUESTRA CASA 
y tendrá ante su vista la más her­
mo~ a y delicada exposición de cristales 

y porcelanas. 

L.L\ EXPOSICION SAJONIA 
recibe sus artículos directament~ de las 
más renombradas fábricas del mundo. 

Se acuerdan créditos y se hacen descuentos 

especiales a los miembros del magisterio. --

SUIPACHA 340 al 50 
- u. T. LIBERTAD 0519 -

BUENOS AIRES 

ll1t1tllii4R41416tef~.t.YEW1i®lc1let.VV~~~~tinti!r.i nlliW~~ 



pendale, construccrón 
maciza, finamente talla­
do en al to y bajo re! ie­
ve, con lunas de cristal 
bis t'lado y aplical;ioncs 
Je bronce. Sin vitrina. 
En 17 mensualidades 
de . ...... . . . 

36.-

1 i ,11.uur 

-· 

MUEBLE.RIA v TAPICE.RIA 

S\N&-RlfN PéDRO PA5QUARI f.:LLO 

COQRIENTtS 1359 

2533. - Dormitorio­
. chipendale, finamente· 

tallado en alto y baJo 
relieve, lunas de cris­
tal biselado y herrajes 
, de brQnce platinados .. 
En 15 mensualidac!e!l 
¡de . . • . . . . • $ 

35.-

,-
2ti30. - Vestíbulo de.. 
roble N.A. íinamen· 
te tallado lustrado 
a muñeca, lupas de 
cristal bise lado, gan· 
chos de bronce, pa•• 
ragüera de metal. 
En 12 mensualidades, 
de . $-

20.-
:--

.• ' . \' . . •. ' ' -~ 
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Las Necesidades de la Enseñanza y el Presupuesto 

SEGUN la nota dada a 1mblicidad por el Con­
sejo Nacional, el vocal encargado de prepa-

1·ar el anteproyecto de Presupuesto que ha de 
r egir el aiio próximo venidero para la adminis­
tración escolar, ha dado plazo hasta el 30 del mes 
en curso, a los jefes de oficinas y dependencias 
de la r epartición , para 

glamentos vigentes adquirieron derechos para 
su promoción dentro de la carrera profesional. 

que le eleven las pro­
puestm; el e los sueldos 
y gastos que a su jui­
cio serán necesa rios en 
10:31 para atender las 
exigencias el e la ense­
ñanza primaria nacio­
nal. Esa noticia, agre­
gada al conocimiento 
qu e ya 1"e11íamos de la 
ini ciacióJ1 del estudio 
del futuro presupuesto , 
hace opol't"una la pre­
sentación , pnr nuestrn 
parte, de a lg-unas su­
gestiones al 1·especto, las 
que en11nciaremos cla­
sifi cadas conforme con 
la di visión que estable­
cen las clos leyes bási­
cas de nuestro r égimen 
escolar primario. 

a) La Ley 1.420 
1~ Partidas de maes­

tros y directores. -
D ebe recordar:,;c que el 
Congreso no . ha dado 
al país ningún presu-

Por ambas razones, esto es, para dar al presu­
puesto la capacidad que requier en las escuelas 
creadas desde 1924 y las que conviene crear, y 
permita asimismo disponer los ascensos genera-

SUMARIO 

REDA CCIÓN: Las necesidades de la cnsefi anza y 
el prnsupues to. 

AMADO ALoi.;;;o: El problema de lo correcto 
visto c1esrlc la .Argent ina. 

T. NAVARRO 'l'OMÁS : Concepto de la pronunc:a­
ción co rrecta. 

RoBER'L'O ABADÍE: La formac ión ele los maestro~ 
en Alemania. 

J UAN M. Co·r1·A: La m1ión clcl magiste rio para 
la mejor obra escolar. 

R.~LPH II. BROWN: Método para enseñar la 
geografía regional. 

NOTAS BIBLIOGllÁFICAS : F. J. Liccaga: Mi ac­
tuación en el Co nge jo Nacional ,le Educación. 
- Varios libl'OS para el maestro. 

LA ESCUELA EN ACC:6N : Nuestra didáctica para 
el año ¡)róximo. 

CUENTOS y O'rRAS LEC'l'URAS: R€conciliación, 
por Manuel Machado. - Mi casa, por M. clel 
Pilar ele L anchares Rey. - Coplas populares. 
- L as primeras nieves, por Guy de l1aupas­
sant. - Un Banco engaiiaclo, por Hudyard 
Kipling. 

I NFORMACION.ES y CoMEN'rARIOS : Sin texto úni­
co ni elección ele textos. - El actual sistema 
ele pagos de haberes. - Alarma injustifica­
da. - Los nombramientos de visitadoras. -
Derechos que deben sel' respetados. - Excep­
ción que urge corregir. - un pase bien reci­
bido. - Una pI'esentación elocuente. - · Aso­
ciación de Maestros ele la Pampa. - Congreso 
de la Asociacfón de Maestros ''Renova ción''. 
- Resoluciones oficiales de importancia. -
Co n·eo. 

les del magisterio en la 
medida que sus dere­
chos lo impone, es im­
postergable que ahora, 
al confeccionar el Con­
sejo su proyecto de pre­
supuesto futuro, amplíe 
en forma suficiente lns 
partidas aludidas, como 
para que queden in­
cluídas en la ley todas 
las escuelas nuevas y 
haga posible la promo­
ción a la categoría que 
(es pertenece a todos 
los miembros del perso­
nal enseñante. En mo­
do concreto: el Consejo 
debe establecer en esta 
oportunidad la canti­
dad de escuelas cuyo 
funcionamiento ex i g e 
la masa escolar - in­
fantil y adulta - y 
precisar el número ele 
docentes de cada cate­
goría que es menester 
consignar en el presu-
puesto para cumplir 
las reglamm1taciones vi­

pues to nuevo desde el año 1923; por consecuen­
cia, las suces iva s prórrogas anuales que la ley 
de gastos ha sufrido desde entonces han creado 
una discordancia notoria entre las erogaciones 
consent idas por el la y las necesidades reales 
d e la población qu e r eclama lugar en la s aulas. 
Desde otro punto de vista, resultan igualmente 
exiguas la s partidas qu e fijan el mímero de los 
docentes de las diversas categorías, pues dichas 
partidas no han siclo aumentadas en su capaci­
dad corre lativamente con el número de maes­
tros, vicedirectores y directores q ne por los re-

gentes sobre ascensos del magisterio. Tarea es 
ésta de verdadero ajuste administrativo, y como 
tal incumbe realizarla al actual Consejo, ya que 
él se ha asignado con todo propiedad esa función. 

2Q Partidas de inspectores. - El crecimiento 
experimentado en el número ele las escuelas, tanto 
en las comunes como en las de adultos, en las ofi­
ciales y privadas, sea en la Capital como en los 
territorios, hace que actualmente r esulten defi­
cientes las tareas de dirección técnica y contra­
lor que realizan los inspectores y visitadores. Su 
número dista mucho del que sería imprescindible 
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para atender con eficacia mediana aquellas ta­
reas. Obsérvese la dilatada extensión que tienen 
algunos distritos escolares de la Capital y casi 
todos los territorios nacionales, véase la abultada 
cantidad de escuelas y maestros que están a cargo 
de cada inspector o visitador y dígase si es po­
sible que estos funcionarios puedan cumplir, si­
quiera sea discretamente, las delicadas e impor­
tantes labores que les corresponden. 

Eludimos adrede la expresión de nuestro crite­
rio acerca de cómo deberían fraccionarse muchos 
de los distritos metropolitanos y la mayoría de 
las secciones de territorios, como también sobre 
el máximo de escuelas que debiera dirigir cada 
inspector o visitador; pero hacemos hincapié en 
la necesidad que existe de r educir el campo de 
acción de cada uno para que su trabajo adquiera 
el vigor y la eficiencia deseables. Cualquiera sea 
el límite que se juzgue adecuado en la aludida 
determinación, la verdad es que no debe poster­
gárse más el aumento que reclamamos en el nú­
mero de los inspectores y visitadores de todas las 
jurisdicciones dependientes del Consejo Nacional. 

39 Subvenciones, viáticos y otros gastos. -
Es este otro renglón que debe merecer un serio 
examen si se pretende proyectar un buen presu­
puesto. ¡, Acaso no frisa en lo ridículo la subven­
ción de sesenta pesos para casa que desde hace 
tiempo inmemorial se adjudica a los directores 
de escuela que no tienen en ésta casa habitación ? 
¿ Alcanzan, por ventura, a cubrir los g·astos de 
movilidad de inspectores y visitadores los viáti­
cos que hoy se les acuerda, cuando ese acuerdo 
se hace efectivo? La suma que se da a los direc­
tores mensualmente para eventuales, ¿ no es mez­
quina en numerosos casos ? 
' Es menester, por lo tanto, aumentar la subven­
ción asignada a los directores para alquiler de 
casa - que en la Capital debe ser, por lo menos, 
de ciento cincuenta pesos mensuales - ; calcular 
con justeza la partida de viáticos, de modo que 
no se suspendan a ninguna clase de inspectores 
o visitadores cuando les corresponde percibirlos 
y procurando que su monto concuerde con el ob­
jeto que tiene el viático; fijar con holgura la 

_partida para eventuales y distribuirla con mejor 
equidad que la actual existente; incluir en el pre­
impuesto la partida que desde hace dos meses 
consta en planillas para material ilustrativo; etc. 

49 Edificación escolar. - En todos los presu­
puestos anteriores se han consignado partidas 
mas o menos crecidas para la construcción de 
edificios escolares fiscales; pero lo cierto es que 
la edificación de esas casas marcha con una. len­
titud desesperante, lo que acarrea reconocidos 
perjuicios al mejor éxito de la enseñanza pública 
y recarga en manera extraordinaria el renglón de 
alquileres. Hasta tanto el Consejo obtenga una 
ley que le permita operar en alguna forma para 
llegar a poseer todos los edificios de sus erscuelas, 
nunca será excesivo ni desperdiciado el dinero 

que invierta. en la construcción de algunos de 
ellos. La partida respectiva debe ser reforzada, 
pues, en la mayor medida posible. 

5Q Reorganización de las oficinas. - La pre­
paración del anteproyecto de presupuesto p::ira 
el año entrante ofrece una magnífica ocasión, que 
nosotros esperamos será a.provechada, para afron­
tar y r esolver la organización total de ,la buro­
cracia escolar. El Consejo Nacional de Educa­
ción, empeñado como está en obtener la mayor 
eficiencia ele las dependencias administrativas y 
conseguir el ajuste completo ele sus servicios y 
r esortes, no ha de perder esa oportunidad que 
ahora tiene para clasificar la masa de empleados 
a sus órdenes y dispon er la articulación ele las 
oficinas en que ese personal está distribnfrlo. 

b) De la Ley 4.874 
Todo cnanto acabamos ele ea;presar para. las es­

ciielas ele la Capital y los te1Titorios es aplicable, 
y en igual graclo, en las ele las pi·ovincias y a su. 
personal docente, clfrectivo , t écnico y ele aclminis­
tración; pero, además de esa. extensión de las su­
gestiones enunciadas, hay todavía una que es 
propia y exclusiva ele las escuelas regidas por 
esta ley 4874, y que tiene, por añadidura, vital 
importancia para el magisterio que en ellas tra­
baja. H emos nombrado, con tales palabras, la 
cuestión capital para los maestros ele las escuelas 
1rncionales de las provincias: la eqwipai-ación ele 
sus sneldos con los ele los colt gas ele las otras es­
cnelas clepencl-ientes clel Consejo lfocional. 

Poco debemos decir esta vez sobre el particular. 
Afortunadamente, el Consejo actual, haciendo 
honor a los propósitos de legalidad y justicia 
formulados al iniciar sus tareas, tiene ya acor­
dado establecer dicha equiparación a partir del 
próximo 1 º de enero, cumpliendo así la terminan­
te disposición legal tantas. veces recordada por 
nosotros a los Consejos anteriores. Hay a este 
respecto, pues, la seguridad de que al fin consa­
grará el presupuesto escolar la erttiiparación ele 
sueldos largamente acariciada por el magisterio 
de las escuelas nacionales de las proyincias. 

En otro lugar de esta misma edición - Yéase 
en las r esoluciones del Consejo que insertamos en 
la sección Informaciones - transcribimos el ín­
timo pensamiento de las actuales autoridades ele 
nuestra enseñanza primaria r eferido a las necesi­
clades de nuestras escuelas y de sus maestros. La 
declaración que contiene a ese pensamiento es 
harto explícita. y elocuente en cuanto atañe al 
espíritu con el que contempla el Consejo aquellas 
necesidades. Bastará, pues, que fiemos en la se­
riedad de esa declaración para que tengamos la 
certidumbre de que el Consejo Nacional del pre­
sente sahrá _acoger de la mejor manera las suges­
tiones que le dirigimos, dándonos así la más aca­
bada demostración que poclrú brindarnos de su 
competencia, acierto y ecuan imidad . 
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El problema de lo correcto visto desde la Argentina 
POR 

AMADO ALONSO 

JJH do cto r Á'lllndo Alo11so es 11110 de los jóvenes filólogos más brillantes de la España de hoy. Radicado ent16 

nosotros ilesc1e lt acc varios mios, está desarrollanc1o en siis cáteclras, fn s1is cursos especfoles y sobre todo 
en la clirecc ió11 clcl I nstituto de Filologfo ele ln Uni-vcrsiilad de Bu.enos ,hres 1tna labor digna 

del 1na.11or encomio. Co 111 prcndienclo el alto ·valor de la acción ele la escuelei en todo cnanto 
ata1ie al ·idio 111a, el profeso r A lon so ha querido hacer llegar a los maestros, por in t er-

mcr1io ile LA OBR A, las co ncliisiones ci que arribó en su estudio del pro blem a q11e 
.\Tavarm Tomú s cnfocn clesc1e E szJaiía en el trabajo inserto en este núm ero. 

L O primern c¡ue hay que asimilarse de una ma­
nera perdurable es que lo con ecto en el len­

~uaje no e:; cues tión c1e derecho, ~ino de hechos. Una 
for ma con ecta no lo es, por ra;,rnnes etimológicas, o 
lógicas, o porque - pecado tan frecue nte - · así lo 
«ice tal li bro; sino porque así es su uso social. 

Pero usos hay rnu chos : se dice doctor y dotar, 
aceite, aseite y asaite, se dice haya y haiga, resbalar 
y refalar. Se trata precisamente de deter minar cuál 
de entre los concurrentes e:; el nso correcto. No hay 
duda: no lo es el que más se ajuste a la forma etimo­
lógica, o no lo es por eso; si f uera así, haiga sería 
tan col'l'ccto como valga, o valga sería tan incorrec­
to corno haiga, porque en ambos la g es intrusa, ya 
(1 11 ( ' :rns ba ses latinas son habeat y valeat. 

1<'01:rna eorrecf'a e:; aquell a que r ecibe la sanción 
aprohatoria de las clasrs sociales más cultas y edu­
eada~ . 

Entendámonos: no es que, una vez admitido que 
tal persona pertenece a las clases educadas, cada una 
de sus form as idiomáticas será por ello corr ecta; pue­
de toda persona culta cometer ocasionalmente una 
incorrección, p ero la clase social, el grupo culto de 
individuos rechaza, o condena, o desaprueba, esa 
for111a como indicarlora ele una deficiencia en la edu­
eación personal de quien la emplea. 

Podernos ahora precisar : lo correcto no es defini­
ble desde el punto de vista del que habla, sino desde 
el punto de vista colectivo de los oyentes educados; y 
es un valor de carácter social que colectivamente se 
atribuye a determinadas formas idiomáticas, por 
contraste con otras concurren tes que acusan proce­
dencia rústica o vulgar en el que las usa. 

Un nuevo problema se nos presenta ahora, tra­
tándose de una lengua que se habla por veinte nacio­
nes : ¡, Cuál es el grupo social concreto a. que hemos 
de auscultar1 Porque entre las personas educadas de 
Córdoba hay pormenor es no admitidos entre las de 
Buenos Aires, y al revés; como hay diferencias entre 
las de Buenos Aires y Santiago, Quito, México, Ma­
drid, Bogotá, La Habana .. . 

Déjeseme empezar la resolución de este problema 
tlesde un poco atrás : si hay una lengua española, 
francesa, inglesa, etc., o si hay una manera de ex­
presarse característica de Córdoba, de Santiago, del 
Litoral, esto se debe a que la lengua, como el dialec­
to, es el resultado de un continuo trabajo de acomo­
dación entre las personas que conviven en un grupo 

humano. La lengua, en este aspecto, es un repertorio 
de acomodaciones mutuas entre los individuos que 
la hablan . El motivo es evidentemente vitalista. 

Pues bien: en el Azul, en Córdoba, en Santiago 
del E stero, podemos reconocer una clase social, cul­
ta, que se distingue - son los di:;tinguidos - de la 
vulgar en todas las maneras sociales : en el vestir 
como en el hablar, como en los hábitos de la mesa. 
Entre las personas de ese grupo se ha llegado a tan­
tos convencionalismos sociales comunes - mcluímos 
los idiomáticos - por una serie constante de aco­
modaciones mutuas que en este momento se es tán 
continuando. Esos convencionalismos so n otros tan­
tos signos de distinción, que r eclaman celosament;i 
sus derechos en el momento en que uno de ellos es 
sustituído por un modo de comportarse o expresarse 
ele la otra gente y no de ésta. 

Los tres grupos de personas educadas de el Azul, 
de Córdoba y ele Santiago del E stero viven respecti­
vamente en contacto frecuente de sus individuos. Pe-
ro a su vez, por los viajes, por el periódico, por el 
libro, viven en contacto cultural entre sí, y en con­
tacto con el grupo social ele Buenos Aires y con los 
J:l.mnás.ilil la Arg!)!ltina. E sto exige a su vez otro sis­
tema de acomodaciones que se superpone a las loé~ 
les. Cuanto más frecuente, intenso y efectivo sea el 
contacto de un abogado santiagueño con sus colegas 
de Buenos Aires, más completa será su r enuncia a 
los pocos localismos diferenciales, cuya eliminación 
exige ese esfuer zo de acomodación mutua necesario 
en tre personas que quieren comunicarse ( quede aho-
ra aparte el uso ele dialectismos con intención afee-
ti va evocadora). 

Ya teI.1emos ahora factores suficientes para entre­
ver, atendiendo a los hechos, la solu ción de nuestro 
problema: hay un grupo culto azuleño, otro santia­
gueño, otro cordobés, con sendas maneras propias de 
exposición; pero hay otra realidad social mayor que 
los comprende, como si fueran circunferencias see­
tantes inscriptas en esta circunstancia: la argenti­
na. Por otro lado, el individuo perteneciente a las 
clases cultas de el Azul, San tiago o Córdoba, tiene 
necesariamente que vivir en contacto dil'ecto o indi­
recto con las otras clases sociales de su . ciudad: este 
contacto deja sus huellas en la lengna, ·de ese indivi­
duo, generalmente en la entonación~ a veces en la 
articulación de los sonidos, y con menos frecuencia 
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en el vocabulario (muy raro en la sintasis). Cuando 
contemplamos desde la circunferencia argentina r l 
habla de una de esas tres circunferencias inscriptas, 
si nos fijamos en esas huellas idiomáticas peculia­
res que han dejado en sus individuos el trato .con 
otras clases inferiores, decimos que son formas fa­
miliares, lo cual equivale a decir correctas condicio­
nalmente. 

Pues bien: Argentina a su vez, como cada una de 
las veinte naciones de habla española, es una circun­
ferencia inscripta en la gran circunferencia de la 
lengua general. No hay que ·pensar en dependencias, 
sino una vez más en acomo.daciones mutuas. Las per­
sonas cultas de la Argentina, aun en el caso, cada 
vez más raro, de quien nunca haya salido al extran­
jero, están en contacto con los hispano-hablantes de 
todo el mundo, no para las cosas de la vida diaria 
que les es común aun con el vulgo de su localidad, 
sino para las formas más altas de la vida cultural: 
los libros y las publicaciones periódicas juntan indi­
r ectamente las manos de quienes nunca se han de­
encontrar frente a frente. Esa lengua impresa, que 
es el punto de reunión de todos los hispano-hablantes 
cultos, tiene en la ejecución hablada su paralelo: es 
la lengua general o correcta. 

Mirando desde esta circunferencia máxima ele 
nuestra lengua, también la Argentina tiene sus for­
mas familiares, sus formas condicionalmente correc­
tas, que suelen ser dialectalismos o vulgarismos fi\ •• 
trados en el habla de las personas educadas y con­
sentidos regionalmente en el trato de la casa y ele la 
calle. (Piénsese en la pronunciación próxima a j 
francesa que aquí se da a la y y a la 11; majo, caba­
jo, por mayo, caballo, evitada en momentos de ma­
yor tensión cultural: conferencias, lecturas, recita­
ción de poes ías). Formas familiares, condicionalmen­
te corectas (aunque en mucho más corto número de 
lo que se cree), usan también los chilenos y los meji­
canos y los peruanos y los andaluces y los asturianos 
y los aragoneses y · los castellanos. P ero a todos jfre­
sicle y unifica esa r eferencia constante a la lengua 
de máxima categoría cultural, ese esfuerzo común 
·por acomodarse a la lengua literaria creando su co­
rrelato en la lengua hablada. En esta labor han co­
laborado todos los hispano-hablantes de espíritu su­
perior, y esa modalidad idiomática es cultivada en 
todas las latitudes . 

Ciertamente, de entre todas las regiones de Amé­
rica y de España, donde mejor se logra ese producto 
cultural superior que llamamos lengua general, o 
español, o castellano, es entre las clases cultas de 
Castilla. Pero esto no permite razonar en el sen­
tido ele que tal forma -es correcta, frente a tal otra 
forma concurrente, porque así se dice en Castilla, 
sino que los porques hay que ponedos de otro modo: 
En Castilla se habla más correctamente que en otras 
partes, porque sus habitantes cultos han permaneci­
do especialmente fieles a ese ideal común de la lengua 
culta; porque en otras partes las personas instruí­
das han dejado filtrarse en su lengua cierto número 
ele dialectismos o vulgarismos, mientras que los cas­
tellanos instruídos han sido más :sensibles a la 1·e­

bajada significación social o cultural de los vulga­
rismos y los han rechazado. En el ~igniente traba­
jo del ilustre fonético español T. Navarro Tomás, 
pueden mis lectores argentinos convencerse ele que 

en Castilla también se usan muchas pronunciaciones 
incorrectas y ele que, por lo tanto, el pronunciar;;e 
en Castilla no da patente de corrección. Pero en 
Castilla, esas incorrecciones no han trascendido del 
vµlgo (1), y esa su confinación social es lo que nos 
permite decir que en Castilla es donde mejor se ha­
bla nuestra lengua. Siempre que entendamos por en 
Castilla, '' entre los castell anos ins truídos' ', y que 
en ese mejor que parece encenar nn grado superior 
ele cualidad, veamos que no hay más que una diferen­
cia de número. De este modo: Individuos que ha­
blen corectamente hay en Argentina, Asturias, l\Ié­
jico o Ancla}uílía, como en Castilla ( el seseo es cues­
tión ajena a lo correcto o incorrecto); en esas r e­
giones (2) las personas instruíclas tienen en su habla 
muchos menos regionalismos que las otras; pero así 
como colectivamente ese grupo social se distingue 
ele los inferiores por el menor número de sus r egio­
n.: 1ismos, también hay diferencias ele persona a. per­
sona dentro del mismo grupo culto : unos usan menos 
011re ,·,t,, ,. . nn1wllas formas familiares a que nos he­
mos referido ( unos dicen páis, otros país, pero siem­
pre i.,0c.., .llJ;; eucuntrar en cada región idiomática 
un número ele personas que no han dado cabida en 
su habla a ninguna forma localista que pueda in ter­
pretarse como un vulgari smo o regiona li smo local­
mente consentido. 

Pues bien: en Castilla no es de otro modo; sólo 
que esas personas que rechazan todo vulgarismo son, 
prnporcionalmente a la población, mucho más nn­
merosas, hasta constituir la gran mayoría del grupo 
de gentes educadas. 

Si Castilla sigue siendo hoy el mejor indicador pa­
ra las cuestiones ele nuestro idioma, no es porque ella 
reclame una supeditación del r es to de Hispano-Amé­
rica a sus usos lingüísticos, sino justamente al revés, 
porque ella ha supeditado con mayor fid elidad sus 
usos idiomáticos al ideal común Americano-Español; 
o lo que vale . d.ecir: porque Castilla .ha permanecirlo 
más próxima a la tradición hispánica de lengua 
culta. 

(1) Las escJ.sas que haTl trascendido son rechazadas de la lengua 

gel"eral como las incorrecci ,nes colo:11bianas o argentinas: en mí ra•a . 
por en mi c~~~.~•acen.tuJ1ndo mét 'si 90 tendría por si yo tuviera; verd~z 
por verdad, · et~. 

(2) Regio nes idiomáticas; no entran aquí para nada la idea de na­
cionalidad , 

Rogamos 

a nuestros subscriptores que todo 

giro, cheque, valor declarado, etc., 

lo envíen a: 

Sr. Administrador de "La Obra". 
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Concepto de la Pronunciación Correcta 
POR 

ToMÁS NAVARRO ToMÁS 

Este t rnbaj o f1¿é publicado vo r z,rimera vez en la revista " H·ispania", de California , e.ditada por la A socúrción 
d.d prof esores de español, y f1té reeditado en el cuailerno I del Instituto de F-ilología de la Universidad 

ele B1¿enos A ires. L a excelente revista norteamericana no circula en m¿estros medios docentes ; el 
c¡¿adern o I del Inst ituto de F'ilología se ha agotado, y como este magistra.l a.rtfo1¿lo si-

gue tenienilo para nosotros una impor·tancia capital, hemos creído benef icioso 
ponerlo de este modo 3T. manos · de los maestros. 

" E n esto del hablar polido, así es, - dijo el 
Licenciado -- porque no pueden hablar también 
los que se crían en las tenerías y en Zococlover 
com o los que pasea n así t odo el día por el claus­
t ro ele la Iglesia Mayor , y toc1os son t oledanos. 
El leng ua je puro, el propio, el elegante y cla ro 
cst (t en los d isc retos cortesanos, aunque hayan 
nacid o C' n l\fa j alahoncla ' '. - Cervantes, D011 

Quij ote, segunda partC', cap. XIX. 

P AR A orien tarse cunvenien temente en el estudio 
y enseñanza · ele la pronunciación española es 

n ecesario t ener id ea c'lara <l e los sig uientes extremos : 
(a) Existe en Castill¡c1 nna pronunciación vulgar, 
-di stin ta <le la pronunciación corri ente entre las per ­
sonas ilust radas. (b) La pronunciación corriente de 
Castill a entre las clases cul tas, en las demás r egio­
J1cs esp a ñolas, es la pronunciación que la Academia 
r ecomiend a, la que se enseña en las escuelas, y la que 
·d e un modo general practican y cnltivan los orado­
r es, los cated rá ti cos y los actor es españoles, cualqui !! 
r a que sea la r egión en qn e cada uno haya nacido. 
(e) E sta pronunciación culta y general, que es sin 

-eluda la que in teresa aprender a los extranjeros que 
aspiren a hablar correcta nw nt11 nuestro idioma, debr, 
]!amar se propiamente '' pronuneiación española ''. El 
·nombre de '' pronunciación cast ellana'', debe r eser­
varse, según se va ya haciemlo coniente entre loa 
filólogos, para designar la pronunciación vulgar 
propia del pueblo inculto de Cas tilla. Estos extremos 
·.son en r ealidad tan conocidos que casi no vale la 
pena de gastar el tielll po en ex plicarlos ; pero ha 
habido, sin embargo, qui en ha dicho que en Castilla, 
doctos, in telectuales y obreros, señores y criados, to­
<los pronunciarnos aproximadamente de la misma ma­
nera, y esto es tan inexacto y tan absurdo que con­
viene llamar la atención sobre ello para evitar los 
.p rejuicios que tal opinión podría ocasionar a aque­
llas p ersonas qne incautamente la aceptasen. 

Yo no podré decir aqní lo que es concretamente la 
pronunciación popular de Castilla en las diversas 
modalidades y variantes que es ta pronunciación prc­
.senta, según se trate Ll e los pueblos o de las ciuda­
des, de los labriegos o de los artesanos, según se 
considere la Cas tilla montañosa, la riojana, la bur­

,galesa, la al carreña o la manchega, pues es és ta una 
materia complicada y difícil que yo mismo no he es­
t udiado aún sufi cientemente, ni sé que haya siclo 

•estudiada por nadie ; pero s í podré dar bastantes 
-da tos para que no quede duda a lguna de que se tra­
t a, en efec to, de una cosa claramente distinta de lo 
que es la pronunciación normal y corriente entre 
las persoñas instruídas de Castilla, y de · 1as demás 
:.regiones' de E spaña. 

La p ronunciación nilgar castellana, como la de 

otras r egiones españolas e hispanoamericanas, cie­
rra las vocales e, o, en hiato y en sinéresis, más q~c 
la pronunciación correcta, ]] pgando a igualarla en 
ranchos casos con las vocales i, u: pior peor, candial 
candeal, empiorar empeorar, ria! real, lialtá lealtad, 
piazo pedazo, espitazar despedazar, ciazo cedazo, 
tuavía todavía, almuadón almohadón, pueta poeta, 
cuagular coag ular, trai t rae, cai cae, paice parece, ba­
ca!au bacalao, cuidau cuidado, resfriau resfriado , etc. 

La e del diptongo ei suena en el habla vulgar de al­
gunas partes de Castilla más abierta que en la pro­
nunciación correcta, alcanzando a Yeces el sonido 
de una a más o menos palatal: paine peine, painar 
peinar, ray rey, raina reina, sais seis, vainte veinte, 
.tzaite. aceite, lay ley, etc. 

En 'pronunciación vulgar ocurren corrientes elisio­
nes de vocales y de consonantes no admitidas ni 
t oleradas por la pronunciación correcta: tiés tienes, 
vié viene, quién quieres, quián quieran, quiás quieras, 
quió qui ero, fué fu era, fuás fueras, fua:O:Í.os fuéra­
mos, fuais fuérais, miá mira, miste y misté míre 
usted , puó puedo, puás puedas, fí fuí, fimos fuimos 
crn:tión cuestión, custionar cuestionar,' puás puedas, 
ande adonde, diquia y dica de aquí a, muchismo mu­
chísimo, feismo feísimo, má visto me ha visto, sá 
roto se ha roto, .¿ cás dicho? ¿, qué has dicho?, te voá 
C:ar y te viá dar te voy a dar, ca el cura y cal cura. 
casa del cura, etc. 

La elisión de la d intervocálica, tolerada de un mo­
do general en las palabras terminadas en ado ( com­
prado, tomado, etc.), se extiende en el habla vulgar 
a otros muchos casos que el uso correcto no auto­
riza ni consiente: bofetá bofetada, espantá espan­
tada, comía comida, perdío, perdido, deo · dedo, mieo 

•miedo, escurrizo escurridizo, pué puede, puá pueda, 
to todo, na nada, cara e tonto cara de tonto, etc. 

Según se trate de unos u otros lugares o comarcas, 
la s vulgar castellana, en posición final de sílaba, 
presenta diversos matices, desde el sonido palatal, 
análogo al de la sh inglesa hada el de una mera as­
piración más o menos señalada, pasando, además, 

. por ciertas transformaciones que, aunqnc sólo sea 
aproximadamente, pueden indicarse de este modo : 
lor deos los dedos, lor domingos los domingos, con 
r fricati va sonora : arcenso ascenso, arcender ascen­
der , con r fricativa, sorda o sonora: efarrar desba­
rrar, lafacas las vacas ; con f bilabial o labiudental : 
cjarrar desgarrar, lojatos los gatos ; con j más o me­
nos r elajada, etc. 

Los diptongos ue, ie, en posición inicial absoluta, 
en pronunciación ·enfática o precedidos de n, desarro. 
llan ante sí vulgarmente una g oclusiva: güerto 
huerto, güeso, hueso, güevo huevo, güeco hneco, 
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guierro hierro,. guielo hielo, guierba hierba, etc. El 
•diptongo ue desarrolla también, en ciertos lugares, 
en vez de g, una b; buerto, bueso, buevo, etc. La b y la 
.g se sustituyen mutuamente por lo demás, en otras 
muchas formas vulgares : abuja aguja, bujero agu­
jero, cobollo cogollo, jubar jugar, gomitar vomitar , 
agüelo abuelo, etc. 

Para no hacer demasiado larga esta noticia bas­
tará añadir que los grupos ortográficos ce, et, x (e,;) 
gn, mn, bs, bst, nst, etc., etc., t ienen en la pro­
mmciación vulgar, en la mayor parte de los casos, 
·distinto t ra tamiento que en la pronunciación de las 
personas instruídas: ación, acción, leción lección, do­
tot·· doctor, retor rector, teuto recto, aztor actor, ar­
quiteito arquitecto\' <lesa.minar examinar, desención 
exención, dexigente • exigente, inorante ignorante, in­
dino 'i'ndigno, coluna co lumna, oservar observar, su­
terránio siibterráneo, astenerse abstenerse, costruir 
construir, i:iJ.strución instrucción, etc. 

Un estudio minucioso de la pronunciación caste­
ll,tna en el cual, juntamente con las ciudades, se tu­
vi'cse en cuenta el mayor número posible de lugares, 
a ldeas y caseríos, dentro de cada una de las comar­
ca.s que forman esta extensa región, podría señalar 
los límites y cinrnnstancias de cada uno de los. fe­
nómenos arriba indicados y de otros que aqu í no se 
m'cuéi·onan. : 

Dentro de cada ciudad castellana, el uso ele la pro­
mí~é~ación cu lta alcanza un extensión considerable 

11 ,.. ,.)_ • : • . , • ' • 

c1~,~,;e , magistrados, catecl1:~.!icos, sacerdot~s, maes-
tr0,s1 ) ;, .en una palabra, entre todas aquellás personas 
dueiías de un cierto grado de instrucción/la pronun­
cia~i6n vulgar impera, po,r su parte, en los p u~blos 
rurales, entre labradores~ pastores, leñadores, · ca­
rre.teros, etc.; pero claro es q1{e 'entre lo correcto 
y lo vulgar existen además, así en los campos como 
en las capitales y en la Corte, formas intermedias 
más o menos distintas entre sí, las cuales se mani­
fiestan sobre todo en las clases bajas de las poblacio­
nes importantes, en los artesanos semiinstruíclos, en 
los labriegos y en los obreros y criados ele origen 
campesino a quienes la ciudad suele corregir al­
.guna pai·te· ele sus vulgarismos más salientes. Las fa­
milias burguesas conocen bien la necesidad ele evi­
tar que sus niños aprendan vulgarismós de las cria­
·das. Graduar todos estos matices sería cosa tan di­
fíci l como medir el nivel de cultura de cada gremio. 
Pei·o no se trata, naturalmente, de saber ; i los za­
pateros o los sastres pronuncian mejor o peor qm: 
los de cualquier otro oficio. Basta advertir que de 
un modo general la pronunciación de las clases ar­
tesanas está en cualquier población más cerca de 
la forma vulgar que de la forma culta. 

La extensión e importancia ele esta pronunciación 
vulgar se comprenderá bien si se t iene en cuenta que, 
•aparte del elemento vulgar de las capitales, esos 
.pequeiíos pueblos agrícolas, fa ltos ele escuelas y de 
·comunicaciones, donde aún hay tantas personas que 
rara vez han estado en la ciudad, ni han montado 
en el tren, ni apenas saben leer, constituyen la ma­
yor parte ele la población castellana. De los 150.462 
habitantes que el Nomenclator de España señala a 
la provincia ele Soria, sólo 6.509 corresponden a la 
eapital, hallándose los demás repartidos entre 552 
pueblecillos y 23.239 casas ele labor. De los 200.186 
liabitantes de la provincia de Guaclalajara, sólo co-

rrcsponden a la capital 10.225, repartiéndose los de­
más entre 509 pueblos y 21.042 casas ele labor. La, 
provincia de Burgos consta ele l.263 pueblos, aldeas. 
y caser íos y 13.725 casas de labor, .reuniendo en su­
ma 338.828 habitantes, de los cual es solo correspon­
den a la capital 27.314. Las demás provincias ele Cas­
tilla, con excepciói1 de Madricl ,' ofrecen datos aná­
logos a los ejemplos ci taclos. Las ciudades ele A vil a,. 
Burgos, Ciudad Real, Toledo y Valladolid, sólo dan,. 
en fin, un continente total de 225.858 habitantes,. 
mientras que la suma ele los habitantes Je los ¡me­
hlos que se hallan en esas mismas 1wovincias as­
ciende a 2.677.721. E stos datos J emuestran que· 
sólo una ligereza demasiado presuntuos·a podría lle­
var a alguno a creer que unas cuantas notas, reco­
gidas en un breve viaje de ciudad en ciudad entre 
la dependencia ele los hoteles y los viajeros del ferro­
carril, habían de ser bas tante funda,mento para au­
torizarle a hablar seriamente cl"e lo que es la pronun-· 
ciación castellana. 

Los gramáticos españoles al definir la pronuncia­
ción correcta >'e han r eferido conientcmentc, no a!' 
uso general ele Castilla, ::;ino al de la,; pe roonas ilus­
tradas. Juan Valclés en su Diálogo de la lengua, ha,­
cia 1534, indicó como norma ile buena pronuncia-. 
ción '' el uso ele las personas discretas nacidas y· 
criadas en el reino • ele Toledo o en la Corte"; el 
erudito D. Juan López de Velasco, en su Ortografía. 
y Pronunciación castellana, 1582, manifestó asimis­
mo, que se había guiado sobre es te punto "por lo­
conferido y platicado con perso11as ele l etra s graves 
y curiosas que residen en Corte y f uera de ella''; y 
otros autores como Alejo Venega;;, 1531, y :Miguel! 
Salinas, 1!563, se expresaron en .. té rminos semejan­
tes, ateniéndose en general, en euanto a la pronun­
ciación correcta, al uso de los doctos o, como decía, 
Salinas, al consentimiento de los eruditos . La opinión, 
ele Cervantes, clara y expresiva, va como lema ali 
frente de este artículo. El ortologista Sicilia, 1828, 
recomendaba, ·por su parte, " la p ronunciación deli 
bello sexo entre las señoras que han. recibido una 
educación conveniente, y con especialidad las que se 
encuentran en el gran trato ele la capital y ele la, 
Corte''. 

La Academia E spañola en su Diccionario de Au,. 
toridades, 1726, abogó insistentemente por la adop­
ción, en la pronunciación y en la escritma, de los. 
grupos cultos, ce, et, bst, nsc, etc.; en la primera. 
edición de su Ortografía, 1741, aclvirti.ó. a· este pro­
pósito que '' en cuanto a la escritura de tales grup(}fl, 
se debía seguir en todo a la pronunciación de los. 
que saben hablar según el estilo de la Corte''; y 
en 1870, al dedicar por primera vez una parte de 

• su Gramática al estudio ele la prosodia, española, la. 
Academia declaró convenientemente su criterio r es­
pecto a la pronunciación correcta, con las siguien­
tes palabras, cuyo sentido no ha sido modificado po11-
ninguna de las ediciones posteriores de dicha Gra­
mática: '' Debe tenerse entendido que en todas aque­
llas reglas prosód icas que sólo pueden comunicarse· 
de viva voz y practicarse imitando Jo que se oye,­
consideramos como norma o modelo ele pronuncia­
ción y acentuación las de la gente culta de Castilla" .. 

Cualquier rústico aldeano ele Castilla y cualquier­
obrero panadero o albañ il, por ejemplo, saben bien, 
que su pronunciación es distinta de la que usan las-
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,personas ''finas'' de la Cor te o de la ciudad; los 
,actores emplean la pronunciación castellana vulgar 
•cuando el canícter de los personajes que representan 
1o requiere, y hay muchas obras li terarias, y sobre 
todo de teatro, referentes a la Yida popular caste-
1lana y, más especialmente, a las costumbres popula­
Tes madri leñas, cuyos autores han procurado poner 
por escrito la pl'onunciación vulgar, aunque solo, na­
turalmente, en sus rn sgos más sa lientes y sin tra­
tar de r ealizar una transcripción metórlica y com­
pleta. P odrían citarse entre estas obras, por lo que 
·se refiere a los pueblos, Señora ama y La Malquerida 
,de Benavcntc, La alcaldesa de Hontanares ele J. Rin­
-cón Lazcano y E. Montesinos, y La Tierra de López 
Pinillos, y por lo que se refiere al habla populai· 
·madrileña, que es la que tiene una literatura rn:ís 
:abundante, Los Chicos de la Escuela y El Pobre 
Valbuena ele C. Arn iches, Agua, azucarillos y aguar­
-diente de Ramos Carrión , La Verbena de la Paloma 
•de Ricardo de la Vega, La Calle de Toledo, Los Ba­
rrios Bajos y Chulaperías de Lópe;r, Silva, y oLra;; 
·muchas. Las siguientes líneas son del drama de 
Benavente Señora ama, cuya acción se desarrolla, 
.según indicación del mismo autor, en un pueblo de 
•Castill a la Nueva: 

"Pola. - ¿Pero es que de mi hija y hay quien 
puea decir otro tanto ? E s ljU C tú también has ido 
·a creerte de más de cuatro que bien las conozco, y 
serán las que habrán ido a ecirle al ama lo q ue aigan 
,querío .. . Que a eso vengo, ha hablarl e yo tamién, y 
que sepa ele mi boca la verdá de too. 

G ubesinda. - ¡ J\fejor te hubieas estao en tu casa! 
Lo que el ama quié es 110 vert e ni o irte, a ti ni a nin­
·guna. ¡ Sinvergomona s ! ¡Desastrás ! Qnc no sé cómo 
tenéis cara pa presentaros ante ella pisa . . . ¡ Ay, 
s i no fuea una santa, que de puro santa paece boba, 
•como le digo, yo y le decimos todos ! ... ¡ Ay si vos­
-otra:; tuviais vergüenza! ¡ Y tuvián vergüenza vues­
t ros maridos, que co n l'SO bastaba , a unque no la t u­
viéais voso tras ! ''. J. Benavcntr. Teatro, to mo XVII, 
l\fadrid, 1909, púg. 11. 

Como muestra del estilo popula r madrileño pueden 
•citar:;e las siguientes frasrs de El Santo de La Isidra, 
1.ma de las obras el e este género 1rnís celebradas y 
,aplaudidas : 

- " P ero, ¿quiés ca ll ar , señod Miá que pué volver. 
-¡Gachó! ¡ Tiés un tilll bre la mar de escandaloso! 
-¡ Déjnme, que lo quió ma ta r! ... 
-Oye, tú, incorruta ! 
--¿ Qué pasa, maestro ? 
-Na, que u sacudes pa otro lao, u me compras un 

i mpremeable • 
- Y ¡, qué le paece a usté mi balcón, seña Ignacia -? 

'Miste la enredadora , digo la enredadera. Cudiao que 
trepa ¿eh ? Y misté qné dos ties tos de claveles'': .. 
,C. Arniches . El Santo ele la I sidra, Madrid, 1918. 

Creer que este lenguaje se usa también en Casti­
na entre las personas instruídas sería desconocer · 
enteramente la lengua y la sociedad espaiíolas. 

La Academia y la opinión general, según queda 
indicado, señalan como norma y morlelo de pronun­
ciación correcta, no la pronunciación de los campe­
sinos, ni la de los obreros, ni la de los menestrales 
catellanos, sino la de aquel las gentes de Castilla que 
,ej ercen alguna profesión intelectual que han est udia ­
•do una carrera o han recibido, en fin, una ed ucación 

esmerada. Se trata, por consigu iente, de una forma. 
de pronunciación real y efectiva y no ele una abs­
tracción erudita, mantenida teóricamente por la 
Academia y por las escuelas. Para describir esta 
pronunciación, según yo he hecho en mi Manual de 
Pronunciación Española, hasta atenerse a lo que en 
Madrid puede observarse abundantemente en la 
Universidad, en el Ateneo, en las Academias >" cu 
todo círcu lo o sociedad en que se reúnan persona>' 
instruídas. 

Se ha dicho, que dentro ele Castilla, la ciuc1ad on 
que mejor se pronuncia es Buí·gbs. N ótase, sin em­
bargo, que en aquellos pocos casos· en qrie la p1;onun­
ciación culta muestra alg'.una discrepancia e~t r ,, 
Burgos y Madrid, la Academia y el uso Ji terario • () 
artístico, se refiere a la acentuación fuerte de la,; 
partículas posesivas mi, tu, su, acentuación corrien­
te en el habla cul ta y popular de una gr an pai:te • dr 
Castilla la Vieja y desusada, por el contrrio, en J\'1a­
clricl , Toledo y demás ciudades de Castilla. la N neva. 
La Academia condena dicha acentuación (Gramáti­
ca, 1917, pág. 468) . Otro caso análogo es el de la 
d final, pronunciada corrientemente por los castella­
nos viejos, doctos o ind octos, y por el pueblo bajo 
madrileño como z sorda, pero proferida de un modo 
general como d fricatiYa más o menos relajada por 
las personas culta s madrileñas, toledanas, etc. La 
Academia, también en su Gramática, dice a este pro­
pósito lo s iguiente: '' Annque ha de tenerse por mo­
delo ele pronunciación la el e la gente culta de Castilla, 
esta r egla padece excepción respecto de la d, qne a 
fin ele vocablo suena impropiamente en labios de 
muchos castellanos como z: Madriz, saluz, en vez de 
Madrid, salud' '. 

Con estas pequeñas diferencias o con alguna otra 
discrepancia no más importante que éstas, la pronun­
ciación correcta, más ab undan te en Castill a, que en 
ninguna otra parte, se usa también, s in embargo, en 
las demás regiones españolas. En Oviedo, en Bil­
bao, en Zaragoza, en Valencia, en Murcia y en cual­
quier otra ciudad espafí.ola se encuentra n muchas 
personas cul tas que pronuncian correctamente nues­
t ro idioma. El cul tivo de dicha pronunciación tiene 
en todas las provincias de España una tradición '.; e­
cular. Ya en 1614 Ambrosio ele Salazar, sin ocultar 
que la pronunciación andalm:a le agradaba nuí s que 
ninguna otra, reconocía la conveniencia ele atener­
se prácticamente en sus enseñanzas al uso de Cas­
tilla. Lo que Fern ando ele Araujo, 1894, trató de de,:­
cribir en sus estudios fonéticos fué a:;imismo la pro­
nunciación correspondiente a '' ese lenguaje medio 
que podernos llamar ofic ial o nacional '' que es el que 
generalmente usan "todas las personas cultas de las 
grandes poblaciones, sea cua lquiera sn pr ocedencia''. 

La mayor parte de la s personas que co11stituyen 
la clase intelectual madrileña procede de las regio­
nes dialectales. Entre los 30 profesores que forman 
la Facultad ele · Letras ele la Universidad de Madrid. 
sólo hay once castellanos; los demás son: 7 arago­
neses, 5 andaluces, 4 valencianos, 1 asturiano, 1 ga­
llego y 1 menorquín. Una pr oporción amí. loga se da 
entre los profesores ele las demás Facul tades, entre 
los políticos, entre los escritores y entre los artistas. 
Muchas de estas personas de o-rigen dialectal pronun­
cian tan correctamente como si hubiesen nacido y 
se hubiesen criado en Castill a. Algunos han tenid~ 
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t¡ue corregir en Madrid ciertas huellas fonéticas de 
su tierra natal; otros adquirieron la pronunciación 
~orrecta en su propio pa ís. Varios de ellos, orador es o 
a ctores, figura n como maestros de la palabra y co­
mo modelos de dicción correcta. Basta citar, como 
erador es de pron unciación irreprochable, a D. An-

' l\Ia11 ra , Director de la Academia E spañola, na­
c ido en Mallorca, a D. Juan Vázquez :Mella, pro ­
hombre tradicionalista, nat ural de Asturias, a D. l\fol­
(¡uiades Alvarez, jefe del partido reformista, nacido 
también en Ast ur ias, a D. Alejandro Lerroux, j efe 
del pa r tido r epublicano, natural de Andalucía, y a 
D. Juan La Cirrva, conocidísimo polít ico y ahogado 
na t urai de Murcia. El P. Luis Calpena, reciente­
mente fallecido, orador eclesiástico predilecto de la 
a ristocracia madrileña, era alicantino, de N ovelda. 
Otro orador eclesiástico eminente, modelo ele pro­
nunciación correcta, el Sr. Vázq uez Camarasa, magis­
t ral de la Ca tedral de :Madr id, es ext remeño, de Al-­
menclrajo. Sería f ácil continuar esta enumeración. 

La escena, principalmente, r equiere una pronuncia­
ción limpia y correcta. El público no toleraría en las 
t ablas una Doña Inés con acento catalán o un Don 
Juan aragonés o un Segismundo andaluz. H ay un 
actor muy conocido que, no obstante sus graneles fa ­
cultades artísticas, necesitó vencer graneles dificul­
t ades, a causa ele su pronunciación dialectal, antes ele 
conseguir el lugar que hoy ocupa en los t eatros ma­
drileños. Hay otros, en cambio, que deben par te de 
su r enombre a la pureza de su dicción. Los directo-
1·cs de escena, los críticos y el público imponen, en 
fin, a los actores una especial ateneión sobre este 
punto, lo cual no es obst áculo para que muchos el ,~ 
los cómicos que actúa n en Madrid, y hasta la mayor 
parte de los que hoy figuran entre los más notables, 
sean precisamente personas que han nacido f uer a de 
Castilla . Díaz de :Mendoza es l\Iurciano; . Catalina 
Bárccna, cubana ; E milio 'fhuillier y l<'rancisco Fuen­
t es, andaluces y Margari ta Xirgú y E nrique Borrás, 
catalanes. 

No p uede caber la menor duda ele que la p ronun­
ciación correcta no es en E spaña pr ivilegio exclusi­
vo de los castellanos. Así como en la elaboración y 
perfeccionamiento el e nuestra lengua escri ta han co­
laborado gramáticos y litera tos ele todos los países 
en que se babia español, en el cultivo literario y ar­
t ís tico de la pronunciación correspondiente a ese 
mismo idioma han puesto también su esfu erzo y <;u 
estudio españoles de todas las r egiones. Los moldes 
f onéticos de est a pronunciación, así como toda la es­
t ructura lingüística d·e nuestro idioma, proceden fun­
d amentalmente del habla de Castilla ; pero, emplean­
do frases del magistral articulo con que el. señor 
Menénclez P ida! inauguró la publicación ele '' His­
pania' ', puede decirse que '' el esf uerzo aunado de 
todos los espíritus cultivados y ele t odos los lite­
ratos insignes que se han t ransmit ido' ' ha hecho que 
'' ese producto histórico cultural que por antomasia 
se lla ma lengua española'' consti tuya fo néticamente, 
más aún que bajo ot ros aspectos, una entidad distin­
ta del hab!a popular cast ellana, la cual, lo mismo 
que las -demás .variedades dialectales, " vive como 
s ierva del terruño, ligada indisolublemente al terri­
torio donde nació ' '. E l señor 1\Ienéndcz P ida! de­
mostró suf iciente mente en dicho artículo que pa ra 
designar el conjunto de nuestro idioma li terario, es 
.más exacto el nomhrc de '' lengua española ' ' que el 

de '' lengua castellana ' ' . Una n1 cila ción :n_ju.-·.tifica -­
da hace que la Academia , cuyo propi o nombre cs. 
'' Academia ele la leng ua e;;paíío]a '', dé a su Gramá­
tica el t ítulo <l e Grami tica de la lengua castellana,. 
Lo c:ue queda dicho ::;oln·L• la pron :rn ciación r1emnes ­
tra asimismo la convc.; nienr; ia de a plicar la dcnomi-­
nación de ' ' pronunciac ión e::;pa íí ola '' a la qu e correc.­
poncle a la lengua cult-.a y g<me ral, y el de " pronuncü1-
ción castellana ' ' a b que usa propia mente el vulgo 
cast ellano. No hay una pronunciación culta o corree-­
t a que se pueda consid m·ar circunscrita a Casti­
ll a y que deba llamarse '' castell ana''. La pronuncia­
ción que usan las gentes cultas de Castil! :i es la que­
por antomasia ll ama mos p ronm1 ciación '' españo­
la ". Enseñar la pronunciación " cas tellana" a los; 
extranjeros sería, pues], (Jll estP sentido, lrnc,orl cs ha-­
blar como hablan en Cast ill a las gentes incul tas de· 
los pueblos y el Yulgo de las ciurlacles. 

Los principales r asgos fo néticos en que la pro --­
nunciación el e las personas culta:; hi s panoamericanas. 
se dife rencia de la pronunciación espaíí nla consist e!! ,.. 
como es sabido, aparte de la entonación, en el seseo, 
o pronunciación de la c y de l:t z como ¡; (haser ha-­
cer) y en el j eísmo o pronunciación de ]a 11 corno y­
( ca bayo caballo). Ambos fenómenos son tam hién co--
1-rien tes en Canm·ias y Andalucía y se extienden mi'ís. 
o men9s en Murcia y Extrcmadura . E l yeísmo se da 
además, en el habla v ulgar , en l\Iadrid y en ot ros. 
puntos de Castilla. La entonación varía, no sólo en-­
t r e E spaíí a y América, sino también dcnti-o de E s-­
paña entr e r egión y reg ión y hasta entre pu-~ blos cer­
canos de una misma comarca. El ca;: tcllano vulgar,. 
por su parte, no t iene ta mpoco la cadencia ca ractc-­
r ística de la pronunciación correcta . 

Reconócese gencr almPnte la c:m veniencia de corre­
gir el yeísmo. Bast ianini, por ejemplo, en su Prosodia_ 
(Buenos Aires, 1914, pág. :-35 ) dice, r efi r iéndose a la. 
Argentina: "El yeísmo es vicio que ,l e hemos com-­
batil' y desarraigar eo mpleta mcnte, por lo menos del 
lenguaje culto ' '. P or r azones fo néticas cspeciale,; ,. 
relacionadas acaso con la diferencia arti culatori n. 
que existe entre la s normal española y la s andaluza 
e hispanoamericana, el seseo se halla evidentement e· 
en dichos países más arraigado que el ycísmo . 

La _pronunciación española correct a r equiere saber· 
dist~ifg·:uir entre la s y la c o la z; pero, como ha no-­
tadoi con r azón el P rofesor Federico de 0nís, de la: 
Universidad de Colombia , d . oído e~pañol está tan 
acostumbrado al seseo amlalnz e hispanoamericano, 
q1{e ni este -fenómeno p_rodüce dificul t.atl alguna para 
entendernos mutuamente ni es tenido en ninguna par­
te de Espaíía en el concepto el e un clial ectislno vul-­
gar. La experiencia dem uestra abundantemente que· 
las personas criadas en Anda lucía o en la América., 
española pueden usar el seseo hasta en los círculos 
madrileños más selectos sin causa r la menor extrañe­
za y hasta sin llama r la ate nción. Los andaluces e­
hispanoamericanos que adoptan en es te punto la pro -
nunciación culta española no lo hacen, pues, por­
evitar se censuras ni moles t ias ele ninguna clase, sin(} 
por el natural deseo de expresa rse en una forma qur,. 
además de ser considerada como la más correcta, es 
la única que proporciona la ventaja, siclllpre gra ta,. 
de· pod er alternar en Es paíía co n toda cla,;c ele peP 
,;onas sin most rar indicio alguno im·olun t:Lrio res­
pecto a la región o paí,; d,! r¡m• cacl a nnu procede. 
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La Formación de los Maestros en Alemania 
POR 

RoBERTO 

Organización general de la enseñanza 

J UN'I'O co n la trnnsfonnación constitucional ele 
Alemania , la escuela alemana ha cambiarlo. 

La c:-;c ucla pri m:ll'ia es obligatol'ia desde los 6 a 14 
a ños, y se tra La de extenclel' rn fol'ma genel'al, la 
edu cación hasta lo,; ] S afros. 

En el nue vo ::; is tc ma de la enseñan za pl'imal'ia 
existen cuat ro tipo:; de escuelas, que está n unidas 
e ín t imarue 11 te re la cionadas : 

l'' La escuela pr intal'ia . 
:2 '' La escuela rn 1:d ia. 
,l '' La e:;cuela superior. 
4'' La escuela profesional. 
La escuela p ri mal.'ia ahaTca tl esde los 6 a los 10 

míos, y ,,e tra ta de ex ten,l el', en f ol'rna genel'a l, la 
genera l. La ley de lS de ahl'il de 1925 establece que 
los niií o,; n1 cjol' dota dos sólo per manecerán en ella 
t res aií os. 

Cuando lo;; a lumnos egresan de la escuela prima­
ria , se consulta ya lu opin ión rle padres y maes­
tros sobre las apti tu lles y co ndiciones de capacidad 
!lel niüo. Las escuela,; medias y superiores 1·espon­
clen al Cl'iterio el e dcsarrollal' las dife rentes apti­
tudes. En Alemania se lu cha vigorosamén te contra 
la gener al tendencia de los padres, que qui er en r1ue 
sus hijos ::;e dediquen a los r ,;tuclios supel'io1·e:-;, aun­
que carezca n de condicione,; para elln. Dentro de una 
concepción moderna el e la enseñanza, es indispen ­
sable es te cri teri o de la orientación ele aptitudes. 

E l desenvo lvi111i(•n to 1le la::; act ivi1l arles manuales, 
art íst icas, económica:-;, comercial es, etc., exige una 
prcpm·ación rn ús in tensa en los ;jóvenes, sobre todo 
desd e el punto el e vista p rofesional. La escuela pri ­
maria no puede da l' esta preparación; tampoco pue­
de darla la e,;cuela superior, porque ella tiene fin a­
lidades di feren tes : dar la iniciación en la prepara­
ción cient ífi ca, qu e se intensificaní, luego en los ins­
titu tos de cnsei'íanza secund aria . La escuela media 
aparPce aquí como una necesidad indispensable en­
tre las clos : r lla completar:í. la instrucción g·eneral, 
y culti rn mlo la :-; cliYel'sa,; aptitudes ele los alumnos, 
tratará el e brindarles la posibilidad de trabajar eon 
éxito en la vida . 

Los cursos ele la escuel a me,lia dul'an seis años. 
Ella contribu ye esencialmente a la educación so• 
cial el e los jóYenes y la influencia que puede ejer• 
cer sobre l' llos es rn:í s grand e que la que puede l'ea ­
lizar la escuela pri 111ar ia, porqu e es más r educido el 
número de alumnos y e~ mayor Pl tiempo ele apren, 
clizajP. E l pla n ele es tudi os ele las escuelas medias 
r espond e a las exigencias par ticulares <lel medio e11 
que cada uno debe actuar . 

Las ant ig uas escur las rle co ntinuación han sicl tj 
t ra md'orm adas en csenela.:; profes ionales. 

ABADIE 

Lo que eran las Escuelas Normales 
y causas que determinaron su reforma 

Las E scuelas Normales (Lehrerbildungs o Lehrer­
f:cminar) estaban organizadas en Alemania, respon­
diendo a la fórmula general ele los demás países, to­
ta lmente separada,- ele las demás instituciones ele 
cultura. 

A ellas se ingresaba a los 13 o los 14 años ; sus cur­
sos duraban cuatro o seis años (según las localida­
d es) y sus programas eran vulgares y limi tacl ísimos. 
Dmante los 150 años de existencia, estas E scuelas 
Normales llegaron a su máximum ele perfecciona­
miento; pero a principio ele este siglo, las opinio­
nes eran casi unánimes en el sentido de que había 
que reformarlas o suplantarlas por otras institucio­
nes más ele acuerdo con la nueva época. Sin embar­
go, se dice de ellas que terminaron su vida con to­
do honor . 

Con tra este viejo régimen se hacían argumentos 
el e todo orden: que los problemas psicológicos y pe­
dagógicos eran demasiado difíciles para jóvenes ele 
17 o el e 18 años ; que ofrecían el gTan defecto de 
que los estudiantes hacían la elección ele su carrer a 
a los 13 o a los 14 años, y que, en general, eran los 
padres los que la realizaban, siendo después dema­
siado tarde para renunciar a ella; que ocupaba una 
p laza aislada en el círculo de las demás escuelas 
,;uperiores, quedando, por lo tanto, demasi!tclo lejos 
de las inf luencias de éstas; que este aislamiento 
perjudicaba la posición social ele los maestros ; que 
su plan de estudios era sobrecargado y ofrecía el pe­
ligro de cortar la cultura en pequeños trozos, et c. 

Antes de la guerra se discutía ya el problema el e 
la reforma, y los primeros proyectos tendientes a 
este fin datan de esta época. Las ideas centrales 
Lle estos proyectos el'an las siguientes : 

F Separar la instrucción general ele la profe­
sional, que en las Escuelas Normales se daban juntas. 

2ª Librar a la Escuela Normal del aislamiento en 
que ella vivía entre el gran círculo ele la vida cien­
tífica ele toda la nación. 

La primera tentativa ele r eforma para separar la 
preparación general de la profesional se hizo en Ber­
lín en 1881. :B;n B1•eslau, el doctor ¡:i.ein presentó el 
proyecto ele que los estudiantes maestros r ealizal'an 
su preparación general en los liceos de enseñanza 
secundaria y que la Escuela Normal se transformara 
en una escuela exclusivamente profesional ele gl'aclo 
superior. ., 

En 1908 el persona! cuseiíante ele Sajonia pidió 
que la duración de los e.~tuelios normales se exten­
diera a siete años, destinándose los dos últimos para 
la preparación profes ional. El Director ,le la E s­
cuela Normal, doctor. Seyfret , aceptó esta r eforma 

•·- con carácter provisori o, pues él era partidario de 
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que la preparación profesional la diera la Uni­
versidad . 

El cuerpo de profesores de Prusia declaró en la 
Confer encia de Koenigsberg, en 1904, que la Uni­
versidad es la única inst itución que debe formar 
el personal enseñante de las escuelas primar ias y 
que no debe ser substituída por ninguna otra . 

En Hamburgo llegó a aprobarse el proyecto por el 
cual se transformaba y se establecía que la prepara­
ción profesional de los maestros se realizaría en la 
Universidad en cursos de dos años. La guerra im­
pidió la r ealización de esta r eform a. 

La post-guerra hizo sentir la necesidad de dar 
una educación más intensa a las masas populares, y 
como consecuencia, elevar la preparación de los 
maestros . 

La t ransformación democrática exigió una t en­
s ión de la cultura. y la complicación de los problemas 
económicos, una mayor preparación de los obreros. 
El fin de la escuela de nuestros días no debe ser 
sólo el de combat ir el analfabetismo y de dar sim­
ples nociones científicas, sino r ealizar una fun ción 
más completa : la elevación general de la cultura y 
los g randes cambios de la vida social, económica, 
moral y política reclaman exigencias más altas a 
la escuela de hoy. De aquí la necesidad de ir a 
una escuela moderna. ¿ Y cuál es la concepción ,le 
la escuela moderna en Alemania 1 V eamos. 

La escuela moderna debe dar lugar a educar al n iño 
en una vida en común, pero desarrollando su ta­
lento individual. Su vida personal debe ser lo esen­
cial. El escolar debe vivir por su fuerza individual, 
pero sintiendo el contacto con la comunidad. La es­
cuela moderna debe encontrar sist emáticamente las 
verdaderas capacidades del niño, intensificándolas 
y orien tándolas en el trabajo a que está predesti­
nado, para que viva bien y fe liz dentro de la fami­
lia, en su ofi cio y en la sociedad. La escuela moderna 
debe desarrollar la vocación del niño en toda su 
riqueza, liberarlo de toda influencia malsana, t en­
der a darle t oda su energía crea clora. E l niño debe 
conservar en la escuela sus propias ideas, sus pro­
pias fu erzas, sus invenciones. Debe entrar libre 
y salir libre, y la vida libre del niño debe r esult ar 
de los trabajos que realice él mismo. La escuela 
debe formar personas activas y no pasivas. 

Una escuela moderna así concebida necesita maes­
tros modernos fo rmados en ins tituciones modernas. 

En el problema ele la formación de maestros exis­
te todo un problema de cultura. Los maestros deben 
conocer los intereses del E stado. Si se quiere que 
un maestro esté a la altura de sn f unción, es necesa­
rio darle una preparación filosófica profund a de la 
Yir1a, dentro y fu era de su profesión. El espíritu 
científico, ético, social y social práctico son las 
condiciones esenciales que deben exigir se a un f uturo 
maestro. No tiene por qué ser un especialista en 
cada materia. H ay que hacer uua dif er encia entre 
pedagogo y el profesor especializado. El pedagogo 
que conoce la psicología uel niño y los métodos de 
ensrñam:a es el que necesita la escuela pr imaria. 

El 24 de f ebrero de 1923 el partido popular, 
el c1emócrata y social demócrata ex igieron que la 
prPparación general de • los maes tros fu era elevada 
hasta la Universidad y que la parte p rofesional se 
hi ciera en institutos especiales, llamados Acade-

mias Pedagógicas, de caní. cter universitario. El 11 
de mayo, las Cámaras r esolvieron vo tar la nueva ley. 

Organización y fines de las Academias 
Pedagógicas 

La organización no es exactamente la misma en 
todas partes . H ay Academias que dependen de la 
Universidad (Turingia, H amburgo, etc. ) y otras que 
están separadas de la Universidad (Bonn, Kiel, 
E lbing,; etc. ); pero todas t ienen el carácter de Insti­
tutos Superiores. 

Para ingresar en las Academias Pedagógicas se 
exige haber cur sado los es tudios secundarios (nue ­
Ye años ) y es obligatorio r endir un exa men de mú­
sica )' canto y de trabajos manuales. 

La duración de los cursos de las Academias osci­
la entre cuatro y seis semestres (según las regiones ), 
durante los cuales se completa la p reparación gene­
r al de algunas materias y se r ealiza f undamental­
mente la formación profesional del maest ro. La 
P edagogía y todas sus relaciones constituyen el nu­
do central del plan de estudios. 

Las Academias P edagógicas r esponden a lo~ si­
guientes fines : 

1" Deben ser instituciones donde la P edagogía se 
enseñe mejor que en ni nguna otra. 

2" l~arniliarizar a los alumnos con la educación. 
Enseñarles la importancia, el contenido y la evo­
lución histórica de la educación en r elación con la 
patria y la vida del pueblo. Enseñar el camino que 
deba seguirse para llegar a la posesión de la cultura. 

3" H ace r conocer la na t ura leza, cul tura y co~tum­
bres de su pueblo. 

4• F ormar un personal de maest ros qnc es té a'l 
servicio de la comunidad. 

5" Crear en los alumnos el hábito por las inves­
t igaciones científicas y de instruirse por sí mismos. 
Aprender menos materias y r ealizar más t rabaj0 
personal, para desarrollar las apti t udes y darles 
el dominio del método. La Academia P edagógica 
debe ser una comunidad de trabajo. 

6'' Dar un gran impulso a la instrucción técnica 
y ar tística, y, sobre tut1o, a la cultura física, mú­
sica y t1 ibujo. 

7" El maestro debe ser un instructor del pueblo 
y un elevador de la cultura del pueblo. El t raba.jo 
intelectual debe ser despertado, avivado, y el senti­
do de la cultura, bien seleccionado. El mae;;tro debe 
recibir una educación espiri t ual t1i;;tinta ,le la cpie 
reciben los eruditos. 

s• F ormar a los maestros en el contacto de la vida 
para que comprendan los intereses del hombre con­
temporáneo. Inculcarles un gran amor por los ni­
ños. Darles el don de comunicar sus sentimientos, 
el don de elevar y desarrollar la capacidad de los 
niños. La Acac1crni a no debe formar enciclopedias, 
sino hombres que tengan el sentido de educar ; maes­
tros artistas en la formación de 103 otr os. 

El plan de estudios 

El plan de estudios es nuevo. Veamos el que si­
gue - de carácter general, - para ser desarrollado 
en cuat ro semestres : 
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I. Conferencias y ejercicios científ icos. 

Pl'imer semestre : Introducc ión a la Filosofía. La 
l<'isiología y Anatomía, P sicología. Ejer cicios psico­
lógico::; . Pedagogía sistemática: Ejercicios generales 
sobre la in:;trucción y la educación. La Geografía 
regiona l. Fauna y flora del país. Estudio de las 
costumbres del pueblo. La vida del E stado y de la 
Sociedad. Religiones. 

Segundo semestre : In troducción a la Filosofía. 
P sicología. Ejer cicios psicológicos. Historia Je la 
P edagogía. Ejel'cicios sobre la Histol'ia el e la P eda­
gogía. Educación de la conversación. Estudio ele 
los métodos de enseii anza ele las siguientes materias : 
Religión, Alenn1n, Histol'ia, Educación Cívica, Cálcu­
lo, Geometría, Geografía, Ciencias na turales. 

Tel'cer semestre: P sicología. Ejercicios psicológi­
cos. Historia el e la Pedagogía. Ejercicios sobre la 
Hi storia el e la Pedagogía. Estudio de los métodos 
de ensefi anza de las siguien tes materias: Religión, 
Alemán, l\Iúsica, Dibujo, Gimnasia, Tl'abajos ele cos­
t ura . 

Cuarto serne::;tr c : Higiene escolar. Cienc ias de la 
edu cación. Pedagogía social pl'áctica. Ejer cicios so­
bl'e P edagogía social. 

II. Educación t écnica y artística. 

Primer semestl'e : Dibujo sobre el pi zarrón. Músi­
ca . Gimnasia. Tl'abajos manuales a la aguja. 

Segundo semestre : Dibujo. Música . Gimnasia. Tnt­
bajos manuales. 

III. Trabajo profesional práctico. 

Primer semestre : Introducción al trabajo profe­
s ional pl'áctico por el estudio del desarroilo de la 
educación. 

Segundo semestre : Visitas a las escuelas con el 
fin ele estudiar los métodos de ensefiania. 

Tercer semestre : Visitas a las escuelas. Ensayos 
de enseiiani a. Conferencias. 

Cuarto semestl'e : Visitas a las escuelas. Ensayos 
de enseñania. Conferencias. 

Las Academias Pedagógicas en diversas 
partes de Alemania 

Las primeras Academias Pedagógicas fueron es­
tablecidas en Turingia, después en Sajonia, Ham­
burgo y Prusia. Actualmente están generaliiadas 
en toda Almnania, menos en Baviera y en Wur tem­
bel'g. En Bavicra es tán pol' establecel'se. En efecto : 
la E scuela Normal de Pasing (Munich) sel'á trans­
formada en una Escuela supel'iOl' con cursos de seis 
años, y en ella se dará la preparación general de 
los futuros maestros; la parte profesional se reah­
iará en una Academia P edagógica con cursos de 
cuatro semestl'es. En Baviera se instalarán cuatro 
Academias. 

En Turingia, las Academias P edagógicas dependen 
de la Univel'sidad. Los cursos dul'an tl'es afios (seis 
semestres ) y un año destinado a tra bajos pl'ácti­
cos ele la enseñanza. 

Veamos cómo está concebido el plan de estudios 
de la Academia Pedagógica de la Universidad de 
Jena: 

I. Ciencias de la educación. 

Primer semestre: Historia ele la P edagogía. Pecla­
gogfa general. Ejercicios. 

Segundo semestre : Pedagogía general. Pedago­
gía particular. Práctica de la enseñanza. Ejercicios. 

Tercer semestre: P edagogía general. Práctica es­
colar. Ejercicios . 

Cuarto semestre : Doce semanas dedicadas a los 
escolares . Ejercicios. 

Quinto semestre : Ayuda ele los escolares. Ejer ­
cicios. 

Sexto semestre: Enseñanzas d·e los adultos. Ejer­
cicios. 

II. Psicología. 

Primer semestre : P sicología general. E studio de 
los elementos psicológicos. 

.Segundo semestre : P sicología del niño y . del ado­
lescente. 

Tercer semestre: Psicología del niño y del ado-
lescente. 

Cuarto semestre: P sicología pedagógica. 
Quinto semestl'e: P sicopatología. 
Sexto semestre : Ejercicios psicológicos. 

III. Filosofía. 

Primer semes tre: In troducción a la F ilosofía. Ejer-
cicios y conferencias. 

Segundo semestre: Ejel'cicios y conferencias. 
Tercer semestre: Historia de la Filosofía. 
Cuarto semestre: Etica. Ejercicios y conferencias. 
Quinto semestre: Ejel'cicios. 
Sexto semes tre : Ejercicios. 

IV. Estudio profesional. 

Primer semestre : Cuatro horas (semanales ). 
Segundo semestl'e : : Cuatro horas. 
Tercer semestre: Cuatro horas. 
Cual'to semestre: Dos horas. 
Quinto semestre: Dos horas. 
Sexto semes tre : Dos horas. 

V. Concursos didácticos 

a ) Metodología general: (dos horas semanales to­
dos los meses ). 

b) Ciencias auxiliares : 
Primer semest re: Estudio de las ciencias de la edu­

cación. 
Segundo, tercero y cual'to semestres : E s tudio de 

las ciencias de la educación. 
Quinto semestre: Los derechos del niiio y del 

adolescente. Cuidado de la salud. 
Sexto semestre: Higiene escolar. Primeros auxi-­

lios a los enfermos. 
e) Disciplina (dos horas semanales durante to­

dos los semestres ) . 
el) Enseñania técnica y artística : Música, Dibu­

jo, Gimnasia (dul'an te los seis semestr es ) . 
La educación práctica de la ensefianza se reali­

za por ensayos pedagógicos y psicológicos de todo 
orden; por la prá0tica escolar dul'ante tres semes­
tres en toda clase ele escuelas. Cada alumno a:; istir:í 
como mínimum a 64 lecciones prácticas, y tiene la 
obligación de resumir por escrito cada una de sus 
jornadas de trabajo escolar. 
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Sajonia presenta el tipo uniforme de Academias 
ligadas a la Universidad. 

En Leipzig, toda la Universidad toma parte en la 
formación del maestro. En efecto: el estudiante 
completa su preparación general asistiendo a algu­
nos cursos de las diversas Facultades superiores: 
a la Facultad de Derecho, para seguir CHr.;os de 
Economía Política, Sociología, etc. ; a la F.·1cultad 
de Medicina, para la Antropología, Patologia e Hi­
giene; para realizar los estudios psicopatológicos del 
niño se le lleva a las clínicas de psiquiatría infantil, 
para habituarlo a observar las anomalías de los 
niños enfermos, etc. 

La parte de especialización profesional se reali­
za en una Academia pedagógica estrechamente li­
gac1a a la Universidad, en cursos de cuatro se­
mestr es. 

En Dresde los maestros son formados en una Es-­
cuela Técnica Superior, la cual desarrolla su plan 
de estudios en cursos ele seis semestres. E sta E scue­
la depende de la Universidad, y para ingre.;;ar a ella 
se exige el bachillerato. 

La Escuela Técnica Superior de Dresde desa rro-
lla el siguiente plan de estudios: 

Primer semestre. Verano: 
l. Estudio general de la cultura filo sófica. 
2. Historia de la Filosofía. 
3. Anatomía. 
4. La higiene individual. 
5. Introducción a las ciencias sociales. 
5. Las ciencias generales de la instrucción y de la 

edncación. 
7. Metodología especial relacionada con la escue­

la básica elemental y el conocimiento de la patria. 
S. Ejercicios relacionados con la Metodologia es­

pecial. 
!1. Ejercicios preparatorios de enseñanza (a elee­

ción) : Religión, Alemán, Historia patria, Biolo­
gía o Frnncés. 

10. Ejercicios de aplicación sobre los niíios. 
11. Estudio especializado de una materia cientí-

fica, técnica o artística (a elección) . 

Segundo semestre. Invierno: 
l. Etica. Filósofía del Derecho y del Estado. 
2 La Higiene general, social y sexual. 
3. P sicología general y ejercicios de aplicación. 
4. Anatomía. 
5. Historia ele la Literatura alemana. Ejercicios 

y conferencias. 
6. :Metodología general. 
7. Metodología especial : la forma, el contenido, 

el trabajo escolar. 
8. Ejercicios sobre la Metodolog(a especial. 
9. Ejercicios preparatorios de enseñanza (a elec­

ción) : Religión, Geografía, Alemán, Historia pa­
tria, Biología, Física . 

10. Ejercicios prácticos de enseíianza. 
11. Estudio especializado de una materia cienti-

fica, técnica o artística ( a elección) . 

Tercer semestre. Verano: 
l. Historia de la Filosofía. 
2. Lógica. El problema del Conocimiento. Ejer­

cicios. 

3. Historia de la educación. 
4. E studios sobre la herenc ia. 
5. Ejercicios sobre lµ. sociología. 
6. Historia de la Li teralura alemana. Ejercicios 

y conferencias. 
7. Metodología general. 
S. Ejercicios sobre la Metodología general. 
D. :Metodología especial relacionada con la ense­

íianza ( a elección) : Historia, Geografía, Historia 
patria, Biología, Física, Química, Cálculo. 

12. Ejercicios prácticos de enseñanza. 
13. Estudio especializado de una materia, a 

elección. 

Cuarto semestre. Invierno: 

l. E studio general de la filo sofía ele la educación. 
2. Psicología comparativa. Ejercicios. 
3. E studio elemental de las ciencias rl el Derecho. 
4. Connrsación jurídica (comentarios ). 
5. Historia de la Literatura alemana. - Ejercicio-, 

y conferencias. 
G. l\fetodología general. 
7. Ejercicios sobre la l\fetodología general. 
8. lVIetodologfa especial relacionada con la en­

seíianza del Lenguaje, Religión, Biología y .Música. 
9. Ejercicios sobre la l\'fetodología especial. 
10. Ejercicios preparatorios de enseñanza como 

en el primer semestre. 
11. Estudio especializado de una materia a elección. 

Quinto semestre. Verano: 

l. Etica. Filosofía del Derecho y del Estado. Ejer -
cicios. 

2. Historia de la Filosofía. 
3. Ejercicios sobre la herencia. 
4. Ejercicios sobre la Lengua materna. 
5. Metodología general. 
7. La legi::; lación escolar. 
S. l\fotodolog'Ía especia l relacionada con la ense-

ñanza de la Historia, la Geografía y el Dibnjo. 
9. Ejercirio::; sobre la Metodología especial. 
10. Ejercicios prácticos de enseíianza. 
11. Ejercicios prácticos de enseñanza. 
12. Estudio especializado de nna m.at,eria, a 

elección. 

Sexto semestre. Invierno: 

l. La Filosofía de la Historia. Ejercicios. 
2. Historia de las ideas de la educación. 
3. Psicología pedagógica. 
4. E stética. 
5. P sicopa tolog'Ía. 
G. E studio y orientación de la educación en Sa­

jonia. 
7. Ejercicios metodológicos. 
8. Ejercicios preparatorios como en el tercer ~e-

mestre. 
9. Ejercicios prácticos de enseiianza. 
10. Elección ele una materia. 
En Hamburgo se esl:.lblcciú el nuevo reg-unen a 

fines de 1926, creándose las Acade1nias Pedagógieas 
dependientes ele la Universidad. El plan de estut1ios 
se desarrolla en seis semestres. Igual que en Dresde, 
aquí también se ob liga a los estudian tes a especia­
lizarse en una materia científica o artística. Para. 
ingresar en la Academia se exige el bachillerato. 
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La Prusia t ransformó sus Escuelas Normales des­
p ués de Turingia y Sajonia, creando cuatro Acade­
TI1ias Pedagógicas: Bonn, Kiel, E lbing y Frankfort 
(1926 las tres_ primeras y 1927 la última ). 

Las Acatlemias ··.Pe;dagégicas de Prusia no ofrecen 
-el mismo caráctér -cii{éél ;q·ue hemos estudiatlo hasta 
.ahora, pues están sepa radas de la Universidad. En 
Prusia se ha tenido el temor de que la Universidad 
110 r ealice eficazmente la formación práctica del 
maestro. En la Universidad·• - se dice - los pro­
-fesores especializados no piensan en la formación 
-de los maestros: no tienen más ideal que el de la 
-ciencia que enseñan. Además, parece que las Univer-
-sidades prusianas han tratado siempre la Pedago-
gía desde un punto de Yi~ta muy teórico, sin llegar 
.a comprender que es esencialmente técnica. 

Las Academias Pedagógicas de Prnsia tienen el 
-carácter de escuelas superiores, pero no r eprodu-
-cen la organización de ninguna Facultad, ni tampoco 
-t ienen r elaciones con ell as, sino que siguen su ca-
mino aparte . 

Para ingresar en estas Academias se exige tam­
bién haber cursado los nncve años de enseñanza se­
·eundaria, es decir, el bach illerato. Sus· cui"sos du­
Tan cuatro semestres. El plan de estudios que des­
.arrollan estas Academias es más o menos uniforme. 
-Veamos el de la Academia Pedagógica de Bonn: 

.PRIMER SEMESTRE 

J. Conferencias y ejercicios obligatorios. 

Introducción a la Filosofía, dos horas semanales. 
Fisiología )' Anatomía, una ídem. ídem. 
Psicología, dos ídem, íd em. 
Ejercicios sobre la P sicología, tres ídem, íd em. 
Pedagogía sis tcmútica, t res íd em, ídem. 
Religión, dos íd em, ídc111 . 
Geografía nacional y excursiones, una íd om, 

:ídem . 
Socio logía nacional, una ídem, ídem. 
Introducciúu a las ciencias del E stado y de la so-

-eiedad. Las costumbres del pueblo, dos ídem, ídem. 

II. Instrucción técnica y artística. 

Dibujo sobre el pizarrón, 1tna hora semanal. 
Música, cin co ídem, ídem. 
-Gimnasia, tres ídem, Í(1 em. 

Trabajos manua les, una íclcm, ídem. 

III. Ejercicios prácticos de la enseñanza. 

Dos horas semanales de visita a las escuelas pri­
·!marias y una hora rlc co nferencias. 

. SEGUNDO SEMESTRE 

I. Conferencias y ejercicios obligatorios. 

Introducción a la Fi losofía, dos horas semanales. 
P sicolog ía, dos ídem, íd em . 
Ejercicios psicológico~, una ídem, ídem. 
H istoria ele la Pedagogía, dos ídem, ídem. 
Ejercicios sobre la Historia ele la Pedagogía, dos 

·ídem, ídem. 
Enseñanza del lenguaj e, una ídem, ídem. 
Metodología especial relacionada con la ense ííanza 

--de las siguientes materias : Religión ( dos horas ), 
. a lemán (una hora), Historüt y educación cívica (do:.; 

horas), Geografía (una hora), Cálculo (dos horas), 
Historia Natural ( dos horas ). 

II. Educación técnica y artística. 
Dibujo, una hora semanal. 
1\lúsica, cinco ídem, ídem. 
Gimnasia, tres ídem, ídem. 
Trabajos manuales, una ídem, ídem. 

III. Ejercicios prácticos de la enseñanza. 

Dos horas semanal es de visitas a las escuelas y 
desarrollo el e ej ercicios prácticos. 

TERCER SEMESTRE 

I. Conferencias y ejercicios obligatorios. 
P sicolog ía, dos horas semanales. 
Ejercicios psicológicos, una ídem semanal. 
Pedagogía sistemática, tres horas semanales. 
Ejercicios sobre la Metodología general, una hora 

semanal. 
La ense1íanza del lenguaje, una hora ídem. 
Metodología especial relacionada con la enseñanza 

de las siguientes materias: Religión (dos horas), 
Lenguaje y enseñanza general ( dos horas) . Geogra­
fía (una hora), Dibujo (una hora), Música (una 
hora), Gimnasia ( nna hora). 

II Educación técnica y artística. 
Música, cinco horas semanales. 
Gimnasia, tres horas ídem. 

III. Ejercicios prácticos de la enseñanza. 
Ocho horas semanales de visitas a las escuelas, y 

rl e ensayos prácticos de enseñanza. 

IV. Ejercicios y conferencias no obligatorios. 
Ejercicios comparativos entre la Constitución ale­

mana y la Suiza, una hora durante ocho días. 
Los sistemas de colonización, una hora durante 

1-1 días. 
Ejercicios sobre Leilmitz, dos horas durante 1-l 

días. 
El problema de la inmortalidad del alma, una hora 

durante ocho días. 
Ejercicios sobre la memoria, dos horas durante 

catorce días. 
Literatura moderna sobre Beethoven, una hora 

durante catorce días. 
Ilétoclos sobre la enseñanza del cálculo, dos horas 

durante ocho días. 
Dibujo y Pintura, dos horas durante catorce días. 
Ejercicios de dibujo sohre el pizarrón, una hora 

durante ocho d ías. 
Visitas de observación a los monumentos histó­

ricos del Rhin, dos horas dnrante cator ce días. 
Excursiones para estm1 iar la vegetación de la Rhe­

nania y los factores que la rl eterminan, dos horas 
tlurante catorce días. 

Las enfermedades de las plantas. Ejercicios mi­
croscópicos, dos horas durante catorce días. 

Etica profesional y psicológica del maestro, una 
hora durante catorce días. 

La bella lit eratura como medio de educación, do,. 
horas durante catorce días. 

Ejercicios sobre la explicación y desa rrollo c'. c los 
textos bíblicos ,dos horas dnrantc catorc-~ cJ:as. 
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CUARTO SEMESTRE 

l. Conferencias y ejercicios obligatorios. 
Higiene escolar, dos horas semanales. 
Pedagogía general, una. hora semanal. 
Ejercicios sobre la Pedagogía general, una hora 

ídem. 
La Pedagogía social práctica, dos horas sema­

nales. 
Ejercicios sobre la Pedagogía social práctica, nna 

lior~. ídem. 

II. Educación técnica y artística. 
n[úsica, cinco horas semanales. 
Gimnasia, tres horas ídem. 
Tra hajos manuales, una hora semanal. 

III. Ejercicios prácticos de la enseñanz.t. 
Ocho horas semanales de visitas a las escuelas. 
Ensayos de enseñanza. Conversaciones. 

IV. Conferencias y ejercicios no obligatorios. 
Primera ensei"ianza de la Historia pat ria, una hora 

1lnrante ocho días. 
Historia de la caridad cristiana, una hora duran­

tl' ocho días. 
Las verdades cristianas, una hora chu:ante ocho 

d:as. 
Examen de la inteligencia de los niños, una hora 

durante catorce días. 

Las cuestiones esenciales de .. Ja Psicología- modetc:_' 
na , una hora durante catorce rlías. 

Las sinfonías ele Bethoven, una hon1 durante ocho• 
días. 

La enseñanza an_jigua y moLlerna del cálcalo, una. 
hora durante ocho dfa,~. 

Eje1·cicios ele dibuj¿' sobre el pizarrón, una hora. 
durante ocho días. • 

Excursiones para es t udiar la,; belleza,; naturales,. 
dos horas durante catorce día s. 

Las cuestiones esenciales ele la Bio logía moderna,. 
con ejercicios microscópicos, dos horas durante ca­
torce días. 

Ejercicio::; sobre la Pedagogía extranjera, dos ho-­
ra,; durante catorce días. 

.Estudios prácticos ,;obre el medio y el clima y­
nociones especia les sobre lu ,; regiones alejatla ,;, una. 
hora durante ocho día ,;. 

Estudio geográfico de la ,; r egiones eurnpcas ha­
bitadas por alemane,;, nna hora durante catorce· 
día s. 

* 

Como vemos, la Pru::;ia renuncia a ::;cguir el plan1 
de la::; academias de Turingia, Sa;jonia y I-Iam burg-o 
en la parte que se relaciona con la especialización 
ele una materia de ensefianza. 

(De El Sembrador, Haban a, Cuba, Julio·Agosto de l 929). 

La Unión del Magisterio para la Mejor Obra Escolar 
POR 

juAN M. C O T TA 

El traba.jo qnc signe es el di.sc11,1·so üwngnral cl el Congreso de l a, A sociación <le Ma e~ lros 1/c /et Pampa, pro-

111111ciado por sn a1itor, a pedido de los organizador es de aquel congreso, en la sesión con stit 11/i.va del 
mismo. El sefior CoUa ha qiwri<1o ofrecerlo a nuestros lectores, a Cll1/[l- meditación entregamos 

los co11 cep"tos por él cmiticlos f' n /et oportunidad r efer ida. 

DELIBERADAMENTE he Lleseado despojar a mi 
palabra de todo énfasis innecesario. En cam­

bio, he preferido meditar serenamente sobre el te• 
ma que me ha sefialaclo la Comisión organizadora 
de este acto honrándome con exceso. De la lectura 
llena de estas cuartillas surgirá el pensamiento que 
l'stabilizará mi disertación. Bien o mal expuesto, 
r¡ uedará perdurando aquello que parezca conside­
rar:; e. Lo demás se irá lo mismo que el bálago en 
el zarandeo de las faena s rurales. 
~ aclie ignora que la falta de unión es siempre 

fata l a los propósitos y a los intereses de cualquier 
gTemio. Hacer otras consideraciones sobre la impe­
riosa necesidad de unirse, sería red undancia inútil , 
ya qne desde el origen de la familia humana, la virtud 
que ta l acto supone se repite en adagios popular~;; 
y sn realidad se presiente en la tradición o se evoca 
l'll la Historia. La incompresión y la falta de he­
chos que certifiquen otra cosa, son evidentes sig­
nos ele atr aso para las sociedades o gremios ele cual­
qu ier lugar del mundo. Cooperativismo y mutualidad 
son formas ele protección recíproca que sólo -fal­
tan en los ambientes superficiales o teóricamente 

cultos, donde los individuo,; vi,·en a l azar de la for­
tuna, o resguardados en el egoísmo personal de Sll 

exclusiva fe licidad. Asocia cionismo con fines de­
previsión y de actividall constructiva, sign ifica evo­
lución económica, étnica, ps íquica y ética. 

Soy un convencido, sin embargo, <l e que no se pü­
drá enseñar cooperación y mutualidad; amor al'. 
arte o a la ciencia, y repudio al juego, al alcohol o­
al ocio, cuando fuera del aula o en el aula misma. 
nos contradigamos con hechos que sólo la fa lsa gen­
tileza de los ambientes lugareño::; apaüa. 

Un mal, entre otros, afecta graYemente, desde ha-­
ce tiempo a la escuela argentina: La fa lta ele espíritn 
t1ocente, sobre todo en lo,; establecimientos dedica­
dos a la formación del maes tro . E s ta ,; escuelas t ie ­
nen, en general, mucho elem ento mañoso o incapa­
citado, que cumple su misión mediocremente, a fuer­
za de amenazas reglamentaria,; o esquivando las dis­
posiciones, mediante el Hrgonzoso resorte de la 
' 'cuña''. 

Mientras no se corrijan e~os males, ,;e dicte ]a, 

ley de es ta bilidad que í un pare a I que ll ena honrosa­
mente su misión, se e~ta blezca el a ,;cern;o por mé-
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--ritos y se respete la acc1011 de los a~entes inmedia­
·tos de la enseñanza, previa comprobació11 sumaria, 
]a vida y la tranquilidad ele los maestros 111ás empc­
·ñosos estarán a merced de la intriga y la influencia 
política, con detrimento de la cultura qÚc corres­
·poncle impartir en los institutos ele educación. 

Por todos estos motivos, el educador se va con­
virtiendo en un simple burócrata que ere~· que ha 

-cumplido con su alto mini sterio dictando lo que los 
textos contienen y resguardándose dentro del ca­
:sillero ele la estadística a los efectos del cobro 
·mensual. 

Al r etornar al hilo del asunto, diré que lo pl'Í­
'mero que ha ele hacerse antes ele tratat"3C la unión 
·del magisterio, es pedir a la superioridad la depu­
r ación ele las fil as, curando o amputando. Los que 
trabajan ele veras, los que go,.an ele buen concepto, 
los que no niegan su concurso desinteresado para 
multiplicar la acción de la cultura, no podrán nun­

•ca empalmar, siquiera, con los diferentes y demás 
·factores negativos de todas las empresas. 

Los incisos que van a co ntinuación 110 son un re-
•cetario ofrecido a raíz ele la auscultación que acabo 
de hacer. P e1·0 me parece que pueden servir de base, 
e n parte, a l estudio y pr:'ictica de la unión del ma­
·gist erio: 

a) Conocimiento recíproco. La necesidad de tra­
·tarnos y ver nuestras obras es imprescindible. El 
a lejamiento crea prejui cios ; la duda encil,ncle la 

:imaginación; el ch isme rnu eYe la lengua; y, final­
mente, el r encor desciñe las manos y aleja los cora­
·zones. Viendo la obra de los demás, a1n·enclemos 
s iempre. No hay suceso superior o inferior que no 
sirva, al que observa y piensa bien, para inrlucir al­

·.gún principio útil o d<'sechar un error fatal. 
Para cumplir con discreeción este inciso, no será 

·suficiente el trato social. l\íás y mejor nos adentra­
-remos en el alma del colega contemplando su labor 
·didáctica, su cuadro pintado, su libro escrito, su dis­
<iurso dicho, etc., que bebienc1o juntos el aperitivo 
o despellejando al prójimo en el ambiente abunido 
•del centro dominguero. 

Verdad es que no todos ni los mejores obreros del 
.aula han de ser siempre los disertantes. Pero ¡, qué 
maes tro que no sea el rnN1iocre indeseable no ha 
-realizado alguna iniciativa fe liz que certifique su 
vocación o su simple deseo r1e perfeccionamiento 1 

b) :El honor de ser maestro. No cambiemos este 
·título por ningún otro ni nos apropiemos r1 e los que 
-el error públi co nos atribuya. 

No impongamos ninguna jerarquía pretendiendo 
apuntalar méritos con ella. Si poseemos otros di­

·plomas considerérnolos supeditados al que acaba­
rnos de mencionar, desde el momento en que nos con­
virtamos en sen·idores de la enseñanza. A nada me­
jor que a ser maes tros aspiremos. En las organiza­
·ciones democráticas, dentro del momento actual de 
la civilización · del mundo, el maestro f:,,mple una 
misión cuyo alcance universal nadie le podrá dispu­

·tar. Por lo mismo, su r esponsabilidad es muy gran­
·cle. Muy grande, entonces, t iene que ser su virtud. 

Los religiosos que imparten enseñanza confirman , 
con el hecho, la declaración que hacemos. Ayer fué 

·más urgente impartir en primer término !as máxi­
·mas piadosas r¡ue refrenaron la barbarie de los pue-

blos desbordados sobre la corrnpción pagana; hoy, 
s in que se deseche el mérito de ese anhelo teológico, 
se puede comenzar por la cartilla que equivale a 
comenzar por el niño parn, llegar al hombre. Com­
prendiendo esto, que es lo mismo que saber que el 
ciudadano del futuro está en nuestras manos, puri­
fiquemos nuestras almas y nuestro cerebro antes de 
todo comienzo, a fin de no olvidar que la escuela del 
estado 110 se ha organizado para catequizar niiios 
en favor de ningún credo ni para levantar preven­
ciones contra ninguna devoción. Desarrollar las ap­
titudes y tender un reguero de luz para que la ex­
periencia realizada y la vida que evoluciona esco-­
jan su propia huella, su propia posición humana, su 
anhela<1o fruto, su merecida dicha, su soñado ideal, 
su piadosa fe, su concentrado amor, será siempre 
un rumbo insuperable de la didáctica actual. Nues­
tro problema educacional no t'S el mismo de Rusia, 
por ejemplo. Según manifestación reciente del cele­
brado pedagogo don Rodolfo Llopis, vertida en el 
último Congreso Internacional de Maestros reali­
zado en Montevideo, los educadores soviéticos con­
fiesan la necesidad que tienen de dogmatizar con los 
principios ele la última conquista revolucionaria del 
pueblo, frente al despotismo milenario de los zares. 
Dicen, para justificarse, que ellos han hecho muchos 
años de Siberia y vertido mucha sangre; luego agre­
gan, que para salvar la revolución no disponen de 
otro r ecurso que el de apoderarse del alma del niño. 
Las leyes ele la ense11anza laica evitarán entre nos­
otros que nadie se arrogue tamaño privilegio con 
propósitos ajenos a. los de la educación exclusiva y 
a los ele la fe li cidad máxima del niño, bajo la ga­
rantía ele la ciencia y ele la moral. Creando el espí­
ritu de tolerancia a lo que no ofende las virtudes ni 
coarta la acción del prójimo, podremos seguir se­
guros de no errar ni causar males. No es un asunto 
grave el problema religioso en nuestro país. La supre­
macía del catolicismo es menos una. imposición le­
gal que una práctica tradicionalista del solar ,es­
pañol, legada a nuestro pueblo por la conquista evan­
gélica, el ejercicio del patronato y la acción de aque­
llos clérigos que, excomulgados o no, se mantuvie­
ron fieles siempre a su doctrina, pasando a la his­
toria, además, como próceres. Nuestro catolicis­
mo es una necesidad espiritual para una g ran par­
te del pueblo. Sin embargo, no está llamado a en­
tronizarse como credo exclusivo ele la nación bajo 
el amparo de ninguna ley, sino más bien a apartarse 
de la tutela oficial para ,ivir ele sus propias fuer­
zas y ser libre dentro del estado libre. El dero ar­
gentino, por otra parte, difiere en mucho del ex­
tranjero. Avanza hoy día mucho en la implantación 
de obras prácticas, compitiendo en esto con el mismo 
socialismo. Su espíritu es hasta de tolerancia don­
de sus reglas se lo permiten. Sin descuidar el cielo, 
diríamos que contempla cuidadosamente lo que ocu­
rre en la tierra. 

Dos notas interesantes que vendrían a ilus trar lo 
dicho, me han llamado la atención aquí mismo. Son 
éstas : La publicación en el periódico parroquial del 
retrato y la biografía ele R.ivaclavia, y luego la re­
producción selecta ele algunos versos de Guerra 
Junqueiro, genial vate lusitano, a la vez que furioso 
combatiente de muchas prácticas teológicas. 

El ejemplo ele aceptar sin prejuicios lo que se cree 
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bueno, es digno de muchos elogios. Yo he aplaudido 
eso y otras pruebas de cul t ura, aquí. En ob·os luga­
r es he censurado a sacerdotes que, enceguecidos por 
necios f anatismos, llegaron a decir que la escuela 
laica era la escuela del escándala, ofenclienclo, no 
sólo al hogar de sus propi ::is fe lig reses, sino a la pa­
tria misma. Mi tolerancia y just icia, por eso mis­
mo, ha siclo juzgada apasionada mente al seiialáne­
me unas veces como incr édulo y otras veces como 
f anát ico. Yo, felizm ente, no soy lo uno ni lo otro. 
H e llegado a colocar mi espíritu en un plano tal, qne 
no llega hasta él ningún sectari smo pertm·bador , y 
ello me permite escoger lo hueno y bello donde se 
encuen t re, como el via jero experto escoge la mejor 
r osa del camino a despecho de las espinas que 
punzan. 

-~,; * * 

Volviendo al pun to inicial, insis ta mos diciendo: 
"No hay misión más grande que la del maestro " . 
Maest ros f ueron los profetas de todos los credos 
cuando hablaron puramente por amor, libr.:!s de to­
do ri to y j erarquía. Los que parodiaron su sinceri­
dad im poniendo reglas al sen t ir espontáneo, se apar­
t aron, y hasta encendieron la gncrra donde debió 
flor ecer la paz. Dentro de las fil as del magist erio 
ocurre igual cosa. Y, por tanto, deja el e haber '' maes­
t ro'' donde aparecen con ostensible pretensión los 
galones del cargo que se desempeña, en lugar de los 
fru to,; de la obra que se debe gestar . 

e ) Las ideas nuevas. Def ecto ele los maestros ru­
t inarios es odiar lo bueno que resulta incómodo a 
sn p esado apoltronamiento. Defecto de los maestros 
reformistas que desconocen el pasado o no siem­
pre t ienen seguridad del camino que llevan, es fus­
t igar a l montón. Lo más discr eto en t ales circuns­
t ancias sería hacer andar a los r etrasados y sofrenar 
a los briosos. Hay que pensar que así como ciertas 
rut inas pueden ser leve moho, las inquietudes sólo 
pueden cuajar en pobres augurios. P or tanto, no 
ser ía d ifícil que en muchos casos se hallase oro bajo 
aquéllo, y sólo vien to dentro ele ésto. 

Los viejos, entonces, no deben pretender que sus 
canas abonen siempre tocias las -conquistas ·r ealizaclas, 
cerrando con su empecinamiento el r umbo del por ve­
nir, ni los modernos han de querer cimentar con pa­
labras agresivas lo que únicamente la experiencia ha 
de rubricar y r eputar mañana, también cuando ellos 
envejezcan y sean sombras o simple polvo olvidado. 

Cosa que no debemos de$preciar t anto es lo nues­
tro, en ese afán equivocado el e ver siempre mejor 
lo que se impor ta, por la vanidad ele aparecer corno 
muy avisados o eruditos ele muchas citas. 
• · En la r evista LA OBRA, del 25 de septiembre 
próximo pasado, leo esto que ha dicho don Adolfo 
F erriére en su conferencia de la casa Estrada: 

" La doctora l\fon tessori inicia la lectura y escri­
,' tura por letras. Es un error : La lectura es una 
" abstracción sin sentido para el pequeño, c1na ima­
" gen y un sonido obtenido por análisis prematuro 
"y que no evocan nada palpable y vivo. El doctor 
" Decroly ha demostrado que la palabra tomada co­
, 'mo un todo y hasta fra ses cor tas, como órdenes 
' ' que expresan acción, son comprendidas de un :;ólo 
"golpe de vista, lo mismo que el niño reconoce el 
" rostro de una per sona". 

Yo pregunto ahora: ¡, Qué macdr o a rgentino de· 
hace poco menos rle cu:'lrent:l a íi os no sa bía esto o 
a l menos lo practicaba aplicando a la ense íianza de­
la lectura el método del f amoso "Nene", imi tado o, 
luego plagiado por los numerosos autores que el co­
mercio y las dolosas mani :)bra,-, ad min i~tra tivas mul' 
tiplica.n ? 

H ace t iempo que vengo dicicnrlo que la orientación 
pedagógica argen tina no saldr:í exclusiv:w1ente def 
t rasplante exótico de nuestros prop ios medios, tal 
como el verd ader o ar te nacional es tá saliendo cler 
fo lklore natiYo. N" u es tros N I ucador cs de los más 
apartados r inco nes de la r epública están elaborando­
frente a la raza que se f orma, en su nmbien tc, con su 
materi a, con personaje por adelante y su alma en· 
tensión, la pedagogía que nos com·iene y c¡u e por 
desprecio petulante el e nuestrns superiores duerme 
en actas, info rmes, notas, circul ares, enaclcrnos de· 
tópicos, y numerosas disposicionc,-, sin te ner quién· 
la r ecoja. 

Gran par te ele la pedagogía que hoy se rl ieta en los 
cursos no1•ma les es la que se hizo desde el bufete· 
de los teorizadores, como la Geog raf ía sigue en gran. 
parte ::-: iendo la de los geógrafos que en el terreno 
no sabr ían siempre clasificar las rocas, la fauna o. 
la flora autóctonas. 

Coordinar lo pasado con lo r eciente no es amalga­
ma hierro en pro1 sino encadenar el progreso. E lJ 
ar te está en la selección de los cslnbones. Y, para 
ev itar di sputas ociosas, reeuér cte~e que toda cien­
cia o tocio arte fi jado sobre bases inconmovibles, es 
patrimonio del pasado. El presente, en cambio, só-­
lo es inquietud, gestación o ensayo. E l por venir,. 
lurgo, es problema a r esolverse, cuando no ensueño 
que se disipa. Un maestro de ideales avanzados, que· 
citaré más adelante, nos enseñó a r etomar el hilo 
de la cult ura argent ina en las olvidarl as obras de l\fo-­
r eno, 13elgrano, R.ivaclavia, P az, Sarmiento, Alber­
di, Mi t re ... 

El r espeto al pasado que vale, diríamos deseando­
inculeárselo a la gen te nueva, no e~ patrioterismo 
ni obseeuencia, frente a ningún principio de orden. 
A los viejos, en vez, hay que prevenirles: Vivir des­
piertos no es alzar se cont ra nad ie ni a tentar con­
t ra. los blasones de la nacionalidad . Finalmente .hay· 
que gritarles a t odos : De la paz y del estudio ecuá­
nime el e unos y de otros sistemas, saldrá la panacea. 
anhelada. Y cuattilo ninguno ele los o hreros presentes. 
pueda co brar jornal, la gloria repa r t irá silenciosa-­
mente sus r amas de laurel. 

el ) Tolerancia en las ideas religio',.ii, políticas y­
sociales. E l magisterio '110' podrá nunca ser una con-­
gregación unila t eral. Los que piensan otra cosa, 
t r a icionan su misión y vulnera n tácitamente los prin­
cipios básicos de nuestra ca rta funda mental. Los. 
que se agrupan para infil tnn pr :-ipósitos soeiales , 
que se oponen al común ~ent ir de l pueblo y a las le­
yes ciadas por los r eprcsrnt an tes de éste, son des­
leales factor es de la democra cia. Los que sueñani 
por la organización pnlít ica el e los docen tes, se ol-­
vidan de lo difícil que sería concilia r las CQ n viccio-­
nes ind ividuales que de uno u otro modo, siempre se· 
verían rozadas, sino la fi j ación del anhelo común,. 
al menos en la exposición de lo,; p1·ogramas, en los 
t rámi tes de forma o en las lucha,; y polémicas que 
se entablaran. No obstan te esto, el mac,;fro debe-
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d efini r su estado de conciencia para ma ntener o 
no una sana convicción r eligiosa; debe inspirarse en 
a lguna tendencia social constructiva y ajustar a ella 
los buenos ejemplos que eviten su inútil vocer.ío de 
propagandista ; debe tener sus ideas polít icas y ejer­
citarlas basta donde no choquen con las disposicio­
nes vigen tes 11i afecten el desempeño de su más sa­
grada ocupación. 

El educador que cruza ajeno a estas t r es activida­
des vitales, es un ente ambiguo. Y no por el hecho 
de que procediendo así no chocará con nadie, hay que 
suponerle una figura ideal para el aula. ¡No ! P a­
ra mí es un pésimo pa trón que la juventud no de­
berá consultar en la formación de su per sonalid ad 
mor al. 

Creer en Dios no es malo, hay que decirles a los 
ateos, si no se raya en el fanatismo de suponer que 
nuestro Dios decapitará a nuestros enemigos para 
halagar nuestro mal instin to. No creer en Dios, hay 
que decirles a los fanáticos, tal vez no sea cosa grave 
s i se disfruta ele la sabiduría de Voltaire o de Ame­
ghi110. Sostener ideas conservadoras, socialistas, i·a­
clica.les o las que f uer en, no es delito para 11adie, y 
menos para el educador ele una democracia moclcl'!rn . 
P ero ejer citarse en tales tendencias, para comulgar 
con el atraso tradicional, aunque sea entonando him­
nos de la patria, es ta n estúpido como pred icar el 
insulto a modo de ideal luminoso. La armo nía será 
una bellísima realidad en las filas del magisterio 
cua ndo cada cual guarde bajo siete llaves los verda­
der os tesoros ciudada nos de su creencia r eligiosa, de 
su ideología social o fi losófica y ele su simpatía po­
lí t ica, y no vea más que es tos objet ivos comun e;; : 
una sola mi ,;ión, la de maest ro; una so la escuela, la 
11acional; una sola aspiración, la el e la ecuanimidad 
y la justicia para cada uno de los compañeros, y un 
solo afán de gloria, el engrandecimiento de la cul­
tura argen t ina, para que cuanto antes sea un hecho 
la hermandad ele los pueblos del orbe. 

Ningún educador deberá ser contrario al espíritu 
d e la naciona lidad que no se opone al progreso y a la 
paz. Lejos de abominar de su histol'ia, dcborá es ­
tudiarla, depurándola; en vez de pretender cambiar 
sus s ímbolo, t ratará de enaltecerlos con obras for ­
jadas a su reparo. P atriotismo no será jamás charl a 
huera, sino surco hecho, clase dada, intento r eali­
zado; m•Jjor que los cantes hiperbólicos, resul tarán 
las prolijas es tad ísticas . Las patrias, frente al con­
eier to mnndial, son lo que los hogares con r especto 
a la vecindad. H agamos buenos lo;; hogares, buenas 
las patrias, y el mundo será bueno, sin llegar a ser 
perfecto. 

Un ligero análi sis de los postulados de la Revolu­
ción J<'r ancesa, hecho por uno de nuestros grandes 
pensadores, J osé Ingenieros, prueba lo limitado ele 
lo que alienta a esas mismas aspiraciones. Así, la 
igualdad, imposible en la naturaleza, e.~ un simple 
co11venciona lismo ante la ley, donde as í se convie­
ne; la libertad es rela.tiva porque nadie está exento 
de la presión del aire ni de la gravedad, ni puede 
ir más allá ele donde comienza el derecho de lo:,; 
demás; la fraternidad es una contradicción frente al 
instinto fatal de la lucha por la exist encia. Lo di­
cho 110s invita a discurrir sobre si no será una bella 

utopía la abolición de las fronteras, magnífica ilu­
sión de un más allá nunca vis to, en que el hombre 
se pasear ía. como los seres del paraíso, sin tropie­
zos, sin luchas, sin preocupaciones, si11 necesidades 
apremiantes, sin dolor ... H e aquí cómo una vez más 
la eterna ley de que los extremos se tocan, se veri­
fica hasta r esul tar una identidad la a narquía que 
destruye mitos con la creencia que los levanta pia­
dosamente. 

P ensar todo lo más profundo que le sea posible, 
es cosa r ecomendable al que educa. P er o no menos 
necesario es prevenirle que mientras su frente va 
r ozando el aire y en lo alto se azulea ma jestuosa, sus 
pobres plantas llevan adherido el lodo t erreno de 
los senderos que huella. Sabrá que entre el espírit u 
que vuela hacia los astros, y la materia que busca 
el cent ro del globo, est á lo intrínseco de la exis­
t encia, que es un t érmino medio entre lo divino y lo 
humano. Alas t iene el cer ebro: sus pensamientos; 
r aíces t iene la vida : sus instintos. Soñemos cosas 
mejores, entonces; no olvidemos que somos hombres, 
para no vagar como sombr a.s. Ni Sanchos ni Qui­
jo tes . P ero pongamos las más acertadas acciones y 
los más bellos r azonamientos ele éste en la salud f í­
sica e intuición natural de aquél. Las escuelas idealis­
t as o materialistas puras, sean cuales fu eren sus de­
nominaciones, no r esultan otra cosa que el divor cio 
de lo abstracto con lo objetivo que ambulan buscán­
dose. Por eso, afi liados a cualesquiera de los dos 
sistemas, siempre t endremos la razón de nues tra 
parte. 

R espetemos, señor es, lo que se hace acreedor a 
t al consideración, pe1-tenezca a la ideología o r eligión 
que fuere, ya que eso hace la f elicidad de un her­
mano o compañero que se esfuerza por ser mejor y 
hacer más sin dañarnos. Sin este modo de proce­
der , que si no llega a fi losófico, resulta siempre ur­
bano, 110 será jamás un hecho la vinculación apete­
cida para propiciar la consecuencia de los inter eses 
comunes, ni será la didáctica el instrumento inmacu­
lado de las forjas admirables en la grande y noble 
empresa que le está encomendada al maestro. 

e) Compañerismo de verdad: A menudo se le en­
tiende mal. Así, para muchos docentes, es compa­
ñ ero, y no de los buenos, el que tolera fall as. No 
obstante, la forma de proceder como buen com­
pañero es otra : La de ser educador ceñido a la 
ejecución ele los principios que venimos anotand~,. 

Cumplimos bien el precepto de este inciso cuando 
afrontamos las circunstancias - el superior frente al 
subalterno o viceversa - , aconsejamos, corregimos 
o castigamos con buenas mi.ras. El silencio, tan 
aplaudido a veces como fruto ele discreción, no es 
una virtud, sino cuando car ecemos de ideas o está 
la r eputación ajena como único terna disponible. El 
silencio frente al error, a la tentación o a la inex­
periencia, es vil co bardía de funcionario y a;migo, 
cuando no venganza que se disimula alegando falta 
de perspicacia . El lá tigo empuñado por J esús hizo 
s iempre más bien que el beso dado por Juda.s. El 
buen compañero, además, no niega, pero mide el 
aplauso ; calla el defecto ante el público, p er o lo 
grita al oído del camarada. Las compañeros, así, 
eslabonan la vinculación gr emial con piezas férreas. 
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Método para Enseñar la Geografía Regional 
POR 

RALPH H BROWN 

E L plan Pª:ª enseñar la geo~Tafía regional q1:1e 
se descnhe y que hace tiempo uso en nus 

clases universitarias, en primer lugar fué prepara­
do para enseñar un curso intensivo de geografía re­
g ional titulado "Geografía de los Grandes Llanos". 
Este curso tenía dos fines además del sugerido por 
el título, a saber : P, desarrollar la técnica geográ­
fica, y 2", ilustrar un método de enseñar la geo­
grafía de una área relativamente pequeña. Este fin 
era espe,cialmente de importancia porque la clase 
se componía principalmente de maestros de escue­
las primarias y secundarias, la mayor parte de los 
cmdes enseñaban en la región de los '' Grandes 
Llanos''. 

Cuando terminamos el curso muchos alumnos de­
cidieron que este método de enseñanza podría uti­
lizarse convenientemente en sus clases, sob re todo al 
enseñar la geografía de su propio Estado. Por mi 
parte al principio creí que el método sólo podría 
emplearse en el estudio de una región limi tada : en 
otras palabras, que no podría emplearse para estu­
diar un continente. Después, sin embargo, la expe­
riencia demostró que puede aplicarse el método a 
regiones de cualquier tamaño. 

El plan ha de recomendarse por sí mismo a los 
maestros que creen: 1 ", que es un buen principio 
pedagógico el presentar las características princi­
pales de la geografía de un continente o r egión antes 
de estudiar sus diferentes subdivisiones; 2", que 
la geografía es el estudio de las relaciones mutuas 
entre el hombre y su medio ambiente; 3", que estas 
relaciones se enseñan mejor por medio de mapas; 
4",que el hacer mapas es para los estudiantes mm 
pn:i:te esencial de la geografía, y 5", que la tenden­
cia actual es dar a los estudiantes una enseñanza ya 
digerida. Nos otros mismos creemos todas estas co­
sas. El plan debiera agradar también a todos esos 
maestros que carecen de facilidades para realizar 
proyectos elaborados o que, aun teniendo esas fa­
cilidades, sienten con frecuencia la necesidad de ha­
cer algo diferente a ese método admiralJle. Por úl­
timo, las siguientes notas quizá no carezcan de in­
terés para aquellos maestros que sienten la 110ce­
sidad ele limitar las lecturas y las discusiones de la 
clase a la geografía misma, en lugar de incluir todas 
las otras materias que puedan relacionarse con ella. 
Nosotros también somos decididos partidarios de 
esto. 

La América del Sur como ejemplo 

Para hacer la distinción tan práctica y concreta 
como sea posible, tomemos la América del Sur co­
mo ejemplo y hagamos el plan de estudio siguiendo 
este método, suponiendo que la clase Jia de reunir­
se unas 40 veces. 

En la primera reunión se entrega ·a los alumnos 
un mapa del continente que indica solamente las 
principales subdivisiones de cada país (sin mon-

tañas, ríos, ni nombres), y datos sobre la población 
arreglados por países y provincias. En cada subdi­
visión de un país (llamada en Sudamérica Provin­
cias o Estados) se pone un número con el fin que 
explicaremos en seguida. El propósito de los nú­
meros puestos en las subdivisiones es facilitar el tra­
bajo de colocar datos en el mapa, y también inducir 
al alumno a aprender el nombre de la Provincia por 
sí mismo. Por ejemplo, el maestro prepara los da­
tos sobre la población del Brasil ele esta forma: 

l. Pará . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . :l70 . 000 
2. Amazonas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 370 . 000 
3. Territorio del Acre . . . . . . . . . . . . . . . 95 . 000 

Naturalmente el número que precede a la provincia 
corresponde con el de esa provincia en el mapa. Los 
datos para el Uruguay aparecen en forma similar: 

l. Artigas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 37. 000 
2. Salto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 37. 000 
3. Paysandú ......................... 69. 000 

Los alumnos aprenden inmediatamente que hay 
que presentar gráficamente estos elatos de alguna 
forma, puesto que los números cuando se ponen en el 
mapa no dan una idea bien definida. Que consul­
ten sus libros de texto y sus atlas para ver si en­
cuentran la manera ele conseguir esto, y puede cle­
járseles seguir por algún tiempo el sistema que me­
jor les parezca. Supongamos que la mayor parte r1e 
los estudiantes deciden usar colores para indicar la 
densidad ele la población. En ese caso, Pará y Ama­
zonas se representarán con el mismo color, mientras 
que el Territorio del Acre, que está inmediato a 
Amazonas, tiene un color diferente. Entonc~s el 
profesor debiera demostrar, si no se han dado ya 
cuenta ele ello que éste no es el mejor método por­
que ele Amazonas al Territorio del Acre solamente 
hay una disminución gradua l ele población, y no una 
división muy marcada en la línea fronteciza. La 
densidad de la población, s in duela alguna, continúa 
siendo casi la misma. También se presenta la di­
ficultad ele confurn1ir los colores, y la -necesidad de 
tener que referirse a la leyenda para ver lo que re­
presenta cada color. Sin eluda alguna este plan no 
es muy recomendable. Entonces el profesor explica 
el método de indicar la población por medio de 
puntos. 

Los mapas con puntos para indicar 
la población 

Uno ele los mejores métodos que hasta ahora se 
conocen para indicar la distribución de la pobla­
ción es el sistema de puntos. En casi todas las 
geografías pueden encontrarse actualmente buenos 
ejemplos ele mapas con puntos, especialmente en la 
'' Geography of the vVorld 's Agriculture'' ,le Finch 
and Baker. También hay algunos en la '' Econo­
rnic Geograpy of South America'' de Witbeck. Con 
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un poco de práctica los estudiantes pueden obtener 
gran faci lidad en la confección de mapas éon pun­
tos. 

Para hacer un mapa con puntos ele la distribu­
ción de la población en la AJmérica del Sur, el estu­
d ian te encontrará que necesita estudiar el atlas pa­
ra saber en qué partes de las provincias concentrar 
los puntos. Naturalmente, esto significa que t iene 
que determinar la ubicación de las ciudades princi­
pales, y también ele los ríos, especialmente en sus 
extensiones inferiores. E sto, naturalmente, le en­
seña geografía. descriptiva y le familiariza con lo~ 
principales caracteres fís icos del continente. Muy 
probablemente cometerá equivocaciones, pero a me­
dida que el estudiante conozca mejor el continente 
esos enores se irán corrigiendo y al fin del cm so 
podrá dibujar un mapa muy exacto. 

Usos del mapa de población 

Ya está completo el mapa. La clase ha empezado 
su estudio con una cosa tangible: la u bicación de 
la gente de Sud América. No solamente es una co­
sa tangible, sino que está llena ele interés porque 
los alumnos han comenzado a estudiar el continen­
te desde un punto de vista humano. Además han 
aprendido algo ele geografía descriptiva y se han fa­
mil iarizado con las principales caracterís t icas del 
continente. 

D urante la construcción de este mapa no pueden 
menos ele pensar en los datos presentados. i Por qué 
lrny una densa población en el inter ior ele Colombia 
y el Ecuador, mientras en la costa la población es 
escasa ? Generalmente no es así. ¡, Por qué vive tan­
ta gente en la par te central de Chile y tan poca en 
el norte y el sur 7 ¡,A qué se debe el que la población 
esté tan <list ribuícla en la región de Amazonas ? 

Al tratar de contestar estas preguntas los estu­
{liantes inmediatamente se dan cuenta de que deben 
saber más de los caracteres físicos. Esto nos con­
llnce a la siguiente fase del trabajo, es decir, a ha­
cer un mapa de los caracter es naturales. 

P uede estudiarse primero cualquier aspecto del 
medio, pero ha siclo demostrado que el hacer un ma­
pa de la vegetación natural es un comienzo muy 
apropiado. E sto es debido a que la vegetación na­
tural demuestra cómo se influyen mutuamente el 
clima y la topografí a, y nos conduce de nuevo a un 
punto de partida. E l procedimiento en nuestras cla ­
ses ha sido el siguiente : Se entrega a los estudiantes 
ho jas de papel transparente del mismo tamafi o que 
el mapa original en las cuales copian las líneas de 
las costas y de las fronteras del país. Entonces en 
este mapa copian del mapa de la pared o ele un ma­
pa del libro ele texto la vegetación natural todo lo 
cuidadosa mente que pueden. Cuando han terminado 
el mapa ele la vegetación natural se sobr epone en 
el mapa de población, y los estudiantes pueden de­
terminar fácilmente tocia relación que exista entre 
la población y la vegetación natural. Algunas rela­
ciones son las que podr ía esperarse, otras son bas­
tan te paradójicas. Frecuentemente no hay ningu­
na r elación. 

Naturalmente, los estudiantes se darán cuenta 
pronto de que la vegetación natural sola no explica 
la distribución ele la población de Sud América. Por 

lo tanto, de la misma manera que el mapa ante­
r ior, se dibujan otros en diferentes hojas de papel 
transparen te : ele la lluYia anual, la topogr afía y los 
minerales, y cada uno se sobrepone similarmente 
en el mapa ele población. Con esta colección de ma­
pas los estudiantes pueden hallar razones adecua­
das para explicar la poca o mucha densidad de la 
población en diferentes partes de Sud América. 

Ha demostrado ser un buen p lan para estimular 
una sana rivalidad, aun en las clases de adultos, el 
exhibir los mejores mapas de cada colección. Aunque 
todavía no ha habido mucho t iempo para leer f uera 
de clase, es un buen plan el encargar que lean algo 
sobre el co ntinente en su totalidad. Es muy proba­
ble que los alumnos <le la clase hagan lecturas por 
cuenta propia si tienen los libros a su alcance. E l 
mapa de puntos no es esencial al método; cualquier 
sistema de hacer mapas que presente a la vista un 
cuadro definido de la distribución será, natural­
mente, satisfactorio. 

Estudio más detallado del continente 

E ste estudio del continente eu su totalidad de­
biera ocupar por lo menos diez lecciones y tal vez 
más, según el interés y la habilidad ele la clase y de 
los repasos ele los diferentes temas que sean necesa­
r ios. E l sigu iente paso consiste en estudiar más de­
talladamente una parte de Sud América. Conviene 
que la clase decida la parte que ha de estudiarse 
primero y empiece con la sección que despierte más 
in terés . 

Supongamos que la mayoría quier e estudiar la 
R epública Argentina. E n este caso los estudiantes 
debieran co nstruir un mapa más exacto de la pobla ­
ción de la Argentina . Es preferible, pero no nece­
sario, hacer un mapa mayor que el primero. Des­
pués se les da datos económicos, tales como la pro­
ducción ele trigo, maíz, caña de azúcar y la distribu­
ción del ganado lanar y vacuno, y tal vez algunos 
datos sobre las indust rias manufactureras. Se les 
en trega estos datos de la misma manera que se les 
entregó las cifras de la población : por medio de nú­
meros que corresponden con los nú meros de las 
provincias que hay en el mapa. Ahora debiera di­
bujarse, en papel t ransparente, un mapa con puntos 
por cada producto. Todo esto debe hacerse antes 
de decir gran cosa sobre las condiciones geométricas 
fundamentales. Este procedimiento favorece el co­
nocimiento concreto <l e la materia . Ahor a tienen 
delante los mapas de la producción, los mapas de 
los medios naturales y el mapa ele la población r e­
construído. Surgen varias p reguntas : ¡, Por qué hay 
caií a de azúcar en Tucum ún y .Jujuyf ¡, Por qué hay 
tabaco en la costa cercana a Buenos Aires y tam­
bién en las laderas oeciclen tales ele los Andes, y 
apenas en las entremedias 1 ¡, Por qué hay también 
tantos viñedos en los Andes 1 Es natur al que la mayor 
parte de las razones pueden deducirse por los mapas, 
pe1·0 los estudiantes necesitarán también eonsultal' 
.libros de texto y libr os de r eferencia, sin olvidarse 
de que también están implicados muchos factores 
humanos. 

Cuando ha n estudiado a fondo la Argentina, p ne­
den empezar a estudiar otro país o región. Todas 
las otras regiones no es necesario que las estudien 
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de esta forma; tan malo es el dedicar demasiado 
tiempo a los mapas como el no dedicarles ninguno. 
Por lo tanto, es un buen plan el adoptar, por algún 
tiempo, otro sistema que prodm:ca los mi;;mos re­
sultados. Sin embargo, debieran estudiarse de esta 
misma forma dos o tres países más. 

En todo este trabajo hay bastante oportunidad 
para introducir grabados que ilustren los datos 
que están siendo estudiados. 

Principales ventajas del método 

E ste .método es bueno desde el punto de vista edu­
cativo porque procede ele los elatos conocidos - es 
decir: 1 ", datos del medio ambiente y 2", distribución 
y cantidad de la producción - a los desconocidos, 
que es relación entre 1 y 2. También procede de 
lo concreto a lo abstracto. El método despierta el 
interés ele los estudiantes desde el principio porque 
los mapas y las discusiones se concentran en la vida 
del hombre y sus condicions. Evita las preparacio­
nes elaboradas que requieren los proyectos porque 
el motivo de estudio es suministrado por los mapas 
que se dibujan. El método introduce la exactitud 
en el estudio de la geografía. También impulsa a 
los estudiantes a que traten de dibujar cuidadosamen­
te los mapas a causa de la competencia que exisk 

entre ellos . Hace que los estudiantes aprendan ea­
si inconscientemente y quizás hasta en contra de 
su voluntad, esas cosas que se consideran como 
fundamentales en geografía, tales como los nombres 
y la ubicación de provincias y ciudades importan­
tes, y el tamiaño y lo forma de los países. Consi­
gue esto no por el mero ejercicio de memoria, sino 
por la práctica en dibujar mapas y porque existe 
una razón para aprender estas cosas. El método per­
mite a los estudiantes el descubir cosas por sí mis­
mos, en vez de repetir en clase lo que han apren­
dido en el libro de t exto. Consigue esto porque p1·e­
senta problemas de una manera concreta. Permite 
a los estudiantes capaces elevarse por muy encima 
del término medio, porque facili ta la originalidad. 
E s aplicable a todas las regiones, cualquiera que sea 
el tamaño. Puede ser usado sólo o con otros planes 
de estudio. Puede usarse en todos los grados, con 
las modificaciones convenientes. Por último, este 
método limita el campo de los estudios geográficos 
a la geografía, ya se defina como el efecto del medio 
ambiente en la gente, o la influencia mutua entre 
el medio físico y el hombre, o la adaptación del 
hombre al medio físico . 

(De los cuadernos sobre educación del Boletín de 

la Unión Panamericana. Cuad erno número 55) 

NOTAS BIBLIOGRAFICAS 
FÉLIX J. LICEAGA.-Mi actuación en el Consejo Nacional de Educación.-Buenos Aires 1930.­

Un volumen (160 x 230) de 148 páginas. 

D E todos los miembros del Consejo Nacional 
de Educación que fué depuesto conjuntamen­

te con el sist ema político imperante hasta el 6 de 
septiembre último, el doctor Félix Liceaga fué el 
único que disting·uió su actuación en el seno de ese 
Consejo con una condu<lta encaminada en el sen­
tido de levantar la eficiencia de dicho organismo 
y de hacerlo digno de las funciones que le pertene­
cen. Como ya lo des tacó LA OBRA en todas las 
oportunidades -en que correspondió hacerlo, el doc­
tór Liceaga fué el único que, durante el breve pe­
ríodo de existencia de aquel Consejo, demostró en 
el gobierno escolar la posesión de una firme volun­
tad pot realizar una acción útil, de conocimientos 
reales referidos a las necesidades de las escuelas, 
de capacidad para resolver las cuestiones que tocú­
ronle estudiar como funcionario superior de la en­
señanza primaria. Sus proyectos y dictámenes, di­
rigidos siempre sobre asuntos de vital importancia 
técnica o problemas igualmente importantes en el 
momento, acusaron en su autor un espíritu loable 
de honesta dedicación a sus tareas, las que estuvieron 
abonadas por el acierto y la competencia con que se 
singularizaron. 

En el volumen que ahora ha dado a la publicidad, 
el doctor Liceaga ha reunirlo gran parte de esa copio-

sa producción efectuada por él en el Consejo Nacio­
nal de Educación. El volumen contiene todos los 
proyectos presentados por él a la consideración del 
cuerpo que integró y algunos votos especiales que 
tuvieron destacado relieve y resonancia cuando fue­
ron emitidos. A su respecto, nada tenemos que 
agregar aquí, ya que LA OBRA comentó esa labor 
cada vez que correspondió hacerlo. 

La lectura ele esta compilación de sus iniciativas 
recordará a más ele uno que, efectivamente, fué el 
doctor Liceaga el único miembro del anterior Con­
sejo Nacional que puso inteligencia y buena volun­
tad en favor de la eséuela, de los maestros y de los 
alumnos. Si su autor hubiese tenido la fortuna de 
actuar en una época normal y dentro de un régimen 
político limpio, es indudable que habr ía recogido el 
lauro que merecen los hombres capaces y trabaja­
dores como él lo es. 

Con todo, no habrá de faltarl c al doctor Liceaga 
el reconocimiento público a que es acreedor por su 
actuación en el Consejo. Cuando los ánimos se 
aquieten y las cosas vuelvan a su quicio, es seguro 
que su gestión en ese organismo se recordará con 
respeto, para lo cual su libro último será verdadera­
mente eficaz. 

J. M. 

Recordamos que "LA OBRA" no aparece en vacac10nes 
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VARIOS LIBROS PARA EL MAESTRO 

D,ECIA .. O-. Lombar<lo-R adice : "CrÉ>o con toda 
mi alir1a· que la cosa más úli l a un educador, 

>{!S conocer la experirncia de otro.'' Por eso r esul tan 
;tan interesantes los libros que acaba de publicar la 
;Revis ta de P etlagogía, de :Madrid, y que constituyen 
]os volú menes XV, XVI y XVII de la serie de '' la 
n ueva edrre-ación' '. Son ellos : • 'Las nuevas escuelas 
·francesas y belgas" por Antonio ballesteros, "El 
:método Mackinder" por l'vlargarita Comas y "Las 
Escuelas nuevas escandinav::,s ' ' por Concepción S. 
. Amor. 

Su lectura ha de r es uHar indudablemente úti l para 
,para nuestros colegas, ya que las soluciones, bien 
•que p arcia les y provi sorias, a que han arribado los 
,educadores europeo~, pueden servirnos pa ra aclarar 
1rnestros propios prnuiemas, y para permitirnos as­
,pil'ar a soluciones más perfectas. P ero si as í no fue­
ra, tendrían esto.; libros cuarn1o menos la virtud de 
.mostrarnos que el problema de la nueva educación 
-es un problema u11i vcrsal, 0 y que sus soluciones aun 
-cuando locales o nac ionales por su forma, han de 
;i:er necesariamente generales por el espíritu que las 
:anime . 

En el librito consagrado a las escuelas nuevas 
:fran ce,.-;as y belga,.-;, encontramos, por ejemplo, los 
1naes tros argentinos, el caso de las escuelas de Fran­
•eia q ue por su rigm·osa centrali zación, es semejante 
.a l nuestro. La escuela nueva choca contra ese obs­
táculo que s upone la. uniform idall de todos los ins­
t it utos de enseñanza, y el solo hecho r1 e s u insensible 
j nfiltración consti tuye un serio ataq ue a l or<len es­
;tablccido. 

E l Método 11:Iackinder representa una de las con­
rtr ibuciones más serias a l problema de un material 
,educativo que permita el trabajo indi \·idual del alum­
no. A no dudarlo, la lectura de este p equeño volu­
men ha de despertar más de una suges t ión ent re 
1m cs tros maest ros, porque la clara exposición de 
hechos se acompaña de numeroso::; dibujos que faci­
]itan su interpretación. E l materi al Mackinder es 
-fácilmente adaptable a nuestras escuelas , interesante 
:y económico y con tuda seguridall que ha de encon­
trar n uevos adepto& entre nosotros. 

E n ' ' Las escuelas nu evas escandinavas '', Conc:)p-

Cion S. Amor nos muestr a cómo los nuevos ideales 
educativos van lentamen te in troduciéndose en las 
escuelas de los países nórdicos de Europa, donde 
p recisamen te la organización existente ll ena cum­
plidamente sus fi nes. Las escuelas de Suecia, No­
r uega y Dina.marca nacieron de la dura lucha del 
hombre con el med io ambiente, porque la cultura 
individual r esultaba la única arma capaz de dar el 
triunfo . Y así fué en efecto. En los países escandi­
navos no existe el problema del analfabe tismo, y el 
hombre ha triunfado sobre la naturaleza. Con todo 
las nuevas ideas van penetrando el secu lar organis­
mo de las escuelas escandinavas y es inter esante ver 
r l proceso de adaptación que siguen para ponerse 
a tono con las exigencias modernas. 

Tan interesante como és tos resulia la obra de don 
José Castillejo, "La educación en I ngla terra. Sus 
ideales, su historia y su organ ización nacional", 
cuya segunda ed ición acaba de sa lir a luz. ('' La 
Lectura"; Madrid, 1930) . E l señor Castillejo estu­
dia prolijamente en su nutrido volumen de 350 pá­
ginas un in teresan te pro blema que pudría s intetizar­
se en estos tér minos : la ed L1 cación d-2 un pueblo, o 
mejor su escuela pública, es la result ante de los me­
dios en que se desenvuelve su vidu . No vamos a 
entrar a discutir, desde luego, la veracidad de este 
determinismo a lo 'fa ine; nos limitaremos a decir 
que es ésta una obra que se lee con gusto, porque al 
mismo t iempo que de la organización escolar, va ha­
ciendo el a utor un estudio <lel pueblo inglés, de sus 
ideales y de su car ácter, y nos va mostrando al de­
talle su reacción frente a la guerr a de 1914, todo 
íntimamente r elacionado con la vida de su;; institu­
tos educacionales. 

1.;11 r esumen ; creemos fi rmemen te con Lombardo­
Radice que nada es tan út il a los maestros como la 
experiencia de los otros maestros que t r abajan como­
él en la solución de análogos problemas; por eso nos 
atrevemos a aconsejar la lectura de estas obras en 
la segur idad que algo ganará nuestra labor del año 
próximo por influj o de las nuevas ideas y de las 
nuevas aspiraciones. 

P. O. T. 
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1 A los Mae:::T:: EN 10 MENSUALIDADES 1 
1 TODOS PRECIOS TODAS MAQUINAS 1 
1 A~ARBIZÚ & C'~ 1 i IMPORTACORES 1 
:g liiiiiÍiiiliiM'(Jf 629 - V I CTORIA - 629 Pida n Solicitud de Crédito g 
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LA REINA. la grao casa especialista 
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La Esl uéla 
Nuestra Didáctica 

SIEMPRE ha sido n uestro a nh elo dar en esta sec ­
ción de la revista un cúmulo de material exp uesto 

,en la forma mús ord enada posible, par a que 1rnestros co ­
legas se sirviera n de él en el desenvolvimiento de su la ­
bor diaria . Creemos, porq ue se nos Jo ha ma1üfestado en 
fo rm as bien distintas y en múltiples oportunidades, que 
LA OBRA ha cumplido gratame nte aquell a misión y 
la ele i11 si11uar al maestro por las sendas, po co trillada s 
a ún, ele los m étodo s y procedimientos que preconizan 
los p e nsa dores ele va ler que ha n dedica do toda un a v ida 
a la solució11 el e los proul emas co 11 ceniie ntes a la escue­
la prirn:.ll'ia. 

Hoy, ante el in sistente pedido el e 11urncro sos docentes 
d e todos lo s p un tos del pais, perte11 ecie 11 tes a escuelas 
na cio11ales y prov i11 cialcs, p ensamos que nuestra Di­
dá ct ica para el año e11 tra nte debe estar inform ada, 
especialmente, por los ejercicios prúctieos que se ut ili­
zan en l :1 ense ii amm de la s asignat uras que aun llam a­
mos in strumen ta les: lectura, escri t ura y ortografía, le n­
guaj e, :u-itrnét ica y geometría. Daremos, p ues, como lo 
deci mos en la s pfrgi 11 as que s.igue11 , series lógicamente 
graduadas ele todos los ej ercicios que corresponden a 
las materias supracl icha s, de acuerdo siem.pre co n las 
exigen cia s ele los programas oficial es. 

Adem(1.s se clesanollarán los t emos búsicos que encie­
rran los programa s de las otras asignatura s, :i co rclando 
primordi al importancia a los que co mponen el el e cien­
cias naturales. 

M edia revista estará. dedicada a esta sección que es, 
seguramente, la que mayor utilidad inm ediata r eporta 
al maL'stro; ele manera que nos quedarú espacio para se 
ñalar en cuarto grado un a nueva forma d e encarar el 
programa de geografía y para exponer , eon todo detalle, 
en quinto y sexto grados, la mejo r man era ele eonducir 
las clases ele lenguaje y de ciencias para a l'l'ibar satis­
factoriamente a la adqui sición del conocimi ento total 
del programa. 

GRADO PRIMERO INFERIOR 

LECTURA 

Que las ma estras encai·gaclas de dirigir el primer 
grad o infe rior de todas la s escuelas del pa ís tienen mú s 
q ue bien cono cido el método que dehen emplear para 
obtener en l:i enseña nza ele la lectura r esultado s muy 
satisfactorios, nadie lo duda ya, p uesto que el porcen­
taje de los escolares que repite n este grado porque 110 

han al canzado a. asimil ar debidamente el valor de los 
signos y el ele sus rombina cion es si lábicas, es muy re­
ducido e 11 la Capital y algo mú s sensible en t erritorios 
y provincias. Creemos que sería conv eniente que las 
Inspecciones General es qul\ tienen a su cargo la direc­
ción t écnica ele las escuelas nacionales en el interior 
del ¡,aís, establ ecieran ele m1 a vez y en forma clefiHitiva, 
e u{llcs son las causas que intervie nen para que el nú-

en Acción 
del Año Entrante 

mero de los insuficientes en primer grado inferior al­
~ance, algunas veces, proporcio11es alarma ntes, a fin de­
asignar al magi sterio la responsabilidacl que le corres­
ponde. 

Nosotro s trataremos en el próximo año de dar un 
curso completo sobre la metodología ele esta asignatura 
que tanta influencia tiene sobre la cultura general del 
alumn o y prncuraremos establecer una larga y adecua­
da seri e de ejercicios que sirvan pant apuntalar sólida­
mente los conocimientos que sobre esta materia vayan 
anaigauclo en la mente i11fantil. 

Daremos en el trascurso del a ño innumerables indica-. 
eiones que serv irán, sin eluda , para estimular en el do­
c0 nte el deseo ele ampliar y modificar el procedimiento, 
que emplea para la enseñanza ele la lectura, a fin de 
que lo perfeccion e, si es posible, y consiga, sino una 
mayor cantidad ele suficientes, una mejor calidad en lo, 
en señado. 

Tratarem.os de r¡ ue nuestros colegas se convenzan de · 
gue los métodos que utilizamos para la trasmisión de · 
coúocimientos - tanto en ésta como e11 cualquiera otra 
materia - son suscep tibles do modificaciones continua­
das y pa ul atinas, superficiales una s, profundas otras, 
que ll eva n insensiblemente al éxito en el cumplimiento. 
el e nuestra inteligente labor. 

Haremos - si el espacio lo permite - un estudio . 
sucin to de las opiniones ver t idas por pedagogos y edu­
cadores contemporáneos sobre la meto dología ele la lec­
tura en este grado. 

Para el desarrollo de nuestras clases adoptaremos un 
procedimiento ecléctico que satisfará al mismo tiempo 
los deseos ele nuestros colegas y las necesida des que -
11os iinponga el propósito que perseguimo s. 

LENGUAJE 

Tarea ardua, indiscutiblemente, es la ele conseguir 
que nuestros educandos asimilen, desde que pasan por · 
primera vez bajo el dintel del aula, nuevas formas de 
expresión construídas eorre ctamente y que olviden los . 
giro s bárbaros y los vocablos extraños a la lengua tan 
eom u11 es en pueblos que, eomo el nuestro, cr ecen más 
rápidam ente por las corrientes inmigratorias que por · 
el caudal que aporta el a umento vegetativo. 

L a influencia ele la lengua o el dialecto autóctono -
que aun se conserva en muchas r egiones de nuestro país . 
(Corrientes, Cha co, Formosa, Catamarca, Jujuy, etc.), . 
así como la ele los idiomas flexivos que nos viene de 
Europa tan impuros como variados, difícilm ente se al­
canzará a neutra lizar - mucho menos a destruir 
con la acción depuradora que, sin disputa, ejerce la es­
cuela en est e sentido. 

Cr eemos, sin emb:irgo, que la ta r ea de purificar nues­
tra lengua de la intromisión de todo vocablo, giro, 
modismo o construcción extraños debe cumplirse sin 
desmayos; mas para ello es indi spensable que el docente­
se trac e un plan ele can1paña y lo r eali ce a eosta de • 
los mayores sacrificios. 



746 LA OBRA 

Esto es precisamente lo que trataremos de hace r. Te­
nemos ya nuestro plan y lo iremos realizando clase 
por clase. 

Pensamos que la acción beneficiosa del maestro pue­
de ejercitarse de dos maneras bien distintas para obte­
ner éxito en esta lucha por el mejormuiento del lenguaj e 
que usa nuestro niño al expresar sus pensamientos. 

Corregir es lo primero indudablemente; pero con co ­
rregir no se satisface toclo lo que la enseñanza del le n­
guaje espera de la acción del maestro. Aunque se co­
rrija con una pertinacia propia sólo de puristas, no 
basta, pues, si bien es cierto que l:i correceión trae 
aparejada la indicación de la forma que corresponde, 
€110 no significa que nos detengamos suficientemente en 
la enseñanza de nuevas expresiones. 

La corrección se hace como d e paso, y es, por lo tan­
to, superficial aunque se realice•- como queda dicho -
con constante perseverancia. 

Es necesario que el maestro enseñe cuidadosamente, 
en una larga serie de lecciones ( conversaciones, relatos 
breves, descripciones sencillas, po esías ele una o dos es­
trofas, -etc.), adecuadas siempre a la mentalidad de es­
tos escolares, términos nuevos para enriquecer el voca­
bulario infantil ( adjetivos y adverbios especialmente), 
construcciones que reemplacen a las viciosas, modismos 
propios de nuestra lengua y composieiones reducidas 
que los alumnos aprenderán ele memoria. 

Pero antes que nada - mejor dicho antes que todo 
lo que dejamos indicado - es necesa rio que cada maes­
tro sea para sus alumnos un ejemplo viviente de bien 
decir. 

Lo que acabamos de expresar significa algo más que 
un programa para un año; significa, claramente, una 
labor ele muchos años para el maestro. 

Nuestros escolares hablan mal y ·escriben, por lo 
~ tanto, de la misma manera, porque no hallan en el maes­

tro, generalmente, el modelo que los atraiga, el.omine y 
subyugue, que lo sugestione con su palabra y que los 
obligue, quieras que no, a imitarlo. 

Nuestra intención es publicar cada quince días la se­
rie graduada de conversaciones convenientes para obte­
ner todo cuanto indicamos en los párrafos precedent~ s. 

ARITMET!CA 

Poco de nuevo tendremos que decir respecto de la 
enseñanza de esta asignatura que es, seguramente, una 
<le las que mejor encaran los maestros de nuestro país. 
Las novedades p edagógicas nada añaden sobre este 
particular, tal vez porque satisfacen las nociones que 
el niño lleva al abandonar las aulas; pero como en 
asuntos de la naturaleza de los que estamos tratando 
siempre caben variaciones interesantes, ;va en los ejer­
cicios, ya en la forma ele afrontar el estudio de ciertos 
asuntos, será posible hacer llegar sugestiones que ser­
virán, por lo m enos, pa1·a prever deficiencias y estable­
cer fallas que se deben salvar a tiempo si r¡ueremos evi­
tar un fracaso. 

Trataremos de indicar numerosos ejerc1c10s propios 
€specialmente para los educandos que ofrezcan dificul­
tades en el aprendizaje de esta asignatura;,· daremos las 
indicaciones n ece.wrias para que ca da docente organice 
·su trabajo basado en principios que exijan la actividad 
del niño, que es, indiscutiblemente, la mejor manera 
de enseñar y aprender. 

GRADO PRIMERO SUPERIOR 

LECTURA 

Es menester que el maestro encargado de dirigir esta 
sección se convenza de que debe continuar enseñando 
a leer todas aquellas combinaciones silúbicas que han 
siclo objeto, por falta ele tiempo, ele uua labor rápida 
y superficial en el grado inmediato inferior. Corres­
ponde, según· nuestra opinión, r ealizar · una cuidadosa 
revisión ele lo enseñado y r etomar la ejercitación de la 
lectura mecá nica desde sus comienzos, vale decir, desde 
las sílabas directos para pasar a las inversas, continuar 
con las mixtas y concluir con las más complejas. 

Será menester r¡ue el do cente formule sus lecturas, 
si es que no halla a la mano un libro de texto que haya 
siclo compuesto siguiendo este plan. Trataremos, pues, 
de brindar a nuestros colegas una serie ele lec turas bre­
ves construídas cou arjuel p1·opósito y señalaremos el 
fin que perseguimos en cada una ele ellas. 

Principal importancia asignaremos a los ejel'cicios de 
pronunciación, pues pensamos que ellos son un efica­
císimo auxiliar para la enseñanza de la escri tura corree­

. ta de cualquier vocablo. Es indispensable que el niño 
continúe dedicando especial atención al co no cimiento 
del sonido propio y característico ele cada consonante, 
trabajo que, por lo demás, se debe haber iniciado en 
primer grado inferior al realizar el estudio de cada pa­
labra generadora. Conseguir que el niño pronuncie co­
rrectamente es ejecutar una múltiple tar ea ele la que se 
beneficiarán la lectura, la escritura y el lenguaje. 

ESCRITURA 

Lo decimos en esta oportunidad, y lo volveremos a 
repetir cada v ez que se nos brinde la ocasión, que la 
caligrafía es un arte que nada tiene que hacer en la 
mayor parte de los cursos ele una esencia primaria. 
Suprimamos, pues, de nuestros horarios la palabra y 
reemplacémosla por el término escritura que es el que 
mejor se acomoda a lo que deseamos expresar. 

Cuando corresponda enseñar escritura, el docente 
prestará atención a la forma, tamaño, proporción, cla­
ridad, elegancia, etc., de las letras que entran en la 
composición de un vocablo; pero esto no es mús que un 
trabajo secundario. El principal consiste en presentar 
correctamente escrita la palabra cuya imagen desea 
grabarse en la mente del infante. 

Que la vea, que la oiga, que la pronuncie y que la 
escriba: este es el camino para llegar al completo éxito 
en la enseñanza ele lo que algunos llaman ortografía 
y que para nosotros no es sino escritura en este primer 
grado superior. 

Por lo que se ve cada clase de escritura persigue un 
doble fin: mejorar la ortografía y la letrn. 

Nuestros ejercicios - un centenar de los cuales pu­
blica1·emos el próximo año - se han formulado de 
acuerdo con el plan que queda estableci do. 

ARITMETICA 

Para t ener una idea exacta ele lo que nos proponemos 
realizar en esta asignatura co nviene lee r los ejercicios 
que hemos publicado durante el corriente año en la 
pal"te que corresponde a segundo grado. 

Quien se tome la mol est ia de cxam innr lo que lleva-
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mos impreso observará que no nos conformamos co n dar 
l a serie completa y natmalmente graduada de tollos los 
-ej er cicios, sino que indicamos nuevas forma s de ense ­
ñanza y agregamos comentarios y consid eraciones que 
-facili tan su aplicación y ponen al doce nte en guardia 
:para evitar la s múl t iples circunstancias que muchas ve­
ces llevan al fra caso. 

H aremos algo parecido para es te grnelo que tanta si­
militud tiene con un segundo cmso, con lo que creemos 
facilitar enormemente la t a rea del maestro. 

SEGUNDO GRADO 

LECTURA - ORTOGRAFIA 

H emos dicho en múltiples opor t unidades que las cla ­
;;;es de lec tura, a elemás ele la fin alidad inmediata que 
JlCr siguen (aprenelizaje ele la lectura en si) el eben a uxi ­
liar la ensefianza de la ortografí a y ambas sec undar el 
-desarrollo del l enguaj e. N o es la primer a v ez que se 
.a f irma , por per sonas que sou una autoridad en cues tio­
_n es escolares, que "toda la enseñanza p rimaria debe 
·p erseguir como último objetivo, un proli j o d esenvolvi­
miento de la lengua". No es el mom ento de di scutir si 

•es o no exacta la anterior afirmación ; pero cr eemos que 
lo es para ma nifes ta r que, quier as que 110 , tal como se 
.enseña hoy ciencias naturales, historia, geografía, et c., 
r esulta siempre beneficiado el lenguaje. 

'.l' r a taremos, pues, ele t rabar el programa y los ej erci­
-cios de lectura con el programa y los ej ercicios ele 
-ortografía y entrclazai·cmos ésto s con los a sunto s que 
·se deb en tocar en la ensefi a nza del lenguaje. 

'l'rataremos, en consecuencia , una serie ele lecturas 
,que se acomoden a las exige ncias del programa y los 
-ejercicio s ele ortografía y entrelazaremos éstos con los 
,a suntos q ue se eleban tocar en la enseñanza ele! len­
,guajc. 

Publica remos, en consecuencia, una serie ele lect uras 
,que se acomoelen a las exigencias del programa ele orto­
_grafía y elent r o ele esta materia irán trozos escogidos 
,que podrán emplearse en aquellas clases. 

ARITMETICA 

Como ya hemos publicado los. · ej \;r.cicios correspon­
•clientes a la prim era parte del programa ele esta asig­
natura, los colegas saben a qué atenerse a este r espec­
to. Los que corresponden al seguuelo término elel año 

·,tra tarán, muy espe cialmente, la división por dos cifras, 
el sistema métrico, la lect ura y escritura de decimales 
.Y los problemas concernientes á estos t emas. 

Siguienelo nuestra costumbre no sólo indicaremos los 
-ej er cicios pertinen tes, sino que haremos las considera ­
,ciones indispensables para cumplir íntegrn y debiela ­
m ente el p rograma ele esta materia . 

Irá tmnbi én una num erosa y muy v ariada serie ele 
:problema s que sa tisfarún hasta las exigencias del más 
·s ev ero el e los doce ntes. 

TERCER GRADO 

LECTURA 

En el desarrollo ele lo s t emas p ertinentes a est a a,ig­
~rntura seguiremos el pl an expuest o en los graelos ante­
.riorcs. 

ORTOGRAFIA 

Como ya hemos publicado en los números elel corrien­
k año los ej er cicios corresponelientes a la primera. parte 
del programa de esta materia, los colegas saben a qué 
nt enerse a este respecto ele manera que nos ahorramos 
todo comenta rio . 

P ero conviene agregar que no sólo indicaremos escue­
tamente los ej ercicios sino que haremos las l!onsiclera­
ciones indispensables par a cumplir íntegra y debiela­
mente el programa que corresponde. 

LENGUAJE 

Con est e grado iniciaremos el estudio sist ematizado 
el e la oración y sus partes considerada desde el punto 
ele v ista lóg ico. Según nuestra opinión 110 es posible 
coorelina r media do cena de oraciones para a rmar una 
composición más o menos pasable si 110 se sabe construir 
p revia mente una oración. 

N uestro pro cedimient o para la enscfia nza de la com­
posición no excluir{t ninguno ele los que están en uso 
y que, en buenas ma nos, produee n excele ntes r esulta ­
do s. Se sumará a ellos para apor tar un esfuerzo más 
a los muchos que ya se r ealizan para r esolver este ar­
duo problema de la enseña nza del lenguaj e. 

ARITMETICA 

Daremos a nuestros lect ores mús de doscientos ej er ­
cicios, naturalmente graduados, sen cillos, prúcticos y 
a clec uaelo s a la mentalidad ele alumnos ele di ez años. 

Toelo el programa est a rá contenielo en ellos y como 
publicaremos más de los que se necesitan para satisfa ­
cer las exigencias ele un curso, el ma estro podrá hacer 
la selección que más le plazca. 

CUARTO GRADO 

Así como en los otros grados, y sin perjuicio ele agre­
gar en caela número t emas de otra índole, nos propo­
nemos trabajar principalmente sobre algunas asignatu­
ras del plan ele cstuelios vigente - distintas en cada 
grado para qú'e en el conj unto nuestras lQ_~tores puedan 
hallar sugestiones útiles par a la totalidael de su la­
bor-, en este grado, e l cuarto, hemos pensado tomar 
la Geografía que en él corresponde como base ele la 
tarea a desarrollar. 

Vamos a presentar aquí un ensayo ya r ealizado por 
nosotros, y en este mismo grado, en ta l cual escuela 
de la Capital, precisame nte en la que trabajamos como 
maestros. E l ensayo consiste en tomar la Geografía ele 
nuestro país como ej e ele la enseñanza general a im­
partir, a manera ele centro rlcl eual irradiará la may or 
parte ele las tareas que ocuparán la atención y el tiem­
po de los alumnos. Y decimos la mayor p arte porque, 
como es obvio elestacarlo, no faltan los asuntos o t emas 
del programa cuyo encaj e en aquel con j unto global es 
imposible. 

En torno a la Geografía gira rá, pues, el trabajo que 
haremo s. Sus tópicos nos lleva rán, por na tural encade­
na miento, a tra tar muchísimos temas de las demá s as ig ­
natura s, con lo que podremos r ealizar un a verclaelera 
y orgúnica trabazón, no sólo ele los conoc! mi ent os que 
n uestros alumnos a clr¡uiera n, s ino tambié n - lo cual 
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es m ás importante sin duda - en el pro ceso educativo 
que deterlii_i'µ~ rá aquel trabajo así encarndo. Partiendo 
de )a Geografía se trabajará en Ciencias Naturales, en 
Ge.ometría, en Aritmética, en Dibujo, Trabajo Manual, 
Lenguaj e, Hi~to'ria, etc., con lo que se cumplirán easi 
todos los progra'mas del grado en una forma mucho 
más lógica de lo que lo hacemos comúnmente y de una 
mayor eficacia educatiYa . 

Creemos que el ensayo así enunciado escuetamente es 
digno de ser conocido por nuest ros colegas, quienes po ­
drán experimentarlo sin obst:'i culo aún en las escuelas 
donde se extrema el "respeto" por el programa oficial 
y el horario diario. Como lo decimos en los propósitos 
expuestos para los otros grados, agradecer emos muy de 
veras a los maestros que nos leen todas las observa cio­
nes y contribuciones que nos hagan llegar para mejo­
rar las sugestiones que p ublicaremos el afio venidero, 
así como r ecomendamos a su a ten ción las que inserta ­
remos en los demús grados, cuya lectura les serfr ciert a ­
mente provechosa. 

QUINTO GRADO 

Para este grado, pensa mos desarrollar íntegramente 
el programa de Ciencias Naturales que reproducimos a 
continuación y que abarca lo fundam ental del progra ­
ma en vigor. L e agradeceremos, maestro, que lo estu­
die, y vea si en efecto corresponde a lo que usted puede 
hacer. 'rodo aquí gira alr ededo1· del agua y de su in-

fl uencia sobre la vida. Notara, óeguramente, que se 
omiten en nuestrn programa la mayor parte de los te­
mas de minerales, por la imposibilidad de tratar los en 
forma experimental, y por carecer de interés haciéndoh 
en otra forma; lo mismo la parte de higiene destinada 
a sistema nervioso: 110s parece que eso está mejor en 
sexto grado, donde el programa también lo exige; fal­
tarán, por último, a lgunos t emas de animales, que se 
tocarán aquí sólo incidentalmente, y el estudio de la 
flor, que es f undameutal en sexto . 

Todo lo cual no quiere decir que esos t emas deban 
proscribirse en forma absolu ta, ni que esto programa 
deb e aplicar se ta l como lo pr esentamos. Puede u.sted 
agregar cuantos temas la s ci r cunstancbs favorables le 
permitan o los superiores le exi_jan; co n ese fin hemos 
form ulado u n programa limitado entre cuy os puntos 
puede usted intercalar cuantos desee. 

Adem,Ls de las clases refer entes a Ciencias Naturales, 
completaremos el espacio desti1iaclo a est e grado con el 
desarrollo de algunos puntos ele mn te r:ia s diversas, aun­
que no ya en forma sistemútica u orgúnica. 

Aconsej úmosle consultar en todos los números los 
ejercicios de lenguaje que desanollaremos en sexto gra­
do en la segurida d que mucho ele lo que allí se diga y 
se haga podrá serle de inmediata utilidad en su grado . 
Lo mismo lo que se ofrecer.'.L de geografía p ara cuarto 
grado, pues con la nüsma ol'ientación que allí se estu­
dia la R epública Argentina, puede usted encarar el es­
tudio del resto del mundo. 

H e aquí nuestro programa el e, Ciencias Natura les: 

Tercera excursión de vacaciones a Europa y Oriente 
Organizado por el Profesorado y Magisterio Argentino 

Siguiendo los deseos expresados por los señores Ministros de I nstrucción P ública d e Fran­
cia y España, se ha organizado la acostumbrada excursión de vacaciones para fin de curso, bajo 
el siguiente i tinerario. 

Salida en el vapor "FORMOSE" (a petición de los que han via jado en el mismo, por su 
confor t y excelente trato) en primera clase, no en clase única, el día 15 de Diciembre del p uerto 
de Buenos Aires, con escalas (de suficiente duración para poder visitar bien estas ciudades) en 
Montevideo, Santos, Río de J a neiro, P ernambuco, Bahía, Casablanca (eventual), Lisboa, Vigo 
y B urdeos, saliendo el día siguiente para París, con excursiones a Versalles, Fontainebleau, La 
Rethonde y Soissons, con el boleto de ida y v uelta a Buenos Air es por $ 1300.- todo gasto 
comprendido. 

E l viaje por Alemania comprender:í,, Colonia, B erlín, Potsdam, l\1unich y los reales castillos 
de Hohenschwangau Neuschwanstein, de duración 14 días y por $ 450 .- de suplemento. 

Por Suiza e Italia se recorrerá: B erna, Ginebra, Milán, Venecia, F lorencia, Roma, Nápoles 
y Génova, duración 23 días por $ 685.- de suplemento y últimamente 

Se visitar á L a Riviera, Menton, Monte Cario, Niza, Barcelona, :Madrid, Córdoba, Granada, 
Sevilla y Cádiz, duración 24 días por $ 660.- de suplemento, regresando a Buenos Aires, y 
efectuando la escala de Dackar. 

E n el v ia je al Orient e se v isitarán: Génova, Nápoles, Catania, E l Pireo, Constautinopla, Ro ­
das, Messina, Alexandretta, Trípoli, B eyr outh, Haiffa, J erusa lem, El Cairo, Al ejandría, Sira­
cusa, Nápoles y Génova. 

Precio to do comprendi do, de B uenos Aires a B uenos Aires, siempre en l'' clase: $ 2250.-

VIAJE DE DESCANSO, CULTURAL y TURISTICO 
UN PROFESOR QUE VIAJA ENRIQUECE LA CULTURA DE SU PAIS 

Infórmese de estos viajes por las personas que lo hayan efectuado. 
P ar a informes, det alles y folletos explicativos en Secretaría : 

Bdo. de IRIGOYEN N.0 88, Dto. B 
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l. - Preparación de gcr min ador es. - Sicm bra de se-
millas. - Preparación de peceras. 

2. - Cómo f unciona n las célula s. 
3. - Fases de la germinación. - Semilla : partes. 
4. - Vasos comun ieantes. - Nivel de ngua. 
5. - Pn _dónde crece la raíz. 
6. - Por dónde crece el tall o. 
7. - Dilatación del agua por el calo r: '.l'ermómetro. 
8. - Análisis y uso del t ermómetro clíni co . 
9. - Geo'. rnpismo ele la r aíz y del tallo. 
10. - El pez en la pecera. - Forma del cuerpo con 

relación al medio ambi ente. 
11. - Cómo nada el pez. - Para qué sirve n las a letas. 
12. - Disolución de sustancias en el agua. - Satura­

ción. - Cristalización. 
13. - Cómo se alim entan las p lantas. - Absor ción ele 

sales. 
14. - Aparato di gestivo del hombre : a natomía, fisio­

logía e hi giene . - Alcoholismo. 
15. - Qué camin o sigue el agua en la pla nta : tallo. 
16. - Aparato circ ul atorio huma no: a natomía, fisio ­

logía e higiene. 
17. - Ebulli ción del agua; evaporación. K ub es, 11ie-

bla. - Dest ilación. 
18. - Co ndensación del agua: lluvia, rocío. 
19. - Co ngelacióu del agua: nieve, escarcha, gra nizo. 
20 . - Ciclo del agua en la Naturaleza. 
21. - Adónd e va a parar el agua absorbida por h, 

p lar1ta: transpiración; h·anspit-a ción en el hombre. -
Higiene de la piel. 

22. - En qué co nRiste la. r espiración: composición del 
aire. 

~3 . - Cómo respiran las plantas. 
24. - Cómo r espira la lombriz ele tierra. 
25. - Apara.to r espirato ri o hum ano : anato mía, f i sio­

logía e higiene. - 'l'abaquismo. 
26. - Cómo 1·cspira nuestro pez. - Aire disuelto en 

el a.gua. 
27. - R eservas alime11 ticia s de las plantas: b ulbos, 

tubérculos. - Fruto. 
28. - El almidón. - Extracción del almic1ón. - .r:'re ­

sencia del almidón en la planta . 
29 . - Có mo fab rican almidón las plantas. - Cloró ­

fila. - Gas que exhal a n las plantas al fab ricarlo . 
30. -Purificacióa del aire y del ag ua r espirables. 

SEXTO GRADO 

J\1aestro: 

E n momentos el e cerrar nuestra lalJor el e! presente 
año escolar, queremos hablar con usted sobre lo que 
p ensamos hacer en el sig uiente, en este mismo grado, 
a fin de que tenga usted tiempo sobrado para hacern os 
cuantos obser vaciolles le parezcan oportunas y que des-
de ya le agradecemos. • • 

En la imposibi lidad de tocar cu forma provechos::i 
asuntos de varia s materias en ca da. núm ero de nuestra 
r evista y para todos los grados, nos ha parecido mucho 
mús viable el desarroll o ele una materia. por grado, lo 
que no s permitirá hacerlo en forma. orgúnica. Al mismo 
ti empo, cuida r emos ele no circunscribirnos exclusiva ­
mente a los límites de cada. grado, sino que procura r e­
mos salirnos ele ellos en fo rma ele que nu estro t rabajo 

pueda ser ut ilizado en otros superi or es o infe riores COI\ 

las necesarias adaptac iones, supresio nes o agregados. 
En el año venid er o ofreceremos a usted, m aest ro, un 

r rogr:::._ia compl eto de Lenguaje, procurando que t enga 
usted, número a número, t rabajo desarrollado para la 
quin cena. Clar o está que por mucho que no sotros in­
ser temos en nuest ras púginas, nun ca será tanto como 
lo que usted necesite, po1·que esta materia. es de todos 
los días, de todos los minutos. Sin embargo, confiamo s 
en poderle se1· útil, así por la ca ntidad ele trabajos que 
¡ionclremos a su alca nce, como por la facilidad con que 
podr:1 usted a um entarlos s ig uiendo nuestras sugestiones. 

Pensamos que nuestros ej ercicios de L engua.j e para 
c:1 da númer o del año próximo poclr_ún consta r del estu­
dio de uua lectura , del d esarrollo ele un t em a. ele com­
posición, del a núlisis de una fábula o poesía, de un 
dictado y ele un trabajo de iniciación litera.ria . T 2ne­
mo s la. seguridad ele que a lgo ele todo eso le se1·á ele 
inmediato aprovechamiento, y co nfia rno s en poder re­
solver el problema del espacio que ta l proyecto nos 
pla ntea, y cuya so lució n alcanzaremos aún a cost a de l 
destin ado a. otras seccio nes. 

Tal es, en sus lineamientos generales, lo que nos pro­
ponemos el año venidero en nuestra didáct ica para sexto 
grado. Deseamos impresc incliblemente que no s prest -e' 
usted su concurso haciendo llegar a nuestra r edacción 
cuantas observaciones le merezca nuestro trabajo, no 
sólo en esta. sección, sin o en cada trna de las púginas ele 
LA OBBA, en la. seguridad ele que procurnrcmos satis­
facer sus deseos en la medida en que nos sea posibl e, 
co n lo que la rev ista se adaptarú. cada v ez m ás a las 
necesidades ele sus lectores y a sus p referencias. 

Procuraremos, también , que el material que inserta ­
mos en las secciones destinadas a los demás grados su­
peri ores, pueda serle a usted úti l para el s uyo, si no por 
aplicación dir ecta, cuando menos por la s sugestion es 
que despierten. En tal se11ticlo, desde ya. le indicamo s 
la co nv eniencia. ele leer esas páginas co n la atención que 
se mer ecen en la seguridad ele que no ser ú tiempo per­
dido el que invierta en ello, sino, por el contrario, ele 
mucho provecho. 

Colabore usted con nosotros; hú.ganos llegar sus ini­
ciat ivas; t enga usted a nuestra r evista. como cosa pro­
pia y utilice sus p,1ginas para div ulgar su labor, que 
sabemos hon esta y bien in spira da . 

LA OBRA publicar á en una sección especia.! ele su 
Did:ictiea, todo lo que le envíen sus lec tores r omo fr uto 
el e su experiencia en el a ul a, en la misma. forma que 
inser ta en otros luga res los trab::ijos litera rios o de i11-
terés genera.! que se le r emiten. Creemos que es un 
deber de todos co ncurrir con nuestra. exp eriencia. a. fa­
cili tar la labor ele los demás, a hacerla mús amena, 
más interesaúte y más provechosa, y la r evista es el 
medio más eficaz para. hacerlo. 

Pensamos que los maestrns arge nt inos publica.u muy 
poco, y pueden, en cambio, publica r mucho, y mucho 
bueno . Falta simplemente dec isión, y a vencer ese na ­
tural r etraimiento va esta inYitaeió n nuestra. Decídase 
usted a. publicar sus ensayos, sus traba jos, y hágalo bajo 
su firma; si teme usted dar su nombre, utilice algún 
pseuclónimo, pero publique. Sus eompa ñ e~:os agra cleee ­
rú n sus enseñanzas y todos apre11cler emos con la expe­
riencia. ele todos. No puede usted, ni debe, negarse a 
r ealizar una ob1·a solidaria con sus compañeros, pues 
es el único m edio por er que puede encaminarse la es­
cuela pública hacia su más alto perfeccionamiento. 
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Regio juego de dormitorio 3 cuerpos estilo Chippendale con_struido en cedro con decoraciones de raiz de 
nogal, lunas biseladas, herraje de bronce color florentino compuesto de: un gran ropero de 2 mts. de 
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con elá,sti~o . ~•Imperial" y dos mesas de luz . . . . . . . . . . . • • • • · · $ 

,.. A los radicad.:,s en el interior acuerdo las mismas 
facilidades de pa~o, que a tos de. la Capital. 

ÍIIVXí>llVfº ª154& :s: 
.EMBALAJE v CONDUC ION GRATIS S 

••• 11111m11111111111m11111111111m11111111111m11111111111rn11111111111m11111111111ci111111111111m1111111111~1ci111111111111n111111111111ci111111111111rn11111111111c1111111111111n111111111111c11111111unn111111111111cm1111111111c❖ 

1 PI EL ES Tapados, Zorros, e , d ·1 Al Magisterio 1 l:: dependiente del ~ 

!i Estolas, Adornos, re I os ':·. N . ~e E_duca- i = etc c~on, sm f1anz~, = 
g • sm recarg o y sm fj 

~ ~- 1 
§ TALLER ANEXO para composturas, transformaciones, curtido y teñido de pieles. ~-

i PELETERIA "LA ESTRELLA" i 
~ i 
¡¡1j 711 ESMERALDA. 711 NOTA• Rogamos no confundir"º" § 
!§ • • • la■ casas simllare■ vecina ■ 5 

~•lllllllllllllClllllllllllllClllllllllllllCIIIIIIIIIIIIClllllllllllllClHIIIIIIIIIIClllllllllllllClllllllllllllUDIUlllll~CIUIJllllnUIDftlllllllCmmnmnc11n11111111nu1111111u1C1UIIIIIIIUltllllllllllllltlllUUIIIUIClllillllll i 



LA OBRA 751 

Cuentos y Otras Lecturas 

RECONCILIACION 

POR fin ha vuelto Ofelia. Hace cua tro o cinco 
días que vivimos en medio el e un a paz octa­

viana, turbada sólo por algunos acc!'sos el e pasión, 
de vicio, para decír telo de nn a ver.. 

La r econciliación ha ,;irlo completa, y eso que 
ninguno de los dos ha puesto mucho de su parte. 
El azar lo ha hecho todo. Tú sabes mejor que mtrli e 
cómo hace ya quince o Yein te días me atormentaba 
poco su r ecuerdo; st1 nombre no estaba ya en nues­
tras cartas, ¡, verdad 1 Pues bien; ell a ha venido a 
verme por casualidad ; un día pasado en compañía 
de un sefior muy rico, y me decía qner erla mucho, 
la disgustó bruscamente de sus infidelidade,; para 
conmigo. Supongo que fué entre dos botellas el e 
Cha.mpagne cuando mi recuerdo le r ecayó en la :ne­
moria, e ignoro las ventajas que yo he obten ido so­
bre ese señor en la comparación r1u e ell a establ ec ió 
entre Jo que veía y lo que quería ver. 

El caso es qn e cl espué,; rl e 11 11 mes escaso de ,;rpa­
ración, estamos otra vez junto;;. Y que ell a ha sido 
la que cumplió con toda la fórmula del desag ravio. 

j Y de qué manera, mi querido H oracio ! 
Ya sabes tú que yo no la tuve nunca por inteli­

gente. Y que sus ,l eli ca cl ezas me extrañan, me sor­
prenden como las monadas de un gato. Sin embargo, 
nada más fino, ni rnií.s bonito que su entrada del 
otro día; te la contaré, ¡, qui en•s'? 

Te has quejado tanto de mi si lencio, que mereces 
una carta muy larga, en castigo o en premio. 

* 
* ,r, 

Pues sí, yo no me acordaba <le Ofelia. Sabía qué 
vida ll evaba lejos de mí, y no sólo no había queri­
do caer en la esfera de atracción ele su mundo, sino 
que insensiblemente y contra toda razón - pol'que 
en el fo ndo yo sabía que iba a volYer - dejé de 
estar en casa a las horas en que ella venía a verme. 
Llegaba ella siempre al anochecer, y por una necesi­
dad ele su alma de mujer, venía a darme cuenta rl el 
empleo ele su día y de los proyectos para su noche, 
que a veces era yo el llamado a modificar. Pues 
bien, yo no me quedaba ya a esa hora, y prefería 
un paseo cualquiera, la visita n un amigo, el ape­
ritivo en cualqui er café del Boulevarcl, al crepúscu­
lo de mi cuarto, que yo creía conocer demasiado. 

Y el sábado pasado, menos contento que otras 
veces, mi paseo habiendo sido más corto, volvía yo a 
casa au n antes de entrar la noche. Extrañóme no 
hallar la llave en el bureau del hotel; pero supuse 
que el criado la habría dejado olvidada en la ce ra­
dura, y subí. 

Al entrar, de la penumbra espesa en el fondo 
del cuarto, una oleada ele seda crujiente se aba­
lanzó a mí, y unos labios frescos se pega L"On a los 
.míos en un beso que no tnYe fuerzas para rechazar. 

Ofclia t emblaba sobre mi pecho; temblaba con una 
alegría sumisa qne corría desde su cabeza hasta los 
pies el e Tití, su perrillo faldero, agazapado detl'ás 
de ella. 

-¡, Me perdonas 9 
- ¿Por qué - respondí, afectando una indiferen-

cia a bsoluta. Yo preparaba una formal protesta 
de abdicación de mis derechos sobre ella; iba a de­
cirl e que no necesitaba mi perdón, puesto que nin­
guna obligación la ataba a mí. Que se había ido en 
uso ele su perfecto albedrío. 

-Por haber vuelto . 
La respuesta dejaba sin efecto mi arenga, y no 

la elije. Un poco desconcertado, tomé el partido de 
ca llar. 

--Estoy fatigado. - Y me dejé caer en un cliván 
frente a ella. Estaba nu'ís bonita que nunca y más 
elegante. 

Si tardas en perdonarme voy a creer que me quie­
res mucho. 

-Puedes creer lo que te parezca - le r e,; pondí. 
- P ero te aseguro que no tengo ganas de reiiir ... 
ni el e perdonar. 

Esto hube de añadirlo para evitar un segundo 
abrazo. 

-Mira - me dijo ella rntonces, tendiéndome 1111a 

carta cuyo sobre estaba ya senado. 
Saqué el plieg;µec illo perfumado, y leí: " No. 

Adiós ". 
-Y bien . . . - (Yo creí que se trataba de una 

comedia preparnda para el cas :J ). 
-Y bien ... Esa ca rta la Yas a poner tú mismo 

en el correo. 
-Bah - le respondí. - El recurso es viejo. Y 

además, ¿ qué me importa a mí eso'? ... 
-Ahora vas a verlo. - Se leYantó. Oprimió un 

timbre, y mi criado apareció en la puerta. 
-Avísenos usted un coche, José. 
Rodábamos en el crepúsculo ele París. E sa hura 

de una langu idez elegante en qne el gran movimien­
to ele la ciudad se fatigaba y se dulcifica. La g·ente 
c;.iinsada vuelve de su labo r e invade las calles go­
zosa ele respirar a gusto un aire más libre que el de 
los talleres y oficinas. La circulación es más gran­
de que nunca, pero más lenta, sin fiebre, sin prisa. 
El sol se r etira también dulcemente. AtraYesamos el 
Sena . . . Después el otro gran río humano de los 
boulevares, en cuyas terrazas florecían ya las ver­
des copas de ajenjo. El coche, rápidamente guiado 
a través de aquel maremágnum, cruzó la plaza de la 
Opera, penetró en el quartier de Enropa, el bal'rio 
galante, y se clettn-o ante una gra n casa, la mejor 
de la rue el 'Athenes. 

Durante toda la travesía, hab ía ella guardado ,;i­
lencio y conservado en los labios aquella rnueque­
cilla ele r eina ofendida que tan bien le santaba y 
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,que estuve tentado de borrar con un beso. Pero con­
;tento ya con observarla, hube de contenerme hasta 
·ver en qué paraban tales resoluciones. 

El crujir de nuestras pisadas en la escalera se 
apagó sobre muelles alfombras . Una puerta se ce­
rró t ras de nosotros sin ruido. . . De pronto, una 
"luz r osa se derramó por toda la estancia, chor rean­
•do por los candelabros ele plata, deteniéndose corno 
-el agua de un remanso sobre los cojines ele tercio­
.Pelo, estremeciéndose a lo largo en las colgaduras 
-ele s eda, 

Ella estaba de pie, en medio del riquí,;imo boudoir, 
,corno una diosa ele hermosura y ele elegancia. Se 
había quitado el sombrero, y las crenchas ele su pelo 
·negro caíanle hasta los ojos soñadores y promete­
,clores. 

-Espera, 
Y desapareció un momento. Lu ego volvió diciendo: 
-Estamos solos, solos ; he despachado a ,Tean-

:nette. Ven, quiero que lo sepa s todo, que lo veas 
:todo ... , por aquí. 

Y llevándome ele la mano como a un chiquillo, me 
'hizo recorrer toda la casa. Aquello era un nielo de­
licioso de seda y ele oro . Aquel gusto exquisito, un 
·gusto de París, con una fortuna de Nabab. No podría 
•describírtelo; sé que todo halagaba allí la vista, 
-que un encanto voluptuoso lo envolvía todo. 

Yo empezaba a adivinar vagamente la r esolución 
-ele Ofelia. Y sentí que una inmensa ternura me 
;llenaba el alma. Cuando ella se me acercó y me dijo 
. muy bajito, al oído: 

- Y ahora, ¡, me perdonas '! 
Ni le respondí. No le he dado nunca un beso mejor. 

·Parecía que no habíamos ele separarnos nunca. ¡ Oh 
,aquel abrazo inagotable! ... 

-¡ Qué loco eres! Después ele todo, aún no sabes 
.si merezco tu cariño. No has visto aún lo mejor. l\[ira. 

Y abrió un precioso secretaire. Una multitud de 
_joyas en una arquilla ele cristal ele r oca, y alJá en 
•el fondo ... 

-Pero si esto es una fortuna. 
-No lo sé - elijo ella, dejando el rollo de bilJe-

;tes en el cajón, y volviendo a cenar. - l ~na fortnna 
-dices, puede ser; ¡, tú la quier e.~ 'l 

- ¡, Yo ? 

-Ni yo tampoco. 
En un minuto me lo explicó todo. Un señor millo­

nario y ella. . . una loca . .. 

-Pero tú no puedes r enunciar a esta riqueza. Ni 
yo he de consentirlo. No volveremos a vernos. Des­
pués de todo, ya nos hemos amado bastante. - (Y 
a l hablar así el corazón me saHaba en el pecho.) 

-Bah - me contentó ella r iendo. - ¿ Y qué 
r emedio queda '? J eannette ha ido a llevarle la lla­
ve y la carta que tú no quisis te echar a l correo. Vaya, 
no pongas esa cara de asombro. La cosa no t iene 
nada de particular. El chasco de ese buen señor es 
bien merecido. Con las mujeres no se .puede ser 
millonario. 

Su alegría me contagió. Quise, sin crn bar¡:ro, con­
vencerla de que no debía perder así todo 1111 mundo 
ele p laceres y comoclicl ade:;. 

- Yo, en cambio, ¿qué puedo ofrecerte '? 
Y la llamé loca muchas veces. Y acabé por reirme 

con ella ele la cara que pond ría el buen señor al en­
contrarse compuesto y sin novia. . . Pero una lá­
grima de ternura se había mezclado a nuestra son­
ri sa. 

-Y ahora, vámonos ; t engo ganas de perder esto 
de vista. A propósito: he olvidado un ramo de vio­
letas en tu casa. Iremos a recogerlo. ¡, quiéres '? Lue­
go . . . muy de noche, ¿verdad '? ... 

Y cambiando deliciosamente ele tono: 
-Pero ahora a comer ; debemos tener un gran 

apetito, porque hemos trabajado bien. 
Y se colgó a mi brazo. Salimos. En coche. 
-A casa ele l\farguery - elije yo a l cochero. 
-No le haga usted caso. A nuestro viejo restau-

rant del quartier - y dió las señas al auriga. 
Cuando mis compañeros nos vieron llegar juntos, 

nos hicieron una ovación y chocaron las copas en 
señal de alegría . .Aiquella noche hubo Champagne pa­
ra todos. 

Ellas rodearon a Ofelia, que les decía se1ialándome 
con sus ojos prometedores : 

-Acabo de hacer una conquista, b sabéis? Una 
nrdaclera conquista. 

MANUEL MACHADO 

MI CASA 
·Construí mi casa hidalga pirdra por piedra. 

La planté en roca viYa junto a la mar. 

Dejé que la cubriera la mansa hiedra 

Y todavía cavo un fo so infernal. 

Dentro, patios enormes, solos y obscuros, 

•Que devuelven helada mi propia Yoz. 

La sombra entenebrece los blancos muros 

Y se retuerce airada, fría y atroz. 

En la fa chada austera, mi escuelo de armas : 

Sobre campo ele gules, un corazón 

Que escribe, gota a gota, con sangre y lágrimas, 

El lema ele mi vida: '' Sueño y Amor ''. 

Quien a llamar se pare, llamará en vano. 

No hay puente levadizo, ni hay aldabón. 

Caminante, si quieres ser castellano, 

Por sobre el muro, anoja tu corazón. 

María del Pilar P. ele Lanchares Rey. 



COPLAS 

La pena y la que no es pen a, 
t odo es pena para mí ; 
ayer penaba por vert e 
y hoy peno porque te vi. 

¡ P uñalada ,; en mi puerta ! 
¡Cielos! b Qué sucede aquí 1 
Dos hombre,; ~e están matando .. . 
Mad re, & ,si será por mí ? 

:Molino que está:-; moli endo 
el trigo con ta nto afán; 
t ú estRs haciendo la harina 
y otros se co 111 en el pan. 

La N ochebunena se viene, 
la Nochebuena se va ; 
y nosotros nos iremos 
y no volveremo,; más. 

Si se te a paga el cigarro 
no lo vuelvas a encender ; 
si la novia te despide 
no la vuelvas a querer. 

No t e f íes del hombre, 
el e mí el primero: 
esto te digo, niña, 
porque te quiero. 

E l demonio son los homb res, 
dicen todas las mujeres; 
y luego es tán deseando 
que el demonio se las lleve. 

A mí me !laman el tonto, 
el tonto ele mi lugar; 
todos co men trabajando, 
yo como ~in traba jar. 

El a mor es 1rna araña 
que con cantela , 
en un rincón del alma 
forma su tela , 
con tal sigilo, 
que ningún sa bi o supo 
cortar el hilo. 

LA OBRA 

POPULARES 

¡ Ay, mal haya, mal haya 
mi cobardía; 
que por ,;er yo cobarde 
no eres t ú mía ! 

Ayer pasú por tu caye ;/ 
y te vide en el balcón; 
.~iempre qu e se mira al cielo 
,;e Ye la grnsia de Dios. 

Compañ eri ta del alma , 
¡ qué peni U 1,; pasa aquél 
t1ue t iene el agua en los lahios 
y no la puede heber ! 

P ermi ta Dio,; que te mueras, 
y que te entien en el e balde, 
y t e tapen la carita 
pa que no te Yea naide. 

Los ojo::; de mi morena 
se pa l'ecen a mis males : 
grandPs, como mis fatigas ; 
nt>g ro,; , co rn o mis pe:-;ares. 

La nieYe por tu cara 
pa.:;ó di ciendo: 
donde ~•o no ha¡rn f alta 
no me detengo. 

¿ Qué te han hecho mis ojos 
que no los miras 
con aquel cariñito 
c1ue tú solía s? 

No r¡ui ero querer a. nadie 
ni que me quieran a mí ; 
qui ero anclar entre las flores 
hoy ar1uí, rn a ii ana allí. .. 

Tengo en frente la fuent e 
tl e mi de,;eo, 
tengo ;;ecl , Yeo el agua 
y no la bebo .. . 
¡ Mira qué pena , 
t t> nPr sed, ver el agua 
y no beberla ! ... 

753, 
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LAS PRIMERAS NIEVES 
I 

E L camino de la Croisete cnrvánclosc, bordea PI 
agua límpida y azul. A la derecha y en los 

-confines del horizonte, avanza el Estertel cortando 
€1 mar, y limita el panorama con sus cumbres pin­
torescas, agudas y numerosas. 

A la izquierda, las islas de Santa Margarita y San 
Jfonorato, aparecen cubiertas de pinos; y en las 
faldas montañosas ele Cannes, las blancas villas pa­
recen dormir al sol. Se descubren desde muy lejos, 
,diseminadas, y semejantes a copos ele nieve salpi­
oanclo el verdor obscuro. 

Las más próximas a la orilla del mar, abren :m 
verja de hierro junto a l camino que del otro lado 
bañan las olas tranquilas. 

Apenas un ligero escalofrío turba la placidez en­
cantadora ele un día de invierno. Sobre las tapias 
<le los jardines asoman los naranjos y limoneros sus 
ramas cubiertas ele frutos dorados. Algunas clamas 
pasean lentamente, . atentas a los juegos ele los ni­
ños o a la conversación ele los caballeros que las 
acompañan. 

II 

Una señora joven, al salir ele una casita preciosa, 
detiénese un instante mirando a los transeúntes ; 
luego, risueña y abrumada, se sienta en un banco, 
frente al mar. Aquellos veinte pasos la fatigan, su 
pálido rostro parece de una muerta. Se ahoga, y 
tose, llevándose a los labios una mano delgada y 
transparente. 

Contempla el · cielo inundado en resplandores ele 
sol, mira revolotear las golondrinas, y sus ojos, que 
se posaron antes en las cumbres caprichosas y leja­
nas del Estertel, descansan luego en el mar, tan azul, 
tan plácido, tan hermoso. 

Sorienclo, murmura: ''¡Qué feliz soy!'' 
Y sabe que muere, sabe que no verá la primavera; 

que al año siguiente, cuando vuelvan al mismo lugar 
tocios aquellos que a su vista pasean, para respirar 
-el aire tibio y sano ele aquel país, con los niños un 
poco mayores y el corazón henchido siempre ele es­
peranzas, de ternuras, de alegríns, en una caja de 
madera, la pobre carne que aun luce su elegancia, 
se deshará en polvo, dejando solamente sus huesos 
débiles, envueltos en el traje ele seda que ya eligió 
para sudario. 

No existirá. Todas las eosas, la vida, continuarár-1 
para otros . Para ella, no. Acabará todo para ella; 
todo, todo. Ella no existirá. 

Y sonríe, respiranrlo lo más posible, con el esfuer­
zo ele sus pulmones doloridos, el aire que se perfuma 
en los jardines. 

III 

La casaron con un caballero de Normanclía. Era 
1.m buen mozo, fuerte, barbudo, ancho de espaldas, 
bullicioso y satisfecho; pero de inteligencia no muy 
cultivada. 

Los unieron por conveniencias que la esposa no 
comprendía. Ella hubiese dicho con gusto: ''no''; 

dijo ''sí'', por. no contrariar, a sns padres. :Vivía en 
Párís, aleg1:e y dichosa. • -

La llevó su rnariclo a una posesión señorial ele 
Normanclía. Un edificio ele piedra, junto a un bos­
que de pinos corpulentos. Por delante, sólo se veía el 
verdor obscuro del monte; por detrás una llanura 
estéril; un ca mini to los ponía en comunicación con 
la carretera que distaba de allí tres kilómetros. 

¡Oh! Lo recuerda todo: su llegada, · el primer día 
que pasó en su nueva residencia, su vi.da silenciosa 
v aislada. 
• Viendo los viejos muros, al paearse del coche, ha­
bía dicho sonríen do : 

-No es muy alegre nuestra casa. 
Y su marido, sonriendq también, había contestado: 
-Ya verás: a todo se acostumbra uno; a mí mm-

ca me aburrió esto. 
Pasaron aquel día besándose y acariciándose; a 

ella no se le hizo largo ni abunido. Al día siguiente 
y toda la semana, el hombre la devoró a fn erza de 
caricias. 

Luego·, ella. organizó a su gusto la casa. Entrete­
nimiento para un mes. 

Pasaba los días en ocupaciones insignificantes, y, 
sin embargo, absorbentes. Pudo apreciar el valor 
y la importaneia ele los pequeños accidentes de la 
vida. Comprendió que puede interesar el precio de 
los huevos, los cuales cuestan, según la estación, 
unos céntimos más o menos. 

Era en verano. Iba por las tardes a ver segar las 
mieses, y la viva luz del sol alegraba su espíritu. 

Llegó el otoño. Su marido iba de caza, saliendo al 
amanecer con sus dos perros, '' i\Iedor '' y '' i\1irza' '. 
Ella quedaba sola, sin que la entristeciesen mucho 
las ausencias ele Enrique. Le quería, pero no llegaba 
su cariño a tanto qne le fuera imprescindible su pre­
sencia. Los perros la inspiraban mil cuidados. Al 
verlos llegar, jadeantes, los acariciaba con afecto 
maternal, dieiéndoles muchas ternezas que no se le 
ocurría jamás decir a su marido. El cua l, invaria­
blemente, le contaba las peripecias de la caza, indi­
cándola dónde había encontrado perdices y sorpren­
diéndose ele no haber podido levantar una liebre; 
o se quejaba ele la conducta indigna del seííor Lecha­
pclicr, quien le seguía constantemente a corta dis­
tancia, para matar las piezas que él, Enrique de 
Parville, levantaba. 

Y ella, pensando en otra cosa, r espondía : 
-Claro; no está bien. 
Llegó el invierno; el invierno de Normanclía, frío 

y lluvioso. Los interminables aguaceros hacían cru­
jir las pizarras; los caminos parecían río3 de agua 
turbia; el campo era una balsa ele lodo. Solamente 
se oían los chapoteos del agua; solamente se veían 
aletear los cuervos, cayendo en bandada, como una 
tempestuosa y negra nube, sobre los campos. 

A eso de las cuatro de la tarde se posaba el ejér­
cito lúgubre, lanzando graznidos ensorcleccclores, en 
las gigantescas hayas, a la izqniercla del coserón se­
ñorial. Durante más ele nna hora revoloteaban de 
copa en copa, cr;1zándose y tropezándose, como si 
combatieran unos con otros. 

E!la, con el corazón oprimido, los veía eada tarde, 
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aterrada por la melancolía lúgubre del anochecer 
<le aquel des ierto. 

Luego llamaba, pidiendo luces, y acereánélose a la 
-chimenea, quemaba leño~ y 111á s leños, no logrando 
nunca templar las inmensas habitacione,;, invadidas 
por el frío y la humedad exterior. Helá ba;-:e toclo el 
-día en la sala, en el comedor, en su gabinete y en su 
alcoba; el frío traspasaba su carne, llega ndo hasta 
la médula de sus huesos. 

A Enrique lo veía sólo a las horas de comer, por­
que si daba un descanso a la caza, era para cuidar 
de sus graneros y de las labores del ca 111 po. Regre­
·saba siempre alegre y enlodado; restregándose · la::; 
.manos repetía: 

-¡ Condenado tiempo ! 
Y otras veces : 
- !Da gusto acercarse a 111 ia buP11a I u mbre ! 
·Cuando no: 
-¡,Qué decimos hoy ? ¡, E::;tamo::; contentos? 
El estaba s iempre contento, limitando sn::; aspi ra­

•ciones a vivii- de aquel rnodu . 
Hacia cl iciemhre, cuand o empezó a nevar, enfrióse 

-d e tal manera el caserón, que la mujer, 110 p mlienclo 
resistir más, dijo al marido: 

-¡,Po r qué no mandas tnwr una estufa ? Secaría 
las paredes. Te asegm·o qne no enh·o en c11lor ni un 
instante. 

Sorprendió a EnrirJuc la idea . ¡ Poner una e:;tnfa 
-en un caserón solariego ! Le huhiPra parecid p más 
lógico servir a sus perros la co mida en fuentes de 
plata. 

Y no puclo contener una enorrnC' carcajada: 
- ¡ Qué ocu1Tencia ! 
-¡ Qué oc111Tencia ! Una e::;tufa... un peg·ote 

.aquí. .. E n este caserón ¡ una estufa! 
Ella insis tía: 
-Rí; hace mucho frío; tú no lo nota s porque 1:,a­

les, porque te mueves ... Yo me hielo. 
-¡ Ya te acostn m brn n'ís. El frío e,; muy sano; 

robustece. Aquí llO somos parisienses ¡ ira ele Dios ! 
_para vivir entre algodones o metidos en estufas. El 
invierno es corto, y en segu ida viene la primavera . 

IV 
A princ1p10s de año, una desgracia tenible b sor­

prendió; su::; padres mm·ieron víctima;-; de un trágico 
.accidente ele carrna;je, y ella fné a París unos días. 
La tri steza invadió su espíritu durante cuatro me­
.;;cs. El bt.l CiJ. ti.:::111p0 1~t. hi;,; c, re\·]vir algo, y pasó, 
lánguidamente, hasta el otoño. 

Los nuevos fríos la presentaron por vez primera 
-el espectro de un porveuir angustiado. ¡, Qué haría 1 
Nada. ¡, (~ué ilusiones podían reanimar su corazón 7 
Un médico, a quien ella con::mltó, la elijo que nunca 
tendría hijos. Ni esa esperanza. 

Más duro, m:.í s penetrante ann que en el invierno 
.anterior, el frío la invadía. Se acercaba mucho a la 
lumbre, y mientras las moYeclizas llamas abrasaban 
·sn rostro, sentía en la espalda estremecimientos gla­
ciales. Por todas las aberturas, por todas las ren­
.dijas, pasa han corrientes de aire, filos helados, ame­
nazadores, irónicos, implacab les como enemigos crue­
les. Asediábanla en todas partes, rozando su piel 
-entumecida, con aliento mor tal. 

Habló m.ieYamente de b estufa; pero su marido 
Ja ese11cha ha como si le pidiera una cosa imposible ; 

instalación de un apan1t.o semejante le parecía tan 
absurdo como el descubrimiento de la piedra filo­
sofal. 

Habiendo ido a Roan para negocios, llevó a su 
mujer un braserillo ele cobre, al cua l llamaba riendo 
'' estufa portátil'', y pensó haber hecho lo bastante 
para que la infeliz no se qur,iara más de frío . 

A fines de diciembre, la mujer, comprendiendo que 
le sería imposible vivir siempre de aquel modo, 
mientras comían, se atrevió a preguntar dulcemente: 

-Oye: ¡, No iremos a París una semana o dos antes 
de la primavera 1 

La pregunta produjo en Enrique una sorpresa 
enorme. 

-¡,A Paris7 ¿A Paris? iPara qué1 ¡Ah, no! Aquí 
estarnos divinamente; ar¡uí estamos en nuestra easa. 
¡ Te ocurren de cuando en cuando unas ideas! 

Ella balbuceó con timidez : 
-¡, Qué distracciones te hacen falta? Bailes, tertu • 

lias, teatros, banquetes? Cuando te casaste conmig·o, 
ya sabías que aquí no hay esas cosas. 

La mujer adivinó un reproche amargo en aqueJla 
frnse y en la manera ele ser pronunciada. Calló; era 
tímida y dulce, sin r ebeldías de la Yoluntad . 

En enero hubo graneles heladas; luego, la tie1Ta se 
cubrió de nieve. 

Una tarde, mientras la nulw de cuervos aleteaba, 
posándose en las copas lle los árboles, ella, sin po,1er 
contenerse, rompió a llorar. 

-¡,Por qué lloras? ¡,Qué tienes? 
El era dichoso, absolutamente dichoso, no habien­

do imaginado jamás otra vida ni otros p laceres. 
Nacido y criado en aquella triste región, ha 11:í brise 
a gusto en su casa, y ni su cuerpo ni su espíritu le 
ped ían otra cosa. 

No sospechaba siqniera que se pudiesen desPar 
otros goces, otras venturas; no comprendía r¡ue al­
g unas almas necesiten sorpresas y varia cion es ; que 
la primavera, el verano, el otoño y el invierno tie­
nen, para una infinidad de pPr,;onas, rlichas nue,·as 
en lugares distintos. 

No sabiendo qué responder ella, secaba su llanto, 
y al fin balbuceó entre sollozos: 

-::\fe siento ... algo . . . tri:;te. l\[e abnrro . .. un 
poco. 

Se horrorizó de lo que había dicho, y añadió in-
mediatamente: 

-Porque ... tengo .. . frío. 
Estas palabras irritaron a Enrique. 
-¡ Ah, sí! ¡ Otra vez la idea de la es tufa! ¡ Es una 

manía! Ya lo ves; desde que viYes en esta casa, no 
has tenido sir¡uiera un catarro; uada. 

V 

A la hora de acostarse, la mujer se r etiró a su 
alcoba ( dormían separados). Hasta en la cama tenía 
frío, y pensó : 

-Lo mismo siempre; será lo mismo siempre, siem­
pre, s iempre ... 

$u marido alegaba como razón poderosa que '' no 
había tenido ella ni un solo catarro en su casa". 

Es decir, que sólo tosiendo, estando enferma, le 
convencería. 

Era necesario enfermar para ser a temlicla. ¡Bien! 
E staba resuelta; la tos, mucha tos; el méd ico . .. 
¡ ya vería! ¡ ya vería él ! 
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Se levantó, encaipi~a,con los pies desnudos, y son­
riendo a su infantiY.-• propósito. 

-Quiero una estufa, y la tendré; ya verá si la 
instala o no cuando 11,ie oiga toser mucho. 

Y sentada en una ,1ma, sin abrigarse, aguantó Pl 
fr~o una hora, dos horas. Tiritaba, pero no se acata­
rraba, y decidióse a emplear un recurso extremo. 

Salió de su alcoba sin ruido, bajó la escalera y 
abrió la puerta del jardín. 

La nieve cubría la tierra, eomo un sudario cubre 
un cadáver. Hundió sus pies desnudos en aquella 
especie de congelada y blanquísima espuma, sintien­
do en el pecho una sensación de frío,dolorosa como 
un pinchazo. 

-Iré hasta los pinos - murmuró avanzando. 
Y, fatigosa, llegando hasta el primer pino, lo tocó, 

para convencerse de ·.que había cumplido su propó­
sito; luego reÚ·o.l'edió, tambaleándose; apenas podía 
sostenerse; estuvo a punto en dos o tres ocasiones de 
desplomarse; desfallecía. Sentóse y se restregó el 
cuello con puñados de nieve. 

Ya satisfecha, entró en su casa, y subiendo a su 
alcoba, se acostó. Sentía un hormigueo en 111 gar­
ganta; estremecíase toda su carne. Sin embargo, 
durmió. 

A la mañana siguiente no pudo levantarse; tosía 
mucho. 

Tuvo una pulmonía; deliraba, y en su delirio pe­
día una estufa. El médico exigió que intalaran allí 
una estufa, y Enrique tuvo que ceder muy contra­
r iado. 

No cu ró. Los pulmones, lacerados profundamente, 
ponían en peligro su Yida. 

-En esta casa no resiste: se muere - dijo el mé­
dico. 

UN BANCO 

S
I HeggiP Burke e:;LuYicra ahora en la India, le 

molestaría que este cuento se publicara; pe­
ro como se halla en Hong-Kong y no lo leerá, se 
salYa el cuento. 

Reggie Burke, engañó del modo más tremendo al 
Banco de Sincl y Sialkote, siendo director de una 
sucursal en la parte montañosa del país. Era un 
hombre muy práctico; ele gran experiencia en los 
empréstitos y en las operaciones de seguros, y que 
podía combinar las frivolidades de la vida ordina­
ria con el trabajo, haciéndolo todo bien. 

::\fontaba admirablemente, bailaba con la misma 
limpieza que montaba, y era indispensable para toda 
clase de diversiones en el pueblo. 

Como él mismo decía y muchos obsenahan sor­
prendidos, había dos Burkes en él y los dos muy 
dispuestos a serviros. Desde las cuatro a las diez 
Reggie Burke propicio para todo género de fiestas, 
y desde las diez a las cuatro ~fr. Reggie Burke di­
rector ele la sucmsal del Banco de Sinrl y Sialkote. 

Podía uster1 jugar al polo con él por la tarde 
oyendo su opinión respecto a cualquiera de los otros 
jugadores, y a la mañana :;iguiente ir a verle para 
levantar un empréstito de 2.000 rupias o comprar 
una póliza ele seguros de 500 libras con prima de 
ochenta. El le reconocería a usted, pero sería muy 
-difícil qne usted le reconociera . 

Y la mandaron al 1\1cdiodía. 
Estuvo en Cannes, recibiendo las caricias del sol; 

contemplaba el mar y respira.ha el aire impregnado 
con los perfumes de los naranjos floridos. 

Y vivía, con miedo a sanar, con miedo a que no 
se acabaran pronto para ella los horribles inviernos 
de N ormandía. Por eso, en cuanto se aliviaba un 
poco abría de noche la ventana, como s i quisiera res­
pirar el aire del Mediterráneo. 

VI 

Al fin, seguramente no ha? salvación posible para 
ella. Lo sabe, y con esa certeza es dichosa. 

Desdoblando un periódico, recorre con la vista 
las columnas de apretada letra y lee '' Primeras nie­
ves en París ''. 

Un escalofrío la estremece ; y sonríe. Mira el Es­
tertel, enrojecido con los oblicuos rayos del sol po­
niente; mira el cielo azul ¡ tan azul!, el ancho mar 
azul. .. y levantándose lentamente, se retira; tose; 
tiene frío; un poco de frío. 

Recibe una carta de su esposo, y abriéndola, sin 
dejar de sonreír, lee: 

'' Cariíio mío: Supongo que ya estarás mejor, y 
contenta. Las heladas anuncian abundantes nieve:;_ 
A mí esto me agra.da, y comprenderás que no hago 
encender la maldita estufa ... '' 

Interrumpe la lectura satisfecha, recordando que· 
al fin satisfizo su deseo, tuYO la estufa que pedía. 
Su mano derecha, que oprime la carta, cae lenta­
mente sobre sus rodillas, mientras la izquierda, lle-­
gánclose a la boca, procura sofocar la tos incesant c­
qne desgarra el pecho. 

GuY DE MAUPASSANT 

ENCANADO 
Lo:; jefes del Banco, cuya centl'al estada en Cal-· 

cnta, y cuyo director general tenía gran influencia 
con el Gobierno, escogían bien a sus hombres. 

Habían probado a. Reggie con ocasión de una quie-­
bra muy grave, y desde entonces confiaron en él 
como pocos directores confían en sus empleados. 

Ya veremos si esta confianza fué inmerecida. 
La sucursal ele Reggie estaba en un pueblo gTande· 

y funcionaba con el ordinario cuadro ele personal: 
un dfrector, un contador - ambos ingleses, - un 
cajero, una banda de escribientes indígenas y un 
cuerpo de policía encargado de Yigilar por las no­
ches en los alrededores del edificio. 

Como se hallaban en el distrito muy floreciente,. 
lo principal del trabajo consistía en préstamos y 
contratos de todas clases, para lo:; cuales, un hom­
bre poco inteligente no sin·e, y si, teniendo mucha 
inteligencia, no vive entre sus clientes y conoce poco­
los asuntos de éstos, es aún mis inútil que un tonto. 

R eggie era hombre de aspecto juvenil; correcta­
mente afeitado, con ojos brillantes y con cabeza 
tan sólida que no lograba turbarla un ga lón de vino 
de Madera. 

Cierto día, en un gran banqueÜ', anunció que le 
habían enviado de Inglaterra una verdadera cu-­
riosiclarl de la especie de los con ta dores ; y tenía com­
pleta razón. 
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l\íister Silas Rile;v, el contador, era, en efecto, nn 
a nimal curiosísimo. Del condado de York; alto, 
seco, torpe y lleno de esa sa lvaje vanidad que úni­
earnente florece en el mejor condado el e Inglaterra. 
Arrogancia es una palabra muy suave para definir 
la mental actitud ele míster Riley. 

Se había elevado por propio esfuerzo, después ele 
siete años rle trabajo$, hasta la posición de cajero 
<le un banco de Hudclcr~field, v toda su experiencia 
s e desarrolló entre las factorí;s del Norte. 

Como la mayor parte de los hombres inteligentes 
que se han formado por sí mismos, era verdadera­
mente cándiclo, y muchas veces había visto en la na­
tural cortesía de las cartas en que se le anunciaba 
1111 nombramiento, la prueba de que los directores 
1e escogían teniendo en cuent.a que sus singulares 
aptitud es hacían subir las ganan cias. E sta conúc­
dón creció y se crista lizó, aumentá ndose el co ncepto 
que de sí mismo tenía., como productor natural de 
s u tierra. 

Finalmente, era un homhre enfermizo, con princi­
pios de una afección al pecho, y de un temperamen to 
débil. 

Hay que convenir en que R eggie tenía razón cuan­
<lo decía que su nuevo contador era un tipo curioso. 

Aquellos dos hombres no podían entenderse. 
R.iley consideraba al director corno un atolondrado, 

ligero de cascos e idiota, que sólo Dios podía saher 
hasta dónde había ll evado sns desórrlenes en los in­
mundos lugares llamados casinos, y le rreía, además, 
completamente nulo para el desemprño de la grave 
y solemne misión de banquero. 

J a más pudo el contador soportar aquel aspecto 
juvenil, aquel aire ele aparente frivolidad ele Reggie, 
ni pudo tampoco comprender a los am igo~ del di­
r ector. 

R.iley estaba siempre diciendo a Reggie cómo de 
bían tratarse los negocios, y el director de vez en 
cuando le ad vertía que siete años de experit)ncias li . 
mitadas por Huddersfield y Beverle~', no capacita­
ban un hombre para dirigir los negocios de un gran 
país. Al oír esto, el contador se incomodaba, y r es­
pondía que él era la piedra angular sobre la cual 
descansaba el Banco y el amigo predilecto de los 
directores; Reggie se tiraba de los pelos. 

Si los ingleses que están a las órdenes ele uno en 
es te país no r esponden a lo que se espera de ellos, 
llega el tal a verse en una sitna ción dificilísima por­
<:iue el apoyo de los na tura les tiene estricta s limita ­
eion es. 

En el invierno, Riley, se pasaba semanas enteras 
enfermo de su afección pulmonar, lo que aumen­
taba el trabajo del director, pero éste lo prefería 
todo a los razonamientos con el contador, cuancb 
el contador estaba bueno. 

Uno de los inspectores del Banco descubrió, al ha­
eer su visita, estos colapsos ele Riley, y lo puso en 
conocimiento ele los director es; pero el contador 
-debía su destino a un diputado que nece~itaba el 
apoyo de Riley padre, el cual, a su vez, ansiaba que 
el hijo viviera en un clima cálido por el estado de­
licado de sus pulmones, y corno el diputado era, 
además, accionista del Banco, no pasó nada, por lo 
pronto. Mas, corno quiera que uno de los directores 
-deseaba ascender a cierto empleado suyo, cuando 
.el padre ele Riley murió, hizo aquel director ver al 

Consejo que un contador que estaba malo la mita,l 
del año, debía dejar el puesto a ot.ro de mejor sa lud. 

Si R.ilev hubiera co nocido la vercladem causa 
de su nÓ~1bramiento, se hahría conducido mejor , 
pero como no sabía nada, sus luchas con la enfer­
medad alternaban con la incesante, persis tt)nte, in­
aguantable provocación ele R eg-gie, y con las cirn 
dificultades que la vanidad colocada en una r,,, ~i­
ción subalterna puede encontrar. 

Il.eggie acostumbraba a prodigarle, cuando no po­
día oírle, los más mortificantes motes, como para 
desquitarse de sus rabietas; pero delante de él ja-­
más decía nada, porque pensaba; 

'' Riley es un animal tan débil que la mitad ele rn 
fa stidiosísirno amor p1·opio lo prodnce la enfermedad 
del pecho". 

En abril el contador se puso muy malo. El rné,!i­
co lo auscultó, le dió algunos ''g·olpes' ' y le dij,> 
que pasado algún tiempo estaría mejor. De,;pués 
buscó al director y le preguntó: 

-No; lo peor de lo más malo le confunda Cuan­
tlo está. bueno no hay quien le aguante. Le dejo a 
usted llevarse todo el Banco si puede hacer que <~ ~té 
callado durante estos tiempos de calor. 

El médico no se rió. 
- ¿ Sabe usted lo grave que está el conU!dc,r'? 
-No se trata ele bromas - dijo. - Pasará tres 

meses en la cama, y después, semana más o menos, 
morin'í . Por mi honor y por mi reputación le jnro 
que esto es lo único que puede esperar del mundo: 
la consunción se ha apoderado ele él hasta los mismos 
tuétanos. 

La cara ele R eggie cambió, apareciendo la de rní;;­
ter Reggie Burke. 

- i Qué puedo hacer ? - preguntó. 
-Nada. Para todo remedio humano el hombre r ;;-

tá muerto. Que viva tranquilo y contento, y que "º 
le diga c1ue pronto se r establecerá.: es cuanto pue,le 
hacerse por él. Yo, claro está, le visitai·é hasta el fin. 

El médico salió y Reggie se sentó a leer el correo 
de la tarde. 

La primera carta que abrió fué una de los directo­
res participándole, que un mes después, R.iley sería 
sepa rado de su destino, y que la ca rta al contador 
comunicándoselo llegaría en el otro correo. 

A la vez le anunciaban la salida fü,J nuevo emplea­
do, que era un hombre a quien R.eggie conocía y rs­
timaba. 

El director encendió un cigarro y antes que hubie­
ra acabado de fumar, ya había bosquejado los per­
file s de una superchería. 

Guardó la carta de los direct.or es y fué a hablar 
con Riley que estuvo tan desagradable corno siem­
pre, y mostrándose afligido por lo que podía ocH­
rrirle al Banco mientras él se viera enfermo. 

Jamás pensaba en el aumento de trabajo que sus 
dolencias arrojaban sobre los hombros de Reggie, 
sino en lo que aquello podía contrariar sus prnyec­
tos de ascender. 

R.eggie le aseguró que todo mar charía bien y qn ~ 
diariamente conferenciarían respecto a ]ns asuntos 
del Banco. 

E sto tranquilizó un tanto al contador, pero en 
algunas palabras dió claramente a entender que con­
taba poco con la capacidad del director para los 
negocios. R.eggie era humilde y calló, auuqHe tenía 
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<'11 sus cajones cal'tas de los directores, con las cua­
les un Gilbarte o un Hardie se hubieran sentido 
orgullosos. 

Los días pasaban en aquel caserón sombrío: la 
carta de los directores sustituyendo a Riley llegó: 
Beggie la guardó y todas las noches llevaba los libro, 
a la habitación del contador para darle cuenta de h 
que se había hecho : el contador oía y refunfuñaba, 

El director hizo todo cuanto pudo por comunicarle 
noticias agradables ; pero Riley estaba seguro de 
que sin él el Danco iba derecho a la más espantosa 
ruina. 

En junio, como la pcrm2,ncncia en el lecho comen­
zara a preocuparle, preguntó si su ausencia habia 
sido notada por los directores, y Reggie le contó 
que sí, y que le habían escrito las cartas más i:ari­
ñosas hablándose de él y abrigando la esper'lnza 
de que pronto podría volver a prestarles sus valiosí­
simos servicios. Le enseñó esas cartas y el contador 
gruñó que debían haberle escrito a él directamente. 

Algunos días después, Reggie abrió la correspon­
dencia de Riley a la media luz que reinaba en la es­
tancia y le dió el pliego, no el sobre, de una carta 
que los dil'ectores le dirigían. 

El contado1· le manifes tó c¡ue la estimaría mucho 
no anduviera con sus cartas privadas, aunque cre­
yese que estaba tan débil que ni podía abrirla~. 
Reggie pidió que le dispensara. 

E11tonces el estado de ánimo del contador cambió 
y empezó a darle consejos respecto a sus malos há­
bito~, s us caballos y sus " non sanctas" amistades. 

-Dc:;grnciarlamcnte, t endido aquí no puedo, mís­
ter Burke, hacerle a usted andar derecho; pero cuan­
do esté bueno, confío en que prestará alguna aten­
ción a mis palabras. 

H eggie que había abandonado el polo, las comi • 
das y el tennis por cuidarle, contestó que estab:l 
arrepentido; arregló la cabeza del enfermo en la 'll­
mohada y oyó sus fra ses ásperas, contradictorias, 
secas, entrecortadas, sin el menor signo de impacien­
cia. ¡ E sto, al final <l e un día abrumador de trabajo, 
teniendo que desempeiiar las funciones de dos y en 
la última mitad de junio! 

Cuando el nuevo contador llegó, BPggie le partici­
pó lo que ocunía y al pobre enfermo le di.iu que había 
recibido un huésped. 

Hiley, repuso r1ne pocl ía haberle guardado más 
consideración, nn clanclo hospedaje en aquellas cir­
cuns tancias a uno ele sus " singulares" amigos, y 
Dm·ke, en vi~ta de e~to, hizo que Canon, el nueYo 
contador durmiera en el círculo. 

Como quiera que Carron le libró de una parte de 
la carga que pesaba sobre el, pudo Reggie con~a­
gTa r más tiempo a las imperiosas exigencias de Ri­
ley, a darle explicaciones de todo, a tranquilizarle, 
a arreglar su lecho y a fingir cartas ca rifiosas de 

los rlirecün·e,; . • 

Al final del primer mes, el enfermo quiso c1wiar 
algÍln dinero a su macll'e y el dir ector pu~o la letra; 
al terminar el segundo, tu vo igual exigencia y la 
letra también salió, sólo c¡ue el <linero le sacó Reg-g·ie 
ele :;n bolsillo a la vez que seguía inventan<lo cartas 
cariiio samente de los clil'ectores. 

TI iley esta ha en Yenlad muy malo, pero la luz de 
su cxi,; tencia ,;egnía brillando aunque muy débil­
mente, y ele Yez r•n cnanrlo se YolYÍa alegre, mostra-

ha confianza en el porvenir y trazaba planos par:1 
ir a Inglaterra y ver a su madre. 

Reggie le oía pacientemente, cuando el trabajo le 
permitía acompañarle, y le animaba. 

Otras veces exigía que Burke lo leyera la Biblia 
y los severos tratados Metodis tas. 

Aparte de estos opúscnlos r eligiosos, discutía va­
rios puntos de moral dirigiéndose a su director, :, in 
que nunca le faltara t iempo para molestarle hablán­
dole de los trabajos del .Banco y sefialándo las de­
ficiencias de ést e. 

Aquella vida de encierro en la hahita ción de un 
enfermo y en t e11 sión constante, consumía mucho 
a Heggie; excita ba sus ner vios y le había h echo per­
der la mitad de su habilidad en el jueg·o <l e billar; 
pero los negocios del Banco y los d<é la a !coba rle 
Riley rnal'chaban bien a nn cuando el t er1nómetl'O 
marcaba 47 grados R la :;0111bra. 

En los úl t imos días del ter ce r rne., , el r•1ife1·mo, 
deca yó mucho y comenzó a comprender la ;,;Ta ve,lacl 
tle su estado; mas aquella pres unción, <]u e tan to• 
había des esperado a BPggie, no le rlejó ver toda la 
Yerdad. 

-Si quiere que Yaya tirando, dij o el cloctor 
hay que proporcionarle algÍln estimulante r11ie le­
nwte su espíritu y Je haga amar la vida. 

En vista <le es to, Bile_v r ecibió, contra !ns leyes 
que r egulan los asuntos económicos, un anrnrnto de· 
25 por 100 en el sueldo, otorg'ado por ... los clir~c­
tores. 

E ste estimulante mental dió excelente~ r esultados :. 
el enfermo fué feliz; se volvió alegre, y con10 ocmTe· 
a menudo en enfermedades corno la qne le consumia,. 
se creyó tanto mejor cuanto más iban debilitándose· 
sus fuerzas. 

Logró vivir un mes más, riñendo y enfa,Líndose· 
por los trabajos del Banco; hablando de lo pervenir, 
oyendo la lectura de la Biblia, dando consejos :.i: 

Reggie r especto al pecado y forjanr1o planes pant 
cuando le fuera posible salir. 

En los últimos días de septiembre, 11na tardP de· 
calor horrible, se levantó y con vez ahogada y ha­
blando rápidamente, dijo: 

.Míster Burke, rne muero; lo conozco. Mi pr cho, 
es por dentro una caTerna y en él no hay nada que­
aliente. Desde que tengo uso de razón ... 

Comenzó a hablar como hablara en su infancia: 
-¡ No he hecho nada que agobie mi conciencia 1 

Gracias a Dios me he visto libre rle todas las formas 
graves del pecado y aconsejo a usted ... 

Su voz se apagó y Reggie se precipitó sobre él. 
-Envíe usted mi sueldo de septiembre a mi ma­

dre ... , habría hecho grandes cosas en el Banco si 
hubiera tenido tiempo ... , su marcha es mala . . . ¡ yo 
no tengo la culpa ! 

Al pronunciar esta s últimas palabras se Yolvió 
hacia la pared y murió. 

Regg-ie le tapó el ro,;lrn con la siíhana y se dirigió 
a la galería, ll evando el último estimu lante menta.! 
en el bolsillo: una carta de simpatía y sen timiento 
"escrita" por los direct-ores, qu e no tuvo tiempo de 
usar. 

-Si llcg-o siquiera rli ez minuto~ a ntes - - mur-
1:i::rií , - podría lrnherl e darlo aliento parn 1·i1·ir lHl 

día más. 

RuoYARD K1PLING 
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lnf ormaciones y Comentarios 

Sin Texto Unico n1 

O TRO afi o perdido para la def initiva, solución del 

problc-m.a, de los t extos do lec-tura ha sido est e 
<J UC <: oncluye, y todo por el absurdo empecinamiento en 
sacar a flot o aquel ridículo proyecto de " texto úni co" 
fJUe en mala hora se le ocurrió al arbitrario presidc,1-
t e interino del Consejo N acio nal depuesto el G de sPp ­
tiembr c. 

No pudo obtener nun ca, el a utor de semejante rn1-

ciativa, el a nh elado dic tamen favorab le a la misma que 
é l esperaba le r edacta se la comisión especial por él 
designad:i, al efe cto, y , no obstante los v encimientos 
1·eiterado s de los plazos que a esa co misión se le fi j a-
11on e n Yarias ocasion es, el "texto único" quedó, puede 
decirse, 011 caráct er de criatura nonata. 

Pero si t a l empr esa l' esultó malograda - un poco por 
aquell a c ircm1 stan cia y otro po co por el im prev isto 
cambio de a utoridades, que desbarntó los p lanes sob re 
a quélla forjados - el empecinamiento a ludido sir­
vió siquier a para impedir , por segund:1 ve 7,, que los 
maestro s eli giesen los tt>xt.os de lectura a ser usados 
e n el cm so escolar de 1931. Y es así cómo, t erminado 
prú cti cameHte el aet ual período de dasl's, estamos s in 
haberse deeidido todavía cu:tl es libros ser:.m los que 
se empl earúu en la s esencia s el año venidero . 

Descartamos la posibilidad de que en ningún momen­
to futuro a lguien piense en resucitar aquel malhadado 
proyecto de t exto ú11i co de lect ura, así como es impo­
si ble pret ender que haya niHguna elección de libros 
par a el curso de 1931, para cuya t a rea ya no queda 
t iempo disponible. Conocemos, por otra parte, el de~eo 
q ue ti enen la s actual es a ut or irl:1il es t ér 11i r :1 s sup l'rio-

Elección de Textos 
r es de que los esc ol:ues puedan utilizar los libro s desde-­
los primeros días de l afio entrante, al par qnc sabemos . 
compet entes a lo s aludidos funcionario s para reso lve1•· 
la cuestión con pleno conoeimionto del asunto. 

Entendemos, en virtud de esos antecedentes, que el'1 
Consejo Na cional de Educación habrá de a cordar em 
breve una nuev a prórroga del uso de los t extos uti liza-­
dos dura11te el curso que ahora finaliza, extendiendo · 
el u so de los mismos textos al afio 'próximo v enidero;,. 
con lo que se resolverá bien el problema de emergen­
cia a l que nos ha llevado la co nducta del a nterior Con· · 
sejo sobre este partieular. 

Del mismo modo, confiamos en que el Consejo Na- · 
cion al habrú de adoptar sin demora la resolución gene~­
ral que ese a sun to r equiere, t a nto para obtener una 
uómina discreta de textos aceptables <: uanto para· ru• 
gularizar de una v ez la oportuna elección de los libros 
a ut ilizar. Con ta l fin, in sistimos en nuestros puntos. 
de vista harto conocidos : l'' el Consejo debe estip ular 
las condi ciones exigibles a las obras que pretenden ser­
vir e.orno libros de texto de lectura; :!'' debe depurar la: 
lista de los a ctualmente aprobados corno tales y am­
pli arla con los que merezcan ser ineluídos en adelante ; 
39 debe r eafirmar el derecho que los maestros tienen· 
para elegir los t extos que deseen usar, y fijar con pre­
eisión los térmi nos necesarios para que esa labor elec­
cionaria y las sub siguientes de provisión a las escuelas 
se cumplan con opor t unidad y de la m ejor ma nera. 

H e aq uí un a cuestión importante que merece ser 
contemplada desde ya por las autorida des a quienes, 
les corre spond e ha cerlo . 

El Actual Sistema de Pago de Haberes 

L A r eg lallll' litaeión Yigc11te para d pago de los 
sueldo s del perrnnal de las escuelas, implantada 

por el Consejo an t eri or a falta de cosas rnú s importan ­
tes de qué ocuparse, necesita ser revisada y <:oi-regida 
por las nueva s a utoridades de nuestra cnséfia nza , • si ­
quiera sea para evita r molestias inútiles a dii-ectores 
y maestros que tienen cosas mejores entre manos para 
pn'starl cs prefe r ente at eneión. 

E l compli cado contralor que en ese trabajo mensual 
iHv entó el a nte rio r Consejo no conduce sino a tornar 
e ngorroso sin causa y sin beneficio el pago de lo s ha­
bNes. Quiz:L haya contribuído a la crcaeión de un a 
docena mús de empleados en la Tesorería de la 1·epa r­
ti<:ión escolar, ya que ht tarea ele confrontar núm ero s 
y f irmas de los talones de cheques con las pla.nillas y 
los recibos t riplica la labo r que antes se ha cía y el 
tiempo que esa operación demandaba; pero hay qu e 
,·onvenir en que, f uera el e eso, nada ha y que abo ne' 
la exigencia eutonces,,. implantada de extender cheques 
:1 la arelen de cada uno que cobra, como la d l' f irm:~r el 

talón del thequl' resp ceL,-o . I':-:rn prnbar la efectivi­
dad del pngo hecho a lea nza co n holgura la p~esentación 
del rec ibo correspondiente a cada sueldo o gasto liqui­
dado; lo dcmús sólo sirve para agn,gar trabajo a los, 
clireetores de esc uela y difi cultades a los maestros p :ir:i. 
haeer efectivos sus cheques. 

No necesitamos abundar en demostraciones- p:ira· 
r.onvenccr a nadie de que la a ctual forma de abo nar 
los haberes en las escuela s puede y debe sumplificarse 
substancialmente. Con tal obje t o el Consejo debe re-· 
vocar la r eglamentación v igente para el caso, ha cien­
do que lo s direetores de escuela paguen a lo s maestros 
en la forma que mej or les acomode, siempre dentro de 
un plazo obligado para hacerlo (cin co días, por ejem­
plo). En pocas palabras : el Consejo debe derogar la 
actual manera de abonar los ha beres y gastos en las, 
escuelas r eimplantando la que r egía anteriormente, a 
la que nadie tuvo nunca reparos que ha cer. 

Conviene que el Consejo Na cion al de Educa eión a dop­
t e esta re solución qur le pedimos n u tes del comienzo de 
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:las vacaciones inminentes, p ues si se mantiene el ac­
t ual reglamento de pago de haberes los maestros que 

-apTovechan el período de descanso r•a r a salir de la 

sede de sus escuelas, tendr,rn nuevos obstúculos para 
per cibir sin demoras los respectivos sueldos. Vale la 
pena, ciertamente, a horrarles mayores dificulta des. 

Alarma lnjustif icada 
·C ON moth-o de 111 rarta que C' l ;1í inistro de Justi­
, cia e Instrucción Públic.a dirigiera a los egresa­
·dos el a ñ o ppdo. de las escuelas normales, carta subs­
. cripta a raíz de los diplomas firmados por miles, se h a 
l evantado una cá lida atmósfer a de alarma a cer ca del 
"pavoroso" número de ma estros que anualmente va a 
engrosar la ya nutrida fa lange de do centes sin empleo 

·oficial didáctico. Ha Yuelto, a sí, a agitarse el deba-
tido asunto de la subsist oncia de tanto instituto norma­
lista como se dice que hay en n uestro país, propicián­

•dose nuevamente - ¡euúndo no ! - la solución radical 
, que cabe según el crit erio de muchos vo ceros : ¡hay 
-que transformar la mayoría. de las escuelas normal es 
en otras de distinta índole! ; ¡hay que limitar el ingre-
so y el número de los est udiantes normalistas! 

Digamos, y a, que la tal al arma care ce de justifica ­
. ción. Hace muchos a üos que los ,:¡ lumnos normalistas co­
nocen las 1noblemáticas perspectirns de trabajo que el 
diploma c1e maestro da a sus poseedores. No se engañan 

-esos estudiantes, ni sus padres, r especto a la utilidad más 
o menos inmediata que dicho título les proclncirú. Por lo 

· demás, hace luengos aüos que el Estado no promete em­
pleo a quienes estudian en las normales, ron lo que no 
adquiere con ellos compromiso a lguno de esa especie. 

No hay, pues, motivo de alarma; pero C' S que tampoco 
hay a cierto en las pretendida s solu cion es que en base 
a dicha a larma se lanzan a rodar como sug estiones que 
merecen se1· atendidas por los órganos a los cuales com­
pete estudiar el p unto. 

¡, Cerrar algunas esc uelas normales 1 ¡ Limitar el in­
. g reso a ellas y r educir su inscripción ? - Se olv ida , 
· cuando eso se sostiene, que en muchas partes de nues­
tro país las escuelas uormnles son precisa mente lo s 

-ú nicos estableeimientos con que cuPnt an los jóvenes 
_para proseg uir sus C'studios y a um entar su cultura . Si 

esos estudiantes no ignoran que el iliploma de maestro 
no les servirú para ganarse el p a n, \1 pesa r de lo <mal 
ncometen estudios en las norma les, ¡,cómo serfr posible, 
es acaso lícito, privarlos de ese único meclio de cultura 
que tienen a su alca nce ? • 

¡Ah! ; p ero p ued en - o deben - transform arse esas 
es cuelas en otras mús adecuadas "a las necesida des del 
país" ; hay que transformarlas en escuela s ele comer­
cio, de artes y oficios . . . - ¡,Y quién podría a segm nr 
que 1n población de las escuelas normales quenía fr e­
cu cnt ru esas a ulas transformadas ? ¿Acaso piensan en 
la utilid ad "pr:íctica", in1n edia ta, todos los a lumn os 
de las actuales normales ~ 

Queda aún el reparo fundam ental a l p ensamiento 
que r efutamos. Quienes discurren en la form a r eferida 
caen en una evidente parcialida d al · ~nfocar el pro­
blema que la car ta del señor :Ministro, ' indudablemen­
t e bien intencionada, ha vuelto a p la ntear. Olvidan 
c¡ ue lo dicho acerca de los norm alistas con esponde tam­
bién señalarlo en cuanto concierne a los ba chill eres, a 
toda la enseñan za m ed ia de nuestro régim en escolar . 
E l problema completo estú cabalmente ahí, en l a ense-
1i.a nza media, que es )a peor 01·ganizacla y harto <1 efi­
ciente de nuestro sistema educativo g eneral. No es 
propio r ef erirse exclqsin1mente a la s escuelns norma­
les, cuyo fenóm eno de inscripción y organiznt i(111 est:1 
ligado con evidente intimidad a l de todo el de la e n­
señanza media argent ina . 

Cuando se estudie el problema de la enseñanza media 
y se intent e organiza rla en la medida que lo r equiere 
llegará el momento de p ensar en una nueva orientación 
de muchas C' scuelas n ormales hoy existentes, ya que 
hacerlo ahora en modo limitado a éstas solament e se­
rüt incurrir en nuevo s yenos que no a nularían los in­
convenie ntes que se quieren disipar. 

Los Nombramientos de Visitadoras 

POR una reso lució n rc ciL' Htc que lo s diarios ha n 
difundido, el Consejo K acional de Educación de-

, cidió nombrar nmn erosa s Visi t a doras de HigienC', a 
cuyo efecto designó días pa~a dos, y en tal carácter, a 
m uchas maestra s que Yenían desemp 2íiando honora­
riamente esas fun ciones. 

La dc'cisión que citamos es digna de comentarla, 
• aunque sólo sea brevemente, para desta car cómo pue­
de procederse con acier t o y honestidad cuando hay 
r eal int en ción de conducirse de esa manera e n el go ­
bierno de l a cosa pública. 

En efecto, conviene Tecordar que el cargo de Visita­
dora de Higiene está in cluído en el presupuesto na-

• cional vigente y en la par t e qu e corresponde al serví­
. cio de la instruceión prim:ui:1. Al hacer aq uellos nom­
bramientos, el Consejo cumple, por lo ta nto, una dis­
posición legal que no qui so cumplir el Consejo ante­

: rior, y no por razones de er nnomía d ertam Pnte. Qi.le 

ha hecho b ien el act ual Consejo, huelga afi rm arlo, pues 
las fun ciones • de esas Visitadora s escolares, a llí don­
de se las sabe u tilizar, reportirn importantes benefi­
cio s n 1n labor de ln s aula s y el mej or estar ele los 
nlum nos. 

P ero no sólo ha estado ac er tado el Consejo con esa 
decisión, sino que la h a realizndo con justicia plausi­
ble a l extender los 11ombramientos en fa,-or de maes­
tras que, después de hab er cm sa do estudios especia­
les para aquellas f unciones, han es tado d esempeñándo ­
la s durante varios aüos y e n condición honoraria, al 
principio en forma totalmente grntuita, y desde hace 
poco tiempo con goce de un a lllÓdica ret ribución dia­
ria al modo de viático. La coufirma<:ión en el cargo 
de p resup uesto que de ellas a caba de hac er el Consejo 
Nacional era. lo que en justicia correspondía . 

Y ya q ue ·de esto hablamos, r ec ordnmos al Consejo 
Naciona l el e Educació n que clc>be exten der ese espíritu 
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a un a porc ión del magist erio que espera igualmente 
j u sti cia desde hace la rgo tiempo. Nos referimos a los 
ce ntenares de maestro s, vicedirectores y directores que 
aguardan el ascenso,,,de categor ía a que tien en der echo. 
En el presupuesto vigente exist en numero sas vacantes 
en las categorías superiores de esos cargos citados: b por 

qué no las llena, entonces, e l Consejo Nacio l,).al de· 
l~ducación T 

La ent ida d se ganaría un aplauso unánime y de bue• 
na ley si, hac iendo justicia a esos muchos docent es,. 
decretara los ascensos d e cat egoría que el presupuesto­
actual permite. 

Derechos que deben ser Respetados 

COMO consec uencia de las resoluciones recientes 
por las que se disolv ió el Cuerpo Odont ológico 

Escolar y se suprimieron las adscripciones, acordadas 
n ntes en número extraordinario por lo crecido, del 
perso nal a oficinas o dependencias que no son las co· 
rrcsponclientes en cada caso, han quedado diversas va· 
ca ntes ele Médicos y Odontólogos Inspectores, las que 
el Co nsC' j O N::wional ha r esuelto cubrir por med io ele un 
concurso teór ico cuya reglame ntación acaba de ap robar . 

La disolu ción dispuesta del Cuerpo Odontológico, 
obligada por 110 estar éste in cluíclo en el presupuesto 
vige nte, y la anulació11 ele las adscripciones, plausible 
por l a co rruptela c¡ue entrañan, merece n incluclablemeu­
tc la ge nera l aprobación con que clicha s medidas han 
siclo re cibiclas. No aco ntece lo mismo en lo que co 11cicr-
11 r• a l co ncur so establecido, como vamos a demo stra r• 
lo fú cilmen te. 

Hay que tener en cuenta, el afecto, que ta nto en el 
Cuerpo Odo ntológico disuelto como .e n la Inspección 
:M:écliea Escolar revistaba n algunos maestros, en carúc­
tcr de aclscriptos, que ve nían desempeñando sus ta-
1·eas p rofesio nales co n dignidad, co ntracc ión y eficien­
cia reco nocidas, oficia l y públicamente Entre ell os 
los h ay que llevaba n mú s ele cinco mios ele adscrip ción, 
e n cuyo transcurso ha n acreditado, no só lo ·suficiencia 
profes ional y c ientífica, sino capacida cl ponderable pa· 
ra clichos cargos en vi rtucl de su dol~le condición de 
ma estros y de rnéd.icos u odontólogos. En el caso clP 
los segundo s, 111,nchos son .los que crearon los actuales 
co nsul to rios de distri to, cuyo inst rumental, muebles y 
medica mento s fueron prov istos por su exclusiva dili­
gencia y peculio , sin que jam:ts gravitasen esos con· 
sultorio s sobr e la eco nomía del Consejo. 

Y h i C' n; todos ell os, confundidos en la nube ele re-
1: ientes acl scrip tos últim amente aventada, son desalo· 
jaclos ele sus funeion es profesionales y devueltos a lo s 
grados ele las escuela s sin ninguna consideración por 
parte del Co nsejo Nacional de Educación. La entidad 
prefiere, ele esta ma nera , ·llenar las vacantes legales 
qnc queda n eon gente nueva, sin parar mientes en los 
graneles servicios prestados por aquellos maestros mé· 
dicos, dentistas, ni en la capacidad demostrada co ncr e• 
ta e interg iver sablcm ente mientras ellos estuvieron al 
frente de los consultorios que ahora se ven forzado s a 
abandona r. 

Se comete co11 estos mao_stros una evidente in;j°iisticia. 
Su situación en rl Cuerpo Médico Escolar como mécli• 
cos o dentistas a clscriptos no es comparable, y mucho 
menos anúloga, a la do sus colegas que entraron con 
igual carácter durante los años 1929 y 1930. Ellos 
fueron adscriptos porque el Consejo Nacional estimó 
necesario s sus servic ios; ha n estado desempeñándolos 
desde hace cin co, cuatro y tres años, siempre con ex• 
celen te con cepto del superior inm edia to; han aci-e tlita clo, 
de tal modo, competencia evidente y, SC'gún lo hem os 

señalado, algunos sostU\-ieron a sus ex pensas el co 11sul· 
torio que atendieron, y, no obstante todos esos a ntece· 
dentes, se ven ahora desalojrrclos ele los puestos que les . 
pertenecen para ser suplantados por los triuufaclores·. 
en un co ncur so que, supuesto lo mú.s limpio que se quie­
ra, no dará a lo s elegidos lo que aquéllos poseen : mayor-­
experiencia por ha.he r desempeñado la s tareas del p ues• 
to sacado a certamen. 

Esos antecedentes debieron valer romo mejor derecho • 
a ocupar las vaca ntes existen tes c1 c quien es lo s pose· 
yeran. El concurso resuelto era totalmente innecesario,. 
ya que al título univ ersitar io - que supone capaci· 
dad para el cargo - aquellos maestros agreg an la 
que r evelaron mi entras lo ocup aron y la que se les su• 
ma po r su condición misma ele maestros. Soste11 emos, 
cual hemo s sostenido siempre, que a ]as dependencias 
t écnicas ele ínclole no pedagógica de la administración 
C'scolar debe n ir los maestros qul', por sus es tudios y 
t ítulos adquiridos posteriormente a su calida d do ce nte, .. 
ofrezcan garantía ele eficacia en esas dependen cias_ 
Nadie mejor que el maestro-médi co, el maestro-oclon­
tólogo, el maestro-arquit ec to o el maestro-abogado, pa· 
ra atender las f un ciones de médico u odontólogo ins• 
pecto r y la s j efaturas o destinos de las oficinas ele 
arquitectura y ele asuntos legales o juclici~les del Con• 
sejo Nacional. Y cuando a esa m ayo r capacida d inclu•· 
bita.ble se a ña de todavía la circunsta ncia ele h a ber 
C' j erciclo cualquiera de dichos cargos co n éxito aceptado, 
t anto más notorio e~ el dere cho que esos maestros tie•· 
n en para mer ecer la designación cuestiona da . 

Los docentes que se encuentran en las condiciones 
r elatadas tienen, pue~, un sól ido derecho adquirido­
para ser preferidos por el Consejo Nacional ele Educa· 
ción llegado el momento ele proveer vacantes de aquella 
naturaleza. Su der echo debe ser r espetado, como aca• 
ba ele serlo el de las Visitadoras ele Higiene a i; uy o 
nombramiento nos r eferimos en artículo aparte. Así 
eomo el Co nsejo, con excelente criterio, no dispuso, 
llamar a concurso para llenar las vacantl's ele Visita· 
doras escolares, sino que confirmó como tales a las maes· 
tras qne las ocuparon prov isoriamente durante vario s, 
años, a sí también debieran cubrirse estos puestos del 
Cuerpo Médico que se han sacado a concurso. L a di• 
v ergencia de criterio aplicado en uno y otro raso es 
demasia do evidente como para no mer ecer un a revisión 
del que se mantiene firme en el asunto de los médicos . 
y los dentistas. 

Es necesario que el Consejo r eflexione sobre esa 
div erg encia que le presentamos, que implica una dis­
crepancia consigo mismo, para que, acentua ndo su á ni• 
mo de justicia, r eco nozca que se h a equiv ocado eles· 
consideradamente en el caso ele los médicos y los oclon• 
tólogos y resuelva, en co nsecuencia, la anulación del. 
co ncurso dispuesto y el nombrnmiento de los maes· 
tros hasta ahora allscriptos que acrediten mayores, 
derechos para esa designa ción. 
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Excepcióq que 

U NA de la s primerns ,fqsJ>lueion.e~ .. que., ad.optó el 
actual Consejo N.acional fué .la . de reinfégrar . a 

,.-sus resp ectivas Inspecciones Seccioiüi-Ies a .. varios ins­
-pectores de provincias y t erritorios que habían sido 
trasladados sin causa ni motivo por el Conse,io anterior. 
Empezaba así, en la púrsona de esos colegas, una re­
:paración que era inevitable y cuya ejecución fué reci­
bida con agrado por el magisterio. 

En esas reintegraciones dispuestas faltaba, empero, 
una que nosotros sabíamos debía estar incluída: la del 

·nctual Inspector Secciona] de Corrientes, cuya Ins­
p ección propia es la de Santiago del EstPro, de la que 
fué trasladado sin d esearlo y por simple espíritu de 

·maldad de quienes tramitaron ese traslado, que él no 
pudo evitar. 

·Extrañados por la no inclusión de ese Inspector en 
la medida reparadora, av eriguamos si él había pedi­
do su exclusión de la misma o si no deseaba volvar a 

·Santiago del Estero, y ¡ cuúl 110 habr,1 siclo nuestra sor­
.presa cuando nos hemos enterado de que él, no sólo 

Urge Corregir 
esp~ ra_,con , ansia la orcle1_1. de volver a Santj~go del Es­
tero, sino que ha solicitado en forma r ettGra:cla 'ese r e in­
tegro a · ; u ·destino,. sin éxito hasta . el presc.ilte ! .. 

Significa ello decir que la exclusión es intenciona­
da, malevolente sin duda, razón. por la cual la pre­
sentamos a conocimiento del Consejo Nacional de Edu­
cación para que sus autorida des, seguramente ignoran­
t es del suceso, adopten la m edida que correspo nde, la 
que no puede ser otra que el r e in tegro a su sede ha­
bitual del hoy Iuspector de CorrieHtcs, por !:is mismas 
causas por las que hace algo mús de un mes la enti­
dad acordó una r esolución semej:rnte en favor ele los 
otros inspee.tores que se hallalrnn en igual s ituación 
que aquel colega. 

No sería ocioso, por otra parte, que se averiguase el 
motivo por el cual se omitió ese traslado que aquí pe­
dimos en la primera r esolución ya aludida. Si no fué 
fundada o intencional esa excl usió n, ipor qué HO se 
accede al r eclamo que ha formulado C' l a('tual Ins­
pector de Corrientes? 

Un pase b 1 en recibido 

D ESPUES ? e hah:r ~tendido por =S¡>3 cio de algu­
nos mcst's el d1stnto escolar fa '', ha vuelto a 

-ocupar su catgo ele Médico Inspector del consejo esco­
lar 16'1 el du ctor Julio IIaJJSeH. 

El regreso de este funcionario a su distrito habitual 
ha sido r ecibido con verclaclera. complacci;cia por los 
maestros y clirC'ctores de esa sección, quienes han podido 
apreciar d e cerca la obra eficiente desarrollada en sus 
-escuelas por el doctor Hansen, así como sienten por él 
singular afecto. 

Este médico inspector constituye, en verdad, un caso 
nada frecuente dentro de la dependencia escolar a que 

·p ertenece, pues se distingue por la estr ictez eou que 
cumple su deber y el entusiasmo con que se contrae a 
las tareas de su cargo. Visita asicluam ent J las esc uelas 

de su jurisdiccióH, atiende cou carmo a los Hulos que 
a ellas concurren, se interesa por su bienestar y salud; 
es, en fin, un hombre que realiza a coneiencia su labor 
de médico escolar, a la vez que se hace un compaíicro 
estimable en la obra de las aulas. 

Por todas esas circunstancias, que destacan al doctor 
Hansen dentro del Cuerpo Médico E scolar, su regreso 
al C. E. 16• significa para el personal docente de pste 
distrito, más que un simple pase ordinario, unn verda­
dera r estitución, el reintegro a la acción cornúu de un 
excelente camarada y eficiente eolaborador. 

Valgan estas líneas como sa ludo cordial que en nom­
bre de los maestros y directores del Con sejo Esco­
lar 16• expresamos al honesto funcionario méclico 
nombrado. 

Una Presentación Elocuente 

e OMO testimonio de lo bien que est:'.tn atendidas 
las escuelas nacionales de las provin cias, la nota 

que insertarnos a continua ción es sobrada elocuente. 
·Léase, para formar juicio: 

"Colonia Bicha (Prov. de Santa .E'e), 27 de septiem­
bre de l!J3O. 

"Señor Presidente del II. Consejo Na cional de Eclu­
eación. - Buenos Aires. 

"Señor Presidente: Los que suscriben, padres de fa­
milia radicados en esta colonia y que han co ntribuído 

-con sus peculios a la construcción de un salón para 
clases, y r eparaciones por más de tres mil p esos, en el 

-edificio escolar, reunidos expresamente cu él, resuelven 
dirigirse respetuosamente ante el señor Presidente y 
exponer : 

"l• Que teniendo actualmente la escuela nacional nú­
·mero 82 una asistencia media diaria de setenta y ocho 
:niños distribuíclos en cuatro grados con inscripción r e-

glamentaria, se encuentra desde hace un mes atendida 
por un solo maestro y dire ctor a la vez, con lo que se 
teme fundadamcute ver malogrado para sus hijos el 
año escolar i pese a los ·esfuerzos del señor director, 
cuya dedicaeión encomiamos, perdiéndose todos sus es­
fuerzos por la despreocupación de las altas autoridades 
escolares. 

"2• Que la escuela carece de muchos d e los útiles in­
dispensables para el desarrollo ele l a enseñanz:i. 

"3• Que tales circunstancias r evelan un estado cen­
surable a todas luces, por cuanto 110 es humano recar­
gar tanta· labor en un solo docente y privar a tantos 
niños de los beneficios que la ley acuerda tanto en la 
enseñanza como en la pro,-isión de útil es escolares. 
Por lo tanto, solicitamos : 

"Que se provea a la escuela nacional n• 82, de Bicha, 
de lo s útiles que carece de ac uc nlo a la lista que se 
acompaiía. '] 
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"2" Que se designen, inmediata mente, dos maestros 
<le grado, número indispensab le para hacer una distri­
b ució n racional de los niños. 

"Esperamos confiados, señor Presidente, que oirá 
e l justo clamor de los padres que suscriben, animados 
-del Hoble deseo de educar a sus hijos en la .escuela del 
Esta do en cuya eficie nr ia co nfian y a cuyo progreso 

eontribuyeron siempre q ue fuero n requeridos por la 
direceión, sin esperar e l estímulo de las autoridades. 
superiores. 

"Saludan al señor Presidente respetuosa y atenta­
mente". (Hay más de cuarenta firmas). 

Ya veremos cuántas veces deberún repet ir ese reclamo 
los padres firmantes ele la precedente nota. • 

Asociación de Maestros de la Pampa 

E STA importante asociación gremialista ha procedi­
do a ln renovac ión ele sus · a utoridades, eligiendo 

las que hab1·;'111 de dirigirla durante el período que se 
inicia: 1930-octubre-1931. Participaron en la elección, 
once centros adh erido s, que fun cionan en otras tantas 
localidades d e aquel importaHte t errito rio, con un 
tota l de ciento ochenta y tres votos. 

Los resultados f ueron los siguientes: Para presiden­
te : Segundo E. llan sen, 85 votos; para v icepresidente: 
Advíncula B ubio ele Gar rido, 82 votos; para secretario 
general, Carrn.en Tcdín, 95 votos; para secretario de 
actas : Ces:heo Gómez, 97 votos; para tesorero: Tadeo 
R. Pércz, 84 votos ; para proteso rero : Mal'Ía Dolores 
Torres de C:avcro, 83 votos; parn vocales tit ulares: 
María M. Vega, 85 votos; J°oaquín Avalos Actis, 83 
votos; María A. del Cn rmc 11 Corzún, 82 votos; Mar ce­
lino Bndillo, 82 votos; para supl eut cs : Gloria M. Vega, 
97 votos; E lena S. de Migo11i, 95 votos; Italo López, 
82 votos; Francisco Pórcz Úoclríguez, 82 vÓtos•. 

El escrutinio del cual to ma mos estos elatos, se reali­
zó e n Maca chín, el 28 de sept iembre ppclo. 

En la misma localiclacl , el profesor señor Boclolfo 

Senet, bajo los auspicios de esta Asociación, dió una 
conferencia sobre E l Car:ícter, eon el sigui ente des­
arrollo: 

1" P arte: 
i Qué es el carácted - Hombres co n y sin cará c­

ter. - Proceso de formación. - La etología: la obra 
ele los f il ósofos, de los moralistas, d e los novelistas y 
de lo s psicólogos. - El positivismo y el caríwter. -
El carúcter iunato y el adquirido. - L as opiniones de 
los sabios y la del vulgo. - Elementos clel car :íctCI". 
La herencia y su integració n. - La adaptación y su 
influencia . - Adaptación biológica y sociológica. 
Factores clel ca rú ct.er. 

2'' Parte : 
Los factores, f ísico, cvoluc.ional, sentime11tal e in­

te lectual. - E l carúeter y la edad. - El ca rúcter en 
el niño, en el puber, en el joven y en el adulto. - Los 
hombres de carúctcr. - El carácter en la m ujer. - In­
flu encia de la educación. - El ca1·úcter y la ésc uela. 
- Clas if icaciones cll' lo s c:nactcres. - Clasificación 
genétiea . 

Congreso de la Asociación de Maestros ''Renovación' ' 

L A asociació n de maestros na cional es "Re novadón", 
que a ct úa en la provincia de Santa 1'~e, está pre­

parando para los primeros días de diciembre un Con­
greso, que se rem,irá en la ciudad clcl l~osario, contando 
hasta la fe cha con la aclhesió11 de las siguie ntes asocia­
ciones de zona: Casilda, Chovet, Los Quirquinchos, Ru­
fino, Vera, Sa n Justo, San Javier, Beconquista y otras 
cuya constitrtcióu estfr e'n trúmite. 

Como en é l se tratará la formación definitiva de la 
Federación de maestros nacionales de l a provincia, la 
situación del magisterio, régimen de l a enseña nza y 
otros asunto~, se descuenta el éxi to de la convocatoria 
como así la importancia de las resoluciones que adopte, 
las que a no dudar estm·(m inspiradas en el mejoramien­
to de la escuela y del ma estro y a tono con l::ts necesi­
dades de la época. 

El paso dado por estos maest ros deLe ser imitado en 
las otras provincias, dando vida a organizaciones simi­
la res, donde se ventilen asuntos atingentcs a su fun­
c.ión de maestros y ciudadanos como expresión de f uer­
za, din:ímica , propul sora del mejoramiento cultural d el 
pueblo, capacitándolo para la acción democrútica. 

El orden ele! día preparado por la J. B ., que tiene 
su sede en la ciudad clel Rosario, es el siguiente : 

I. - Co nsti tución clel Congreso; inform e de la J. E. 
provisorü1. 

II. - R eforma de los estatutos. 
III. - Situaciqn del magisterio a rafa ele las últimas 

resoluciones de l Consejo (Ascensos, traslados, cesantías, 
sueldo de vacaciones, etc. ). 

lV. - Escalafón. 
V. - Bégimen de la enseñanza. Beforma d e la ley 

n" 4874. Consejos Begionales electivos en cada provin­
cia, integrados por maestro s. Esc uelas últimamente 
creadas. 

VI. - Varios. 

Banco Escolar Argentino 
Sociedad Anónima de Crédito Limitada 

FUNDADA EN 1904 

11161-Méjico- 1863 Buenos Aires 

ABONA EN CAJA DE .AHORROS 

6 % D ~.:: I N 'l' E H E S 
Con Capitalización Semestral 

Acuerda Créditos a dos firmas, amortizables 
hasta en dos afíos de plazo. 

Las acciones valen 10 $ c/u y pueden abo­
narse en 10 _mensualidades. 
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Resoluciones Oficiales de Importancia 

DE las numerosas resoluciones adoptadas por el 
Consejo · Nacional de Educación en los últimos 

quin ce día s anteriores al presente número de nuestra 
:z.evista, insertamos las que siguen, cuyo conocimiento 
puede inter esar al magisterio: 

Reintegro a cargos anteriores-

Los miembros del personal docente de la s escuelas 
11ue ha yan queda do cesantes como consecuencia de las 
resolucion es que con carácter general ha a doptado este 
Consejo, y que hubiera n r enunciado a los cargos de 
presupuest o que ocupaban anteriorm ente para a ceptar 
los últimos en los que se les declara cesantes, t endrán 
aerecho a ser r eintegra dos a aquéllos, siempre que lo 
solieiten. 

Cesantía, no disponibilidad-

A clarar el artículo 2° de la resolución del 8 de octu­
bre ppdo., r ecaída en el expediente 48.768-P-1930, en el 
sentido de que los profesores de educación física que 
.b.ubieran a creditado el título a qne se r efier e el ar­
tículo 1 ° de la r eferida disposición, t erminarán en sus 
funciones el 30 de noviembre próximo, en mérito a la s 
considera ciones invocadas en la r esolueión del 22 de 
sc:ptiem bre último. 

Personal docente en comisión-

T eniendo en cuenta la forma irregular e injusta en 
arue se procedió por el Consejo a nterior al nombramien­
to, tra slado o cesac ión de los maestros, con completa 
prescindencia de las normas r eglamentarias y de equi­
dad, y con v erdadero agravio a los inter eses r espeta­
J;¡les y l egítimos del gremio docente, se r esuelve : 

D eclarar en comisión a todo el personal de la Ca pital, 
nombrado por el Consejo desde el 1'1 de enero de 1929, 
a lo s efe ctos de una prolija r evisación de esas designa­
ciones, para la nueva organiza ción del p er sonal do­
cente y administrativo que regirá el año escolar pró­
ximo. Esta disposición alcanza a todos los nombrados 
euyos cargos está n comprendidos en el pres upuesto, ya 
que los que no lo están fueron suprimidos por r esolu­
ciones anteriores. 

Severa explicación que muchos deben leer y comprender. 

Con motivo de la p etición formulada por vecinos y 
alumnos de las escuelas de adul t os de Lanús Oeste, en 
el sentido de que se mantenga el fun cionamiento de las 
escuelas 60 y 61 de la localidad, creadas por disposición 
d el Consejo anterior, el vicepresidente en ej ercicio 
de la Presiden cia del Consejo Nacional de Edui;ación 
envió a aquéllos, en nombre del cuerpo que preside, 
una c omunicación en r espuesta al pedido formulado. 

Expresa en ella que habría podido el Consejo hacer 
mérito únicamente de los considerandos de la r esolución 
de fecha 8 del corriente mes (octubre) , por la cual se su­
primieron en esta capital varios iustitutos y escuelas , fun­
damentos que se hicieron extensivos a la supresión de 
las escuelas de adultos en provincias y t erritorios por 
resolución del 10 del mismo, porque en dicha r esolu­
ción el Conse,io sentó en forma explícita e incontro­
vertible su criterio fin a nci ero y lega l con r elac ión a 
la tarea que le incumb e en el fom ento de la cultma 
pública; p ero los argumentos expuestos en la nota que 
eontesto, inducen a este Consejo a pronun ciarse breve­
mente sobre ellos, a fin de establecer, de una v ez por 
todas, su modo de encarar el problema en su faz legal 
y fina n ciera, como se lo impone su deber . 

No es que el Consejo pretenda descono ~er la impor­
tancia ni la utilidad de estos est ablecimientos de educa -
11ión: al cont,.ario, piensa que ellos deben fom entarse 
y difundirse por todo el país. P ero el problema para 
es.te Consejo, no es ese : su misión ' es restringida y sus 
recursos bien limitados a una acción cultural det ermi­
nada. Las leyes 1420 y ·4874 no le autorizan a exten­
<ler su aceión docente m{,s allá de los límites de la ins-

trucción primaria ; y todo lo que salga de e s ta norm3 
legal, constituye una extralimitación de fa culta des .. 
P ero aún a dmitiendo en el t erreno pura mente doctrina­
rio, que el Consejo pudiera crear esa clase o tipo de 
escuelas, t endría que contarse con otro f actor legal del 
presupuest o, v ale decir, los r ecurso s parn. hac er frent e· 
a tales eroga ciones ; y ni t a l aut orización leg:il, ni los 
fondos del presupuesto existen, de modo que os supér­
fluo discutir sobre las bonda des y beneficios ele ins t itu­
ciones que no pueden sost e11 er se por inexi s t t• nci:i de 
los r ecursos que la ley debe destinar para s u sosh•11i­
miento. 

Ningún a nhelo ele supera ción ültelectua l, ninguna 
aspiración cultural que se propi cie en el pn ís, pu ede 
ser indifer ente a este Consejo ; pero cuando 11 0 le in-· 
cumbe a t enderla, cuando pa ra t a les aspira,· ion cs no 
cuenta con la autoriza ción leg al necesaria 11 i co n los. 
r ecurso s para afrontarlas, na da pneclc hacer nnte esns 
exigencias, muy legítimas sin duda, pero que escapan 
a su órbita de a cción y a su capa cida d finn11,·i el':1 y 
l eg al. 

El Consejo no se opone al logro de ni11guna a spil'a ­
ción cultural de la N a ción; y sólo se limit a a eludir lo· 
que, por hoy·, no est á dentro de sus a tribuciones. E sa 
misma es, sin duela , la convi cción legal de los prop ios 
p eticionarios desde que el p enúltimo expr esivo párrafo 
del memorial que se conte st a, se insinúa a est e Con sejo, 
como una hermo sa misión la de " emprender ante el 
futuro Congreso la gestión de una ley que n utoric e eI 
fun cionamiento de las escuelas nocturna s d e adulto s 
fuera de la jurisdicción f eder al" ; lo_ que revela que ese 
v ecindario reconoce que la ley vigente no las autoriza, 
y que sería n ecesario promover ante el p,Hl a mento la 
r eforma o ampliación de la a ctual, para poder afrontai· 
este inter esante aspecto de la. cultura púhlica . 

El Consejo se sentiría muy satisfecho de p oder ex­
t ender de t al modo su a cción civiliza dora por t odo 
el úmbito dd país; pero para ello se r equier e la autori­
za ción legal y los r ecursos r equerido s para el sosteni­
miento de esa s escuela s. Entreta nto, no es a dmisible 
que se le pida al Consejo el mantenimient o de una orga­
n ización escola r que está fu er a de sus faeultacles y d e­
l a ley de presupuesto, incita ndo a per sist ir t·n una tra s­
gresión que contraría en absoluto su firn1t• propósito 
d e restablecer todas la s normas de la legalidad. 

Los r ecursos que la ley de presupuesto a signa, son 
p ara sostenimiento de las escuelas comunes de las le­
y es 1420 y 4874; y c ualquier aplica ción que de t a les 
fondos se hiciera fuera de su destino propio, importa ­
ría para este Conse,jo, reincidir en la s tra sgresion es le­
gales que está empeñ ado en r epara r, y lo colocaría en 
e! mismo plano de lo s que hoy es tán acusa dos por la 
opinión pública de h aber vuln erado todas la s vallas de 
l a l egalidad. Por estas consideraciones el Consejo ma­
uifiesta la imposibilidad de mantener, por ahora, esos 
e stab-lecimientos, hasta que el Congreso así lo disponga 
en las leyes respectivas. 

CORREO 

M. Y. M. - Para obtefi ér ol ·dp se uento· que ustéd nos­
enuncia b asta con que acredite su condición de maes­
tro, p ara lo cual es suficiente un certificado de su 
superior inmediato en el r¡ne so exprese su calid a d 
docente. 

Subscriptora; Entre Ríos. -- Se razon a a RÍ: Si 18 li­
bros cuestan $ 54, un libro costar ii 18 veces menos, es 
decir, 54 .J. 18 = 3 $. Queda sobreeute ndido que pre­
viamente se han hecho en el grado numerosos ej er ci­
cios para significar que "18 v eces me nos" signifiea 
dividir por 18. 
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Li-ga Internacional de la Nueva Educación 

PRINCIPIOS 

1
9 

El fin esencial de toda educación es preparar al niño para querer y 
realizar en su vida la supremacía del espíritu;- aquélla debe, pues, cualquiera 
sea el punto de vista en que se coloque el educador, aarn;ar a conservar y 
acrecentar en el niño la energía espiritual. • 

2
9 

Debe respetar la individualidad del nüio. FAta individualidad no puede 
desarrollarse más que por una disciplina que conduzca a la liberación de las 
potencias espirituales que hay en él. 

3• Los estudios, y, de una ~anera general, el aprendizaje. de la vida, deben 
dar curso libre a los intereses innatoe del nüio, es decir, a loa que se despier­
tan espontáneamente en ál y que encuentran 111 expresión en }as actividades 
Tariadas de orden manual, intelectual, ..Utico, social y otros. 

4
9 

Cada edad tieue su oaricter propio. Ea necesario, pues, que la disci­
plina personal y la disciplina colectiva 11 organicen por los niños con la cola­
boración de loa maestros; aquellaa deben tender a reforzar el sentimiento de 
lu responsabilidades individul~a y aoeialea. 

• 
6• La competencia o eoneurrencia egofata debe desapa.recer de la educación 

7 aer substituida por la cooperación, que enseña al niño a poner su individua­
lidad al servicio de la comunidad. 

6
9 

La coeducación reclamada por la Liga - coeducaci6n que significa, a 
la vez, mstrucci6n y educación en común - u:cluye el trato idéntico impuesto 
a loa dos sexos; pero implica una colaboración que permite a cada sex_,o ejer­
cer libremente sobre el otro una influencia saludable. 

7• La educación nueva prepara en el niño no sólo al futuro ciudadano ca­
paz de cumplir sus deberes hacia BU prójimo, su nae~ón, y la Humanidad en 
au conjunto, sino tambiért '!l ~r humano, consciente de su dignidad de hombre. 

PINES 

l• En general, la Liga trata de introducir en la escuela su ideal y los má­
todoa conformes con sus principios. 

!• Trata de realizar una cooperación más íntima, de un lado, entre loa 
educadores de los diferentes gr4doa de la enseñanza; de otro, entre padres y 
educadores. 

3' Se propone establecer, por Congreaoa organizados cada dos años, y con 
lu revistaa que publique, un la.zo de uni6n entre loa educadores de todos los 
paÍNI cine se adhierau a sus principios y aspiren a fine1 idénticos a loa 111y01. 

""' 
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